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TOMO  VII. -ENERO  DE  1905 


&  JJ  2>a:  j^  Ti,  X  O . 

Junta  MRN3C AL  del  81  de  Enero  de  1905.— Acta 1 

Informes  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Instituto  Módico,  durante  el  mes  de  Enero 

de  IMS: 

In/órme  del  Archivo,  Biblioteca  y  Publicaciones S 

Jfrformede  laSeocidn  Primera 5 

Informe  de  la  Sección  Segnanda 7 

Informe  de  la  Sección  Tercera 10 

Jn/br7ite  de  la  Sección  Quinta 14 

El  Mangle  Rojo  (Jt/^iñipAora  mangle).  Estudios  fisiológicos  de  la  corteza,  por  el  Dr. 

E.  Armendaris 15 

La  Raíz  de  PnrrzAHOAC  (iPerexia  adn^Uaf).  Estudios  histoqulmicos,  por  el  Dr.  F. 

Altamirano 18 

Trabajos  de  Química  industrial  Farmacéutica 28 

Nuestra  Flora  medica.  Los  trabajos  del  Instituto  Médico  (De  El  Mundo) 29 

Folletín  :  Apuntes  para  la  Historia  de  la  Medicina  en  Michoacán Pliego  1 

NOTA.— La  lámina  &  la  cual  corresponden  las  letras  señaladas  en  la 
pág.  21,  sobre  la  Saíz  de  Fipitzahoací  se  repartirá  próximamente. 
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PUBLICACIONES  RECIBIDAS 


EN  EL 


INSTITUTO  MEDICO  NACIONAL 

DURANTE  EL  MES  DE  ENERO  DE  i905. 


DISTRITO  FEDERAL. 

Boletín  de  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana,  Tomo  XXVIII,  nüm.  48  y  Tomo  XXIX,  nú- 
meros 1  á  3. 

Boletín  de  la  Comisión  de  Parasitología  Agrícola,  Tomo  II,  núm.  6. 

Crónica  Médica  Mexicana,  Tomo  VII,  número  12  y  Tomo  VIII,  número  1. 

La  Farmacia.— Tomo  XIV,  núm.  1. 

Gaceta  Oficial  de  la  Oficina  de  Patentes  y  Marcas.—Tomo  IV,  núms.  23  y  24. 

La  Homeopatía. — Año  X,  números  10  y  11. 

Revista  Médica.— Año  XV,  números  22  y  23. 

Memorias  y  Reyista  de  la  Sociedad  '< Álzate".— Tomo  XIII,  9>10. 

Parergones  del  Instituto  Geológico  Nacional. -—Tomo  I,  número  6. 

El  Bien  Social.— Año  XVII,  números  18  y  19. 

La  Semana  Mercantil.— Año  XX,  números  49  y  50. 

El  Economista  Mexicano.— Tomo  XXXIX,  números  9  y  10,  y  13  á  16. 

Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno  de  la  República.— Tomo  LXXV,  número  52. 
y  LXXVI  números  2  á  13, 15  ú  18, 19  y  20. 

Boletín  Oficial  del  Consejo  de  Gobierno  del  Distrito.- Tomo  IV,  números  1  á  8. 

ESTADOS  DE  LA  REPÚBLICA. 

Boletín  Mensual  del  Observatorio  Meteorológico  de  León,  Guana juato.— Diciembre  de 
1804. 

Boletín  del  Instituto  Científico  y  Literario.— Toluca,  México.— Tomo  VII,  número  7. 

Boletín  del  Servicio  Meteorológico  del  Estado  de  México.— Julio  de  1902  y  Octubre  de 
1903. 

Boletín  del  Observatorio  Meteorológico  del  Sagrado  Coraxón  de  Jesús.— Puebla.— To- 
mo III,  números  11  y  12. 

Boletín  Oficial  del  Gobierno  del  Distrito  Sur  déla  Baja  California.— Tomo  XII,  números 
42,  43,  48;  Tomo  XIII,  número  1. 

Gaceta  Mercantil.— Guadalajara,  Jalisco.— Tomo  XVI,  números  11  y  12. 

El  Instructor.- Aguascalientes  — Afio  XI,  números  7  y  8. 

Periódico  Oficial  del  Gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas.— Tomo  XXX,n  úmero  8. 

Diccionario  de  Aztequlsmos,  por  el  Lie.  C.  A.  Róbelo,  de  Cuemavaca.— Entregas  16 
y  17. 

ESTADOS  UNIDOS,  ANTILLAS,  CENTRO  Y  SUD  AMERICA. 

International  Bureau  of  American  Republics.— Monthy  BuUetín.— Decemb.  1904. 
Annals  of  the  New  York  Academy  of  Sciences.  Vol.  XV,  part.  II. 
Torrey  Botanical  Cính.—Bulletín,  Vol.  31,  núms.  11  y  12.— rorreya,  Vol.  4,  núm.  12  y 
'''ol.  5  núm.  1. 
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^DVERTEN^CI^. 


Comí  el  presente  número  termina  el  tomo  VII  de  los  "Anales" 
no  publicándose  con  él  el  Índice  alfabético  respectivo,  porque  aún  no 
se  acaba  de  formar.  Próximamente  se  repartirá  dicho  Índice,  á  fin 
de  que  pueda  encuadernarse  el  tomo. 

México,  Agosto  L3  de  1906. 

Lbopoldo  Flores, 

Secretarlo. 
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TUNTA  MENSUAL  DEL  31  SE  ENEKO  DE  1905. 

Presidbkcia  del  Sb.  Db.  Altamikaíto. 


A  lae  5.15  p.  m.  se  abrió  la  sesión  con  la  lectura  del  acta 
correspondiente  á  la  Junta  mensual  del  30  de  Noviembre  i51- 
timo,  que  fué  aprobada,  previa  la  aclaración  que  hizo  el  Sr* 
Armendaris  referente  á  que  no  concurrió  á  dicha  junta,  por 
no  haber  tenido  conocimiento  oportuno  del  día  y  hora  en  que 
debía  verificarse. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con  el  informe  que  rinde  el  Sr. 
Galindo  y  Villa,  Bibliotecario  del  Instituto. 

En  seguida  loe  Sree.  Buiz,  Villaseñor,  Armendaris  y  Mar- 
tínez «del  Oaínpo  leyeron  sue  respectivos  informes.  El  Sr.  Ar- 
mendaris  presentó,  además,  un  trabajo  sobre  algunas  aguas 
minerales  del  Bistado  de  Guanajuato,  y  un  informe  relativo 
al  envenenamiento  de  los  peces  por  el  Mangle. 

El  Sr.  Director  dio  la»  gracias  al  Sr.  Armendaris  por  el 
empeño  que  había  moetrado  al  presentar  esos  dos  trabajos, 
y  dispuso  que  el  artículo  de  las  aguas  de  Guanajuato  pasara 
al  Sr.  Noriega,  quien  está  encargado  de  escribir  el  artículo 
especial  sobre  las  aguas  minerales  de  la  República. 

La  Secretaría  leyó  á  continuación  el  informe  que  rinde  el 
Sr.  Lioaeza,  correspondiente  á  la  Sección  Quinta,  manifestan- 
do que  el  Jefe  de  dicha  Sección  había  avisado  que  por  tener 
que  salir  violentamente  á  Cuernavaca,  le  era  imposible  con- 
currir á  la  sesión.  Con  dicho  informe  remitió  el  mismo  Sr. 
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Anales  del  Instituto  Medico. 


Loaeza  el  artículo  intitulado  '*  Enfermedades  en  el  Estado 
de  Guanajuato." 

El  Sr.  Director  manifestó  que  ee  había  convocado  á  todo 
el  personal  del  Instituto  á  la  presente  junta  con  el  objeto  de 
que  en  ella  la  Cíomteión  respectiva  presentara  los  retratos  de 
los  Dres.  Govantes,  Sosa  y  Ramírez  y  Prof.  Río  de  la  Loza, 
y  diera  cuenta  al  mismo  tiempo  de  la  cantidad  total  que  para 
pagar  dichos  cuadros  se  había  colectado  entre  los  miembros 
del  Establecimiento,  y  de  la  distribución  que  se  había  hecho 
de  esos  fondos. 

El  Sr.  Arm-endaris  dijo  que  él  fué  el  comisionado  para 
mandar  hacer  esos  retratos,  los  cuales  debieron  haberse  presen- 
tado en  la  sesión  del  30  de  Noviembre  último ;  pero  que  no  se 
pudieron  entregar  en  esa  fecha,  porque  la  casa  que  hizo  las 
amplificaciones  se  vio  obligada  á  cambiar  de  local;  que  no 
tenía  á  la  mano  la  lista  pormenorizada  de  las  cuotas  reunidas 
ni  tampoco  la  factura  de  importe  de  los  retratos ;  pero  que  sí 
podía  informar  que  el  costo  de  cada  retrato,  con  su  cuadro 
respectivo,  fué  de  16  pesos,  y  que  la  cantidad  qu«  coino  impor- 
te total  de  las  cuotas  recaudadas  le  entregó  el  Sr.  Espino  Ba- 
rros, fué  de  61  pesos,  habiendo  cubierto  él,  de  su  propio  pe- 
culio, la  cantidad  que  faltaba  para  completar  el  costo  total 
de  los  cuatro  retratos. 

El  Sr.  Director  dio  las  gracias  á  todos  los  miembros  del 
Instituto  por  haber  contribuido  de  tan  buena  voluntad  para 
el  fin  ya  indicado ;  expresó  el  deseo  que  tenía  de  que  la  Comi- 
sión presentase  próximamente  la  lista  detallada  de  las  cuo- 
tas que  se  reunieron,  y  manifestó  que  los  referidos  retratos 
se  colocarían  en  la  Sala  de  Juntas  del  Establecimiento.  Dijo 
que  por  haber  tenido  una  ocupación  urgente  en  la  mañana 
de  ese  día,  había  olvidado  los  apuntes  que  había  formado,  re- 
lativos á  los  estudios  histológicos  de  la  raíz  del  Pipitzahoac 
(Peresia  adnata?),  asunto  que  escogió  para  su  trabajo  de 
tumo,  y  que  por  esta  causa  darla  una  conferencia  acerca  de 
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Informes. — Enero^  1905. 


esos  estudios,  á  reserva  de  escribir  el  artículo  correspondiente 
para  su  publicación  en  los  *  *  Anales. ' ' 

A  continuación  expuso  verbalinente  todo  lo  referente  á 
este  asunto,  dibujando  en  el  pizarrón  los  esquemas  respectivos. 

A  las  6.15  p.  m.  se  levantó  la  sesión  á  la  que  concurrieron 
los  Sres.  Altamirano,  Buiz,  Villaseñor,  Armendaris,  Martí- 
nez del  Campo,  Alcocer,  Lozano,  Cordero,  Cicero,  Noriega, 
Galindo,  Sanders,  Caturegli,  Urbina,  Espino  Barros,  Tenorio, 
Sánchez,  Herrera,  Altamirano  Alberto,  Olguín,  Alemán,  Váz- 
quez, Srita.  Guzmán,  Domínguez  5^^  el  subscrito  Secretario, 
faltando  con  aviso  el  Sr.  Loaeza,  y  sin  él  los  Sres.  Vergara 
Lope,  Carrasco,  Pérez  Bolde  y  Sánchez.-— Leopoldo  Flores. 


INFORMES  DE  LOS  íTBABAJOS 
EJECUTADOS  EN  EL  INSTITUTO  MEDICO  NACIONAL, 

DÜEANTE  EL  MES  DE  ENEAO  DE  1906. 


Abchivo^   biblioteca   y   publicaciones. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  acerca  de  lo  siguiente 
efectuado  en  la  Sección  de  mi  cargo,  durante  el  mes  que  hoy 
termina,  abarcando  parte  de  Diciembre,  que  aun  cuando  fué 
de  vacaciones,  siempre  durante  él  se  atendieron  algunos 
puntos. 

1.— Se  corrigieron  pruebas  finales  de  ** Anales,"  corres- 
pondientes al  número  de  Octubre  y  Noviembre,  en  pruebas 
que  han  estado  también  en  poder  de  vd.  Para  terminar  con 
el  tomo  de  1904,  se  hizo  el  índice  alfabético  y  el  cronológico. 
El  primero  con  más  detalle  d^l  hasta  aquí  acostumbrado.  El 
original  está  en  parte  en  la  imprenta.  Falta  muy  poco  para 
terminar. 

2. — Se  corrigieron  pruebas  del  informe  semestral  de  Abril 
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á  Septiembre  de  1904,  que  ha  sick)  más  largo  que  los  ante- 
riores por  llevar  artículos  especiales  que  han  ido  corrigiendo 
sus  respectivos  autores.  También  está  para  concluir. 

3.— Se  tentíinó  el  informe  trimestral  de  Enero  á  Marzo 
de  1904.  Con  el  fin  de  anotar  las  correcciones  que  el  texto  hu- 
biera sacado,  pasé  un  ejemplar  impreso  al  Sr.  Director  y 
que  vd.  también  se  sirvió  anotar.— Se  hizo  también  para  es- 
te informe  un  índice  alfabético  detallado,  cuyo  original  se 
dio  igualmente  á  la  imprenta.  Dentro  de  pocos  días  quedará 
todo  listo. 

4.— Se  ha  estado  haciendo  el  reparto  del  número  de  los 
** Anales''  correspondiepte  á  Julio,  Agosto  y  Septiembre  de 
1904,  tanto  en  la  capital,  como  lo  que  distribuye  el  correo  en 
los  Estados  y  en  el  extranjero. 

5.— Se  han  despachado  todos  los  pedidos  de  publicaciones 
que  la  Dirección  ha  ordenado. 

6.— Se  revisaron  los  presupuestos  respectivos  para  mobilia- 
rio del  archivo  y  biblioteca.  Hacen  ya  gran  falta  las  mesas  y 
las  estanterías  pedidas. 

7.— Se  ha  estado  haciendo  una  revisión  de  las  obras  que  pue- 
den empastarse,  «según  encargo  del  Sr.  Director.  Al  efecto, 
me  es  grato  remitir  á  vd.  con  el  presente  informe,  una  lista 
de  los  volúmenes  que  en  número  de  59,  desde  luego  pueden 
empastarse;  volúmenes  que  pongo  también  á  la  disposición 
de  vd. 

8. — Con  todo  detalle  se  hizo  la  lista  bibliográfica  de  los 
meses  de  Diciembre  último  y  el  presente  Enero,  según  podrá 
vd.  ver  por  el  libro  que  acompaño.  Daré  algunos  datos  que 
muestren  el  movimiento  de  obras  recibidas  por  el  Instituto 

en  ambos  meses. 

Octubre. 

Recibidas  del  Distrito  Federal 74 

Recibidas  de  los  Estados  de  la  Repú- 
blica        14 


Al  frente 88 
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Del  frente 88 

Recibidas  de  los  Estados  Unidos  y  res- 
to de  América 15 

Recibidas  del  extranjero 20 

Total 123 

De  éstas  son:  2  de  obsequio,  una  adquirida  por  compra  y 
3  nuevas,  cuyo  canje  ya  se  establece. 

Noviembre. 

Recibidas  del  Distrito  Federal 62 

Recibidas  de  los  Estados  de  la  Repú- 
blica    15 

Recibidas   de   los   Estados   Unidos   y 

América 23 

Recibidas  de  Europa 24 

Total 124 

De  éstas  son:  1  de  obsequio,  otra  por  compra  y  5  nuevas, 
cuyo  canje  también  se  establece. 

9. — El  Sr.  Noriega  continuó  corrigiendo  sus  pruebas  de 
** Historia  de  Drogas.'' 

Protesto  á  vd.  mi  consideración. 

México,  31  de  Enero  de  1905.— J.  Galmdo  y  Villa. 


Sección  1.* 

Tengo  Ja  honra  de  informar  respecto  de  los  trabajos  eje- 
cutados por  la  iSección  1.*,  en  el  mies  que  hoy  termina,  lo  si- 
guiente : 

Se  hizo  la  descripción  botánica  (de  la  planta  clasificada 
ya),  de  la  yerba  del  borrego  que  es  la  Stevia  eupatoriá^  de 
la  familia  de  las  Compuestas.  Se  recibió  de  la  Dirección  del 
Instituto  un  fragmento  de  tronco  remitido  por  el  Sr.  Presbí- 
tero D.  Agustín  Hunt  y  Cortés,  diciendo  que  era  el  chüillo 
de  la  Huasteca ;  y  en  efecto,  habiendo  hecho  el  estudio  com- 

1  Identificada  por  el  Sr.  G.  Alcocer. 
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parativo  y  teniendo  presentes  los  datos  que  posee  el  Instituto 
aeerca  de  esta  planta,  pudo  comprobarse  que  dicho  fragmento 
pertenece  á  la  Rourea  X)blongifolia,  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Connaráceas.  Durante  todo  el  mes  se  han  cuidado  y  obser- 
vado  4  mimosas  que  el  Sr.  Director  obtuvo  de  Córdoba  j  que  pa- 
recen tener  alguna  analogía  con  el  Abrus  preoatorius,  cuyas 
propiedades  han  sido  taii  fantásticamente  descritas  y  que 
promueven  la  racional  curiosidad.  Se  ha  hecho  la  revisión 
de  los  292  ejemplares  de  madera,  respecto  de  su  nueva  colo- 
cación. Se  corrigieron,  en  lo  relativo  á  botánica,  las  pruebas 
de  nuestra  publicación.  Se  recibió  en  la  Sección  tanto  el  pro- 
grama general  como  el  especial  y  con  arreglo  á  ellos  se  han 
continuado  y  emprendido  los  estudios  relativos.  Conforme 
al  primero  me  corresponde  presentar  en  la  sesión  de  abril 
próximo  un  trabajo  cuyo  temía  es:  Clasifiocución  y  reseña  hin- 
tórióa  de  [algiMas  plúrécbs  que  d  vulgo  u^a  ew  la  República 
para  mirar  las  intermitentes.  El  estudio  relativo  á  este  punto 
ha  sido  emprendido  principiando  por  consultar  los  datos  que 
me  ha  proporcionado  el  Sr.  Director  del  Instituto.  He  trata- 
do de  hacerme  cargo  de  la  rica  biblioteca  especial  que  posee 
la  Sección  1.*,  pues  no  basta  tener  buenos  libros,  sino  que  es 
preciso  estar  en  aptitud  de  utilizarlos. 

El  Sr.  Alcocer  ordenó  por  familias,  corrigiendo  los  nú- 
meros que  fué  necesario,  la  colección  de  plantas  pegadas  por 
unas  señoritas  el  año  pasado,  las  que  se  tomaron  de  las  colec- 
tadas por  el  Sr.  Dr.  Altamirano,  quedando  este  grupo  dispues- 
to para  su  estudio  é  identificación. 

Las  .83  plantas  clasificadas  ya  y  que  proceden  del  herbario 
del  Museo  Nacional  de  los  Estados  Unidos,  fueron  distribuidas 
en  el  herbario  de  consulta,  entre  ellas  venían  especies  de  16 
géneros  y  3  subgéneros  que  no  había  antes,  y  por  tanto  se  ano- 
taron en  el  catálogo  respectivo.  Aprovechando  el  papel  ma- 
nila que  se  recibió  en  octubre  último,  puso  cubiertas  rotula- 
das íi  las  plantas  que  estaban  pendientes  de  las  colecciones 
ie  los  Sres.  Rose  y  Pringle,  traídas  en  1903,  y  que  por  la 
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falta  de  ese  papel  no  se  habían  colocado  en  su  lugar,  lo  que  ya 
queda  hecho.  Numeró  y  distribuyó  en  órdenes  la  pequeña  co- 
lección que  en  1899  hiao  el  finado  Sr.  F.  Río  de  la  Loza  en 
Morelos  y  Guerrero,  la  que  próximamente  se  incorporará  en 
el  herbario  de  estudio.  Tomó  nota  de  las  observaciones  que 
hace  el  Dr.  Ed.  Janezewski,  de  Cracovia,  sobre  los  ejempla- 
res de  Ribes  que  se  le  remitieron,  las  que  en  su  oportunidad 
se  agregarán  á  las  etiquetas  del  herbario. 

El  Sr.  Adolfo  Tenorio  hizo  dos  planos  del  salón  del  her- 
bario, á  grafio,  para  representar  los  lugares  en  que  deberán 
qtiedar  los  estantee  para  el  herbario,  etc.,  etc.  Un  dibujo  para 
el  álbum  iconogrófico  de  la  yerba  del  borrego,  ^'Stevia  eu- 
patoria,"  que  representa  un  tallo  con  hojas,  flores  y  raíces, 
más  cuatro  detalles  de  flores  y  hojas.  (Orden  96.— Compuea^ 
tas.)  Una  lámina  para  la  Materia  Médica  de  la  misma  planta 
y  tomada  del  dibujo  hecho  para  el  álbum  iconográfico,  y  ya 
dispuesta  para  dibujarse  en  la  piedra  litográñoa.  Una  copia 
á  líneas  sencillas  de  un  tallo  y  Jioja  de  la  ''Quina  de  Michoa- 
cán"  (Orden  23.— Eubiáceas).  Cinco  copias  de  las  calcas  de  las 
plantas  de  Sessé  y  Mociño,  dibujadas  en  papel  de  marca  y 
que  representan  las  plantas  siguientes:  Núm.  122,  Thouinia 
villosa.  Orden  55. — Sapindáeeas.— Núm.  123,  Cupania  denta- 
ta.  Orden  55.— Sapindáeeas. — Núm.  124,  Hiraea  mucronata. 
Orden  38. — Malpigiáceas.— Núm'.  125,  HiraBa  cycloptera  y  la 
Hirsea  oxyota. — Núm.  126,  correspondiente  al  orden  38  de  las 
Malpigiáceas. 

El  Sr.  Sosa  puso  en  limpio  la  lista  ordenada  de  las  made- 
ras y  ejecutó  los  varios  trabajos  de  escritura  que  se  ofrecie- 
ron en  la  Sección. 

México,  enero  31  de  1905. — Lvis  E.  Rídz, 


Sección  2.* 


Tengo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores, 
que  durante  el  presente  mes,  los  trabajos  de  la  Sección  2.' 
han  consistido  en  el  estudio  de  tres  plantas  del  Pro|2:rama  y 
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de  unas  muestras  de  tierra  remitidas  ipor  la  Secretaría  de 
Fomento. 

En  "cuanto  á  las  plantas,  el  Sr.  Cordero  hizo  la  análisis  de 
las  flores  del  Organillo  (Cereua  serpentitms) ,  á  las  que  en- 
contró la  siguiente  composición : 

Cera,  materia  grasa,  resina  acida,  resina  neutra,  clorofila, 
ácido  tánico,  otro  ácido  orgánico?,  glucosa,  alcaloide,  princi- 
pios mucilaginosos,  dextrina,  celulosa,  leñosa,  sales  minera- 
les, agua  higroscópica. 

Las  pequeñas  cantidades  de  principios  encontrados,  aun- 
que permitieron  clasificarlos,  no  fueron  bastantes  para  hacer 
su  estudio  y  sólo  con  la  resina  neutra  y  el  alealoide  se  hicie- 
ron algunas  reacciones :  la  resina  con  el  ácido  sulfúrico  pro- 
duce color  amarillo  subido  que  pasa  al  negro  por  el  calor; 
con  el  mismo  ácido  y  azúcar,  da  coloración  amarilla  que  por 
calentamiento  se  ennegrece  tomando  los  borde»  color  morado ; 
oon  el  ácido  nítrico,  en  frío,  color  verde  pálido  que  desapa- 
rece por  el  calor.  El  alcaloide  en  solución  acuosa  acidulada, 
produce  con  el  reactivo  de  Bouchardat  un  precipitado  canela 
muy  abundante;  por  el  reactivo  de  Mayer  da  abundante  pre- 
cipitado blanco  amarillento;  estos  precipitados  son  solubles 
en  el  alcohol.  El  ácido  pícrico  precipita  en  amarillo.  El  clo- 
ruro de  platino  no  precipita,  ni  la  solución  de  potasa.  Una  par- 
ticularidad es  que  Ja  solución  acuosa  se  conserva  por  muchos 
días  sin  alteración. 

El  Sr.  Lozano  ha  emprendido  la  análisis  de  la  hierba  del 
Borrego  (Stevia  etepatoria)  y  hasta  ahora  sólo  ha  llegado 
á  separar  los  principios  inmediatos  contenidos  en  los  ex- 
tractos de  éter,  éter  sulfúrico  y  alcohol. 

Por  mi  parte  me  he  ocupado  de  terminar  la  análisis  del  Za- 
potillo (Cestrv/m  nitidv/m),  al  que  encontré  la  siguiente  com- 
posición : 

Grasa,  resina  acida  núm.  1,  resina  acida  núm.  2,  resina  acida 
núm.  3,  resina  acida  núm.  4,  clorofila,  tanino,  alcaloide,  ma- 
terias pépticas,  dextrina,  celulosa,  leñosa,  sales. 
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La  gra^a  es  «olida,  blanda,  de  tacto  untuoso,  de  color  ama- 
rillento muy  obscuro,  casi  negro,  inodora  é  insípida  aunque 
dando  la  sensación  de  grasa;  sometida  á  la  llama,  se  funde 
y  después  se  descompone  dando  humos  de  olor  de  acroleína ; 
funde  á  38°,  quedando  líquida  á  34°. 

La  resina  núm.  1  es  eólida,  verde  obscura,  inodora,  insí- 
pida; es  soluble  en  el  alcohol  á  70°,  á  85°  y  absoluto,  en  éter 
sulfúrico,  éter  de  petróleo,  bencina  y  cloroformo;  arde  con 
llama;  con  el  ácido  sulfúrico  da  en  frío  hermosa  coloración 
verde  esmeralda  que  en  caliente  pasa  al  rosa  violado;  con 
el  mismo  ácido  y  azúcar  en  frío,  color  café  verdoso  que  en 
caliente  da  fugazmente  rosa  violado  para  pasar  al  café  ne- 
gruzco ;  con  el  clorhídrico  da  verde  claro  que  no  se  modifica 
por  el  calor,  y  con  el  nítrico,  verde  claro  sucio  que  por  el  calor 
pasa  al  amBrilio  dando  vapores  nitrosos. 

La  resina  núm.  2  es  sólida,  dura,  quebradiza,  ne^uzca,  so- 
luble en  alcohol  á  85°  y  absoluto,  y  en  éter  sulfúrico ;  es  insolu- 
ble  en  el  alcohol  á  70°  y  éter  de  petróleo ;  tratada  por  ácido 
sulfúrico,  en  frío,  da  coloración  verdosa  que  pasa  por  el  calor 
al  violado;  con  el  mismo  ácido  y  azúcar  en  frío,  color  café 
que  obscurece  por  el  calor ;  con  el  clorhídrico,  verde  que  no  se 
modifica  por  el  calor,  y  con  el  nítrico,  amarillo  que  pasa  al  rojo 
por  el  calor. 

La  reeina  núm.  3  es  sólida,  blanda,  adherente  á  los  dedos, 
café  obscura,  de  olor  especial  é  insípida;  arde  con  llama 
dando  humos  sin  olor  especial ;  es  insoluble  en  el  éter  de  pe- 
tróleo, éter  sulfúrico  y  alcohol  á  70° ;  soluble  en  alcohol  á  85° 
y  absoluto,  y  en  los  álcalis.  Tratada  por  los  ácidoe  produce 
las  reacciones  siguientes :  con  el  sulfúrico,  color  amarillo  obs- 
curo sucio  que  en  caliente  pasa  al  azul  muy  ligero  dando 
olor  de  manteca  rancia ;  con  el  mismo  ácido  y  azúcar,  amarillo 
verdoso  claro,  que  obscurece  por  el  calor  hasta  el  negro ;  con 
el  clorhídrico,  amarillo  verdoso  que  no  se  modifica  por  el 
calor,  y  con  el  nítrico,  rojo  ladrillo  que  pasa  al  amarillo  por 
el  calor.  Esta  resina,  que  más  bien  puede  decii'se  que  es  un 
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ácido  resinoíde  especial,  exkte  en  la  planta  en  combinación 
con  el  alcaloide. 

La  resina  núm.  4  es  sólida,  ligeramente  verdosa,  en  esca- 
ndas delgadas  que  se  pulverizan  fácilmente  sin  adherirse  :i 
los  dedos,  inodora,  insípida ;  soluble  sólo  en  el  alcohol  absolu- 
to hirviendo  y  en  los  álcalis.  Tratada  por  el  ácido  sulfúrico 
toma  en  frío  una  coloración  amarilla  intensa  que  en  caliente 
pasa  al  rojo  moreno;  con  el  mismo  ácido  y  azúcar,  amarillo 
verdoso  claro  que  en  caliente  se  obscurece  hasta  -el  negro; 
con  el  ácido  clorhídrico,  verdoso  que  pasa  por  el  calor  al 
amarillo  pálido,  y  con  el  nítrico,  rojo  que  por  el  calor  pasa 
al  amarillo  rojizo  dando  vapores  nitrosos.  Esta  resina  es  la 
más  abundante  de  las  cuatro. 

El  tanino  existe  en  pequeña  cantidad. 

El  alcaloide  no  se  ha  aislado;  sin  embargo,  puede  decirse 
que  precipita  en  solución  acida  por  loe  reactivos  de  Bouchar- 
dat,  Mayes,  íNessler  y  Fauret,  siendo  solubles  los  precipita- 
dos en  el  alcohol. 

Se  ha  comenzado  á  hacer  el  estudio  de  unas  muestras  de 
tierras  que  en  número  de  nueve  fueron  remitidas  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Este  trabajo  que  emprendo  personal- 
mente y  en  el  que  he  sido  eficazmente  ayudado  por  el  Sr .  Herre- 
ra, está  todavía  muy  al  principio,  pues  hasta  ahora  sólo  se  ha 
hecho  la  análisis  mecánica  en  cinco  de  ellas  y  parte  de  la  físi- 
co-química de  la  primera. 

El  Sr.  Herrera,  que  ha  concurrido  con  puntualidad,  se  ha 
ocupado  en  ayudar  en  los  trabajos  que  se  le  han  encomenda- 
do, principalmente  en  la  análisis  de  las  tierras,  preparación 
de  reactivos,  llevar  cuenta  de  altas  y  bajas,  etc. 

México,  Ekiero  31  de  1905.— Federico  F.  Villaseñor. 

Sección  3.' 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  Profesores,  sobre 
las  labores  de  la  Sección  3.*  del  Instituto  Médico  Nacional,  du- 
rante  el  mes  que  hoy  termina. 
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Comenzamos  los  trabajos  del  mes  y  del  año  con  el  estudio 
de  dos  plantas :  la  hierba  del  Borrego  (Stevia  eupaioria)  y  el 
Zapotillo  (Cestrum  fdtidíum).  De  ambas  nos  habíamos  ocu- 
pado de  una  manera  general  en  el  mes  de  Noviembre  del  año 
pasado,  habiendo  encontrado  que  la  priníera  parecía  aumen- 
tar la  secreción  urinaria  y  la  eegunda  era  tóxica  para  los  ani- 
males. 

Yerba  del  borrego. 

Según  comuniqué  en  el  informe  del  citado  antes,  prepara- 
mos unos  conejos  para  experimentar  la  acción  diurética  de 
esta  planta  que  al  parecer  hacía  aumentar  la  secreción  urina- 
ria. Eli  estos  animales  hicimos  las  observaciones  siguientes: 
Se  colocaron  los  dos  conejos  en  jaulas  apropiadas  para  recoger 
la  orina  cada  24  horas;  uno  de  ellos  blanco,  con  peso  de  2  ki- 
los 7  gramo© ;  el  otro  negro,  con  peso  de  2  kilos  50.  La  orina 
recogida  el  primer  día,  3  de  Enero,  fué  para  el  conejo  blanco 
260  ce. ;  para  el  negro  190  c.c. 


para  el  negro  389  c.c. 
para  el  negro  400  c.c. 
para  el  ^egro  290  c.c. 
para  el  negro  170  c.c. 


Día  4,  para  el  conejo  blanco  380  c.c. 

Día  5,  para  el  conejo  blanco  440  c.c. 

Día  6,  para  el  conejo  blanco  340  c.c. 

Día  7,  para  el  conejo  blanco  280  c.c. 

Día-s  6r  y  0,  para  el  conejo  blanco  566  c.c. ;  para  el  negi'O 
519  c.c. 

Día  10,  para  el  conejo  blanco  439  c.c. ;  para  el  negro  430  c.c. 

Día  11,  para  el  conejo  negro  350  c.c. ;  para  el  negro  500  c.c. 

Día  12,  para  el  conejo  blanco  375  c.c. ;  para  el  negro  439  c.c. 

El  término  medio  áe  diez  días  resulta' de  342.60  para  el  co- 
nejo blanco  y  331.50  para  el  conejo  negro.  Estas  cifras  son 
las  que  deben  servimos  de  punto  de  comparación  al  ministrar 
la  droga,  y  en  efecto,  sucedió  que  después  de  ministrarles  á 
los  conejos  durante  diez  días  la  infusión  de  la  planta,  la  orina 
no  había  aunuentado  en  ninguno  de  los  dos.  Nuestra  suposición 
no  se  comprobó  y  podemfos  asentar  que  la  hierba  del  Borrego 
no  aumenta  la  secreción  urinaria. 
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Hasta  ahora  hemos  encontrado  que  la  referida  planta  no  e^ 
tóxica  para  el  conejo ;  ya  nos  ocuparemios  en  el  mes  próximo 
de  algunas  otras  experiencias  sobre  el  mismo  asunto. 

Me  he  ocupado,  en  compañía  del  Sr.  Alemán,  en  la  prepara- 
ción de  medios  de  cultivo  para  las  bacterias,  en  escribir  el 
informe  sobre  el  Mangle,  que  hoy  tengo  la  honra  de  presentar, 
y  algunos  apuntes  tomados  en  mi  viaje  á  Guanajuato,  sobre 
Aguas  Minerales  y  Potables  del  Estado. 

El  Sr.  Vergara  Lope,  ayudado  por  el  practicante  Vázquez, 
se  ha  ocupado  de  experimentar  el  Zapotillo  (Cestrum  nitidwmy 
Solanácea).  El  informe  sobre  sus  trabajos  del  mes,  es  el  si- 
guiente :  En  nuestras  investigaciones  se  ha  empleado  la  infu- 
sión, el  cocimiento  al  10  y  al  20  por  100  y  el  extracto  acuoso. 
Este  último  en  una  preparación  que  representaba  el  peso  de 
6.229  de  la  planta  por  cada  gramo.  Su  aplicación  ha  sido  so- 
bre los  animiales  siguientes :  ranas,  palomas,  conejos  y  perros. 

Con  excepción  de  las  ranas,  que  se  han  manifestado  siempre 
refractarias  á  sus  efectos,  en  los  demás  animales  la  acción  ha 
sido  constante,  igual  en  su  sintomatología  y  casi  siempre  mor- 
tal. El  conejo  ha  podido  resistir,  sin  morir,  hasta  dos  centíme- 
tros cúbicos  de  extracto  en  inyección  intravenosa,  pero  de  3 
en  adelante,  para  conejos  de  1,500  grs.  de  peso,  las  dosis  son 
siempre  mfortales.  Las  palomas  mueren  con  1  gramo  de  ex- 
tracto en  inyección  subcutánea,  y  un  perro  de  18  kilos  murió 
oon  6  grs.  inyectados  en  el  sistema  vascular. 

Los  síntom'as  que  caracterizan  la  intoxicación  por  esta  plan- 
ta, han  sido  dos  siguientes :  abatimiento  general,  somnolencia 
y  aun  sueño  más  ó  menos  profundo;  dispnea  muy  ligera  al 
principio  y  más  ó  menos  exagerada  al  sucumbir  el  animal; 
cianosis,  abatimiento  de  la  temperatura,  muy  mareado  cuando 
las  dosis  son  muy  elevadas;  en  este  último  caso  suele  haber 
emisión  de  orina  de  un  color  demasiado  obscuro  y  en  la  que 
el  espectroscopio  ha  denunciado  la  existencia  de  cierta  canti- 
dad .pequeña  de  hemoglobina ;  algunas  veces  se  han  presentado 
vómitos  y  evacuaciones  intestinales  sanguinolentas ;  pero  re- 
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petiremos  que  esto  solo  ®e  ve  cuando  la  dosis  es  bastante  fuer- 
te, como  la  que  dimos  al  perro  que  citamos  anteriormente.  En 
algunas  ocasiones  se  han  presentado  movimientos  convulsivos 
poco  tiempo  antes  de  morir  el  animal,  que  han  consistido  ya  en 
simples  estremecimientos  Bbrilares  ó  temblor;  ya  en  com- 
vulsiones  clónicas  poco  enérgicas  y  de  poca  duración.  La  movi- 
lidad se  conserva  bien  en  general,  durante  todo  el  tiempo, 
pero  no  pasó  lo  mismo  respecto  de  la  sensibilidad,  la  que  des- 
de el  principio  se  altera  notablemente.  Eoi  algunos  casos  se 
observa  una  anestesia  completa,  el  peso  del  cuerpo  de  un  hom- 
bre parado  sobre  las  extremidades  de  un  perro,  bajo  la  influen- 
cia de  la  dosis  arriba  mencionada,  pasa  completamente  des- 
apercibida; el  animal  no  hace  el  menor  movimiento  para  re- 
tirar su  miembro  prensado  tan  fuertemente.  La  pupila  se 
dilata  algunas  veces  en  el  período  que  precede  poco  antes  á  la 
muerte,  pero  no  siempre  se  observa  este  síntoma.  Los  animales 
mueren  en  general  cinco  ó  doce  horas  después  de  la  aplicación 
de  la  droga. 

Las  lesiones  que  se  han  observado  en  las  autopsias  han  sido 
por  orden  de  frecuencia,  como  sigue :  congestión  más  ó  menos 
intensa  de  los  pulmones,  en  los  que  frecuentemente  se  encuentra 
puntilleo  equimótioo  y  en  algunas  ocasiones  una  verdadera 
hepatización,  nunca  ha  habido  lugar  á  que  se  desarrollen  fenó- 
menos inflamatorios.  El  hígado  se  presenta  congestionado  tan 
constantemente  oomo  el  pulmón  y  más  ó  menos  aumentado 
de  volumen ;  en  varias  veces,  de  una  manera  exagerada.  El  co- 
razón se  encuentra  siempre  flojo,  paralizado  en  diástole  y  con 
sus  cavidades  llenas  de  sangre  en  parte  fluida  y  en  parte  coa* 
guiada.  Menos  constantes  que  los  anteriores,  son  la  conges- 
tión: de  los  ríñones  y  de  da  vejiga,  pero  nimca  faltan  en  las  into- 
xicaciones con  dosis  níuy  elevadas.  Con  frecuencia  vienen  al 
últhoío  la  congestión  de  las  paredes  del  estómago  y  del  intes- 
tino, que  en  los  casos  graves  es  muy  exagerada,  encontrán- 
dose en  sus  cavidades  sangre  extravasada  en  alguna  cantidad. 

Tratamos  en  estos  momentos  de  averiguar  el  estado  de  la 
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tensión  sanguínea  intravascular  durante  el  tiempo  de  la  into- 
xicación y  á  este  fin  me  ocupo  de  instalar  los  aparatos  necesa- 
rios. Se  ha  buscado  la  acción  midriática  por  la  aplicación  de  la 
substancia  sobre  la  conjuntiva  y  los  resultados  han  sido  ne- 
gativos. 

Los  practicantes  Vázquez  y  Alemán  han  concurrido  con  re- 
gularidad y  ayudado  en  todas  las  labores. 

México,  31  de  Enero  de  1905.— £?.  Armendaris. 


Sección  5.* 

Me  ocupé  principalmente  de  hacer  los  estudios  relativos 
al  artículo  que  titulo  *  *  Enfermedades  en  el  Estado  de  Guana- 
juato,"  las  cuales  considero  en  esta  parte  de  la  obra  relativa 
á  dicho  Estado,  de  una  manera  general,  para  ocuparme  ulte- 
riormente, con  todo  detalle,  de  la  distribución  de  algunas  en- 
fermedades que  de  los  estudios  practicados  resulta  que  tienen 
una  importancia  especial. 

Se  corrigieren  las  pruebas  de  imprenta  relativas  á  los  tra- 
bajos de  esta  Sección,  publicados  en  el  último  número  de  los 

**  Anales." 

Asistí  á  la  Secretaría  de  Fomento  para  el  arreglo  de  las 

cartas  geográficas  relativas  al  Estado  de  Guanajuato,  las  cua- 
les quedaron  ya  terminadas. 

Concurrí  á  las  sesione®  extraordinarias  que  se  han  verifica- 
do en  el  mes. 

La  Sección  5.*  colaboró  en  la  aplicación  terapéutica  de  las 
plantas  en  estudio  en  la  Sección  4.* 

El  Sr.  Pérez  Bolde  ha  concurrido  con  puntualidad  y  desem- 
peñó las  labores  que  le  corresponden  en  los  trabajos  que  dejo 
expuestos. 

México,  31  de  Enero  de  1905.— Z)r.  Antomo  A.  Loneza. 
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EL  MANGLE  ROJO  (Rizophora  mcmgle). 


Estudios  fisiológicos  de  la  corteza. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  respecto  al  estudio  que 
se  encomendó  á  esta  Sección,  relativo  a»!  envenenamiento  de 
los  pescados  por  el  Mangle. 

Esta  planta  fué  remitida  al  Instituto  por  el  Secretario  Gene- 
ral del  Consejo  Superior  dfe  Salubridad,  y  el  señor  Director  del 
Instituto  Médico  ordenó  que  se  hiciera  el  estudio  en  la  Sección 
3.',  para  lo  cual  remitió  los  ejemplares  correspondientes  y  la 
comunicación  del  señor  Ddegado  del  Consejo  en  San  Blas,  que 
dice  así  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  planta : 

*' Según  el  decir  de  algunos  de  mis  compañeros  de  excur- 
sión, la  mortalidad  de  pescados  en  el  estero  fué  debida  á  un 
envenenamiento  del  agua  por  el  Mjangle,  cuya  arboleda,  sur- 
cando las  márgenes  del  estero,  fué  despedazada  por  el  hura- 
cán. Esta  opinión  no  está  baeada  en  la  ciencia,  sino  en  la  prác- 
tica ;  por  la  misma  razón  he  creído  conveniente  remitidle  hoy 
por  correo  fragmtentos  de  este  árbol,  cuya  historia  es  como 
sigue:^' 

Los  fragmentos  remitidos  vienen  rotulados  así:  Puntas  de 
Oandelón  que  han  alcanzado  tierra  principiando  á  soltar  raíz. 

Candelón  que  se  desprende  del  Mangle  para  encajarse  en  el 
fango. 

Tallo  del  Mangle. 

El  primero  de  estos  ejemplares  fué  desde  luego  el  elegido 
para  dar  principio  á  la  experimentación  en  el  sentido  pro- 
puesto. 

Es  una  madera  muy  ligera,  de  color  café  obscuro  rojizo, 
menos  densa  que  el  agua  á  la  cual  le  comunica  un  color  rojo 
obscuro  después  de  permanecer  en  ella  algunas  horas.  Un 
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trozo  de  4^  centímetros  de  largo,  por  otro  tanto  de  diámetro, 
pesa  39  gramos. 

Este  trozo  fué  puesto  en  una  vaeija  conteniendo  2  litros  de 
agua  y  «n  ella  ee  colocó  un  pequeño  pescado  de  colores. 

I>esd<e  las  11.15  a.  m.  que  comenzó  esta  observación,  hasta 
las  6  p.  m.  del  mismo  día  que  se  suspendió,  nada  particular 
pudo  anotarse,  pero  al  día  siguiente  se  encontró  al  animal 
muerto. 

Con  los  datos  remitidos  i>or  el  Delegado  del  Consejo  Superior 
de  Salubridad  en  San  Blas  y  el  que  suministró  la  primera  prue- 
ba, era  de  seguirse  la  experimentación  en  ese  sentido,  como  en 
efecto  lo  hice,  obteniendo  los  resultados  que  constan  en  las 
siguientes  experiencias : 

1.*  Coloqué  de  nuevo  otro  pescado  igual  al  primero,  en  el 
recipiente  que  contenía  agua  y  el  mismo  fragmento  de  madera 
de  Mangle  á  las  8  a.  nx  'Desde  esta  hora  hasta  las  5  p.  m.  no 
observé  ningún  trastorno  en  el  animal,  pero  como  su  antece- 
sor, amaneció  muerto  al  siguiente  día. 

La  autopsia  reveló  claramente  los  signos  anatomo-patologi- 
eos  de  muerte  por  asfixia. 

2.*  Desviándome  un  poco  de  mi  objeto  para  aprovechar  la 
oportunidad  de  ensayar  el  Mangle  en  una  culebra  que  había 
servido  para  estos  estudios,  coloqué  este  animal  en  un  reci- 
piente apropiado,  con  el  mismo  pedazo  de  madera  de  Mangle 
que  había  causado  la  nomerte  de  los  dos  pescados  de  que  he 
hecho  mención,  y  la  culebra  vivió  en  este  liquido  sin  sufrir 
alteración  visible  en  sus  funciones  fisiológicas. 

3.*  Consistió  en  repetir  las  anteriores  volviendo  á  tomar 
como  sujetos  los  pescados  de  colores.  Los  cuatro  pescados 
sometidos  á  la  acción  del  Mangle,  corrieron  la  misma  suerte 
que  sus  compañeros.  Puestos  uno  á  uno  en  el  agua  y  madera 
de  Mangle,  amanecían  muertos.  í 

4.*  En  todas  las  experiencias  anteriores  la  muerte  de  los 
animales  se  verificó  de  noche  y  por  ese  motivo  no  me  tocó  pre- 
senciar los  síntomas  precursores  á  ella,  pues  como  ya  dije 
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antes,  nada  anormal  se  notaba  en  los  pescados  hasta  el  mo- 
mento de  interrumpir  la  observación.  Por  este  motivo  cambié 
la  hora  de  principiar  mis  experiencias,  haciéndolas  de  la  ma- 
nera siguiente : 

En  la  mi»ma  cantidad  de  agua  é  igual  pedazo  de  Mangle 
coloqué  un  pescado  á  las  5  p.  m.  con  el  objeto  de  dar  lugar  a 
observar  los  efectos  de  esa  droga  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  siguiente,  pero  no  sucedió  así,  el  animal  estaba  muer- 
to á  las  7  a.  m.  que  llegué  al  laboratorio  y  mi  intento  fracasó. 

5.*  Eepetí  la  experiencia  anterior  comenzándola  á  las  ll) 
p.  m. 

Al  día  siguiente,  á  las  7  a.  m.,  encontré  al  pescado  vivo  y  al 
parecer  en  perfecto  estado  de  salud. 

A  las  8  d.  m.  estaba  muy  quieto;  de  cuando  en  cuando  se 
sacudía  violentamente  y  saltaba  como  para  escapar  del  agua 
que  !lo  envenenaba,  hasta  que  en  uno  de  esos  esfuerzos  salió 
del  recipiente  y  cayó  al  suelo.  Lo  vuelvo  á  su  pescadera  y  veo 
entonces  que  ya  no  puede  nadar,  flota  en  la  superñcie  d^l  lí- 
quido, se  va  por  fin  al  fondo  y  muere. 

6.*  Repetí  la  experiencia  en  las  mismas  condiciones  que  la 
anterior,  y  con  el  mismo  resultado,  hasta  llegar  al  momento 
en  que  el  pez  se  va  al  fondo.  Entonces  lo  saoo  al  aire,  hago  la 
respiración  artificial  alternada  con  sumersiones  en  el  agua, 
mantengo  ésta  por  45  minutos,  al  cabo  de  loe  cuales  el  animal 
da  señales  de  vida.  Lo*  coloco  definitivamente  en  su  pescadera 
á  las  11.  a.  m.  y  suspendo  la  observación.  Reanudada  ésta  al 
día  simiente,  lo  encuentro  más  ágil,  capaz  de  nadar,  y  en  fin^ 
con  todas  las  seguridades  de  que  su  vida  s^uiría  como  antes 
del  envenenamiento. 

Así  sucedió  en  efecto,  pues  vuelto  á  su  vivero  nadaba  y  se 
movía  tan  ligero  como  los  demás  compañeros.  A  no  ser  por 
las  señales  con  que  se  marcó,  hubiera  sido  difícil  distinguirlo 
de  los  otros. 

Como  consecuencia  de  lo  antes  expuesto,  podemos  decir : 
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1.^  ^Que  el  mangle  es  tóxico  para  los  peces  y  no  lo  es  para 
las  culebras. 

2.^  Que  un  mismo  pedazo  de  miadera  de  las  dimensiones  y 
peso  indicados  en  la  1.*  experiencia,  fué  suficiente  para  causar 
la  muerte  de  5  pescados  que  se  sujetaron  á  su  acción. 

3.°  Que  la  muerte  se  produce  probablemente  por  parálisis 
de  la  respiración. 

Por  consiguiente,  la  opinión  que  emite  el  señor  Delegado  Sa- 
nitario del  Puerto  de  San  Blas,  queda  comprobada  por  la  ex- 
perimentación. 

Puedo  agregar  á  este  informe,  que  la  corteza  del  árbol  de 
que  me  he  ocupado,  ha  sido  en  otras  veces  experimentada  en 
esta  Sección  en  varios  animales  (palomas,  conejos  y  perros), 
sin  tener  en  ellos  ajcción  tóxica  en  dosis  de  1,4  y  6  gramos  res- 
pectivamente, 
.  México,  Enero  9  de  1905. — E.  Armendarts. 


LA  raíz  del  PIPITZAHOAC  (¿Perezia  achuUaf). 

•■ 

'  *         • 

Estudios  histoquímicos. 

•  'El  pipitzahoac  es  una  planta  de  la  familia  de  las  Compues- 
tas. M  rizoma  se  ha  usado  d-ésde  los  antiguos  como  purgante. 
EJ  principi'o  activo  fué  descubierto  por  el  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo 
Río  de  la  Lo^a,  quien  le  llamó  ácido  pipitzahoico. ' 

*  En  el  Instituto  Médico  ha  sido  estudiado  más  extensamente, 
pues  se  ha  confirmado  lo  establecido  por  el  Sr.  Río  de  la  Loza, 
y  además  se  ha  determinado  la  clasificación  botánica  de  la  es- 
pecie que  más  frecuentemente  se  ha  traído  arl  Establecimiento 
y  se  han  extendido  las  investigaciones  á  la  acción  fisiológica  y 
terapéutica. 

De  estos  estudios,  publicados  ya  en  el  primer  tomo  de  los 
*' Datos  para  la  Materia  Médica  Mexicana"  se  desprende  que 
el  ácido  pipitzahoico  es  un  purgante  excelente  que  puede  subs- 
tituir á  los  muchos  exóticos.  Obra  á  manera  del  áloes,  pero  sin 
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producir  como  éste  la  intensa  congestión  hemorroidal.  Se  pue- 
de continuar  largo  tiempo  la  administración,  sin  perjudicar 
al  paciente,  y  prescribirle  con  éxito  para  combatir  la  consti- 
pación. 

Es,  pues,  un  medicamento  útil,  que  puede  recibir  extensas 
aplicaciones,  y  ser  de  gran  consumo  en  terapéutica. 

Además,  el  rizoma  se  puede  obtener  abundantemente  y  a 
bajo  precio,  pues  la  planta  productora  se  encuentra  con  pro- 
fusión en  numerosas  comarcas  de  la  República;  es  silvestre, 
y  año  por  año  se  reproduce  espontáneamente  y  también  se 
pierde  sin  provecho,  porque  no  sirve  como  alimento  para  los 
ganados  ni  tiene  aplicación  notable.  Está,  pues,  destinada  á 
ser  planta  comercial  tan  sólo  en  el  ramo  de  droguería. 

En  vista  de  estas  condiciones,  recomendé  á  la  Sección  de  Quí- 
mica Industrial  que  preparara  el  ácido  pipitzahoico  en  gran- 
des cantidades^  para  que  se  pudiera  repartir  entre  el  Cuerpo 
Médico  Farmacéutico,  bajo  una  forma  apropiada.  De  esta 
manera  se  vulgarizaría  el  conocimiento  de  esta  droga,  y  las 
farmacias  podrían  surtirse  de  ella  en  el  Instituto,  entretanto 
que  algún  industrial  toma  por  su  cuenta  la  preparación. 

Mas  al  ejecutar  la  extracción  en  fuertes  cantidades  se  en- 
contró la  dificultad  de  que  cristalizara  el  ácido  pipitzahoico 
en  buen  estado  de  pureza.  Dificulta  esta  operación  una  subs- 
tancia .negra,  viscosa,  que  la  rigolina  disuelve  en  abundancia, 
sobre  todo  cutando  la  lixiviación  se  hace  en  caliente,  lo  que  au- 
menta el  costo  de  producción. 

Esta  substancia  negra  ya  la  habíamos  encontrado  desde 
los  primeros  estudios  que  hicimos  acerca  de  esa  raíz,  pero  no 
le  dimos  importancia  porque  como  no  nos  cuidábamos  del  gari- 
to, no  teníamos  en  cuenta  tiempo  y  disolventes  empleados 
para  obtener  unos  cuantos  gramos;  ahora  sí  debemos  tener 
muy  en  cuenta  el  costo  y  por  lo  mismo  hay  que  estudiar  dicha 
substancia  negra  para  evitar  su  unión  con  el  ácido  pipitzahoico 
ó  aislarla  fácilmente.  También  se  debe  hacer  el  estudio  fisio- 


^ 
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lógico,  pues  pudiera  tener  propiedades  {)urgantes  ú  otras  que 
utilizaría  la  terapéutica. 

Hemoe  emprendido  por  esa  causa  dicho  estudio,  tanto  en  el 
sentido  químico  por  el  Sr.  Sanders,  como  el  histo-quíraico,  por 
mi  parte. 

El  Sr.  Sanders  suponía  desde  iuego  que  esa  materia  negra 
podría  ser  el  resultado  de  una  transformación  del  ácido  pipit- 
zahoico  por  la  acción  del  aire  y  del  fierro  de  los  aparatos  de 
hojalata  empleados.  Pero  le  hice  notar  que  en  realidad  pre- 
existe  en  la  raíz  esa  substancia,  colocada  en  los  espacios  in- 
tercelulares al  lado  de  fibras  y  células  esclerosas  donde  no 
se  ve  ácido  pipitzahoico,  y  también  en  derredor  de  los  canales 
secretores  de  dicho  ácido;  que  es  dura  y  quebradiza  y  muy 
resistente  á  los  disolventes  neutros  y  aun  á  reactivos  enér- 
gicos, como  el  ácido  nítrico  y  otros.  No  es,  pues,  probable  que 
tenga  lugar  la  supuesta  modificación  del  ácido  por  medio  dei 
fierro.  Hay,  pues,  que  atribuir  la  disolución  de  esa  substancia 
más  bien  á  la  lixiviación  larga  del  polvo  de  la  raíz,  al  calor 
que  se  hace  intervenir  cuando  se  usa  el  aparato  de  lata  de 
que  se  están  sirviendo  actualmente,  y  en  fin,  tal  vez  al  mismo 
ácido  pipitzahoico  que  una  vez  disuelto  por  el  éter  de  petróleo 
disuelva  á  su  vez  la  materia  negra,  etc. 

Como  «e  ve,  ha  sido  preciso  ahora  ayudamos  de  los  estudios 
histológicos  que  ya  teníaniiOs  comenzados  aoerca  de  esta  raíz, 
y  ftplicarlos  acompañándolos  de  la  microijuímica  para  auxi- 
liar á  los  trabajos  de  la  químiica  industrial.  De  esta  manera  se 
ga&a  tiempo  y  oe  evitan  gastos 

Pongo  á  continuación  los  datos  que  por  ahora  nos  pueden 
servir  y  los  acompaño  de  una  ilustración  microfotográfica. 

Caracteres  microHcópicos. 

Debajo  de  la  capa  protectriz,  con  numerosos  pelos*  se  en- 
cuentra la  capa  suberosa  formada  de  células  casi  cuadradas, 
de  color  amarillento  y  de  paredes  gruesas ;  el  parénquima  cor- 
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tical  está  compuesto  de  numerosas  capas  de  células  de  paredes 
gruesas  con  abundante©  espacios  intercelulares;  los  haces  fi- 
bro-leñosos  (Iñ.)  alternan  con  los  liberianos  ,(li.)-  Son  de 
forma  «casi  triangular,  con  la  base  al  exterior  y  el  vértice  arre- 
dondado hacia  el  interior,  constituidos  en  el  centro  por  vaeos 
de  paredes  gruesas  esclerosadas  y  alrededor  de  fibras  leñosas; 
Icm  haces  liberianos  son  casi  redondos  y  más  chicos  que  loe  le- 
ñosos; los  rayos  medulares  son  angostos  y  separan  á  los 
haces  entre  sí;  la  médula,  de  células  alargadas  y  de  paredes 
gruesas,  es  amplia  y  encierra  abundantes  células  esclerosas 
eaualiculadas,  ais>ladas  ó  en  grupos  hasta  de  cinco  ó  seis  y  ro- 
deadas de  varias  puntuaciones  negras  formadas  por  una  subs- 
tancia, al  parecer  resinosa,  contenida  en  los  espacios  interce- 
lulares ;  estos  escleri tes  se  encuentran  también  en  elparénqnima 
cortical  situados  «casi  regularmente  en  círculo  no  continuo 
hacia  el  exterior  de  los  canales  secretores  del  ácido  pipitza- 
hoico,  en  grupos  de  cuatro  á  seis  y  más,  y  rodeados  tam- 
bién de  puntuaciones  negras  (r.  n.),  colocadas  en  los  espacios 
intercelulares.  Tale©  puntuaciones  dan  el  aspecto  de  vasos 
laticíferos,  sobre  todo  cuando  se  observan  en  un  corte  longitu- 
dinal. El  aparato  secretor  es  muy  especial  en  esta  raíz.  Yo  lo 
considero  constituido  por  dos  clases  de  canales;  los  pertene- 
cientes á  los  espacios  intercelulares  conteniendo  una  substan- 
cia negra  (r.  n.)  de  naturaleza  resinosa  probablemente,  y  por 
los  canales  secretores  (es.)  dfel  ácido  pipitzahoico.  Estos  ca- 
nales están  situados  en  el  límite  interno  del  parénquima  corti- 
cal, sin  que  pueda  yo  precisar  todavía  si  es  dentro  ó  afuera  de 
la  endodennis.  Enfrente  de  cada  haz  leñoso  hay  un  grupo  de 
estos  canales  que  presenta  una  forma  semilunar  de  concavidad 
hacia  el  interior.  Este  grupo  representa  como  un  haz  de  cana- 
litos,  en  número  de  cinco  á  siete  generalmente  y  encerrados 
en  un  estuche  parénquima  toso ;  los  canalículos  son  alargados 
radialmente,  de  formla  casi  triangular,  con  ángulos  arredon- 
dados, unos  son  más  amplios  que  otros,  habiendo  algunos 
muy  reducidos  que  ocupan  la  parte  interna  del  haz  semilunar 
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formando  como  un  ípedíctílo  del  que  parten  los  más  amplios. 
Las  cavidades  están  llenas  de  una  substancia  cristalizada,  de 
color  amarillj[>,  que  es  ácido  pipitzahoico.  Entre  loe  canales 
secretores  y  los  haces  leñosos  existe  un  tejido  brillante  escle- 
renquimatoso  con  fibras  leñosas  en  su  parte  interna  que  co- 
rresponde probablemente  al  periciclo. 

Kespecto  á  las  substancias  contenidas  en  los  tejidos,  son 
varias  y  Jas  describiré  en  otra  ocasión.  Por  ahora  diré  sola- 
mente,  por  lo  que  pu^a  servir  á  lo«  profesores  de  la  Sección 
de  Química  Industrial  para  la  preparación  del  ácido  pipitza- 
hoico, que  este  cuerpo  está  contenido  en  fuerte  proporción 
dentro  de  los  canales  de  que  hemos  hablado ;  que  el  alcohol  á 
85°  lo  disuelve  bien  y  por  evaporación  lo  deja  cristalizar  ca«i 
puro ;  que  la  substancia  ne^a  que  se  produce  en  los  espacios 
intercelulares  resiste  al  alcohol  á  85°  y  aun  al  absoluto,  así 
com'o  á  los  ácidos  y  los  álcalis;  pero  que  es  posible  separar 
de  ella  el  ácido  pipitzahoico,  en  cantidades  pequeñas  suficien- 
tes para  reacciones  de  reconocimientos,  por  medio  de  la  acción 
del  calor  que  produce  la  sublimación  del  ácido  y  no  la  de  la 
substancia  negra,  etc.  Esta  sublimación  se  debe  conducir  cui- 
dadosamente elevando  la  temperatura  ^gradual  y  uniforme- 
mente, hasta  60  grados,  y  no  colocar  tabique  de  papel  ú  otro 
en  el  aparato  sublimador  como  se  hace  para  la  preparación 
del  ácido  benzoico.  Se  sublinían  dos  cuerpos  distintos,  según 
se  puede  inferir  de  las  diversas  formas  en  que  cristalizan ;  de 
que  uno  es  amarillo  y  el  otro  incoloro  y,  en  fin,  de  que  se  su- 
bliman á  distinta  temperatura. 

Conviene  que  agregue  aquí  la  siguiente  observación:  bajo 
la  acción  del  aire  y  del  agua,  al  fin  de  cierto  tiempo,  se  coloran 
en  negro  tanto  los  cortes  para  el  microscopio,  como  grandes 
fragmentos  de  la  raíz  que  perm'anecen  en  maceración  acuosa; 
pero  el  ácido  pipitzahoico  no  sufre  esta  coloración.  El  examen 
microscópico,  de  un  corte  ennegrecido,  manifiesta  que  la  colo- 
máón  negra  existe  en  la  corteza  donde  es  muy  intensa;  en 
v^l  ^sontenido  de  muchas  de  las  células  de  la  porción  externa  del 
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parénquima  cortical,  en  las  células  que  rodean  á  los  canales 
áei  ácido  pipitzahoico  y  aun  en  parte  de  las  masas  cristaliza- 
das de  este  ácido ;  en  una  hilera  dfe  células  que  rodea  uniforme- 
mente á  lo«  haces  leñosos  y  liberianos  que  corresponde  proba- 
blemente á  la  endodermis;  en  derredor  de  los  haces  leñosos  y 
liberianos,  y  en  fin  en  muchas  de  las  células  medulares. 

Esta  coloración  ee  producida  por  el  ácido  ttánico,  eegún  lo 
demuestra  el  percloruro  de  fierro. 

iTas  este  estudio  requiere  nuevas  y  diversas  reacciones  de  lo 
cual  daré  cuenta  á  la  Junta  próximamente.  Me  propongo  inves- 
tigar  muy  especialmente  si  existe  alguna  oxidasa  que  nos  ven- 
ga á  dar  la  explicaeión  de  por  qué  aparece  esa  coloración  ne- 
gra de  que  ufos  ha  hablado  el  Sr.  Sanders.  Todos  estos  estu- 
dios nos  llegarán  á  indicar  qué  medios  pondremos  en  práctica 
para  evitar  la  presencia  de  esa  substancia  negra  que  hace  más 
difícil  y  costosa  la  preparación  del  ácido  pipitzahoico. 

México,  Enero  31  de  1905. — F.  Altamircmo. 
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El  ácido  pipitzalioico.—^os,  hemos  ocupado  en  el  estudio  de 
la  manera  más  económica  para  extraer  esa  substancia  en  escala 
comercial.  Un  extracto  con  gasolina  (previamente  destilada 
para  quitar  i>etróleos  pesados)  fué  evaporado  sin  resultado, 
pues  n'o  pudimos  obtener  el  producto  en  estado  cristalino,  debi- 
do á  la  gran  proporción  de  materia  resinosa  que  se  obtuvo  en 
el  extracto.  Hemos  ensayado  muchos  métodos  para  aprovechar 
este  extracto,  tratando  con  varios  disolventes  y  reactivos,  con 
objeto  de  separar  la  materia  resinosa.  Al  fin  sólo  obtuvimos 
24  gramos  del  ácido,  de  5  kilos  de  la  planta,  ó  sea  casi  medio 
por  ciento. 

Hemos  buscado  otro  método,  y  después  de  varias  experien- 
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cias  obtuvimos  el  mejor  resultado  haciendo  el  extracto  con 
alcohol  á  95  por  100  y  precipitando  el  ácido  por  la  adición  al 
extracto  de  agua  ligeramente  acidulada.  El  producto  así  obte- 
nido tuvo  un  «color  amarillo  de  oro,  presentándofipe  en  escamat), 
brillante,  libre  de  toda  materia  resinosa.  Obtuvimos  por  este 
método  5  por  100  del  ácido. 

Hemos  hecho  también  unos  estudios  sobre  la  naturaleza  de 
la  materia  resinosa,  buscando  un  resultado  para  su  aislamien- 
to, pero  todavía  sin  éxito. 

Aceite  esencial  de  Saivia  de  Bolita.— Pernos  hecho  varias 
experiencias  sobre  la  extracción  de  esa  substancia.  El  método 
más  cómodo  parece  ser  la  destilación  de  la  planta  con  vapor. 
Obtuvimos  en  cantidad  y  calidad  mejores  resultados  con  la 
planta  fresca.  El  producto  obtenido  con  planta  seca  fué  muy 
obscuro  en  color  y  poco  en  cantidad. 

Empezamos  el  estudio  de  la  esencia  con  objeto  de  determi- 
nar su  comiposieión  química.  Esperamos  comunicar  á  vd.  los 
resultados  el  próximo  mes. 

Como  trabajos  extraordinarios  hemos  hecho  por  encargo 
de  la  Dirección,  un  examen  de  dos  muestras  de  fibra  mandadas 
por  el  Ministerio. 

Una  muestra.— Oon  los  caracteres  de  Agave  sisala/na  ó  he- 
nequén, fué  examinada  con  el  microscopio  como  estudio  pre- 
liminar. Los  filamentos  aislados  tuvieron  los  siguiente  ca- 
racteres : 

Diámetro  máximum :  35  u.  Diámetro  mínimio :  10  u.  Diáme- 
tro más  observado :  25  u. 

Tratado  antes  con  yoduro  de  potasa  y  después  con  ácido 
sulfúrico  y  glicerina  en  la  manera  usual,  se  obtuvo  la  eviden- 
cia de  conversión  parcial  en  materia  leñosa  de  las  paredes  de 
las  celdillas. 

Tuvieron  las  celdillas  sus  paredes  algo  delgadas,  aunque 
más  ó  menos  regular  en  espesor.  Lfos  cabos  de  los  filamentos 
fueron  en  forma  semejante  á  la  del  Phormiv/m  tenax. 

Muestra  núm.  ^.— Tuvo  los  caracteres  de  Ahutüon  Avicen- 
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nae,  aunque  muy  semejante  en  varios  respectos  al  yute  (corcho- 
rus).  L#o8  filannenitos  aislados  fueron  cortos,  teniendo  como 
diánietro  máximum :  20  u. ;  diámetro  mínimum :  7  u. ;  diámetro 
más  observado:  20  u.  Continuaremos  las  experiencias  ha- 
ciendo comparación  con  varias  de  las  otrae  fibras  textiles  j 
también  haciendo  estudios  sobre  la  resistencia  de  loe  fila- 
mentos. 

Por  encarg^r^  de  la  Dirección  también  empezamos  una  aná- 
lisis de  una  tierra  traída  desde  la  Villa  de  Guadalupe. 

También  nos  hemos  ocupado'  en  el  arreglo  de  nuestro  nuevo 
laboratorio,  haciendo  planos  y  dibujos  de  los  muebles,  etc. 

México,  Enero  31  de  1905. — J.  M.  Connell  Sanders. 

II 

Ei  Prof.  Caituregli.  desde  principios  del  mes,  ha  estado 
arreglando  en  compañía  del  mecánico,  los  aparatos  del  depar- 
tamento de  máquinas ;  ee  arreglan  tuberías  de  vapor  y  agua, 
amiba»  destinadas  al  manejo  d^  los  alambiques  y  aparatos 
extractores,  tanto  para  calentarlos  como  refrigerarlos.  Las 
chimeneas  de  los  alambiques  chicos  también  quedaron  arre- 
gladas. Se  hizo  un  receptáculo  con  caja  de  vapor  y  tubos  para 
nivel,  última  modificación  que  el  Sr.  Caturegli  hizo  á  su  apara- 
to de  extracción,  antiguamente  presentado.  El  referido  Prof. 
CaturegK  ¡preparó,  además,  4  kilos  de  extracto  fluido  de  zoapa- 
tle.  según  el  método  clásico,  usando  alcohol  á  60°  y  10  por  100 
de  glicerina  con  relación  á  la  planta  usada.  Se  sirvió  para 
dicho  extracto,  de  «u  aparato  de  lixiviación  continua.  Prepa- 
ró, además,  según  el  procedimiento  ordinario,  pero  sin  hacer 
uso  de  glicerina,  de  un  kilo  más  de  extracto  fluido  de  la  misma 
planta,  pero  sin  glicerina.  E«te  iiltimo  extracto  está  destinado 
para  hacer  granulados  de  la  antes  dicha  droga.  También  trató, 
en  el  alambique  grande  y  haciendo  uso  del  vapor,  50  kilos  de 
hojas  y  flores  de  la  salvia  de  bolita,  para  la  extracción  de  la 
esencia.  Manifiesta  el  Sr.  Caturegli  que  como  la  planta  que  bg 
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recibió,  ya  estaba  muy  madura,  el  rendimiento  que  se  obtuvo 
fué  muy  escaso  en  producto  activo. 

En  estos  días  se  ocupa  el  Sr.  Caturegli  en  hacer  un  ensayo 
de  preparación  en  grande,  de  ácido  pipitzahoico,  valiéndose 
de  su  aparato  de  lixiviación  continua  y  usando  el  método  que 
estudian  últimamente  los  Sres.  Sanders  y  Urbina  y  el  mismo 
Sr.  Caturegli.  Del  estudio  del  método,  ya  se  encargarán  los 
Sres.  Sanders  y  TJrbina  de  darlo  á  conocer.      v 

Presenta  como  muestras  de  sus  preparaciones  el  Sr.  Catu- 
regli, unos  pomitos  que  contienen  cápsulas  dosificadas  de  0.1'^ 
grs.  de  ácido  pipitzahoico  y  extracto  fluido  de  zoapatle,  para 
que  si  se  juzga  conveniente,  sean  repartidas  á  médicos  ú  hos- 
pitales. 

Debido  á  la  enfermedad  repentina  del  Sr.  Sanders,  no  se 
puede  rendir  un  informe  completo  de  los  trabajos  que  se  nos 
han  encomendado  en  este  departamento  de  química  industriai. 

El  programa  que  nos  hemios  propuesto,  aparte  de  la  prepa- 
ración en  grande  de  los  medicamentos,  es  el  siguiente:  estu- 
diar el  TO^edio  más  económico,  el  más  fácil  y  el  que  nos  dé  un 
producto  siempre  idéntico,  constante  y  de  composición  defini- 
da, para  que  lo  que  se  estudie  en  Fisiología  y  Terapéutica,  sea 
un  cuerpo  de  los  mismos  caracteres  físico-químicos  y  por  lo 
tanto  de  composición  constante. 

Dicho  esto,  pasaré  á  referir  el  estudio  seguido  en  la  esencia 
de  salvia  de  bolita,  Budieia  perfolicita,  y  el  del  cuerpo  llamado 
ácido  pipitzahoico,  producido  por  la  Pereizia  adnata  que  fué 
de  lo  que  nos  ocupamos  en  este  mes  el  Sr.  Sanders  y  dos  que 
subscriben. 

Praceáiifríientos  para  la  extracción  del  ácido  pipitzaJioico,— 
Bmipleando  el  método  indicado  por  el  Sr.  Altamirano,  que 
consiste  en  tratar  la  raíz  de  la  Perrzi<i  por  el  éter  de  petróleo, 
indudablemente  sería  inmejorable  si  no  se  tropezara  con  los 
inconvenientes  que  pasamos  á  señalar. 

Hn  el  comercio  se  conoce  por  naphta  para  estufas,  un  pro- 
ducto que  tiene  aceites  pesados  de  petróleo,  y  no  obstante  que 
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fué  rectificada  por  el  Sr.  Caturegli  en  el  extractivo,  nos  en- 
contramo©  con  estos  productos  pesados,  que  retienen  fuerte- 
mente el  ácido  pipitzahoico,  dándole  un  aspecto  obscuro  mo- 
reno muy  aceitoso  y  que  no  son  solubles  ni  en  la  gasolina  ni  en 
el  alcohol,  propiedades  de  que  goza  el  ácido  dicho ;  al  no  po- 
derse aparar  estos  productos  ni  por  formación  de  sales  ni 
por  disoluciones,  ni  por  destilación,  nos  acarrea  una  pérdida 
de  ácido. 

El  Sr.  Caturegli  en  su  aparato  que  hay  que  manejar  con 
muchas  precauciones  respecto  del  fuego,  por  ser  muy  inflama^ 
ble  el  vehículo  enífpleado,  cuando  quiso  recuperar  la  gasolina 
empleada,  vio  que  había  sido  enorme  la  pérdida  y  por  lo 
tanto  «e  decidió  poner  en  práctica  el  siguiente  procedimiento 
que  es  el  que  en  estos  momentos  se  sigue  : 

Proóeéirmenk)  para  la  preparación  del  ^ácido  'pipitzahoico.-' 
Tómense  los  ¡rizomas  del  pipitzahoac  y  en  una  cortadora 
se  despedazan  hasta  que  puedan  entrar  al  molino  para  que 
sean  tamizadas  por  la  criba  núm.  4,  10  mallas  en  0.01  c.m. ; 
humedézcase  con  alcohol  á  95°,  coloqúese  en  el  extractor  del 
Sr.  ICaturegli  que  viene  á  ser  el  de  Sexelet,  modificado  venta- 
josamíente;  póngase  alcohol  á  95°  en  cantidad  suficiente  para 
que  pueda  sifonar  y  quede  líquido  en  la  parte  inferior  y  agó- 
tese hasta  que  el  ííquido  esté  claro;  en  el  mismo  aparato  se 
destila  el  alcohol  para  concentrar  el  vhenstruo  y  se  abandona 
á  la  cristalización.  Sepáranse  los  cristales,  y  los  alcoholes  ma- 
dres qxve  están  cargados  de  ácido,  serán  tratados  por  agua 
acidulada  con  ácido  clorhídrico  al  i  por  1000  para  destruir  su 
alcalinidad  y  formación  de  compuestos  con  el  pipitzahoico, 
lo  que  nos  dará  la  total  precipitación  de  ácido  pipitzahoico ; 
esto  se  recoge  en  un  lienzo  y  se  Java  primero  con  la  misma  agua 
acidulada  al  i  'por  1000  y  luego  con  destilada.  Este  procedi- 
miento seguido  nos  ha  dado  magníficos  resultados  y  un  5  por 
100  de  ácido.  Su  composición  química  se  determinará  á  su 
tiempo. 
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Salvia  de  bolita. — Esencia.  ^ 

E]  producto  obtenido  por  la  destilación  al  vapor  de  la  Bud- 
leia  perfoliata,  es  un  líquido  cuyo  color  varía  según  la  edad 
de  la  planta,  pues  tenemos  muestras  que  son  de  un  color  ama- 
rillo claro  hasta  un  rojo  sangre;  variando  mucho  la  cantidad 
de  esencia  en  relación  de  la  edad  y  cantidad. 

El  producto  tiene  un  olor  peculiar,  y  cuando  se  hace  una 
fuerte  aspiración,  se  siente  un  olor  fresco  que  recuerda  al 
m«entol.  'Es  difícilmente  soluble  en  el  agua,  y  soluble  en  el  al- 
cohol, éter  sulfúrico  y  cloroformo. 

Su  densidad  fué  tomada  por  los  Sres.  Sanders  y  -Urbina.  El 
primero  se  valió  del  tubo  de  Spreguel,  que  tiene  una  forma 
en  V,  con  unas  terminaciones  capilares. 

La  densidad  de  la  esencia  que  tomó  el  Sr.  Sanders  fué  á  15^ 
de  temperatura,  jde  0.8602,  y  el  Sr.  ;ürbina,  por  el  método  del 
fraisco,  obtuvo  0.86036.  Como  se  ye  hubo  la  insignificante  di- 
ferencia de  16  cienmilésimas.  Esperamos  obtener  nueva  canti- 
dad de  esencia  para  rectificar  la  densidad  y  fijarla  definiti- 
vamente. 

De  su  destilación  fraccionada  sólo  podemos  dar  los  siguien- 
tes datos : 

Presión  barométrica 0°578" "7 

Cantidad  empleada  do  esencia  desecada  con 

cloruro  de  calcio 50c.  c. 


1?  Gota 

pasó  á 

25° 

Cantidades. 

Fracciones 

A 

25° 

35° 

7.00  c.  c. 

>  j 

B 

35° 

40° 

3.00  ,, 

»' 

C 

4()° 

45° 

0.75  ,, 

» » 

D 

45° 

50° 

0.50  ,, 

\  * 

K 

50° 

60° 

1.50  ,, 

F 

00° 
70° 

70° 

0.50  „ 

'  1 

75° 

0.50  ,,  desde  75  hasta  150,  cantidad  no  apreciada 

j  » 

G 

150° 

160° 

3.00  ,, 

•  % 

H 

100° 

170° 

3.50  ,, 

f  « 

I 

170° 

180° 

3.00  ,. 

Al  frente 23.25  ,, 
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Fracciones  J 

t-%r\^j  •  >  ■  •  i 

180*» 

190° 

1.00  „ 

vy« 

K 

190° 

200° 

1.00  „ 

L 

200° 

220° 

1.50  ,, 

M 

220° 

240° 

"3.25  ,, 

K 

240° 

260° 

2.2o  „ 

0 
P 

260° 
280° 

280° 

3.00  ,, 
14.75  ,, 

Esto  es  lo  que  probablemente  está  en  el 
matraz. 

Residuo  calculado  total 50. 00  c.  c. 

El  Sr.  Sanders  tomó  la  rotación  d^  los  productos  destilados 
deade  25  hasta  140,  siendo  dextrógira  é  igual  á  +27°. 

Viéndose  por  la  destilación  que  hay  una  interrupción  de  75^ 
á  150,  puede  considerarse  en  3  grupos  distintos  los  que  forman 
las  esencias,  y  si  se  atribuye  á  una  gtoetona  el  poder  anhidrótico 
de  la  fialvia  de  bolita,  «e  dará  una  muestra  de  loe  productos 
que  destilen  entre  25  y  150  para  que  sea  ensayada  fisiológica- 
mente, y  el  segundo  comprende  entre  150°  y  260°,  y  lo  que 
queda  de  residuo  se  ensayará  como  lo  determinen  nuestros 
superiores. 

México,  Enero  31  de  1905. — R.  Caturegli.—Mamiél  M.  ür- 


HVIS1!RÁ  FLOBA  HEDICIHAL. 


LOS  TRABAJOS  DEL  INSTITUTO  MÉDICO. 


Con  mucha  frecuencia  publicamos  noticias  de  los  trabajos 
que  se  llevan  á  cabo  en  el  Instituto  Médico  Nacional,  con  el  pro- 
pósito de  estudiar  las  plantas  que  crecen  en  nuestro  suelo,  y  á 
las  que  se  atribuye  desde  tiempo  inmemorial,  virtudes  medici- 
nales más  6  menos  fabulosas. 

Los  trabajos  de  esta  naturaleza  son  arduos  y  sumamente  di- 
latados^ y  para  llegar  á  comprobar  las  propiedades  de  determi- 
nada substancia,  es  preciso  que  pasen  meses  enteros  de  estudios 
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prolijos  y  de  experimentos  delicados.  Por  esta  razón,  la  lista  de 
los  estudios  hechos  no  puede  aún  ser  larga  y  pasará  mucho  tiem- 
po antes  de  que  lo  sea.  Pero  se  va  avanzando  sobre  terreno  firme 
y  se  adelanta  con  plena  seguridad. 

Respecto  á  nuestra  flora,  y  esencialmente  á  las  plantas  medi- 
cinales indígenas  de  México,  circulan,  no  sólo  entre  las  perso- 
nas ignorantes,  sino  aun  entre  muchas  que  se  tienen  por  ilustra- 
das, y  que,  en  efecto,  tienen  un  barniz  de  ilustración,  las  fábu- 
las más  absurdas  y  las  opiniones  más  extravagantes. 

Hay  quienes  crean  que  nuestras  plantas  son  algo  de  suma- 
mente especial  que  no  se  encuentra  en  ningún  país  de  la  tierra ; 
que  ninguna  de  las  plantas  que  crecen  en  nuestro  suelo  es  cono- 
cida en  Europa,  jy  por  lo  tanto,  no  está  estudiada.  Hay  quienes 
opinan  que,  como  los  médicos  mexicanos  estudian  textos  euro- 
peos, no  pueden  conocer  las  substancias  medicinales  que  exis- 
ten en  México,  y  de  aquí  numerosos  fracasos  que  se  observan  á 
diario.  Para  loe  que  así  opinan,  bastaría  ponerse  á  prescribir 
las  hierbas  medicinales  que  se  usan  entre  los  indígenas^  hacien- 
do abstracción  de  cualesquiera  otros  medicamentos,  para  teiier 
maravillosos  resultados,  y  no  hay  enfermedad  que  resista  á  la 
aplicación  de  esta  ó  aquella  hierba. 

La  lista  de  las  plantas  á  que  se  atribuyen  virtudes  curativas 
maravillosas  entre, nosotros,  es  interminable,  y  casi  no  hay  re- 
gión del  país  donde  no  se  encuentren  hierbas  que  son  verdade- 
ros específicos,  según  versión  popular,  de  las  enfermedades  más 
comunes. 

El  número  de  específicos  vegetales  que  se  recomiendan  es  in- 
finito, ya  no  para  todos  los  males  conocidos,  sino  para  cada  uno 
de  ellos. 

Otras  personas,  por  el  contrario — y  entre  éstas  se  encuentran 
hombres  ilustrados,  y  aun  médicos — creen  que  todo  cuanto  se 
habla  de  las  hierbas  medicinales  mexicanas,  son  simples  conse- 
jas; que  nada  hay  utilizable,  y  que  aun  en  el  caso  de  que  hubie- 
ra, es  enteramente  inútil  estudiarlo,  desde  el  momento  que  para 
cada  acción  medicamentosa  hay  una  substancia  bien  estudiada, 


/  .  >  F     r   ,  ■ 

Nuestra  flora  medicinal.  31      ^j  ^^ 


de  efectos  segijros,  preparada  ya  convenientemente  y  al  alcan- 
ce de  todos  en  las  farmacias. 

Unos  y  otros  están  en  un  error.  Los  que  han  estudiado  con- 
cienzudamente la  historia  de  México,  saben  bien  que  la  medici- 
na era  cultivada  por  los  indios  con  más  éxito  del  que  podría  es- 
perarse de  sus  conocimientos  en  ciencias  físicas  y  naturales. 
Los  que  saben  la  historia  de  la  medicina  en  México,  saben  que, 
en  la  época  colonial  y  aun  en  los  principios  de  nuestra  vida  in- 
dependiente, y  no  obstante  nuestro  atraso  relativo,  hubo  quie- 
nes cultivaran  con  buenos  resultados  la  medicina,  y  quienes  es- 
tudiaran con  la  exactitud  que  permitían  los  me<lios  de  investi- 
gación de  esa  época,  tanto  las  enfermedades  propias  de  nuestro 
snelo,  como  algunos  de  los  remedios  que  se  podían  encontrar  en 
el  reino  vegetal. 

No  ha  sido,  sin  embargo,  sino  mucho  d<*spués,  y  debido  á  tra- 
bajos de  naturalistas  distinguidos,  que  se  fueron  conociendo  las 
propiedades  de  algunas  plantas.  Estos  estudios  se  han  hecho 
en  México  de  una  manera  metódica  y  científica,  sólo  desde  que 
se  ha  fundado  el  Instituto  Médico  Nacional. 


» 
»  » 


En  el  estado  de  adelanto  á  que  se  ha  llegado  actualmente,  el 
estudio  completo  de  una  planta  medicinal  comprende:  su  clasi- 
ficación, su  análisis,  la  determinación  experimental  de  las  pro- 
piedades de  los  principios  activos,  primero  en  los  animales,  des- 
pués en  el  hombre  sano,  y,  por  último,  en  el  hombre  enfermo. 
Para  comprender  lo  dilatado  y  laborioso  que  es  esto,  basta  sa 
ber  que,  para  obtener  los  productos  con  que  s(^  ha  de  experimen- 
tar, es  necesario  muchas  veces  trabajar  durante  muchos  meses. 
Se  necesitan  también  laboratorios  perfectamente  montados  y 
dotados,  y  obsen^adores  metódicos  y  sagaces. 

Así  se  ha  hecho  hasta  ahora,  y  del  mismo  modo  que  en  unos 
casos  se  ha  podido  comprobar  que  ciertas  plantas  de  uso  popu- 
lar y  á  las  que  el  vulgo  atribuía  propiedades  útiles  para  la  me- 
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dicina,  no  tenían  tales  virtudes;  en  cambio,  en  numerosos  ca- 
sos, se  ha  visto  que  la  tradición  popular  se  ha  basado  en  hechos 
científicamente  comprobados  y  que,  en  efecto,  hay  en  nuestra 
flora  productos  medicamentosos  de  propiedades  nuevas,  6  que 
pueden  sustituir  ventajosamente  á  los  de  procedencia  extran- 
jera por  su  actividad  y  su  baratura.  Hay,  pues,  un  campo  qnc. 
explorar  científicamente  y  que  dará  productos  beneficiosos. 
Claro  es  que  la  labor  que  hay  que  llevar  á  término  es  inmensa ; 
pero  se  adelanta  más  y  más  cada  día,  y  en  tiempo  no  lejano  ten- 
dremos hecha  la  historia  de  nuestras  plantas  medicinales,  co- 
mo conviene  á  todo  país  civilizado. 

(De  "El  Mundo.") 


JÜVTA  MENSUAL  DEL  28   DE   FEBBEBO   DE   1905. 

Presidencia  del  Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano. 


A  las  10  a.  m.  se  abrió  la  «esióiL,  poniéndose  al  débate  y 
aprobándose,  sin  tenerlo,  el  acta  de  la  Junta  celebrada  el  31 
de  Enero  último. 

La  Secretaría  dio  cuenta  ,con  el  informe  que  rinde  ej  Sr. 
Galindo  y  Villa,  Bibliotecario  del  Instituto. 

A  pregunta  especial  del  Sr.  Director,  el  Sr.  Armendaris 
inf onnó  que  había  entregado  ya  al  Sr.  Espino  Barros  la  lista 
áe,  la  distribución  de  la  suma  total  que  fué  colectada  entre  los 
miembros  del  Establecimiento  para  pagaír  lo»  retratos  de  los 
Dres.  Govantes,  Sosa  y  Ramírez  y  Profesor  Río  de  la  Loza. 
Dijo,  además,  que  había  recibido  del  expresado  Sr.  Espino 
Barros  la  cantidad  que  faltaba  para  completar  el  importe 
de  log  referidos  retratos. 

El  Sr.  Ruiz  leyó  su  informe. 

El  Sr.  Director  dijo  que  se  permitía  hacer  notar  al  Señor 
Ruiz  que  tal  vez  sería  conveniente  rectificar  la  clasificación 
del  Palo  amarillo,  en  lo  referente  á  que  pertenece  á  la  espe- 
cie oalj/cUlasta,  pues  todavía  no  está  enteramente  definido 
este  punto;  que  por  lo  mismo  oree  que  aun  no  puede  darse 
como  terminado  este  estudio  y  que  hay  que  hacer  la  determi- 
nación con  toda  seguridad.  En  cuanto  á  la  clasificación'  del 
hongo  que  existe  en  la  superficie  de  Ja  planta  enviada  á  la 
Secretaría  de  Fomento  por  el  Sr.  Ing.  José  C.  Segura,  cree 
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necesario  que  se  compare  con  la  colección  de  hongos  que  exis- 
te en  el  Herbaírio  de  la  Sección  1.%  antes  de  ha<ier  cualqui-era 
afinna-ción. 

El  Sr.  Ruiz  contestó  que  en  su  concepto  el  Palo  amarillo 
pertenece  realmiente  á  la  especie  cály culata;  que  este  pun- 
to, como  lo  indica  en  su  informe,  lo  consultó  en  un  trabajo  del 
Sr.  Villada,  publicado  en  la  Gkieeta  Médica,  acerca  del  Ghtir 
pire,  y,  además,  en  la  Tesis  inaugural  de  Farmacia  del  Sr. 
Villa  Gordoa,  de  Gua¡dalajara ;  pero  que  para  definir  con 
toda  precisión  si  sie  trata  de  dídia  especie,  espera  tener 
ejemplares  completos  del  menicionado  Palo  cMarilla.  En  cuan- 
to al  !hong«o  de  la  planta  enviada  por  el  Sr.  Ingeniero  Segura, 
dijo  que  está  enteramente  cierto  del  orden  y  de  la  familia  á 
que  pertenece  y  que  sólo  duda  del  género  y  d'e  la  especie;  por 
último,  que  consultará  la  colección  de  (hongos  que  indica  el 
Sr.  Director. 

El  Sr.  Armendaris  apoyando  lo  indicado  por  el  Sr.  Di- 
rector, manifestó  que  recordaba  haber  oído  en  algunos  de  los 
informes  que  había  presentado  el  Sr.  Alcocer  en  el  año  ante- 
rior, que  el  Palo  amarillo  corresponde  tal  Vez  á  una  especie 
nueva;  que  esta  planta  la  tiene  ya  fotografiada  en  la  colec- 
ción respectiva. 

El  Sr.  Villaseñor  leyó  su  informe. 

El  Sr.  Director  indicó  al  Sr.  Villaseñor  la  conveniencia  de 
que  en  lo  partiicular  procurara  informarse  acerca  del  procedi- 
miento que  se  sigue  en»  el  Instituto  Geológico  para  la  análisis 
de  tierras,  pues  sabe  que  una  de  estas  análisis  la  terminan  en 
tres  días  en  dicho  Establecimiento. 

El  Sr.  Armendaris  leyó  su  informe. 

El  Sr.  Altamárano  dijo  que  procurará  que  en  el  Departa- 
mento de  Química  Industrial  se  haga  alguna  preparación 
del  Zapotillo,  á  fin  de  poder  comprobar  la  acción  anestésica 
de  esta  planta  á  que  se  refiere  en  su  informe  el  Sr.  Vergara 
Lope. 

El  Sr.  Armendaris  dijo  que  él  no  da  ionportancia  á  esta 
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acción  anestésicay  pues  "bien  sabido  es  que  los  perros  son  muy 
sensibles  á  la  acción  del  cloroformo,  y  que  lo  más  probable  «s 
que  en  las  experiencias  de  que  ihabla  el  Dr.  ¡Vergara  Lope,  la 
anestesia  se  deba  á  una  acción  prolongada  del  cloroformo  y  no 
al  Zapotilla 

A  continuación,  los  Sres.  Martínez  del  Campo  y  Loaeaa  le- 
yeron sus  informes  respectivos.  El  segundo  de  los  mencio- 
nados señores  entregó,  además,  é  La  Secretaría,  la  parte  termi- 
nada basta  hoy  del  artículo  intitulado:  ''Enfermedades  en 
el  Estado  de  Guana juato." 

El  Sr.  Director  manifestó  el  deseo  que  tiene  de  que  en  lo 
sucesivo  se  indiquen  en  el  informe  de  la  Sección  5.*,  los  nom- 
bres de  las  Municipalidades  que  el  escribiente  pasa  al  índice 
de  la  Geografía  Médica  de  la  República;  en  seguida  dio  leo- 
tura  al  informe  de  los  trabajos  ejecutados  por  la  Dirección, 
durante  este  mes. 

No  habiendo  concurrido  el  Sr.  Noriega,  á  quien  correspon- 
día leer  el  trabajo  de  tumo  del  mismo  mes,  el  Sr.  Martínez 
del  Caanpo  dijo  que  acababa  de  recibir  el  mencionado  trabajo, 
al  cual  dio  lectura;  se  intitula  ^* Estudio  Histológico  del  Zoa- 
patle  (Montanoa  tomentosa.— Compuestas)." 

A  las  11  a.  m.  se  levantó  la  sesión  á  la  que  concurrieron  los 
Sres.  Altamírano,  Buiz,  Villaseñor,  Armendaris,  Martínez 
del  Campo,  Loaeza  y  el  subscrito  Secretario.— Leojwíífc  Flo- 
res. .  /  '  /i  ^ 


INFORMES  DE  LOS  ^IBABATOS 
EJECXTTADOS  EN  EL  INSTITUTO  MEDICO  NACIONAL, 

DTTRANTE  EL  MES  DE  ENEBO  DE  1906. 


AbchiVíO,  biblioteca  y  publicaciones. 

Tengo  ia  honra  de  informar  a  usted  acerca  de  lo  siguiente, 
ef ectnado  en  la  sección  de  mi  cargo,  durante  el  mes  que  hoy 
termina : 
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1.— Se  dio  á  la  imprenta  el  original  para  el  primer  número 
de  los  ^'Anales,"  tomo  VII,  correspondiente  á  Enero  próximo 
pasado.  Se  eorrigieron  pruebas  de  primeras  de  todo  este  ori- 
ginal, tanto  por  sus  respectivos  autores,  como  por  el  subscri- 
to; las  pruebas  de  segundas  están  ya  listas.  Solo  falta  tirar, 
para  que  dentro  de  pocos  días  esté  el  número  arreglado  y  en 
el  acto  se  reparta. 

2.— Aun  cuando  está  casi  listo  el  número  de  Octubre  y  No- 
viembre, aun  no  lo  tenemos  en  el  Instituto,  á  causa  de  haber- 
se separado  de  la  Imprenta  de  Fomento  el  linotipista  que  lo 
tenía  á  su  cargo,  según  informé  á  usted  oportunamente.  Ade- 
más, el  Director  de  la  Imprenta,  con  quien  tuve  una  larga 
entrevista,  para  el  asunto,  me  indico  que  esta  demora  se  debía 
también  á  la  preferencia  que  se  dio  al  '^Boletín  de  la  Secreta- 
ría de  Fomento"  y  á  ,1a  ** Gaceta  de  Patentes  y  Marcas,"  de 
la  misma  Secretaría ;  pero  que  en  lo  de  adelante  esi>eraba  que 
no  hubiera  este  tropiezo. 

3.— Se  siguió  la  corrección  de  pruebas  del  informe  semes- 
tral de  1904. 

4.— Se  han  celebrado  diversas  juntas  con  la  Comisión  de 
publicaciones,  que  se  halla  al  tanto  de  todos  los  detalles  de  su 
resorte. 

5.— Quedó  enteramente  concluido  el  informe  trimestral  de 
Enero  á  Marzo  de  1904,  y  ya  se  procede  á  su  reparto. 

6.— -Se  hizo  con  el  detalle  acostumbrado,  la  lista  de  las  pu- 
blicaciones recibidas  en  el  mes,  entre  las  que  deben  citarse 
como  nuevas  las  siguientes:  1.  Repertorio  Médico  Farmacéu- 
tico de  la  Habana.  2.  Boletín  del  Museo  Gkeldi  de  Para  (Bra- 
sil). 3.  Boletines  del  Departamento  de  Agricultura  de  Wash- 
ington.—4.  Clínica  y  Laboratorio  (Zaragoza)  y  Procedings 
de  la  Academia  de  Historia  Natural  de  Tokio,  Japón. 

Ya  se  establece  con  ellas  el  canje  respectivo. 

He  aquí  un  pequeño  cuadro  del  número  de  publicaciones : 
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Del  Distrito  Federal 62 

De  los  Estados  de  la  República 19 

De  los  Estados  Unidos  y  América  en 

general 28 

Del  extranjero 17 

Total 126 

De  conformidad  con  los  deseos  del  Sr.  Director,  desde 
el  próximo  Marzo,  aparte  de  la  lista  de  publicaciones  que  se 
registra  en  el  libro  respectivo,  icada  publicación  tendrá  su 
anotación  detallada,  en  una  tarjeta  bibliográfica,  que  podrá 
consultarse  con  gran  facilidad  en  cualquier  momento  dado. 
Otro  tanto  se  hará  con  el  catálogo  de  la  biblioteca,  aun  cuan- 
do ésta  todavía  no  se  arregla  por  falta  de  anaqueles^ 

Protesto  Á  xxsteá  mi  atenta  consideración. 

México,  28  de  Febrero  de  1905.— J.  Galindo  y  Vüla. 

Sección  1.* 

Tengo  la  honra  de  informar  acerca  de  lo  hecho  en  la  Sec- 
ción 1.'  durante  el  presente  jnes. 

Se  concluyó  el  estudio  del  Palo  amanllo,  haciéndose  la  des- 
cripción botánica  é  identificándose  la  especie  que  es  cali/ctda- 
ta,  la  cual  pertenece  al  género  euphorbia,  de  la  familia  de 
las  Euphorbiáceas,  que  ya  encontré  determinado. 

Un  farmacéutico  de  Veracruz,  el  Sr.  -A.  A.  Correa,  remitió 
unos  frutos  de  una  planta  que  allá  denominan  '^Easpa  len- 
gua" con  el  fin  de  que  fueran  identificados.  Así  se  hizo  y  so 
encontró  que  las  bayas  remitida®  pertenecen  á  una  planta  del 
género  Hechtia,  .de  la  familia  Bromeliáceas,  sin  poderse  fijar 
la  especie,  porque  sólo  se  pudo  estudiar  el  fruto  y  la  hoja, 
faltando  los  demás  elementos  indispensables. 

Se  continuó  el  estudio  acerca  del  tema  que  se  presentará 
el  próximo  abril. 
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Se  ha  seguido  la  abeervación  diaria  de  las»  4  mimosas  traí- 
das de  Córdoba  y  me  es  satisfactorio  antmciair  que  la  más  pe- 
queña de  ellas  está  desarrollándose  muy  biem  He  asistido  á 
las  juntas  del  establecimiento,  así  como  conteste  las  circulares 
que  se  han  pasado. 

Se  recübió  de  la  Secretaría  de  Fomento  una  planta  remitida 
por  el  Sr.  Ingeniero  José  C.  Segura^  para  que  se  identificase 
en  el  Instituto,  así  como  se  clasificara  el  hongo  que  en  la  su- 
perficie de  ella  existe.  La  planta  aún  no  ha  podido  ser  identi- 
ficada por  insuficienicia  de  datos,  pues  los  ejemplares  envia- 
dos carecen  de  hojas,  ya  porque  no  las  tengan,  ya  porque  las 
tirarají  y  las  inflorescenjcias  vinieron  en  muy  mal  estado.  Se- 
ría necesario  tener  la  planta  completa:  '*E1  hongo  aparece 
á  la  simple  vista  como  pequeñas  manchas  obscuras  de  mati- 
ces amarillentos  que  se  destacan  muy  bien  sobre  el  tallo  que 
íes  verde  claro;  cerca  de  la  inflorescencia  hay  mayor  número 
de  individuos.  Estudiado  primero  con  la  lente  y  después,  para 
apreciar  sus  diversos  planos,  con  el  microscopio  de  muy 
débil  aumento,  pudo  comlprobarse  que  tiene  su  origen  bajo 
la  epidermis  y  que  allí  es  de  color  café,  á  través  de  ella  viene 
al  exterior  formando  expansiones  ligeramente  amarillentas 
que  terminan  en  extremos  francamente  negros.  Se  pudo  ver 
que  aunque  el  desarrollo  de  los  que  se  examinaron  no  es  siem- 
pre igual,  su  evolución  sí  es  idéntica.  Estos  hechos  demues- 
tran que  es  un  horneo  parásito,  que  vive  en  plantas  terres- 
tres y  por  tanto  siis  cairacteres  lo  dejan  comprendido  en  el  III 
orden  (Hipodérmeos)  y  la  familia  de  las  Uredíneas;  acaso  el 
género  sea  uredo,,  no  pudiendo  señalarse  la  especie,  pues  para 
ello  sería  necesario  estudiarlo  en  las  div,ersas  estaciones,  por- 
que e^  muy  probable  que  su  evolución  la  haga  en  diversos 
yegetales,  que  sea  en  lefecto  criptógama  heteroioa,  pues  se 
asemeja  mucho  á  la  Puocinia  straminis  (herrumbe  de  las  gra- 
míneas) que  vive  durante  la  primavera  en  diversas  borragí- 
neas  y  en  el  verano  pasa  á  las  gramíneas;  si  así  fuere,  su  im- 
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portancia  sería  capital,  pue^  el  hecho  ^e  su  heteroecia  pon- 
dría en  aptitud  de  prevenir  sus  males. 

El  Sr.  Alcocer  se  ocupó  en  arreglar  por  géneros,  poniendo 
á  la  vez  iioi]Gl)res  á  algunas  especien  conocida»,  las  plantas 
que  arregló  por  orden  en  el  noies  anterior,  y  que  pertenecen 
al  Herbario  'F.  Altamirano.  Igualmente  ordenó  otras  colecta- 
das poT  el  Sr.  Montes  de  Oca,  eni  Soconusoa  Por  orden  del  Sr. 
Director  del  Instituto  ha  comenzado  á  eeparar  las  Crasulá- 
ceas,  Umbelíferas  y  Convolvuláceas  que  están  sin  clasificar. 

El  Sr.  Tenorio  hizo  2  dibujos  del  Ceetrum  nitidumi,  Or.  123 
de  las  Solanáceas;  7  copiae  en  papel  4e  marca  y  á  lápiz  de 
las  calcas  de  Mociño  y  Se^sé,  que  representan  á  las  plantas 
siguientes»:  Hiraea  podocarpa,  núm.  127;  acuminata,  núm'.  128; 
macrocarpa,  mími.  130.  Batnisteriaf  brevepes,  núm*.  129; 
paniculata,  múmi  131 ;  vitif  olia,  núm*.  132 ;  y  terminata,  númi. 
133;  todas  ¡pertenecen  al  Or.  38  de  las  ÍMálpigiáceas.  3  cor- 
tes transversales  de  unasf  pencas  de  magueyes,  hechos  á  lápiz. 

El  Sr.  Sosa,  durante  todo  el  mes,  hizo  las  labores  de  es- 
critorio que  se  le  encomendaron- 

Palo  amarillo. 

**Euphorbia  ca/.ycwiaía.— Euphorbiáceas. ' * 

Es  un  iárbol  de  varios  jnetros  de  altura,  tallo  cilindrico,  cu- 
bierto de  epidermis  moreno-rojiza,  lisa  y  apergaminada,  que 
se  sepana  en  delgadas  láminas  muy  fáciles  de  desprender. 
La  corteza  conserva  muy  marcadas  las  cicatrices  de  implan- 
tación de  las  hojas.  Hojas  simples,  alternas,  apenas  peciola- 
das,  lanceoladas,  caei  amontonadas  en  los  extremos  de  los 
ramos,  que  son  altemos.  Inflorescencia  en  fascículas  umbeli- 
formes.  Flores  pequeñas,  en  grupos  de  á  5 ;  cáliz  quinquepar- 
tido  y  corola  que  parece  quinquepétala,  5  estambres.  Fruto 
en  cápsulas  triloculares  unilovulados.  Granos  subtrígonos. 
látex  abundante,  blanco-amarillento.  (Esta  "planta  pertene- 
ce á  imo  de  los  cuatro  géneros  cauohóferos,  según  Jmnélile.) 
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Fué  recogido  por  el  Dr.  Altamirano  en  el  cerro  de  Andocu- 
tín  (Michoacán).  Acaso  sea  la  mismia  planta  que  el  Sr.  Vi- 
lla Gordoa  estudió  en  su  tesis  de  1889,  para  bu  examen  de  far- 
macia en  Guadalajara,  con  el  nomíbre  de  Tencucmete  y  que 
dice  «er  Euforbia.  También  Humboldt  la  señala  cerca  del 
lago  de  Pátzcuaro.  Y  por  último  el  Dr.  Villada  (Gaceta  Mé- 
dica, Tomo  26),  con  el  nombre  de  Oiupiri  6  Papelillo,  le  da  la 
clasificación  citada.  Aeí  pues,  el  Palo  amarillo  pertenece  á 
la  familia  de  las  Euphorbiáceas,  y  de  ésta  al  primer  grupo, 
wtíavuladías,  y  de  las  5  series  en  que  dicho  grupo  está  dividi- 
do, á  la  primera,  y  de  ella  al  género  Euphorhia  y  especie  caly^ 
culata  (D.  O.  XV.~106.-411.) 

México,  febrero  28  de  1905.— Lw^^is  E.  Rmz. 


Sección  2.' 

TIenigo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores 
que  durante  el  presente  mes  los  traibajos  de  la  Sección  2.* 
han  sido  las  análisis  de  dos  J>lanta«  del  Programa  y  conti- 
nuación del  estudio  de  las  tierras  remitidas  por  la  Secretaría 
de  Fomento. 

En  cuanto  á  las  plantas,  el  Sr.  Cordero  germinó  la  análisis 
de  las  extremidades  de  los  tallos  del  Organillo  (Cereus  ser- 
peantimis)  ^  las  que  e.ncontró  la  siguiente  composición : 

Materia  grasa,  cera,  clorofila,  resina  ácMa^,  resina  neutra, 
ácido  tónico,  ácido  oxálico,  alcaloide,  glucosa,  principios  go- 
mosos, hidratos  de  carbón  análogos  á  la  dextrina,  celulosa, 
leñosa  y  sajes  minerales. 

Puede  presumirse,  á  juzgar  por  el  volumen  de  los  princi- 
pios obtenidos,  que  el  alcaloide  es  un  poco  joás  abundante  en 
esta  parte  de  la  planta. 

El  Sr.  Loísano  ierminó  la  análisis  de  la  Hierba  del  Borrego 
(Sfevia  eiipkd^ría)  á  la  que  encontró  la  siguiente  composición 

uímica. 
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8.32,  agua  higroscópica ; 

1.72,  sales  minerales; 

0.05,  caucho; 

0.14,  cera  vegetal ; 

4.05,  resina  acida  soluble  en  éter  de  petróleo  y 

aceite  esencial ; 
0.35,  ácido  tártrico; 

1.48,  resina  acida  soluble  en  éter  sulfúrico ; 
0.45,  tanino; 
0.95,  glucosa; 
2.00,  glucósido; 
0.70,  principios  pécticos; 
0.36,  dextrina ; . 
79.43,  celulosa  y  principios  dosificados. 

Suma...     100.00 

De  estos  cu-erpos  parecen  importantes  las  resinas  y  el  glu- 
cósido. 

La  resina  soluble  en  éter  de  petróleo  parece  ser  un  produc- 
to de  oxidación  del  aceite  esencial. 

La  resina  soluble  en  éter  «sulfúrico  pe  presenta  bajo  el  as- 
pecto de  un  cuerpo  sólido,  de  consistenicia  blanda,  transpa- 
rente, de  color  café  rojizo,  inodora  é  in-sípida ;  es  soluble  en 
alcohol  á  85°  y  absoluto,  precipitándose  de  estas  soluciones 
por  6*1  agua ;  se  disuelve  teínbién  en  el  éter  sulfúrico  y  en  los 
álcalis  cáusticos,  ton  los  cuales  se  oom,bina  formando  sales 
acidas.  Las  reacciones  coloiridas  que  da  con  los  ácidos  minera- 
les, son  las  siguientes:  con  el  sulfúrico,  en  frío,  se  disuelve 
con  un  color  café  amarillento  que  en  caliente  obscurece,  pro- 
duciendo un  olor  muy  marcado  de  ácido  Valeriánico  y  pasan- 
do al  guinda  después  de  un  rato;  con  el  nítrico  se  disuelve 
en  parte  con  una  coloración  amarilla  clara  que  por  el  calor 
pasa  al  rojo  amarillento,  con  el  clorhídrico  no  produce  nin- 
gún cambio  ni  en  frío  ni  en  caliente. 
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Las  experiencias  anteriores  nos  demostraron  que  la  Yer- 
ba del  Borrego  no  ee  tóxica  para  las  palomas  y  sá  les  produce 
el  efecto  de  una  purga  abundante,  aun  cuando  se  apliquen 
las  preparaciones  en  el  torrente  circulatorio. 

En  animales  de  escala  superior,  como  el  conejo,  tampoco 
produjo  acción  tóxica,  como  veremos  en  seguida.  Los  dos  .co- 
nejos sujetados  á  la  acción  ,de  esta  planta  por  10  días  en  la 
cantidad  d)e  10  c.c.  de  infusión  al  10  y  20j¿,  no  tuvieron  cam- 
bio alpuno  en  su  salud-  Seguimos  experimentando  en  estos 
animales,  aumentando  paulatinamente  las  dosis,  basta  llegar 
á  ministrar  á  uno  de  ellos  10  c-c.  de  textracto  acuoso  corres- 
pondiente á  50  grs.  de  planta.  Tampoco  en  este  caso  obser- 
vamos signo  alguno  que  pudiera  atribuirse  á  la  droga. 

Uno  de  los  conejos  inyectados  ,con  10  c.c  de  infusión  al  20^, 
murió  8  días  después;  se  hizo  la  autopsia  y  ae  encontraron 
los  signos  anétomo-patodógicos  siguientes:  pulmón  izquierdo 
muy  subido  de  color,  focos  bemorrágicos  y  abscesosi  pequeños 
diseminada  en  los  lóbulos;  corazón  ,de  color  obscuro  y  pe- 
queños focos  hemorrágicos  reblandecidos;  riñon  aumentado 
dte  volumen,  congestion«ado  y  con  focos  purulentos  en  la  cáp- 
sula, las  glándulas  salivaresi  mmy  deleznables  y  con  infiltra- 
ción purulenta.  Todo  lo  cual  prueba  que  dióho  animal  murió 
por  infección  y  no  por  la  acción  de  la  Yerba  del  Borrego. 

Podemos  inferir  de  lo  antes  dicho,  que  tampoco  para  los 
conejos  es  tóxica  la  Yerba  del  Borrego,  ni  produce  efecto  pur- 
gante  como  en  las  palomas. 

Zcupotillo. 

El  Sr.  Vergara  ha  seguido  ocupándose  de  esta  planta  y 
me  informa  lo  siguiente:  En  los  primeros  días  del  mes,  prac- 
ticamos la  medida  de  la  tensión  arterial,  siguiendo  los  mé- 
todos clásicos  que  para  ello  aconsejan  los  experimentadores, 
y  aplicamos  la  droga  en  inyeccioaies  intravenosas  á  fin  de 
observar  si  esta  tensión  sufría  alteraciones  de  importancia 
bajo  su  influencia.  Después  de  algunas  investigaciones  que 
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nos  orillaron  á  creer  quie  existía  una  baja  de  tensión,  fijando 
bien  loB  nuedioe  die  nuestra  experiencia,  pudimos  observar 
que  si  al  principio,  casi  imnediatamente  después  de  la  inyec- 
ción, hay  realmente  cierto  descensoí  en  la  columna  del  manó- 
metro, algunos  minutos  más  tarde  didia  tensión  se  va  ele- 
vando y  se  mantiene  al  fin  en  la  .eif ra  normal  observada  an- 
tes de  la  experiencia.  La  baja  que  ihay  al  principio,  no  debe, 
pues,  reputarle  de  gran  importancia,  y,  sin  embargo,  el  fun- 
cionamiento del  corazón,  á  juzgar  por  los  caracteres  del  pul- 
so, debe  sufrir  ciertas  modificaciones  importantes  de  averi- 
guar. Con  este  objeto  pasamos  ó  practicar  la  aplicación  del 
Cardiógrafo  directo  de  Zaulanié,  haciendo  para  ello  la  re- 
sección subperiósticaí  de  las  costillas  y  de  los  cartílagos  co- 
rrespondientes, a/1  nivel  del  órgano,  y  en  algunos  otros  casos 
la  trepanación  del  cuerpo  del  esternón.  En  todos  estos  ex- 
perimento® nos  hemos  servido  del  perro.  Ha  sido  la  resección 
subperióstica  la  que  mejor  hemos  logrado,  y  últimamente  he- 
mos podido  conservar  el  animaldespués  de  operado,  habiendo 
practicado  al  mismo  tiempo  en  él,  la  resección  de  todo  el  pla- 
no muscular  subyacente,  á  fin  [de  dejarlo  en  condiciones  de 
pódenlo  observar  sin  necesidad  de  una  nueva  operación.  En 
todos  estos  experimeritoe,  hemos  podido  constar  un  hecho  de 
la  mayor  importancia,  y  ha  sido  éste:  el  grado  de  completa 
anestesia  é  inmovilidad  en  que  queda  el  animal  una  vez  inyec- 
tada la  droga,  al  grado  de  poder  continuar  la  oi>eración  sin 
necesidad  de  cloroformo  ni  algún  otro  anestésico.  Esto  nos 
ha  traído  el  deseo  de  ensayar  con  el  Zapotillo,  en  lugar  de  los 
medios  de  inyección  fisiológica  que  empleamos  siempre,  á  fin 
de  «probar  hasta  qué  grado  pudiera  ser  útil  en  este  género  de 
aplicaciones. 

Los  perros  que  han  recibido  el  Zapotillo  para  los  experi- 
mentos relatados,  han  sobrevivido  perfectamente,  aún  con 
dosis  de  'tres  y  cuatro  gramos  de  extracto,  para  animales  de 
11  á  16  kilos  de  !peso. 

Esperamos  que  en  el  próximo  mes  podremos  concluir  sobro 
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este  punto,  que  pue,de  ser  de  mayor  importancia.  Los  ex- 
periixentos  mencionados  (han  «servido  muy  provechosamen- 
te para  el  aprendizaje  especial  á  que  se  dedican  en  nuestro 
la^boratorip  los  alumnos  Alemán  y  Vázquez,  quienes  han 
ayudado  eficazmfente  para  su  realización. 

El  que  subscribe  se  ha  ocupado,  ademias,  en  corregir  al- 
gunas pruebas  del  artículo  Pingüica  ¡y  la©  labores  á^  escrito- 
rio de  la  Sección.     ' 

México,  28  de  Febrero  de  1905.—^.  Arn^enidaris. 


Sección  4.* 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  la  Junta  de 
Profesores,  que  los  trabajos  desemipeñados  en  la  Sección  4/ 
del  Instituto  Médico  Nacional,  durante  el  inea  que  hoy  ter- 
mina, son  Ipsi  que  á  continuación  se  expresan: 

Se  estudiaran  las  plantas  siguientes: 

'       Hi^0rb<ju  del  horrego  {Sfievim  'e(iipkiJí¡o^rm). 

El  cocimiento  al  5}¿  de  esta  planta,  en  dosis  de  250  gramos 
en  las  24  horas,  se  ha  administrado  durante  doe  días,  á  los  eur 
fermos  Eutimio  Rojas  y  Jo«é  Alvarez,  que  ocupan  las  camai^ 
núms.  5  y  8  de  la  Sala  de  Terapéutica  ¡Clínica  en  el  Hospital 
de  San  Andrés,  que  padecen  nefritis  parenquimatosa,  tenien- 
do, por  lo  mismo,  entre  otros  síntomas,  insuficiencia  renal. 
La  ministilación  del  mencionlado  cocimiento  se  hizo  á  estoe 
pacientes  con  objeto  de  averiguar  si  posee  esa  planta  las 
propiedades  diuréticas  que  se  le  atribuyen,  y  hasta  ahora  no 
se  ha  notado  aoimento  en  la  cantidad  de  orina  de  24  horas ; 
se  les  va  á  aumentar  la  dosia  y  el  título  del  cocimiento,  á  usar 
otras  preparaciones  farmacéuticas  y  á  sostener  la  droga  por 
algún  tiempo,  para  completar  la  observación. 
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Tima  idje  ÜaóiM^che  (Oereus  rastraxtus). 

La  tintura  de  flores  de  esta  planta  se  prescribió  á  dos  enfer- 
mos del  mismo  servicio,  con  objeto  de  aprovechar  las  propieda- 
des tónico-cardíacas  que  se  dice  poseen  los  Cereus.  El  primer 
paciente,  Domingo  Aguilar,  afectado  de  neumonía  y  en  esta- 
do de  gran  debilidad,  tomó  dos  días  20  gotas  ter.  d-e  esta 
preparación,  sin  beneficio  talguno,  por  lo  cual  se  le  cambió 
por  digital.  El  segundo,  Trinidad  Aguilar,  afectado  de  insrci- 
ficiencia  mitral  en  período  de  descompensación  (edemas,  as- 
citis,  puleo  pequeño  y  débil,  etc.),  tomó  dttrante  una  semana, 
igual  dosis  de  la  propia  preparación,  observandk)  que  aumen- 
taba algo  la  tensión  arterial,  funcionando  mejor  el  riñon  y 
disminuyendo  los  edemas. 


OrgmñUo  (Cereus  aerpentílmmj. 

El  Dr.  Loaeza  prescribió  á  un  enfermo  afectado  también  de 
insuficiencia  mitral  en  período  de  asistolia,  20  gotas  ter.  de 
tintura  de  esta  planta;  con  la  misima  indicación  que  el  (Ce- 
f^i48  r<hstiotikiis) ,  observando  que  la  orinía,  «que  era  de  590  ce 
til  comienzar  la  observación,  aumentó  a  los  seis  días  de  tomar 
4a  medicina,  á  1050,  y  el  pulso  diminuyó  algo  jde  frecuencia 
(de  120  por  minfuto  á  110).  Esta  ligera  mejoría  fué  pasajera, 
pues  un  día  después,  el  enfermo  entró  en  estado  agónico  y 
murió  á  las  tres  de  la  tarde  del  día  17. 

Cicutüla  (Parthenámfi  h^éferaphorus). 

Tratando  de  aprovechar  las  propiedades  analgésicas  que 
posee  esta  planta,  se  prescribió  el  extracto  seco  de  ella,  en 
dosis  de  3  grms.  diarios,  á  un  enfermo  de  neumonía,  y  desde 
inego  se  notó  que  disminuía  el  dolor  pleurético  que  tanto  lo 
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molestaba,  desapareciendo  á  los  tres  días  de  tomar  la  droga 
mencionada. 

A  tres  enfermos  reumáticos,  prescribió  el  Dr.  Loaeza  el 
mismo  extracto  de  Cicutilla,  en  diosis  de  2  grms.  diarios,  du- 
rante ocho  ó  diez  días,  obteniendo  dos  de  ellos  algún  alivio 
y  el  tercero  diminución  considerable  de  los  dolores. 

Corteza  'dfe  Jojutla  (Exas^t^ma  cariHeum). 

El  extracto  bidro-alcohólico  de  esta  planta  se  prescribió 
á  un  enfentío  del  eervicio  de  Terapéutica,  que  padece  alco- 
holismo crónico  y  accesos  febriles  de  tipo  irregular,  proba- 
blemente debidos  á  una  infección  tuberculosa,  "que  no  está 
comprobada  aún.  V-arias  veces  se  le  ha  ministrado  esta  dro- 
ga á  título  de  anti-térmica,  en  la  forma  indicada  y  en  dosis 
de  2  á  3  grms.  diarios,  y  siempre  ha  «obedecidlo  á  ella,  desapa- 
reciendo la  calentura.  En  el  mes  actual  tuvo  un  acceso  de  fie- 
bre, precedido  de  fuerte  calofrío  y  en  dos  ^b¡&  que  tomó  el 
Elxoetema  caribeumí  (2  cápsulas  ter.  de  á  0.50  centigramos), 
desapareció  la  fiebre.  A  otros  ¡d^s  enfermos,  uno  de  paludis- 
mo y  otro  de  gripa,  se  les  recetó  20  gotas  ter.  de  extracto  flui- 
do de  la  corteza  de  Jojutla  y  en  el  primero  de  éstos  fueron 
disminuyendo  los  accesos,  hasta  que  desaparecieron  al  fin 
de  una  semana,  y  al  segundo,  hhibo  que  cambiarle  la  droga 
á  los  tres  días  por  quinina,  en  atención  á  que  se  mostraba 
oompletamente  inerte. 


N]extalmalxQchitl  (RaminoUiius  petiolaHs). 

A  dos  enfermos  de  Terapéutica,  en  los  que  estaba  indicado 
hacer  tina  revulsión  (neumonía  una  y  hepatitis  el  otro),  se 
les  hizo  la  aplicación  en  la  región  corree^pondiente,  de  agua 
destilada  de  esta  planta,  buscando  el  efecto  vesicante  que 
posee  y  que  tantas  veces  hemos  comprobado,  y  en  los  dos  ca^ 
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808  se  obtuvo  con  beneficio  para  los  pacientes.  Duró  la  apli- 
cación 24  hoitas. 

PiNGüiCA  (Artostcphylos  pungerus). 

Durante  siete  días  se  "ministró  la  conserva  de  pingüica  á  un 
enfermo  afectado  de  Mal  de  Bright,  buscando  el  efecto  diuré- 
tico que  eei  le  atribuye.  La/  dosis  fué  de  60  grms.  ;<iiarios  y  en 
este  caso  su  acción  fué  nmy  dudosa,  pues  la  orina  aumentaba 
unas  veces  y  dism;inuía  otras,  pero  quedando  siempre  abajo 
de  la  cifra  normal. 

Se  usó  también  el  polvo  de  la  raíz  de  Hierba  del  zorrillo 
(Crotón  diolaus)  en  dosis  de  un  gramo  como  purgante,  con  e! 
buen  resultado  de  costunoiibre,  pues  el  enfermo  á  Iquien  se 
aplicó,  que  sufría  un  reciargo  intestinal,  tuvo  cinco  evacua- 
cionee  abundantes  y  sin  cólicos;  la  tintura  de  Tatalencho 
(Gymnosperma  mrMíflorum')  en  aplicaciones  locales,  para 
combatir  los  dolores  musculares  que  padecía  un  enlermo, 
también  tuvo  éxito;  el  Peyote  (Anhalomum  L&ivih^)  como 
tónico  general  en  lin  alcohólico  bastante  debilitado,  sin  bene- 
ficio alguno  en  los  nueve  días  que  tomó  diez  gotas  ter.  de  ex- 
tracto fluido  de  esta  planta;  el  extracto  seco  de  Crameria 
dfel  país  (Krameria  secundAflora)  durante  9  días,  en  dosis 
de  un  gramt>  diario  en  un  oaso  de  colitis  ligera,  con  resulta- 
do muy  dudoso  y  la  tintura  de  Costomate  amarillo  (Physor- 
lix  oostomatl)  en  do«  casos  de  anorexia,  obteniendo  efecto 
aperitivo  con  15  gotas  ter.  de  esta  droga,  durante  9  días. 

El  alumno  Olguín  ha  hecho  alguna.'í  historias  de  enfermos 
y  los  trabajos  de  escritura  que  se  le  han  encomendado. 

El  Profesor  Noriega  ha  preparado:  extracto  hidro-alcohó- 
Itco  de  Cicutilla  y  tintura  de  Costomate  amarillo  y  ha  des- 
pachado todos  1'0«  medicamentos  nacionales  que  se  le  han 
pedido  en^distintas  Salas  del  Hospital  de  San  Andrés. 

El  Departamento  de  Química  industrial  se  ha  ocupado  de 
buscar  el  procedimiento  más  económico  de  iprepaTación  del 
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ácido  pipitzahoico  y  se  obtuvo  el  mejor  resultado,  haciendo  el 
•extracto  con  alcohol  á  95°  y  precipitando  el  ácido  por  la  adi- 
ción de  agua  ligeramente  aciduladla;  se  ha  tratado  también 
de  la  extracción  del  aceite  esencíjal  de  salvia  de  bolita;  se 
comenzó  el  estudio  de  la  esencia  de  esta  planta,  con  objeto  de 
determinar  sn  comiposición  química;  se  hi-zo  el  examen  de  dos 
iKniestras  de  fibras  enviadas  por  el  Ministerio,  teniendo  una 
los  ^caracteres  del  Henequén  ó  Ag^ve  \sisailaria,  y  la  otrta  los 
d'el  Abviülo  mn^m4F,  aunque  muy  semejante  al  Yute  (Cor- 
charus);  indica  los  diámetros  de  estas  fibras,  promete  conti- 
nuar la  comparación  con  otros  textiles  y  hacer  el  estudio  sa- 
'bre  la  resistencia  de  esos  filamentos;  se  hvzo  el  análisis  de  una 
tierra  de  la  Villa  de  Guadalupe;  se  comenzaron  los  prepa^- 
rativos  para  la  instalación  del  nuevo  laboratorio;  en  unión 
del  mecánico,  se  arreglaron  algunos  aparatos ;  se  prepararon 
4  kilos  de  extracto  fluido  de  zoapatle;  se  indican  los  procedi- 
mientos seguidos  para  la  extracción  del  ácido  pipitzahoico 
,y  se  presentan  unas  muestras  de  este  ácido,  en  polvo  y  en 
cápsulas  de  á  0.10  centigramos  y  otra  de  extracto  fluido  de 
zoapatle. 

Por  último,  el  Dr.  Cicero  ha  pasado  la  visita  á  los  enfermos 
de  la  Sala  de  Terapéutica  Clínica,  en  el  Hospital  de  San  An- 
drés y  ha  concurrido  con  puntualidad  al  Instituto. 

En  estas  diversas  labores  se  han  ocupado  los  Sres.  San- 
ders,  Caturegli  y  Urbina  y  el  informe  original  de  ellas  que 
rindieron  al  que  subscribe,  fué  entregado  á  la  Secretaría. 

México,  Enero  31  de  1905.— e/mm  Mairtírúez  ábZ  Oompo. 

N.  B.— El  anterior  informe  corresponde  al  mes  de  Enero  de 
1905  y  el  siguiente  al  dé  Febrero. 


,Según  tuve  el  honor  de  comunicar  oportunamente  á  la  Di- 
rección del  Instituto,  con  fecha  14  del  presente,  fueron  tras- 
ladados los  enfermos  de  Terapéutica  Clínica  del  Hospital 
de  San  Andtés  al  General,  dejando,  por  consiguiente,  de  es- 
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tar  desde  esa  feciha  á  cargo  del  personal  de  esta  Sección  y 
suspendiéndose,  por  tanto,  las  observaciones  clínicas'.  Las  que 
van  á  seguir,  fueron  recogidas  en  los  primeros  días  del  mes 
actual ;  en  la  eegunda  quincena  se  procuró  hacer  algunas  par. 
ticulares,  con  las  que  se  dará  cuenta  más  tarde. 

Hierba  del  borrego.  (Stevi^j^  e^ap^oria,) 

Se  continuó  la  observación  del  enfermo  Eutimio  Bojas,  que 
ocupaba  la  cama  núnt  5  del  servicio  de  Terapéutica,  afeor 
tado  áe  nefritis  parenquimatosa,  aimientándole  la  dosis  del  jCo- 
cimiento  al  10^,  é  500  gramos  diarios  en  vez  de  250,  de  que  an- 
tes hacía  uso.  A  los  tres  días  se  observó  que  aumentaba  el  vo- 
lumen de  la  orina  de  24  horas  y  comenzaban  á  disminuir  algo 
los  ademas;  pero  desgraciadamente  el  enfermo  se  empeñó  en 
salir  del  hospital  por  sentirse  algo  aliviado-,  y  hubo  que  suj*- 
pender  la  observación.  El  Dr.  Loaeza  prescribió  el  cocimien- 
to al  b'í  y  en  dosis  de  100  gramos,  á  un  enfermo  de  eirrosis 
hepática,  á  título  de  diurético,  pero  al  primer  día  de  tomarlo, 
le  produjo  diarrea,  por  lo  cual  se  suspendió. 

CicuTiLLA.  fParthenium  hysterophorusj 

Tres  gramos  diarios  .de  extracto  hidr  o- alcohol  ico  de  esta 
planta,  durante  3  "días,  tomó  un'  enfermo  que  tenía  dolores 
musculares,  probablemente  de  naturaleza  reumatismal,  al  ni- 
vel de  la  región  hepática,  con  lo  que  bastó  ^ara  hacerlos  des- 
aparecer. 

Tuna  de  Tlacuache.  (Cereus  ro'stratus.) 

Tn  enfermo  de  la  sala  de  terapéutica,  afectado  de  insufi- 
ciencia mitral  en  perío.do  de  descomposición,  estuvo  some- 
tido durante  10  días  á  la  medicación  por  la  tintura  de  esta 
planta,  en  dosis  de  20  gotas  ter.,  observando  solamente  que 
los  edemas  disminuyeron  en  los  miembros  inferiores,  pero 
persistieron  en  la  cara,  siguieron  las  palpitaciones  de  cora- 
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zón,  la  -coDge'stión  del  pulmón  y  ¡demás  síntomas,  por  lo  cuai 
Be  cambió  e«te  remedio  por  «ulfato  de  esparteína,  que  como 
verdadero  tónico  cardíaco,  mejoró  considerablemente  al  en- 
fermo. 

Organiu:/).  (Cerews  fierpenürúm.) 

El  Sr.  Loaeza  prescribió  á  un  enfermo  afectado  de  nefritis, 
la  tintura  de  esta  planta,  en  dosis  de  10  gotas  ter.,  sostenién- 
dola por  espacio  de  6  días,  notando  que  la  enfermedad  seguía 
avanzando,  pues  disminuía  la  orina  y  aumenta;ban  los  ede- 
mas, por  lo  que  sus'pendió  esta  droga  y  sometió  á  su  enfermo 
á  otro  plan  terapéutico. 

Costomate  amarillo.  (Phí/salix  costomatl.) 

El  mismo  Doctor  somíetió  á  dos  enfermos  al  uso  de  la  tintura 
de  esta  planta  como  estomáquica,  ministrándoles'  10  gotas 
ter.  por  espacio  de  6  y  7  día-s,  respectivamente,  y  notando  que 
la  anorexia  marcada  que  tenían  los  do«  pacientes,  desapare- 
íció  en  uno  de  ellos  y  en  el  otro  no  sufrió  modificación  alguna. 

Peyote.  (AnhaJomum^  Dewird.) 

A  un  pobre  enfermo  arterio-escleroso,  en  estado  de  debili- 
tamiento profundo,  se  le  prescribió  por  espacio  de  tres  se- 
manas, 10  gotas  tres  veces  al  día  de  extracto  fluido  de  Peyote, 
sin  haber  notado  mejoría  alguna  en  su  estado  general. 

Hierba  del  Zorrillo.  (Crotón  dioicii^.) 

A  tres  enfermos  de  Terapéutica,  dos  que  sufrían  consti- 
pación marcada  y  uno  enfisema  pulmonar  y  lesión  eardlíaca 
descoirpensada,  se  les  prescribió  el  polvo  de  la  raíz  de  esta 
planta  en  dosis  de  1.50  grm.  á  cada  uno,  y  en  todos  ellos  .se 
obtuvo  el  efecto  purgante  buscado. 
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Zapote  blanco.  (Casvmima  eduíis.) 

El  extracto  fltiido  de  esta  íplanta,  en  dosis  de  dos  cu-chara- 
ditas,  ?e  ministró  durante  tres  noches  consecutivas,  á  un  en- 
fermo de  Terapéutica  que  padecía  insonmio  de  causa  ner- 
viosa, observando  que  al  cabo  de  ese  tiemipo,  consiguió  el  sue- 
ño que  había  'perdi'do. 

Cañagria.  (Rumex  hymenoeepáhíísj 

El  polvo  de  la  raíz  de  esta  planta,  privada  de  ácido  eriso- 
fiánieo,  se  recetó  á  dos  enfermos  del  mencionado  servicio  de 
Terapéutica  que  padecían  diarrea  catarral,  notando  que  con 
4  gramos  diarios  de  eáta  droga,  durante  una  semana,  uno 
de  ellos  ®e  alivió  bastante,  al  grado  de  pedir  su  alta,  y  al  otro 
no  le  prestó  beneficio  alguno,  lo  que  obligó  á  prescribirle  bis- 
muto y  opio. 

El  Departamento  de  Química  Industrial  se  ha  seguido 
ocupando  de  la  Ipreparación  del  ácido  pipitzahoico,  procu- 
rando perfeccionar  los  procedimientos,  con  objeto  de  obte- 
ner economía  de  tiempo  y  de  reactivos,  habiendo  llegado 
Á  adoptar  el  de  simple  lixiviación  por  alcohol,  seguido  de  la 
precipitación  del  ácido  por  agua ;  así  se  han  preparado  más 
de  1,000  gramos  de  dicho  ácido,  lo  que  ha  servido  para  seguir 
estudiando  su  naturaleza  y  caracteres  químicos.  Se  ha  ocu- 
pado también  del  análisis  de  los  elem^eintos  químicos  de  la 
esencia  de  Salvia  de  bolita,  y  como  trabajos  extraordinarios, 
se  ha  continuado  el  estudio  de  laa  fibras  ''Agave  Galana'' 
(Henequén  de  Oaxaca)  y  ''Abutilón  Aviceunoe"  (iYutef), 
determinando  sus  dimensiones  y  resistenicia ;  se  hizo  la  dosi- 
ficación de  la  glucosa  de  varias  muestras  de  aguamiel,  traí- 
das por  el  Sr.  Director,  el  análisis  de  unas  tierras  y  se  co- 
menzó el  cambio  ,de  aparatos  y  útiles  al  nuevo  local. 

En  estas  diversas  labores  se  ocuparon  los  Sres.  Sanders, 
Caturegli  y  Urbina.  Acompaño  el  injforme  rendido  por  el 
primero  de  estos  señores. 
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El  Dr.  Cicero  pasó  la  visita  á  loe  enfermos  d-e  la  sala  de 
Terapéutica  Clínica,  hasta  el  idía  de  su  clausura. 

El  aluncno  Olguín  ha  concurrido  con  regularidad  y  ha 
ayudado  á  recoger  las  historias  olínieas. 

El  Profesor  Noriega  se  ocupó  en  preparar  tintura  de  Sal- 
via de  bolita,  extracto  fluido  y  tintura  de  Hierba  del  Borrego ; 
en  despachar  todas  las  drogas  nacionales  que  ®e  le  han  pe- 
dido, remitiendo  algunasi  al  HosjJital  General  á  disposición 
del  Dr.  Loaeza,  y  en  enviar  á  este  Instituto  todos  lo«  objetos 
y  preparaciones  que  estaban  á  su  cargo  en  el  Hospital  de  San 
Andrés.  Comenzó  tamlbién  á  redactar  uma  memoria  sobre  el 
estudio  histológico  del  Zoapatle  (Monkanoa  tomentosa)  que, 
como  lectura  de  turno,  le  corresponde  presentar  en  esta  se- 
sión. 

El  que  subscribe  se  ha  ocupado  'también,  por  encargo  del 
Sr.  Director,  de  hacer  algunas  gestiones  que  se  relacionan 
con  el  servicio  clínico  que  debe  tener  esta  Sección  en  el  Hos- 
pital General. 

México,  Febrero  28  de  1905.— Juan  M^júrtinez  del  Campo. 


Sección  5.* 

Se  continuó  la  redacción  del  artículo  titulado  **  Enfermeda- 
des en  el  Estado  de  Guanajuato,'*  habiéndose  terminado  la 
parte  de  exposición  que  establece  las  relaciones  de  las  enfer- 
medades mas  comunes  en  el  Verano  ,y  en  el  Invierno ;  y,  ade- 
más, se  dio  principio  á  la  concerniente  á  buscar  las  causas  dé 
la  predomirancia  de  tal  cual  dolencia  en  las  distintas  comar- 
cas del  Estado.  Tengo  la  honra  de  entregar  la  parte  tennina- 
da  hasta  hoy. 

Asisttí  una  vez  por  semana  á  las  juntas  de  la  Comisión  de 
Publiicacioneís  habiendo  revisado  el  material  correspondien- 
te y  tomado  varias  determinaciones  que  constan  en  las  notas 
especiales  de  esas  juntas. 

Ensayé  las  drogas  de  estudio  en  la  Sección  4.*,  con  alguna 
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ligera  interrupción  debi'da  al  .camibio  de  Hospital.  Actual- 
mente todo  lo  tengo  allanado,  y  empero  continuarán  el  pró- 
ximo mes  <?on  toda  regularidad. 

El  Sr.  Pérez  Bolde  colaboró  en  las  labores  descritas,  y  pasó 
al  índice  ide  Geografía  Médica  30  municipalidades  del  Es- 
tado de  Oaxaca ;  así  como  una  gran  parte  del  trabajo  que  le 
tiene  encomendado  la  Dirección,  habiéndola  remitido  ya  á 
su  destino. 

L.  y  C.  México,  Febrero  28  de  1905.— El  Jefe  de  la  Sección 
5.*,  Aflitomo  A.  Vúcúeza. 


Informe  del  ¡Director  acerca  ¡de  eus  {erabajos  ejecutados 

EN  EL  mes  de  Febrero  de  1905. 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  esta  honorable 
Junta  que,  además  de  las  laíbores  propias  del  despacho  de 
los  asuntos  de  la  Dirección,  me  he  ocupado  en  diversos  tra- 
bajos, unofi  relativos  é  histología  vegetal  y  á  química,  y 
otros  refertentee  á  la  excursión  botánica  que  hice  al  cerro 
Agustino,  del  Estado  de  Guanajuato. 

Además,  he  proseguido  las  investigaciones  que  sobre  la 
enfermedad  llamada  Ranilla,  propia  del  ganado  bovino,  tuve 
oportunidad  de  comenzar  á  observar  desde  el  mes  próximo 
pasado,  bajo  la  direcición  del  Sr.  Dr.  Toussaint.  Mas  a<5erca 
de  esta  enfermedad  no  diré  nada  por  ahora,  pues  el  estudio 
está  todavía  muy  poco  avanzado. 

Con  respecto  á  Jos  estudios  de  histología  vegetal  he  procu- 
rado ordenarlos  y  Ique  se  ensanchen  má«  y  más,  aplicándolos 
tanto  á  la  identificación  de  las  drogas  vulgares,  como  al  auxi- 
lio de  los  trabajos  de  la  química  industrial.  Con  ese  fin,  en- 
comendé al  Sr.  Profesor  'Noriega,  el  estudio  histo-químico  del 
Zoapatle;  al  Sr.  Urbina,  ayudante  de  la  Sección  4.*,  apto 
pai^a  la  microfotografía,  le  he  asignado  trabajos  !de  esta  es- 
pecie que  desempeña  durante  una  hora  que  debe  dedicar  á  la 
histología;   al  estudiante  colaborador,  Sr.  Gardía,   aprove- 
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óhando  su  inclinación  la  loe  estudio»  de  botánica,  lo  he  dedica- 
do  á  que  se  especialice  en  los  estudios  histológicos  y  en  el  del 
conocimiento  de  las  drogas  vulgares,  y  al  Sr.  Sánchez,  es- 
tudiante coilaborador  y  muy  hábil  en  fotograbado,  lo  he  de- 
dicado á  trabajos  de  esta  índole,  y  le  he  proporcionado  los 
aparatos  'de  laboratorio  y  útiles  necesarios,  para  que  haga 
las  ilustraciones  relativas  á  histología,  que  se  publiquen  en 
nuestro  periódico.  Los  estudios  que  hemos  comenzado  en  este 
mes,  se  refieren  á  lae  plantas  siguientes: 

I.— Al  Pipitzahoac,  con  el  fin  de  demostrar  si  en  todas  la» 
especies  de  Perezia  existe  el  ácido  pipitzahoico  en  la  raíz ;  y, 
además,  si  existe  también  en  los  tallos  y  en  las  hojas. 

II.—  A  las  plantas  que  en  México  .llevan  el  nombre  vulgar 
de  Mala  Mujer,  con  el  objeto  de  determinar  botánica  é  histoló- 
gicamenite  cuáles  son  las  especies  que  tienen  esa  denomina- 
ción. 

III. — Al  Palo  amiarillo  que  tiene  un  jugo  lechoso  con  18;í 
de  caucho  y  que  será  útil  conocer  cuál  es  la  clase  del  sistema 
laticífero,  tanto  para  la  determinaición  de  la  especie  botánica 
como  para  exploftación  industrial. 

IV. — Al  maguey,  con  el  fin  de  explicar  la  prodlicción  del 
azúcar  y  con  el  de  distinguir  las  especies  qute  la  generalidad 
señala  con  diversos  nombres  vulgares,  etc. 

De  todos  estos  estudios  se  ha  terminado  el  del  Pipitza- 
hoajc  y  di  del  Zoapatle,  los  que  se  presentarán  en  artículos  es- 
peciales; pero  los  de  las  otras  plantas  quedarán  pendientes  y 
serán  leídos  ante  la  Junta  cuando  estén  concluidos. 

Con  respecto  á  la  excursión  botánica,  estoy  f ormandío,  con 
los  datos  recogidos,  una  memoria  especial  que  presentaré  á 
la  Junta,  como  trabajo  monográfico,  pro»bablemente  el  mes 
entrante  y  que  será  publicada  en  el  informe  trimestral.  Por 
ahora  diré,  en  resumen,  que  la  he  dividido  en  dos  secciones, 
una  relativa  á  las  observaciones  recogidas  durante  la  expedi- 
ción, y  la  otra  relativa  á  los  trabajos  de  laboratorio  ó  de  gabi- 
nete que  hemos  emprendido  en  el  Instituto;  y  además,  que  por 
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ser  de  interés  para  los  estudios  que  actualmente  tenemos  en- 
tre mano«,  he  entresacado  las  notas  relativas  al  Palo  bobo  y 
al  Zapotillo  con  las  que  he  formado  un  artículo  especial  al 
que  v(i(>-  á  dar  lectura.— F.  AUamirano. 


Trabajos  de  química  ií^dustrial. 

Informe  dr,  los  trahajoñ  ejecutadas  durante  el  mes 

qiíAe  hoy  íermiina. 

Hemos  seguido  la  preparacióni  del  ácido  Pi'pitzahoico  en 
escala  indnstrial,  y  como  resultado  de  diversas  experien- 
cias, teniendo  siemfpre  en  cuenta  la  economía  de  tiempo  y 
reactivos,  hemos  llegado  al  procedimiento  por  simple  lixivia- 
ción por  alcohol,  seguido  por  la  ppecipitación  del  ácido  con 
agua,  del  extracto  alcohólico.  Por  e^e  "método  hemos  pre- 
parado una  cantidad  de  más  de  1,000  gramos  del  dicho  ácido, 
lo  que  ha  ser\^irio  para  unos  estudios  de  parte  del  subscrito, 
con  motivo  de  definir  su  naturaleza  y  caracteres  químicos. 
El  subscrito  por  mucho  tiempo  ha  tenido  duda  de  que  los 
datos  ya  publicados  sobre  el  ácido  pipitzahoico,  en  cuanto  á 
sus  constantes  químicos,  hubiera  sido  erróneo;  la  duda  ^e 
*ha  puesto  más  en  evidencia  por  los  caracteres  y  reacciones 
observados  en  su  preparación  en  escala  mayor.  Con  este  mo- 
tivo se  emprendió  la  preparación  de  una  muestra  absolu- 
tamente pura,  y  después  de  numerosos  experimentos  para 
llegar  hasta  un  .producto  que  pudiera  considerarse  química- 
mente puro,  logré,  ai  fin,  los  resultados  siguientes:  Por  cris- 
talización repetidas  veces  por  varios  disolventes;  siempre 
se  observó  que  después  de  (filtrar  la  solución  del  ácido,  se 
quedó  materia  negra  y  resinosa  en  el  papel  filtro.  Después 
de  cinco  nuevas  cristalizaciones,  apareció  un  producto  de 
color  amarillo  claro  (no  de  o*f^o),  en  escamitas  de  aspecto 
brillante. 

Este  producto  fué  cuidadosamente  desecado  al  vacío  du- 
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rante  48  hora«,  y  al  ponerla  en  un  aparato  especialmente 
construido  para  el  objeto,  se  observó  que  el  ácido  'pipitzahoico 
funde  á  una  t-eniperatura  mucho  más  elevada  que  la  expresa- 
da en  los  libros  de  referencia. 

En  la  Materia  Médica  se  dice  que  el  ácido  se  ablanda,  fun- 
de y  sublima,  siendo  su  punto  de  fusión  de  70''  C. 

El  subscrito  encontró  que  el  ácido  bien  purificado,  se  ablan- 
da m-uy  poco  (lo  cual  siempr^e  indica  alguna  impureza)  y 
funde  á  96''2  C  y  si,  como  es  muy  probable,  el  poco  ablanda- 
miento es  indicación  que  existe  todavía  una  impureza,  es  de 
esperarse  que  cuando  llegamos  hasta  obtener  una  materia  ab- 
solutamente pura,  el  verdadero  punto  de  fusión  acercará  más 
éste  al  ácido  crisofánico  ó  á  uno  de  sus  isómeros;  con  este  ino- 
tivo,  según  las  experiencias  sobre  la  purificación  del  ácido,  no 
cabe  duda  de  jque  si  fué  errónea  la  determinación  de  lod 
autores  anteriores  sobre  el  punto  de  fusión,  es  de  esperarse 
que  las  experiencias  sobre  su  composición  elemiental,  fueron 
también  erróneas,  y  por  eso  el  subscrito  va  á  estudiar  el 
ácido,  ídesde  un  punto  de  vista  químico,  determinando  su  cons- 
titución elen^ental  y  todos  sus  constantes  químicos. 

También  me  he  ocupado  en  el  estudio  de  los  constantes 
químicos  de  la  esencia  de  Salvia  de  Bolita;  los  resultados  se 
publicarán  tcon  el  permiso  de  la  Junta,  como  pequeño  traba- 
.ío  i\r  turno. 

Como  trabajos  extraordinarios,  ha  seguido  el  subscrito  al 
estudio  de  las  fibras,  remitidas  del  Ministerio,  llevando  á  cabo 
las  experiencias  con  los  siguientes  resultados: 

A.  Agave  iSií^alana.  (Henequén  de  Daxaca.)  Diámetro  de 
las  fibrillas,  variando  desde  10  u  hasta  35  u.  Longitud  de  las 
fibrillas,  variando  desde  1.5  m.m.  hasta  3  m.m. 

B.  Abutilón  Avicennae  (?).  Diámetro  de  las  fibrillas,  va- 
riando desde  9  u-  liasla  30  u.  Longitud  de  las  fibrillas,  varian- 
do desde  0.6  ni.mi.  hasta  1.66  m.m. 
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Resistencia  ooifupaífativc»  de  las  nm^9tr€úfi. 

Para  esta  determinación,  he  construido  un  dinamómetro 
de  forma  especial,  coni  el  que  Ihe  comparado  la  resistencia 
de  las  muestras  remitidas,  con  la  de  seda  cruda,  y  para  este 
fin  he  escogido  fibras  enteras  con  que  he  hecho  cuerdas,  de 
tal  manera,  que  una  cuerda  de  10  cnít  de  largo  pesó  exacta- 
mente 5  miligramos. 

Los  resultados  obtenidos  con  estaJ  nxaquinita,  fueron  los 
siguienteíi : 

Seda  cruda 2.800  gramos        Máxima  20.0jí 

Henequén 30,000       „  „  0.5 

Abutilón 20,000       „  „  0.4 

De  modo  que  el  henequén  parece  lo  más  fuerte,  pero  en 
relación  á  su  elongación  cuando  está  expuesto  á  la  tracción 
directa,  es  mucho  menos  fuerte  que  la  seda,  aunque  más  que 
el  abutilón. 

Puesto  que  en  estas  experiencias  se  trataron  de  cuerdas 
compuestas  de  varias  fibras,  y  algunas  veces  sucedió  que 
una  ó  mías  de  ellas  se  rompieran  antes  que  las  demás,  no  opino 
que  son»  realmente  comparativos  los  resultados  arriba  expre- 
sados, y  en  este  momento  estoj}^  haciendo  un  micro-dinamó- 
metro, con  objeto  de  estudiar  la  resistencia  de  las  fibrillas 
mismas,  y  estudiar  los  efectos  de  la  tracción  y  torsión  en  las 
paredes  de  las  .celdillas.  Con  este  instrumento  espero  dedicar 
algún  tiemjpo  para  contribuir  con  datos  para  el  estudio  en 
general  de  las  materias  textiles. 

Bastan  las  observaciones  ya  hechas  con  las  muestras  remi- 
tidas, para  decir:  Que  la  muestra  de  Henequén  es  de  muy 
buena  calidad,  no  lo  mejor  que  he  encontrado,  sino  muy  supe- 
rior á  muchas  mue-stras  icoanerciales.  Podía  sei-vir  muy  bien 
para  la  elaboración  de  cuerdas  y  cables. 

La  muestra  de  Abutilón  ee  de  calidad  regular;  las  paredes 
de  las  celdillas  son  poco  más  gruesas  que  las  que  existen  en  el 
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yute  (Corchorus  sp.  div.)  y  la  íibra  es  más  fuerte;  puede  ser- 
vir para  la  fabricación  de  papel,  y  de  sacofi  ó  bolsas  corrien- 
tes, pero  no  resiste  ibien  la  acción»  del  agua,  y  por  los  ca- 
rácter-es microscópicos  no  J)odía  emplearle  para  la  elabora- 
ción de  cuerdas. 

Comx>  otro  itrabajo  extraordinario,  me  he  ocupado  en  la 
dosificación  de  la  glucosa  que  existe  en  varias  muestras  de 
aguamiel,  traídas  por  el  Sr.  Director.  He  preparado  el  reac- 
tivo de  Fehling  en  dos  solu-cion^es  separadas,  según  la  fór- 
mula de  Sutton,  y  en  este  mooniento  estoy  estudiando  la  ma- 
nera de  quitar  la  sal  de  mercurio  que  obra  como  "preservativo 
en  dichas  muestras. 

El  Sr.  Prof.  Caturegli,  aparte  de  sus  trabajos  en  la  pre- 
paración ¡del  ácido  pipitzahoico,  ha  comenzado  el  cambio  de 
todo  lo  existente  en  la  bodega  que  provisionalmente  nos  ser- 
vía de  sala  de  trabajos,  colocando  las  cosas  en  el  nuevo  de- 
partamento. También  se  ha  ocupado  en  la  construcción  de 
dos  grandes  lixiviadores  para  el  agotamiento  de  las  plantas 
y  un  aparato  í)ara  la  extracción  continua  de  ellas. 

En  el  nuevo  departam-ento  se  ha  puesto  tubería  para  la 
toma  de  aire  en  el  aparato  de  baños  de  aire  comprimido,  y  asi- 
mismo el  mecánico  puso  una  entubación  en  la  cañería  de 
agua  en  el  departamento  de  ¡micrografía  de  la  Sección  1.* 
El  Sr.  Caturegli  también  se  ha  ocupado  en  disponer  otras 
drogas  para  nuevas  extracciones.  El  Sr.  Urbina  me  ha  ayu- 
dado en  la  preparación  del  ácido  pipitzahoico,  purificando 
el  producto  comercial  y  procurando  aislar  la  materia  negra 
y  resinosa  que  existe  en  el  ácido  bruto  como  impureza.  Tam- 
bién se  ha  ocupado  el  Sr.  Urbina  en  el  análisis  de  unas  mues- 
tras .de  tierra  de  la  Villa  de  Guadalupe,  remitidas  por  la 
DirecciÓD.  Otro  trabajo  de  nuestro  departamento  como  pre- 
paración de  Inactivos  volumétricos,  arreglo  de  aparatos,  ve- 
rificación de  algunos  datos  de  la  materia  que  esperamos  em»- 
plear. 

México,  Febrero  25  de  1905.— J.  Mg.  Conndl  Samders. 
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Notas  para  íla  ieistoria  del  Palobobo  (Ipo'rmea  'muiñ.icaídes) 

y  LA  DEL  Zapotillo  (Cestrum  ¿spf). 

El  Palobobo  e»  un  árbol  grande,  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Convolvuláceas,  que  abunda  extraordinariamente  en 
el  E.  de  Guanajuato,  Querétaro,  etc.  Abunda  también  en  el  E. 
de  Morelos  y  parte  del  de  Ouerrero  donde  lleva  el  nombre  de 
Cazahuate,  tanto  la  especie  murucoides  como  la  arbórea. 

La  madera  es  fofa,  sin  resistencia  y  sin  aplicaciones  en  la 
región  que  recorrí.  Contiene  un  jugo  lechoso,  no  muy  abuur 
dante,  que  cuando  se  seca  forma  una  especie  de  goma-resina 
bastante  aromática  y  probablemente  de  propiedade*^  purgan- 
tes. 

Este  árbol,  según  parece,  está  despertando  actualmente  el 
interés  pecuniario  'de  los  propietarios,  pues  me  refirió  el  Sr. 
D.  Antonio  Silva,  Üueño  de  un^  rancho  en-  Aeámbaro,  que 
un  extranjero  ha  contratado,  con  un  tío  de  dicho  señor,  la 
venta  de  todas  los  Palobobos  de  la  hacienda  del  segundo. 
El  oon^prador  los  ha  pagado  lá  razón  de  $100  "por  cada  millar 
de  árboles,  y  con  el  fin,  según  dice,  de  hacer  á  Jos  troncos  una 
perforación  donde  colocar  un  ampara to  que  reciba  el  jugo  .del 
árbol,  e^.  Para  mí  es  dudosa  tal  explotación,  y  tal  vez  ihaya 
confundido  mi  informante  el  Palobobo  con  el  Palo  Amarillo 
que  sí  es  sumamente  lechoso  y  cuyo  jugo,  como  ya  lo  hemos  di- 
cho, contiene  el  I85Í  .de  caucho.  Mas  sea  de  e«to  lo  que  fuere, 
la  madera  sí  podría  ser  aprovechable  como  combustible.  La 
usan  así  por  Chápala,  donde  he  visto  que,  para  favorecer  la 
desecación,  les  dan  á  los  varios  trozos  hachazos  de  trecho  en 
trecho,  quedando  con  e«to  el  tallo  como  escamado.  Este  com^ 
bustible,  muy  barato,  lo  usan  con  buen  éxito  para  los  hornoe 
de  cal. 

La  química  debería  buscar  otras  aplicaciones  á  esta  made- 
ra, la  que  se  podría  obtener  en  grande  abundancia,  porque 
hay  extensos  bosques  de  Palobobos  ó  Cazahuates  en  muchas 
localidades  de  nuestro  país.  La  madera  es  fibrosa  y  está  con»- 
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tituída  por  capae  concéntricas,  es  muy  ligera  y  poco  resinosa. 
Convendría  para  la  fabricación  del  papel! 

Este  árbol  tiene  otra  ionportancia  para  los  propietarios; 
la  acción  tóxica  que  lejerce  sobre  el  ganado  vacuno  cuando 
llega  á  comer  las  hojas.  Ya  hemos  buscado  en  el  Instituto  la 
conírn  ación  de  esta  toxicidad!  y  no  la  hemos  encontrado  con 
loe  métodos  de  investigación  fisiológica  usuales;  pero,  sin 
embargo,  debe  existir.  Solamente  que  para  que  se  manifieste, 
parece  s^er  necesario  que  los  animales  coman  por  varios  días 
las  hojas  tiema-s  del  árbol,  y  que  sean  de  la  especie  bovina. 
En  el  Instituto  no  hemos  experimentado  en  esas  (condicionen. 
Por  otra  parte,  es  tan  general  la  creencia  en  esta  propiedad 
tóxica,  y  á  tal  grado  Uamió  la  atención  de  los  ganaderos  en  el 
Distrito  de  Toüimán,  del  Estado  de  Querétaro,  que  se  ordenó 
por  el  Gobierno  la  destrucción  de  todos  los  Palobobos. 

Ahora  bien,  en  mi  reciente  excursión,  se  me  informó  de  la 
misma  propiedad,  y  pude  comprender  porqué  el  ganado  llega 
á  comer  esta  planta,  lo  mismo  que  al  Zapotillo.  La  razón  es 
que  en  esos  lugares  es  muy  escasa  el  agua,  el  calor  muy  in- 
tenso en  eeta  temporada;  casi  lo  único  verde  que  se  presenta 
á  lofi  arin  aleís,  eon  las  hojas  del  Palobobo  que  comienzan  n 
brotar  en  las  partes  bajas  del  árbol.  Mas  no  sabemos  si  ol 
efecto  dañoso  que  se  nota  después  de  algunos  días  de  que  el 
ganado  vive  entre  esos  árboles  sea  debido  realmente  al  Pa- 
lobobo ó  á  la  mezcla  con  las  hoias  de  alguna  otra  planta  que 
ingiera,  tales  como  las  del  Zapotillo,  por  ejemplo. 

El  Zapotillo. 

Es  un  arbusto  de  follaje  abundante,  casi  siempre  verde, 
que  lo  cubre  de  abajo  á  arriba,  muy  al  alcance  de  los  anima- 
les vacunos.  Cuando  éstos  comen  las  hojas,  mueren  después 
de  uno  ó  dos  días  y  aun  en  menos  tiempo.  Por  fortuna  los 
animales  originarios  de  allí  llegan  á  tener  el  instinto  de 
no  con  er  este  forraje,  si  no  tes  ;en  circunstancias  muy  apre- 
miantes de  sed  y  de  hambre.  Pero  los  animales  recién  llega- 
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dos  ó  que  pasan  simplemente  por  esos  lugares,  como  los  que 
traen  á  México,  para  el  rastro,  por  ejemplo,  llegan  á  comer 
Zapotillo,  cuya  acción  venenosa  desconocen  ellos  y  los  due- 
ños y  llegan  !á  morir  en  número  considerable,  en  un  solo  día 
de  paso.  Es,  pue«,  esta  planta  un  verdadero  peligro  para  los 
ganados.  Por  ese  motivo  fué  enviada  para  su  estudio,  al  Ins- 
tituto, por  un  (hacendado  de  Morelia,  quien  desea  saber  lo 
que  podná  hacerse  para  evitar  la  muerte  de  los  animales  que 
la  comen.  La  primera  contestación  que  podría  darse  parece 
ser  la  que  se  destruj  eeen  todos  esos  arbustos,  pero  como  esto 
sería  casi  imposible  realizarlo  en  la  extensa  área  de  vege- 
tación de  este  Zapotillo,  hay  que  buscar  también  si  hay  algún 
contra- venen  o  para  este  vegetal.  Ya  se  demostró  en  el  Insti- 
tuto la  actividad  tóxica  de  las- hojas,  se  ha  visto  también  que 
ejerce  su  acción  prin-cipal  sobre  el  sistema  nervioso,  produ- 
ciendo convulsiones  y  cierto  grado  de  anestesia,  etc.  Las  in- 
vestigaciones fisiológicas  serán  dirigidas  ahora  en  el  sentido 
de  buscar  si  es  posible  llegar  á  obtener  algún  medio  de  com- 
batir la  intoxicación  que  sufran  los  animales  vacunos. 
México,  Febrero  28  de  1905.— /'^  Altaminmo. 

Estudio  histológico  del  Zoapatle.  (Montanon  tonnewtosa. 

Compuestas.) 

Esta  útil  planta,  ya  estudiada  en  este  Instituto  bajo  los 
puntos  de  vista  de  la  botónica,  la  historia,  la  química,  la  fisio- 
logía y  la  terapéutica,  no  lo  ha  sido  aún  bajo  el  punto  de.  vis- 
ta anatómico  de  que  ahora  me  ocupo,  ni  bajo  el  de  la  micro- 
química  de  que  me  propongo  ocuparme  en  seguida.  Por  la 
premura  del  tiempo,  no  doy  más  que  el  estudio  del  tallo,  del 
cual  he  hecho  cortes,  coloraciones  y  fotografía;  completaré 
e^  estudio  con  los  cortes  de  la  hoja. 

Los  tallos  cuya  estructura  es  por  demás  instructiva  y  her- 
moea,  tienen  las  siguientes  capas  de  afuera  á  adentro: 

IP  Epidermis  formada  de  una  sola  serie  de  Celdillas  alar- 
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gadas  en  el  sentido  tangencial  y  teniendo  en  diversas  luga 
res  pelo«  pluricelulares,  simples  y  reetoe,  y  tamíbién  algunos 
pelos  glandulares. 

2.^  Subepidermis  formada  de  dos  series  de  celdillas  de  pa- 
redes delgadas. 

3.^  Súber  áe  «eis  y  más  serie»  de  celdillas,  siendo  los  más 
próximos  á  la  capa  anterior  casi  cuadrados  y  los  superiores 
alargados,  todoB  de  paredes  muy  gruesa^^  y  algo  sinuosas, 
de  color  amarillo.  Tienen  estas  celdilla»  un  contenido  espe- 
cial que  el  estudio  micro^químico  pondrá  en  claro,  respecto  á 
su  nfituraleza.  [Futre  las  srismas  celdillas  se  encuentran  a 
intervalo»,  y  f onnando  uno  ó  do»  círculos  concéntricos,  gran- 
des canales  que  llevan  en  el  interior  una  serie  de  pequeñas 
celdillas  secretrices.— F.  Altamirano. 


TVirTA  HENSUAL  SEL  DÍA  3  DE  ABBII  DE  1905.' 
Presidenma  cSd  Sr.  Dr.  D.  Fernamdo  Altamirano. 


A  lae  10.15  a.  m.  se  abrió  la  geeión,  poniéndoge  al  debate  y 
aprobándose,  sin  tenerlo,  el  acta  de  la  junta  celebrada  el  28  de 
Febrero  último. 

La  Secretaría  ,díó  lectura  al  informe  del  Sr.  Galindo  y 
Villa,  Bibliotecario  del  Instituto. , 

El  Sr.  Director  suplicó  al  Sr.  Loaeza,  como  miembro  que  es 
de  la  Comisión  de  Publicacionefl,  se  sirviera  informar  del  esta- 
do en  que  éstas  se  encuentran. 

El  Sr  Loaeza  manifestó  que  lo«  originales  destinados  al 
periódico,  así  como  á  \cm  informes  trimestrales,  se  han  entre- 
gado á  la  imprenta  con  toda  regularidad;  que  el  número  de  los 
** Anales,"  correspondiente  á  Enero,  aun  no  «e  publica,  y  que 
con  este  motivo,  los  miembros  de  la  eomisión  se  acercaron  al 
Sr.  Director  de  ese  Departamento  para  informiarse  de  cuál 
era  la  causa  que  motivaba  este  retardo,  y  que  el  Sr.  Besné  les 
manifestó  que  por  «haberse  dado  la  preferencia  al  Boletín  de  la 
Secretaría  de  Fomento,  se  había  visto  precisado  á  retardar 
un  poco  la  impresión  de  los  ** Anales;"  pero  que  espera  que 
esta  interrupción  será  mny  temporal,  y  que  está  en  la  mejor 
disposición  de  secundar  los  dedeos  que  tiene  el  Sr.  Dr.  Altami- 
rano para  que  las  publicaciones  del  Instituto  -salgan  á  luz  con 
la  oportunidad  que  puede  exigirse  de  una  publicación  cientí- 
fica. 

1  Esta  Junta  debió  haberse  celebrado  el  día  31  de  Marzo  anterior,  pero  por  enferme - 
<iad  del  señor  Director  se  transflrid  para  esta  fecha. 

Anales,  "ó 
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El  Sr.  Director  hizo  notar  á  la  Junta  que,  como  se  ve  por  el 
anterior  informe,  el  retraso  que  han  sufrido  las  publicaciones 
del  Inetituto  depende  de  las  dificultades  que  ha  tenido  la  imr 
prenta  y  en  ninguna  manera  del  personal  del  Establecimiento. 

A  continuación  los  Jefes  de  las  Secciones  1.*,  2.*  y  3.*  leyeron 
sus  respectivos  informes.  El  Sr.  Armendarie  entregó,  además, 
á  la  Secretaría  varios  mapas  del  Estado  áe  Guanajuato,  lo« 
cuales  dispuso  el  Sr.  Director  que  desde  luego  pasaran  al  Jefe 
de  la  Sección  5.*  con  el  objeto  de  que  los  examinara  y  rindiese 
un  informe  sobre  el  particular. 

•  El  Sr.  Altamirano  dijo  que  teniendo  en  cuenta  que  actual- 
mente se  piensa  introducir  al  comercio,  en  gran  cantidad, 
el  ácido  pipitzahoico,  había  creído  conveniente  «e  repitiese  el 
estudio  de  dicho  ácido  en  las  diversas  Secciones,  desde  diferen- 
tes puntos  de  vista ;  dijo,  además,  que  se  está  preparando  una 
memoria  especial  sobre  las  Perezias. 

En  seguida  los  Sres.  Martínez  del  Campo  y  Loaeza  dieron 
lectura  á  sus  informies  correspondientes. 

El  Sr.  Director  umnif  esto  que  ha  terminado  ya  el  arreglo 
de  una  parte  de  los  documentos  relativos  á  sus  trabajos  sobre 
la  Perezia  adncuia  y  el  pulque,  trabajos  que  figurarán  en  el 
próximo  informe  trimestral. 

Por  indicación  del  mismo  Sr.  Director  cada  uno  de  los  Sres. 
Jefes  de  Sección  informó,  verbalnuente,  del  resultado  de  los 
trabajos  señalados  por  el  programa  respectivo  para  el  tri- 
mestre que  acaba  de  terminar. 

El  Sr.  Ruiz  dijo  que  en  la  Sección  1.*  está  terminado  ya  el 
estudio  de  la  Yerba  d^el  borrego  y  el  del  Zapotillo,  faltando 
sólo  la  clasificación  definitiva  del  Palo  amarillo. 

El  Sr.  ViUaseñor  informó  qiue  están  terminados  ya  todos 
los  análisis  ly  que  falta  sólo  redactar  el  artículo  respec- 
tivo. 

El  Sr.  Armendaris,  que  ha  concluido  todo  y  que  sólo  le  falta 
determinar  si  el  Zapotillo  contiene  algún  principio  analgésico 
como  se  ha  supuesto  desde  un  principio. 
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El  Sr.  Martínez  del  Campa  di  ja  que  na  tiene  estudiado  nada 
y  que  sólo  ha  comenzado  algo  de  la  Yerba  del  borrego. 

El  Sr.  Director  dispuso  que  los  artículos  respectivos  de  las 
Seccionas  Prim-era,  Segunda  y  Tercera,  correspondientes  á 
las  plantas  ya  mencionadas,  fueran  entregadas  á  la  Secretar 
ría  y  que  en  ella  quedasen  a  disposición  del  Jefe  d'e  la  Sección 
Cuarta.  Asimismo  invitó  al  Sr.  Loaeza  para  que  redactase 
un  artículo  especial  de  conjunta,  de  loe  trabajos  realizados 
por  la  Sección  Quinta,  durante  el  primer  trimestre  de  este 
año,  artículo  que  se  publicará  en  e}  idformje  oorrespondiente. 

En  cuanto  á  las  diversas  plantas,  cuyo  estudio  se  dice  en  el 
programa  que  se  continuaxá,  el  Sr.  Villaeeñor  hizo  algunas 
explicaciones  de  por  qué  no  había  emprendida  aún  la  análisis 
del  Mangle*  y  de  las  flores  del  Cercus  rostr^atus.  El  Sr.  Mar- 
tínez del  Campo  manifestó  que  tiene  pendiente  el  Mangle,  el 
Cua pinole  (averiguar  si  goza  de  propiedades  antiperiódicas) 
y  los  CeTidu»  (aclarar  su  acción  tónico-cardíaca). 

Quedó  acordado,  en  resumen,  que  los  Sres.  Jefes  de  Sección 
remitirán  á  la  Secretaría  todos  los  artículos  que  ya  tengan 
concluidos,  á  fin  de  revisarlos,  respectivamente,  unos  en  jun- 
ta de  programa  y  otros  en  junta  de  Materia  Médica. 

Por  último,  el  Sr.  Alcocer  dio  lectura  á  su  trabajo  de  tumo, 
intitulada:  ** Clasificación  de  algunas  especies  del  Herbario.'' 

A  las  11.30  a.  UL  se  levantó  la  sesión,  á  la  que  concurrieron 
los  Sre&  Altamirano,  Ruiz,  Villaseñor,  Armendaris,  Martínez 
del  Campo,  Loaeza,  Akocer  y  el  subscrito  Secretario.— ¿«o- 
poldo  Flores. 


1  Por  disposición  del  seflor  Director  la  Secretarla  dio  lectura  á  una  carta  del  Sr.  Dr. 
Xavier  L6pez  Portillo  y  Cano,  de  San  Blas  (Tepic),  en  la  que  indica  las  dificultades  que 
ha  tenido  para  enriar  oportunamente  la  corteza  de  Mangle  que  se  le  pidió  desde  el  14  de 
Febrero  tUtimo. 


68  Anales  del  Instituto  Médico. 


INFOBHES  DE  LOS  TRABAJOS 
EJECUTADOS  EN  EL  INSTITUTO  HEDICO  NACIONAL, 

DUEANTE  EL  MES  DE  HAKZO  DE  1905. 


Archivo,  biblioteca  y  publicaciones. 

Tengo  la  honra  de  iníormar  á  vd.  a^íeroa  de  lo  siguiente, 
efectuado  en  el  Archivo  y  Biblioteca  de  e»te  Instituto,  duran- 
te el  mes  que  hoiy  finaliza: 

1.^  Se  corrigieron  las  pruebas  finales  del  número  de  Enero 
de  1905;  así  como  del  primer  pliego  del  folletín  que  llevará 
dicho  número.  Se  alistó  completamente  el  forro  y  no  ha  que- 
dado ya  nada  pendiente  del  repetido  número. 

2.^  Se  redactó  una  circular  para  los  Sres.  Gobernadores  de 
los  Estados,  para  remitir  los  ejemplares  del  informe  corr(w 
pondiente  al  primer  trimestre  de  1904.  Asimismo,  se  hizo  un 
modelo  de  tarjeta-acuee  de  recibo.  Ambos  originales  se  remi- 
tieron á  la  imprenta  para  sui  impresión,  quedlando  ya  corregi- 
das y  despachada»  la«  pruebas. 

3.^  Se  corri'gió,  en  compañía  de  la  Comisión  de  Publicacio- 
nes, todo  el  material  correspondiente  al  número  de  Febrero, 
y  el  «ubacrito  lo  llevó  personalmente  á  la  imprenta.  En  estos 
momentos  se  reciben  primeras  pruebas  de  todo  ese  material. 

4.®  Se  continuó  la  corrección,  por  sus  respectivos  autores,  de 
los  artículos  especiales  incluidos  en  el  informe  trimestral  de 
1904,  que  está  para  terminar. 

5.^  De  conformidiad  con  lo  dispuesto  por  el  Sr.  Director, 
el  subscrito  recogió  de  la  Sección  2.*  de  la  Secretaría  de 
Fomento,  275  ejemplares  de  ''La  Materia  Médica,"  en  inglés, 
que  sobraron  después  de  haberse  hecho  la  distribución  en  la 
Exposición  de  St.  Louis,  Mo. 

6.^  Con  el  objeto  de  que  todas  las  sesiones  que  celebra  la 
Comisión  de  Puiblicaciones  queden  con  una  debida  constancia, 
se  abrió  un  libro  que  empieza  en  1.®  de  Febrero  último.  Du- 
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rante  el  presente  mes,  la  Comisión  ha  celebradb  cuatro  jun- 
tas en  el  Instituto  y  una  especial  en  el  Despacho  del  Director 
de  la  Imprenta  de  Fomento.  El  objeto  de  esta  última  junta 
fué  el  de  agitar  la  pronta  publicación  de  lo  atrasado  y  de  los 
niúmeros  del  presente  año  que  han  sufrido  algún  retardo  á 
causa,  se!gún  nos  dijo  dicho  Sr.  Director,  de  labores  prefe- 
rentes del  Ministerio,  como  el  Boletín  de  esa  Secretaría. 

7.^  El  Sr.  Noriega  ha  continuado  corrigiendo  las  pruebas 
de  su  Historia  de  Drogas. 

8.^  Se  formó  con  el  detalle  acostumbrado,  según  el  libro  ad- 
junto, la  bibliografía  de  las  publicaciones  recibidas  en  el  Ins- 
tituto durante  este  mes.  Según  ese  detalle  se  recibieron  en 
total  149  publicaciones,  de  las  cuales  son: 

Del  Distrito  Federal 87 

De  los  Estados 22 

Del  resto  del  Continente  Americano 20 

De  Europa v , 20 

Total 149 

Como  se  hizo  ya  en  el  número  de  Enero,  cada  mes  va  á  pu- 
blicarse esta  lista  detallada  de  los  Anales  del  Instituto. 

9.**  Se  mandaron  timbrar  dos  mil  tarjetas  bibliográficas  que, 
para  la  Biblioteca  y  las  Publicaciones,  se  compraron  a  la 
casa  Mosler,  icon  un  pequeño  mueble,  según  indiqué  en  mi  in- 
forme anterior. 

Protesto  á  vd.  mi  consideración. 

México,  Marzo  31  de  1905.— «/.  Gaiindo  y  Vüla. 


Sección  1.* 

Tengo  la  honra  de  informar  acerca  de  lo  hecho  en  la  Sec- 
ción 1.%  durante  el  presente  mes. 

Se  dio  fin  á  los  estudios,  que  estaban  ya  enteramente  ade- 
lantados, respecto  de  las  tres  plantas  señaladas  para  el  tri- 
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méstre  que  hoy  termina :  Yerba  del  borrego  (Stevia  eupato- 
fia) y  [Palo  amarillo  (Eúpharbia?)  y  Zaipotillo  (Oestrúm  mti- 
éum).  El  estudio  en  eeta  Sección,  y  desde  el  puntx>  de  vista 
miédico,  se  puede  juzgar  concluido,  pues  se  sabe  que  en  gene- 
i^al  los  grupos  de  plantas  similares  contienen  los  mismos  prin- 
cipios químicos,  lo  cual  forma  el  verdadiero  diffsidemta;  que- 
dando sólo,  desde  el  punto  de  vista  botánico,  definir,  con  toda 
precisión,  en  cuanto  al  Palo  amarillo,  la  especie  á  que  perte- 
nece ó  bien  si  la  especie  y  las  diferencias  que  se  notan,  son 
simplemente  de  detalle  respecto  de  Is,  caiycTitaia,  ó  bien  eu 
realidad  forma  especie  distinta,  .cosa  que  en  su  oportunidad 
y  en  presencia  de  ejemplares  compietos,  podrá  aólarar&e. 

Se  ha  continuado  el  cuidado  y  la  observación,  resj^cto  de 
las  4  mimosas  traídas  de  Córdoba. 

Se  han  seguido  reuniendo  d'atos  para  la  ni^mopa  trimes- 
tral. 

'  .  ».  f 

Se  primcipió  la  clasificación  de  las  plantas  del  Herbario  que 
fueron  colectadas  eii  Octubre  dé  1904,  por  él  Sr.  Director  del 
Instituto  Médico. 

El  Sr.  Alcocer  se  ocupó  en  separar  los  ejemplares,  ya  pe- 
gados, de  la  pequeña  colección  que  tenemos^  de  las  plantas  de 
Nueva  Granada,  colectadas  por  Triana,  disponiéndolas  para 
numerarlas  y  distribuirlas  en  el  Herbario  de  consulta.  Conti- 
nuó, el  estudio  de  algunas  especies  del  Herbario  general,  lo 
que  sirvió  para  formar  la  memoria  con  que  hoy  cubre  su  tur- 
no reglamentario. 

El  Sr.  Tenorio  hizo  2  dibujos  para  el  Álbum  iconográfico, 
de  las  siguientes  plantas:  un  tallo  prinlcipal  con  su  raíz  co- 
rrespoüdierte,  y  otros  muchos  tallos  dependiendo  de  él,  los 
que  entre  sí  fonman  un  haz  y  tienen  mudias  espinas.  Esta  plan- 
ta fué  remitida  por  el  Ministerio  de  Fomento.  La  extremidad 
de  una  amarilídea  en  vía  de  inflorescencia,  con  un  corte  ver- 
tical en  el  sentido  del  eje  central;  orden  181,  Amarilídeas. 
Una  acuarela  de  un  fruto  del  Pochote,  que  pertenece  al  orden 
33,  Malváceas.  7  copias  en  papel  de  marca,  de  las  calcas  de 
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Mociño  y  Sessé,  que  repreBentan  á  las  plantas  siguientes :  Byr- 
sonima  pulchra,  númi.  134 ;  Malpighia  emarginata,  núra.  135 ; 
urenfl,  núm-  136;  corymbifera,  núm.  137;  y  sessilifolia,  núm. 
138 ;  Galphimia  glandulosa,  núm.  139 ;  y  glahduloea  var.,  ovali- 
folia,  núm.  140.  Pertenecen  todas  al  orden  38,  iMalpighiáceas. 
Tamlbién  se  ha  ocupado  en  entresacar  y  después  volver  a  co- 
locar en  su  sitio,  algunos  dibujos  del  Álbum  iconográfico,  cuya 
consulta  ha  sido  necesaria  en  la.  Sección. 
México,  Marzo  31  d!e  1905.— Luis  E,  Ruiz. 


Sección  2.' 

Informe  de  la  Sección  2.*  del  Instituto  Médico  Nacional, 
durante  el  mes  de  Marzo  de  1905. 

Tengo  el  honor  de  infonniar  á  la  H.  Junta  de  Profesores, 
que  durante  el  presente  mes  los  trabajos  de  la  Sección  2.* 
han  sido  los  siguientes : 

Ghmnos  de  murciélago. 

Ea  Sr.  Cordero  se  ha  ocupado  en  proseguir  la  análisis  de 
las  muestras  de  guano  de  murciélago,  remitidas  por  la  So- 
ciedad Agrícola,  que  se  habían  interrumpido  por  atender  las 
labores  del  programa.  Durante  el  mes,  ha  hecho  la  rectifica- 
ción de  la  cantidad  de  ázoe  total  en  las  doce  muestras,  siguien- 
do el  procedimiento  Kjeldahl ;  adeiñás,  ha  valorado  el  ácido 
fosfórico  soluble  en  citrato  de  amoníaco,  en  siete,  y  rectifica- 
do el  soluble  en  el  agua  en  las  doce.  Este  estudio,  que  está  ya 
casi  terminado,  pronto  se  entregará. 

Pedo  afnarillo  (Euforbiáceas)  látex. 

El  Sr.  Lozano  se  dedicó  á  estudiar  de  nuevo  el  látex  del 
Palo  amiarillo  (Euforbiáceas),  habiendo  determinado,  hasta 
ahora,  el  extracto  y  la  pa  rte  soluble  en  éter  de  petróleo. 
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TierríM. 

En  cuanto  á  las  tierras  remitidas  por  la  Secretaría  de  Fo- 
mentOj  trabajo  que  hago  personalmente  ayudado  úe  los  Srea 
Herrera  y  Lisci,  está  casi  terminada  la  primera  muestra,  pues 
sólo  falta  dosificar  el  ázoe  orgánico  y  nítrico,  y  haoer  los 
cálculo®,  habiéndoee  hecho,  durante  el  mes,  la  dosificación 
de  cloro,  ázoe  amoniacal,  ácido  fosfórico  soluble  en  el  agua, 
ácido  fosfórico  soluble  en  citrato  de  amoníaco,  ácido  fosfórico 
total,  ácido  carbónico,  ácido  sulfúrico,  óxidos  de  fierro  y  alu- 
minio, cal,  magnesia,  potasa,  sosa  y  ácido  silícico  solubles  en 
ácido  clorhídrico ;  óxidos  de  fierro  y  aluminio,  cal,  magnesia, 
potasa  y  sosa  solubles  en  ácido  sulfúrico. 

Por  último,  se  han  hecho  todos  los  trabajos  económicos  y 
de  escritorio  necesarios,  y  se  ha  llevado  cuenta  exacta  de  las 
altas  y  bajas  habidas  en  la  Sección. 

México,  Marzo  31  de  1905.— i^^.  Vüldseñor. 

# 

Sección  3.* 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  Profesores,  de 
los  trabajos  llevados  á  cabo  en  la  Sección  3.*  del  Instituto  Mé- 
dico Nacional,  durante  el  mes  que  hoy  termina. 

En  los  primeros  días  del  raes,  continué  fotografiando  plan- 
tas del  herbario,  cuyo  número  llega  á  la  negativa  438,  y  las 
plantas  fotografiadas  en  estos  días,  son  Jaí*  siguientes: 

Hymenatherum  Nesei ;  Ad^noppapus  persicaefolius,  Benth. ; 
Tagetes  tenuifolia,  Cav. ;  Pectis  capillaris,  DC. ;  Helenium  me- 
xioanum,  H.  B.  K.;  Gaillardia  pinnatifida,  Tor. ;  Actinella 
chrysanthemoides,  Gray ;  Aehillea  millefolium,  L. ;  Arthemi- 
sia  mexicana,  Willd. ;  Liabmn  Pringlei,  Rob.  y  G. ;  Schistocaf- 
pba  bicolor,  Less;  Ereehtites  valerianaBfolia,  DC. ;  Mesoneuris 
bipinnatifida,  Gray;  Senecio  angustifolius,  DC. ;  Cacalia  cor- 
difolia,  H.  B.  K. ;  Cnious  heterolepis,  Gray;  Centaurea  ameri- 
cana, N.;  Goehnatia  hypoleuca,  Gray;  Chaptalia  seemannii, 
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HemdL;  Perezia  Du^esii,  Gray;  Perezia  grandiflora,  Wats.; 
Perezia  hebeclada,  Gray ;  Perezia  Michoaoana,  Rob. ;  Perezia 
adnata,  Gray;  Perezia capi tata,  Wats.;  Perezia  coulteri,  Gray; 
Perezia  cuemavacana,  Rob.;  Perezia  nana,  Gray;  Perezia 
nudicaulis,  Gray;  Perezia  oxylepis,  Graj^;  Perezia  Parryi, 
Gray;  Perezia  platyphylla,  Gray;  Perezia  reticulata,  Gray; 
Perezia  mncinata,  Gray;  Perezia  rígida,  Gray;  Perezia 
Schaflfneri,  Gray;  Perezia  thyrsoidea,  Gray;  Perezia  umbrá- 
tiles, Rob.  y  G. ;  Perezia  Wislizenii,  Gray;  Perezia  Wrightii, 
Gray;  Trixis  frutescens,  P.  Broiwn;  Pieria  eehioides,  L. ;  Hie- 
raeium  abseissum,  Less;  Taraxacum:  officrnale,  Wigg. ;  Pyr- 
rhopappns  multicanlis,  DC. ;  Calycoseris  Wrightii,  Gray ;  Lac- 
tuca intybacea,  Jacq.;  Pinaropappus  roseus,  Less;  Lygodes- 
mía  jniicea,,  Don. ;  Stephanomeria  exigua,  Wats. ;  Jaliseoa 
Pringtei,  Watfl. ;  Laurentia  Michoaoana,  B.  L.  Rob. ;  Palmere- 
lla  tenfera,  Gray;  Lobelia  pulchella,  Watfce;  Heterotoma 
tenella,  Mart. ;  Nemacladus  oppoeitifolíus,  Robin^on;  Specu- 
laria  perfoliata,  A.  DC;  Macleania  insignis;  Vaccinium  ge- 
Htiniflomna,  H.  B.  K. ;  Arbutus  glandulosa,  M.  et  G. ;  Arcto:*- 
tapbylos  mucronifera,  DC;  Pemettya  cilrari«,  Don.;  Gaul- 
theria  odorata,  H.  B.  K. 

En  otros  informes  no  habían  aparecido  los  nombres  de*  las 
plantas,  porque  quedaban  consignados  en  el  libro  especial; 
pero  el  Sr.  Secretario  me  indicó  que  el  Sr.  Director  había 
ordenado  que  en  lo  sucesivo,  lo©  hiciera  constar,  y  por  esta 
razón  figuran  en  el  presente  informe. 

Hemos  continuaido  la  experimentaición  con  el  jugo  del  Palo 
amarillo,  aplicándolo  localmente  sobre  la  piel  desprovista  de 
pelo  y  en  ingestión  por  el  estómago.  En  el  primer  caso,  produ- 
ce una  erupción  semejante  á  la  que  se  o,btiene  con  la  tapsia 
y  la  refiina  de  jicamilla,  aunaue  su  efecto  es  menos  intenso 
que  el  de  estad  últimas.  En  el  segundo,  por  el  contrario,  he- 
mos visto  con  sorpresa,  que  los  perros  que  han  tomado  esta 
droga,  desde  0.05  á  5  grmfi.,  no  han  tenido  accidentes  fuera  dei 
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que  fiofcrevino  á  uno  de  esto©  animales,  que  consistió  en  2  vó- 
mitos, con  la  dosis  de  5  fz^amos. 

Podemos  agregar  á  lo  que  en  otros  informes  hemos  dicho 
del  Palo  amiarillo,  que  su  jugo  es  muy  irritante,  y  pudiera 
servir  para  sustituir  la  tapsia. 

Que  no  es  un  pulpante  dTástico,  como  noe  habíamos  imagi- 
nado, y  en  caso  de  serlo,  á  mayor  dosis  de  las  que  nosotros 
hemos  emlpleado,  no  presentaría  ventaja  sobre  los  ya  cono- 
cidos. 

Se  emprendieron  en  este  mes  algunos  estudios  bacterioló- 
gicos, para  lo  cual  hubo  que  arreglar  estufas,  preparar  caldos, 
esterilizar  tubos,  etc.,  etc. 

El  Sr.  Director  ordenó  que  se  experimentara  el  ácido  pi- 
pitzahoico  en  diversos  sentidos,  y  comparado  con  algunos  otros 
purgantes  de  mucho  uso,  como  la  cascara  sagrada  y  la  hoja 
sen,  del  grupo  de  los  derivados  antracénicos. 

El  Sr.  Verga ra  se  encargó  de  una  parte  de  este  trabajo. 

1.^  Siguiendo  el  proicedimiento  clásico,  se  aisló  una  porción 
de  intestino  delgado  entre  dos  ligaduras,  y  por  una  incisión 
hecha  exprofeso,  se  introdujeron  50  centigramos  d'el  ácido. 
Tres  horas  después,  se  sacrificó  el  animal,  y  del  asa,  conges- 
kio  jada  y  con  coágulos  sanguíneos  aún  en  su  superficie,  se  ex- 
trajo una  masa  pastosa  de  color  acarminado  obscuro,  que  con- 
tfenía  porciones  de  ácido  sin  ninguna  alteración.  La  mucosa 
intestinal  se  encontró  sin  más  alteración  que  estar  algo  teñi- 
da, su  epitelio,  de  color  violáceo,  color  que,  como  sabemos,  se 
produce  por  la  acción  de  substancias  alralinas  sobre  el  ácido 
pipitzahoico. 

2.^  El  segundo  experimento  tuvo  lugar  siguiendo  el  mismo 
procedimiento,  pero  aislando  dos  asas  en  la  continuación  una 
de  la  otra:  en  una  de  ellas  se  introdujo  el  ácido  pipitzahoico 
y  en  la  otra  la  misma  cantidad  de  extracto  de  cascara  sagrada 
(Rhamnits  purshianus).  A  las  24  horas  que  el  animal  sucum- 
bía por  los  trastornos  graves  que  siempre  produce  esta  ope- 
ración, se  abrió  la  cavidad  peritoneal,  encontrando,  además 


'  Infóbmes.— Marzo;  1905.  75 

de  las  lesiones  características  de  iá' peritonitis,  lo  siguiente: 
la  porción  de  intestino  <|tie  contenía  el  extracto  de  cascara 
sagrada,  estaba  nracho  Tnáe  roga  que  todo  el  resto  del  intestino, 
congestionada  intensísimamente;  la  que  contenía  el  pipitzahoi- 
co,  tenía  un  aspecto  distinto,  casi  pálida,  su  diébil  coloración 
le  hacía  resaltar  entre  todas  las  demás  asas  intestinales.  De 
esta  asa  se  extrajeron  33  ce.  de  un  líquido  violeta  obscuro  de 
reacción  francamente  alcalina,  mezclado  con  alguna  canti- 
dad de  moco  intestinal  y  cristales  de  ácido  pipitzahoico,  el  que 
pudo  separarse  casi  en  totalidad'  por  el  que  subscribe,  tratando 
dicho  líquido  por  el  cloroformo  y  evaporandio  éste.  Del  asa 
que  recibió  la  cascara  sagrada,  se  extrajeron  10  ce.  de  un  lí- 
quido más  denso,  de  color  muy  obsetuo,  mezclado  con  una 
inerte  proporción  de  moco. 

En  la  asa  que  recibió  el  ácido,  la  mucosa  se  encontró  in- 
tacta,  con  sus  vellosidades  perfectamiente  conservadas;  la  capa 
«ubmucosa  ligeramente  teñida  en  violeta.  En  la  otra  asa,  p(S^^ 
el  contrario,  las  vellosidades  faltaban  en  algunos  puntos  yláaí 
capas  musculosa  y  serosa,  se  encontraron  intensamente  con- 
gestionadas con  el  color  negruzco  en  los  bordes  puestos  á  des- 
cubierto por  la  incisión  longitudinal  que  se  hizo  para  abrir* 
el  intestino.  También  este  líquido  dio  reacción  alcalina. 

Otra  experiencia  análoga  se  hizo  en  comparación  con  el 
ácido  crisofánico  y  observamos  lo  siguiente: 

Al  sacrificar  el  animal,  no  había  peritonitis  ni  huella  alguna 
de  infección  del  peritoneo,  la  congestión,  sin  exudados,  se  en- 
contró localizada  á  las  asas  comprendidas  en  la  ligadura.  La 
asa  que  sirvió  para  depositar  el  ácido  pipitzahoico,  estaba  no- 
tablemente más  dilatada  que  la  del  crisofánico>  por  la  canti- 
dad de  líquido  contenido  en  ella,  siendo  tal  la  distinción,  que 
no  solamente  en  su  diámetro  transverso,  sino  en  el  longitudi- 
nal presentaba  dicho  aumento.  Su  coloración  era  también  me- 
nos marcada  que  la  que  recibió  el  crisofánico.  Las  dimensiones 
de  cada  una  de  las  asas  aisladas,  para  hacer  esta  experiencia, 
eran  antes  de  la  introducción  de  los  ácidos,  de  20  centímetros 
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y  /al  recibir  la  cavidad'  eran :  20  centímetros  para  la  del  cri- 
sofánieo  y  26  centímetros  para  la  del  pipitzahoico.  La  canti- 
dad de  líquido  que  encerraba  la  de  esté  segundo  ácido,  medía 
casi  50  <».,  muy  fluido,  .con  el  mismo  color  violáceo  obscuro, 
algo  de  moco  y  cristales  del  ácido,  sin  alteración.  El  líquido 
que  se  extrajo  del  aaa  <del  crisofánico,  midió  27  ce  y  su  as- 
pecto era  mucho  más  turbio  y  denso,  amarillo  moreno  obs- 
curo y  con  gran  cantidad  de  moco. 

La  mucosa  en  la  primera  de  estas  asas  no  presentó  altera- 
ción alguna,  exactamente  como  en  los  experimentos  anterio- 
res, y  en  cambio,  en  la  segunda,  la  descamación  de  la  mucosa 
era  exageradla,  las  vellosidades  perdidas^  la  superficie  sub- 
yacente lustrosa  y  tersa.  Das  paredes  del  intestino  se  encon- 
traron muy  congestionadas,  más  aún  que  en  el  caso  de  la  cas- 
cara sagrada. 

Una  nueva  experiencia,  comparando  el  mismo  ácido  pipit- 
zahoico con  el  extracto  fluido  de  hoja  sen,  aunque  variando  uu 
poco  las  dosis,  nos  dio  el  resultado  siguiente : 

El  primero  no  produjo  alteración  en  la  mucosa  intestinal, 
la  fluxión  de  líquido  dentio  de  la  asa  aislada,  fué  mayor, 
mientras  que  el  extracto  de  hoja  sen,  hizo  tomar  al  intestino 
el  n^ismo  aspecto  que  en  las  experiencias  anteriores,  princi- 
palmente la  de  cascara  sagrada. 

Como  este  estudio  presenta  gran  interés,  creemos  que  «e 
debe  continuar,  bien  sea  dejándolo  como  programa  ó  ya  como 
estudio  particular  de  la  Sección  3.* 

En  el  curso  de  las  experiencias  que  acabo  de  citar  y  que  en 
su  mayor  parte  pertenecen  al  Sr.  Vergara,  ayudado  por  el 
practicante  Vázquez,  el  que  subscribe,  ayudado  por  el  prac- 
ticante Alemán,  hemos  comenzado  algunos  otros,  con  distintos 
objetos: 

1.^  Determinar  si  el  ácido  pipitzahoico,  además  de  la  acción 
purgante,  podría  tener  la  antiséptica  intestinal. 

De  las  miúltiples  observaciones  bacteriológicas  que  prac- 
ticamos en  el  mes,  resultó  que  dicho  ácido  no  tiene  acción  al- 
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gana  sobre  las  bacterias  intestinales  y  menos  sobre  el  B.  Ooli 
qne  se  deeiarrolló  á  pesar  del  ácido  en  la  asa  intestinal  ai<^ 
lada.  No  encontramos  diferencia  en  favor  del  ácido  en  las 
siembras  hechas  con  el  líquido  intestinal  antes  de  estar  en 
contacto  con  el  pipitzahoico,  ni  después. 

2.®  Colocamos  una  cantidad  determinada  de  ácido  0.50  en 
una  asa  intestinal ;  á  las  24  horas  sacrificamos  al  animal,  re- 
cogimos el  producto  contenido  en  la  asa  y  por  agotamiento  por 
cloroformo  extrajimos  el  ácido  pipitzahoico;  pero  sólo  0.30 
grms,,  de  manera  que  los  0.20  que  faltaron,  fueron  absor- 
bidos ó  perdidos  en  la  operación?  Me  inclino  á  creer  los  do& 
supuestos,  porque  fácilmente  pueden  haberse  escapado  á  la 
acción  del  cloroformo  algunas  partículas  de  pipitzahoico  ínti- 
mamente mezcladas  con  el  moco  intestinal  y  el  color  violado 
muy  marcado  del  líquido  de  donde  extrajimos  el  cloroformo, 
me  hacen  creer  que  el  ácido  se  hizo  soluble  ó  formo  alguna 
combinación  soluble  al  contacto  del  jugo  intestinal  alcalino,  \ 
pudo  así  absorberse. 

In  n;Uro,  el  ácido  es  algo  soluble  en  el  agua,  sobre  todo  en 
presencia  de  los  álcalis,  lo  mismo  que  se  hace  también  solu- 
ble por  oxidación,  ambos  casos  se  encuentran  en  el  intestino,  y 
por  esto  creo  que  <pueda  ser  absorbido  el  ácido  pipitzahoico 
en  pequeña  cantidad. 

3.®  La  substancia  negra  que  se  encuentra  en  la  raíz  del  pi- 
pitzahoac,  y  que  parece  ser  luna  transformación  del  ácido, 
no  goza  de  las  propiedades  purgantes  de  éste,  pues  ministra- 
dos ambos  á  dos  perros,  sólo  el  ácido  produjo  el  efecto  pur- 
gante. 

4.^  Recogidas  las  orinas  de  estos  animales,  no  encontramos 
en  ninguna  de  ellas  las  reacciones  que  caracterizan  al  ácido 
tantas  veces  mencionado.  Esto  nos  autoriza  para  afirmar  que 
el  ácido  pipitzahoico  no  sea  eliminado,  por  la  orina,  in  natura, 
pero  puede  ser  eliminado  en  una  de  tantas  transformaciones 
que  sufre  este  compuesto  y  que  no  hemos  podido  determinar. 

El  ácido  criflofánico  que  se  empleó  en  las  experiencias  re^ 
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lativas,  fué  obtenido  del  comercio,  por  lo  mismo  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  generalmente  e»te  producto  es  más  bien 
sintético  y  qué  raras  veces  se  le  encuentra  puro. 

Zaipo  tillo. 

En  lo8  primeros  días  del  mes,  el  "Sr.  Verga ra  continuó  sus 
experiencias  con  el  Zcopotülo,  tratando  de  averiguar  si  defini- 
tivamente podía  servir  su  extracto  como  medio  fisiológico  de 
sujeción,  Jal  com'O  empleamos  el  éter  y  el  cloroformo  para  los 
perros,  y  aclarar  «i  tiene  ó  no  acción  anestésica,  como  lo  indicó 
en  el  informe  pasado.  Los  resultados  obtenidos  fueron  casi 
negativos  respecto  á  lo  primero,  pero  puede  servir  esta  droga 
como  eficaz  ayudante,  a  la  manera  de  los  opiáceos,  para  fa- 
cilitar la  anestesia  clorofórmica  y  evitar  así  el  empleo  de 
fuertes  dosis  de  este  anestésico.  En  cuanto  á  la  acción  anal- 
gésica del  Zapotillo,  parece  comprobada,  según  dice  el  Sr. 
Vergara,  pero  no  podemos  afirmarla  definitivamente  hasta  que 
podamos  hacer  nuevas  experiencias  con  una  preparación  me- 
jor definida  que  el  extracto  de  esta  droga.  Otros  trabajos  de 
bacteriología  emprendidos  también  por  orden  del  Sr.  Director, 
ocuparan  nuestra  atención,  pero  no  insisto  en  describirlos, 
porque  por  ahora  no  tienen  interés  para  nosotros. 

Además  de  los  trabajos  á  que  acabo  de  referirme,  me  he 
ocupado  en  algunos  de  colaboración,  como  la  corrección  de 
pruebas,  las  fotografías  de  64  plantas  del  herbario,  de  las  cua- 
les se  hicieron  las  positivas  de  las  perezias  por  orden  del  Sr. 
Director. 

Creo  de  mi  deber  llamar  la  atención  sobre  los  trabajos  de  la 
Sección  3.%  porque  ellos  demuestran  la  valiosa  ayuda  de  los 
practicantes  y  justifican  su  nombramiento. 

Se  ejecutan  en  esta  Sección,  un  gran  número  de  manipula- 
ciones que,  sin  inconveniente  alguno,  pueden  recomendarde 
á  loe  referidos  practicantes,  mientras  los  Profesores  se  ocu- 
pan de  otros  asuntos  de  mayor  interés. 

Si  se  continúa,  como  lo  deseo,  el  estudio  del  ácido  pipitza- 
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hoico  en  el  mies  entrante,  podremos,  tal  vez,  llegar  á  algunas 
conclusiones  favorables  para  dipho  ácido  como  purgante. 
México,  31  de  Marzo  de  1905.— £/.  Armendaris. 


Sección  4.* 

Infornue  de  las  labores  desempeñadas  en  la  Sección  4.*  del 
Instituto  Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Marzo  de  1905. 

El  que  subscribe  recogió  alguna»  observaciones  en  enfer- 
mos particulares,  por  no  tener  aún  el  personal  de  la  Sección 
servicio  en  el  Hospital  General. 

Cañagria  (Rwmex  hyrrvervoísepalvs). 

El  polvo  de  la  raíz  de  esta  planta,  privada  del  ácido  cri- 
sofánico,  fué  ministrado  durante  6  días  al  enfermo  J.  'Eodrí- 
guez,  que  estaiba  afectado  de  una  enteritis  catarral  de  origen 
alcohólico.  En  este  espacio  de  tiemipo  el  número  de  deposicio- 
nes, que  era  antes  de  comenzar  á  tomar  esta  droga  d^  8  á  1 0 
en  24  horas,  disminuyó  á  dos,  el  apetito  comenzaba  ya  y  el 
estado  general  del  paciente  era  bastante  regular.  Espero  que 
de  un  día  á  otro  se  J)resente  en  mi  consulta,  para  saber  si  se 
corrigió  por  completo  la  diarrea  que  padecía. 

Pmgüica  (Af^ctostaphylo)s  punffens). 

El  enfermo  J.  González,  que  tiene  signos  de  nefritis  paren- 
quimatosa,  fué  sujetado  al  tratamiento  por  la  conserva  de 
pinguica  á  título  de  diurética,  en  dosis  de  dos  cucharaditas 
diarias,  fpor  espacio  de  dos  semanas,  notando  que  la  cantidad 
de  orina  de  24  ¡horas,  aumentó  de  un  modo  sensible,  sin  que 
se  puedan  decir  las  cifras  exactas,  pues  á  pesar  de  las  reco- 
mendaciones hechas  al  enfermo,  no  se  consiguió  que  la  midie- 
ra diariamente  y  tomara  notas;  pero  sí  se  asegura  que  actual- 
mente emite  el  doble  que  antes  de  comenzar  la  observación,  y 
se  ve  que  los  edemas  de  los  miembros  inferiores,  han  dismi- 
nuido algo. 
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Zapote  blanco  (Gasindroa  ecMis). 

El  extracto  fluido  de  esta  planta,  eni  dosis  de  dos  cucharadi- 
tae,  fué  ministrado  durante  cuatro  noches  seguidas,  al  en- 
fermio  M.  Pérez,  que  padece  alcoholismo  crónico  é  insomnios 
con  frecuencia,  debidos  á  esa  causa.  Desde  la  primera  noche 
que  tomló  la  preparación  del  zapote  blanco  mencionada,  dur- 
mió algo,  según  dice  el  enfermo,  á  la  segunda,  el  sueño  fué 
bastante  largo  y  tranquilo  y  las  siguientes  enteramente  natu- 
ral. 

El  Dr.  Loaeza  ha  recogido  las  siguientes  observaciones  eu 
el  Pabellón  que  tiene  á  sui  cargo  en  el  Hospital  General. 

Coapinole  fHymenw}&ai  <kmrhaTÜ). 

A  dos  enfermos  de  su  8ervi"cio,  uno  sifilítico  y  otro  con  he- 
morragia cerebral,  qué  necesitaban  purgarse,  les  prescribió,  al 
priñiero  3. y  al  segundo  4  gramos  de  polvo  de  coápihole, 
sin  resultado  alguno ;  al  día  siguiente,  les  aumentó  la  dosis  a 
6  gramos  á  cada  uno,  y  tuvieron  respectivamente  una  soía 
evacuación  semi-líquida. 

Hierba  del  barreffp  (Siev'm  ev/paboria). 

A  título  d)e  diurética,  prescribió  el  cocimiento  al  20  por  100 
de  esta  planta,  en  dosis  de  200  gramos  diarios  durante  13  días, 
á  un  enfermo  que,  entre  otros  síntomas,  tenía  edemas  en  los 
miembros  inferiores,  notando  que  el  primer  día  tuvo  náuseas  y 
vómito,  por  lo  que  desde  luego  se  hizo  el  cocimiento  al  10 
por  100  y  aumentó  la  orina  de  un  modo  coní?iderable  hasta 
4.250  gramos,  el  pulso  se  puso  fuerte,  amplío,  rítmico  y  los 
edemas  disminuyeron  algo.  El  otro  enfermo,  del  que  no  se  indi- 
ca más,  que  tiene  oliguria  marcadísima  (165  ce.  en  24  horas) 
tomó  durante  dos  días  el  cocimiento  al  10  por  100  en  dosis  de 
250  gramos,  y  la  cantidad  de  orina  fué  de  300  y  225  ce.  res- 
pectivamente. 

Como  antipalúdico  usó  el  referido  cocimiento  en  un  enfermo 
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que  tenía  accesos  intermitentes  cotidianos  y  el  bazo  crecido. 
Al  día  fiigulente  de  tomar  por  primera  v(*z  ei  cocimiento  de  la 
raíz  de  Hierba  «del  borrego  al  20  por  100,  no  tuvo  acceso,  siguió 
iiaeieudo  ut^o  de  la  droga  durante  tres  días  más,  sin  (]ue  aquél 
se  presentara ;  pero  el  bazo  no  disminuía  de  dimension<«  ni  se 
mejoraba  el  estado  general,  por  lo  (|ue  se  le  dio  ^quinina  que 
en  el  acto  alivió  al  enfermo. 

■ 

Cra/meria  fcdsa. 

A  un  enfermo  diarreico,  que  tenía  por  término  medio  7 
evacuaciones  lí(|u¡das  en  24  horas,  le  prescribió  1  gramo  de 
extracto  sec^o  de  enta  planta  en  10  pildoras,  1  cada  hora,  por 
única  medicina,  y  á  los  6  días  estaba  completamente  curado. 

Ciisut'dla  (Piuihéiimm  Ju/^síet^pJixj^ni^), 

Al  enfermo  de  la  observación  anterio:*  <)uo  se  quejaba  dj 
dolores  reumatoides  en  el  pie  derecho,  se  le  ministra  el  extracto 
«eco  de  Cicutilla  en  dosis  de  2  gram(M9  diarios,  y  desde  luego 
deí<ai)arecen  sus  dolores.  En  cambio  á  otro  reumático  se  le  da 
la  miwma  dosis  del  propio  remedio,  durante  5  días,  sin  no- 
tar alivio  alguno  en  los  dolc^res  de  los  brazos  y  muy  ligera 
diminución  en  los  de  las  piernas. 

Castfmicvte  Wfujurillo  (Phy^diH  co\sikf»ntíajtl ) . 

A  un  enfermo  cjue  sufría  accidentes  dispépticos,  se  le  mi- 
nistró la  tintura  de  í'ostomate  aumrillo,  á  título  de  aj)eritiva, 
en  dosis  de  10  gotas,  durante  7  días,  sin  conseguir  que  desapa- 
reciera la  anorexia. 

Zapote^  blanco  (Casumnxh  edmUn). 

FA  extracto  seco  de  et<ta  planta,  se  jxrescribió  á  un  enfermo 
que  fle  quejaba  de  insomnio,  comenzando  á  tomarlo  la  noche 
del  21,  en  dosis  de  2  gramos,  consiguiendo  algo  de  sueño  acom- 
pañado de  pesadilla»;  á  la  noche  siguiente  tomó  la  misma  do- 
sis y  no  durmió;  una  noche  niá«  tarde,  hubo  buen  sueño,  \\ 
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última  noelre.  á  pesar  de  la  medicina  en  ij^al  dosis  que  las  an- 
teriores, no  durmió. 

El  Departamento  de  Química  Industrial  se  ha  seguido  ocu- 
pando de  estudiar  los  caracteres  químicos  del  ácido  "pipitzalioi- 
co,  habiendo  logrado  aislarlo,  después  de  múltiples  operacio- 
nes, en  estado  purísimo,  con  punto  de  fusión  constante  de 
^  101.5  c.  Con  ese  ácido  se  han  hecho  gran  número  de  experien- 
cias, para  buscar  su  constitución  molecular;  pero  faltando 
algunas  muy  interesantes,  se  hace  indiíspensable  encargar  á 
los  Estados  Unidos  ó  á  Alemania,  algunos  reactivos  que  no  se 
encuentran  en  esta  plaza.  Los  resultados  obtenidos  no  se  con- 
signan, hasta  poseer  los  datos  que  faltan,  y  poder  relacionar- 
los. Se  ha  ocupado  también  de  buscar  un  procedimiento  eco- 
nómico para  la  preparación  en  grande  del  mismo  ácido,  que 
pueda  aprovechar  la  industria,  y  después  de  repetidos  ensa^ 
yes  de  todos  los  empleadlos  de  ese  Departamento,  se  cree  ha- 
ber encontrado  uno  que  satisface  completamente,  y  cuya  des*- 
cripción  se  verá  en  los  informes  respectivas,  que  tengo  el  gus- 
to de  entregar  á  la  Secretaría. 

Se  dosificó  la  glucosa  en  dos  muestras  de  aguamiel,  envia- 
das por  el  Sr.  Director;  se  siguió  el  estudio  de  la  Salvia  de 
bolita;  se  prepararon  extractos  fluidos  de  Hierba  del  borre- 
go y  de  Zapotillo,  y  se  concluyó  el  a]>arata  id^^ado  por  el  Sr. 
Caturegli  y  construido  por  el  mecánico  Domínguez.  En  estaí* 
diversas  labores  del  Departamento  de  Química,  se  lian  ocupa- 
do los  Sres.  Sanders,  Caturegli  y  Urbina. 

Los  ayudantes  Dr.  Cicero  y  alumno  Olguín,  han  concurrido 
con  puntualidad. 

El  Profesor  Noriega  ha  concurrido  diariamente  al  Institu- 
to, y  ha  preparado  2,000  grms.  de  tintura  de  Hierba  del  bo- 
rrego, 200  gmis.  de  polvo  de  Cañagria,  privándolo  del  ácido 
crisofánico  que  contiene,  y  tiene  en  preparación  5,000  gmas. 
de  extra c!to  fluido  de  pipitzahoac. 

En  el  presiente  me%  se  abrió  de  puevo  el  gabinete  aeroterá- 
pico,  comenzando  á  tomar  baños  de  aire  comprimido  en  el 
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Aparato  Legay,  un  enfermo  afectado  de  bronquitÍB  crónica, 
asmática,  jsin  que  se  pueda  apreciar  aún  resultado  benéfico 
alípino,  con  14  baños  que  ha«ta  ahora  ha  tomado. 
México,  Marzo  31  de  1905.— t/i«m  Marthiez  ád  Camvpo. 


Skcíuón  5.* 

Informe  de  los  traba joh  ejecutados  durante  el  mes  de  Marzo 
de  1905,  en  la  Sección  5.*  del  Instituto  Médico  Nacional,  pre- 
sentado á  la  H.  Junta  de  Profesores. 

Durante  él,  quedó  terminado  el  estudio  de  los  mapas  relati- 
vos á  los  diferentes  alimentos,  en  el  Estado  de  Guanajuuto,  los 
mapas  de  las  aguas  de  consumo  y  el  relativo  al  uso  del  chile  en 
la  alimentación,  del  mismo  Estado  de  Guanajuato.  Todo  esto 
en  relación  con  las  enfermed'ades  del  aparato  digestivo  que 
allá  se  observan.  Hoy  tengo  la  honra  de  presentar  el  artículo 
correspondiente. 

(•oncufl-rí  á  las  juntas  de  la  Comisión  de  publicaciones,  revi- 
sando debidamente  el  material  v  asistiendo  también  con  los 
miembros  de  ella  á  la  Secretaría  de  Fomento,  para  arreglar 
lo  pendiente  con  la  Imprenta 

Con  el  nombre  de  Geografía  local  del  Estado  de  Guanajuato, 
llegaron  á  mi  conocimiento  diez  cartas  de  ese  Estado,  por  el 
intermedio  del  digno  Jefe  de  la  Sección  2.*  Dr.  I).  Eduardo 
Amiendaris.  Han  sido  ejecutadas  por  el  Sr.  P.  Sánchez,  y 
su  conjunto  parece  tener  grande  interés.  La  primera  se  re- 
fiere á  aguas  corrientes;  la  segunda,  á  altitudes,  climas  y  pro- 
ducciones, y  la  cuarta  á  división  municipal.  Parecen  ser  las 
más  importantes  para  los  fines  de  la  Sección  o.'  Las  restantes 
tacana  División  Minera,  Rentística,  Judicial,  Electoral,  Ecle- 
«iástica,  etc.,  etc.,  cuadran  menos  con  esos  mismos  fines.  He 
sabido  que  se  donaron  estas  cartas  por  el  Sr.  Dr.  Armendaris 
á  esta  Sección,  por  lo  cual,  en  su  oportunidad,  informaré  de 
ellaa 
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La  Sección  5/  colaboró  con  la  4/  en  el  empleo  terapéutico 
d«e  las  plantas  del  programa,  habiendo  rendido  oportunamente 
el  informe  respectivo  al  Jefe  de  e«ta  Sección. 

El  Sr.  Pérez  Bolde  pai*ó  al  Índice  de  Geografía  Médica  las 
municipalidades  siguientes:  Jamiltepec,  San  Cristóbal,  San 
Juan  Colorado,  San  Pedro  Siniyuve,  (Tilico  Ometepec,  Huazo- 
lotitlán,  Santo  Domingo,  Ixtayutla,  San  Agustín  (hayuco, 
Cíomaltepec,  ííahultepec,  Atoyac,  Za|M>te,  Michoacán,  Estan- 
zuelilla,  San  Juan  Jicayán,  Tepetlapa,  Santiago  Jicayán,  Sau 
Lorenzo,  Tulixtlahua'ca,  Zacatep,  Tepelcingo,  Santa  María 
Yozocani,  Anmsgos,  Ipalapa,  Rincón,  San  Pedro  Jicayán, 
Huaspaltepec,  Lo  de  Soto,  Tepeírtla,  Oacalmatepec  é  Ixcapa. 
TodaK  ])ei'teneciente8  al  Estado  de  Oaxaca. 

Pasó  además  4(K)  nombres  de  plantan  del  trabajo  que  le  tiene 
encoimendado  la  Dirección,  y  que  entregará  concluido  á  fines  de 
la  «emana  presente;  y  ayudó  en  las  observaciones  terapeuta- 
cas,  detscmpeñando  igualmente  sus  labores  de  escritorio. 

México,  3  de  Abril  de  1905. — El  Jefe  de  la  Sección  5.*,  An- 
tomo  A,  Laaeza. 


LECTURA  DE  TURNO. 


(Clasificación  de  ai^unas  kspkí^es  del  Herbario. 

No  teniendo  concluido  el  estudio  especial  de  alguna  planta 
mexicana,  útil  {>or  sus  aplicaciones  medicinales,  para  llenar 
mi  turno  de  lectura  señalado  de  antemano  para  esta  sesiÓTL, 
presento  á  la  H.  Junta  de  Profesores  la  reseña  de  la  clasifica- 
ción é  identificación  de  algunas  especies  "(jue  han  ingresado 
últimamente  al  Herbario  del  Instituto,  ó  que  ya  existían  en 
él  con  anterioridad. 

En  la  CíHección  que  trajo  el  Sr.  Altamirano,  en  Octubre  úl- 
timo, de  su  excursión  á  Acámbaro,  Uruapan  y  lugares  circun- 
veííinos,  kSc  hizo,  como  de  costmnbre,  la  distribución  en  grupas, 
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de  aquellaa  'plantas  que  desde  luego  se  conoce,  por  bu  aspecto, 
que  pertenecen  á  determinado  orden ,  ó  que  se  presume  pue- 
den pertenecer  por  alguno  de  sus  caracteres  "específicos;  de- 
jándolas dispueí^tas  para  un  estudio  posterior  prolijo  y  de- 
tenido, que  les  señale  su  lugar  definitivo  en  la  serie  adoptada. 
Después  de  hecha  esta  primera  distribución  que,  repito,  eí* 
provisional  para  algunas  plantas,  quedaron  pendientes  otras 
que,  por  sus  condicione»  especiales,  exigían  un  examen  más 
detenido,  y  las  que  me  propuse  revisar  con  cuidado. 

Posteriormente  el  Sr.  Guillermo  Warpur,  empleado  del 
Bosque  <íe  Chapul tepec,  me  trajo  algunos  ejemplares  que 
recogió  bajando  de  Huitzilac  liacia  Cueraavaca,  y  de  los  que 
deseaba  conocer  el  nombre  específico. 

También  en  el  constante  manejo  y  arreglo  de  las  coleccio* 
nes  ya  existentes,  he  podido  identificar  algunas  especies  que 
indico  en  el  lugar  que  les  corresponde;  y  esto  lo  he  hecho, 
tratándose  de  las  menos  conocidas,  pues  las  que  abundan  en 
el  Valle  de  México,  ó  pertenecen  á  géneros  que  se  ven  con  fre- 
cuencia, he  omitido  mencionarlas  ya  por  ser  muy  vulgares, 
ó  bien  por  su  escasa  importancia. 

Las  plantas  estudiadas  son  las  siguientes: 

Hypericum,  sp!  Hipericineas. 

Pa ranga riciitiTo,  Mi<4i.  (l)r.  Altamirano,  l,296i/>). 

Planta  <iuie  por  su  |)e<iuefia  t«alla,  síe  asemeja  «al  //.  'philompÜH^ 
Ch,  et  Schl.  y  al  H.  ^m^uiHnnUj  Linn.  No  terminé  su  identifica- 
ción por  la  falta  de  follaje  y  die  flores  competas,  pues  la  ma- 
yor ]iarte  t^on  ya  frutos,  bien  dessarro  I  lados,  y  con  las  glándu- 
las ro.>as  <iue  los  iacompañan. 

Saurauja  serrata,  IXy.  Ternwtroem ¡uceas. 

Uraapan,  Mich.  (Dr.  Altamirano,  1,31()). 

La  planta  indicada  vino  con  flores  y  se  pudo  fácilmente 
clasificarla  é  identificarla  con  ejemplares  del  Herbario  de 
consulta.  Algunas  especies  asiáticas  de  este  género  se  consi- 
deran como  mucilaginosas,  y  otras,  por  sus  flores  grandes  y  ai- 
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go  odoríferas,  se  cultivan  en  Europa.  En  México  hay  10  espe^ 
cies  determinadas  que  vegetan  en  lugares  calientes,  y  quedan 
otras  por  determinar ;  'hasta  hoy  no  les  oonozco  aplicaciones. 

Oassia^  sp  ?  Leguminosas. 

Cerro  de  Cumburinda.  Mich.  (Dr.  Altamirano,  1,261). 

N.  V.  Café  cimarrón. 

Esta  planta,  que  carece  de  flores,  la  identifiqué  como  CckssicL, 
por  el  aspecto  del  follaje.  Con  el  mismo  nombre  vulgar  reco- 
gió Sel  1er,  en  Tancanhuitz,  la  (7.  leiophylla,  Vog.,  la  que  tiene 
2-3  yugas  en  la«  hojas;  y  en  el  Estado  de  Veracruz  llaman 
Café  del  pcás  á  la  C  Iwvi^ata,  TFííící,  que  tienie  3-4  yugas;  y 
los  ejemplares  traídos  por  el  Sr.  Altamirano  tienen  5-6  yu- 
gas, por  lo  que  deben  pertenecer  á  otra  especie  distinta  de 
las  mencionadas.  Es  de  notar  que  son  varias  las  especies  del 
género  Ccks^m  que  llevan  nombres  iguales  ó  análogos,  y  qna 
se  usan  con  el  mifíimo  objeto. 

Alchemilla  hirsuta,  H.  B.  K.  Eosáceas. 

Parangaricútiro,  Mich.  (Dr.  Altamirano,  1,296). 

Pequeña  rosácea  que  ha  sido  colectada  en  Chihuahua,  San 
Luis  Potosí,  Veracruz,  Puebla  y  Oaxaca;  ahora  viene  de'Mi- 
ohoacán,  y  es  muy  probable  que  la  haya  en  otros  Estados.  En- 
Europa  se  usan  como  astringentes  tres  ó  más  especies  del  gé- 
nero, y  acaso  la  nuestra  tenga  la  misma  propiedad. 

Heterospbbmum  pinnatum^  Cav.  Compuesta». 

ZABÁRAcr'A^  Uruapan,  Mich  (Dr.  Altamirano,  1,237). 

Planta  clasificada  por  Cavanilles  con  el  nomíbre  de  Heteras- 
perma  pinnata,  y  colocada  después,  probablemiente  por  co- 
rrección ortográfica,  en  el  género  Heterospermum  dé  Will- 
denow.  No  se  le  conocen  aplicaciones. 

LoBELTA  Berlandieri,  DC.  LobcHáceas. 
Hacienda  de  las  Pilas,  Jalisco. 

Es  una  planta  pequeña  que  me  envió  el  Sr.  Prof.  Alfonso 
L.  Herrera,  á  quien  se  la  remitieron  con  suma  urgencia  del 
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lugar  citado,  porque  estaba  muriéndose  el  ganado  que  la 
círmía. 

Sin  que  pretenda  decidir  sobre  lo  observado  por  los  remi- 
tentes, sospecho  que  pueda  haber  un  error  de  observación,  y 
que  acai90  entre  el  'pa«to  ó  la  hierba  que  come  el  ganado,  pu- 
diera vegetar  alguna  otra  planta  venenosa  mezclada  con  la 
remitida ;  j3orque  de  los  datos  consultados,  se  ve  que  el  área 
de  vegetación  de  la  L,  ^befrlandieri,  DC,  es  muy  extensa;  se 
le  ha  colectado  desde  los  alrededores  de  Tampico  hasta  Sono- 
ra; también  en  San  Luis  Potosí,  y  ahora  en  Jalisco;  y  ya 
habrían  llamado  la  atención  su«  malos  efectos  en  otros  luga- 
res, por  haber  numerosos  ganado»,  sobre  todo  en  Tamauli- 
pas  y  Coahuila. 

También  pudiera  suceder  que  contuviese  la  Lobeiina  que 
tienen  otras  especies,  y  en  tal  cano,  debiera  estudiarse  quí- 
micamente, para  desechar  toda  duda,  lo  que  sería  de  notorio 
interés. 

Pabathesis  crenulata,  Hook.  f.  Mirsíneas. 

Soconusco,  Giiapas  (B.  Montes  de  Oca,  559). 

N.  V.  Cinco  negritos. 

Re»cor riendo  las  plantas  dfel  Si*.  Montes  de  Oc&^  colectadas 
en  1884,  que  están  pendientes  de  distribución,  "encontré  esta 
planta,  que  recordé  la  había  en  el  Herbario  de  "consulta,  y  que 
pude,  por  lo  misimo,  identificar  fácilmente.  Esta  especie  ha 
sido  colectada  en  diversos  lugaras  de  Veracruz,  en  Yucatán 
y  Tabasco,  y  el  ejemplar  clasificado  que  tenemos,  es  de  Tam;v- 
sopo  (San  Luis  Potosí) ;  además,  la  hay  en  Centro^ América  y 
Colombia.  Por  los  elogios  del  <*olector  para  el  follaje  de  este 
arbusto,  parece  propio  para  la  jardinería.  En  México  se  cono- 
cen tres  especies  de  este  género,  que  apenas  tiene  seis  cono- 
cidas. 

Symplocos  prinolei,  Eobinson.  í]stiráeeas. 

Parangaricutiro,  Mich.  (ür.  Altamirano,  1,295). 

Mr.  PringJe  colectó  por  primera  vez  esta  especie,  que  lleva 
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mx  nombre,  cerca  de  Pátzcuaro,  y  posterionriente,  á  inmedia- 
ciones de  Cuernavaca;  de  ambos  lugares  tenemos  ejempla- 
res. No  se  le  conocen  aplicacionen  ha»ta  hoy,  y  por  su  aspecv 
to  pudiera  recomendarse  para  la  jardinería,  que  aprovecha 
las  especies  de  este  va^to  género,  entre  otras  el  5^.  ooúcinea^ 
Hxmíh.  et  BonpL,  que  es  mexicana. 

CVnoglossum  PRINOU51  (f).  Borragíncas. 

iSicuicho  y  Cferro  áe  la&  Palma»,  Mieli.  (I)r.  Altamirano, 
1,275). 

X.  V.  Cardilla. 

Esta  planta,  desconocida  para  mí,  pues  solamente  el  orden 
era  característico,  se  la  uKístré  á  Mr.  Pringle,  quien  me  dio  la 
clasificación  indicada,  sin  decirme  el  autor.  Nunca  había  teni- 
do  oportunidad  de  ver  un  Cy}W(/l(Ms^unu  género  frecuente- 
mente mencionado  en  las  obras  extranjeras  de  Botánica,  y 
especialmente  de  Materia  Médica,  poniue  en  Europa  se  u«a 
la  raíz  del  C.  [officmcd^,  Linn.  Para  México  no  señala  ninguna 
especie  la  Biol.  Cent.  Am.,  pue**  él  C.  mexicanunín^,  Cham.  et 
SchL,  está  refundido  actualmente  en  el  Echim)0spénmim  me- 
xhammiy  Hemsl.;  y  en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  sólo  se 
conocen  dos  especies  descritas. 

El  ejenvplar  sin  flores,  traído  por  el  l)r.  Altamirano,  llama 
la  atención  de«de  luego  por  la  forma  de  sus  frutos,  redon- 
dos, deprimidos  y  erizados  de  pelos  glotiuidianos;  esto  en 
conjunto,  pues  orgánicamente  están  f  onnadon  por  cuatro  aque- 
nios  que  en  esta  especie  no  se  ven  separados  por  la  madurez 
como  se  observa  en  otras  (|ue  he  vi«to  en  las  ilustraciones  de 
diversas  ubra^. 

Calceolaria  mexicana,  Bentli.  F^Kcriifularíneas. 

Entre  Uruapan  y  San  Juan  de  la^s  (;oldms,  Micli.  (Dr.  Al- 
tamirano, 1,335). 

N.  V.  Pulicua. 

Es,  hasta  hoy,  la  única  es|>ecie  conoínda  en  México  de  este 
género,  y  de  la  que  yia  teniamoB  uu  ejemplar  colectado  en 
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Pátzcuaro,  por  iMr.  Pringle.  Los  jardineros  extranjeros  aquí 
radicados,  han  introducido,  hace  tiemipo,  algimas  especies  y 
variedades  pequeñas,  que  se  ven  con  frecuencia  en  los  jardi- 
nes Y  macetas,  y  quie  se  designan  con  lo«  n'í>mbres  de  portanno- 
nedas  6  bolsa  de  dérigp. 

PoDOPTERrs  MEXicANUS^  Hunib.  et  Bonpl.  Poligonáceaí^. 

De  la  Huerta  á  Uspero,  Mich.  (Dr.  Altamirano) . 

De  la  excursión  que  hizo  hasta  el  Jorullo  el  Dr.  Altamirano, 
á  fines  de  1890,  en  la  que  colecto  numerosos  ejemplares,  trajo 
esta  planta  rara,  que  había  quedado  sin  que  se  pudiera  clari- 
ficar, por  la  falta  de  flores,  y  quelpor  su  aspecto  extraño,  no  se 
le  podía  asignar  la  familia,  ni  aun  provisionalmente;  pues 
por  sus  ramitos  abiertos  de  extremidad  espinosa,  recordaba 
algunos  génerois  de  las  Bámneas,  y  por  su  fruto  seco  y  alado, 
algunos  otros,  de  las  malpigiáceas;  fademós,  el  ramo  único,  rí- 
gido y  flexuoso,  recordaba  otros  géneros  de  diversos  órdenes. 
Casualmente  pude  identificarla,  recorriendo  el  vol.  II  de  las 
Plantas  equmocciaUrs;  buscando  otra  planta,  encontré  en  la 
lámina  107  el  tipo  de  aquella  desconocida,  que  estaba  entre 
las  dudosas,  y  comparándola  luego,  pude  comprobar  su  iden- 
tidad. 

Este  género  es  monotipo,  y  el  ejenuplar  que  sirvió  para  es- 
tablecerlo, fué  colectado  por  los  Sres.  Humboldt  y  Bonpland, 
en  la  Antigua,  veinte  kilómetros  al  N.N.O.  de  Veracruz.  En 
el  Proáwmus  se  lee  que  también  la  hay  en  la  bahía  de  Man- 
zanillo, y  llama  la  atención  que  esta  planta,  que  parece  ser 
propia  de  los  litorales  por  los  lugares  señalados,  vegete  tan 
distante  de  las  costas. 

TbipIjAbis,  sp?  Poligonáceas. 

Soconusco,  Chiapas  (R.  Montes  de  Oca,  446). 

N.  V.  Palo  mulato. 

Triplaris,  sp! 

Soconusco,  Chiapas  (K.  Montes  de  Oca,  524). 

N.  V.  Palo  mulato  obscuro. 
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Entre  las  plantas  del  iSr.  Montes  de  Oca,  estaban  estas 
dos  raencionladas,  que  tal  vez  él,  guiándose  por  los  nombres 
vulgares,  y  no  teniendo  presente  que  el  mismo  nombre  se 
aplica  á  plantas  de  muy  distintos  géneros,  creyó  que  eran  del 
género  ZúKnt^wxylon,  de  las  Rutáceas,  pues  tenían  en  las  eti- 
quetas los  nombres  específicos  de  Z,  claíi'a-hercídis,  Linn.  y  de 
Z.  affiney'H.  B.  05L ;  pero  su  aspecto,  pues  las  hojas  de  los  ejem- 
plares son  enteras  y  muy  grandes  y  las  de  esos  Zanth(>xylon 
son  imparipinadas  y  de  hojuelas  pequeñas;  y  sobre  todo  la 
forma  de  los  frutos  que  tiene  la  colocada  en  primer  lugar, 
me  hi<5Íeron  desechar,  hace  tiempo,  esas  determinaciones  y 
colocar  las  plantas  entre  las  dudosas. 

Posteriormente  he  podido  ver  que  son  Poligonáceas,  y  del 
género  Tri'plaH\s,  sin  que  pueda  señalar  las  especies  desde 
luego,  porque  se  necesita  más  estudio  y  más  elementas,  por- 
que estas  especies  son  dioicas.  La  única  especie  señalada  par& 
México  en  los  libros  que  tenemos,  es  la  T.  )a^r.rioitl(da,  Meisn- 

Trema  micrantha,  Blume.  Urticáceas. 

Uruapan,  Mich.  (Dr.  Altamirano,  1,314). 

N.  V.  Í5quipal. 

El  área  de  vegetación  de  esta  especie  arborescente,  es  muy 
vasta  en  América,  y  de  allí  proviene  que  ha  sido  colectada  en 
distintos  países  y  cla¿iiñcada  con  diversos  nombres,  pues  pa- 
san de  diez  los  sinónimos  que  tiene.  Algunas  veces,  ha  sido 
colocada  en  el  género  Spowuiy  hoy  refundido  en  el  Trema; 
otras  en  el  Celtis,  que  es  afín,  y  hasta  como  Rha^nwSy  gé- 
nero muy  di-stante,  ha  sido  descrita.  En  México  la  han  colecta- 
do en  Jalisco,  Pringle  y  Palmer,  y  ahora  se  ve  que  la  hay  en 
Michoacán,  i)ero  es  muy  probable  que  la  haya  en  otros  lugares 
cálidos. 

Los  ejemplares,  que  en  núiUíero  suficiente  vinieron  en  esta 
vez  con  flores  y  frutos,  difieren  algo  de  los  de  Jalisco;  pero 
es  natural  que  esta  especie  presente  algunas  modificaciones 
ocasionadas  por  las  diferentes  condiciones  en  que  vegeta. 

En  las  Antillas  aprovechan  el  líber  textil  de  esta  planta, 
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para  hacer  cuerdas  y  telas,  ¡y  tal  vez  en  Michoacán  la  utili- 
cen de  alguna  manera,  porque  el  nombre  vulgar  eqmpcAy  me 
recuerda  el  de  algún  objeto  útil,  que  de  pronto  no  puedo  pre- 
cisan 

Debo  hacer  presente  que,  según  Baillon,  la  especie  T.  oHeri^ 
tdis  del  A«ia,  la  usan  contra  la  epilepsia. 

Carpinus  caroliniana^  Walt.  Cupulíferas. 

Sicuicho  y  Cerro  áe  las  Palmas,  Mieh.  (l)r.  Altamirano, 
1,289), 

N.  V.:  Lechillo. 

Uruapan,  Mich.  (Dr.  Altamirano,  1,310). 

N.  V. :  Palo  silo  ó  barranco. 

Los  ejemplares  de  ambas  proc^encias  son  iguales,  y  los 
identifiqué  por  su  aspecto,  pues  no  tienen  flores  ni  frutos.  La 
Biol.  Cent.  Am.,  no  señala  ningun'a  especie  de  este  género 
para  México,  y  solamente  en  el  Suplemento  menciona  el  C. 
americann,  Micha).,  para  Guatemala.  Sin  embargo,  Mr.  Prin- 
gle  ha  colectado  en  Jalapa  (núm.  8,181),  el  C,  úcktolimanw, 
Walt.,  y  en  Orizaiba  (núm.  6,131),  el  C,  cmiericúmt,  Michx.y 
var.  tropicaiis,  Donnell  Smith. 

Mr.  Sargent,  en  su  obra  *'The  Silva  of  Nortb  America,** 
vol.  IX,  pág.  42,  refunde  ambas  especies  en  una  sola,  por  ser 
la  única  conocida  que  hay  en  América,  admitiendo  el  nombre 
ele  C  €m^olvnAma\,  por  haber  publicado  Walter  su  clasificar 
ción  en  1788,  antes  que  Michaux,  que  lo  hizo  en  1803. 

Esta  especie  es  un  árbol  que  suele  alcanzar  doce  metros  de 
altura,  pero  comimmente  es  más  pequeño ;  su  madera  es  dura, 
fuerte,  solida,  de  grano  fino,  y  de  color  moreno  claro;  tiene 
diferentes  usos.  Vegeta  desde  el  Canadá  y  en  diversos  lugares 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  llegando  hasta  Texas ;  rea- 
parece en  las  montañas  de  la  parte  Sur  de  México,  y  llega 
ha^ta  Centro- América.  Tiene  los  nombres  ingleses  Hornbeaní 
y  Blue  Beech.  Mr.  Sargent  lo  recomienda  por  su  buen  aspecto 
para  ornato  de  parques  y  jardines. 

Es  notable  que  ninguno  de  los  colectores  extranjeros  que 
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han  recorrido  el  Estado  de  «Veracruz,  sobre  todo  desde  me- 
diados del  «iglo  pasado,  y  en  lugares  frecuentados,  como  Ja- 
lapa y  Orizaba,  haya  recogido  esta  especie  para  los  herbarios 
europeos;  pues  de  ¡haberla  colectado,  la  mencionaría  Mr. 
Hemsley  en  la  parte  botánicia  dé  la  Biologí-a;  y  para  nosotros 
es  interesante  contar  una  esi)ecie  arbórea  más,  en  nuestra 
flora. 

Orocosma  áurea,  Planch.  Irídeas. 

Es  una  planta  originaria  áe  Afri^ca  é  introducidla,  desde 
hade  tiempo,  en  los  jardines  de  Europa  y  últimamente  en  los 
de  México,  de  la  que  el  Sr.  Warpur  me  regaló  dos  ejemplares 
nacidos  en  el  paseo  de  la  Reforma.  Dejé  para  el  Herbario  del 
InBtituto  dofii  hermosas  inflorescencias  y  los  bulbos  se  sembra- 
ron len  el  pequeño  jardín  del  Museo  Nacional.  La  clasiñcacióa 
de  esta  planta  se  rectiñcó  en  el  **Botanical  Magazine." 

BoMAREA  ACUTIFOUA,  Bcnth.  Amarilídeas. 

Huitzilac,  Mor.  ¡(Warpur). 

De  este  género  americano,  muy  abundante  en  la  América 
Austral,  y  que  se  extiend*e  hasta  ¡Miéxico,  tenemos  pocos  re- 
presentantes;  no  conozco  ninguna  aplicación  de  ellos,  pero 
por  su  belleza  son  propios  para  el  cultivo  de  ornato. 

Las  plantas  siguientes,  todas  ellas  Criptógamas,  las  enu- 
mero sencillamente  en  forma  de  lista,  i>orque  exceptuando 
una  íine  tiene  aplicaciones  conocidas,  de  las  otras  no  he  ad- 
quirido ningún  dato  de  importancia  que  merezca  consignarse. 

Pellaea  ternifolia,  Fée.  Heléchos. 
Huitzilac,  Mor.  (Warpur). 

Pteris  AQrn.iNA,  Línn.  Heléchos. 

Cerro  de  Cumburinda,  Mich.  (Dr.  Altamirano,  1264). 

PoLYPODiuM  SQUAMATUM,  Liun.  Helcchos. 
Huitzilac,  Mor.  (Warpur). 
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SELAGIXEU.A  cuspiDATA,  Spring,  var.  Seiagineláceas. 
Huitzilac,  Mor.  (Warpur). 

N.  V. :  Doradilla.  Usada  en  la  medicina  y  ya  estudiada  en  e¡ 
Instituto. 

Bryum  pybiforme,  Hed'w.  Muí*gos. 

Rancho  de  Atepozco,  D.  F.  (Dr.  Altamirano). 

UsNEA  barbata,  Linu.  var.  I^í(|UiMies. 

Acámbaro,  Cerro  Agustino.  Mieh.  (i)r.  Altamirano,  1363). 

Concluyo  esta  corta  memoria  manifestando  á  los  Sres.  Pro- 
fesores del  Instituto,  que  tengo  en  estudio  otras  varias  espe- 
cies, algunas  de  interés,  cuya  determinación  iré  haciendo  á  me- 
dida que  lo  permitan  las  diversas  labores  de  los  herbari(>s 
que  tengo  á  mi  cargo. 

México,  Marzo  31  de  190o.— Gabriel  V.  Alcacer. 
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JUNTA  MENSUAL  DEL  28  DE  ABBIL  DE  1905. 

Presidencia  del  Sb.  Dr.  Fernando  Altamirano. 


A  las  10.15  a.  ni.  «e  abrió  la  semón,  poniéndose  al  debate  y 
aprobándose,  sin  tenerlo,  el  acta  de  la  junta  celebrada  el  día 
3  del  actual. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con  los  asuntos  siguientes: 

La  Secretaría  de  Fomento,  en  oficio  núm.  5010,  fechado  el 
15  del  mes  en  curso,  dice  que  se  aprueban  las  proposiciones  he- 
chas por  las  casas  **Mosler,  Bowen  y  Oook,  Sucr.  y  **E1  Palacio 
de  Hierro,  S.  A."  y  los  Sres.  Amiado  Gómez  y  Emilio  Grog,  re- 
ferentes á  los  muebles  que  por  ahora  se  han  elegido  para  este 
Instituto.  La  misma  Secretaría,  en  oficio  núm.  5237,  del  25  del 
propio  mes,  manifiesta  que  se  autoriza  al  Sr.  Director  de  este 
Instituto  para  que  celebre  con  las  Casas  antes  mencionadas  los 
contratos  resjpectivos  para  la  construcción  de  los  diversos  tra- 
bajos de  ebanistería  y  muebles  para  el  Establecimiento. 

La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  invita  al  personal 
del  Instituto  «para  que  concurra  á  la  sesión  solemne  que  cele- 
brará hoy  en  la  noche,  con  motivo  del  54.'^  aniversario  de  su  re- 
organización. El  Sr.  Director  nombró  en  comisión  al  Sr.  Dr. 
Rniz  y  al  subscrito  Secretario  para  que  concurrieran  á  dicha 
sesión  representando  al  Instituto. 

El  Sr.  Galindo  y  Villa,  Bibliotecario  del  Instituto,  informa 
acerca  de  los  trabajos  realizados  en  la  Sección  de  su  cargo. 

El  Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Licéaga,  con  una  carta  particular  fe- 
chada el  7  del  actual,  envía  un  recorte  del  diario  ''El  Impar- 
ciar*  en  el  que  se  habla  del  veneno  de  una  especie  de  lagarto 
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americano  llamada  '^Helodermo  hórrido**  como  muy  eficaz  pa- 
ra curar  la«  parálisis  y  las  enfermedades  del  corazón,  y  pre- 
gunta si  en  el  Instituto  se  sabe  algo  acerca  de  este  asunto.  La 
Secretaría  informo  que  careciéndose  de  antecedentes  a  este 
respecto,  el  Sr.  Director  se  había  dirigido,  pidiendo  algunos 
datos,  á  la  casa  d*e  Parke,  Davis  y  Com'.  de  Nueva  York  5^^  al 
Prof.  Henry  A.  Rusby,  de  Newark  (Estadios  Unidos) ;  que 
hasta  ahora  sólo  ha  contestado  la  referida  casa  de  Parke,  Da- 
vis  y  Com.  manifestando  que  de  las  investigaciones  que  hit  he- 
cho resulta  que  es  muy  difícil  comprender  cómo  puede  ser  un 
tónico  cardíaco  el  veneno  de  que  se  ha  hecho  mención. 

El  Sr.  Altamirano  dijo  que,  según  se  ve,  parece  que  hay  exa- 
geración acerca  de  lo  que  dice  el  expresado  diario  sobre  la 
pretendida  acción  curativa  del  veneno  del  lagarto;  pero  que 
juzgó  de  interés  para  la  Junta  el  que  estuviera  al  tanto  de  este 
asunto  y  cree  conveniente  que  se  publique  un  artículo  especial 
en  el  que  consten  los  anteriores  documlentos  relativos  al  asunto, 
á  los  cuales  se  agregarán  los  estudios  que  ya  se  han  hecho 
en  el  Instituto  sobre  el  veneno  del  sapo  y  algunos  otros  ani- 
males. 

En  seguida,  los  Sres.  Jefes  de  Sección,  excepto  el  Sr.  Amaen- 
daris,  informaron  verbalmente  acerca  de  los  trabajos  realiza- 
dos en  sus  respectivas  Sec<íiones,  y  el  mismo  Sr.  Armendaris 
entregó,  adtemás,  á  la  Secretaría  un  ejemplar  de  la  Geografía 
de  Guanajuato  por  el  Sr.  P.  González. , 

El  Sr.  Director  dispuso  que  este  tratado  pasara  al  Jefe  de 
la  Sección  5.*,  para  que  revise  y  rinda  el  informe  correspon- 
diente, y  que  de  acuerdo  el  Sr.  Loaeza  con  el  Secretario  que 
subscribe  resuelvan  si  es  útil  para  el  Instituto  comprar  esta 
obra  y  los  mapas  que  á  ella  se  refieren,  los  cuales  pasaron  á  la 
Sección  5.*  en  la  junta  anterior  del  3  del  presente. 

A  continuación  el  Sr.  Director  leyó  unas  notas  de  viaje  rela- 
tivas á  la  excursión  botánica  que  durante  el  período  de  vaca- 
ciones de  Primavera  hizo  á  Valle  de  Bravos  (Estado  de  Méxi- 
co) y  unos  apuntes  sobre  el  pulque. 
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El  Sr.  Lozano  Heno  su  turno  reglamentario  de  lectura  con 
^estudio  que  intituló  *'Las  aguas  sulfurosa»  ée  ^'Ojo  Calien- 
te,''Zacatecas." 

Por  último,  el  Sr.  Ruiz  comenzó  á  leer  la  Memoria  trinnestral 
^^e  según  lo  dispuesto  en  el  programa  respectivo  escribió  eo- 
^^^i  **  Clasificación  y  reseña  histórica  de  algunas  plantas,  que 
el  \iilgo  usa  en  la  República  para  curar  las  intermitentes." 

Habiendo  sonado  la  hora  de  Reglamento,  el  Sr.  Director  dis- 
puso que  se  suspendiera  la  eesiión,  y  dijo  que  en  su  concepto  era 
más  conveniente  que  estas  memorias  monográficas  se  presea- 
taran  en  forma  de  conferencia ;  que  próximamente  citaría  á 
lina  junta  al  autor  de  la  memoria  que  acaba  de  leerse  y  á  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Publicaciones,  con  el  objeto  de 
discutir  acerca  de  cómo  debe  publicarse  dicha  memoria. 

A  las  12.15  p.  m.  se  levantó  la  sesión  á  la  que  concurrieron 
lo8  Sres.  Altamirano,  Armendaris,  Loaeza,  Lozano,  Martínez 
del  Campo,  Villaseñor  y  el  subscrito  Secretario. — Leopoldo 
Flores. 


INFOBUES  DE  LOS  TBABAJOS 
ÜJECTTIADOS  £H   EL   INSTITUTO    Mi^EDICO    NACIONAL, 

DÜEANTE  EL  MES  DE  ABBIL  DE  1905. 


Archivo,  biblioteca  y  publicaciones. 

Tengo  la  honra  de  infonnar  á  usted  acerca  de  lo  siguien- 
te efectuado  en  esta  Sesión  de  mi  cargo,  durante  el  mes  que 
está  para  terminar: 

l.—Quedó  enteramente  listo  el  número  de  los  **  Anales"  co- 
rrespondiente á  Enero  último,  y  en  estos  momentos  se  está 
<listribuyendo. 

-.—Se  han  corregido  últimas  pruebas  del  de  Febrero,  que 
<^asi  está  arreglado  y  dentro  d'e  pocos  días  se  distribuirá. 

*^'^Con  la  Comisión  de  publicaciones,  se  alistó  y  revisó  el 


98  Anales  del  Instituto  Médico 


material  de  Marzo,  del  cual  se  han  corroído  ya  las  primeras 
pruebas.  Como  usted  ha  observado,  la  imprenta  ha  ido  más  rá- 
pida, y  si  seguimos  así  lograremos  no  tener  en  lo  futuro  tropie- 
zo alguno. 

4.— Gomo  á  partir  de  Enero,  según  lo  acordiado  por  el  señor 
Director,  se  ha  agregado  el  folletín  á  los  ** Anales,"  también 
se  han  corregido  las  pruebas  áe  éste. 

5.— Se  corrigieron  las  pruebas  de  la  circular  á  los  Goberna- 
dores de  los  Estados,  para  la  remisión  de  los  infonnes  trimes- 
trales, así  como  las  de  la«  tarjetas  de  acuse  de  recibo  y  las  bi- 
bliografía». Habiéndose  i>€dido  d!e  la  imprenta  el  papel  i>ara 
todas  e«^tas  impresiones,  lo  proporcionó  el  señor  Prefecto,  y 
se  remitió  en  su  oportunidad,  á  excepción  d'e  la»  tarjetas  bi- 
bliográficas que  se  compraron  á  la  casa  Mosler,  junto  con  el 
mueble  correspondiente. 

6. — Se  siguieron  corrigiendo  pruebas  del  informe  seinestral 
del  año  pasado. 

7.— El  Sr.  Noriega  continuó  con  su  Historia  de  Drogas. 

8.— La  Comisión  de  Publicaciones  ha  seguido  regularmente 
sus  juntas  para  todos  los  asuntos  de  su  resorte. 

9.— /Se  comenzó  á  detallar  la  bibliografía  de  todas  las  publi- 
caciones que  se  han  recibido  en  el  mes,  y  hoy  quedará  termina- 
da, no  presentándola  completa,  por  haberse  adelantado  i)ara 
ahora  la  Junta  mensual. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  ccmsideración. 

México,  28  de  Abril  de  1905.— J.  G alindo  y  Villa. 

Sección  1  .• 

Tengo  la  honra  de  rendir  el  infonne  de  los  trabajos  ejecuta- 
dos en  la  Sección  1.*  durante  el  presente  mies. 

El  Sr.  Dr.  Licéaga  envió  al  Instituto,  y  el  Sr.  Director  la  pa- 
só á  efita  Sección,  una  planta,  que  de  Playa- Vicente  (Ver.)  fué 
remitida  con  el  fin  de  que  fuese  estudiada,  pues  se  recomienda 
para  combatir  varias  enfermedades  y  con  especialidad  la  tu- 
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bereulosis.  Hecha  la  investigación  se  encontró  ser  la  zébrina 
peudda,  que  pertenece  á  las  Conin>elinócea8  d'el  grupo  de  los 
luonocotiledones.  Además,  por  deseo  é  indicación  d'el  Sr.  Di- 
rector, se  buscaron  antecedentes  históricos  y  pudo  comprobarse 
que  Hernández  <!íeñala  este  grupo  de  plantas  con  el  nombre  de 
''}hdalit2tic''  y  dice  que  los  indígenas  las  usan  para  los  flujos 
d^  smgre  en  las  mujeres.  El  sabio  Álzate  hizo  rudimentales 
exi)€rimentos  con  algunas  de  estas  plantas,  determinando  su 
acción  hemostática.  En  1863  y  1866  los  Sres.  Profs.  Herrera  y 
Mendoza  hicieron  estudios  serios  con  especialidad  sobre  la  Co- 
rnelina tuberosa,  fijando  su  acción  hemostática.  Después  el 
Sr.  Touraine  llevó  su  acción  sobre  la  Comeltina  erecta  de  la 
cual  extrajo  un  tinte  azul,  que  considera  superior  al  aaul  de 
Prusia.  Tamlbién  debe  consignarse  que  muchas  láminas  de  la 
obra  d^  Sessé  v  Mociño  están  coloridas  valiéndose  de  estos  ve- 
getales.  Por  último  se  expresó  la  conveniencia  de  conocer  el 
nombre  indígena  de  la  planta. 

Se  continuó  haciendo  el  estudio  y  clasificación  de  las  plan- 
tas colectadas  por  el  Director  del  Instituto  en  1904. 

El  subscrito  hizo  una  excursión  botánica  á  los  cantones  Ve- 
racniz  y  los  Tuxtlas  (Ver.)  del  19  al  23  del  presente  mes,  colec- 
cionando variados  ejemplares,  cuyo  pormenor  será  presen- 
tado en  el  mes  próximo. 

Por  último,  en  esta  sesión  presenta  su  monografía  trimes- 
tral. 

El  Sr.  Alcocer,  en  los  15  días  útiles  del  presente  mes  (pues- 
to ((ue  en  él  vino  la  semana  de  vacaciones  de  primavera)  puso 
^*n  limpio,  con  el  fin  de  darlos  á  la  imprenta,  lo«  apuntes  que  le 
sirvieron  para  su  última  lectura.  En  seguida  numeró  los  ejem- 
plares de  la  colección  de  Triana,  á  que  aludió  el  mes  pasado, 
poniendo  carpetas  de  cartón  á  los  géneros  que  antes  no  había 
^n  e  I  Herbario,  colocándolos  convenientemente  y  anotándolos 
^^ el  Catálogo.  El  total  de  plantas  de  esta  pequeña  colección  es 
^^  172,  pero  de  ellos  111  son  de  géneros  que  ya  había  anterior- 
niente,  y  los  61  restantes  son  de  géneros  que  ingresan  por  pri- 
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mera  vez  al  Herbario  de  consulta  y  entre  los  cuales  hay  repre- 
sentantes d^  4  órdenes  que  no  había  antes. 

Por  último,  corrigió  en  la  parte  botánica  algunas  pruebas 
de  la  imprenta. 

El  Sr.  Tenorio  dibujó  2  acuarelas  de  7  semillas  desconoci- 
das, ejecutándolas  del  doble  d^e  su  tamaño  natural,  remitién- 
dose una  de  las  acuarelas  á  la  Secretaría  de  Fomento.  Hizo  2 
láminas,  para  la  Materia  Médica,  del  ''Palo  <im>aríllo"  y  del 
' '  Zckpotülo / '  hechas  á  lápiz  y  con  algunas  innovaciones  nece- 
sarias. Hizo  8  copias  á  lápiz,  y  en  papel  d=e  marca,  de  las  calcas 
dte  Sessé  y  Mociño,  de  las  plantas  siguientes:  **Hippocratea 
uniflora,"  núm.  141;  **H.  acutiflora,"  núm.  142,  ord.  51  de  las 
Hippocrateáceas.— Hyipericum  panciflorum,  núm.  143,  ord.  28 
de  las  Hyperycíneas. — Mamonea  emarginata,  núm.  144,  ord. 
29  de  las  Gutíferas.— Cissus  angulata,  núm.  145;  C.  tuberosa, 
núm.  146,  ord.  54  de  la  Ampelídeas.— Geranium»  mexicanum, 
núm>.  147,  y  G.  potantillaefalium,  núm.  148,  ord.  40  de  las  Ge- 
raniúceas. 

El  Sr.  Sosa  hizo  la  lista  de  maderas  que  fueron  sacadas  de 
un  cajón,  así  como  ejecutó  los  trabajos  de  escritorio  que  se  le 
encomendaron. 

México,  abril  28  d^e  1905,— Luis  E.  Ruiz. 


Sección  2.* 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores  que 
durante  el  presente  mes,  los  trabajos  de  la  Sección  2.*  han  sido 
los  siguientes : 

Gumio\s  de  murciélago. 

El  Sr.  Cordero  terminó  el  análisis  de  las  doce  muestras  de 
guano  de  murciélago  remitidas  por  la  Sociedad  Agrícola  Me- 
xicana, constando  los  resultados  en  el  adjunto  cuadro  sinóptico 
en  el  que  se  hace  la  comparación  con  los  guanos  conocidos. 
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Laíex  del  Palo  amarillo  (Euforbiáceas). 

El  Sr.  Lozano  continuó  el  estudio  del  látex  del  Palo  amari- 
llo (Euforbiáceas)  al  que  encontró  la  misma  composición  in- 
dicada ya.  Además  volvió  á  ocuparse  en  la  m/ejor  manera  de 
separar  el  caucho,  encontrando  que  el  procedimiento  que  pare- 
ce dar  mejor  resultado  es  el  que  consiste  en  diluir  el  látex  con 
agua  y  dtejar  reposar  el  líquido  para  que  espontáneamente  se 
vaya  el  caudio  á  la  superficie  formando  una  especie  de  nata 
que  se  separa  y  lava  con  bastante  agua.  A  la  vez  el  cancho  se- 
parado se  sometió  á  varias  pruebas  mezclándolo  con  cantida- 
des diversas  d-e  azufre :  10,  25,  50,  y  100  por  ciento  y  calentando 
á  130^  C,  no  obteniendo,  en  ningún  caso,  la  vulcanización. 

Agims  de  Ojocaliente  (Zacatecas). 

Además  presenta  como  lectura* de  tumo,  el  análisis  de  las 
aguas  sulfurosas  de  Ojocaliente  (Zacatecas). 

Tierra  1.^  d¡e  J úrica  (Querétaro). 

En  cuanto  á  mí,  terminé  la  primera  miuestra  de  tierra  remi- 
tida por  la  Secretaría  de  Fomento  y  marcada  1.*  de  Jurica 
(Querétaro),  constando  en  el  adjunto  cuadro  los  resultadios. 

Por  último,  se  han  hecho  todos  los  trabajos  económicos  \  de 
escritorio  necesarios,  y  se  ha  llevado  cuenta  de  las  altas  y  bajas 
habidas  en  la  Sección. 

México,  Abril  28  de  1905. — F.  Villaseñor. 

Sección  3.* 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  Profesores,  de  los 
trabajos  ejecutados  en  la  Sección  3."  del  Instituto  Médico  Na- 
cional durante  el  mes  de  Abril. 

Se  continuaron  las  experiencias  sobre  la  acción  purgante 
del  ácido  pipitzahoico  y  la  substancia  negra  que  acompaña  á 
este  ácido  en  la  raíz  del  pipitzahuac,  para  lo  cual  seguimos  dan- 
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dioles  á  los  perros  de  que  ee  habló  en  el  informe  pasado,  5 
capsulas  respectivamente  del  ácido  y  de  la  substancia  negra. 

El  primero  tuvo  dos  vómito®  á  la  hora  de  haber  tomado  el 
pipitzahoico  y  una  evacuación  líquida  tenida  por  el  ácido.  Tres 
minutos  después  otra  evacuación  igual  á  la  primera. 

A  las  6  horas  una  última,  color  café  obscuro  y  morada  en  los 
bordes. 

El  otro  perro  sólo  luvo  una  evacuación  normal.  Queda  de- 
mostrado una  vez  mó«  por  estas  experiencias,  que  la  acción 
fisiológica  de  los  productos  mencionados  es  distinta. 

Eliminación. 

La  eliminación  del  ácido  pipitzahoico  se  hace  por  el  intes- 
tino, »egun  pudo  comprobarse  en  todas  las  evacuaciones  que 
tuvo  el  animal.  Por  más  que  se  examinaron  las  orinas  de  los 
perros  que  tomaron  repetidas  veces  el  ácido  y  la  substancia 
negra,  no  encontramos  el  ácido  en  dichas  orinas,  ni  alguno  áe 
sus  derivados  m6s  conocidos,  por  lo  cual  creemos  probable  que 
no  se  elimine  dicho  ácido  por  las  vías  urinarias,  y  seguro  que 
la  eliminación  no  se  hace  in  na¡tura. 

Otras  experiencias  empezadas  el  mes  pasado  se  refieren  á  la 
acción  del  ácido  sobre  las  bacterias  intestinales;  pues  bien,  és- 
tas quedaron  concluidas  dando  por  resultado  que  en  todas  las 
siembras  que  hicimos  de  bacterias  intestinales  se  desarrollaron 
igualmente  unas  y  otras,  esto  es,  las  que  de  antemano  se.  mez- 
claban con  el  ácido  pipitzahoico  y  la»  que  no  contenían  dicho 
ácido.  Lo  mismo  sucedió  con  el  desarrollo  de  bacterias  en  las 
asas  intestinales  aisladas  de  los  perros,  en  los  que  se  introdujo 
el  ácido,  tampoco  se  vio  que  dicho  ácido  impidiera  el  desarro- 
llo de  los  microorganismos  intestinales. 

Palo  amtarillo. 

El  jugo  áel  Palo  amarillo  siguió  experimentándose  en  el 
sentido  ya  indicado,  también  el  mes  pasado,  siendo  los  resul- 
tados obtenidos  ahora  casi  contradictorios  á  los  que  habíamos 
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asentada  entonces.  La  leche  del  Palo  amarillo  puesta  en  la  con- 
juntiva del  ojo  á  dos  perros,  no  les  produjo  inflamación,  sola- 
mente dolor  que  les  obligó  á  revolcante  algunos  minutos. 

Igualmente  puesta  la  leche  en  la  piel  rasurada  de  los  mis- 
mos perros  no  les  produjo  erupción,  únicamente  un  enrojeci- 
miento marcado  en  los  puntos  en  que  la  navaja  había  desnuda- 
do la  piel  al  hacer  la  rasura. 

Igual  cosa  pasó  en  la  paloma  y  en  el  conejo,  de  suerte  que 
hay  que  buscar  la  cau«a  de  esta  contradicción,  ó  por  lo  menos 
averiguar  si  la  leche  del  Palo  amarillo  es  irritante  antes  de  la 
fennentación  y  pierde  estas  propiedades  después  de  ella,  pues 
sólo  así  nos  explicamioc^  lo  que  nos  ha  pasado  en  estas  expe- 
riencias, supuesto  que  las  hemos  practicado  con  el  mismo  ju- 
go, solamente  que  la  2."  vez  dicho  jugo  había  feílnentado  ya. 

Moradilla. 

Con  este  nombre  se  nos  remitió  una  planta  que  el  Sr.  Srio. 
de  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana  mandó  á  la  Dirección  del 
Instituto;  dicha  planta,  según  el  Sr.  Ramón  C.  Lomas,  de  la 
Hacienda  de  Paredes,  Aguascalientes,  Distrito  de  Rincón  de 
Romos,  está  produciendo  una  enfermedad  en  su  ganado,  cuyos 
resultados  han  sido  fatales  en  muchos  casos  y  que  los  agriculto- 
res de  aquella  región  atribuyen  exclusivamente  á  la  moradilla. 
Con  la  pequeña  cantidad  (17  gramos)  que  se  nos  remitió  he- 
mí)s  empezado  algunas  experiencias,  pero  nada  podemos  de- 
cir todavía  de  ellas.  Del  informe  del  Dr.  Vergara  Lope  extrac- 
to lo  siguiente: 

CV)nfonne  á  lo  que  indiqué  en  el  infonne  del  mes  próximo 
pasado,  con  el  fin  de  realizar  el  experimento  ordenado  por  el 
Sr.  Dr.  Altamirano,  tenía  ya  listo  un  perro  con  una  fístula 
gástrica,  destinado  al  estudio  de  la  acción  del  jugo  gástrico 
sobre  el  ácido  pipitzahoico.  Desgraciadamente,  por  un  acciden- 
te, en  los  primeros  días  de  Abril  este  perro  murió,  haciéndose 
necesaria  la  operación  de  la  fístula  en  otro  animal,  la  que  se 
preparó  y  llevó  á  término  felizmente,  y  á  los  ocho  días  de  prac- 
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ticada  se  pudo  lograr  el  objeto  principal :  la  introducción  del 
mencionadk)  ácido  al  interior  de  la  cavidad  estomacal,  al  travos 
de  la  fístula.  Para  ejecutar  esto  último  se  tomaron  cuatro  cap- 
sulitas  gelatinosas,  áe  las  cuales  cada  unu  contenía  5  centigra- 
mos del  ácido,  se  les  abrió  cortando  los  dos  extremos  de  cada 
una  y  haciéndoles  una  incisión  longitudinal  y  después  se  en- 
volvieron una  tras  otra,  en  el  sentido  longitudinal,  en  un  lien- 
zo delgado  y  de  mallas  algo  abiertas,  de  modo  que  se  formó 
así  una  especie  de  pequeño  cartucho  perfectamente  permea- 
ble al  jugo  gástrico  que  podría  penetrar  hasta  ponerse  en  con- 
tacto con  el  pipitzahoico.  Antes  áe  introducir  en  el  estómago 
nuestro  pequeño  cartucho,  se  lavó  la  cavidad  con  solución  nor- 
mal de  cloruro  d^  sodio,  hasta  desalojar  d'e  ella  todo  su  conte- 
nido, después  el  tapón  metálico  de  la  cánula,  fué  sustituido 
por  uno  de  corcho,  en  el  que  se  fijó  por  medio  dte  una  hebra  de 
seda  el  cartucho  dispuesto.  Así  se  hizo  dejandb  al  interior  la 
substancia  durante  24  horas.  Al  día  siguiente  se  extrajo  el  pe- 
queño cartucho,  que  en  perfecto  estado  de  conservación,  e«ítaba 
envuelto  en  una  capa  de  moco  espeso  de  color  violáceo,  del  cual 
se  hace  actualmente  su  estudio  químáco. 

Con  el  fin  de  volver  al  estudio  del  líquido  que  se  me  eiitregó 
con  el  nombre  de  alcaloide  del  Organillo,  se  dispuso  el  aparato 
de  Kronecker,  para  la  circulación  artificial  en  los  corazones 
de  la  rana  y  de  la  tortuga,  y  se  hizo  una  primera  vivisección 
en  este  animal,  en  el  que  por  primera  vez  vamos  á  operar,  re- 
quiriéndose  forzosamente  el  estudio  práctico  anatomo-fisioló- 
gico  de  sus  órganos. 

Los  Sres.  Alemán  y  Vázquez  han  concurrido  con  puntuí^  lidnd 
y  desemi)eñado  los  trabajos  que  se  les  han  encomendado. 

México,  28  de  Abril  de  1905.— L\  Armetidaris. 


Sección  4.'' 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  la  Junta  de 
Profesores,  que  los  trabajos  desempeñados  en  la  Sección  4.* 
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del  Instituto  Médico  Nacional,  dxirante  el  mes  que  termina 
hoy,  han  sido  los  siguientes : 

Continué  recogiendo  algunas  observaciones  en  enfermos  par- 
ticulares, por  no  tener  aún  la  Sección  d-e  mi  cargo  servicio  al- 
guno en  el  Hospital  General. 

Hierba  ¿leí  Borrego  fStevia  eupatoria). 

Simón  González  es  un  individuo  de  México,  de  38  años  de 
edad,  casado,  albañil,  que  vive  en  el  rumbo  N.O.  de  la  ciudad, 
en  dond'e  fué  afectado  á  fines  del  mes  pasado,  de  fiebre  de  tipo 
intermitente  cotidiano,  dándole  los  accesos  todos  los  días  en- 
tre seis  y  ocho  de  la  mañana  y  consistiendo  en  calofrío  inten- 
so, que  duraba  media  hora,  calentura  alta  que  terminaba  por 
eudor  abundante  generalizado,  entre  2  j^  3  de  la  tard"e ;  tenía 
la  cara  pálida,  el  pulso  algo  débil  y  el  bazo  aumientado  de  volu- 
men; no  tosía,  parecía  no  haber  alteración  alguna  en  los  órga- 
nos torácicos  ni  abdominales,  con  excepción  áe  la  señalada ;  no 
fué  posible  hacer  el  exam-en  de  la  sangre.  A  principios  del  mes 
actual,  que  fué  cuando  se  presentó  en  mi  consulta,  y  recogí  los 
datos  que  anteceden,  le  prescribí  el  extracto  fluido  áe  Steiia  eu- 
patona,  en  dosis  de  una  cuchara  dita  (5  gmos.)  en  ayunas;  dos 
días  después,  aumenté  la  dosis  á  10  gramos,  5  en  ayunas  y  5 
á  medio  día;  tres  días  más  tarde  la  mande  subir  á  15  gramos, 
para  que  tomara  otra  cucharadita  en  la  noche  y  viendo  que  no 
daba  ningún  resultado  en  una  semana  que  llevaba  de  tomar 
este  remedio,  pues  los  accesos  seguían  con  la  misma  intensidad 
y  el  bazo  no  disminuía  de  volumen,  le  prescribí  clorhidrato  de 
quinina,  que  á  la  dosis  de  1  gramo  diario,  mejoró  el  enfermo 
en  5  ó  6  días. 

Cañagria  (Riimex  hymenasepalus) . 

El  enfermo  Francisco  Rodríguez,  afectado  de  enteritis  cata- 
rral de  origen  alcohólico,  de  quien  hablé  en  el  infomiie  del  mes 
pasado,  siguió  sujeto  á  la  medicación  por  la  cañagria,  aumen- 
tando la  dosis  de  esta  medicina,  de  3  gramos  de  polvo  de  la 
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raíz  de  eeta  planta  privado  de  ácido  crisofánico  que  tomaba 
anteriormente,  á  4  primero  y  después  á  5  gramos,  en  atención 
á  la  persistencia  de-la  diarrea;  se  sostuve  esta  última  donis 
durante  una  semana  y  en  la  actualidad,  si  bien  es  cierto  que 
está  bastante  aliviado,  sin  embargo,  tí>davía  tiene  deposicio- 
nes de  cuando  en  cuando. 

Zapote  blmwo  fCdsnmiroa*  edulvs). 

Hace  4  días  prescribí  el  extracto  fluido  de  esta  planta  al  en- 
fenno  Antonio  Cruz,  que  padece  ataques  epilépticos  desde  ha- 
ce varios  años  y  últimamente  ha  sido  afectado  de  insfimnio 
tenaz;  le  ordené  la  preparación  de  Casimiroa  edulis  menciona- 
da, en  dosis  de  una  cucharadita  dos  horas  antes  de  acostarse, 
y  acaba  de  informarme  que  desde  la  2.*  noche  ha  dormido  algo 
(3  horas  poco  más  ó  menos),  por  lo  cual  le  aconsejé  que  aumen- 
tara la  dosis  á  2  cucharaditas  (10  gramos).  Más  tarde  vere- 
mos el  resultada. 

El  Dr.  Loaeza,  ha  recogido  las  observaciones  siguientes^: 
prescribió  la  érame rm  del  país  (Crameri<i  secu'ndiflora)  como 
astringente  en  un  caso  de  enteritis  y  otro  de  entero-colitis,  en 
dosis  de  2  gramos  diarios  de  extracto  hidroalcohólico  de  esa 
planta,  durante  3  y  7  días  respectivamente,  con  buen  resulta- 
do; la  Hierba  del  borrego  íStevm  ewpatoria)  como  diurética, 
en  dos  casos  de  insuficiencia  renal,  en  dosis  d!e  200  gramos  de 
cocimiento  al  10  por  1(X),  durante  11  días  en  uno  y  12  en  el  otro, 
notándose  ligero  aumento  de  orina  algunos  de  los  días  que  se 
usó;  la  Cicutilla  (Partenium  hysterophorus),  como  analgési- 
co en  un  caso  de  neuralgia  facial,  en  do«is  de  2  granios  d' arios 
de  extracto  seco,  durante  4  días,  sin  acción  favorable  alguna ; 
y  el  CereuJi  rostratius  como  tónico,  en  dos  convalecientes,  uno 
de  brcmquitis  aguda  y  otro  de  bronconeumonía  gripal,  en  los 
cuales  la  dosis  de  10  got.  ter.  de  la  tintura  de  esta  planta  du- 
rante 14  días,  pareció  mejorar  algo  las  condiciones  del  pulso. 

El  Departamento  de  Química  Industrial,  se  ha  seguido  ocu- 
pando en  el  estudio  del  ácido  pipitzahoico  tratando  de  determi- 


Informes.— Abril,  1905.  107 


nar  su  composición  química,  f ónriula  molecular  y  caracteres ; 
está  tratando  igualmente  de  definir  cuál  es  la  mejor  forma  far- 
macéutica para  entregar  este  ácido  al  comercio  y  cree  que  las 
pastillas  comprimádas,  cubiertas  de  una  capa  de  Keratina,  pu- 
dieran ser  útiles;  hasta  ahora  no  ha  sido  preparadlo  sino  en 
cápsulas  de  grenetina  y  en  soluciones  neutra  y  alcalina,  estas 
últiinias  para  experimentación  en  la  Sección  de  Fisiología;  se 
ha  seguido  arreglando  el  Laboratorio ;  se  ha  hecho  la  revisión 
de  los  aparatos  llegados  hasta  hoy  del  pedido  hecho  por  con- 
ducto -de  Hoffmann  Pinther  y  se  han  pedido  al  despacho  del 
'*Westinghou»e  Air  Brake  Company"  detalles  y  precios  de 
un  aparato  automático  para  comprimir  aire  hasta  una  pre- 
sión constante. 

El  Prof.  Noriega  se  ha  ocupado  en  el  arreglo  del  artículo 
sobre  Aguas  minerales  y  en  la  preparación  de  algunos  extrac- 
tos fluidos. 

Los  ayudantes,  Dr.  Cicero  y  alumno  ülguín,  han  concurri- 
do con  puntualidad. 

Obsequiando  lo  dispuesto  por  el  Sr.  Director,  escribí  á  la 
casa  de  Parke  Davis  respecto  á  la  preparación  de  algunas  de 
nuestras  plantas  medicinales,  y  acabo  de  recibir  la  contesta- 
ción que  tengo  el  gusto  de  entregar  á  la  Secretaría  para  que 
la  Dirección  disponga  lo  que  crea  conveniente. 

México,  Abril  30  de  1905.— Jw<m  Martínez  cki  Campo. 

Sección  o." 

Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  5.*  del  Ins- 
tituto Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Abril  de  1905,  que 
tengo  el  gusto  de  presentar  á  la  H.  Junta  de  Profesores. 

Me  ocupé  principalmente  de  continuar  la  redacción  de  las 
enfermedad'es  en  el  Efstado  de  Guanajuato,  habiendo  terminado 
el  artículo  correspondiente  á  la  viruela,  el  de  las  denomina- 
das fiebres  y  el  de  las  intermitentes;  lo»  cuales  tengo  la  honra 
de  presentar  listos  para  la  imiprenta. 
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Igualmente  me  ocupé,  por  acuerdo  de  la  Dirección,  de  estu 
diar  una  obra  que  se  relaciona  con  Anquí lostomacia,  escrita 
por  los  Sres.  A.  Calmette  y  M.  Bretón,  lo  cual  servirá  para 
ulteriores  trabajos  de  la  Sección. 

Terminé  el  estudio  de  las  cartas  del  Estado  de  Guanajuato 
publicadas  por  el  Sr.  P.  Sánchez,  acerca  d>e  las  cuales  puedo 
decir  que :  Son  en  número  de  diez,  refiriéndose  la  prim-era  á 
la  conformación  general  del  Estado  y  á  su  orografía,  mar- 
cando también  las  vías  d-e  comunicación.  Tiene,  como  muy  útil 
conocimiento,  los  nombres  de  las  altiplanicies  de  la  región  del 
norte  y  de  la  d^l  sur,  así  como  también  los  d^e  las  minas  prin- 
cipales. En  el  míapa  número  2,  están  marcados  á  colores  los 
principales  productos  vegetales,  de  los  cuales  trata  d-e  inferir 
el  autor  los  diferentes  climas  del  Estad'o,  dividiéndolos  en  re- 
gión de  los  pinos,  de  los  encinos,  de  los  cazahuates  y  de  los  mez- 
quites, las  tierras  de  riego  y  región  de  los  frutos  tropicales.  Co- 
mo se  ve  hay  una  ligera  confusión  en  lo  relativo  á  las  tierras 
de  riego,  porque  pueden  obtenerse  y  de  hecho  se  obtienen  en 
aquel  Estado  muy  buenos  productos  vegetales  en  terrenos  co- 
locados en  alturas  muj^  variables.  La  tercera  carta  se  refiere 
á  la  división  minera  acerca  de  la  cual  son  muy  generales 
los  datos  ministrados  por  el  autor.  Sería  de  desear,  por  lo 
que  se  refiere  al  interés  local  de  un  Estado  que  tanto  se  de- 
dica á  la  minería,  como  Guanajuato,  que  en  la  parte  expo- 
sitiva de  estos  planos,  que  no  tengo  en  mi  poder,  el  autor  entre 
en  las  detalladas  consideraciones  que  juzgo  del  caso.  El  mapa 
núm.  4  se  refiere  á  la  división  municipal  acerca  de  la  cual  está 
conforme  con  los  datos  oficiales  hasta  aquí  conocidos  y  que  sir- 
ven de  base  á  las  descripciones  de  la  Geografía  Médica  cwyk 
redacción  efectúo.  Tiene  esta  carta  digno  de  mencionar  la  con- 
figuración que  da  á  algunas  de  las  municipalidades,  la  cual  es 
distinta  de  las  que  hasta  aquí  se  encuentran  publicadas,  siendo 
el  cambio  más  notable  la  municipalidad  antes  llamada  San  Fe- 
lipe, sita  en  el  partido  del  mismo  nombre  y  que  hoy  se  denomi- 
na municipalidad  de  Ciudad  González.  Sigue  después  la  carta 
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núm.  5  relativa  á  dfivifiión  política,  la  cual  tiene  interés  para 
conocer  loe  distritos  electorales  para  el  Congreso  del  Estado 
La  carta  núm.  6  indica  la  división  rentística,  y  en  ella  se  divi- 
den en  8  Secciones,  á  colores,  las  diferentes  administraciones 
de  aquel  Eistado.  Con  importancia  igualmente  local  puede 
considerarse  la  carta  núm.  7,  en  donde  constan  las  16  divisio- 
nes en  que  judicialm-ente  se  considera  fraccionado  Guanajuato. 
Para  la  parte  política  tiene  interés  conocer  las  18  divisiones  á 
colores  de  la  carta  núm.  8  en  donde  consta  la  división  electoral 
federal.  Conío  mera  curiosidad  puede  mencionarse  la  carta 
núm.  9  en  díonde  están  anotadas,  por  líneas  de  coloree,  los  lími- 
tes de  acción  eclesiástica,  á  saber:  Arzobispado  de  Michoacrm 
y  de  Guadalajara,  Obispado  de  León,  Parroquia  de  Agustinos 
y  de  Franciscanos.  Igualmente  es  muy  curioeo  de  ver  el  plano 
núm.  10  en  donde  están  anotadas  las  épocas  d<e  fundación  de 
las  principales  localidades  de  aquel  Estado,  cuyos  datos  pue- 
den ser  útiles  para  la  historia  de  Guanajuato. 

Por  tanto  las  referidas  cartas  tienen  interés  para  ser  obteni- 
das por  la  Sección  5.*,  que  en  muchos  caeos  puede  sacar  útiles 
deducciones  de  ellas. 

Asistí  á  las  juntas  de  la  Comisión  de  Publicaciones  habien- 
do revisado  todo  el  material  relativo,  y  de  cuyo  asunto  el  Sr. 
Galindo  y  Villa  informa  con  detenimiento. 

Colaboró  la  Sección  de  mi  cargo  en  la  aplicación  terapéuti- 
ca dte  las  plantas  de  programa,  habiendo  rendido  oportuna- 
mente cuenta  de  estos  trabajos  al  Jefe  de  la  Sección  4.* 

El  Sr.  Róbelo,  practicante  de  la  Sección  4.*,  se  presentó,  por 
acuerdo  de  la  Dirección,  en  el  Pabellón  núm.  5  del  Hospital 
General  que  es  á  mi  cargo,  para  colaborar  en  las  observacio- 
nes terapéuticas,  habiendo  concurrido  como  unas  ocho  veces 
durante  el  mes. 

El  Sr.  Pérez  Bolde  desempeñó  sus  labores  con  puntualidad, 
ayudó  en  las  observaciones  hospitalarias  y  pasó  al  índice  las 
municipalidades  siguientes :  Ixcapa,  Buena  Vista,  Las  Flores, 
Llano  Grande,  Cortijos,  Jicaltepec,  Mesones,   Comotinchan, 
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Maguey,  Estancia  Grande,  San  Antonio  Ocotlán,  Tlaeamama, 
Pinotepa  Nacional,  Bstanzuela  Grande,  Pie  de  la  Cuesta,  Te- 
tepee,  Pinotepa  de  D.  Luis,  Santa  María  Notio,  Hacienda  de 
Santa  Cruz,  Juehitán,  Espinal  é  Istaltepec. 
México,  xlbril  d«  1905.-E1  Jefe  de  la  5/  Sección,  Dt\  Loaeza. 


LAS  AGUAS  SULFUROSAS  DE  OJOCALTENTE 

(Zacatecas). 

Se  recibieran  para  su  análisis,  dos  botellas  de  750  c.  c.  de  ca- 
pacidad, tapadas  con  corcho  y  lacradas,  teniendo  cada  una 
respectivamente  un  rótulo  manuscrito  que  decía:  Ojocaliente 
núm.  5  y  Ojocaliente  núm.  6.  Ningunos  datos  más  se  recibie- 
ron; siendo  algunos  indispensables  para  poder  hacer  la  clasi- 
fica<íión  exacta  del  agua,  como  por  ejemplo  la  temperatura  en 
el  manantial,  aspecto,  olor  y  demás  caracteres  que  se  pierden 
desde  el  momento  en  que  el  agua  se  aparta  de  la  fuente  de  su 
origen,  ó  está  en  contacto  del  aire. 

Los  caracteres  y  composición  del  agua  se  refieren  á  las  mues- 
tras recibidas  y  son  como  sigue : 

Caracteres  generales. 

Transparente,  incolora,  muy  ligeramente  opalina,  sobre  to- 
do después  de  haber  permanecido  en  contacto  con  el  aire ;  de 
olor  de  ácido  sulfhídrico  y  sabor  sulfuroso.  Por  el  reposo  se 
forma  un  ligero  sedimento  blanco. 

Por  la  ebullición,  se  enturbia  un  poco  y  se  formia  un  ligero 
precipitado  blanco  cristalino. 

Evaporada  el  agua  deja  un  residuo  blanco  muy  ligeramen- 
te amarillento  cristalizado  en  agujas,  formandt)  copos  ligeros. 

Caracteres  químicos. 

Presenta  una  reacción  acida  desde  luego,  y  al  desecarse  el 
papel  de  tornasol,  la  reacción  es  alcalina  franca,  por  la  volati- 
lización del  ácido  sulfhídrico. 
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El  papel  de  acetato  de  plomo  al  contacto  del  agua  y  del  ga* 
que  se  desprenda  de  ella,  se  ennegrece.  Presencia  dtel  acido 
«ulfhídrico. 

Con  el  ácido  pipitzahaico,  da  reacción  alcalina. 

Con  el  enbacetato  de  plomo,  «e  produce  un  abund^ante  preci- 
pitado blanco  gris  rosado. 

Con  la  tintura  de  Campeche,  coloración  carmín. 

Con  la  tintura  de  nuez  de  agallas,  no  da  coloración  morena 
Di  violeta,  porque  contiene  mroy  poco  fierro;  pero  después  de 
algunas  horas  se  forma  un  precipitada)  blanco  ligero,  que  per- 
manece en  suspensión* 

Los  ácidos  minerales,  producen  un  desprendimiento  insigni- 
ficante de  burbujitas  de  ácido  carbónico,  que  se  vuelven  á  di* 
solver  en  el  agua.  No  ee  enturbia  por  estos  ácido«,  y  el  olor  die 
árido  sulfhídrico  aumenta.  Lo  que  indica  que  ésta  contiene  po- 
cos bicarbonatos  alcalinos  y  terrosos  y  nada,  de  polisulfuTOfi, 
encontrándose  sólo  monopulf uros. 

Los  ácidos  oxálico  y  tártrico,  ponen  el  agua  lechosa  inmedia-r 
lamente  y  se  deposita  el  oxalato  y  tartrato  de  calcio,  y  exha- 
lan el  olor  muy  pronunciado  de  ácido  sulfhídrico  por  ponerse 
este  ácido  en  libertad,  lo  que  indica  la  presencia  dte  mucha  caL 

El  oxalato  de  amonio  produce  un  precipitado  abundante 
de  oxalato  de  calcio.  Mucha  cal.    . 

La  potasa  y  el  amoníaco  producen  un  precipitado  de  carbo- 
nato de  calcio. 

Las  aguae  de  cal  y  de  barita,  producen  de^sdé  luego  un  preci- 
pitado de  carbonato  de  calcio  y  de  sulfato  de  bario. 

El  fosfato  de  sodio  produce  inmediatamente  un  precipita- 
do de  foefato  de  calcio. 

El  fosfato  de  sodio  amoniacal,  produce  un  abundante  preci- 
pitado de  fosfato  amónico  magnesiano,  después  de  haber  qui- 
tado la  cal,  por  medio  del  oxalato  de  amonio.  Magnesia  bas- 
tante. 

Los  cianuros  amarillo  y  rojo  no  producen  ningún  camibio 
en  el  agua.  Muy  poco  fierro. 

Anale8.~8 
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El  carbonato  neutro  de  sodio,  precipita  inmediatamente  la 
cal  al  estado  de  carbonato  de  calcio. 

El  nitroprueiato  de  sodio,  produce  instantáneamente  una 
coloración  purpurina,  dtebido  é  que  existen  «ulfuros  terroeoe. 

El  sulfato  de  cobre,  dietermina  inmiediatamente  una  colora- 
ción gris  obscura  y  después  de  algunas  horas,  un  depósito  casi 
negro,  de  sulfuro. de  cobre. 

El  tartrato  de  antimonio  y  de  potasio,  enturbia  el  agua  con 
tma  coloración  amarilla  naranjada  de  sulfuro  de  antimonio. 

El  ácido  arsenioso  en  el  agua  acidulada  de  ácido  clorhídricx), 
determina  un  precipitado  amarillo  de  sulfuro  de  arsénico. 
''  El  nitrato  de  plata,  en  el  agua  acidulad'a  de  ácid^  nítrico, 
produce  un  ligero  precipitado  cuajado,  de  cloruro  de  plata, 
soluble  en  el  amoníaco.  Pocos  cloruros. 

El  cloruro  de  bario,  produce  un  abundante  precipitado  en 
el  agua  acidulada  de  ácido  nítrico.  Muchos  sulfates. 

El  cloruro  de  oro  produce  una  coloración  obscura,  debido  á 
la  formación  de  sulfuro  de  oro. 

El  cloruro  de  platino  produce  la  misma  reacción. 

La  solución  de  jabón,  produce  un  abundante  depósito  blan* 
co,  debido  á  la  gran  cantidad  de  cal  que  contiene. 

El  sulfato  dé  zinc  y  el  sulfato  de  manganeso,  producen  un 
ligero  enturbiamiento,  lo  que  indica  que  hay  ácido  sulfhídrico 
libre. 

El  sulf  ocianuro  de  amonio,  produce  un  tinte  amarillo  rojiza 
tjpenas  perceptible.  Indicios  de  fierro. 


Análisis  cuantitativo. 
Dosificación  de  ios  primci^<des  elementos. 

Un  litro  de  agua  evaporada  á  la  temperatura  del  B.  de  M, 
y  desecado  á  110^  C,  deja  un  residuo  que  pesa  gramos  3,715. 

Un  litro  de  agua  contiene: 
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Adiio  oarbóm<50 0.0754  gro. 

Acida  clorhídrico 0.0437 

Acido  sulfúrico 1.7716 

Acido  silícico 0.4400 

Cal 0.5000 

Magnesia 0.2015 

Potasa 0.0097 

Sosa 0.6572 

3.6991 

Substancias  que  combinadas  según  sus  afinidades,  dan  la 
composición  hipotética  siguiente : 

Un  litro  de  agua  contiene : 

Sulfato  dte  sodio 1.505200  grs. 

Sulfato  de  potasio 0.017900 

Sulfato  de  magnesio 0.604500 

Sulfato,  de  calcio 0.871080 

Cloruro  de  caldo 0.066440 

Bicarbonato  de  calcio 0.163060 

Monosulfuro  de  calcio 0.028062 

Acido  silícico 0.440000 

Substancias  no  dosificadas 0.018758 

Residuo  por  litro 3.715000 

El  ácido  sulfhídrico  libre  no  se  dosificó,  porque  habría  sido 
un  dato  falso,  puesto  que  debe  dosificarse  en  el  manantial. 

De  los  caracteres  y  análisis  anteriores,  se  pueden  deducir 
las  conclusiones  sigulcfntes : 

1.*  El  agua  analizada,  es  una  agua  mdnerai. 

2.'  Es  una  agua  sulfurada. 

3.'  Por  su  eomj>osicíón  se  la  debe  considerar  como  una  agua 
8tdf urada  calcica. 
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MEMOBIA  FBESENTASA  AL  INSTITTTTO  KEDICO  NACIONAL. 


^  ^  Clasificacióiv  y  reseña  histórica  de  algunas  plantas 
que  el  vulgo  usa  en  la  República  para  curar  las  intermitentes/' 

Sabido  €s  que  la  función  social  del  médico  e«  doble :  primero, 
prevenir  las  enfermedlades,  y  segunda),  curar  á  loe  -enfermos. 
Lo  primfero  pued^  alcanzarse  con  la  Higiene  y  lo  segundo  con- 
seguirse con  la  Terapéutica,  La  importante  corporación  que 
tiene  por  misión  elevada  el  servicio  sanitario,  esto  es,  la  fase 
higiénica  áe  la  activid'ad'  médica  en  la  colectividad,  es  el  Con- 
sejo Superior  de  Salubridad!;  y  la  corporación  técnico-práctica 
no  menos  importante  que  la  anterior,  puesto  que  tiene  á  su  car- 
go el  valioso  papel  de  ministrar  elementos  para  volver  la  salud 
á  los  que  la  han  perdido,  y  que  se  refiere  por  lo  tanto  á  la  fase 
terapéutica  de  este  magno  asunto,  es  el  Instituto  Médico  Na- 
cional. Pero  la  Terapéutica  está  formada  por  una  parte  médi- 
ca y  por  otra  quirúrgica;  y  este  plantel  sólo  coadyuva  en  pro 
de  la  primera.  Pero  aun  en  este  terreno  fácil  es  percibir  que  di- 
cha Terapéutica  se  divide  naturalmente  en  dos  partes:  una 
constituida  por  los  elementos  farmacológicos  que  vienen  del 
exterior  y  la  otra  que  lo  está  por  los  que  guard'a  nuestra  exten- 
sa República.  Las  trascendentales  labores  del  Instituto  Médi- 
dico  Nacional  tienen  por  objeto,  por  objetivo  supremo,  consti- 
tuir científicamente  esta  segunda  parte ;  y  para  lograr  fin  tan 
grandioso,  puesto  que  los  elementos  dte  estudio  é  investigación 
son  tan  complejos  como  delicados,  divide  metódicamente  sus 
trabajos,  y  teniendo  como  garantía  la  ciencia  y  como  guía  la 
lógica  procede  á  observar,  experimentar  y  comparar. 

Estas  tres  fundamentales  maneras  de  interrogar  á  la  natu- 
raleza están  perfectamente  distribuidas  en  las  Secciones  del 
Instituto;  y  como  es  obvio  comprender  la  observación  inicial 
corresponde  á  la  1.*  Sección,  esto  es,  á  ella  incumbe  escuchar  lo 
que  se  dice,  recoger  lo  que  se  señala  y  describirlo  por  compara- 
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ción  con  lo  ya  hecho.  Oída  la  opinión  vulgar  más  generalizada 
y  coleccioTiaiidb  el  prodíucto  quie  «e  indica  «e  hace  el  detenido 
estudio  de  él,  y  en  fieguid!»  paaa,  ya  identificada,  á  las  ex- 
pertas manos  de  loe  que  van  á  aislar,  por  cuidadk>80  análisis, 
8US  elementos  activos,  para  dar  éstos  á  los  pacientes  experi- 
mentadores, que  por  síntesis  averigüen  la  realidad,  para  que 
de  lesta  manera  puedan  ya  hacer  aplicaciones  á  los  que  pade^^ 
cen,  los  que  tienen  misión  terapéutica.  Y  de  esta  ménera  desdad 
la  atendiida  voz  diel  más  mág(xr  empirismo  hasta  el  precepto 
s6lidan]|ente  testablecid^o  mediante  observación  laboriosa,  ex<» 
perto  análisis,  experimentación  racional  y  cuidadosa  aplica- 
ción nosológíca  se  llega  lógicamente  á  uno  dé  dos  resultados: 
ó  comprobar  que  no  existe  la  mrtuid  atribuida  ó  fijar  el  valor 
real  del  producto  estudiado.  \E3di  amibos  casos  el  beneficio 
efectivo  ,para  los  jhumtetnos  es  incuestionable,  pues  en  el  pri** 
mero,  que  destruye  una  preocupación,  están  die  plácemes  la 
ciencia,  los  (médicos  y  sobre  todo  los  pacientes.  La  primera^ 
porque  se  ha  llegado  á  una  verdad,  los  segundos,  porque  no 
C(Hifían  en  armas  falibles  y  los  terceros,  que  son  los  verdadera* 
mente  interesadlos,  porque  no  pierden  lastimosamente  el  tiempo^ 
y  die  este  modo  procurarán*  los  medios  eficax^es  para  su  cu- 
ración ó  alivio.  'En  el  primer  supuesto  se  ha  despejado  el  camir 
no  y  en  el  segundo  se  ha  construidlo  un  edificio,  que  será  gran^ 
de  ó  pequeño,  hermoso  ó  sencillo,  pero  al  fin  seguro  albergue. 

De  acuerdo  con  los  conceptos  anteriores  y  conforme  á  indi- 
cación del  Señor  Director  del  Instituto  y  de  la  comisión  del 
programa  para  1905,  presento  un  sencillo  estudio  acerca  de  las 
plantas,  que  en  distintos  puntos  de  la  República  el  vulgo  em- 
plea comunmente  contra  el  paludismo. 

En  tres  grupos  distribuiré  las  56  plantas  consideradas:  en  el 
primero  las  que  habiendo  sido  científicamente  estudiadas  se  ha 
comprobado  ya,  que  si  no  poseen  las  virtudes  que  se  les  atribu- 
yen, sí  tienen  algunas  buenas  propiedades  que  es  preciso  tener 
presente;  en  el  segundo  las  que  habiendo  sido  sometidas  al 
mismo  análisis  técnico,  se  ha  demostrado  su  imUüidad;  y  en 
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el  tercero  las  que  están  por  estudiar  y  respecto  de  las  cuales  es 
preciso  esperar  la  cíecisión  de  la  ciencia ;  subdividíendo  este 
último  grupo  en  dos  subgrupos,  según  que  estén  ó  no  proviso- 
riamente clasificadas. 

Al  hacer  la  enumeración  de  dichas  plantas  las  colocaré  por 
orden  alfabético  die  sus  nombres  vulgares,  aunque  más  tarde 
y  cuandb  el  estudio  db  ellas  esté  más  av^anzado  serán  distribui- 
das geográficamente;  y  para  iniciar  este  modo  de  futura  distri- 
bución presento  al  fin  d!el  trabajo  un  mapa  de  la  Eepública, 
donde  valiéndomte  de  signos  y  empleando  colores  y  números 
represento  gráficamente  las  plantas  estudiadas  en  este  bos- 
quejo. 

Fácil  es  comprender  que  estos  incorrectos  apuntes  represen- 
tan un  cuadro  elemental  que  sólo  es  un  programa  para  estu- 
dios definitivos  en  esta  importantísimla  materia.  Y  la  razón  die 
ésto  es  obvia,  en  efecto,  siendo  el  asunto  tan  complejo  presen- 
ta para  su  total  ejecución  dificultades  de  muchos  órdenes,  sien- 
do las  principales  que  en  distintas  regiones  de  la  República  se 
emplea  im  solo  nombre  para  designar  plantas  diversas,  y  por 
el  contrario,  repetidas  veces  y  en  variada  lugares  del  territo- 
rio tuna  misma  plamia  recibe  nombres  distintos.  Además,  como 
el  estudio  que  ahora  bosquejo  puede  plantearse  de  dos  mane- 
ras diversas,  es  preciso  señalar  el  derrotero  que  <sigo. 

Bl  primer  modo  es  éste :  dada  una  planta,  investigar  qué  pro- 
piedades utilizables  posee ;  y  el  segundo  es  este  otro :  qué  plan- 
tas pueden  emplearse  para  alcanzar  determinado  fin  terapéu- 
tico. Amibas  cuestiones  son  importantísimas  y  á  la  postre  la 
completa  realización  de  las  dos  forman  nuestro  efectivo  desi- 
derata;  pero  en  estos  apuntes  yo  nue  refiero  fundamentalmente 
á  sólo  el  segundo  punto. 

El  Señor  Director  del  Instituto  y  la  comisión  de  programa 
eligieron  con  mucho  acierto  el  'asunto  confiadb  á  mis  débiles 
fuerzas,  y  al  hacerlo  así  tuvieron  presente,  á  no  dudarlo,  razo- 
nes fundamentales :  la  primera,  que  el  páludism4)  es  una  ende- 
mia quie  se  observa  en  toda  la  República;  la  segunda,  que  sien- 
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do  enf ermedaxi  ya  nosológicamente  definida  pu-edte  y  debe  cienr 
tíficamente  establecerse  su  profilaxis  y  terckpéutica.  Y  camp 
precisamiente  ya  la  <cnración  racionalmente  científica  de  esta 
enfermedad  está  médicamente  establecida  por  mjedio  de  la 
quinina^  conviene  hacer  ver  con  toda  claridad  la  superioridad 
indiscutible  die  tal  medicamento  para  tal  enfermedad;  y  de  es- 
te modo  hace  el  Instituto  Médico  Nacional  el  servicio  más  real 
y  positivo  en  pro  de  los  pacieinfbes :  rectificando  errores  y  ra^ 
tíficando  el  supremo  poder  de  la  quinina. 

A  facilitar  entre  nosotros  la  completa  realización  del  S0- 
gfimdo  por  estudiar  tiendlen  los  esfuerzos  que  en  este  sentido 
hemos  em(prendfidk>. 

Dada  la  forma  explícita  que  tiene  el  tema,  objeto  de  mis  acT 
tnales  consideraciones,  parece  que  debía  limitar  mi  estudio 
á  eólo  el  primen)  y  segundo  grupos  enxmeiados ;  pero  siendo  es- 
ta  nuemíoria  de  hecho  un  íra¿a.;o-pr<}^raww,  quedaría  aún  mas 
incompleta  «L  no  ddera,  refiriéndome  al  tercer  grupo,  el  prind" 
pió  dé  la  historia  vvlgar  de  las  plantas,  que  probablemente  y 
en  su  mayoría,  sin  fundamento  alguno,  las  gentes  ignorantes 
6  de  escaso  criterio  científico  señalan  como  antipalúdicas.  Por 
otra  parte,  agrupando  en  una  sola  memoria  todio  lo  que  vulgar* 
mente  «e  señala  coano  medio  propio  para  combatir  las  intermi- 
lentes,  facilitamos  mucho  la  elevada  tarea  del  Instituto.  En 
efecto,  agrupando  lo  que  con  mes  generalidíad  ó  persistencia 
8e  ensalza  como  eficaz,  claro  está  que  tenemos  la  voz  de  alarma 
respecto  de  lo  que  se  ha  de  husca/i'  y  dónde  se  ha  de  buscar. 

En  nuestra  República  se  encuentran  todos  los  climas,  esto 
es,  cálidos,  templados  y  fríos,  bajos,  alpinos  y  alpestres.  Luga- 
res hay  en  el  territorio  perfectamente  irrigados  y  de  grande 
presión  atnoosférica,  como  la  exuberante  región  del  Usumacin- 
ta,  sitios  se  encuentran  de  desoladora  aridez,  como  la  porción 
del  Bolsón  de  Mapimí,  y  entre  estos  extremos  hay  una  extensa 
«ene  de  variadas  localidades  que  ofrecen  todos  los  matices  te- 
tórico-atmosf  érioos.  La  extructura  y  vida  dte  los  vegetales  mues- 
tra en  sus  condiciones  principales  la  adaptación  al  medio  en 
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que  vegetan,  y  dle  aihí,  en  plaatas  que  puedíen  vivir  en  diversos 
cliiDias,  la  pem^rtlencia  áe  algunos  caraetepee,  la  dlesaparicióii 
d!e  otroe  y  la  modificación  dé  muchos,  ooeae  que  ee  indis- 
pensable tener  bien  preeente  cuando  se  procede  á  la  identificar- 
ción  de  las  plantas  y  á  aislar  los  principios  activos  utilizables. 

Saber  de  cada  vegetal  la  época  de  su>  floración  y  f  ruotifíica- 
cíón,  su  abundancia  ó  escasez,  si  su  origen  es  indígena  ó  exótico, 
si  creoe  sin  auxilio  extraño  ó  ha  menester  asidlio  cuidado  y  cul- 
tivo propio,  son  cuestiones  todas  que  es  f  orzso  adquirir  para 
llegar  á  la  noción  real  y  positiva  de  la  pktnta  ó  plantas  de  que 
66  trate. 

En  muchas  de  las  respuestas  dadas  al  Instituto  Médico  Na- 
cional, con  nvotivo  de  los  cuestionarios  relativos,  se  encuentran 
Varios  de  estos  daios^  sobre  todo  los  áe  floración,  abundancia  y 
distribución,  que  forman!,  á  no  d^adar,  el  punto  d^  partida  para 
adquirir  los  ejemplares  botánicos  en  las  mejores  condiciones 
para  su  estudio. 

En  suma,  mi  actual  incorrecto  trabajo  tiene  por  objeto  prin- 
cipal presentar  reunido  y  formando  un  todo  lo  que  acerca  de  las 
plantas  llamadas  antipálúdicas  se  ha  escrito  y  se  dice  en  nues- 
tra República ;  pero  una  vez  hecho  esto,  tales  datos  servirán  de 
punto  inicial  para  todas  las  investigaciones  técnicas  relativsus, 
que  se  dividirán  en  tres  grandes  clases:  ratificación,  rectifica- 
ción y  averiguación  propiamente  dicha. 

Queda,  pues,  trazado  el  camino  y  la  obra  esencialmente  prác- 
tica se  llevará  á  cabo  á  paso  y  medida  que  se  vayan  obteniendo 
los  ejemplares  totalmente  apropiados  para  cada  caso  y  con 
el  valioso  concurso  que  puede  ofrecer  nuestro  Herbario. 

Y  puesto  que  se  trata  de  hacer  una  sinopsis,  lo  más  com- 
pleta posible,  he  juzgado  de  importancia  que  figuren,  al  lado 
dfe  los  datos  históricos,  dte  las  tradiciones  vulgares  y  díe  los  re- 
sultados de  la  investigación  científica,  las  referencias  de  las 
representaciones  gráficas  ó  Iwntímas  dé  las  plantas  estudiadas 
ya  ó  cuyo  análisis  se  haya  principiado  y  estén  dibujaxlas  en  el 
Instituto.  A  este  propósito  consigno  las  siete  del  primer  gru- 
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po,  así  como  algunas  diel  ©egiMuJo  y  otras  de  la  priroera  divi- 
sión del  tercero. 

Dicho  esto,  veamos  los  sencillos  y  primeros  elementos  acu- 
mulados ya. 


I. 


1.— Ata/ruma  amarga,^  que  también  es  llamjada  Prodigiosa 
y  Yerba  '<iel  becerro.  ''Briokelia  cavanillesii — Compuestas. '* 

Se  sabe  que  esta  planta  herbácea  vegeta  en  ía  hacienda 
Tlaxcálpam  y  montes  cercanos  é  Puebla  (Cal.),  así  como  en 
la  municipalidadi  san  Nicolás  Tolentino  en  el  Estadio  saü 
Luis  Potosí.  En  Ohapultepec  y  cerca  díe  Guadalajara.  En  el  pri- 
mer punto  se  recomienda  como  febrífuga  y  estomaccA  y  se  usa 
en  la  dosis  dé  4  á  6  gramos  de  extracto  de  la  yerba  y  media  li- 
bra de  infusión. 

Fué  estudiada  por  el  Sr,  Francisco  Carmona,  bajo  la  di- 
rección del  profesor  Francisco  Río  de  la  Loza  (Jefe  die  la  Sec- 
ción 2.*  en  el  Instituto  Médico  Nacional),  y  el  resultado  de  sus 
trabajos  los  consignó  aquél  en  su  Tesis  inaugural.  Según  ellos 
se  llega  á  esta  conclusión:  *'No  es  antipalúdica^  no  es  tóxica, 
contiene  un  principio  amorgo  puro,  y  en  una  fórmula  espe- 
cial y  asociada  la  usa  el  Dr.  Urbina  como  seguro  tenífugo.*^ 

Así,  pues,  es  un  amargo  tónico  local ;  y  las  formas  farmacéu- 
ticas preferibles  son :  la  infusión,  el  cocimiento  y  el  extracto. 

(Véase  Materia  Médica  Mexicana,  1.'  parte,  pég.  269.  Dr.  F. 
AltamSrano.  Anales  del  Instituto  Medico  T.<>  1.^  pág.  289.)  — 
Catgo.  Dr.  Urb.  pág.  134.  Sossé  y  Mo.  Méx. 

Además  se  han  tenido  presentes  apuntes  del  Instituto,  que 
me  proporcionó  el  Director. 

2.^CapuUn    **Prunus    capulí.— Bosáceas''    Es    un    árbol 

1  Véase  1a  lámina  en  la  Materia  Médica.  1'  Parte,  pág.  269. 

2  Flor  de  Kouaso 8  gramos. 

PoIto  de  atofuwta 5      „ 

Agaatibia 160      „ 

S  Véase  la  lámina  en  la  Materia  Médica.  2-  parte,  pág.  64. 
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que  vegeta  en  muchas  regiones  semitempladias  y  frías,  en  el 
vallo  dte  México,  en  Oórdloba  (Ver.)  y  oerca  d^  San  Luis  Po- 
tosí. 

El  primero  que  menciona  esta  planta  es  Hernández,  indican- 
db  su  empleo  mes  bien  alimenticio  que  terapéutico.  El  padre 
Bernabé  Covo  (Historia  del  Nuevo  Mundo  T.®  2.^  pág.  41)  ya 
indica  que  los  indios  usaban  el  polvo  de  la  corteza  para  desha- 
cer las  nubes  de  los  ojos.  El  Sr.  Oliva  sí  señala  el  uso  de  la 
corteza  contra  las  intermitentes.  En  la  Farmacopea  Mexica- 
na se  dice  que  la  infusión  de  la  corteza  ó  bien  16  2  gramos  de 
polvo  se  emplean  vulgarmente  como  <mtiperiódico.  La  corte- 
za contiene  un  principio  amargo  (Stephen)  y  el  profesor  Ma- 
riano Lozano  y  Castro  ha  estudiado  lae  hojas  en  el  Instituto 
Médico  Nacional  y  comiprobó  que  se  puedie  desarrollar  en  ella» 
el  ácido  cianhídrico. 

Después  se  hizo  el  estudio  experimental  y  terapéutico.  Lo 
dicho  antes  nos  autoriza  á  formular  esta  conclusión:  *'No  es 
antipalúdica  y  sí  se  usa  en  las  farmacias  en  sustitución  del 
laurel  cerezo.  (Véase  Materia  Médica  Mexicana  2.*  parte  pág. 
51.  Farmacopea  Mexicana  pág.  41.  Catgo.  Dr.  Urb.  p.  78  Infs. 
Sec.  3.»  1895-1896.) 

3.—Contrayerbay  blanca,  también  designadla  aromática  ó  de 
México.  *  *  Psoralea  pentaphylla. — Leguminosas. ' ' 

Esta  planta  vegeta  en  Querétaro,  San  Luis  Potosí  y  León 
(Gto.)  Vulgarmente  ha  «ido  aplicada  (y  á  veces  hasta  por  al- 
gunos médicos)  contra  el  paludis^no.  Fué  estudiada  por  el 
profesor  Mariano  Lozano  y  Castro  (1889)  quien  señala  en 
ella  la  paoralina.  Después  en  el  Instituto  Médico  ha  sido  estu- 
diada por  los  Dres.  F.  Villaseñor  (1894),  F.  Altamirano,  M. 
Toussaint,  etc.,  lo  cual  nos  hace  llegar  á  las  siguientes  conclu- 
siones: **No  es  antipalúdica,  no  es  tóxica  (la  psoralina)  y  sí 
antitérmica,  pudiendo  usarse  el  alcaloide  ó  sus  sales  ya  en  in- 
yecciones hipodérmicas,  en  pildoras,  elixir  ó  poción. ' ' 

1  Véase  la  lámina.  Materia  Médica.  1?  parte,  pág.  86. 
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(Véase  Materia  Médica  Mexicana,  1/  parte,  pág.  35.  Apén- 
dice del  T.®  2.®  d«e  loe  Analee  del  Instituto,  pág.  101.  Farmaco- 
pea, pág.  55.  Catgo.  Dr.  Urb.,  pág.  50.— El  '* Estudio, "  T.«  IV, 
págs.  192—327  y  462.— Drea  Vergora  Lope  y  J.  Oovantee  y 
M.  Tousaaint.) 

i.—Heliotropo  morado.  *  *  Heliotropimn  peruvianum.— Bo- 
rragíneae.  *  *  Esta  planta  herbácea  vegeta  en  -el  valle  de  Méxi- 
co, Puebla  y  en  otros  numerosos  puntos  de  la  República, 

Vulgarmente  en  algunas  regiones  del  territorio  se  usa  con- 
tra las  intermitentes.  En  el  Instituto  Médico  se  han  hecho 
algimos  estudios  acerca  de  este  vegetal  y  en  los  pocos  casos  en 
que  se  ha  empleado  la  infusión  de  10  á  15  gramos  die  agua,  se- 
gún los  Ihrea  Martínez  dfel  Camipo  y  Terrés,  no  cabe  duda 
qne  posee  propiedades  antipalúdicas.  Más  por  concluyentes  que 
aparezcan  las  observaciones  hechas,  son  en  número  tan  peque- 
ño que  obligan  forzosamente  á  continuar  las  ivestigaciones 
técnicas. 
(Véase  Anales  del  Instituto,  T.^  3.^  pág.  376.) 
5. — Pipiteáhoac}  ^'Perezia  adnata.— Compuestas.'' 
Bl  Dr.  Mariano  Ortega  (1852)  en  una  memoria  leída  en  la 
Academia  de  Medicina  y  cuyo  título  es:  **  Apuntes  sobre  algu- 
nas de  las  propiedades  de  la  raíz  dtel  Pipitzahoac, "  da  refe- 
rencias de  esta  planta  y  además  se  conoce  por  tradición  que  se 
ha  empleado  contra  las  interrmtentes.  El  Dr.  Hidalgo  Carpió 
la  usó  en  lentfermos  del  entonces  hospital  San  Pablo  (1  drac- 
ma  daba  color  verdoso  á  la  orina)  y  sólo  comprobó  que  tenía 
efecto  seguro  como  purgante  d'rástico,  juzgándola  en  este  sen- 
tido superior  á  la  raíz  <}e  Jalapa.  El  Dr.  D.  Leopoldo  Río  d!e 
la  Loza  presentó  á  la  misma  Academia  de  Medicina  (1852)  un 
ácido  perfectamente  puro  (Pipitzahoico)  como  principio  inmo- 
cfiato  al  que  refiere  las  propiedades  purgantes.  El  profesor 
Severiano  Pérez  (La  Farmacia,  T.^  l.<>,  pág.  101)  vuelve  á  ha- 
blar sobre  esta  planta  y  clasifica  su  principio  inmediato  como 


1  Véaae  la  lámina.  Materia  Médica.  1-  parte,  pág.  64. 
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substancia  neutra,  pero  oon  loe  efectos  ya  de«critoe.  Después 
ha  sido  analizada  por  químicos  alemanes  y  americanos.  En 
el  Instituto  Médico  Nacional  la  han  e«tudíado  los  Dres.  F.  Al- 
tíEtmirano  y  E.  Armendaris,  obteniendío,  entre  otros  productos, 
el  ácido  pipitzahoico.  También  el  profesor  Francisco  Río  dfe  la 
Loza,  del  mismo  establecimiento,  hizo  estudios  relativos  á  este 
ácido.  A  continuación  se  hicieron  algunos  experimentos  fisio- 
lógicos que  hasta  hoy  sólo  han  comprobado  la  acción  purgan- 
te. Efecto  que  también  ha  observado  el  Dr.  Terrés  cuando  la 
ha  aplicado.  Se  usan,  ya  3  á  5  graonos  de  polvo  de  la  raíz,  ya 
0.15  á  0.25  del  ácido  pipitzahoieo,  en  cápsulas.^  Esta  planta 
vegeta  en  el  valle  de  México,  en  los  bosques  dé  pinos  de  Mi- 
ohoacán,  en  Tochatlaco,  Tenancingo  y  Tultenango  y  en  algu- 
nos otros  lugares  de  los  Estados  de  México  é  Hidalgo. 

Tod^  lo  antes  dicho  autoriza  esta  conclusión :  '  ^  No  es  (mti- 
palúdica  y  sí  purgante. ' ' 

(Véase  Materia  Médica  Mexicana  1.*  parte  pág.  63.  Farma- 
copea pág.  132.)  Catgo.  Urb.  196. 

6. — Piqtcería^  también  llamada  yerba  del  tabardillo,  ó  de 
san  Nicolás  ó  de  México,  así  como  Yoloxiltic,  Xoxonitzal,  Em«- 
pueste.  '^Piquería  tren&nü%a.--Compv;esta8.^'  (otíomí) 

Esta  planta  herbácea  vegeta  en  Guerrero,  Puebla,  San  Luis 
Potosí,  Eeal  del  Monte  (Hid.),  Guadalajara  y  Distrito  Fede- 
ral, valle  idé  Miéxico  y  gran  parte  dte  la  miesa  central  del  Aná- 
huac. 

Tanto  Hemánd'cz  como  Sessé  y  Mociño  la  señalan  como  su- 
dorífica. Cervantes  habla  de-  ella  como  febrífuga  y  en  el  mismo 
sentido  Oliva  la  trata  en  sus  clases.  En  el  Instituto  Médico  fué 
estudiadla  por  el  profesor  Francisco  Río  de  la  Loza,  así  como 
también  lo  ha  sido  por  los  Dres.  Terrés  y  Toussaint.  La  tradi- 
ción dice  que  se  lia  usado  oon  buen  éxito  contra  las  intermitenr- 
tes;  mas  el  empleo  cuidadoso  que  se  ha  hecho  ya  del  cocimien- 


1  Hernández  habla  de  olla :  T.  I,  pág.  23 ;  T.  ü,  págs.  292  y  48 1 ;  T.  III,  paga.  57,  58  y  431 . 

2  Véase  la  lámina.  Materia  Médica. 
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to  (100  gramoe),  de  la  tintura  (90  gramos)  y  d<el  extracto 
(12.50)  han  dado  hasta  hoy  la  posibilidad  de  llegar  á  esta  con- 
clTisión:  *'No  es  (mtipálúdiGa,  no  es  tóxica  y  eí  antiténnioa. 

(Véase  Materia  MMica  Mexicana,  1/  parte,  i)ég.  259.  Far- 
macopea, pág.  98.  Catálogo  del  Dr.  Urhina  1897,  pág.  124.  B. 
C.  A.  11. ,  pág.  78.  LoB  informes  al  Instituto  en  los  años  de 
93,  94  y  95). 

7 .—ZcDcateóhichi  también  llamada  yerba  amarga.  ''Galea 
aacatechichi.  Oompuestas. "  Eista  planta  herbácea  vegeta  en 
Drizaba,  Cándoba  y  Jalapa  (Ver.)  Bastado  de  México  y  parte 
snr  dé  la  República.  Ynlgannenüe  se  ha  empleado  mucbo  con-* 
tra  las  intermitentes.  El  uso  ha  sido  vario :  imas  veces  el  ex- 
tracto (6  gramios),  otras  veces  la  infusión  (8  de  planta  por  500 
de  agua)  y  otras  la  tintura.  Los  pocos  eetudios  ya  hechos  en 
el  Instituto  Médico  Nacional  autorizan  eeta  concl^isión:  ''No 
es  crntipalúdica,  pero  sí  sensiblemente  purgante  y  amarga.'' 

Véase  Mat.  Med.  Méx.  2.*  parte,  pág.  87.  Farmacopea,  pág. 
165.  Catgo.  Dr.  Urb.  pág.  174. 

II. 

%.--CopáLchiy  también  llamjado  oopaáchi  delgado,  quina  blan- 
ca y  palo  dte  almizcle  de  Jojutla.— "Croíort  niveus, — Euforbiá- 
ecas." 

Este  árbol  vegeta  en  Tampico,  Puente  Nacional,  Plan  d'el 
Bío,  Tehuantepec,  Oaxaca,  Sierra  de  San  Pedro,  Soconusco, 
Shnojovel,  Guerrero,  Tabanco  y  alguno»  otros  lugares  cálidos. 
Se  emplea  vulgarmente,  de  preferencia  la  corteza,  en  infusión 
contra  la»  intermitentes.  Fué  estudiada  por  el  Sr.  Ricardo  Aré- 
valo  ( Tesis  en  1887 )  aisladamiente  entre  otras  cosas  un  alcaloide 
bastante  amargo.  El  estudio  de  este  vegetal  no  está  comple- 
to; pero  de  lo  hecho  hasta  aquí  puede  afirmarse  que  no  es  anti- 
palúdica.  (Véase  Anales  del  Instituto  T.^  2.^  pág.  66.  Farmaco- 

2  Véase  la  lámina.  Materia  Médica.  2?  parte,  pág.  88. 
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pea^  página  56.  Tesis  dte  Eioarcte  Arévalo.  Inforauee  de  1904,) 

9. — Eapinoailla,  llamándola  huitziteilzoehitl  los  indígenas 
que  la  recogían  en  las  lomto  de  Tacubaya,  así  como  también  de- 
nominalda  mirto  silvestre  y  yerbe  ele  la  virgen.  ^^Loeselia  coccí- 
nea Polemoniáceas."  Vegeta  en  san  Ángel,  Puebla,  Querétaro, 
Ohiapas,  estado  Méxieo,  san  Luis  Potosí,  Tlaxcala,  Oaxaca  y 
parte  de  Guerarero. 

Tanto  Hernández  como  Cervantes  y  Oliva  hablan  de  esta 
planta,  que  d!espués  fué  estudiada  por  el  Sr.  Marcial  Oropeza 
(1873)  y  tanto  por  sus  estudios  como  por  loe  hechos  en  el  Ins- 
tituto Médico  Nacional  se  llega  hasta  hoy  á  esta  conclusión: 
'^No  es  (mtipalú'dícay  no  es  antitérmica,  ni  es  tóxica.  (Véase 
Miater.  Med.  Méx.  2.*  parte.  67.  Farmacopea  pág.  76.)  Sessé  y 
Mociño  Flora  Méx.  pág.  24. 

10. — FamhotanOy  tlacoxiloxoehítl  y  muchos  otros  nombres. — 
' '  Calliandra  grandiflora. — Leguminosas. ' ' 

Vegeta  en  Michoacán,  Hid'algo,  Morelos,  Veracruz  y  el  Dis- 
trito Fed^eral.  Ministran  datos  acerca  de  ella  Hernández,  Sessé 
y  Mociño,  Fray  Jiménez,  Humboldt,  Dr.  Villejean  y  el  Dr.  Va- 
lude,  que  acomx>añada  de  observaciones  clínicas  la  remitió  á 
Dujardín-Baumetz,  quien  leyó  el  resumen  del  trabajo,  juzgán- 
dola eficaz,  en  la  Academia  de  Medicina  de  París  (Febrero 
18  de  1890).  Y  aunque  los  primeros  datos  de  esta  planta  los 
dio  Miller  desde  1760,  sólo  hasta  principios  dtel  siglo  pasado 
fué  empleada  contra  las  intermitentes.  Entre  nosotros  ha  teni- 
do gran  renombre  porque  el  general  Bernabé  de  la  Barra  puso 
á  la  venta  la  preparación,  anunciándola  con  mucho  bombo. 
El  Sr.  José  Hesles  (1891)  la  estudió  determinadamente;  y  efi 
d!e  advertir  que  no  hay  acuerdo  entre  los  que  con  ella  han  ex- 
perimentado, pues  mientras  que  Valude  la  considera  superior 
á  la  quinina  paxa  el  palydismOy  Roussel  la  juzga  de  igual  va- 
lor, en  tanto  que  Dujardin  Baumetz  la  cree  inferior.  Mas  por  los 
estudüos  hechos  por  los  Dres.  F.  Altamirano  y  Terrés  se  ha 


1  Véase  la  lámina.  Materia  Módica.  Pág.  71, 
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demostrado  que  no  d-estruye  los  hematozoarioB  d'e  Laveran. 
El  Dr.  F.  Altamirano  y  el  profesor  Francisco  Río  de  la  Loza 
han  estudiadlo  la  caliandreina  (así  llamada  por  el  primero),  el 
Dr.  Touasaint  ha  hecho  experimentos  fisiológicos  y  los  Dres. 
Huici  y  Terree  obeervacionfes  terapéuticas.  De  todo  lo  cual  lle- 
gamos á  esta  conclusión :  ' '  No  es  amtipalúdica  y  sí  es  tóxica  á 
dosis  crecida. '  * 

(Véase  Anales  del  Instituto  Médico  T.^  2.^  pág.  167.  Farma- 
copea  pág.  127.  Estudio  químico  de  Bocquillon.  Limou-sin.  Hes- 
les.  Río  de  la  Loza  (1894).  Hery  T.  I.  pág.  295.  T.  IIL  Ipág.  3 
y  238.) 

11. — Picosa,  también  llamada  yerba  de  la  cruz  y  enchilado- 
ra.  (Croton-cüiato-gla/ndulasus. — Euforbiáceas. ' ' 

Esta  planta  herbácea  vegeta  en  Tampico,  Veracruz,  Zima- 
pami,  Qujerétaro,  Chápala  y  Oaxaca. 

Se  han  empleado  vuilgarmente  las  hojas  en  cuatro  ó  seis  on- 
zas de  agua,  conilo  tisana,  en  contra  del  palvMsmo.  Se  ha  em- 
pleado en  varias  formas  farmacéuticas,  ya  el  extracto,  ya  el 
elixir;  pero  hasta  hoy  sin  ningún  resultado  positivo.  (Véase 
IVinnacopea,  pág.  131.  Observador  médico  T.^  4.^  pág.  17.) 
Seseé  y  Mocifio,  Fl.  Méx.  223. 

12.— Raíz  dd  090^^  tamibién  llamada  jicama^  contra  el  tifo 
y  valeriana.  '^Valeriana  ceraiíop/iyZ/a..— Valerianáceas." 

V^eta  en  el  sur  de  México,  valle  del  Maíz  ( San  Luis  Poto» 
8Í)  y  en  el  Distrito  Federal.  Se  ha  empleado  vulgarmente  con- 
tra la0  i/niermitentes.  Desde  hace  mucho  tiempo  «se  conoce  esta 
planta,  pues  la  primfera  descripción  que  dte  ella  se  tiene  es  débi* 
da  á  Dioscórides,  en  seguida  Colona  que  refiere  se  curó  con 
olla  la  epilepsia,  usándola  con  el  mismo  objeto  Panarali.  Des- 
pués han  8Ído  estudiadas  varias  especies  por  muchos  autores, 
pero  con  predilección  han  considerado  á  esta.  En  1893  fijó  en 
ella  su  atención  el  Instituto  Médico  Nacional  con  motivo  de 
que  el  general  Aureliano  Rivera,  con  el  nombre  de  jicama,  la 

1  Véase  la  lámina  en  Materia  Medica,  Vt  parte,  pág.  204. 
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estaba  empleando  contra  el  tifo  y  ctecía  que  durante  la  inter- 
vención francesa,  en  valle  del  Maíz,  sus  soldados  habían  sido 
curados  de  aquella  terrible  enfermedad  con  esta  benéfica  raíz, 
qued'ando  admirados  loe  medióos  de  su  acción  efectiva  5'^  en- 
tre ellos  ed  eminente  cirujano  Francisco  Montes  de  Oca.  Fué 
analizada  cientiflcamente  por  el  profesor  Francisco  Eío  de  la 
Loza,  haciendo  experimentos  los  Dres.  Toussaint,  Armendaris. 
y  Zúñiga.  Todo  lo  cual  autoriza  hasta  hoy  la  siguiente  conclu- 
sión: *'No  es  (mtipalúdica^^ '  (Véase  Materia  Médi<5a  Mexicana 
1/  parte  pég.  201.  Farmacopea  pág.  140.) 


ni. 

A. 

13.  ^Achio tillo.  **Bixa  orellana.— Bixináoeas.'* 

Esta  planta  que  vegeta  en  la  costa  del  Pacífico  de  nuestra 
República,  es  allí  empleada  vulgarmente  como  (mtiperiódica. 
(Véase  Famiajcopea  Mexicana  pág.  5.)  Seseé  y  Mlociño,  Pl, 
Méx.  132. 

14.  —  Aztmiate  de  Puebl^a,  "Artemisia  mexicana.  —  Com- 
puestas. ' ' — Vegeta  en  Puebla,  sobre  todo  en  Izúcar  d)e  Mata- 
moros, donde  la  usa  el  vulgo,  en  cocimiento,  contra  lafi  ínter- 
mitentes,  (Véase  Apuntes.) 

15. — Cacomite,  taonbién  llamada  Ocelixochitl.  "Tigridía  pa- 
vonia.— Irídeas.''  Esta  pequeña  y  elegante  planta  vegeta  en 
casi  toda  la  mesa  central  y  con  particularidad  en  la  mayor  par- 
te del  Estado  de  Puebla.  Vulgarmente  la  usa  el  vulgo  contra  lae 
i/nrtermitentes.  (Véase  Farmaoopea,  pég.  35.)  (Her.  T.^  II.  pá- 
gina 249.,  T.  III.,  págs.  38  y  39.  S.  y  M.  Fl.  M.-143). 

l&.—Caoha^  también  llamada  Tzopiliquahuitl.  '*Swietenia 
mahogani.— Meliáceas. "  Vegeta  en  toda  la  región  caliente  de  la 
República.  El  vulgo  usa  la  corteza  (2  gramios  de  polvo)  con- 
tra las  intermitentes.  (Véase  Farmacopea,  pág.  40.  Herz.  T.*^ 
III.,  pág.  133  y  234.) -Seseé  y  Moc.,  pág.  64. 
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17'.— Cedrón  de  Oaxacd.  ^^Simaba  cedrón.— Rutáceas.".  Es- 
te árbol  existe  eseasamíente  en  Ohiapaey  se  cultiva  en  Oacxaf 
ca.  El  vulgo  lo  usa  en  pK>lvo  (de  0.50  á  1  gramo)  contra  las  iti* 
tef-mitentes,  (Véase. Farnaacopea,  pág.  45.)-. 

lS.—Copalguin.  *' Crotón  cascarilla. — Euforbiáceas."'  Vege- 
ta en  Sonora,  Sinaloa  y  Chlhuaiiua.  VuIgarmtMrfce  el  coeimíeri- 
to  de  la  corteza  se  usa  iH>ntra  las  intHrmUeniefL  f  Véanse*  apünf 
tes  del  Instituto.)     >  — 'i  '    ! »  •»:         :■.*:.• 

19,—Chaca  de  Scm  Luis  Po/o«t,rtambÍéíi Hamadtaí  •i>al¿  mu^ 
latOyjciota  y  contra-^iebrés.  **Xajithóxyiumpeñtanoiné--Bütá- 
ceas."  Este  árbol  vegeta  abundantemente  en  Motzoroñgo  y 
en  algunos  otros  puntos  áeA  'estado  Veracun^  én  Querétaro,  sah 
Luis  Potosí,  Hidalgo  y.  Puebla.  ViaigarinentCí  se  emplea  el  coci- 
miento de  las  hoja»  y.aun¡  la  corteza  vóntrAAR^intermitenteSi 
(Véanse  apuntes  del  Instituto  Médico.)       --i        •   ■  * 

20.— Eucalipto ^  ■  tajslbién  llamado  alcanfor;  *  **Eiicalyptus 
glohulué— Mirtáceas."  E6:u:n. árbol  de  Australia  pero  que  eré- 
ce,  con  facilidad  y  rapidez  en  muchos  puntos  de  la  Bepública. 
El  vulgo  lo  usa  contra  las  intermitentes.  (Véase  Farmacopea, 
pág.  78.) 

21.— Jaralülo  ''Ixmnésia  parvifolia.-- Compuertas.  "Vege- 
ta en  Córdx>ba*y  Totatla  (VeT)^  Vnlgannente'se  emplea  t&l  co- 
cimiento de  las  hojas  contra  laá4  intcnmtenteH.  (Véanse  apun- 
tes.) 

22.*-*^ar¿íía,  tamfbién  Mamada  real  ó  rellena.  *' Senecio  síilig- 
nus:— Compuestas."  Este  arbusto  pfopio  de  lae  regiones  cá- 
lidas, vegeta  en  Puebla,  Veracniz,  Ghiapas  y  parte  de  la  mesa 
central.  Vulgarmente  seemplea  el  cocimiento  de  hoja«  (28  gra- 
mos de  hojas  en  500  de  agua>  contra  las  inttTmitentes  (Véase 
Faramcopea,  pág.  104.) 

23. —Limón. — * '  Ci tru» '  limioinium.  '■' — Kutáceas. :--  Vegeta  en 
la  parte  cálida  de  la  República.  Vulgarmente  se  emplea  i»onío 
profiláctico  de  la  malaria  y  como  curativo  de  las  intermiten' 
tes;  para  lo  primero,  y  en  las  captaciones  calurosas,  es  isólo 
asado  con  tal  objeto;  y  el  jugo  de  1  ó  2  limones  en  medio  vas© 
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de  agua,  tomándolo  antes  de  cada  comida,  se  considera  como 
poderoso  específico  contra  las  intermitentes.  (Tradiciones  po- 
pulares). 

24.—Macayo,  también  llamado  palo  de  seca.  **  Andira  excel- 
sa racemoea.  — Legiíminoeas. "  Este  árbol  vegeta  en  Ohiapas, 
Tabasco  y  Yucatán.  El  extracto  obtenido  de  la  corteza  se  usa 
vulgarmente  contra  las-  intermitentes;  pero  el  Dr.  6.  Roí^ado 
llama  la  atención  acerca  de  que  es  peligroso  el  uso  de  esta  plan- 
ta. ( V.  Apuntes  del  Instituto. ) 

25.—Mm'ff'arita  die  C/r¿ajp)ú(s.— *'Malpighia  biglandlilosa.— 
Malpigeáceas. " — Como  su  nomibre  lo  indica  (también  se  ha 
dicho  que  es  la  Malfihinia  glandulosa),  este  arbusto  vegeta  en 
Ohiapas,  sobre  todo  en  la' municipalidad  de  San  Juan,  y  allí 
el  vuilgo  Ufsa.el  cocimiento  oontra  las  intermitentes.  (Véantse 
apuntes  del  Instituto) .      . 

26.  -—  Mohmtle  de  .Puebla.  —  * ' Sericographis  mohuitle.  — 
Acantáceas."— Vegeta  oon  s^bnudancia  en  Puebla,  donde  el 
cocimiento  de  'la»  hojas  se  usa  contra  las  iniermiteintes.  (Véan- 
se apuntes  del  Instituto).  jNo  «eré  \J(J6oobina  mohviÜif 

27. — Palo-fierro  de  Sonora,  también  llamado  gratiadillo. 
—  "Bryaebenus^  —  Leguminosas.''  —  Vegetíi,  t^anto  en  Sono- 
ra como  en  la  Baja  California.  El  vulgo  usa  el  carbón  de  la 
raíz  con  agua  de.  limón,  contra  las  intermitentes.  (Véanse 
apuntes). 

28.— Poiío  'muLalo. — Parece  no  ser  el  palo  mulato  de  Méxieo, 
que,  como  se  sabe,  ee  *  *  Xanthoxylori  pentanome,— Butácea«,'' 
y  de.cuyo  género,  la  especie  ghiesbreghtii  es  usada  en  Veraeruz 
para  eom<batir  la  fiebre  amarilla.  El  árbol  á  que  me  refierOj  ve- 
geta en  Guerrero,  Oaxaca  y  Batopilas  (Ohi.),  y  vulgarmen- 
te se  u«a  la  corteza  ya  en  cocimiento,  ya  en  infusión,  con- 
tra las  intermitentes.  (Véanse  apuntes).  jNo  será  Bunsera 
gummíf era.  ^Rutáoeas,  que  vegeta  en  Ohiapas  í 

29.  —  Pericón^  —  '* Tagetes  lucida.  —  Compuestas."— Esta 
planta  herbácea  vegeta  en  Querétaro,  Puebla  y.  Oaxaea,  donde 
el  vulgo  usa  el  cocimiento  de  las  hojas  contra  las  intermiteip- 
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tes.  (Véanse  apunte»)  con  el  nombré  de  Hiperióón  edüa,  S.  y 
M.,  Fl.  M. 

30. — QtUna  de  Gvierrero.  —  '  *  Cinchcna  sued-nibra.  —  Ru- 
biáceas."—V^eta  en  G^uerrero  y  Oaxaca,  donde  vulgarmien- 
te  se  usa,  tesúkjo  el  polvo  como  el  cocimiento,  contra  las  í/nier- 
mitentes.  Se  refiere  que  tan  importante  ptanta  fué  aclimatada 
por  Nieto  en  Córdoba  (Ver.)'.  (Véanse  apunte©  del  Instituto): 

SI.— Salvia. — ** Salvia  ofücinalis  microphylla. — ^Labiadas/' 
—Esta  planta  herbácea  vegeta  en  Puebla,  Oaxaca  y  Chiapás. 
Vulgarmente  es  empleado  el  cocimiento  contra  las  intermi- 
tentes. La  primera  descripción  que  se  hizo  de  una  salvia  de 
Puebla,  se  debe  al  ISr.  Cal.  (Véase  Farmacopea  pég.  145). 
8.  y  M.,  Fl.  M.,  pág.  6. 

32.--iS'fiPiíoo.— **Sambucu8  mexicfana  (f). — Caprifoliáceas.'* 
—Este  arbusto  vive  en  Izúcar  (Pue.),  ürizaba  (Ver.),  Hidal- 
go, Querétaro  y  Sonora.  El  yulgo  usa  el  cocimiento  de  las 
floree  contra  las  intermitentes.  (Véanse  apuntes). 

33. — Tabachin  de  Jalisco ^  üimbién  llamado  ckachalxochitl. 
— "Poinciana  pulcherrima.—Leguminosas."— Vefgeta  este  ar- 
busto en-  Ameca  (Jal.),  Ures  (Son,)  jr  Córdoba  (Ver.).  Vul- 
ganntente  Be  emplea  el  cocdmiento  de  la  flor  contra  las  míer- 
nái^efites.  (Véase  Farmacopea,  pég.  151.  Hez.,  T.  II,  pág.  248). 

^^,-^Tlailamytmya  /"/rmii^ífj.— **A<íhyranthe9  calea. — Ama- 
rantáceas.''— Vegeta  en  Atlixco  (Pue.),  donde  el  vulgo  la  usa 
(¡(rntra,  las  intermitentes.  (Véase  Farmacopea,  pég.  158).  Herz., 
T.  I,  pég.  388 ;  T.  II,  pág.  270  y  284  y  T.  III,  pág.  167,  22, 169, 
170,  232  y  339. 

d&.— Tomatillo,  también  llamado  oloroso  ó  tomate  de  culebra. 
— *  *  Pbysalis  angulata  (ó  peruviana) . — Solanáceas.  *  '—Este  v^ 
getal  herbáeeo  vive  en  Sonora,  Ouanajuato,  Tabasco  y  Yuca- 
tán, donde  Vulgarmente  se  aplica  contra  las  üntermitentes. 
(Véase  Farmacopea,  pég.  158). 

36.— Fierfea  (dl&  Samta  Mema,  también  denoíminada  dte  tierra 
adentro.— '*  Tagetes  lucida.— Compuestas. '* — Eflta  planta  her- 
bácea viñeta  en  San  Luis  Potoeí,  Zünapén  y  Valle  de  Mé- 
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xicü.  Con  frecuencia  lo  i»a.  el  vulgo  contra  \9ís.  intermitentes. 
(Véase  'Farmacopea,  pág.  98). 

-  37. — Yerba  d-el  perro.  —  "Senecio  canáei^da,  -^  Compuestas." 
—Esta  planta  herbácea  veg!eta  en  Ouan^juato,  Querétaro  é 
HidaJgo,  y  conmunmente  el  vulgo  la  usa  contra  las  int^^rmi- 
tentes,  pero  también  advierte  que  usada  en  mucha  cantidad 
puede  ser  venenosa,  (Véanse  apuntes).  S.  ly  (M.^  FL,  M.,  185. 
(También  se  ha  dicho  que  e^  Solanutn  eandicum. — Solana- 
ce^w  j « 

38. — Yerba  d^e  la  víbora.  —  "Zomia  tetraphilla,  —  Legumi- 
nosas."— Esta  yerbíi,  vegeta  en  parte  del  estado  Jalisco,  Sonora, 
Guanajuato,  Querétaro,  Hidjalgo  y  Oaxaca.  Vulgarmente  se  ui»a 
como  antiperiódica.  (Véase  Farmacopea,  pág.  98).  También  se 
ha  dicho  que  es  Heleniíim  coclinium. — Compuestas. 

39.--Z<i^íi/ío.— ^'Achras  sapota. — Sapotáceaa"— Este  ár- 
bol vegeta  en  lo®  lugares  calientes  y  húmedos.  Vulgarmente 
se  emplea  la  corteza  contra  las  intermitentes.  (Véa«e  Farma- 
copea pág.  166). 

40.— Amm\gosa,  también  llamada  tanchice.  Este  arbusto  ve- 
geta en  T-abasco,  donde  lo  usan  contra  las  intermitentes^.  (Véan- 
le apuntes  del  Instituto).  ¿No  será  el  anmrgoso,  que  es  Pis^ 
cidia?  ¿Ijegum?  ¿ó  hien  la  Yerba  amargosa ?— Ambrosia  ar- 
temisiafolia  comí).? 

41.— Camote  de  la  culebra.—Be  cree  que  este  vegetal,  que 
es  una  enredadera  de  las  tierras  cálidas,  pertenece  á  la  faini- 
lia  de  las  Aristoloquias;  v(^eta  en  Oaxaca,  Puebla  y  C6rdoba 
(Ver.),  y  el  vulgo  la  usa  en  cataplasmas  contra  las  intermi- 
tentes. (Véanse  apimtes  del  Instituto).  ¿Será  Ipomea  bcetor- 
tan  convolvulácea»? 

42.—Chaichac]ai.—K8  una  planta  que  vive  en  Querétaro,  y 
vulgarmente,  la  infusión  de  las  hojas  ee  enuplea  contra  las  in- 
termitentes. (Véanse  apuntes  del  Instituto).  ¿Prasopis  juli- 
flora^ — ^Legum.? 

43. — Chinttito  de  Mieüiooeán,  á  la  que  también  llaman  Yer- 
ba del  venado,  y  según  paree»,  pertemece  á  Has  Compuesta»,  y 
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vegeta  con  áíbundanicia  «n  Miohoacán,  donde  el  vulgo  usa.  en 
fricciones  lae  hojafi  machacadas  contra  las  infernvitentes. 
(Véanse  apuntes  del  Instituto.  '¿No  iserá  Porophylliim  colora' 
tum  6  macracephalum. — Com.? 

44. — Damiofimta.—^s  una  planta  que  vegeta  en  Querétaro, 
donde  «1  vulgo  emplea  el  cocimiento  contra  las  intermitentes. 
(Véanse  apuntes).  ¿No  será  Clirysactinia  mexicana. —Oom. I 

45.— ffarmí^^uiZía;.— Esta  planta,  que  vegeta  en  Córdoba, 
(Ver.),  y  que  ©egún  parece  pertenece  á  las  Filiáceas,  vulgar- 
mente se  emplea  en'  infusión  contra  las  intermitentes.  (Véanse 
apuntes) . 

46.— Joftoí-o.— Bs  una  planta  que  vegeta  en  Sonora,  y  que 
el  vulgo  aplica  el  cocimiento  de  su  raíz  contra  las  vníermiten- 
ten.  (Véañfie  apunten  del  Instituto). 

i7.—MarmrUlo»a.-''Rs  una  planta  que  vegeta  en  Oaxaca,  y 
vulgarmente  se  emplea  contra  las  intermitentes.  (Véase  Far- 
macopea, pág.  114.  Véanse  apuntes),  i  No  sena  la  Mcara/vüla 
de  Guaymas,  que  es  Porophyllwn  soemanni. — Compuestas! 

^.—Martinki  dte  '  Chiapcüs.—Fjs^  uní  vegetal  herbáceo  que 
abunda  en  la  ;municipalidad!  de  San  Juan  (Chiaipas),  y  x^n 
Oaxaca;  «aplicándola  el  vulgo  en  cocimiento,  contra  las  inter- 
mite/ntes.  (Véanle  apuntes). 

49. — Mechoojcán  de  Gvierrero,  también  llamada  tacuache  y 
pascua.  Vegeta  en  la  municipalidad  de  Ometepec  (Guerrero), 
en  Miehoaoén,  Zimapán  y  Córdoba  ,(Ver.).  Vulgarmente  se 
emplea  el  polvo  de  la  raíz  (1  á  4  gramo®),  contra  las  intermi- 
tentes. Ya  de  esta  planta  había  dado  noticias  Oliva.  ¿No  será 
la  Ipomwa  Jaioípa..  — Convolvuláceas! 

50.— Pedo  Samto  de  Sonora.— J^ste  árbol,  que  vegeta  en  Que- 
rétaro, MioboacáDy  Puebla,  lo  usa  el  vulgo  en  cocimiento  con- 
tra las  intermitentes.  (Véanle  apuntes).  ¿No  «era  Ipomcpa  glor- 
&.r»fa— Convolvuláceas,  que  vegeta  en  Sonora! 

51. — Ro9ia  dle  Santa  María— Vegeta;  en  Sinaloa,  y  vulgar- 
mente se  hace  un  cocimiento  con  las  ramas  y  las  flores,  y  se 
aplica  contra  las  vniermitenies.  (Véanse  apuntes).  iNo  será 
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eXEwpaJhrimn,  de  los  oampos  que  vegeta  en  JaJiecof  Dr.  Urdes. 

52.^ ScmPablito  de  Puebla. — ^E«  una  planta' herbácea  que 
vegeta  en  Puebla,  donde  el  vulgo  «la  emplea  contra  las  inter- 
mitentes; 1  cuartillo  del  cocimiento d!e  las  hojas.  (Véanle  apun- 
tes del  Instituto) .  . 

53.— Saltee  de  Oaa/oco^— Este  árbol,  que  crece  en  Oaxaca  y 
Jalisco,  parece  ser  die  la  familia  de  las  Salicínieas,  y  el  vulgo 
emplea  tres  ó  cuatro  yemas  en  medio  litro  die  agua,  contra  las 
intermitentes.  (Véanse  apuntes),  i  No  seifá  el  Sam'bueus  mexi- 
cana. —  Caprifoliáceas  f 

5á.—Tlalchichmol  (acaso  tlalchichinoa).  Vegeta  en  Gue^ 
rrero  é  Izúcar  de  .'Matamoros  (Puebla),  y  el  vulgo  la  usa  para 
comibatir  las  i^niermitentes.  .(VéarUse. apuntes).  iNo  será  Tour- 
nefortia  mexicana  (Borrag.),  ó  Plumibago  (Plumbag.)  f,  Hez., 
T.III,pág.  227). 

55. — Yerba  de  la  calentura  de  Oaxaca. — Scandene,-— Crece 
en  Oaxaca,  dkwide  se  usa  contra  las  intermitente».  ( VéansQ 
apuntes). 

56. — Yerba'  de  finios. — Según  parece,  pertenece  á  las  Rubiá- 
ceas y  ien  el  estado  México,  donde  vegeta,  el  vulgo  la  usa  en 
aguardiente,  contra  las  intermitentes.  .(Véanse  apuntes  del  Ins- 
tituto). 

Tal  es  la  elemental  sinopsis  quie,  con  los  datos  recogidos 
hasta  hoy,  míe  es  grato  presentar  á  esta  respetable  junta. 

México,  abril  de  1905. — Luis  E.  Ruiz,  Jefe  de  la  Sección  1.* 
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rftmnia*. 


Ofa«IM 


Acantáceas Sericographis. . . 

Am  aran  táceaj^ Achyran  thes. . . . 

Biximáceas Bijca... 

Borraglneas Heliotropium ... 

Caprifoiáceas Sambucus 

r  Artemisia 

Brickellia 

Galea 

Semnesia 

Compuestas i  Perezia 

Piíjueria 

Senecio 


Tagetas 


■•peeiM. 

Mohuitle 

Galea 

Orellana 

Peni vianum (4) 

Mexicana 

Mexicana....! (14) 

Gavanillesii (1) 

Zacatecbicbi (7) 

Parvifolia 

Adnata (5) 

Trinervia (6) 

í  Salignus , 

(  Ganicida 

Lucida.  Lucida 

í  Niveus 


Ndi 


Euphorbiáceas Groton J  Giliato-glandulosus 


Irídeas ... 
Labiadas. 


Leguminosas 


< 


Malpigbiácetis 

Meliáceas 

Mirtáceas. 


Polemoniáceas, 

Rosáceas 

Rubiáceas 


Rutácoas 


Sapotáceas 

Solanáceas .... 
Valeríanáceas 


í 
I 


Tigridia 

Salvia 

Andiva 

Brya 

Galliandra.... 
Poinciana.... 

Psoralea 

Zomia , 

Malpigbla 

Swietenia 

Eucalyptus. . . 

Loeselia 

Prunus 

Ginchona 

Gitrus 

Simaba 

Xanthoxylon 

Acbras 

Physalis 

Valeriana 


I  Gascarílla 

Pavonia 

Officinalis 

Racemosa 

Ebenus 

Grandiflora , i. 

Pulcberrima (3) 

Pentapbylla 

Tetraphylla 

Biglanduloaa 

Mahogani 

Globulus 

Coccinea (9) 

Gapuli (2) 

Rubha .' 

Limonium 

Geíjrpn.... .,. 

Pei,iti?<ní)me.  Pentanome. 

Sapota ..... 

Angulata 

GeratophyJla (12) 


20F 
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RESUMEN: 


1 


20  Familias,  que  dan 

34  Géneros,  que  contienen  •• 

t39  Especies.  Además  de  esto  hay 

17  Plantas  por  identifícar;  lo  que  como  total  da 


56  vegetales  considerados. 

Las  familias  que  más  plantas  dan,  son : 

Compuestas,  8  géneros  y  10  especies 

Leguminosas,  6       ,,        ,,6        ,, 

Rutáceas  3      ,,        ,,4       ,, 

Euphorbiáceas,  1       ,,        ,,3        ,, 

E^to  es,  que  sólo  4  familias  dan  18  géneros  y  23  especies. 

Hay  láminas  de  los  marcados  del  (1)  al  (7)^  y  los  (9)  (12)  y  (14). 

México,  Abril  de  1904. 


y 


Dr.  Rpjz. 


Resultado  de  las  análisis  practicadas  en  doce  muestras  de 

GUANO  de  murciélago  REMITIDAS  POR.  LA  SOCIEDAD  AGRÍCOLA 

Mexicana. 

(Anexos  al  Infoi^te  dC  la  t^ecdón  2.V 

Se  recibieron  doce  bolsas  marcadas  con  los  números  del  1 
al  12  respectivamente.—  Uúm.  1 :  Mezc'la  de  polvo  y  excremen- 
to, con  su  forma  característica.— Núm  2 :  Mezcla  de  polvo  y  ex- 
cremento amiarillo  rojizo.— Núm.  3:  Igual  al  anterior.— Núini. 
4:  Algo  más  obscuro  que  el  anterior.— NúmL  5:  Igual  al  an- 
terior.—Núm.  6:  Color  café,  poco  ligero,  voluminoso. — Núm. 
7:  Amarillo  rojizo,  voluminoso. — Núm.  8:  Color  rojizo. --Nú- 
mero 9 :  Como  el  anterior. — Núm.  10 :  Colívr  café,  muy  ligero. — 
Núm.  11 :  Rosado,  muy  purulento  y  denso. — Núm.  12 :  Rojizo. 
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CUADRO  SlXOPnCO  DE  LOS  RESULTADOS  OBTENIDOS. 


GUANOS. 


Número    1. 
2. 


II 


n 

3 

ti 

4 

í» 

5 

11 

6 

>i 

7 

•  1 

8 

i« 

9 

»» 

10 

II 

11 

1» 

12 

Si 

6 


1.84 
6.34 
6  64 
6.14 
6.22 
6.42 
802 
8.64 
2.36 
7.18 
2.04 
4.82 


g 

c 


14  96 
11.84 

9  42 
24.80 
28.28 
34  76 

7.26 
80.90 
23.20 

15  18 
78.60 
32.00 


5 


0.28 
0  30 
0.80 
0.29 
0.88 
0.20 
018 
0.24 
0.24 
0.19 
0.(»6 
8.21 


^•3 


2.85 
2.70 
2.35 
4.97 
7.86 
2.12 
3.06 
6.18 
6.13 
2,96 
2.63 
6.39 


¿ 


s 

9i 

8. 


0.64 
0.41 
0.60 
0  43 
0.40 
0.84 
0  84 
0.60 
0  47 
0.46 
0  21 
0  60 


S  9    . 
U  4)  O 

tas 

fie 


0.81 
2.10 
1.71 
0.18 
0.37 
1.71 
1.13 
1,33 
1.33 
0.75 

2  15 


08 
1 

e 

K 

< 


10  92 
10.60 
10.99 

6  16 
5.88 
7,84 

11  76 
10  86 

5.46 

12.18 

!^Q  M  Mondo 

6.02 


Los  procediiiiieiitoH  empleados  para  el  cuadro  de  los  ele- 
mentas apuntados,  son  los  clásicos. 

Las  cifras  anteriores  se  refieren  Á  los  100  gramos  de  las 
Uiuestras. 

El  número  11  dio  gran  cantidad  de  cenizas,  no  es  azoado, 
más  bien  parece  una  tierra. 

Seis  de  la«  muestras  son  bastante  ricas  en  ázoe;  el  mím.  10 
es  más  rico  en  nitrógeno  (jue  el  guano  francés;  el  resto  de  las 
muestras  contiene  una  cantidad  media  de  este  elemento,  sin 
llegar  á  la  cifra  pobre  que  las  análisis  asignan  á  los  guanos  de 
Jamaica,  Arkansas  y  Baliama. 

Conozco  pocos  análisis  de  guano  de  murciélago :  el  cuadro  si- 
guiente contiene  la  expresión  numérica  de  las  resultados  ob- 
tenidos ])or  las  análisis  de  algunos,  con  lof;  cuales  pue<len  com- 
pararse los  al'canzados  en  el  estudio  de  las  muestras  remitidas 
por  la  Sociedad  Agrícola. 

Anale.s.--9« 
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GUANOS  DE  MURCIÉLAGO. 


KLKMENTO&. 


AXCie  loiaii. 


Foktato  de  cal. 


iium<;4«A. 


ArkHnxAS,  depósito  antiguo 

,,  ,,        nuevo 

Vene/.ueln,  guano  pulverulento 

,,  ,,       pastoso 

Jamaica 

Bahama 

España 

Cerdeña 

Francia , 

Alyeria 


2.94 

8  80 

9  84 
4.88 
1.-26 

lá8 
5á9 
8.61 
12.08 
8.80 
8.67 


14.69 
8.21 
800 

83  00 

27  á  46 
10ár2 
8.40 
8.80 
7.40 
8.87 


6.74 
85  58 
18.50 
18  80 
28.07 
28á81 
I8á50 
15.18 

16.10 
15.60 


La  cantidad!  de  ácido  fosfórico  contenida  en  los  fosfatos  de 
cal,  del  cuadro  anterior,  es:  29,  6,  7,  2,  5,  17,  x,  y  si  tomamos 
los  términos  27,  17,  2,  el  inlá»  rico,  el  me<liano  y  el  más  pobre, 
observamos  que  los  guanos  de  murciélago. remitidos  por  la  So- 
ciedad Agrícola  Mexicana  se  pueden  considerar  entre  los  del 
tipo  inferior. 

Boi,priÍN  DE  ANÁLISIS  M'M.   1a. 
Procedencia. 

Peso  de  un  litn»  do  tierra  secada  al  aire:  1"  175SG. 

Estado:  Querétaro Aj;iia  lii^íroMCÓpiea  á  15(»**(\:  81.ÍMM)  pc»r  mil. 

Distriio:  (ineivtaro PtKler  al»sorlK»nte:  4í><>  por  mil. 

Municipalidad:  del  ('entro.      Reacción:  Neutra. 

Hacienda:  Juricra Espesra*  de  la  cajia  de  tierra  anali%a<la: 

Análisis  Fisico-griMicA. 


Resiihio  íjue  (jueda  ) 
en  el  tamiz  de  5  mm.  ) 

Residuo  qu«  queda  ) 
en  el  tamiz  de  1  mm.  I 

Tierra  fina 


Materia  oi^^mica  y  volátil O.llSG 

4,09()0S  <'i»l<'ii»'<'í» 0.1404 

(iuijarros 3.8.S70 

Materia  oi-jfánica  y  volátil 8.2022 

.S<).70r)8^  Calcáreo 2.8078 

(íravn 80.(>ÍMkS 

V>5í).1972 


1000.(HK.H) 


iVXKXOS  l»K  QtÍXIH'A. 
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Areiifl  irriiesu 4 


í  (^aleár 
í»1.750<  Materi 


IWO  PARTES  DE  TIERKA  FINA  CONTIENEN 

Ajfiia  h¡í;r()íH'ó[)ic-:i 44. 25(í 

:eo 18.333 

Materia  orgánica 1. 285 

Kos^idiio  (silixa) 477.132 

Oaleároí» 15.350 

An-im  fina 1ÍH>.707<(  Materia  oixánica 1.1»17 

[  RoHiduo  (Hiliza) 177.500 

Arena  [K)1  v(»Ha 145. 974 

Arcilla 117.850 

HiimuM 5.409 


10(K).(K)0 


ANÁLISIS  (iriMIOA. 

1000  PARTES  DE  TIERRA  FINA  SECADA  AL  AIRE,  (X)NTIENEN: 

\*¿\m  1 1  ign  )SC'6pi<*n . . .       44. 250( ) 


Materias  coniluis-  j 
tibli'í*  V  v( tiltiles ) 


EliMuentos  .solu-  ) 
l>lesen  frío,  eiiácicU»  ¡^114.2544  comprendiendo^ 
clorhídrico J 


Ázoe  oi-gánico 0. 84(K) 

!  Ázoe  amoniacal ....       0. 8400 
8.()2ll  comprendiendo^  Az(>e  nítrico 0.1145 


Az(»e  ttítal 1.7945 

Acido  dorliidrico. . .  0. 8735 

Acid( » c-arhónico ....  37. 8300 

A  cid(  >  su  i  fú  r  i  co 0. 42()5 

Acidí )  lb.*4fórico 11 .  4540 

Oxido  de  fierro  v 

aluminio 27.3000 

Cal 10.3150 

Magnesia 14.3800 

Pota.*»a 6.8055 

Sosa 4.8759 

Óxidos  de  fierro  y 

aluminio 35.83(>() 

Cal 3.2050 

Magnesia 4.1320 

Potasa 15.2808 

S(>sa 40.80()() 


Elementos  insolu- 
Wes  (MI  frío,  en  áci-  j^ 832.8745  comprendiendo-! 
do  clorhídrico 
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Acido  íbsfóritH)  sioluble  en  citnito  do  amoníaco 0. 7670 

Acido  sjvlicí lico  (por  ditcvencia) 7íi8. 4KK1 


KRSi'MKX. 


KlenieuboH  ntlnillvhlt^  ÍMnt««liaiofl. 

Ázoe 1.7945 

Acido  fó.sfónco i).  7670 

Potawi 6.8055 

Oal 10.8150 

Mrtij^iicsia 14.3800 

México,  Abril  29  de  1905. 


KlenieutuN  ilv  r«iHTv«. 

Acido  fofsíorico ll».6S7(> 

Potítórt 15.2S(')S 

(^al 8.2650 

Magnesia 4.1820 


.  «ftj»  «v*  ^  i« 


JUNTA  MENSUAL  D(EL  DÍA  31  DE  MAYO  DE  1905. 

Presidencia  del.  Señor  Secretario  de  Fomento. 


A  las  5  p.  im.  ise  shrió  la  sesión,  poniéndoee  al  diebate,  y 
aprobándoee,  sin  tenerlo,  el  acta  de  la  junta  men-sual  celebrada 
el  28  de  Abril  último : 

La  Secretaría  informó  qne  los  principales  asuntos  despar 
charioe  durante  el  mies,  por  acuerdio  diel  Sr.  Director,  fueron 
loB  siguientes: 

Nuevo  mobüiario  para  el  InstiPuto  Médico  Nacioríal. — De 
conformidad'  con  la  autorización  respectiva  de  la  Secretaría 
de  Fonjiento,  de  fecha  25  de  Abril  último,  la  Dirección  eelebró 
los  contratas  correspondientes  para  la  construcción  del  mobi- 
liario de  la  Sala  de  Juntas  y  de  los  muebles  que  por  ahora 
se  han  creído  mlás  necesarios  para  las  diversas  Secciones.  '  *  El 
Palacio  de  Hierro"  se  ha  encargado  ded  mobiliario  de  la  Sala 
die  Juntas  y  la  'Casia  *'Mosler"  dte  los  muebles  y  trabajos  de 
ebauistería  de  la»  Secciones.  En  cuímto  á  las  estanterías  y  á  las 
cajas  de  cartón  que  oonetruirán  para  la  Sección  1.*  los  Sres. 
Amadlo  Gónuez  y  Emilio  Oros,  respectivamente,  se  avisó  á  la  Se- 
cretaría die  Fomento  que  no  se  celebraba  contrato  con  ellos,  en 
razón  de  que  9u«  trabajos  se  les  pagarán  conforme  se  vayan  re- 
ribiendb.  En  su  oportunidiad  se  enviaron  á  la  misma  Secrtaría 
los  contraltos  celebrados  con  las  ca^as  antes  mencionadas. 

Obra  Idfe  oonstrwócimí  ¡dlei  Instituto. — El  Ing.  D.  Carlos  He- 
rrera rindió  é  la  Dirección  los  informes  respectivos,  acerca 
de  los  trabajos  y  de  los  gastos  erogados  en  la  obra  del  Insti- 
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tuto,  durante  los  meses  de  Marzo  y  Abril.— Se  transcribieron 
á  la  Secretaría  de  Fomento. 

Pabellón  de  Clímca  TerapéiUtca  en  el  Hospital  General.— 
Como  resultado  dte  las  gestiones  hecha»  por  la  Dirección,  el  Di- 
rector del  Hospital  General  participó  que  estaba  á  disixmición 
de  este  Instituto,  para  sus  trabajos  y  estudios,  el  Pabellón 
núm.  12  de  ese  mismo  Hospital. — Se  contestó  de  enterado, 
dando  las  gracias  al  Dr.  Femando  López  por  bu  eficaz  coope- 
ración en  la  realización  de  este  arreglo;  al  mismo  tiempo  se 
le  comunicó  que,  en  Virtudl  de  esta  autorización,  el  personal 
dié  la  Sección  4.*  comenzaría  sus  labores  respectivas  en  dicho 
Pabellón  el  día  »22  dtel  mismo  mes. 

Lo  anterior  se  puso  en  conocimiento  de  la  {Secretaría  de 
Fomento,  que  contestó  de  enterado. 

Nuevo  ayudante  de  la  ^Sección  4.*— Habiendlo  solicitado  el 
Sr.  Dr.  Cicero,  por  conducto  de  la  Dirección,  una  licencia  por 
seis  mese«,  sin  goce  de  pueldo,  para  separarse  de  su  empleo  de 
Ayudante  de  la  Sección  4.*,  con  el  fin  de  atender  á  asuntos  par- 
ticulares, fué  propuesto  y  nombrado  para  ocupar  interina^ 
mente  la  vacante  del  Sr.  Dr.  Alfonso  Altamirano,  quien  tomó 
posesión  el  día  22  dfel  actual. 

Establecimiento  de  oficmm  ^elegtiáficas  federales.— ha.  Se- 
cretaría de  Fomento  comunicó  que  en  diferentes  fechas  del 
mes  quedaron  abiertas  ;al  ^rvicio  público  varias  oficinas 
telegráficas  federales  en  los  puntos  siguientes:  Rosa  Morada 
(Tepic),  ''El  Cuguas"  Papantla  (Ver.)  y  Sta.  Catarina  Cu- 
piaxtla  (Puebla). 

Se  contestó  de  -enterado,  dándose  las  gracias  por  el  aviso. 

Pagos  en  lel  extranjero. — Con  motivo  del  pago  de  cinco  pe- 
sos, OTO,  que  tierne  que  hacerse  al  *Sr.  Otto  Spengler,  Director 
de  ''The  Argüe  Presscliping  Burean",  de  Nueva  York,  por  una 
colección  qvúe  se  le  pidió  de  recorte©  de  periódicos  relativos  á 
asuntos  de  Historia  Natural  de  México,  el  Sr.  Pagador  de  Fo- 
mento indicó  verbalmente  al  Sr.  Prefecto  del  Instituto  Mé- 
di^j^íacional,  que  dicho  pago  debe  hacerse  por  conducto  de 
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la  Secretaría  de  Fomento  |y  no  directamente  por  el  Instituto, 
como  se  ha  acostumbrado  en  casos  análogo».— Hecha  la  con- 
sulta respectiva  al  Ministerio,  ee  resolvió  que  la  referida  can- 
tidad la  mande  pagar  la  Tesorería  General  de  la  Federación, 
por  eondueto  del  Cónsul  Generail  de  M^éxico  en  aquella  ciudad. 

Estanterías  para  la  Sección  de  JBotámca.~-^\  Sr.  D.  Amado 
Góiiiez,  encargado  de  construir  las  estanterías  dtestinadas  al 
saJón  prin'cipal  de  la  Sección  de  Betónica  solicitó  se  le  hiciera 
un  anticipo  ,de  100  pesos  para  principiar  los  trabajos  respec- 
tivos. Hecha  la  consulta  correspondiente,  resolvió  la  'Secreta- 
ría de  Fomento,  que  no  podía  accederse  á  dicha  solicitud. 

*' Prácticas  poigtates  en  carias  paísíes/' — ^La  Dirección  de 
Correos  envió  un  ejemplar  del  libro  que  tiene  el  título  que 
antecede. — Se  acusó  el  corespondiente  recibo. 

Hierba  del  chide.—'Ejl  Sr.  Ignacio  Banda,  de  Teziutlán,  re- 
mitió una  planta  procedente  de  Perote,  solicitando  se  le  infor- 
mase si  era  el  Guayule.  Se  le  contestó  que  no  se  trataba  del 
Guayube  sino  de  la  Hierba  del  chicle  (Asclepia  lanuginosa). 

El  Profesor  J.  N.  'Rose,  del  InsUPwh  SrnMhsomano  de  Wash- 
in^í o w. —Manifiesta  en  carta  particular,  que  próximamente 
hará  un  viaje  á  México  con  el  fin  de  colectar  'Cactus;  que  de* 
sea  lo  acompañe  el  Director  en  varias  d^  sus  excursiones  en 
México ;  que  tiene  el  proyecto  de  que  »e  establezca  en  la  Capi- 
tal un  jardín  d^e  Cactus;  que  está  reuniendo  algunas  plantas 
ya  montadas,  que  traerá  consigo,  y  las  cuales  dedica  al  Ins- 
tituto; por  últimio,  que  dtesearia  ee  le  enviase  una  nota  para 
la  Aduana  de  Laredo,  diciendo  que  esa  colección  está  desti- 
nada á  este  Establlecimiento.— Esta  carta  «e  transcribió  déede 
luiego  al  Ministerio,  para  su  conocimiento,  y  oom  el  fin  dé  con- 
sultarle el  punto  relativo  á  la  nota  que  desea  el  Sr.  Boae|, 
agregatído,  por  vía  de  informe  que,  según  dice,  las  plantas 
á  que  hace  referencia,  las  destina  al  Instituto,  y  que  tal  vez 
wn  ella  venga  la  colección  quie  por  conducto  del  mismo  Sr, 
Rose  se  compró  al  Dr.  Palmer  y  cuyo  pago  se  hizo  última- 
mente. < 
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Al  Sr.  Bo^üe  ee  oomteetó  düciéndlole  que  con  todb  gnsto  se 
le  recibiría  nuevamente;  «que  el  Sr.  Director  está  dispuesto 
á  ayudarle  en  lo  Vjue  indica,  y  que  se  propone  llevarlo  á  di- 
versos lugares  donde  pueden  recogerse  magníficos  ejempla- 
res de  cactus ;  que  el  jardín  de  cactus  podrá  establecerse  desde 
luego  en  un  local  del  toismo  Instituto,  apropiado  para  ello,  y 
que,  respecto  á  la  carta  que  solicita  paraila  Adliana  de  Laredo, 
ya  «e  da  cuenta  al  «Ministerio  die  Fomento  para  que  resuelva  lo 
que  estime  eonveniente. 

El  Profesor  Edivard  C.  Jeffrey,  de  la  üniver^dad  de  Har- 
vard f Cambridge) .—SoYiciieí  se  le  envíen  algunas  ramas  y  co- 
nos de  Ahuehijetes,  V  remite  un  cheíjue  dte  5  peso»,  oro,  para 
que  se  cobren  los  ga«(to6  respectivos.  La  Dirección  dispuso  se 
le  conteste  que  los  ejemplares  se  le  remitirán  gratuitamente, 
y  ique  se  le  devolviera  el  cheque  por  el  conducto  que  indica.  En 
Cuanto  á  l'as  especie»,  el  'Sr.  Director  kiB  colectó  en  una  excur- 
sión que  hizo  al  efecto,  el'  día  27  diel  presente,  al  pueblo  de  Ti- 
comán  v  á  la  hacienda  de  Ahuehuetes. 

*^  Absorción  de  las  on^his  eVéctrwas  par  los  organismos  vege- 
tales^'.—^ Sr.  Dr.  Jofre,  refiriénd<)se  al  folleto  que  con  el 
título  que  encabeza  este  párrafo  «se  le  envió  )hace  algún  tieni;- 
po,  como  colaborakior  del  Instituto  y  medico  especialista  en 
electricid*ad',  *para  que  lo  exa'ininase  é  indicase,  si  en  su  con- 
cepto pued'e  emprenderse  algún  estudio  que  f*e  relacione  con 
los  fines  d¡el  In^ituto  Médico  Nacional,  dice  en  una  carta 
que  ha  'leído  el  folleto  eon  tod'o  detalle,  y  explica  cómo  cree 
haber  encontrado  el  eslabón  que  pudiera  relacionar  el  género 
de  estudio®  quie  son  objeto  de  este  Establecimiento  y  los  al  pare- 
cer tan  lejanos  de  los  estudios  electro-biológicos,  y  que  tendrá 
una  conferencia  con  el  Sr.  Director,  para  ampliar  sus  ideas. 

Primar  Congreso  InternOcionai  para  d  estudio  -cíe  la  radio- 
logía y  de  laionizacwn,  bajo  él  patronato  del  Gobierno  belga.— 
El  comité  organizador  de  este  Congreso,  que  se  efectuará  en 
Lieja,  del  12  al  14  de  .Septiembre  próximo,  invitó  á  este  Ins- 
tituto para  que  sea  representado  en  dicho  Congreso. — Se  con- 
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testó  que  por  ahora  el  Instituito  no  ha  reunido  los  elementos 
suficientes  para  entregarse  á  esta  clase  de  estudióos  especiales. 

Vnivefsidad  de  /íMwoi^.— Invita  al  Instituto  para  que  «e 
sirva  nombrar  un  representante  á  la  ceremonia  de  la  insta- 
lación del  Sr.  Edmun  Janes  James,  como  Presidente  de  dicha 
Universidad',  que  se  verificará  el  próximo  mes  de  Octubre,  Se 
le  contestó  que  con  gusto  ee  obsequiarían  -sus  deseos. 

Mverte  de  v/n  Colaborador.— ^\  Director  diel  Colegio  Pre- 
paratorio de  Artes  y  Ciencias  de  Córdoba  participó  que  el  Sr. 
Dr.  Tutberto  Peña,  Colaborador  del  Instituto,  falleció  en  esa 
Ciudad  el  día  16  dtel  actual.  Se  contestó  dé  enteradlo  con  senti-» 
miento  suplicando  que,  si  es  posible,  se  remita  un  retrato  del 
referido  Dr.  Peña,  con  el  ñn  de  mandar  sacar  una  amplifica^ 
ción,  que  se  colocará  en  la  Sala  de  Juntas  del  Establecimiento, 
en  unión  de  los  demás  colaboradores  del  Instituto  kjue  han 
muerto. 

Plantas  huleras  que  vegetan  en  la  Rep'ública^.—Ija  Dirección 
dispuso,  é  fin  de  comenzar  á  formar  el  estudio  que  la  Secreta- 
ría de  Fomentx)  acordó  con  anterioridad  que  se  hiciera  de  las 
plantas  huleras  que  se  producen-  en  México,  que  la  Sección  1.* 
reuniera  todos  los  datos  que,  respecto  á  este  asunto,  existie- 
ran en  dicha  Sección.  El  Sr.  Dr.  Buiz,  Jefe  de  la  referida 
Sección,  informió  en  31  de  Mayo,  que  ^a  había  reunido  los 
datos  respectivos  que  se  le  indicaron,  a»í  como  que  también 
había  hecho  la  investigación  histórica  á  ellas  relativa;  que 
diihas  plantas,  entre  nosotro»,  son  cuatro,  á  saber:  Árbol  del 
hule  (CastUloa  elástica )y  que  existe  abundantemente  en  Ve- 
racruz  y  Tabasco;  el  GiiaywU  (Parthenimn  argentatum),  que 
ocupa  en  lia  frontera  Norte  una  extensa  zona  de  vegeta- 
ción; el  Chupire  (Eupltorbia  calyctilata) ,  que  se  encuentra  en 
Michoacán  y  el  Palo  amarillo  (Enphorbia  spf),  que  vegeta 
también  en  Michoacán,  pero  con  más  abundancia  que  el  an- 
terior. 

PloúiUjbs  venenosas  para  el  gtmado.  (Garbancillo).— Ijb.  Se- 
cretaría de  Fomento  envió  una  muestra  de  una  planta  que  le 
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remitió  la  Comisión  de  Parasitología,  €on  el  nombre  de  Gar- 
hancillo  ( Astragalus ) ,  preguntando  si  se  (ha  hecho  algún  ei?tu- 
dio  acerca  de  la  com'posición  química  y  supuestas  propiedades 
venenosas  para  los  ganados.  Se  contestó  íque  ya  se  remitía  á  la 
Seccióni  1.*,  con  objeto  de  "que  la  clasifique,  y  así  pueda  resol- 
verse si  corresponde  á  la  misma  fplanta  venenosa  designada 
con  ese  noml>re,  y  (la  cual  Jia  sid>o  enviada  y  estudiada  ya  por 
el  Instituto. 

^'Morad¡ilUi^"—^l  Jefe  de  la  Sección  3.*  informó  que,  ha- 
biéndose' agotado  la  existencia  de  esta  planta  enviada  al  Insti- 
tuto por  la  Sociedad!  Agrícola  'Miexicaim,  para  que  se  investi- 
gara si  en  efecto  ejerce,  como  se  dice,  acción  venenosa  sobre 
los  ganados,  no  podía  continuarse  dicho  estudio,  y  que  las 
observaciones,  noíuy  pocas  hasta  j&ntonces  recogidas,  no  le 
permitían  llegar  á  ninguna  conclusión.  Se  contestó  que  ya  se 
pedía  á  la  Sociedad  Agrícoda  (Mexicana,  se  sirviera  enviar  una 
nueva  cantidad  de  dicha  planta,  para  el  fin  ya  indicado. 

Prácti^:^  de  lois  xdvmvms  iJh  la  E^9ov}ela  NKScioifKÍl  Víe  Bellas 
Artes. —JjB.  Secretaría  dje  Fomento  ta  acordado  que,  con  el 
fin  de  quie  los  alumnos  del  ramo  d-e  Arquitectura  de  la  Escuela 
Nacional  de  BeUais  Artes  adlquieran  vastos  conocimientos 
tanto  artísticos  como  die  construcción,  se  permita  que  acompa- 
ñados de  los  respectivos  Profesores  hagan  práctica  en  las 
obras  que  se  están  llevando  á  cabo  en  este  Instituto,  poniéndo- 
los ,en  contacto  con  el  C.  Arquitecto  Carlos  Herrera  encargado 
de  esas  obras.  Se  transcribió  ai  Sr.  Herrera  para  su  conoci- 
miento y  fines  consiguientes,     i 

Aparatos  para  el  departamento  de  química  industrial.— 
La  casa  de  Hoffmann  y  Pinther  envió  una  colección  de  apara- 
tos por  valor  die  $446.16  que  forma  parte  del  pedido  hecho 
á  dicha  casa  para  el  referido  Departamento  de  Química.— 
Previo  el  informe  del  Jefe  de  la  Sección  Cuarta  manifestan- 
do haber  recibido  de  conformidad  ese  envío,  se  solicitó  de  la 
Secretaría  de  Fomento  se  sirviera  librar  las  órdenes  respec- 
tivas para  efectuar  el  pago. 
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Artículos  para  la  materia  médica  mexicana.— ^^  recibieron 
en  la  Secretaría  los  artículos  que  las  Secciones  respectivas  han 
redactada  acerca  de  historia  y  descripción  y  acción  fisiológica 
del  Zapotillo,  del  Palo  amarillo  y  de  la  Yerba  del  Bm^reAjo; 
y  sobre  la  composición  química  del  Zapotillo  y  de  la  Yerba  del 
Borrego. 

Arboles  tropicaies.—'Eí  Director  dJel  Real  Jardín  Botánico 
de  Perafl^eniya,  Isla  díe  Ceylán,  pidió  varios  diatoe  aceica  de 
dos  plantas  huleras  de  México,  la  Oastilloa  eláMira  (Arhol 
del  hide)  y  la  Plumería-  actitifolia  (Cacalavochitl) ,  para  poder 
determinar  la  periodicidad!  foliar  d!e  los  árboles  tropicales, 
de  cuyo  estudio  se  ocupa,  3e  le  contestó  que  con  í?u<*to  se  le 
proporcionarán  dichos  datos  y  que  al  efecto  se  manda  un  cues- 
tionario á  diversos  lujfares  de  la  República  á  fin  de  recoger  loe 
datos  relativos  á  dichos  árboles.  Con  este  motivo  se  formo  un 
cuestionario  especial  para  obtener  los  datos  relativos  en  diver- 
sos lugares  en  donde  se  producen,  cuestionario  que  se  ha  suje- 
tado al  estudio  'dé  la  Secretaría  d'e  Fomento,  para  que  sea  dif^ 
tribuido  entre  los  Agentes  de  Agricultura  que  dependen  de 
dicha  Secretaría. 

Veifoevw  del  Lagmio.—Se  escribió  al  Sr.  Dr.  Liceaga  mani- 
festándole que  la  ca«a  de  Park,  Dawis  y  Co.,  die  Nueva  York, 
dice  no  haber  encontrado  nada  relativo  á  las  pretendidas  pro- 
piedades que  para  curar  las  enfermedades  del  corazón  y  las 
parálisis  se  atribuyen,  por  un  diario  de  esta  Capital,  A  dicha  se- 
creción venenosa. 

Yerba  Locol — El  Sr.  Dr.  Licéaga  envió,  para  su  estudio,  una 
planta  que  se  dice  produce  la  Jocura,  y  que  á  su  vez  le  fué  remi- 
tida de  Parraíl,  Ohihuahua,  "por  d  Sr.  D.  Ramón  Hernández  con 
el  nomibré  de  *^ Yerba  loca.''  Estudiada  que  fué  por  el  Sr.  Dr. 
Buiz,  Jefe  de  la  3eción  Primera,  quien  informó  que  se  trataba 
de  un  Astragalus,  de  la  familia  de  laí?  leguminosas,  el  rc^sul- 
tado  se  comunicó  oportunamente  al  Sr.  Liceaga,  manifestán- 
dole que  para  poder  hacer  la  análisis  química  se  necesitarían 
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cuando  menos  unos  20  kilos  áe  dicha  planta.  El  Sr.  Liceaga 
contestó  que  ya  comunicaba  lo  anterior  al  interesado. 

^¡xcwrsión.  Botmúoa  /d  Estado  de  FeraiíTiusj.— Aprovechan- 
do el  períodb  de  vacaciones  de  Primavera,  el  Sr.  Dr.  D.  Luis  E. 
Buiz,  Jefe  de  la  Sección  Primera,  hizo  una  excursión  á  los  Can- 
tones de  Veracruz  y  los  Tuxtlas,  con  el  objeto  de  círfectar 
varias  planta;s  que  se  dicen  huleras  y  que  le  encalcó  especial- 
mente la  Dirección,  a«í  como  también  varias  otras  relativas 
á  la  m>emJoria  que  acerca  de  las  plantas  que  el  vulgo  usa  en  la 
República  para  curar  las  intermitentes,  leyó  en  23  de  Abril 
último.  Con  fecha  2  de  (Mayo  informó  el  Sr.  Ruiz  ique  la  zona 
que  recorrió  se  extiende  d^esdc  Alvarado  hasta  la  falda  del 
volcán  dte  San  .Martín,  que  es  nmy  notable  por  su  exuberante 
y  rica  vegetación.  Se  colectaron  40  ejemplares  de  plantas, 
S  de  cortezas  y  una  piedra  artificial  que  se  señala  como  un 
específico  para  las  picaduras  de  las  víboras. 

Plcuntas  colectadas  en  Medellm  (Veracruz).  El  Sr.  Prof. 
D.  Manued'  Urbina,  Ayudante  d^l  Departamento  de  Química 
Industrial,  infonnó  que  por  encargo  especial  de  la  Dirección  ha- 
bía colectado  durante  el  mismo  perí'odio  de  vacaciones  de  Pri- 
mavera, varias  plantas  en  la  Ciudad  de  ^leiiellín  ( E.  de  Vera- 
cruz),  debiendo  cit^irse  entre  otras  el  Arhol  del  hule  (Castilloa 
elÚHtica),  el  cual,  según  dice  el  mismo  Sr.  Urbina,  crece  ahí  con 
notable  abundancia,  pero  no  se  explota.  De  él  sólo  aprovechan 
en  ese  lugar  las  semillas,  que  machacan  previamente  para 
hacer  un  cocimiento,  con  ,el  cual  mojan  el  maíz  en  la  época  de 
su  siembra,  «lo  que  le  coimunica  un  sabor  muy  amargo  y  así  ya 
no  es  comido  por  los  roedores.  Se  transcribió  lo  anterior  al 
Jefe  de  la  1.*,  con  el  objeto  de  que  tomara  nota,  participán- 
dole al  mismo  tiempo  que  las  plantas  de  referencia  habían 
ingresado  ya  al  Herbaiío. — Al  Sr.  Urbina  se  le  dieron  las 
gracias  por  el  desempeño  de  su  comisión. 

Coíiimgentc  del  Instituto  para  la  Exposición  dé  St.  Louis, 
Mo. — La  Secrestaría  de  Fomento  dispuso,  en  19  del  actual,  que 
A  la  mayor  brevedad  posible   se  mandasen  recoger  á  la  Sec- 
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ción  2/  d«  la  misma  Secretaría,  las  objetos  que  el  Instituto 
Médico  envió  para  eu  exhibición  á  aquel  Certanaen.  A  fin  de 
cumplir  con  esta  disposición,  se  comiaionó  al  Sr.  Prof.  Juan 
Manuel  Noriega,  para  que  recogiese  dichos  objetos,  los  cua- 
les se  recibieron  ya  en  este  Instituto  y  <|ue  «e  está  formando 
una  lista  de  los  objetos  enviados. 

^luestras  de  tierras.— Se  recibieron,  pera  su  análisis,  unas 
muestras  de  tierra*  procedentes  de  las  Haciend!as  de  San  Fer- 
nando y  Balvanera  (Querétaro)  y  de  Río  Verde  (San  Luis 
Potosí),  que  fueron  enviadas  á  la  Secretaría  de  Fomento  por 
el  Sr.  Ing.  D.  José  C  Segura,  Instructor  Práctico  dfe  Agricul- 
tura.—Se  remitieron  á  la  Sección  2.*  para  su  análisis. 

Suero  para  combatir  los  efectos  de  la  picadura  del  alacrán. 
—El  Secretario  General  de  Gobierno  del  Estado  de  Morelos, 
comunicó  á  la  Dirección,  para  los  fines  consiguientes,  haber 
librado  las  órdenes  respectivas,  al  Agente  Sanitario  dte  Tete- 
ca-la,  para  que  directamente  remita  jbc\  Sr.  Dr.  D.  Daniel  Ver- 
gara  Lope  el  número  de  alacranes  vivos  que  tenga  por  conve- 
niente, á  fin  de  que  los  utilice  en  las  experiencias  que  practica 
actualmente  acerca  de  un  suero  eficaz  contra  la  picadura  de 
ese  arácnido.— Se  contentó  de  enterado,  mianifestando  al  mis- 
mo tiempo,  que,  por  cuestión  de  orden,  sería  conveniente  que 
estas  remisiones  se  hagan  directamente  á  da  Dirección  del 
Instituto. 

Análisis  de  diversas  muéstreos  de  tierra. — ^En  26  del  actual 
dispuso  la  Secretaría  de  Fomento,  se  le  remitiera  el  resultado 
de  ia  análisis  de  las  muestras  de  tierra  que  con  ese  objeto  en- 
vió en  fechas  16  de  Noviem/bre,  7  y  24  de  Diciemlbre  y  5,  11  y 
31  de  Enero  último.  La  Sección  2.*,  que  fue  la  encargada  de 
hacer  dichas  análisis,  informo  que  \solo  tenía  terminado  el  es- 
tudio de  ia  primera  d'e  esas  muestras,  estudio  que  ha  resul- 
tado muy  laborioso,  pues  »e  hace  la  análisis  com,pleta  confor- 
me al  Boletín  de  la  Sociedad  Agrícola,  enviado  á  este  In^á- 
tituto  por  la  misma  Secretaría  de  Fomento,  y  ésta  es  una  de 
las  principales  causas  para  que  eso©  análisis  se  retarden  mu- 
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icho.  Dicho  informe  se  transcribió  al  Ministerio,  acompañan- 
do la  análisis  dé  la  muestra  dte  la  Hacienda  dé  Jurica  (Queré- 
tero),  y  manifestand'o  que  el  Sr.  Director  juzga  justificado 
dicho  inf  ormie. 

Dcsto^  refei'i^es  á  las  Oísienilús  oowíerckites ,  estadísticos,  etc. 
—La  Secretaría  de  Fomento  comunica  que  el  Sr.  A.  W.  Don- 
ley  ha  sido  nombrado  Agente  Comercial  del  Dominio  del  Ca- 
nadá en  México  y  recomiendla  que,  cuando  lo  solicite,  se  pro- 
porcionen á  dicho  señor  todo»  lo®  datos  relati\>08  á  aauntos 
comerciales,  estadí^icos,  etc.,  que,  con  nüotivo  de  su  cargo, 
tiene  ¡quie  enviar  á  su  iGobiemo.—  Se  contestó  die  enterado,  y  se 
dirigió  atento  oficio  aJ  expresado  Sr.  Donley,  manifestándole 
que  con  todo  gusto  se  le  proporcionarán  los  datos  relativos 
que  desee. 

Texcalama  y  Palo  amarillo. — El  Sr.  Enrique  Lemoke  pidió, 
por  carta,  algunos  datos  referentes  á  la  Texcalama  y  al  cau- 
cho de  Palo  amarillo. — Se  le  contestó  que  respecto  á  la  subs- 
tancia resinosa  que  con  el  mencionado  nombre  de  Texcalama, 
#*e  vendfe  en  las  boticas,  podía  ver  un  artículo  publicado  en  el 
número  7  <ie  la  ^'Gaceta  Médica  de  México''  del  1.°  de  Abril 
de  1887 ;  en  cuanto  al  caucho,  se  le  dijo  que  el  Sr.  Director  ie 
hablaría  personalmente  sobre  el  asunto.  El  interesado  ha  ve- 
nido á  presenciar  los  trabajos  de  vulcanización  dri  caucho,  y 
habiendo  visto  los  magníficos  resultados  obtenidos,  indicó  que 
la  Compañía  que  representa  había  comprado  ya  dios  millones 
de  árboles  del  Palo  amarillo,  con  el  objeto  de  explotar  el  cau- 
cho, y  que  solicitaba  del  [Director  de  este  Instituto,  hiciera 
una  excursión/  botánica  á  la  región  de  esa  planta  hulera,  para 
que  se  sirviera  indicar  si  era  la  misma  especie  estudiada  en 
el  Instituto,  y  si  había  otras  plantas  caucheras  en  esa  misma 
región.  El  Sr.  Director  ofreció  que  próximamente  acompaña- 
ría al  Sr.  Lemcke  en  esa  excursión. 

Algwnos  datas  a^ei^ca  de  vma  planta  qiie  se  dide  p^iede  anun^ 
ciar  diversas  ien&m0m>8  meteorológicos.— '¥![  Sr.  Prof.  Kaska 
solicitó  se  le  informara  respecto  de  las  gestiones  hechas  por 
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la  Direoción  para  averiguar  si  existe  en  México  el  Abras  pre- 
catonu\s,  planta  que  se  dice  puedte  utilizarse  para  predecir 
varios  fenómenos  meteoroilógicos.  Mostró,  además,  un  Diccio- 
nario d^  Horticultura  y  Jardinería,  en  el  que  se  menciona  que 
la  planta  en  cuestión  posee  dichas  'propiedades  meteoroló- 
gicas; regado  dos  periódicos  alemanes  que  se  ocupan  de  dicha 
planta  y  traen  un  dibujo  de  las  hojas,  que  representa  las  di- 
versas posiciones  que  toman  lob  foliólos,  según  la»  predicciones 
meteorológicas  que  indican ;  finalmente,  regaló  también  varias 
hojas  y  una  semilla  ^ue  le  remitió  de  Alemania  el  Sr.  Nowak, 
dieiendkj  que  pertenecen  al  Ahrus  prc^oíoriti^.— Se  le  mostra- 
ron las  copias  de  las  cartas  que  en  su  oportunidad  se  diri- 
gieron á  los  Sres.  Ministro  de  México  en  Cuba  y  Gobernador 
de  Tueatán,  preguntándoles  si  en  esos  lugares  existía  dioha 
planta,  y  suplicándoles  se  sirvieran  remitir  ejemplares  de 
ella,  ó  por  lo  menos  semifflas;  también  se  le  enseñaron  las 
contestaciones  recibidas,  y  de  las  cuales  resulta  que  en  Cuba 
se  conoce  dicha  planta  con  el  nombre  de  Peonía  y  que  es  muy 
abundante  eni  Ouanabacoa  (villa  inmediata  á  la  Habana) ; 
que  allí  la  emplean  vulgarmente  contra  las  oftalmías;  que  en 
Yucatán  se  designa  con  el  nombre  de  Hocoak.  Finalmente,  se  le 
mostraron  las  semillas  que  procedentes  de  esos  lugares  se  reci- 
bieron en  el  Instituto. 

El  íSV.  D.  Miguel  Acei'vdo,  r/<'  Hiuijuajxin  de  I/eón. — Remitió 
una  planta  cauchera  que  se  conoce  con  el  nombre  de  ^'Cordo- 
bancillo/'  así  como  también  una  substancia  lechosa  que  pro- 
duce dicho  árbol.  Se  le  contestó  quie  remitiera  mayor  cantidad 
de  la  plaaita  y  die  leche,  para  proceder  á  su  estudio,  lo  oual  ha 
efectuado  ya,  aunque  en  cantidad  pequeña.  De  las  investiga- 
ciones hechas,  parece  ser  el  PedÜlamius  toritentélus,  'de  Oaxaca, 
planta  muy  irritante,  y  que  el  jugo  remitido  posee  también 
propiedades  sumamente  cáusticas. 

Pcyoíe.— El  Sr.  Gustavo 'Scheibe 'remitió  20  kilos  de  Peyote, 
pidiendo  se  le  hiciera  una  preparación  farmacéutica  cuya  ac- 
tividad fisiológica  ly  terapéutica  estuviera  demostrada,  con  el 
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fin  de  que  si  era  irtilizable  en  Medieina,  emprendiera  en  ¡grande 
escala  la  explotación  de  esta  planta  y  aun  su  cultivo.  Se  r«ni- 
tió  á  las  diversas  Secciones  para  su  estudio,  pidiendo  á  la  3/ 
y  4.*,  dfetenninen  el  equivalente  fisiológico  y  terapéutico  de  las 
preparaciones  que  haga  la  Sección  4.* 


*  * 


La  misma  Secretaría  dio  lectura  al  informe  que  rinde  el 
Sr.  Galindo  y  Villa,  Bibliotecario  dd  Instituto. 

A  continuación,  ca)da  uno  de  los  Sres.  Jefes  de  Sección  dio 
cuenta,  en  extracto,  de  sus  resipectivos  trabajoa  Refiriéndose 
al  informe  de  la  Sección  2.*,  el  Sr.  Director  manifestó  que  en  la 
República  existían  tres  plantas  huleras  explotables :  el  (hiayu- 
le  (Parthenium  argentatum),  el  árbol  del  hvle  (Castilloa  elás- 
tica) y  el  Palo  amarillo  (Euphorbia  spf),  del  que  pueden 
utilizarse  la  madera,  el  caucho  v  la  resina. 

En  seguida  el  Sr.  Cordero  leyó  su  lectura  dte  tumo,  regla- 
mentaria, y  que  tiene  por  título;  Análisis  d=e  la  Candelilla,  em- 
brión del  mangle  (Rhizjophora  mangle.) 

Los  Sres.  Villaseñor  y  Lozano,  ayudados  por  el  estudiante 
Sr.  Herrera,  hicieron  las  dive^pas  reacciomes  que  durante  la 
lectura  de  dicho  ti^abajo  fué  indicando  el  Sr.  Cordero. 

El  Sr.  Director  después  de  haber  hecho  una  breve  explica- 
ción al  Sr.  Ministro  respecto  a'l  personal  que  forma  cada  una 
de  las  Secciones,  manifestó  aueá  nombre  del  Cuerpo  de  Profe- 
sores y  de  Empleados  del  Establecimiento,  daba  al  mismo  Sr. 
Ministro  las  gracias  más  cumplidas  por  haberse  dignado  venir 
á  presidir  esta  Junta  y  hacer  una  visita  al  Edificio. 

El  Sr.  Secretario  de  Fomento  contestó  diciendo  que  le  había 
causado  verdadera,  satisfacción  concurrir  á  la  Junta  é  impo- 
nerse de  los  trabajos  efectuados  en  el  mes,  y  que  deseaba  con- 
tinuara en  la  vía  del  'i>rogreso  este  Elstablecimiento,  para  dar 
honra  á  nuestra  Patria. 

A  las  6.30  p.  mi.  se  levantó  la  sesión,  á  la  ¡que  concurrieron 
los  Sres.  Ministro  de  Fomento,  Altamirano,  Ruiz,  Villaseñor, 
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Armendftrisy  Martínez  del  Campo,  Loaeza,  'Alcocer,  Lozano, 
Cordero,  Vergara  Lope,  Sanders,  Catur^li,  ürbina,  Norie- 
ga.  Espino  Barros,  Oadindo,  Tenorio,  Carrasco,  Pérez  Bolde, 
Sosa,  Herrera,  Vázquez,  Alemán,  Olguín,  García,  Srita.  Guz- 
mán  y  el  subscrito  Secretario;  faltando  por  enfermedad  el  se- 
ñor Sánchez. — Leopoldo  Flores. 


INFORMES  DE  LOS  TRABAJOS 
EJECUTADOS  EH  EL  INSTITUTO  MEDICO  NACIONALi 

DURANTE  EL  MES  DE  MATO  DE  1906. 


Archivo  y  Biblioteca.        , 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  acerca  de  lo  siguiente, 
efectuado  en  la  lección  de  imi  iciargo,  durante  e\  me«  que  hoy 
termina :  i 

1.°  Con  la  iComisión  die  Publicaciones,  que  celebró  .varias 
junta»  en  el  me»,  ale  ¡hizo  ía  revisión  jy  corrección  de  estilo,  de 
todo  e!  material  para  ios !/ Anales'^  quie  corresponden  á  Abinl 
último.  A  una  de  estas  juntas  asistieron  lei  |Sr.  Director  y  el 
Jefe  de  Ja  Sfecoión  ,1.*  .     » 

2.**  Se  hizo  la  corrección  de  últimas  pruebas  del  número  de 
Afífides  de  Febrero,  alifitánd^eíe  Josi  (forros.  ¡Roy  &e  presenta 
concluido  dicho  níúmfero. 

3.*  Tasníbién  ee  Jiizo  la  confección  de  todas  las  pruebas  del 
número  de  ¡Marzo,  bbí  /Como  Jos  forros.  Oasi  está  concluídk), 
acompañando  }o»  pliegos  respectivos. 

4.*  Se  siguió  la  corrección  deJ  informe  semestral  de  1901:. 
Lo«  Srea  /Vergara  Lope  |y  8ander^  em  .como  el  Sr.  Director 
y  el  6r.  Secretario,  nevisaron  la  parte  respectiva  d>e  sus  tra- 
bajos. Acompaño  todos  los  pliegos  impresos. 

5.°  Se  siguió  ¿a  corrección  de  prueba»  d^l  material  atrasado 
de  a903.  .  .        . 

6.®  Igualmente  se  {alistaron  los  pliegos  de-  folletín  que  em- 


n 


152  Anales  del  Instituto  Médico. 

pezó  á  d&ree  á  iluz  en  lel  número  (die  Enero  de  este  año ;  f  oHetín 
que  ee  ha  terminado  ya.  ¡En  junta  d'e  ^ublicaeioiies,  el  Sr.  X)i- 
rector  indicó  flue  es  oportuno  ^ublicfetr  en  el  folletín  docu- 
mentos relativos  jbA  puíque.  Varios  dé  estos  documentos  están 
p^a  len  poder  de'l  sdl)scrito. 

7.**  El  Sr.  Norlega  fsiguió  pon  rei^lari'dad  isu  Historia  de 
Drogas. 

Puede  dieciree,  .en  resumen,  qu^  en  ^general,  se  han  regula- 
rizado las  "pruebas  remitidas  por  la  imprente. 

8.^  Se  han  deispaahado  todas  la»  coleccionéis  de  Afiales  y  pu- 
blicaciones pedidas. 

9.°  Se  formó  con  el  detalle  de  costumbre  la  dista  bibliogiá- 
fica  de  las  Ipublicaciones  recibidas  en  el  Instituto  durante  el 
corriente  mies.  Se  recibieron,  según  el  libro  que  acompaño, 
las  siguientes  publicaciones : 

Distrito  J'ederal 64 

Estados  de  la  .Eépública 13 

Estados  Unidos,   Centro  ¡y  Sud-Aimé 

rica 28 

Europal 17 

Total 122 

Casi  todas  edlas  por  (dange. 

Entre  lellas  hay  cinco  nuevas. 

10.**  Quedaron  listáis  2,000  tarjetas  bibliográficas,  cuyos  mem- 
bretes ise  jinandaron  haicer  á  la  imprentai;  1,000  'áe  éstas  se 
destinan  para  la©  /publicaciones  y  1,000  para  la  Biblioteca. 
Se  ha  comenzado  el  trabajo  por  las  publicaciones,  y  una  vez 
acabado  éstie,  se  peguirá  ííon  la  Biblioteca,  Jo  cual  dará  tiem- 
po á  que  se  concluya  la  estantería  que  ^actualmente  hace  Ja 
Casa  Mosler. 

México,  31  de  JVíaiyo  de  1905.—./.  Oalvndo  ^  Villa. 
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Sección  1.* . 

Tengo  la  honra  de  informar  acerca  de  lo  hecho  ¡en  la  Sec- 
ción 1.%  durante  ed  presente  mes. 

Conforme  al  acuerdo  ,dleil  Sr.  Director  (núm.  |116),  fecha 
1."*  del  presente  mes,  y  de  conformidad  con  el  programa  para 
d  trimestre,  ise  han  reunido  lo»  datofe  que  exifeten  en  esta 
Sección,  re^ecto  de  las  plantas  huleras  que  vegetan  en  la 
República,  así  como  se  ,hizo  Ja  inivestigación  histórica  á  ellas 
relativa.  Estas  plantas,  entre  nosotros,  son  cuatro:  1,  el  ár- 
bol del  hule  "Castilloa  elástica"  (Urti("áceas),  que  existe 
abundantemente  en  Veracruz  y  Talbasco;  2,  el  guayule,  **Par- 
thenium  argenta tum'*'  ¡(Compuestais),  que  en  la  frontera  Norte 
tiene  una  extensa  zona  de  vegetación;  3,  el  chupire  **Euphor- 
bia  calyculata"  ((Euforbiáceas),  que  se  encuentra  en  Mi- 
choacán,  y  4,  el  ¡Palo  amarillo  ''Euphorbia  «pT  (Euforbiá- 
ceas), que  vegeta  también  en  Mlchoacán,  si  bien  con  más  abun- 
dancia que  el  anterior.  Ya  se  tienen  separados  los  ejemplares 
botánicos  de  estas  ^plantas  en  el  Herbario,  con  do  icual  se  ha 
cumplimentado  lo  ^wjordado.  Se  presenta  detallada,  anexo,  la 
lista  de  la«  40  plantas  y  las  3  cortezas  V^oleccionadas  por  el 
subscrito,  eJ  mee  próximo  paisado,  en  dos  cantones  del  Estado 
de  VeracTuz  (Veracruz  (y  lo3  'Tuxtlae).  » 

Se  identificó  la  hierba  \loca  ique  fué  remitida  al  Instituto, 
por  el  3r.  Presidente  del  Consejo  Superior  de  Salubridad,  j 
que  (68  un  J^stragoLus^  de  cuyo  género  otra  planta  fué  princi- 
piada á  estudiaT,  en  Enero  del  año  próximo  apaisado  por  la 
Sección  3.*  . 

El  Sr.  Alcocer,  laboriosamente  y  con  mucho  cuidado,  ha 
corregido  diversas  pruebas  de  imprenta ,  que  han  exigido 
consultas  atrasadas.  Numeró  varias  ^plantas  sueltas,  incorpo- 
rándolas á  sus  respectivos  órdenes  y  pegó  otras  para  el  Her- 
bario de  consulta.  Por  encargo  del  Sr.  Director,  escribió  un 
dictamen  acerca)  de  una  publicación  de  datos  para  la  Flora 
Mexicana. 
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El  Sr.  Tenorio  hizo  4  acuarelas:  dos  representando,  ya  un 
fruto  aborto  de  una  Apocinácea,  con  .sus  respectivos  deta- 
lles, ¡ya  otro  más  pequeño  d»e  planta  dfe  la  mimna  familia ;  las 
otras  doe  son  tíe  7  semillasi  desconocidas  (remitiéndose  una 
de  eistas  acuarelas  á  la  Secretaría  de  Fomento).  Un  dibujo  á 
lápiz  de  la  raíz,  tallos,  hogas  y  flores  áel  OfStfagpíus.  7  capias 
á  lápiz  y  en  papel  de  marca,  de  las  calcas  de  Seesé  y  Mociño, 
qufe  representan  á  Jas  plantas  siguientes:  ,Oxalis  Hemandessi 
núm,  149,  orden  Nuídiflora ;  númi.  150,  orden  Verticilata ;  núm. 
151,  que  pertenecen  al  orden  40  dé  las  Gramíneas.  Switenia 
mexicana,  núm".  152,  Cedrela  angustif olia ;  núm.  153,  Triehila 
octandria.  Núm.  154  y  Oanva  bracbystacliia.  Núm.  155  de 
la  snueliáceais,  orden  45. 

El  alumBO  Julio  D.  Sosa  Flores  hizo  una  lista  pormenori- 
zada de  las  nmderaH  de  luna  caja ;  así  como  ejecutó  las  labores 
principales  de  .escritorio  de  la  Sección. 

México,  mayo  31  de  1905. — Iaiíh  E.  fíttiz. 


Sección  2.* 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores 
que,  durante  el  m-es  que  hoj'^  termina,  los  trabajos  de  la  Sec- 
ción 2.*  han  3Ído  los  siguientes : 


/  _  Guanos. 

El  Sr.  Cordero,  para  completar  lel  estudio  que  hizo  de  I09 
guanos  de  murciélago  remitidos  por  la  Sociedad  Agrícola 
Mexicana,  emprendió  una  comparación  con  loe  resultados  ob- 
tenidos, y  los  íque  se  encontraron  en  la  literatura  de  Oi,ros  gua- 
nos del  mismo  origien ;  /este  trabajo,  recopilado  en  un  cuadro 
sinóptiico,  se  agregó,  por  encargo  de  la  Dirección,  como  anexo 
ai  informe  del  mes  pasaido. 
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Candelilla  fRizophora  m-atigle)  Lectura, 

El  reato  del  tiempo  lo  ocupó  en  disponer  el  estudio  que, 
como  trabajo  de  turno,  leerá  hoy,  ¡y  que  Versa  acerca  de  la 
análiftifi  de  la  Candelilla,  'embrión  del  Mangle  (Rhizophora 
mmi^gle)  en  donde  encontró  de  notable  una  materia  colorante, 
que  tienje^ya  algunas  aplicaciones  prácticas. 

Maguey  (agave) 

Por  fin,  ha  comenzado  á  emprender  la  análisis  de  la  peno^ 
de  Maguey  (Agave),  como  forraje. 

Látex  del  Palo  amarillo  (Eufo^rbiáceas), 

El  Sr.  Lozano  continuó  el  lestudio  que  tenía  emprendido 
acerca  del  látex  del  Palo  amarillo  (Euforbiácea),  con  el  obje- 
to principal  de  vuicanizar  ^1  caucho  en  él  contenido,  habiendo 
llegado  después  de  un  gran  número  de  experiencias  á  conse- 
guirlo, notando  que  para  ello  es  necesaria  la  perfecta  puri- 
ficación del  caucho,  que  'se  obtiene  por  lavados  con  alcohol, 
que  al  apoderarse  de  la  grasa  y  resinas  xjue  lo  acompañan,  io 
dejan  en  el  mejor  estado  para  combinar»e  con  el  azufre,  dan- 
do un  compuesto  que  presenta  propiedadies  que  acreditan  la 
buena  calidad  del  caucho  contenido  en  el  Palo  amarillo. 

Tieiíkas. 

Por  mi  parte,  ayudado  de  los  estudiantes  colaboradores, 
Sres.  Hernera  y  Sisci,  me  he  seguido  ocupando  del  estudio 
de  las  tierras  remitidas  por  la  Secretaría  de  Fomento ;  ter- 
minada la  primera,  hemos  ahora  emprendido  las  de  las  seis 
siguientes  marcada©:  1,  B.,  jurica,  Querétaro;  2,  jurica,  Que- 
rétaro;  3,  S.  Ped^o,  La  Barca;  4,  Rancho  de  Acosta,  Ira- 
puato;  5,  Hda.  de  Jericó,  Zamora,  Michoacán;  6,  Hda.  de 
Santiaguillo,  Zamora,  Michoacán.  En  todae  estas  tierras,  se 
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ha  investigado  hasta  ahora,  poder  absorbente,  agua  higroscó- 
pica, densidad  aparente,  í^eparación  por  los  diversos  tamices 
de  guijarro®,  gravu  y  tierra;  investigación  en  cada  uno  de 
estos  residuos  de  matteria  orgánica,  calcáreo  é  insoluble;  in- 
vestigación en  la  tierra  ÜDa  'áe  humiedad!,  ¡y  en  eíste  momento 
»e  está  haciendo  la  /reparación  de  arena,  cal  y  arcilla,  habién- 
dose terminado  únicamente  en  la  primera. 

Aléenlos  paira  lih  MaJterio\  Médiha, 

Tambiéni  me  dediqué  á  redactar  dos  artículos  !para  la  Ma- 
teria Médica :  el  del  Zapotillo  (Cestrum^  nitichim),  que  tuve  la 
honra  de  entregar,  así  como  el  de  'la  Hierba  del  borrego  (Ste- 
vía  eupatorio) ;  actualmente  estoy  arreglando  ios  dte  los  dos 
cenm-s  frosfrcUus  y  serpenitmn^s ) . 

Por  último,  jge  han  hecho  todos  lo»  trabajos  económico©  y 
de  escritorio  necesarios,  y  se  ha  llevado  cuenta  de  las  altas  y 
bajáis  habidas  en  la  Sección. 

México,  Mayo  31  de  1905.— F.  Villa^ñor. 

Sección  3.* 

Tenigo  la  honra  de  informar  de  los  trabajos  que  se  hicieron 
en  la  Sección  3.*  de  este  Instituto,  durante  el  mes  que  hoy  ter- 
mina. 

Se  continuó  el  estudio  de  la  acción  del  cereus,  sobre  el  cora- 
zón de  la  rana;  se  hicieron  algunas  experiencias  con  la  planta 
llamada  Moradilla,  que  se  remitió  á  esta  Sección. 

El  Sr.  Vergara  ha  seguido  ocupándose  de  los  alacianes, 
como  trabajo  especial  de  esta  Sieeción. 

Moradilla. 

Respecto  'á  esta  planta,  hubiera  deseado  dar  un  informe 
'amplio  y  completo,  ó  por  lo  menos  proporcionar  lo®  datos 
suficientes  para  decidir  sobre  la  acción  tóxica  íque  le  atribuye 
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el  Sr.  Lomas,  de  la  Hacienda  de  Paredes,  Estado  de  Aguas- 
calientes.  Pero  como  sucede  en  todos  estos  casos,  la  cantidad 
de  i>lanta  fué  insuficiente,  y  las  experiencias  >que  con  ella  se 
hicieron  no  bastan  Ipara  decidir  si  es  ó  no  venenosa  para  el 
ganado. 

En  los  animates  de  sangre  fría  se  hicieron  las  experiencias 
flue  reñero  en  seguida: 

A  una  rana  se  ie  inyectó  la  infusión  de  la  planta  a:l  10  por 
ciento  en  la  cantidad  d)e  5  ce.  Pocos  minutos  después  se  vio 
que  el  animal  cerraba  ios  ojos,  se  muieve  con  dificultades,  poco 
sensible  al  dolor  \y  permanece  en  este  estado  por  hora  y  me- 
dia. Durante  este  tiempo,  gran  parte  del  líquido  inyectado 
escurre  por  el  piquete  de  la  jeringa,  comunicándole  al  agua 
un  color  verdoso.  Al  eaibo  del  tiempo  transcurrido,  abre  de 
nuevo  los  ojos,  ee  jnueve  más  fácilmente  que  antes,  y  parece 
Jiaber  desaparecida  el  cuadro  de  síntomas  causado  por  la 
Müra^flilla;  pero  en  la  tarde  de  ese  mismo  día  murió  el  ani- 
mal. Encontramos  en  la  autopsia  el  corazón  paralizado  en 
diástole,  la  vejiga  icompletamente  llena  y  distendida,  regu- 
lar cantidad  de  líquido  en  el  :^ritoneo. 

Repetimos  esta  experiencia  en  otra  rana,  y  nos  dio  resul- 
tados algo  distintos.  Se  presentaron  los  síntomas  que  descri- 
bimos en  la  primera,  pero  no  murió  la  rana. 

De  estas  dos  experiencias  podemos  deducir  que  la  Mora- 
dilla  es  activa  para  la  rana. 

En  las  palomas  las  mismas  dosis  de  infusión  no  produ- 
jeron accidfente  alguno. 

Como  el  objeto  principal  del  estudio  de  la  Moradilla  es  el 
de  averiguar  si  es  ó  no  tóxica  para  el  ganado,  se  siguió  la  ex- 
•perimentación  en  este  sentido,  dándole  á  Tin  borrego  de  5  k. 
900  gramos  de  peso,  12  gramos  de  la  planta  seca,  por  la  miV 
ñaña  y  10  por  la  tar'de.  No  tubo  el  animal  accidente  alguno. 

Al  siguiente  día  comió  el  borrego  las  mismas  dosis  de  plaa- 
ta,  y  hasta  hoy  no  le  ha  producido  ningún  efecto. 

Como  se  ve,  no  hay  hasta  ahora  datos  para  juzgar  de  la  ao- 
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ción  de  la  Máraidíllay  pues  sólo  se  ha  observada  que  en  la  dosis 
de  50  gramos  mintetrados  en  dos  días  é  un  pequeño  borrego  no 
protiuce  efecto  ique  sea  percibidlo. 

Oereus. 

En  loe  últimos  díae  de  Febrero  se  recibió  un  pomito  que 
contenía  una  solución  acuosa  ligeramente  ácid'a,  extraída  de 
las  extremidades  -de  lo©  tallosi  de  organillo,  que  según  la  Sec- 
ción Segunda  es  dfe  un  alcaloide.  Dicha  solución  se  ensayó  en 
este  mes  y  resultó  que  produce  el  mismo  efecto  sobre  el  cora- 
zón de  la  rana  que  los  demás  preparados  d!e  otras  partes  de 
la  planta. 

En  su  informe  me  dice  el  Sr.  Vetgara : 

En  lots  primeros  días  dtel  mes  se  recibió  de  la  Capital  del 
Estado  de  Durango  la  cantidad!  dfe  143  alacranes,  que  remitió 
para  nuestros  estudios  el  C  Jefe  Político  de  aquella  Entidad, 
Sr.  Dn.  Cipriano  Guerrero.  Este  envío  tne  ha  permitido  pro- 
seguir con  el  «estudio  sobre  las  preparaciones  antiponzoñosas, 
suspendidos  el  año  "paí^do  por  haber  cesado  las  remisiones  de 
alacranes  de  Jojutla.  ' 

En  los  alacranes  enviad^oe  de  Durango,  se  distinguen  dos 
especies  distintas  entre  ísí,  y  dudo  que  ambas  correspondan 
al  mismo  nombre  con  que  se  distinguen  en  la  clasificación  zoo- 
lógica el  alacrán  de  Durango  fC^ntruruis  grrúcUis. —-Koch). 
Una  de  esta»  especies  es  mucho  más  grande  íque  la  otra  y  am- 
bas son  distintas  de  la  especie  de  Jojutla,  estudiada  por  mí 
el  año  pasado.  La  especie  de  mayor  tamaño  mide  de  7  á  9  cen- 
tím'etros  de  largo  (2  mós  que  los  de  Jojutla).  Sus  miembros 
son  miás  delgadofe  íque  los  del  robusto  alacrán  de  aquel  lugar ; 
su  color  es  amarillo  mucho  más  pálido,  sin  tener  sus  termina- 
ciones ennegrecidas  ó  violáceas,  sus  movimientos  son  más  len- 
tos ¡y  perezosos,  y  al  picar  no  muestran  el  coraje  y.  la  tena- 
cidad que  se  observa  en  aquellos  mismos.  La  otra  especie  de 
alacrán  es  pequeña,  apenas  llega  á  3  centímetros,  son  de  color 
algo  más  obscuro,  rojo  carminoso,  sus  movimientos  son  más 
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rápidos  y  parecen  ser  mes  bravos  que  los  dé  la  especie  mayor. 

ReKi>eeto  é  'la  toxicidad  de  su  ponzoña,  debe  «ser  en  general  la 
misma  que  la  de  los  alacranee  d.e  la  tierra  caliente;  ^ues  las 
palomas  y  conejos  5qtie  «hemos  hecho  picar  últitnamente,  han 
Bncmnbido  en  tí  mismo  espacio  de  tiemipo,  presentado  los  mis- 
mo*? síntomas,  solamente  me  ha  parecidio  notar  en  loe  últimos, 
la  secreción  mucosa  que  corre  por  boca  y  naricee,  es  más  abun- 
dante, densa  y  presenta  con  mas  frecuencia  sangre  mezclada 
con  ella.  La  dipnea  es  intensísima. ' 

En  uno  de  los  animialee  picados,  uoa  paloma,  practiqué  la 
«¡guíente  interesantísima  experiencia:  después  del  piquete, 
cuando  los  síntomas  inieiale  ^  (moltestia  de  cuerpo  extraño  en 
el  pico  y  en  las  narices,  dispnea  ligera,  etc.),  ee  habían  desa- 
rrollado claramente  y  em^pezaban  á  aparecer  las  contracturas, 
se  le  inyectó  (en  una  de  las  venas  ^e  la  región  de  la  axila,  la 
preparación  acuosa  glicerinada  antiponzoñosa,  preparada  con 
los  alacranes  die  'Jcjutla  en  el  mes  de  Junio  del  año  pasado, 
conservada  en  un  tubo  de  vidrio  cerrado  á  la  lámpara.  Poco 
más  de  tres  centímetros  cúbicos  fueron  a«í  inyectados,  ob- 
servando que  á  loe  5  minutos  dte  la  injyección  desapareció  el 
eseurrimiento  de  moco  por  el  pico,  y  gradiialmente  fué  desor 
pareciendo  la  dispnea;  como  á  la  miedia  hora  putío  ya  tenerse 
en  pie,  aunque  muy  vacilante  aún ;  una  hora  después,  podía 
ya  caminar,  y  por  último,  á  las  dos  horas  y  media  ee  encontra- 
ba repuesta  en  su  estado  normal.  Sin  sufrir  contratiempo  al- 
guno esta  paloma  pudo  sobrevivir  hasta  la  fecha. 

Al  mismo  tiemipo  que  este  animal  se  salvaba  de  muerte  tan 
segura,  un  conejo  adulto,  de  mucho  jnayor  peso  y  picado  al 
mismo  tiempo  que  la  paloma  y  que  no  recibió  inyección  anti- 
'ponzoñosa,  sucuimbía  con  loe  terribles  síntomas  que  caracte- 
riza este  emponzoñamiento. 

(*on  el  resto  de  los  alacranes,  he  procedido  á  preparar  otro 
líquido  antiponzoñoso,  «que  egspero  tenga  igual  y  más  segura 
■eficacia  que  "el  anterior,  de  cuyos  resultados  daré  pronto 
cuenta,  formando  estos  estudios  la  continuación  de  Ioib  que, 
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como  primera  parte,  'presenté  en  mi  lectura  de  tumo  del  año 
pasado. 

He  seguido  «e^udiando  el  manejo  y  aplicaciones  ^el  apara- 
to de  Kronecker,  para  la  circulación  artificial  en  el  corazón 
de  la  rana  y  de  la  tortuga  sin  que  hasta  este  momento  baya  ob- 
tenido aún  resultado  satisfactorio. 

Con  el  nombre  de  alcaloide  del  Cereus  me  fué  entregado  un 
líquido  de  color  moreno  rojizo  bastante  fluido,  que  aplicado 
sobre  el  corazón  de  la  rana  parece  ejercer  la  acción  ya  demos- 
trada al  aplicar  en  ocasiones  anteriores  otras  preparaciones 
de  la  misma  planta.  Aumento  de  la  tensión  vascular  por  ma- 
yor energía  de  las  contracciones  del  músculo  cardíaco. 

Examiné,  por  encalco  de  IJd.,  el  catálogo  alemán  de  Petzold, 
á  fin  de  v&r  si  en  él  había  dopartatos  dé  los»  que  nos  hacen  falta  en 
la  Sección,  encontrando  que  de  los  que  en  él  hay  y  que  sí  iio« 
hacen  mucha  falta,  se  encuentra  hecho  ya  el  pedido  á  la  Direc- 
ción del  Instituto,  refiriéndonos  á  catálogos  franceses.  T-a  ven- 
taja que  habría  de  encargarlos  á  esta  casa  alemana,  sería  expe- 
rimentar los  aparatos  de  esta  procedencia,  desconocida  atín 
para  nosotros. 

Respecto  á  trabajos  del  Programa,  recogí  todos  los  datos  rela- 
tivos al  Zapotillo,  Yerba  deJ  Borrego  y  Palo  Amarillo,  con  los 
cuales  datos  escribí  los  artículos  correspondientes  para  la  Ma- 
teria Médica  que  entregué  ya  á  la  Secretaría. 

Los  Sres.  Alemán  y  Vázquez  asistieron  con  puntualidad,  y 
de8emi>efíaix)n  los  trabajos  que  se  les  encomendaron. 

México,  31  de  Mayo  de  1905. — E.  Armendarís. 

Sección  4*  ' 

SeSor  ministro: 

Tengo  la  satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  Ud.  y  de 
la  Junta  de  Profesores  que  con  fecha  22  del  actual  recibió  la 
Sección  4.*  del  Instituto  Médico  Nacional,  que  es  á  mi  cargo, 
el  Pabellón  núm.  12  del  Hospital  General  y  comenzó  á  estudiar 
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los  enfennos  allí  aislados  para  proseguir  la  aplicación  tera- 
péuti<!a  de  nuestros  medicamentos  nacionales,  cuya  labor,  co- 
mo se  sabe,  había  sido  en  parte  interrumpida  desde  la  clausu- 
ra del  Hospital  de  San  Andrés,  que  tuvo  lugar  en  Febrero  del 
año  actual.  De  entonces  acá  se  habían  recogido  algunas  obser- 
vaciones en  el  Pabellón  núm.  5,  que  está  á  cargo  del  Jefe  de  la 
Sección  5.*  y  algunas  particulares  por  el  que  suscril)e.  De  hoy  en 
adelante  cuenta  el  Instituto  Médico  c(m  un  servicio  propio 
en  el  mencionado  Hospital,  cedido  por  el  Ministerio  de  Gober- 
nación al  de  Fomento,  para  que  esta  Sección  haga  los  estudios 
que  le  están  encomendados,  esperando  la  colaboración  que  le 
prestará  el  personal  «dé  la  Sección  5.*  y  la  que  le  han  ofrecido  los 
méíficos  de  algunos  Pabellone»  de  aquel  Establecimiento. 

En  los  últimos  cinco  días  de  este  mes  se  ha  aplicado  la  Ca- 
nagria  (Rumex  hymenosepalus),  á  dos  enfermos  de  enteritis 
catarral  de  origen  alcohólico,  tratando  de  aprovechar  la  acción 
astringente  que  posee  el  polvo  de  la  raíz  de  esta  planta.  La  do- 
sis ha  sido  de  4  gramos  diarios  á  cada  uno  en  cuatro  pa/peles ;  y 
si  bien  es  cierto  que  á  uno  de  esos  pacientes  le  han  disminuido 
las  deposiciones,  no  podemos  dar  por  terminada  la  observa- 
ción, sino  que  la  seguiremos,  proponiéndonos  dar  cuenta  con 
las  dos  en  el  próximo  informe. 

Lo  mismo  haremos  con  la  relativa  á  un  enfermo  de  paludis- 
mo que  ocupa  la  cama  núm.  21,  y  al  que  hemos  prescrito  desde 
el  día  27  2  gram<is  terciados  de  extracto  fluíilo  de  Hierba  del 
borrego  (Stevia  eupatoria),  recomendada  vulgarmente  como 
antipalúdica.  Los  accesos,  según  el  dicho  del  enfermo,  han  dis- 
minuido de  intensidad  y  duración,  i^ero  no  ha  sido  posible  has- 
ta ahora  c<miprobar  esto  con  el  termómetro. 

El  Dr.  Loaeza  ha  recogido  las  observaciones  siguientes : 

ClCUTiLLA  (PaHhenium  hi/stcrophoruíi). 

En  un  caso  de  dolores  reumatoides  de  los  miembros  inferio- 
res, la  aplicación  de  2  gramos  diarios  de  extracto  hidro-alco- 
hólico  de  esta  planta  durante  18  días  proporcionó  ligero  alivio. 
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Tuna  de  Tlacuache  (Cereus  rostratus), 

A  dos  cardíacos  en  los  que  el  pulso  era  débi)  y  frecuente  y 
la  orina  esca^sa,  prescribió  10  gotas  de  tintura  de  esta  planta 
durante  10  díais  á  uno,  y  11  al  otro,  notando  que  en  el  ♦primero 
hubo  un  iligero  aumento  en  la  diuresis  y  en  el  «segundo  no  se 
comprobó  efecto  alguno,  por  lo  cual  se  les  cambió  el  ceretis  por 
otro  tónico  cardíaco. 

Hierba  del  borrego  (Stevki  euqjatoria), 

A  un  sifilítico  en  el  que  la  cantidad  de  orina  era  menor  que 
lo  normal,  prescribió  el  Dr.  Loaeza  el  cocimiento  al  lOjí  de  esta 
planta  en  dosis  de  250  gramoís  cada  24  horas,  y  sostuvo 
esta  droga  por  espacio  de  1 7  día¿»,  notando  que  la  orina  aumen- 
tó hasta  1,550  ce. 

Crameria  del  país  (Kramería  sccítndiflora), 

Vn  enfermo  de  colitis  y  otro  de  enteritis  toman  durante  3 
días  2  gramos  diarios  de  extracto  seco  de  crameria  del  país,  no- 
tando un  alivio  muy  marcado  en  el  primero  y  ningún  efecto  en 
el  segundo. 

Coapinole  (Hymenwa  courbcml). 

A  un  enfermo  de  paludismo  le  prescribe  el  día  10  3  cápsu- 
las de  0.50  centigramos,  de  polvo  de  corteza  de  Coapinole,  no- 
tando que  el  acceso  no  vuelve  á  presentarse  durante  7  días  que 
Sie  le  tiene  en  observación ;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  otro 
enfermo  semejante  del  mismo  Pabellón,  vio  desaparecer  sus  ac- 
cesos simplemente  con  su  cambio  al  Hospital,  sin  lial>er  tenido 
que  acudir  á  nu*dicamento  alguno. 

El  Departamento  de  Química  industrial  se  ha  seguido  ocu- 
pando del  estudio  sobre  la  composición  y  caracteres  del  ácido 
pipitzahoico,  de  la  prej^ración  industrial  del  Inismo  y  de  su 
elaboración  en  forma  farmacéutica,  y  presenta  diversas  mués- 
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tras  de  lo  quie  llama  "El  cuerpo  blanco,"  producido  i>or  la  po- 
limerizadón  del  ácido  pipitzahoico  y  por  la  sublíma<*ión  de  la 
materia  resinosa  del  ácido  pipitzahoico  químicamente  puro  y 
del  mismo  ácido  «ublimado.  Se  ha  ocupado  también  de  la  des- 
tilación en  grande  del  llamado  "Furfurol"  ó  residuos  de  la  fa- 
bricación del  alcohol,  del  estudio  de  la  "Salvia  de  bolita"  v  del 
arreglo  del  laboratorio  en  lo  relativo  á  la  distribución  del  agua, 
el  gai5,  la  corriente  eléctrica  y  el  aire  comprimido.  Presenta 
también  el  personal  de  ese  Departamento,  compuesto  de  los 
Srea.  Sanders,  Caturegli  y  ürbitia,  diversas  muestras  de  emienda 
de  Salvia  de  bolita  y  de  productos  de  la  destilación  fracciona- 
ria del  "Tusel  oil."  Tengo  el  gusto  de  entregar  á  la  Secretaría, 
como  anexos  á  este  Informe,  los  que  me  han  rendido  los  señores 
Sanders  y  Caturegli,  encargados  del  Departamento  referido. 

Habiendo  pedido  licencia  el  Dr.  Rieardo  Cicero  para  sepa- 
rarse de  su  puesto  de  Ayudante  de  esta  Sección,  por  acueiMio  de 
la  Secretaría  de  Fomento  ha  entrado  á  sustituirlo  el  Dr.  Alfon- 
so Altamirano,  quien  ha  comenzado,  en  los  últimos  días  de  es- 
te mes,  á  desempeñar  las  labores  que  le  (Corresponden. 

El  alumno  Jorge  Olguín,  que  había  estado  ausente  por  enfer- 
medad, ha  vuelto  al  desempeño  de  sus  labores  como  Ayudante 
también  de  esta  Sección. 

El  Profesor  Noriega,  Farmacéutico  de  la  misma,  ha  prepara- 
do extractos  fluidos  de  Peyote,  Hierba  del  borrego  y  Cieutilla, 
jugo,  sacaruro  y  alcoholatura  de  Peyote  y  extracto  seco  de 
Mangle  rojo,  y  ha  despachado  diariamente  el  recetario  de  me- 
dicamentos nacionales  que  se  han  pedido  en  el  Pabellón.  Pre- 
sento muestras  de  aquellas  preparaciones. 

Al  Gabinete  de  aeroterapia  han  concurrido  durante  el  mes 
dos  enfermos  de  bronquitis  crónica,  un  efisematoso  y  un  asmá- 
tico, obteniendo  todos  ellos  algún  alivio  á  sus  padecimientos. 

Por  último,  el  servicio  de  Hospital  y  la  asistencia  al  Institu- 
to se  han  hecho  por  el  personal  de  la  Sección  4.*  con  toda  regu- 
laridad. 

México,  Mayo  31  de  1905. — Juan  Martínez  del  Campo. 
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Seccióx  5.* 

Durante  el  mes  de  Mayo  se  puso  partioular  empeño  en  la  re- 
dacción dé  las  enfermedades  de  Guanajuato,  habiendo  termina- 
do loe  artículos  relativos  á  fiebres,  á  intermitentes,  á  tifo,  á  en- 
fermedades catarrales  y  á  tuberculosis  en  aqueil  Estado,  con  lo 
cual  queda  terminada  la  parte  relativa  á  enfermedades  en  la 
obra  de  Geografía  y  Climatología  que  está  en  cartera. 

Igualmente  estudió  el  optísculo  de  Geografía  del  mismo  Es- 
tado de  Guanaju'ato,  escrito  por  el  Sr.  González,  complemento 
de  los  mapas  dte  que  di  cuenta  el  mes  pasado.  Ahora  tengo  la  pe- 
na de  manifestar  que  no  guardia  relación  la  importancia  de 
aquéllas  con  la  de  éste,  por  estar  aquí  las  ideas  muy  concreta- 
das, bacinadas  y  no  pudiendo  ver  en  ellos  todo  el  interés  que  me 
despertaron  las  cartas  geográficas. 

Asistí  á  las  juntas  de  la  Comisión  de  Publicaciones,  habiendo 
desarrollado  en  ellas  el  trabajo  tí^e  que  dgi  cuenta  en  extenso  in- 
forme el  Sr.  Galindo  v  Villa. 

La  Sección  5.*  colaboró  con  todo  empeño  en  la  aplicación  de 
las  plantas  del  prc^'ama,  y  de  estas  labores  rendí  oportuno  y 
amplio  aviso  al  Jefe  de  la  Sección  4.* 

Asistí  á  las  juntas  ordinarias  y  extraordinarias  habidas  en  el 
mes;  y  corregí  pruebas  de  imprenta  relativas  á  mi  memoria,  ti- 
tulada "Geografía  del  Paludismo  dé  la  República  Mexicana." 

El  Sr.  Pérez  Bolde  ha  concurrido  con  pqintualidad  y  ha  cola- 
borado en  los  trabajos  descritos,  revisando  además  la  segunda 
mitad  del  legajo  núm.  8  y  el  niím.  9  de  los  cuestionarios  de  la 
Geográfica  Médica  del  Estado  de  Oaxaca. 

El  Sr.  Kovelo,  Practicante  de  la  Sección  4.*,  concurrió  á  to- 
mar i>arte  en  las  obsevaciones  hospitalarias. 

México,  Mavo  de  1905. — Dr,  Loaeza. 

7  %i 
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LECTUBA   BE   TÜBNO 


LA  CANDELILLA. 

El  Dr.  D.  Filiberto  OarrileR,  médico  militar,  en  «us  variadas 
excursiones  por  Iuj2:are8  distintos  de  nuestro  país,  ha  colectado 
vegetales  ó  parte  de  ello®,  qne  tienen  interés,  ya  desde  el  punto 
de  Tiflta  de  sus  propiedades  medicinales  ó  de  su«  aplicaciones  á 
la  industria. 

Gomo  no  ha  tenido  oportunidad  de  compTobar  personalmente 
el  efecto  medicamentoso  de  muchais  dte  eJlas,  cuya  composición 
es  desconocida,  me  ha  referido  ^lamente  laljjfunos  antecedentes 
adquiridos  en  el  sitio  de  producción  y  que  recoció  d^e  los  natu- 
rales. 

De  esas  plantas  po«eo  muestras,  y  tengo  el  propósito  de  em- 
prender pequeñas  monografíaíi,  que  serán  motivo  de  mis  traba- 
jos de  turno  ó  labores  extra  de  mi  obligatoria  ocupación,  cum- 
plimentando así  el  programa  y  objeto  de  esta  importante  Insti- 
tución que  tiene  por  mira  el  estudio  de  nuestra  flora  médica  é 
industrial. 

* 
*  * 

Candelilla,  es  la  porción  de  vegetal  que  ^rve  de  tema  á  estos 
mal  zurcidos  apuntes,  y  de  ella  me  dice  el  fecultativo  antes  men- 
cionad'o,  lo  que  sigue:  Desígnanse  con  el  nombre  de  candelillas, 
las  extremidades  de  los  tallos  de  cierta  planta  que  emplean  los 
pescatíkmes  de  algunas  regiones  de  nuestros  litorales  del  Pacífi- 
co, principalmente  para  teñir  las  cuerdas  de  sus  anzuelos,  ya 
para  diarles  más  resistencia  á  la  acción  defl  agua,  como  para  ha- 
cerla» casi  invieible»  |)ot  la  coloración  que  afdquieren  con  el  ju- 
go de  ellas.  Afectan,  en  lo  general,  una  forma  cilindro-cónica, 
midiendo  en  ísu  base  cinco  milímetros  á  un  centímetro  de  diáme- 
tro, y  terminan  en  una  punta  roma  que  aproximadamente  tiene 
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la  mitad  del  diámetro  de  la  ba«e.  Por  este  aspecto  recuerdan, 
más  bien  que  las  candelas  domésticas^  las  candelillas  que  se  usan 
en  la  cirugía  de  la  uretra.  Recientemente  cortadas,  su  corteza 
es  amarillo  verdosa  y  contienen  un  líber  filamentoso,  blanco  y* 
resistente.  Guarda  la  corteza  un  jugo  abundtante  y  de  caracte- 
res especiales  que  suministra  la  materia  cromógena. 

Las  cuerdas,  que  generalmente  son  de  algodón,  se  tiñen  de 
verde  amarillento,  tinte  que  en  presencia  del  aire  y  de  la  luz  va 
pasando  en  pocos  minutos  por  una  serie  dfe  matices  hasta  llegar 
definitivamente  á  una  coloración  violeta,  que  confundiéndose 
con  el  color  de  las  aguas  del  mar  hace  que  las  cuerdas  sean  difí- 
cilmente vistas  por  los  peces. 

Las  candelillas  crecen  á  la  orilla  y  dentro  de  las  lagunas,  ta- 
les como  la  del  Marqués,  que  be  encuentorai  á  muy  corta  distan- 
cia de  la  bahía  del  mismo  nombre  v  como  á  dSez  millas  de  la 
bahía  de  Acapulco ;  dicha  laguna  comunica  ampliamente  con  el 
mar  y  está  provista  de  abundante  vegetación,  por  la  que  atra- 
viesan varios  canales  semejando  las  calles  de  una  ciudad ;  entre 
esta  vectación  se  desarrollan  las  candelillas;  pero  ignoramos 
si  crecen  en  tierra  firme  ó  en  otras  r^ones  fuera  de  los  tró- 
picos. 

Cuando  las  candielillas  están  secas  se  hacen  frágiles,  su  color 
se  vuelve  amarillo  obscuro,  y  naturalmente  pierden  su  jugo,  que 
es  ft'ancamente  amargo  y  astringente. 


* 
*  * 


La  investigación  á  que  pertenece  la  muestra  que  presento  es 
muy  difícil,  pues  como  puede  v(^se,  carece  de  los  detalles  más 
importantes  para  determinar  la  familia  y  con  mayor  razón  el 
género  y  la  especie.  Debo  'á  los  profesores  de  Botánica,  y  muy  es- 
pecialmente al  botánico  hábil  D.  Gabriel  Alcocer,  esta  parte  de 
mi  trabajo.  Trátase  del  Mangle,  Rhizophora  mangle,  Rizoforá- 
ceas,  árbol  de  la  América,  que  por  muchas  particularidades  y 
sobre  todo  por  su  modo  de  vegetar  es  interesante: 
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"Es  de  copa  redonda  y  espesa,  con  las  ranias  extendidas ;  co- 
mnnniente  tiene  de  15  lá,  20  pies  de  altura,  y  forma  un  bosque  ca- 
si hnpenetnable  con  sus  numerosas  raíces  aéreas;  excepcional- 
niente  ll^a  á  tener  dé  70  é  80  pies  de  altura,  con  su  tronco  recto 
y  elevado,  desprovisto  de  rama»  en  más  de  la  mitad  de  su  longi- 
tud y  llevando  arriba  una  reducida  copa.  La  corteza  del  tronco, 
casi  de  media  pulgada  de  grueso,  es  de  color  gris  rojizo ;  la  super- 
ficie está  irr^ularmente  surcada  «por  grietas  ó  tendeduras,  é 
interiormente  dividida  en  tenues  y  agrupadas  escamas.  Los  re- 
nuevos y  ramas  princix)ales  son  lisos  y  de  color  lojizo  moreno, 
lustrosos.  Las  Tamisas  son  rollizas,  de  color  opaco,  rojizo  moreno 
también,  llegando  á  iser  lustrosas  en  el  s^undó  año  de  su  edad, 
cuandlo  están  marcadas  claramente  con  grandes  cicatrices  ova- 
les, ligeramente  elevadas^  que  dejan  las  hojas  desprendidas. 
Las  hojas  opuesrtas  y  coriáceas  que  persisten  sobre  los  ramos 
durante  uno  6  dos  años,  son  ovales  ó  elípticas,  arredondadas  en 
su  extremidad,  estrechándose  gradualmente  en  la  base  en  pecio- 
los rollizos;  las  estípulas  son  lanceoladas;  las  flores,  que  se  pro- 
ducen en  toda  época  del  año,  están  dispuestas  en  cimas  i)e- 
dunculadas  que  nacen  en  las  axilas  de  las  hojas  tiernas.  Son 
regulares  y  hermaf roditas ;  su  receptáculo,  cóncavo,  aloja  la 
porción  inferior  del  ovario  y  lleva  en  sus  bordes  los  estambres 
y  el  perianto,  que  es  doble;  él  cáliz,  formado  i)or  cuatro  sépalos 
valTares,  lanceolados,  persistentes,  gruesos  y  coriáceos ;  y  la  co- 
rola, (por  cuatro  pétalos  altemos  y  enteros,  también  valvares, 
que  llevan  en  su  superficie  interior  unos  pelos  largos,  descolori- 
dos, que  nacen  del  bordo  de  los  mismos  pétalos  y  que  algunas 
veces  cubren  los  ocho  estambres.  Estos  están  formados  por  un 
filamento  muy  corto  6  nulo  y  por  una  antera  basiflja  alargada, 
de  dos  lóculos  dehiscentes,  s^ún  su  longitud.  El  ovario,  semi-ín- 
fero,  está  dividido  en  dos  lóculos  biovulados  y  lleva  encima  un 
estik)  muy  corto,  casi  inmediatamente  dividido  en  dos  pequeños 
lóbulos  estigmatíferos.  El  fruto,  de  una  pulgada  de  largo,  de  co- 
lor rojizo  obscuro  y  ligeramente  áspero  en  su  superficie,  está 
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acompañado  en  su  base  por  el  cáliz  perstatente  y  al^rniias  veces 
reflejado;  y  es  -coriáceo,  indehiscente  y  monospermo. 

Los  mangles  son  vegetales  sumamente  icuriosos,  desde  dos  as- 
pectos distintos :  primero,  por  sn  ]>orte  mismo  á  causa  de  sus 
raíces  en  forma  de  zancos  que  levanftan  el  tronco  encima  del 
cieno;  y  isegundo,  por  la  germinación  del  grano  que  se  verifica 
en  el  mismo  fruto  antes  que  éste  se  haya  desprendido  del  árbol. 

Explicando  ambos  aspectos,  dicen  los  autores  consultados, 
que  dlespués  tíé  que  un  mangle  nacido  en  el  cieno  de  las  márge- 
nes inundadas  de  los  esteros,  ha  llc^;ado  á  alcanzalr  cierto  des- 
arrollo, empiezan  á  brotar  en  la  'perie  baja  del  tronco  y  á  diver- 
sas alturas  sobre  la  superficie  diel  agua,  unas  raíces  oblicuas 
que  encorvándose  cada  vez  más,penetran  en  el  tnismo  cieno  en 
derredor  dípl  tronco,  afinnanido  sólidamente  el  árbol.  Entonces  y 
por  una  destrucción  progresiva  de  las  raíces  primitivas  y  de  la 
porción  ilrferior  del  tronco,  aparéete  éste  desprendido  del  suelo, 
quedando  definitivamente  levantado  para  el  resto  de  su  vida.  Es 
indudable  que  á  esta  particularidad  d^eben  el  mangle  y  stis  con- 
géneres el  nombre  genérico  impuesto  por  Linneo;  piiies  la  pala- 
bra Rhizophora,  formada  con  úKm  elementos  radicales  griegos, 
significa  llevado  i>or  las  raíces,  haciendo  aluidón  el  nombre 
compuesto  á  las  raíces  largas  en  forma  de  zancos  que  sostienen 
el  árbol  sobre  él  pantano.  El  flujo  del  mar  cubre  periódicamente 
est^s  raíces,  y  cuand^o  el  agua  baja,  aparecen  cubiertas  por  nu- 
merosas canchas  de  moluscos  V]ue  se  fijan  en  ellas.  Este  hecho 
ha  dado  lugar,  según  afirma  él  Dr.  \V.  Humilton  en  el  'Pharma- 
ceutical  Journal  de  Londtes,  á  que  algunos  viajeros  antigiioe 
asfn-eraran  que  ciertas  especies  de  ostras  nacían  y  vivían  sobre 
los  árboles  .También  las  ramas,  horizontales  ú  oblicuas  ascen- 
dentes de  los  mangles,  producen  raíces  largas  y  delgadas  que 
crecen  verticalmente  hacia  abajo,  haííta  penetrar  en  el  suelo,  lo 
mismo  que  acontece  con  el  Ficus  indica;  estas  raíces  son  llama- 
das columnares  poír  uno  de  los  autores  consultados,  as^urando 
otro  que  los  que  caminan  sobre  el  suelo  pantanoso  en  que  viven 
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los  niangfleA,  lo  verifican  asiéndoíae  de  es»»  raíces  para  no  hun- 
dirse en  el  lotto. 

Se  ha  hecho  nofcar  que  la  germinación  de  los  luangles  se  hace 
en  el  fruto  mismo,  cuan<lk>  aún  está  fijo  en  el  árbol.  En  la  mayor 
parte  de  las  plantas  se  observa  que  los  granos  no  germinan  sino 
hasta  que  han  alcanzado  su  completo  estado  de  madurez;  y 
también  que  la  facultad'  die  germinar  después  de  ki  separación 
del  grano  sufre  una  detención  temporal,  más  6  menos  amplia, 
según  las  especies,  hasta  que  el  grano  está  en  conidiciones  para 
hacerlo.  Esta  detenic*ión  no  existe  en  los  granos  del  mangle;  la 
madurez  se  verifica  inmediatameote  v  el  d^esarrollo  comienza  en 
el  interior  mismo  del  pericarpo,  por  lo  que  se  ha  propuesto  para 
los  Rhizophora  y  algunai^  otras  plantas  en  que  se  produce  el 
mismo  fenómeno,  el  feigniflcativo  nombre  de  plantas  vivíparas ; 
designación  que  parece  justificada,  pues  todavía  dJentro  del  fru- 
to pendiente  del  árbol,  el  embrión  del  ónito  óvulo  que  se  desa- 
rrolla, á  consecuencia  del  aborto  de  los  demás,  produce  una 
radícula  gruesa  y  larga  que  perfora  la  extremidad  del  fruto  y 
sale,  dirigiéndose  verticalmente  <le  arriba  hacia  al>ajo.  Cuando 
el  peso  de  esta  radículít  llega  á  ser  considerable,  la  plantita  en- 
tera, ya  f CNTmada,  se  desprende  de  su  (íuna  aérea,  diel  fruto  que 
permanece  en  el  árbol,  y  cae  al  pie  del  mitemo,  hnnidiéndose  en  el 
lodo  por  su  extremidad  más  gruesa  que  muy  en  breve  emite  rai- 
eesillas  para  fijarse;  á  la  vez  que  la  extremidad  libre,  en  donde 
está  la  gémula,  despli^a  rápidamente  un  par  de  hojas  radica- 
les, verdes  y  frondosas. 

Investigación  analítica  del  embrión  del  khizophora 
mangle,  ll.vmado  vulgarmente  candelilla. 

El  cuanteo  y  aun  el  simple  descubrimiento  de  los  variados 
cuerpos  que  entran  en  la  composición  de  los  seres  que  forman 
el  reino  vegetal,  es  logrado  con  serias  <lífl<*iiltades.  A  pesar  de 
haberse  escrito  mucho  sobre  el  particular,  nos  encontramos  en 
la  imposibilidad  de  instituir  un  métodio  pormenorizado  que  pue- 
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da  bastar  en  todos  los  casos  con  eficacia  alxsoluta.  Sin  embargo, 
disponemos  de  un  cartel)ón,  especie  de  e«it]ueleto  de  análisis, 
bastante  aproximado,  que  mucho  auxilia  cuando  se  inv(?sti*¡:an 
los  componentes  del  remo  vegetal.  E»te  esquema  para  análisis 
sistemático  fué  ideado  por  eü  Dr.  Drajíendorff,  y  consiste,  como 
es  bien  sabido,  en  el  uso  consecutivo  de  varios  disolventes  neu- 
tros, como  bencina,  igroina  6  éter  de  petróleo,  óxido  de  etilo,  al- 
cohol etílico  absoluto  y  agua  destilada,  si^uid^  de  agua  acidu- 
lada y  aleaJinízada. 

Prescribe  Dragendorff  las  maceraciones  de  ocho  días  para  el 
agotamiento,  por  éter  de  petróleo,  sulfúrico  y  alcohol  absoluto, 
método  largo  y  tedioso,  afortunadamente  ya  modificado  des4Íe 
hace  algún  tiempo  en  esíte  Instituto  por  el  uso  del  extractor  de 
Soxhlet,  aparato  que  permite  haicer  el  agotamiento  por  osos 
vehículos,  empleando  tres  días  solamente,  pudiéndose  acortar  el 
plazo  un  tanto.  Por  este  medio  se  llegó  al  conocimiento  de  los 
cuerpos  que  voy  á  indicar,  expresando  su  proporción : 

Elementos  cuanteados  en  100  gramos  de  siilistancia : 

Grasa  y  caucho 0.10 

Kesina  acida 0.54 

Glucosa 1.66 

Tanino  v  materia  colorante 11.80 

Goma 2.40 

En  la  porción  restante,  quedan  celulosa,  leñosa  y  sales  mine- 
rales, siendo  entre  éstas  últimas  notable  la  cantidad  de  cloru- 
ros existente. 

Los  reactivos  de  alcaloides  empleados  en  su  oportunidad,  no 
denunciaron  la  presencia  de  bases  de  origen  orgánico. 

TjOs  principios  aislados  se  caracterizaron  por  sus  reacciones 
propias.  No  entraré  en  el  detalle  de  estas  investigaciones  en  ob- 
sequio del  tiempo ;  pero  sí  es  de  todo  punto  indispensable  dete- 
nernos un  poco  en  los  caracteres  de  la  materia  colorante,  por 
ser  e$rte  elemento,  en  cuanto  á  su  naturaleza  y  •cantidad,  la  par- 
te más  interesante  de  la  Candelilla: 
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El  eoomiiento  con  agua  di^tilatla  sólo  (U^miiTolla  iiii  tinte 
aiuarillo  rojizo,  sobre  el  cual  produce  el  perdoruro  de  fierro  un 
precipitado  verde  azulado. 

Si  é  un  cocimiento  lieclio  con  ácido  clorhídrico,  filtrado,  se 
adiciona  amoníaco,  obtendremos  precipitado  copoeo  de  color 
castaño. 

Ijos  ácidoB  aulf iiriico  y  clorhídrico  producen  precipitado  copo- 
sa. El  nítrico  pre(*ipita  y  coJora  en  amarillo  rojizo,  debido  á  su 
general  acción  sobre*  las  materias  orgánicas. 

Haciendo  un  cocimiento  con  so«a  se  produce  una  coloración 
rojo  violada,  que  se  acentúa  por  la  agitación.  Hobn»  este  coci- 
miento obran,  como  sigue,  los  reactivos  generales  de  las  mate- 
rias colorantes : 

Los  ácidos  sulfúrico,  cloriiídrico,  nítrit-o  y  acético,  candiian 
la  coloración  3'  producen  i'opos.  El  color  st*  n^euera  iM)r  satura- 
ción del  ácido,  adicionando  amoniaco  ó  sosa. 

El  suhacetato  de  plomo  ppecijwta  en  morado. 

Bl  a^a  de  barita  precipita  lentamente,  lo  mismo  que  el  clo- 
ruro de  calcio. 

I-ia  cal  produce  una  laca  color  de  rosa. 

El  étei'  sulfúrico,  el  cloroformo  y  la  bencina,  no  quitan  al  co- 
cimiento alcalino  su  materia  colorante. 

La  d^tilación  seca  de  la  candelilla  proixuriona  sublimado 
de  apariencia  cristalina. 

El  algodlón  no  fija  la  matc^ria  colorante. 

Estas  reacciones  servirán  en  un  trabajo  posterior  para  cla- 
sificar esta  importante  materia  colorante,  formando  parte  de 
ttn  estudio  más  detallado  de  ella,  en  ed  <]ue  se  fijará  su  función 
química. 

Mayo  de  1905. — Mujiwl  Cordero.  ' 
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Anexos  al  informe  de  la  Sección  Cuauta. 


QUÍMICA  INDUSTRIAL. 


El  ácido  ^Pipitzahoico. 

Hemos  se^ido  la  preparación  industrial  del  ácido  por  nues- 
tro método  de  lixiviación  con  alcohol  y  en  sejfuida  precipitación 
con  agua;  tenemos  bastante  cantidad  del  producto  purificado. 

En  cuanto  á  su  elaboración  en  forma  farmacéutica,  manda- 
mos á  la  Sección  .3*  una  solución  de  y^^  *d^l  ácido  en  carbona- 
to de  sosa,  para  que  ensayara  los  efectos  fisiológicos  de  la  solu- 
ción alcalina.  Nos  «dijo  el  Sr.  Dr.  Arinendari«  qu<*  no  se  ¡XHlfa 
aplicar  la  droga  en  esta,  forma  por  ocasionar  vómitos  á  los  pe- 
rros, que  rehusaron  tomar  el  líquido.  Hemos  preparado  enton- 
ces unas  cápsulas  de  grenetina  c<m  el  ácido  puro ;  sin  embargo, 
consideramos  más  propia  la  forma  en  pastillas  comprimi- 
das, previa  granulación  del  ácido  con  una  diHolución  de  lactosa 
en  alcohol  diluido. 

He  seguido  el  (estudio  sobre  la  composición  y  caracteres  del 
ácido  pipitzahoico,  haciendo  9  análisis  elementales  del  ácido 
preparado  en  diversas  mañereas ;  y  á  pesar  de  las  dificultades 
que  encontré,  debi<las  á  la  irrt^gularidad  en  la  presión  del  gas, 
he  obtenido  «restiltados  de  sumo  interés  y  valor,  aclarando  la 
composición  del  ácido. 

Los  resultados  de  loe  estudios,  cuando  lleguen  al  cabo,  espe- 
ro tener  el  honor  de  presentar  á  fe  honorable  Junta  en  mi  opor- 
tunidad, como  mi  lectura  dfí  turno.  Sin  embargo,  ahora  tengo 
el  gusto  de  presentarle  una  muestra  del  "Cuei-po  blanco''  ya 
mencionado,  como  componente  de  la  planta,  por  el  Sr.  Dr.  Al- 
tamirano  y  el  Sr.  F.  Río  de  la  Loza, 

Este  cuerpo,  purificado  por  cristalización  fraccionaria  y  su- 
blimación, no  existe  en  la  p-lanta;  es  producido  por  la  polime 
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rización  del  ácido  pipítzaboif  o  ó  por  la  tranef-orma<íi6n  de  la 
materia  negra  resi'nofia  que  preexiste  en  la  planta. 

En  este  momento,  puedo  decir  que  los  sip^uíenteB  son  hechos 
indisputables : 

I.  El  ácklo  pipitzahoíco  puede  transformarse  en  una.  materia 
resinosa,  idéntica  con  la  que  preeexi«te  en  la  planta. 

II.  EJsa  materia  resinosa  puede  transformarse  por  el  calor 
en  este  cuerpo  blanco,  que  funde  á  140^  c. 

III.  La  materia  resinosa  preexistente  en  la  planta  también 
puede  transformarse  en  el  mismo  cuerpo  blanco,  fusible  á  140° 
o.  después  de  purificar.  i 

IV.  El  ácido  pipitzahoico  preparado  i)or  sublimación  siem- 
pre queda  impuro,  siendo  más  6  menee  poli merkado. /El  subli- 
mado tiene  el  punto  de  fusión  88°-89°  mucho  menoe  que  el  pan- 
to dte  fusión  del  ácido  preparado  en  frío  í  101°  102° ) . 

Soy  de  opinión,  mientras  tengo  otros  datos,  que  es^  cuerpo 
blanco  es  la  suhstancm  madre  ó  núcleo  del  ácido  pipitzahoico, 
V  puesto  que  es  más  estable  y  resistente,  más  vale  buscar  la 
composición  del  cuerpo  blancM»  y  así  U^ar,  por  grados  sucesi- 
vos, á  la  composición  del  ácido  pipitzahoico. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  una  muestra  del  ácido  pipitza- 
hoico  preparado  jxn»  í*ublimaci^)n. 

Respecto  á  los  otros  trabajos  ejecutados  en  nuestro  departa- 
mento, he  dirigido  ia  destilación  en  grande  dW  llamado  "Fur- 
furol,"  ó  residuos  de  la  fabri<*ación  del  alcohol  de  la  fábrica 
"La  Gran  Unión."  Para  comprobar  mAs  el  resultado  de  mi 
análisis  anterior,  destilé  5  litros  de  la  materia  en  un  alambique 
(le  cobre. 

Obtuve : 

De  los  alcoholes  amílicos,  activos  y  normal,  4  litros,  igual  á 
80)¿;  y  de  los  alcoholes  iso  y  diso-propílico»,  butílico  secunda- 
rio, butílico  normal  é  iso-butílicos,  4.6^.  Agua  y  alcohol  propí- 
licoe,  382.5  e.c.=^76.5^. 

Esos  resultados  «on  en  completo  acuerdo  con  el  análisis  he- 
cho en  el  laboratorio.  . 
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Se  han  euMpioado  3  Iioras  en  la  operación,  y  el  producto  prin- 
cipal (el  alcohol  aiiiílieo),  fué  igual  en  calidad  al  mejor  pro- 
ducto comercial. 

Tengo  el  honor  de  preí^ntarle  muestras  de  los  productos. 

En  cuanto  á  la  esencia  de  «alria  de  bolita,  tengo  el  gusto  de 
adjuntar  unos  produ!cto«  ai  estudio  de  esa  esencia : 

A.  La  eseníMa,  lH)re  de  materias  aldehídícaa,  de  las  cuales  tie- 
ne en  estado  crudo  15jií. 

B.  La  esencia,  libre  de  materias  fenólicas,  de  las  cuales  tiene 
en  estado  lerudo  17jií. 

C.  Solución  del  prcMlucto  de  la  c<mibinaoión  de  las  aldehídicas 
con  bisulfito  de  sosa. 

7>.  Soilurión  de  sal  alcalina  ide  los  fenoles. 

En  itoiílos  esos  trabajos  me  ha  asistido  el  Sr.  Urbina  y  el  se- 
fior  Caturegli.  El  primero,  en  el  estudio  del  ácido  pipitzahoico 
y  la  preparación  de  planos  para  la  cañería  de  nuestro  departa- 
mento, T  el  segundo,  en  la  preiparación  industrial  del  ácido  y  el 
arreglo  de  los  aparaios,  etc. 

México,  Mayo  31  de  1905. — J.  M.  Conncll  Sanders. 

TAsta  de  las  muestras. 

I.  Fj¡  cuerpo  hUnico,  producido  por  la  polimerización  del  áci- 
do pipitzahoico  y  por  la  sublimación  d^e  la  materia  resinosa.  El 
cuerpo  fué  purificado  por  cristalización  fraccionaria  y  subli- 
mación. Punto  ile  fusión,  140°. 

//.  JJI  ácido  pi/ntzdhoico,  químicamente  puro  por  cristaliza- 
ción fraccionaria  fundo  á  102'^. 

///.  IJl  árido  pipitzahoieo,  sublimado  funde  á  88^-89°. 

IV.  Esencia  de  salvia  de  bolita ^  4  muestra»:  1,  esencia  librr- 
(le  aldehícla«;  2,  esencia  libiv  de  fenoles;  3,  solución  de  la  alde- 
hída;  4,  solmMón  de  los  fenoles. 

V.  Productos  de  la  destilación  fraccionaria  del  "Fusel  oil."  4 
muestras:  1,  el  ''fusel  oiF'  crudo;  2,  alcoholes  propílieos  y  butí- 
licos;  3,  al(H)holes  amílicos;  4,  alcohol  amílico  de  la  casa  Merck. 
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El  interéft  creíi<*nte  que  ha  de«pertart(>  el  árido  pipitzalioico^ 
non  ha'  hecho  emprender  estudio»  radiealeR^  desde  »u  prepara- 
ción ind1ii9trial  ha«ta  la  determinaeion  de  sus  caracteres  físico- 
químicos,  comprendida  su  fórmula  molecular,  lo  que  ha  estado 
encomendado  al  8r.  Profesor  Kanders,  quien  con  todo  cuidado 
ha  hecho  estos  estudios  y  por  especial  encargo  formará  una 
monografía  de  tan  importante  producto.  En  virtud  de  ello,  na- 
da me  toca  exponer  por  alHMra,  aunque  sí  diré  algunan  palabras 
referentes  al  método  que  empleamos  para  la  ppepaTa)CÍón,  que 
es,  en  nuestro  concepto,  el  que  n^jor  responde  á  lus  exigenciías 
industriales  por  su  economía  y  isimplicidad*.  En  principio,  con- 
siste en  agotar  la  planta  por  simple  lixiviación  con  alcohol  á 
95°,  en  frío,  recogiendo)  del  lixiviado  una  cantidad  como  de 
tres  veees  el  de  la  planta  u««ifda.  Tratar  en  seguida  este  pro- 
ducto por  agua  destilada  6  agua  ordinaria  muy  ligeramente 
acidulada,  hasta  provocar  la  pn^cipitación  completa,  y  el  pre- 
cipitado es  separado  de  la»  aguas  madres  por  medio  de  un  flltro 
de  tela.  El  producto  retenido  por  el  filtro  ly  que  "no  es  otra  cosa 
que  el  áciclo  pipitzahoico,  un  tanteo  impuro  por  algo  de  resi- 
na que  «e  le  ha  quedado  adherida,  es  puesto  á  necar,  y  las  aguas- 
madres  don  sometidas  á  una  destilación  para  separar  la  mayor 
parte  del  alcohol  empleado.  En  cuanto  al  á<;id(),  una  vez  seco, 
es  redi^iueltio  por  medio  del  calor  en  al(H>hol  á  95^,  para  dejarlo 
cristalizar  por  simple  enfriamiento  y  evaporación  lenta,  ó  bien 
es  reprecípitado  por  el  agua,^  como  se  hizo  en  un  principio,  c(m 
lo  que  se  va  obteniendo  un  ácido  más  ó  menos  puro,  según  el 
námero  de  cristalizaciones  ó  precipitaciones  que  se  le  haga  su- 
frir. Ya  á  la  segunda  es  un  pr(Klucto  muy  aceptable,  sobre  t<Hlo 
para  »ub  usos  me<licinales.  El  ácido  obtenido  por  cristalizacio- 
nes se  presenta,  ya  en  agujas  exagonales  alargadas,  ó  bien  en 
placas  bastante  amplias,  siempre  de  forma  exagonal  y  de  un 
color  amarrllo  rojizo  y  brillante.  El  obtenido  por  precipita- 
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ción  es  de  un  hermoso  amarillo  brillante,  reoordándonos  al  oro 
musivo. 

De  estas  distintas  formas  tendremos  el  gusto  de  presentar 
algaiia«  muestraa 

La  (preparación  de  extraetoí*  fluídoB  ha  sido  una  de  las  for- 
mas farmacéuticas  A  que  mayor  atención  le  hemos  prestado, 
puesto  que  es  uno  de  los  preparados  más  racionales  y  acepta- 
dos tanto  para  la  conservación  como  para  la  aplicación  de  las 
diversas  dtogas,  pues  como  se  sabe,  un  gramo  de  este  ^productx) 
equivale  á  un  gramo  d(?  la  droga  de  que  proviene;  de  *al  suerte 
que  todos  los  principios  activos  encerrados  en  un  peso  de  ve- 
getal, están  íntegramente  contenidos  en  igual  peso  del  prepa- 
rado. Además,  este  producto  se  prestu  perfectamente,  como  ma- 
teria prima,  para  la  confección  de  cualesquiera  de  las  otras 
formas  farmacéuticas,  tales  como  jarabe,  elixir,  tintura,  infu- 
sión, granulado,  etc. 

El  hecho  mismo  de  la  fi^ecuente  preparación  de  los  extractoB 
fluidos,  nos  ha  sugerido  la  idea  de  construir  un  aparato  espe- 
cial que  nos  hiciera  más  fácil  y  económica  dicha  preparación, 
y  cuyo  aparato,  aunque  ya  hace  tiempo  que  lo  venimos  em- 
pleando, haista  hoy  solamente  nos  ha  sido  dad^o  i>reeentarlo,  con 
varias  modificaciones  que  la  práctica  nos  ensefió,  al  honorable 
y  culto  grupo  de  períwmas  que  se  digna  escucharnos. 

El  a/parato  iha  sido  e(mstruído  en  los  talleres  del  Instituto 
por  el  Sr.  Domínguez,  mecánico  del  Establecimiento,  siguien- 
do (paso  á  paso  nuestras»  indicaciones. 

Como  el  aparato  se  tiene  á  la  vista  y  en  actitud  de  funcionar, 
obvio  nos  parece  toda  descripción.  El  aparato  está  construido 
para  la  preparación  en  grande  escala;  pero  fácilmente  se  con- 
cibe que  reducido  á  dimensiones  convenientes  prestaría  grandes 
y  útiles  servicios  para  el  uso  de  las  F'annacias. 

En  unión  del  Sr.  Profesor  Juan  M.  Noriega  hemos  prepara- 
dV>  en  el  referido  aparato  los  extractos  fluidos  de  cicutilla,  man- 
gle rojo,  peyote,  pipitzahoac  y  zoapatle,  de  todos  los  cuales  te- 
nemos el  gusto  de  prescmtar  muestras. 
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Igualmente  acompanadíi*;  del  Sr.  Noriega,  hemos  preparado 
algunas  otras  formas  del  peyote,  tales  como  una  alcoliolatura 
(uua  parte  de  peyote  fresco  iK)r  una  parte  de  alcohol  á  95°) ; 
UB  sacaruro  (una  parte  de  jH^vote  por  dos  de  azúcar),  y  por  úl- 
timo, un  licor  fermentadlo  del  zumo  del  peyote;  de  todo  esto 
daimos  muestras. 

Con  i{?ual  ayuda  hemon  preparado  tintura  de  cicutilla  y  ex- 
tracto secH>  de  mangle  rojo. 

Bajo  forma  de  eái^ulas»  hemo«  entn^gado  300  de  VL'  gramo  ca- 
da una  del  extra<*to  seco  de  mangle  rojo,  al  Sr.  Dr.  (Cicero,  quien 
loeí?tá  exi>erimentaiulo  y  haciendo  su  estudio  terapéutico. 

Damos  con  esto  terminado  el  informe  de  nuestras  labores  del 
mes  que  hoy  termina. 

México,  Mayo  31  de  1905. — li,  (Uiturcyli. 


nnrxA  mensual  del  día  so  de  junio  de  1906. 

Pbesioencia  del  Sb.  Db.  Altamiba.no. 


Abierta  la  sesión  á  las  10.15  a.  nu,  se  puso  al  debate  y  sin  él 
fué  aprobada  el  acta  de  la  junta  ordinaria  que  «e  Yerificó  el  31 
de  Majo  último. 

I^  Seoretaría  dio  lectura  al  informe  que  rinde  el  Sp.  Galindo 
y  Villa,  Apchivero-Bibliotecario  del  Instituto,  a^^egando  que 
los  principales  asuntos  despachados  por  la  Dirección  durante  el 
mes,  fueron  los  siguientes: 

Plantías  destinadas  al  Instituto  Médico. — La  Secretaría  de 
Fomento,  en  contestación  al  oficio  relativo  que  se  le  dirigió  en 
27  de  Mayo,  transcribe  la  nota  que  dirige  á  la  de  Hacienda, 
pidiéndole  «e  sirva  librar  las  órdenes  <?onducent(^  para  que  la 
Aduana  de  Laredo,  Tamaulipas,  pei*mita  el  pase  de  una  colec- 
ción de  plantas  que  trae  ^consigo  el  Sr.  Profesor  J.  N.  Rose,  des- 
tinadas á  este  Instituto ;  en  la  inteligencia  de  (¡ue  los  derechos 
aduanales  que  causen  dichas  plantas  debieran  cargarse  á  la  par- 
tkla  núm.  7,255  del  Presupuesto  de  Egresos  vigente. — Se  trans- 
cribió al  Sr.  Rose  para  su  conocitniento  y  como  i'esultado  de  su 
carta  relativa  de  Mayo  último. 

Datos  acerca  del  Giuiyíile. — Ix)s  Sres.  Bras<-hi,  Núflez  y  Com., 
de  México,  dicen  que  una  Compañía  residente  en  Londres  les 
pide  algunos  datos  sobre  la  planta  mexicana  llamada  '^Guayu- 
k/^  tales  como  propiedades  medicinales  ó  industriales,  lugar  de 
producción,  etc.,  y  desean  que,  si  es  posible,  el  Instituto  se  los 
ppopoiTcione. — Se  contestó  que  probablemente  se  refieren  al 
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Guayule  fPartheniwm  argentatum),  planta  cauchera  que  ha  si- 
do ya  estudiada  en  e«te  Instituto ;  vegeta  desde  San  Luis  Poto- 
sí, hacia  el  Norte,  exi»tfe  en  gran  cantidad  y  contiene  según  la 
análisis  hecha  por  la  Sección  2.*,  de  10  á  15}^  dé  caucho,  más  al- 
giina«  resinas  y  otros  principios  que  aún  no  se  han  acabado  de 
d^tenniuar. 

Convención  sobre  canje  de  p^Mica dones  oficiales. — La  Secre- 
taría de  Fomento  dispone,  que  á  fln  de  cumplir  con  lo  estipula- 
do en  el  art.  1.**  de  la  Convención  celebrada  entre  nuestro  Go- 
bierno y  los  de  las  Repúblicas  de  loí*  Estados  Unidos,  Guatema- 
la, el  Salvador  y  Costa  Riea,  se  remitan  á  la  propia  Secreta- 
ría 20  í*olecc*iones  de  las  publicaciones  hechas  i)or  el  Instituto 
para  enviarlas  á  los  Gobierno®  de  los  países  mencionados. — Que 
ya  se  procede  ú  formar  dichas  colecciones  y  que  en  cuanto  estén 
terminadas' se  remitirán. 

^^Sertum  plantamm  braMlienskim/' — La  misma  Secretaría 
transcribe  una  nota,  en  la  que  el  Sr.  Maximiliano  Chabert  dice 
que  el  Jefe  del  Departamento  de  Artes  liberales  de  la  Comisión 
del  Bra-sil  para  el  Certamen  de  St.  Louis,  Mo.,  le  obsequió  un 
ejemplar  de  la  interesantísima  obra  titulada  ^^Sertum  Planta- 
rum  BrasiUefi-sium/^  ov  Kelation  des  Palmiers  nowvewux  du 
Brésil,  decouveHs,  décrits  et  dessinés  d^aprés  nature  par  J,  Bar- 
baora  Rodríguez  1903. — 2  vote.,  y  que  considerando  que  dicha 
obra  será  de  mucha  utilidad  para  el  Instituto  Méd5co,  se  com- 
place en  cederla,  á  fin  de  que  m  envíe  á  eske  Establecimiento  en 
calidad  de  donativo. — Se  contestó  acusando  recibo  v  dándose 
lais  <íra(*ias  |x>r  el  valiovso  obsequio  de  esta  obra  lujosísima,  la 
cual  se  pasf()  A  la  Biblioteca  de  la  Sección  dte  Botánica  para  que 
la  anotara  en  el  inventario  respectivo. 

El  Jefe  de  dicha  Sección  acusó  el  recibo  correspondiente, 

^^Garhancillo/" — p]l  Jefe  de  la  misma  Sección  informa  que  la 
planta  maltratada  que  con  el  nombre  de  Garbancillo  envió 
la  Secretaría  de  Fomento  por  indicación  de  la  Comisión  de  Pa- 
rasitología, á  fln  de  saber  si  en  este  Instituto  se  había  hecho  al- 
gún estudio  acerca  de  la  composición  química  y  iBUpuestas 
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propiedades  venenosas^  el  Sr.  Alcocer  la  identificó,  como  el  As- 
irá galus  Humhóldtianus,  lo  que  le  parece  enteramente  exacto. 
— Pendiente. 

Estudiante  colaborador  de  la  Sección  2.* — Habiendo  solicita- 
do el  joven  Alberto  Altamirano  volver  á  desemipeñar  su  empleo 
de  estudiante  colaborador,  en  virtud  de  haber  cesado  las  causas 
que  le  obligaron  á  pedir  una  licencia  por  seis  meses,  sin  goce  de 
sueldo,  la  Secretaría  de  Fomento  comunicó  que  ha  resuelto 
de  conformidad  dicha  solicitud,  y  que  en  consecuencia  cesa  en 
ese  piiento  que  desempeñaba  interinamente  el  joven  Enrique 
García. — Se  comunicó  al  señor  Prefecto  d^el  Instituto. 

Datos  acerca  del  Magitey, — El  Sr.  Dr.  Juan  Antiga  dice  en 
carta  particular,  que  desearía  se  le  proporcionaran  datos  acer- 
ca de  las  propiedades  y  usos  del  agar^,  así  como  también  mues- 
tras de  la  misma  planta,  tintura,  etc.,  y  las  obras  y  trabajos  en 
don  le  se  trate  lo  relativo  á  este  asunto,  pues  desea  todos  estos 
datos  para  remitírselos  al  Dr.  Di^o  Rivas,  médico  cubano  con- 
sagrado á  estudios  de  Botánica,  y  que  es  quien  le  acaba  de  es- 
cribir, pidiéndole  el  informe  acerca  de  esto. — Se  le  contestó  que 
Sí*  le  remitirán  las  muestras  de  la  planta  que  solicita;  que  la  tin- 
tura y  el  extracto  fluido  del  maguey  no  se  emplean  para  usos  me- 
dicinales, explotándose  la  planta  en  la  industria;  por  último, 
que  pueden  em-ontrarse  copiosos  datos  sobre  el  Mexcal  en  la 
Memoria  sobre  el  Maguey  por  el  Sr.  Ingeniero  José  O.  Segura. 

Memoria  sobre  el  cultivo  y  beneficio  del  Maguey. — La  Secre- 
tíiríade  Fomento  envió  para  la  Biblioteca  del  Instituto  un  ejem- 
plar de  la  Memoria  que  lleva  este  título,  escrita  por  el  Sr.  Inge- 
niero José  C.  Segura. — ^Recibo,  dándose  las  gracias. 

El  Profesor  José  N.  Rose. — En  carta  particular,  dice  que 
libará  á  esta  Capital  á  fines  del  presente  mes ;  que  espera  que  el 
señor  Director  lo  acompañará  á  colectar  varios  cactus;  que  se 
propone  viajar  por  los  ferrocarriles  Central  y  Nacional  de  Mé- 
xico é  intemapse  á  la  región  de  Tehuacán ;  por  último,  que  trae- 
rá algunas  plantas  ya  montadas, — Al  Archivo. 

La  Gran  Década  Nacional. — La  Secretaría  de  Fomento  ob- 
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sequía  á  la  Biblioteca  del  Instituto  un  ejemplar  del  tomo  II  de 
la  obra  que  con  dicho  título,  ó  Relación  Histórica  de  la  Guerra 
de  Reforma,  Intervención  Extranjera  y  del  Gobierno  del  Archi- 
duque Maximiliano,  1857-1867,  ha  publicado  el  Sr.  Galindo  y 
Galludo. 

Colector  botánico  y  clasificador  del  Instituto. — La  Secreta- 
ría de  Fomento  dice  que,  de  conformidad  con  la  propuesta  rela- 
tiva presentada  por  la  Dirección  para  que  se  utilicen  los  seni- 
cios  que  ail  'Establecimi^ento  desea  pregar  «el  Sr.  I)r.  Manuel 
Urbina,  dados  los  extensos  conocimientos  que  posee  dicho  se- 
ñor, como  Profesor  de  Botánica,  «e  le  nombrará  para  el  próxi- 
mo mes  dé  Julio,  Colector  Botánico  y  Claisificador,  con  el  sueldo 
de  f  100  á  f  150  mensualeí^  «legún  el  lugar  á  donde  tenga  (lue  ex- 
cunsionar. — Se  transcribió  para  su  conocimiento  al  Sr.  Frbina. 

Informe  acerca  de  una  planta  que  se  dice  puede  empicarse 
para  pronosticar  varios  fenómenos  meteorológicos. — La  Secre- 
taría de  Fomento  transcribe  un  oficio  que  le  dirige  la  de  Relacio- 
nes, la  que  á  su  vez  inserta  el  despacho  que  enría  el  (Xinsul  de 
México  en  Trieste,  acomipañando  una^  hojas  y  unas  «eniillas 
de  una  pQanta  pponosticadora  del  tiemipo,  que  le  remite  el  Direc- 
tor del  Instituto  Nowack,  de  Viena  y  Londres,  aní  como  también 
varios  prospectos  en  alemán  que  se  relacionan  con  el  asunto  de 
dicha  planta  meteorológica,  cuyo  nombre  científico  c»  Abrns 
precatorius  y  de  «u  imi)ortancia  práctica.  En  di<*ho  oficio  mani- 
fiesta el  señor  Cónsul,  que  indicó  al  Sr.  Nowack  Vine  la  referida 
planta,  según  ha  podido  ver  en  la  '^Sinonimia  vulgar  y  científica 
de  las  plantas  mexii^anas,"  por  el  Dr.  Ramírez,  existe  en  la  Re- 
pública y  se  da  de  preferencia  en  Yucatán,  donde  es  conocida  con 
los  nombres  mayas  de  '^Xocoac,''  y  de  "Xoxay;"  que  el  Sr.  No- 
wack le  comunicó  que  tenía  la  intención  de  hacer  en  el  presente 
ano  un  viaje  á  la  República,  con  objeto  de  reunir  un  crecido  nú- 
mero de  ejemplares  de  dicha  planta  y  (jue  él  necesitaba  para 
los  fines  que  persigue  el  Instituto  por  él  fundado. 

La  Dirección  informó  á  este  respecto,  al  Ministerio,  que  los 
referidos  prospectos  le  eran  conocidos  con  anterioridad,  por  ha- 
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berlos  obsequiado^  juntamente  con  unas  hojas  y  semillas,  el  se- 
ñor Profesor  Kaiska,  quien  tiene  encargo  especial  del  Sr.  No- 
waek  para  averiguar  si  en  efecto  existe  esa  planta  en  México; 
que  á  fines  del  aflo  próximo  pasado  el  expresado  Sr.  Kaska  vino 
al  Instituto  para  consultar  si  el  Abrus  precatorius  podría  con- 
seguirse en  grandes  cantid*ades  en  México  á  fin  de  remitir  ejem- 
plares de  la  planta  al  Sr.  Nowack,  según  desea.  Como  en  las 
obras  científicas  respectivas  no  consta  que  esta  planta  sea  ori- 
ginaria de  la  República,  se  escribió  desde  luego  al  señor  Gober- 
nador de  Yucatán,  lugar  en  donde,  según  la  ya  citada  obra  del 
Dr.  Ramírez,  se  dice  que  el  Abnis  precatorius  lleva  el  nombre 
maya  de  **Xoxoac''  ó  "Xoxac,"  suplicándole  se  sirviera  indicar 
si  en  efecto  se  conoce  aihí  esa  planta,  y  en  caso  afirmativo  tuvie- 
ra la  bondad  de  enviar  algunos  ejemplares  y  semillas.  También 
se  escribió  á  nuestro  Ministro  en  Cuba,  Isla  en  la  que  se  sabe 
existe  dicha  planta,  pidiéndole  ejemplares  y  semillas. 

El  primero  de  dichos  funcionarios  contestó  que,  en  efecto, 
hay  una  planta  trepadora  llamada  "Xoxoack;"  florece  en  Ene- 
ro, Febrero  y  Marzo  y  madura  su  legumbre  en  Manso  y  en  Abril ; 
pero  que  por  lo  pronto  no  podía  enviar  ejemfplares  de  ella  sino 
sólo  de  la  semilla.  Por  su  parte,  el  Sr.  Crespo  y  Martínez  ma- 
nifestó que,  según  le  informaron  los  Dres.  Montano  y  Torral- 
bas,  el  Abnis  jyrecautorins  es  designado  en  Cuba  con  el  nombre 
de  Peonía  y  es  muy  abundante  en  Guanabacoa,  población  inme- 
diata á  la  Habana ;  remitió  varios  ejemplares  de  la  planta  y  de 
la  semilla. 

Además,  siendo  muy  abundante  en  Cóndoba  y  sus  cercanías 
nna  sensitiva  (Mimosa  púdica),  que  es  también  muy  impresio- 
nable á  la  acción  de  los  agentes  mecánicos,  se  pidieron  varios 
ejemplares  al  Dr.  Cutberto  Peflia,  Colaborador  del  Instituto,  re- 
sidente en  ese  lugar,  á  fin  de  hacer  algunas  observaciones  en 
conipararión  con  las  indicaciones  que  dieran  varios  aparatos 
meteorológicos.  Uno  de  esos  ejemplares  está  ya  en  plena  vege- 
tación y  á  propósito  para  utilizarlo  en  las  observaciones  de  que 
se  trata;  pero  como  en  el  Instituto  no  se  cuenta  con  un  emplea- 
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do  especial  y  que  de  tina  manera  exclusiva  pueda  dedicarse  á 
s^uir  idi<clias  observaciones,  se  pone  dicho  ejemplar  á  disposi- 
ción del  Ministerio,  con  el  objeto  de  que,  si  lo  cree  conveniente, 
se  envíe  al  Observatorio  Meteorológico  Central  para  que  en  ese. 
Establecimiento  se  hagan  las  observaciones  mencionadas,  es- 
tando dispuesto  el  Instituto  á  proporcionar  todos  los  datos  re- 
lativos á  esta  planta.  En  cuanto  á  las  semillas,  se  procurará 
cultivarlas  en  un  «itio  adecuado,  tal  como  el  Jardín  de  Propa- 
gación de  Mixcoac. 

Semilla  que  produce  un  alcohol  de  buena  calidad, — La  Secre- 
taría de  Fomento  envió,  para  su  análisis^  un  saco  conteniendo 
muestras  Üe  una  semilla  procedente  del  Estado  de  Colima,  la 
que,  s^ún  opinión  de  personas  de  la  localidad,  es  susceptible 
de  producir  un  alcohol  de  buena  clase. — Se  contestó  que  la 
muestra  recibida  af>enas  será  suficiente  para  un  análisis  some- 
ro, y  que  si  se  desea  un  análisis  industrial  se  necesitan  unos 
100  kilos  de  la  semilla. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Dr.  Lacéaga  remitió  al  mismo  tiempo  y 
con  igual  objeto,  esa  misma  semilla  que  le  envía  el  Sr.  Bernardo 
Mallén,  de  Colima,  indicando  que  es  producida  por  una  planta 
que  crece  silvestre  en  aquel  Estado,  y  de  la  cual  semilla  se  ex- 
trae, por  destilación,  un  alcohol  de  muy  buena  calidad  y  en  can- 
tidad bastante  apreciable ;  finalmente,  que  en  Colima  hay  perso- 
nas interesadas  en  explotar  dichas  semillas  para  la  fabricación 
del  alcohol  en  grande  escala,  por  lo  que  desearía  se  le  diga  si 
contiene  alguna  substancia  nociva  á  la  salud. 

La  DiTección  acordó  desde  luego  que  una  parte  de  estas  mues- 
tras pasara  á  la  Sección  de  Botánica  para  que  hiciera  su  iden- 
tificación; otra  al  Dt^rtamento  de  Química  Industrial  para 
su  análisis  y  para  que  prepare  un  alcohol,  expresando  el  método 
que  debe  emp-learse  para  su  t>reparaci6n,  y  otra  á  la  Sección  de 
Fisiología  para  que  investigara  si  ejercía  alguna  acción  tóxica. 

Varias  muA^stras  de  tierra, — La  Secretaría  de  Fomento  envió, 
para  su  análisis,  dos  muestras  de  tierra  de  Río  Verde,  proceden- 
tes de  un  campo  en  que  se  desea  plantai'  caña  de  azúcar. 
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Análisis  pericial  de  una  agtia  potable. — Por  encargo  de  la 
Dirección,  el  Sr.  Profesor  Mariano  Lozano  y  Castro  hizx)  el 
análisis  del  agua  potable  del  pozo  artesiano  de  la  casa  número 
1,082  de  la  Avenida  Chapultepec,  propiedad  del  Sr.  D.  Francis- 
co Montes  de  Oca. — El  resultado  se  envió  oi>ortunamente  al  in- 
teresado. 

Álaoranes  del  Puente  de  Ixtla, — Perfectamente  empacados  se 
recibieron  48  alacranes  procedentes  de  ese  lugar,  y  que  desde 
luego  fueron  enviados  á  la  Se>cción  de  Fisiología  |para  que  el  se- 
ñor Dr.  D.  Daniel  Vergara  Ix^pe  continuara  los  estudios  res- 
pectivos de  que  desde  hace  algún  tiempo  se  viene  ocupando. 

Polvo  eficaz  para  favorecer  en  las  vacas  ía-  expulsión  de  la  pla- 
centa.— En  la  última  excursión  que  el  seflor  Director  hizo  al 
Estado  de  Michoacán,  el  dueño  de  la  Hacienda  de  San  José  Pa- 
rangueo  le  obsequió  una  muestra  de  un  polvo  que  emplean  con 
éxito,  s^ún  dieen,  para  favorecer  en  las  vacas  la  expulsión  de 
la  placenta. — Al  Sr.  Profesor  Noriega  para  que  haga  el  aná- 
lisis. 

Tlacoañloxochitl  (CalUandra  grandiflora). — El  Sr.  J.  N. 
Arriaga  solicitó  se  le  envíen  muestra»  de  dicha  raíz,  para  á  su 
vez  remitirlas  al  Dr.  W.  A.  Dewez,  de  la  Universidad  de  Aun 
Arbor,  Michigan  (Estados  Unidos),  quien  desea  hacer  un  es- 
tudio.— Se  le  remitieron  las  muestras  solicitadas. 


A  continuación,  los  señores  Jefes  de  Sección  leyeron  los  res- 
pectivos informes. 

El  señor  Director,  refiriéndose^  al  informe  de  la  Sección  2.*, 
dijo  que  había  que  hacer  algunas  aclaraciones  respecto  al  aná- 
lisis del  Maguey;  que  desde  luego  sería  conveniente  dosificar 
en  las  cenizas  la  potasa  y  rectifií^ar  m  en  efe<*to  existe  almidón, 
como  se  dice  en  el  referido  informe. 

El  mismo  Sr.  Altamirano  dio  lectura,  en  st^guida,  á  un  infor- 
me acerca  de  la  excursión  que  hizo  en  este  mes  á  Michoacán, 
í«K)mpañando  varias  fotografías. 
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El  Sr.  Villasefíor  comenzó  é  dar  lectura  á  una  monografía 
que  intitula  "Breves  consideraciones  acerca  de  la  análisis  de 
las  tierras ;"  pero  como  es  muy  extensa,  á  indicación  del  señor 
Director,  se  limitó  isolamente  á  hacer  una  expoisíción  verbal  de 
los  asuntos  más  importantes  contenidos  en  dicha  memoria,  con- 
cluyendo por  proponer  se  hicieran  conocer  á  la  Secretaría  de 
Fomento  las  modificaciones  que  juzga,  deben  hacerse  al  Bole- 
tín, conforme  al  cuaJ  «e  practican  en  la  actualidad  las  análisis 
de  las  tierras,  pues  es  sumamente  extenso  y  detallado,  de  lo  que 
resulta  que  hay  que  emplear  mucho  tiempo  para  esas  análisis; 
en  tanto  <iue  si  se  recurre  al  méto<lo  ideado  por  el  autor,  las  aná- 
lisis se  terminarán  con  mucha  rapidez. 

A  las  12  a.  m.  ee  levantó  la  sesión,  á  la  que  concurrieron  los 
Sres.  Altamirano,  Ruiz,  Villaseflor,  Armendaris,  Martínez  del 
Campo  y  Loaeza  y  el  subscripto  secretario. — Leopoldo  Flores. 


INFOBHE  DE  LOS  TBABAJOS 
EJECUTADOS  EN  EL  INSTITUTO  MEDICO  NACIONAL, 

DITBANTE  EL  KSS  DE  JUNIO  DE  1905. 


Archivo,  Biblioteca  y   Publicaciones. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Ud.  acerca  de  lo  siguiente,  efec- 
tuado en  la  Sección  de  mi  cargo,  durante  el  mes  que  hoy  ter- 
mina : 

1. — Se  concluyó  el  número  d»e  Anales  correspondiente  á  Mar- 
zo del  presente  año,  y  junto  con  el  número  de  Febrero  se  ha  pro- 
cedido á  ííu  reparto. 

2. — Se  alistó  el  material  corrc^ondiente  á  Abril,  en  su  parte 
tipográfica,  habiéndí)se  corregido  cíisi  todas  las  pruebas.  Falta 
muy  poco  para  concluir  el  número. 

3. — Se  revisó  con  la  Comisión  de  Publicaciones  el  material 
C()rresix>ndiente  á  Mayo,  el  cual  acaba  de  enviarse  á  la  impren- 
ta para  no  aglomerarla. 
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4. — El  Sr.  Noriega  continuó  su  corrección  de  Historia  fle 
Drogas. 

5. — Se  «iguió  la  corrección  Üe  pruebas  del  material  atrasado 
de  1903,  que  toca  ya  afortunadamente  á  «u  fln ;  así  como  lo  de 
1904. 

6. — Con  motivo  del  arpólo  del  canje  y  del  archivo  por  medio 
de  tarjetas  bibliográficas,  se  ha  revisado  lo  relativo  á  canjes; 
considera  el  subscripto  muy  importante  este  punto,  y  ya  se  to- 
ma nota  de  todas  las  publicaciones  truncas,  á  fin  de  que,  si  es 
posible,  se  completen.  El  Museo  Nacional,  á  quien  la  Secretaría 
del  lufítituto  suplicó  el  envío  de  su  colección  completa  de  Ana- 
les, ha  mandado  ya  para  nuestra  Biblioteca  parte  de  esta  publi- 
cación. 

7. — Se  despacharon  todos  los  pedidos  de  publicaciones.  Se 
empaKtaron  dos  colecciones  del  Estudio  y  de  los  Anales,  y  se  en- 
viaron, respectivamente,  á  los  señores  Secretario  y  Subsecreta- 
rio de  Fomento. 

8. — Se  formó  la  Bibliografía  del  presente  mes.  Conforme  al 
registro,  aparecen: 

Del  Distrito  Fiederal 82  publicaciones. 

De  los  Estados  de  la  República . .  15  „ 

De  los  Estados  Unidos  y  resto  de 

América 33  „ 

De  la  Europa 35  ,, 

* 

Total 165 

De  conformidad  con  'los  deseos  de  ia  Dirección,  el  Museo  Na- 
cional obsequió  para  nuestra  Biblioteca  la  obra  México  desco- 
nocido, por  Carlos  Lumholtz. 

9. — Con  la  Comisión  de  Publicaciones  se  tuvieron  diversas 
juntas,  y  de  todas  ellas  ha  quedado  constancia  en  el  libro  res- 
pectivo. 

Protesto  á  Ud.  mi  atenta  consideración, 

México,  30  de  Junio  de  1905.—./.  Galindo  y  Villa, 
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Sección  1.* 

Concluido  el  estudio  de  Isls  principales  plantas  huleras  que 
existen  en  la  República,  se  principió  el  de  las  resinosas  que  tam- 
bién se  observen  entre  nosotros.  Ha^a  hoy  han  sido  considera- 
das las  13  isiguientes,  que  numero  por  orden  alfabético.  De  és- 
tas, con  excepción  Ue  las  señaladas  con  los  núms.  1,  4  y  6,  se 
tienen  ejemplares  en  el  Herbario;  así  como  se  han  hecho  dibu- 
jos de  las  correspondientes  á  los  núms.  2,  3,  7,  8,  9,  10,  12  y  13 : 

1.  Anisillo. — "Schkuhria  abrotanoides. — Compuestas." — ^Ve- 
geta en  el  Valle  de  México.  ( Véanae  Anales  del  Instituto  Médi- 
co, t.  VI,  pág.  126.— Núm.  3,902.) 

2.  Árbol  del  Perú. — "Schinus  molle. — Anacaidíáceas." — Ve- 
geta con  facilidad  en  muchos  puntos  de  la  República.  (Véanse 
Anales  del  Instituto  Médico,  t  I,  folletín,  pág.  99.  Materia  Mé- 
dica, 1.*  parte,  pág.  389. — Núm.  1,541.) 

3.  Cuapinole, — "Hymensea  courbaril. — lieguminosas.-' — Se  ha 
observado  en  Tabasco  y  Oaxaca,  (Véanse  Anales  del  Instituto, 
t.  VI,  págs.  162  y  202.— Núm.  1,959.) 

4.  Falsa  Jalapa. — "Ipomíea  triflora.  (?) — Convolvuláceas." 
— Vegeta  en  Querétaro.  ( Véan^^e  Anales  del  Instituto,  t  I,  folle- 
tín, pág.  94.— Núm.  5,077.) 

5.  Lináloe. — '^Bursera  aloexvlon. — Burseráceas.'- — Se  obser- 
va  en  las  regiones  cálidas  y  aun  en  la»  templadas.  ( Véanse  Ana- 
les del  Instituto,  t.  VI,  pág.  96.— Núm.  1,155.) 

6.  X)c()xochitL — **Didymíea  mexicana. — Rubiáceas." — Se  ha 
observado  en  Morelos.  (Véanse  Anales  del  Instituto,  t.  V,  pági- 
na 31.— Núm.  3,367. ) 

7.  Organillo. — ^*Cepeus  serpentinus — Cácteas." — Se  presenta 
en  Chiapas.  (Véanse  Anales  del  Instituto,  t.  VI,  pág.  163  y  to- 
mo VII,  págs.  8  y  40.— Núm.  2,708.) 

8.  Palo  amarillo. — "Euphorbia  elástica.  —  f]uforbiáceas." — 
Vegeta  en  Michoacán.  (Véanse  Anales  del  Instituto,  t.  VI,  pá- 
gina 127.— Núm.  6,370.)  ^ 
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9.  Palo  del  muerto, — "Ii)Oin«ea  munieoides. — Convolvulá- 
ceas,"— ^Vegeta  en  Morelos  y  en  el  Distrito  Federal.  (Véanse 
Anales  del  Instituto,  t.  III,  pég.  214,  y  t.  IV,  fpágs.  265,  277  "y 
319.— Núm.  5,077.) 

10.  Pingüica, — "Aretostajphylos  pungens.  —  Ericáceas." — Se 
encuentra  en  Morelos.  (Véanse  Anales  del  Instituto,  t.  VI,  pá- 
ginas 165  y  203.— Núm.  4,330. ) 

11.  Tescalama. — "Ficue  nynphceifolia, — Urticáceas." — ^\"ege- 
taen  Ma^atlén,  Guana juato  y  Morelos.  (Véase  Farmacoi>ea,  pá- 
gina 156.— Núm.  6,62Í. ) 

12.  Yerba  del  borrego. — "Stevia  eupatoria. — Compuestas." 
— En  Querétaro  y  Michoacán  ( Véanse  Anales  del  Instituto,  to- 
mo VII,  pág.  40.— Núm.  3,450.) 

13.  Zapotillo.  —  "Cestrum  nitidum.  —  Solanáceas."  —  Vege- 
ta en  Michoacán  y  Querétaro.  (Véanse  Anales  del  Instituto,  to- 
mo VII,  pég.  8.— Núm.  5,149.) 

Desde  lu^o,  de  éstas  aparecen  más  importantes  el  zapotillo, 
el  organillo  y  la  pingüica,  puesto  que  del  primero  se  han  extraí- 
do 4  resinas,  del  segundo,  3  y  del  tercero,  una  resina  acida  abun- 
dantísima. 

Fué  remitida  por  la  Secretaría  de  Fomento,  á  moción  del  Je- 
fe de  Parasitología,  una  planta  llamada  garbancillo,  que  ya 
había  sido  previamente  identificada  por  el  Sr.  Alcocer  como  as- 
tragalus  humholdtii   (Leguminosas). 

Se  recibió  una  lujosísima  obra  en  do»  tomos,  ''Sertum  Palma- 
nun  Brasiliensum,"  por  Barl>osa  Rodríguez — 1903 — dona<la  al 
Instituto  por  el  Sr.  Maximiliano  Chabert. 

Fueron  recogidas  las  primeras  prueba»  de  imprenta  de  la  Me- 
moria trimestral  presentada  por  el  subscrito  el  mes  antepasado. 

El  Sr.  Alcocer  arrt^ló  una  coleición  (¡ue  estaba  pendiente, 
con  plantas  procedente®  del  United  States  Xational  Hcrba- 
nwm,  numerándolas  conforme  al  Index  de  Dnrand  y  disponién- 
dolas para  que  sean  pegadas.  Continuó  estudiando  algunas 
plantas  de  las  últimamente  colectadas  por  el  señor  Din^ctor  del 
Instituto. 
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El  Sr.  Tenorio  hizo  3  acuarelas  de  las  plantas  siguientes,  pa- 
ra el  álbum  icográflco:  copalxochitl,  fruto  con  tres  detalles  de 
sus  cortes — Or.  161 — Anacardiáceas ;  un  troneo  delgado  del 
cuautecomate,  Or.  ,  y  un  tronco  grueso  del  Palo  amarillo. — 
Or.  160— Euforbiáceas.  ' 

Ejecutó  2  dibujos  para  el  mismo  álbum :  uno  de  una  Pereskia, 
tallo  con  varios  tallitos,  hojas,  flores  y  frutos.  Or.  86— Cácteas; 
y  el  otro,  una  penca  de  maguey  Ayoteco.  Or.  181 — Amarilídeas. 
Además,  hizo  5  copias  al  lápiz  y  en  papel  de  marca  de  las  calcas 
de  las  plantas  de  Sessé  y  Mociño,  que  representan  las  siguien- 
tes: tüyí-ux  rucemosumy  núm.  156. — ti,  dependens,  núm.  157,  Or. 
112.  Estiráceas. — Murraya  (?)  simplicifolia,  núm.  158,  Or.  41. 
Rutác*eas. — Zygophyllum  tr-identatumy  núm.  159,  y  Gimiacum 
acritifolium^  núm.  160,  Or.  39.  Zigofileas. 

El  Sr.  Sosa  hizo  los  trabajos  de  escritorio  que  se  le  encomen- 
daron, y  principió  á  poner  etiquetas  á  las  plantas  colectadas 
por  el  señor  Director  del  Instituto. 

México,  junio  30  de  1905. — Iaíís  E.  Rui::, 

Sección  2.* 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores,  que 
durante  el  mes  (¡ue  hoy  termina,  los  trabajos  de  la  Sección  2.* 
han  sido  los  siguientes : 

Maguey  faga  re). — El  Sr.  t-ordero  emprendió  y  terminó  el 
análisis  del  Maguey  (agave),  considerado  como  forraje,  obte- 
niendo los  resultados  siguientes : 

HumeiJad 91.780 

;Materia*s  azoadas 0.106 

„         grasas 0.272 

Almidón,  azúcar  y  goma 2.047 

CehücKsa 1.478 

Cenizas 0.932 


Tierras, — Por  mi  parte,  ayudado  de  los  Sres.  Herrera  y  Lisci, 
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hemos  continuado  el  estudio  de  las  6  muestras  de  tierras  em- 
prendidas el  mes  pasado,  habiendo  en  éste  terminado  el  análisis 
físico-quimieo  de  las  seis;  es  decir,  determinación  de  materia 
orgánica,  arena  total,  arena  j^ruesa,  arena  flna,  arena  polvosa 
y  arcilla;  además,  se  ha  comenzado  el  análisis  químico,  y  se  ha 
determinado  en  las  seis  muestras  agua  hi^oscópica,  cloruras, 
materias  •combustibles^  ázoe  amoniacal  y  ázoe  nítrico ;  en  este 
momento  se  va  á  determinar  el  ázoe  orji^ánico  y  se  están  hacien- 
do los  extractos  clorhídricos. 

Agua  <te  vn  poso  artesiano, — El  Sr.  Lozano,  por  encargo  de  la 
Dirección,  se  ocupó  de  bacer  el  análisis  del  agua  de  «un  pozo  ar- 
tesiano de  esta  Capital,  entregando  al  señor  Director  los  resul- 
tado». 

Lectura  de.  tumo. — Tengo  también  el  gusto  de  leer  ahora  mi 
trabajo  de  tumo,  referente  á  análisis  die  tierras. 

Por  último,  es  han  hecho  todos  los  trabajos  económicos  y  de 
escritorio  que  han  sido  necesarios. 

Méxiico,  Junio  30  de  1905.—/^.  F.  YUlaseñor, 

Sección  3.* 

Los  trabajos  de  este  mes  han  consistido  en  lo  siguiente : 

Continuar  el  estudio  particular  del  ácido  pipitzahoico. 

Determinar  el  equivalente  tóxico  y  fisiológico  de  una  prepa- 
ración de  peyote  (granulado). 

Experimentar  el  extracto  fluido  de  zapotillo  como  midriá- 
trico. 

Continuación  del  estudio  del  zapotillo  y  de  los  alacranes. 

Estos  dos  últimos  se  le  encomendaron  al  Sr.  Vergara,  ayuda- 
do por  el  Sr.  Vázquez. 

Aculo  pipitzahoico. — Como  este  estudio,  según  dije,  es  parti- 
cular, daré  cuenta  de  él  cuando  se  termine;  solamente  lo  men- 
ciono como  el  mes  anterior,  porque  le  dedico  todosi  los  días  al- 
gún tiempo,  ayudado  por  el  Sr.  Alemán. 

Peyote. — Con  el  nombre  de  sacaruro  de  Peyote  se  me  remitió 
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una  preparación  hecha  por  el  Profesor  Nori^a,  para  que  deter- 
minase el  equivalente  fisiológico  y  tóxico  en  algunos  animales. 

Empezamos  la  experimentación  de  esta  droga  dándola  á  va- 
rias palomas,  pero  ecmio  en  todas  ellas  produjera  vómitos,  aban- 
donamos é»tas,  prefiriendo  ensayarla  en  el  perro. 

En  estos  animales  seguimos  experimentando  la  droga  apli- 
cándola á  diversas  dosis  iHn*  la  vía  estomacal.  No  obtuvimos 
efecto  alguno  con  dosis  de  5  á  10  gramos,  tomadas  por  un  pe- 
rro chiquito  que  pesa  1,755  gramos;  este  mismo  animal  tomó 
después  15  gramos  del  mismo  sacaruro,  notándose  en  la  tarde 
inquietud,  que  caminaba  de  un  lugar  á  otro  y  gritaba  constan- 
temente, sin  tener  ningún  otro  síntoma  posterior. 

No  fué  posible  usar  la  misma  preparación  i)or  el  método  hi- 
podérmico,  porque  la  parte  insoluble  (polvo  de  peyote),  no  pa- 
saba al  través  de  la  aguja  de  la  jeringa. 

Tampoco  se  pudo  ensayar  por  inyecciones  venosas,  por  la  mis- 
ma razón. 

De  todo  lo  anterior,  pueden  sacarse  las  conclusiones  si- 
guientes : 

1.*  Que  la  preparación  llamada  sacaruro  de  Peyote,  es  poco 
activa  y  muy  poco  á  propósito  para  la  experimentación  fisio- 
lógica. 

2.*  Que  su  equivalente  fisiológico  es  de  7.50  gramos  por  kilo 
de  perro,  y  esta  dosis  apenas  produce  ligeros  fenómenos  que  pa- 
san muy  pronto. 

3.*  Que  el  equivalente  tóxico  no  puede  determinarse,  porque 
ae  necesitan  cantidades  muy  grandes  (40  ó  50  gramos),  que  no 
son  tolerables  por  el  estómago  de  los  animales  ni  pueden  apli- 
carse por  otras  vías. 

Y  por  último,  que  es  una  preparación  inadecuada  para  su  uso 
medicinal. 

Con  esto  quedó  terminado  el  trabajo  ordenado  por  la  Direc- 
ción ;  pero  nosotros  s^uimos  estudiando  el  extracto  fluido  de  la 
misma  planta,  preparado  en  la  Sección  4.* 

Con  este  objeto  inyectamos  un  pequefio  perro  con  peso  de 
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1,900  gramofi,  con  5  ce.  de  dicho  extracto.  Veinte  minutos  des- 
pués empezi6  el  animal  á  ponerse  torpe;  grita  constantemente  y 
camina  de  un  lugar  á  otro,  buscando  la  obscuridad.  Después, 
8UH  movimientos  eon  más  difíciles,  principalmente  los  del  tren 
posterior;  andia  lo  mismo,  de  aquí  para  allá,  echándose  de  tre- 
cho en  trecho,  y  empieza  á  arrojar  baba  por  el  hocico,  siempre 
gritando.  Como  este  perrito  había  sido  separado  de  la  madre  y 
esto  originaba  loe  con-stantes  gritos,  volvimos  á  llevarlo  al  la- 
do de  la  perra,  lo  que  no  fué  suficiente  para  que  callara ;  siguió 
gritando,  «us  movimientos  se  entorpecieron  más,  se  puso  muy 
tembloroso  y  se  echó  ein  poder  levantarse. 

A  las  dos  horas  se  levantó,  pudo  andar  y  fué  reponiéndose  po- 
co á  poco,  sin  tener  mes  accidente  posterior  al  estado  descrito 
que  un  vómito  mucoso  á  las  3.45  p.  m. 

Como  á  lae  cinco  hora^  de  la  inyección  volvió  el  temblor ;  tu- 
vo una  evacuación  amarillenta  y  fétidu  que  «e  repitió  á  los  10 
minutos.  Parecía  que  con  esto  el  efecto  de  la  drc^a  había  pasa- 
do, pues  el  animal  se  paró,  sacudió  la  cabeza,  el  temblor  apenas 
se  i>ercibía  y  los  gritos  apenas  se  oían,  parecían  más  bien  queji- 
dos ;  pero  pronto  lo  vimos  de  nuevo  muy  abatido,  perezoso,  sin 
poderíae  ¡mrar  y  sin  capacidad  de  cambiarse  del  lugar  en  que  se 
le  pone.  Se  euspende  la  observación. 

Al  siguiente  día  se  le  encuentra  muy  bien ;  había  pasado  ya 
el  efecto  del  Peyote,  sin  dejai^  ninguna  huella. 

A  otro  perrito,  hermano  del  primero,  le  inyectamos  el  mi-smo 
extracto  en  la  cantidad  de  10  c.c,  á  las  8.15  a.  m. 

A  los  10  minutos  empiezan  los  fenómenos,  siguiendo  el  mis- 
mo curso  que  los  que  acabamos  de  describir,  pero  con  más  vio- 
lencia é  intensidad  que  aquéllos,  hasta  matar  al  animal  como  á 
las  tres  horas. 

De  todo  lo  anterior  deducimos,  que  el  equivalente  fisiológico 
del  extracto  fluido  de  Peyote,  mandado  por  el  Sr.  Scheibe  y  pre- 
parado en  la  Sección  correspondiente,  e.s  tóxico  para  los  perros 
de  poca  edad,  en  la  dosis  de  3.00  c.c,  aplicado  por  inyección  hi- 
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podérmica,  y  su  equivalente  fisiológico,  para  los  mismos  anima- 
les, es  de  2.63  por  kilo  de  animal. 

Zapotillo. — De  este  planta  y  del  alacrán,  se  ha  seguido  ocu- 
pando al  St.  Vergara  Lope,  y  me  informa  hoy  de  los  traba- 
jos del  presente  mes,  lo  que  sigue : 

"Confiarme  á  las  indficaciones  del  «eflor  Director,  apliqué  á  va- 
rio© animales  el  zapotillo  por  la  vía  gástrica  y  subcutánea,  ha- 
ciendo uso  de  la  planta  in  natura  y  de  la  infusión  y  cocimiento, 
porque  hasta  ahora  sólo  habíamos  empleado  los  extractos  de 
dicha  planta,  introducidos  por  la  vía  venosa. 

El  i)olvo  de  la  planta,  derfeído  en  agua  é  introducido  por  me- 
dio de  la^onda  esofagiana  al  estómago  de  los  perros,  no  nos  sir- 
vió para  la  observación,  porque  dosis  aun  relativamente  i^eque- 
ñas  producen  vómitos  y  con  ellos  la  explusión  total  del  polvo. 

Por  la  vía  subcutánea  v  haciendo  uso  del  cocimiento  v  de  la 
infusión,  los  síntomas  observados  han  sido  exactamente  los  mis- 
mos ya  descritos  cuando  me  referi  á  los  producidos  por  el  ex- 
tracto. El  cocimiento  ha  sido  aplicado  por  la  vía  venosa,  y  he 
podddo  determinar  que  la  dosis  die  3  c.c.  \wr  kilo  es  ya  suficiente 
para  producir  la  muerte  con  tod'os  los  síntomas  á  que  he  hecho 
referencia.  E^e  cocimiento  ha  sido  preparado  al  40?^. 

En  seguida  he  tratado  de  combatir  el  envenenamiento  por 
esta  planta  con  algunas  substancias  de  efectos  conocidos  y 
opuestos,  como  la  ei^otina  y  la  estricnina,  sin  haber  consegui- 
do, hasta  ahora,  el  objeto.  Conforme  á  las  indicaciones  del  doc- 
tor Amüendaris,  voy  á  usar  el  clorhidrato  de  adrenalina,  y  pron- 
to daré  el  resultado  á  que  llegue. 

Durante  los  primeros  <lías  de  este  mea  hemos  hecho  algu- 
nos ensayos  con  la  pcmzoña  de  los  alacranes  de  Durango,  re.sul- 
tando  de  nuestras  investigaciones  (jue  dicha  ponzoña  es  ya  casi 
inactiva,  y  en  consecuencia,  deducimos  que  esta  especie  de  arác- 
nido  pierde  en  México  con  mucha  mayor  rapidez  la  actividad  de 
su  ponzofla  que  el  Centrnrvs  rnenÁvanus  de  Jojutla,  Durante  el 
curso  de  este  mismo  mes,  recibimos  perfectamente  empacados, 
sanos  y  activos,  48  alacranes  remitidos  de  Puente  de  Ixtla.  Mu- 
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cho  más  activos  que  los  de  Durango,  son  en  todo  semejantes  á 
los  de  Xojutla,  y  no  vacilo  en  asegurar  que  se  trata  de  la  mis- 
ma especie.  C5on  estos  nuevos  animales  iie  ensayado  la  prepara- 
ción de  productos  aiiti-x>onzoñoeos,  con  el  fin,  sobre  todo,  de 
obtener  un  cuerpo  seco,  sólido,  perfectamente  inalterable  y  que 
conserve  sus  propiedades  benéficas  durante  largo  tiempo.  lias 
tinturas  hidro-aloohólicas  y  los  extractos  preparados  con  las 
mismas  se  han  manifestado  totalmente  inactivas. 

Una  experiencia  practicada  por  el  Sr.  Alemán,  que  consistió 
en  cortar  la  glándula  ponzoñosa  al  alacrán  que  acababa  de  pi- 
car á  un  conejo,  machacar  en  el  mortero  el  mismo  alacrán  con 
cierta  cantidad  de  suero  normal ;  filtrar  en  seguida  é  inyectar 
el  líquido  nitrado  al  conejo,  parece  haber  dado  buen  resultado, 
y  en  breve  repetiremos  exi)erimentos  semejantes.  Por  último, 
tengo  el  honor  de  acompañar  con  este  informe  un  i)equeño  cris- 
talizador que  contiene  el  principio  antiponzoñoso  puro,  extraí- 
do directamente  del  cuerpo  de  estos  últimos  alacranes,  y  ya 
aeco.  Este  producto,  al  extraerlo,  era  fluido,  viscoso,  albumino- 
so, de  color  verde  de  sulfato  de  fierro  ó  más  bien,  como  el  verde 
malaquita,  inodoro  y  de  sabor  ligeramente  salino.  Visto  al  mi- 
croscopio, presenta  varios  corpúsculos:  unos  aredondados,  co- 
mo las  hemacias  de  la  sangre  humana  y  que  como  éstas  últimas 
fijan,  aunque  débilmente,  la  corina;  y  otros,  más  numerosos  de 
formas  menos  neniares,  algunas  veces  radiados,  granulosos, 
bastante  parecidos  á  los  leucositos  y  que  á  su  vez  fijan  intensa- 
mente, más  6  menos,  el  azul  de  metilena.  Mi  propósito  es  ver  si 
después  de  cierto  tiempo  esta  substancia,  seca  como  está,  con- 
serva su  poder  antiponzoñoso  lo  mismo  que  al  estado  seco. 
Acompaño  también  dos  láminas  coloridas,  que  con  acuerdo  del 
señor  Director  y  gracias  á  la  amabilidad  del  Sr.  Profesor  Don 
Alfonso  Herrera,  practicó  el  dibujante  de  la  Comisión  de  Para- 
sitología Agrícola,  y  que  representa  perfectamente  á  los  alacra- 
nes de  Xojutla  y  Puente  de  Ixtla  (Cetitruncs  mexicwnus)  y  á 
los  de  Durango  (Centrwrus  gráciles).  Estas  láminas  están  desti- 
nadas al  artículo  relativo,  del  que  he  presentado  ya  una  parte 
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anite  la  H.  Junta  de  Profesores  del  Instituto  Médico,  y  las  cuales 
suplico,  que  mientras  se  proceda  á  su  reproduccción  se  me  de- 
vuelvan, por  necesitarlas  para  loe  estudios  que  sobre  esto  prac- 
tico. 

En  este  mes  hice,  con  la  ayuda  eficaz  de  los  Sres.  Vázquez  y 
Alemán,  y  sirviéndome  del  perro  que  tenía  con  fístula  gástrica, 
la  operación  de  Paulow  y  Khigine,  para  esta  misma  fístula;  el 
perro  vivió  algo  más  de  50  horas  pero  al  fin  murió  por  infección. 

Como  trabajos  extraordinarios,  el  subscripto,  en  unión  del 
Sr.  Alemán,  ise  ha  ocupado  del  ácido  pipitzahoico,  de  las  semi- 
lla» últimamente  remitidas  y  de  las  labores  propias  de  escri- 
torio. 

Por  disposición  del  señor  Director  hice,  en  tamaño  de  6%x 
8^/2  pulgadas,  las  fotografías  del  Palo  amarillo,  una  cáctea,  la 
Euphorbia  calioiUata  y  el  Oarthamus  Unctorius,  ' 

Junio  30  de  1905. — E.  Armendaris, 

Sección  4.* 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  la  Junta  de  Pro- 
fesores, que  los  trabajos  desempeñados  en  la  Sección  4.*  del 
Instituto  Médico  Nacional,  durante  el  mes  que  termina  hoy, 
han  sido  los  siguientes : 

Se  continuó  el  estudio  terapéutico  de  las  plantas  que  en  se- 
guida se  expresan:  ' 

Hierba  del  borrego  fStevia  eupatoria). — Con  objeto  de  ave- 
riguar si  son  ciertas  ó  no  la®  propiedades  antipalúdicas  que  vul- 
garmente se  atribuyen  á  esta  planta,  se  prescribió  el  extracto 
fluido  de  ella  á  un  enfermo  que  ocupa  la  cama  núm.  21  del  Pa- 
bellón núm.  12  del  Hospital  General,  que  está  á  cargo  del  i)er- 
sonal  de  esta  Sección;  dicho  enfermo,  que  padecía  paludismo 
de  forma  cotidiana,  comenzó  ,  á  fines  del  mes  pasado,  á  tomar 
el  extracto  fluido  de  Stevia  eupatoria,  en  dosis  de  2  'gramos  bis, 
la  cual  fué  aumentando  hasta  llegar,  en  el  término  de  dos  se- 
manas, á  5  gramos  ter  (3  cucharaditas  diarias),  sin  éxito  alga- 
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no,  pues  á  pesar  de  haberle  sostenido  esta  última  dosis  5  días 
más,  los  accesos  no  desaparecieron.  Lo  mismo  sucedió  al  enfer- 
mo de  la  cama  núm.  1  del  propio  Pabellón,  el  cual  tomó  durante 
9  días,  dosis  igual  de  la  Hierba  del  borrego,  sin  que  obtuviera 
beneficio  alguno  para  su  paludismo.        ' 

En  dos  casos  observados  x>or  el  Dr.  Loaeza,  en  el  Pabellón  nú- 
mero 5,  se  obtuvo  efecto  antitérmico  ligero  con  la  dosis  de  una 
cucharada  cada  2  horas,  de  extracto  fluido  de  la  misma  planta 
durante  7  días  en  un  caso,  y  2  en  el  otro ;  i)ero  el  mismo  doctor 
hace  notar  que  no  estaba  comprobado  el  diagnóstico  de  palu^ 
diamo. 

El  cocimiento  al  lOjí  de  la  misma  hierba,  lo  prescribió  ^te 
señor  durante  8  días,  en  dosis  de  250  giramos  diarios,  como  diu- 
rético, á  un  enfermo  de  nefriti«,  insuficiencia  renal  y  pulso 
blando  y  depresible,  notando  que  aumentó  ligeramente  la  diu- 
resis sin  cambiar  el  pulso  de  caracteres. 

Coapinole  (Hymenaea  cowrharü). — ^La  cama  núm.  3  del  Pabe- 
llón 12,  está  ocupada  por  Pablo  Becerra,  que  llegó  de  una  ha- 
cienda del  Estado  de  Veracruz  á  fines  de  Mayo,  afectado  de  pa- 
ludismo que  contrajo  en  aquella  región.  Los  primeros  días  de 
su  permanencia  en  el  Hospital  desaparecieron  los  accesos,  has- 
ta el  día  12  del  actual  en  que  tuvo  uno  muy  intenso,  subiendo  la 
temperatura  á  40°  y  dándole  desde  entonces  cada  tercer  día.  El 
día  14  se  le  prescribió  el  cocimiento  de  hojas  de  Coapinole  al 
IO5Í,  en  dosis  de  100  gramos  diarios,  por  única  medicina;  el  día 
18  se  subió  la  dosis  á  200  gramos,  y  se  sostuvo  hasta  el  día  22 ; 
durante  este  tiempo  los  accesos  siguieron  con  regularidad  ca- 
da tercer  día,  sin  modificación  alguna,  por  lo  cual  se  le  susi)en- 
dió  esta  droga  y  se  le  recetó  clorhidrato  de  quinina  en  dosis  de 
un  gramo  diario,  que  ha  hecho  su  efecto,  pues  en  la  actualidad 
el  enfermo  está  bastante  aliviado. 

Canagria  (Rumex  hymenoBepalus). — Eugenio  Ramírez,  que 
ocupa  la  cama  núm.  20  del  Pabellón  12,  es  un  enfermo  que  te- 
nia una  enteritis  de  causa  alcohólica;  á  principios  de  este  mes 
se  le  recetó  el  polvo  de  la  raíz  de  esta  planta,  privada  de  ácido 
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crisofánico,  en  dosis  de  4  gramos  al  día,  en  4  papeles,  y  en  15 
días  desaparecieron  las  depomciones;  actualmente  está  toman- 
do tónicos,  i>orque  quedó  en  un  estado  de  suma  debilidad.  El 
enfermo  Domingo  Garduño,  de  la  cama  núm.  9  del  mismo  Pa- 
bellón, tenía  una  enteritis  catarral  que  fué  tratada  igualmente 
con  la  canagria,  en  dosis  hasta  ^e  5  gramos  diarios,  durante  12 
días,  con  medianos  resultados,  pues  no  Ufaron  á  desaparecer 
las  deposiciones. 

Hierba  del  zorrillo  (Crotón  dioicus). — ^A  un  enfermo  del  mis- 
mo Pabellón,  que  sufre  una  constipación  tenaz,  se  le  preseril>e 
un  gramo  de  polvo  de  esta  planta,  y  se  consigue  que  tenga  una 
sola,  evacuación  de  consistencia  normal,  debiendo  advertir  que 
aun  el  aceite  de  ricino  con  calomel,  en  dosis  comunes,  le  produ- 
^een  ligerísimo  efecto  laxante. 

Crameria  del  pais  (Krameria  secundifiora). — ün  enfermo  del 
Pabellón  núm.  5,  afectado  de  colitis  alcohólica,  toma  durante 
15  días,  por  prescripción  del  Dr.  Loaeza,  2  gramos  diarios  de  ex- 
tracto hidro-alcohólico  de  esta  planta,  observándose  en  ese  tiem- 
po ligera  acción  astringente,  pues  disminuyen  algo  las  dejiosi- 
clones. 

Costomate  a/inarillo  fPhysalix  costonuitl).  —  Tres  enfermos 
del  mismo  señor  han  tomado,  durante  8,  15  y  20  días,  respecti- 
vamente, 15  gotas  ter  de  tintura  de  Costomate  á  título  de  ape- 
ritivo, y  en  todos  los  casos  se  vio  que  desaparecía  la  anorexia  y 
se  r^ularizaba  la  digestión. 

Los  Ayudantes  de  la  Sección,  Dr.  Alfonso  Altamirano  y 
alumno  Olguín,  han  concurrido  con  puntualidad  y  han  ayuda- 
do en  las  labores  de  ella. 

El  Profesor  Noriega  ha  despachado  en  el  Hospital  General, 
pulpa  de  pingüica,  extracto  fluido  de  hojas  de  Coapinole,  ex- 
tracto y  cocimiento  de  Hierba  del  borr^o,  sacaruro  de  Peyote, 
polvo  de  Canagria,  polvo  de  Hierba  del  zorrillo  y  tintura  de 
Cicutilla,  y  en  unión  del  Profesor  Catur^li,  ha  preparado  300 
gramos  de  extracto  «eco  de  Hierba  del  borrego,  500  de  extracto 
seco  de  Zoapatle,  1,000  de  extracto  fluido  de  hojas  de  Coapinole^ 
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1,000  de  sacaruro  de  ÍPeyote  y  1,000  de  sacaruro  de  Hierba  del 
borrego.  ' 

Al  Gabinete  aeroterápico  han  concurrido  con  regularidad  los 
mismos  enfermos  del  mes  anterior;  y  una  sefiora  asmática,  en- 
viada por  el  Dr.  Aragón,  que  hasta  ahora  sólo  ha  tomado  4  ba- 
ños de  aire  comprimido.  Los  primeros  están  aliviados. 

En  el  Departamento  de  Química  Industrial  se  ha  concluido 
la  preparación  de  las  muestras  de  las  substancias  farmacéuti- 
cas, cápsulas  de  ácido  pipiteahoico  y  sacaruro  de  Zoapatle,  no 
habiendo  preparado  más  esencia  de  Salvia  de  bolita  por  falta 
de  planta;  se  ha  seguido  ocupando  del  estudio  del  ácido  pipit- 
zahoico,  haciendo  varios  aparatos  á  propósito^  incluyendo  uno 
para  la  determnación  del  peso  molecular,  según  el  modelo  de 
"Beckmann." 

Presenta  el  Profesor  Sanders  en  esta  sesión  su  lectura  de  tur- 
no sobre  este  esutudio.  Se  ha  seguido  arreglando  el  nuevo  labo- 
ratorio, habiéndose  terminado  la  instalación  de  agua  y  de  gas, 
las  cubiertas  de  plomo  para  las  mesas  y  dos  bombas  para  filtra- 
ción rápida.  Como  trabajo  extraordinario^  se  ha  comenzado  el 
estudio  de  una  muestra  de  "Sorgho,"  enviada  por  el  Ministerio 
de  Fomento.  En  las  labores  de  este  Departamento  se  han  ocu- 
pado los  Profesores  Sanders,  Caturegli  y  ürbina;  los  dos  pri- 
meros me  han  rendido  loe  informes  que,  como  anexos  al  presen- 
te, tengo  el  gusto  de  entregar  á  la  Secretaría, 

Por  último,  el  subscripto  ha  concurrido  á  todas  las  Juntas 
extraordinarias  que  han  tenido  lugar  en  el  mes,  asi  como  al 
Hospital  General  y  al  Instituto,  con  la  regularidad  acostum- 
brada. 

México,  Junio  30  de  1905. — Juan  Martínez  del  Campo, 
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Anexos  al  Informe  antebior. 


DEPAETAMENTO  DE  QUÍMICA  INDUSTRIAL. 


Tengo  el  honor  de  informar  que  durante  el  mes  que  hoy  ter- 
mina,  nos  hemos  ocupado  en  la  conclusión  de  nuestro  progra- 
ma y  el  arralo  del  nuevo  laboratorio. 

Hemos  concluido  la  preparación  de  las  muestras  de  substan- 
cias farmacéuticas — cápsulas  de  ácido  pipitzahoico,  sacarato 
de  Zoapatle,  etc. 

La  esencia  de  Salvia  de  bolita  no  pudo  prepararse  por  falta 
de  materia  prima. 

He  seguido  con  el  estudio  del  ácido  pipitzahoico^  haciendo 
varios  aparatos  á  propósito,  incluyendo  uno  para  la  determi- 
nación del  peso  molecular  según  el  modelo  de  "Beckmann." 
Los  resultados  del  estudio  ya  obtenido,  hasta  la  fecha,  tengo  el 
honor  de  presentarlos  como  lectura  de  tumo. 

En  el  nuevo  departamento  ya  se  ha  hecho  la  instalación  del 
agua  de  presión  y  de  gas;  las  mesas  tienen  ya  sus  cubiertas  de 
plomo,  y  hemos  instalado  dos  trombas  para  filtración  rápida  y 
destilación  en  vacío,  con  sus  manómetros,  frascos  de  seguridad, 
llaves  de  vidrio,  etc. 

También  nos  hemos  ocupado  gran  parte  del  tiempo  en  las  lis- 
tas de  aparatos  nuevos,  revisando  las  facturas,  escogiendo  las 
cosas  y  haciendo  los  arreglos  del  asunto  con  el  Sr.  Hoffman 
Pinther. 

Como  trabajo  extraordinario  hemos  empezado  el  estudio  de 
una  muestra  de  "Sorgho,"  recibida  del  Ministerio,  mientras  nos 
mandan  otra  cantidad  mayor  dfe  lar  substancia;  emx)€^amos  con 
la  dosificación  del  almidón  y  azúcar,  i)ara  tener  en  cuenta  da- 
tos para  la  preparación  del  alcohol  en  grande  escala. — J.  Me. 
Connell  Sanders. 
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Acompaffado  del  Sr.  Profesor  Noriega,  he  preparado  extrac- 
to seco  de  Zoapatle,  id.  de  Hierba  del  borrego,  extracto  fluido  de 
Coapinole,  granulado  grueso  y  delgado  de  Peyote,  sacaruro 
y  extracto  de  Hierba  del  borrego,  con  título  25  por  1,000. 

Por  mi  parte,  he  seguido  cristalizando  ácido  pipitzahoico. 
Ensayé  un  nuevo  método  de  extracción  pero  no  dio  loe  resul- 
tados que  esperaba;  que  consistió  en  tratar  la  planta  primero, 
por  agua  caliente  para  separar  la  materia  negra,  y  después  ago- 
tar la  planta  así  tratada  por  alcohol  fuerte.  El  ácido  así  obte- 
nido salió  muy  impuro,  y  más  cargado  de  la  materia  resinosa 
que  en  el  procedimiento  que  hemos  adoptado,  y  del  que  ya  he 
dado  cuenta. 

Hice  también  la  inyersa;  de  la  planta  agotada  i>or  el  alcohol 
extraje  la  materia  negra,  tratándola  primero  por  agua  calien- 
te y  después  evaporándola  á  consistencia  de  extracto ;  de  10  ki- 
los de  planta  obtuve  cerca  de  l^^  de  materia  extractiva. 

He  ensayado  el  método  usado  por  el  -Profesor  Federico  Alta- 
mirano  para  la  extracción  del  ácido  montanoico,  consistiendo 
en  tratar  el  extracto  disuelto  en  un  ¡poco  de  alcohol  por  el  sub- 
acetato  de  plomo  y  en  separar  después  el  plomo  por  una  corrien- 
te de  ácido  sulfhídrico,  á  saturación,  eliminando  después  este 
último  ácido  por  el  color,  y  por  ñltración  el  sulfuro  de  plomo. 
En  el  líquido  filtrado  queda  disuelto  el  ácido  montanoico  que 
se  obtiene  por  evaporación,  hasta  consistencia  de  extracto. 

Discurrí  otro  método  para  la  eliminación  del  plomo  del  me- 
tanosto  de  plomo,  que  consiste  en  tratar  dicho  metanosto  por 
ácido  sulfúrico,  y  el  exceso  de  ácido  sulfúrico  por  el  carbonato 
de  bosita,  después  filtrando.  Por  evaiporación  del  filtrado,  obtu- 
ve un  producto  análogo  al  del  primer  procedimiento. 

Tengo  en  estudio  otro  método  que  pienso  ensayar. 

Junio  de  1905. — R.  CaturegU. 
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Sección  5/ 

Tres  íueron  los  asuntos  que  ocuparon  la  atención  durante  el 
presente  mes,  é  «aber:  La  Geografía  del  Estado  de  Guanajuato, 
el  empleo  terapéutico  de  las  plantas  del  prc^ama  y  la  asisten- 
cia á  las  juntas  de  publicaciones. 

Con  respecto  á  lo  primero,  terminé  la  ¡redacción  correspon- 
diente á  enfermedades  catarrales  y  rectifiqué  lét  parte  relativa 
á  tifo;  con  lo  cual  he  terminado  la  sección  más  extensa  de  la 
Geografía  Médica  en  cuestión.  Dediqué  igualmente  mi  tiempo 
á  los  estudios  correspondiente»,  para,  redactar  el  artículo  de 
"Enfermedades  en  los  animales. '' 

En  relación  á  lo  segundo,  proseguí  las  experiencias  de  Tera- 
péutica Clínica  en  él  Hospital  General,  rindiendo  oportuno  in- 
forme al  jefe  de  la  Sección  4.* 

Y  por  lo  que  á  lo  tercero  se  refiere,  ya  el  Sr.  Galindo  y  Villa 
ha  informado  con  detenimiento. 

El  Sr.  Pérez  Bolde  concurrió  con  puntualidad,  colaborando 
en  los  trabajos  anotados,  y  además,  terminó  la  revisión  del  le- 
gajo núm.  11  de  los  datos  para  la  Geografía  Médica  del  Estado 
de  Oaxaca.       • 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  30  de  1905. — El  Jefe 
de  la  Sección  5.* — Antonio  A.  Loaeza. 


HEHOBIA  TBIHESTBAI  DE  LA  SECCIOIT  SEOTJITDA. 


BREVES  CONSIDERACIONES  ACERCA  DE  LA  ANÁLISIS  DE  LAS  TIERRAS. 


Difícil  sería  bosquejar,  aun  á  grandes  rasgos,  la  inmensa  se- 
rie de  etapas  por  que  ha  pasado  la  Agricultura  desde  los  felices 
tiempos  en  que  las  tierras  feracísimas  daban  al  hombre,  casi 
sin  trabajo,  más  de  lo  que  necesitaba,  hasta  nuestros  días  ea 
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que  el  trabajo,  no  sólo  material  sino  técnico,  es  el  único  que  ob- 
tiene envidiables  productos;  pero  el  hecho  es,  que  la  labor  de 
millares  de  hombres,  por  sus  heroicos  esfuerzos,  nos  han  dado 
á  conocer  casi  todas  las  leyes  de  la  vida  vegetal,  y  por  tanto, 
los  fundamentos  indispensables  para  poder  x>enetrar  en  su  au- 
gusto santuario. 

El  conocimiento  de  estas  leyes,  verificadas  x^r  la  experien- 
cia, ha  constituido  una  verdadera  ciencia  vastísima  en  que  la 
Química  toma  parte  importante,  y  por  eso  á  ella  acude  frecuen- 
temente el  agricultor  para  resolver  sus  más  arduos  ploblemas : 
la  constitución  del  suelo,  la  composición  de  las  plantas,  los 
grandiosos  fenómenos  de  transformación  intracelular,  etc., 
complejos  asuntos  todos  que  la  Química  ha  ayudado  á  desen- 
trañar. 

Entre  todas  estas  cuestiones,  la  de  que  nos  vamos  á  ocupar, 
el  estudio  del  suelo,  tiene  multitud  de  fases,  según  el  punto  de 
vista  en  que  nos  coloquemos ;  pero  como  ni  lo  vasto  del  asunto, 
ni  los  estrechos  límites  de  este  trabajo  permiten  abarcarlo  debi- 
damente, nos  limitaremos  á  hacer  algunas  consideraciones  á 
propósito  de  la  análisis  de  las  tierras. 


La  tierra  ejerce  respecto  de  la  planta  dos  importantísimos 
papeles :  servirle  de  sostén  y  suministrarle  alimento. 

En  cuanto  á  lo  primero,  nos  la  podemos  figurar  como  un  es- 
troma  compuesto  de  cuatro  cuerpos,  siendo  dos  los  más  impor- 
tantes :  arcilla  y  sílice,  á  los  que  acompafian  el  calcáreo  y  la  ma- 
teria orgánica. 

La  unión  de  estos  cuatro  cuerpos  en  proporciones  variables 
da  á  las  tierras  sus  propiedades,  y  en  esto  se  han  fundado  los 
autores  para  clasificarlas.  En  efecto,  la»  propiedades  plásticas 
de  la  arcilla  se  moderan  con  las  permeables  de  la  arena  y  en 
parte  con  las  del  humun^  y  pueden  aumentarse  con  las  del  cal- 
cáreo que,  de  ^por  sí  ó  ayudado  de  la  combustión  del  humus, 
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determina  su  coagulación.  Esta  es  la  razón  de  por  qué  los  mo- 
vimientos de  las  aguas  no  destruyen  la  asociación  de  estos 
cuatro  elementos,  cuyo  agregado  llamamos  tierra;  pero  la 
unión  entre  ellos  varía  tanto  en  proporciones  y  por  consecuen- 
cia en  efectos,  que  el  conocimiento  de  estas  proporciones  cons- 
tituye el  primer  problema  cuya  resolución  se  encomienda  al 
químico,  y  que  constituye  lo  que  se  llama  la  análisis  físieo-quí- 
mica^  que  viene  á  proporcionar  los  elementos  necesarios  para 
damos  cuenta  de  lo  ique  se  puede  llamar  esqueleto  que  sirve  de 
sostén  al  v^etal. 

Como  su  nombre  lo  indica,  esta  análisis  se  hace  por  procedi- 
mientos, en  parte  físico»  y  en  parte  químicos,  y  la  razón  se  en- 
cuentra en  las  propiedades  físico-químicas  de  los  cuatro  ele- 
mentos constitutivos. 

El  procedimiento  de  Schloesing,  que  se  ha  ¡hecho  clásico,  se- 
para por  tamizaciones  los  guijarros^  la  grava  |y  la  tierra  fina; 
pero  como  la  materia  orgánica  y  el  calcáreo  no  se  podrían  sepa- 
rar por  medios  físicos,  para  cons^uirlo  se  recurre  á  los 
químicos,  incinerando  aquélla  y  atacando  por  un  ácido  éste 
en  los  dos  residuos  primeros. 

Hasta  aquí,  puede  decirse  que  hay  acuerdo  entre  los  autores, 
pues  si  acaso,  sólo  se  encuentran  algunas  divergencias  respecto 
á  las  dimensiones  que  puedan  tener  las  perforaciones  de  los  ta- 
tnices,  divergencias  de  poca  importancia  y  que  casi  han  queda- 
do resueltas,  aceptándose  como  mejores  las  aberturas  de  5  mm. 
para  loe  guijairros  y  Imm.  para  la  grava,  considerando  casi 
unánimemente  como  tierra  fina  lo  que  pasa  x>or  el  tamiz  de 
1  mm. 

Para  continuar  las  separaciones  en  esta  tierra  fina,  que  sin 
duda  alguna  es  la  operación  más  importante,  sigue  aceptándo- 
se i>or  lo  común  el  procedimiento  de  Sohloesing,  no  obstante  su 
gran  laboriosidad,  por  el  convencimiento  que  ha  traído  la  ex- 
periencia de  lo  inexactos  que  son  los  otros  propuestos,  con  el 
objeto  prinicipal  de  abreviar  las  manipulaciones. 

Consiste  el  método  de  Schloesing  en  introducir  10  gramos  de 
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tierra  en  una  capaulita  de  porcelana^  humedeciendo  con  una 
poca  de  agna  destilada  para  formar  una  pasta  que  se  deslíe  en 
unos  cuantos  centímetros  cúbicos  de  agua ;  se  frota  con  el  dedo 
de  manera  de  separar  la  arena  de  la  arcilla ;  se  ve  pronto  poner- 
se el  agua  lodosa ;  se  deja  reposar  10  s^^nndos  y  se  decanta  cui- 
dadosamente en  un  vaso  de  precipitados  para  no  arrastrar 
la  arena  que  se  deposita  en  el  fondo  de  la  cápsula;  se  repite  la 
operación  muchas  veces,  hasta  que  el  agua  agregada  quede  lím- 
pida; ee  han  separado  así  las  partes  de  fineza  diferente,  que- 
dando en  la  cápsula  la  arena  gruesa  y  pasando  al  vai»o  la  arena 
fina,  la  arcilla  y  la  materia  húmica. 

La  arena  gruesa  ya  separada,  se  seca  y  se  pesa,  alcanzándose 
un  primer  dato  que  debe  gubdividirse,  buscando:  1.**,  la  pérdi- 
da que  sufre  por  la  acción  del  ácido  nítrico  que  disuelve  el  cal- 
eáreoy  y  2.%  la  produ-cida  por  la  calcinación  que  destruye  la  ma- 
teria orgánica 

En  cuanto  á  la  parte  decantada,  se  trata  por  ácido  nítrico 
hasta  la  conclusión  de  la  efervescencia;  se  deja  digerir  algún 
tiempo  para  x)ermitir  al  calcáreo  disolverse;  se  filtra,  se  lava  y 
en  el  líquido  se  dosifica  la  cal,  tratando  por  amoníaco,  ácido 
acético  V  oxalato  de  amoníaco. 

En  el  filtro  han  quedado  la  arcilla,  la  arena  fina  y  el  humus; 
para  separarlos  se  rompe  el  filtro  con  una  varilla,  haciendo 
caer  en  un  vaso  todo  el  contenido  por  medio  de  un  chorrito  de 
agua;  se  agrian  dos  ó  tres  centímetros  cúbicos  de  amoníaco 
para  mantener  el  humus  en  disolución;  se  deja  digerir  duran- 
te tres  horas ;  entonces  se  lleva  el  volumen  del  líquido  á  un  li- 
tro, agitando  fuertemnte  para  poner  toda  la  materia  en  suspen- 
sión ;  se  deja  reposar  24  horas ;  al  cabo  de  este  tiempo  se  decanta 
con  un  sifón  la  mayor  parte  del  líquido;  sobre  el  residuo  se 
vuelve  á  agregar  amoníaco  y  otro  litro  de  agua,  etc.,  repitiendo 
la  operación  las  veces  necesarias  ( generalmente  4,  algunas  ve- 
ces más  de  10),  hasta  que  el  líquido  esté  casi  incoloro;  se  pone 
sobre  el  filtro  el  residuo,  se  lava,  seca  y  pesa:  es  la  arena  fina 
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que  se  lia  depositaxio,  mientaras  que  en  el  líquido  han  quedado 
la  arcilla  y  el  humus  en  euspensión. 

El  líquido  arcilloso^  que  está  colorido  por  un  humato  múlti- 
ple de  amoníaco^  fierro  j  alúmina,  se  adiciona  de  30  á  40  cent. 
cub.  de  solución  concentrada  de  cloruro  potásico  que  coagula 
la  arcilla,  arrastrando  conmgo  partículas  arenosas  muy  finas  j 
dejando  la  materia  húmica  en  disolución.  Guando  el  líquido 
queda  claro,  se  decanta,  se  vierte  el  residuo  en  un  filtro  y  »e 
lava;  después  dfe  bien  lavado,  se  procura  por  dobleces  hecho» 
al  filtro  ir  desprendiendo  la  arcilla,  que  ya  separada  se  coloca 
en  una  cápsula  tarada,  se  seca  y  se  pesa. 

El  líquido  de  donde  lae  eliminó  la  arcilla  se  adiciona  de  10 
cent.  cúb.  de  ácido  clorhídrico,  que  precipita  el  humus,  que  »e 
recoge  en  un  filtaro,  se  lava,  seca  y  pesa. 

Por  esta  serie  de  operaciones  se  ha  alelado  primero  la  arena 
gruesa,  en  la  que  se  ha  dosificado  separadamente  el  calcáreo  y 
la  materia  orgánica,  y  después  el  calcáreo  impalpable,  la  arena 
fina,  la  arcilla  y  el  humus,  resultados  que  pueden  expresarse 
como  sigue: 


Tierra  fina. 


rCalc&reo  arenoso. 
Materia  orgánica. 
Arena  gruesa. 
Arena  flna. 
Calcáreo  impalpable. 
Arcilla. 
Humus. 


Este  método,  que  se  ha  hecho  clásico,  permite  una  separa- 
ción bastante  aceptable  de  los  elementos,  pues  aunque  ninguna 
de  sus  dosificaciones  sea  rigurosamente  exacta,  su  aproxima- 
ción es  muy  grande  y  suficiente  para  el  objeto  de  esta  análisis ; 
además,  y  éste  es  un  hecho  de  mucha  importancia,  proporciona 
resultados  comparables;  pero  tiene  el  gravísimo  inconveniente 
de  ser  sumamente  laborioso  y  dilatado. 

Los  métodos  que  han  tendido  á  sustituirlo  son  muy  numero- 
sos y  no  eería  posible  mencionarlos  todos;  i)ero,  en  general. 
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tieüe  por  fundamento  la  levigación,  y  siguen  los  procederes  de 
Masure  6  de  Oasparin,  más  ó  menos  modificados;  el  primero 
coloca  la  tierra  en  el  fondo  de  una  alargadera  ligada  por  su 
parte  inferior  con  un  frasco  de  Mariotte,  y  por  la  superior,  con 
un  yaao  donde  se  rec<^en  las  aguas  lodosas;  este  método,  que  se 
ha  modificado  mucho,  sobre  todo  en  Inglaterra,  sustituyendo 
á  la  alai^^era  única  una  serie  de  yasos  cónicos  unidos  unos  á 
los  otros  y  regularizando  bastante  la  presión,  no  da,  ni  con  mu* 
cho,  resultados  satisfactorios  y  sobre  todo  comparables ;  se  f or* 
man  generalmente  falsas  vías^  por  donde  pasa  el  agua  sin 
atacar  completa  é  igualmente  toda  la  tierra,  y  además,  las  se^ 
paraciones  hechas  de  etíte  modo  nunca  dan  elementos  aislados 
sino  mezclas  que  llevan  el  nombre  del  elemento  predominante, 
cuya  cantidad  varía,  en  límites  muy  extensos,  con  una  diferen- 
cia insignificante  en  la  presión,  velocidad,  etc.,  que  se  da  al  lí- 
quido. 

El  de  Oasparin  utiliza  más  bien  la  fuerza  centrífuga;  tam- 
bién se  ha  modificado  mucho,  y  aunque  tal  como  se  usa  ahora 
es  también  inaceptable,  sin  duda  que  ha  de  llegar  momento  en 
que  sea  muy  útil  para  las  separaciones  enteramente  mecánicas, 
como  las  de  la  arena  de  diverso  grosor ;  pero  como  en  la  agru- 
pación de  los  elementos  de  la  tierra  influyen  no  sólo  las  pro- 
piedades mecánicas  sino  también  las  químicas,  no  es  posible 
aceptarlo  como  medio  único;  la  separación  de  la  arcilla^  por 
ejemplo,  no  puede  obtenerse  debidamente,  por  lo  menos  hasta 
ahora,  sino  por  medios  químicos,  y  sin  embargo,  en  este  mé- 
todo, se  pretende  obtener  un  lote  de  arcilla  que  la  experiencia 
ha  demostrado  estar  mezclada  con  fuerte  proporción  de  arena 
polvosa;  de  manera  que,  en  general,  debe  prescindirse  de  todos 
los  aparatos  de  separación  mecánica  por  levigación,  pues  por 
perfecto  que  sea  su  funcionamiento,  ni  permiten  separar  los 
dementes  con  preciisión,  ni  pueden  diar  resultados  comparables. 

Petermann,  que  es  una  gran  autoridad  en  el  asunto,  ha  hecho 
multitud  de  experiencias  sobre  estos  procedimientos,  acaban- 
do por  desecharlos  por  imperfectos,  y  adopta  por  fin  el  de 
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Schloesing,  modificándiolo  ligeramente ;  pues  separa  primero  to- 
da la  arena  por  diluciones  €on  agua  y  después  por  tamices,  en 
arena  ganiesa,  fina  y  polvosa ;  en  el  líquido,  por  medio  del  cloru- 
ro potásico,  determina  la.  coagulaición  de  la  arcilla,  y  por  el  ace- 
tato de  cobre  la  de  la  materia  negra  de  Grandeafu.  Su  procedí* 
miento,  muy  recomendable  en  lo  general,  tiene  dos  grandes 
defectos,,  lo  laborioso  y  dilatado,  como  el  de  Scliloesing  y  obte- 
ner el  calcáreo  por  diferencia ;  pues  es  este  un  elemento  de  gran 
importancia  que  nunca  debe  obtenerse  por  diferencia,  porque  si 
en  las  tierras  calcáreas  resulta  aproximada  su  dosificación  por 
este  medio,  en  las  ordinarias,  y  más  en  las  que  apenas  tienen 
huellas  de  cal,  resultan  enormes  diferencias,  que  tratándose  de 
este  elemento  son  enteramente  inaceptables. 

Debiéndonos,  pues,  limitar  al  método  Schloesing,  estudié- 
moslo en  su  fundamento  para  ver  si  son  de  aceptarse  las  modi- 
ficaciones que  se  le  han  hecho: 

De  los  cuatro  elementos  que  forman  la  tierra :  arena,  arcilla, 
calcáreo  y  humus,  la  arena  tiene  una  cohesión  nula,  se  deja  pe- 
netrar fácilmente  por  el  agua,  y  una  corriente  aun  de  poca  ve- 
locidad la  arrastra  con  facilidad ;  la  arcilla,  aunque  coherente, 
se  deja  arrastrar  por  el  agua  y  se  separa  de  la  arena  sin  dificul- 
tad; para  comprender,  pues,  lo  difícil  que  es  en  la  práctica 
separar  estos  elementos,  Schloesing  hizo  una  serie  de  experi* 
mentos  que  probaron  que  la  arcilla,  tan  fácil  de  arrastrar  cuan- 
do está  en  suspensión  en  el  agua  destilada,  se  coagula  cuando 
el  agua  que  la  tiene  en  suspensión  ll^a  á  ser  acida  ó  contiene 
una  sal  calcica  en  solución;  esta  propiedad  nos  da  la  expli- 
cación de  la  cohesión  del  suelo  en  que  el  calcáreo  obra  sobre  la 
arcilla  para  fijarla  y  mantenerla  en  contacto  con  la  arena,  para 
lo  que  necesita  estar  disuelto,  lo  que  se  obtiene  por  la  combus- 
tión constante  del  humuSy  que  al  producir  gas  carbónico  forma 
una  sal  acida  de  cal,  soluble.  El  papel  del  humus,  no  se  limita 
á  proporcionar  el  gas  carbónico  necesario  para  que  el  carbo- 
nato de  cal  coagule  la  arcilla;  desempeña  en  el  suelo  un  gran 
número  de  funciones  muy  importantes :  sirve  por  sí  mismo,  pa- 


Memoria  Trimestral.  209 


ra  ligar  entre  sí  las  partículas  de  arena,  como  la  arcilla  misma ; 
lo  que  llama  la  atención^  es  que  si  el  ácido  húmico,  cemento 
orgánico  de  las  tierras,  viene  á  suplir  algunas  veces  á  la  arcilla, 
cemento  máneral,  puede  también  moderar  sus  efectos;  el  mismo 
ScMoesing  ha  demostrado  que  estas  dos  substancias,  esencial- 
mente coloidales,  en  lugar  de  sumar  sus  efectos  se  contrarían, 
parecen  arrastrarse  uno  al  otro  en  las  precipitaciones,  y  for- 
man una  mezcla  que  no  se  vuelve  á  soldar  i>or  la  desecación. 
Además  de  esta  modificación  que  imprime  á  las  propiedades 
fi«icas,  mantiene  la  humedad;  por  la  combustión  lenta  de  su 
carbón,  llega  á  ser  una  fuente  de  ácido  carbónico ;  conserva  en 
reserva  el  ázoe  orgánico  que,  bajo  la  acción  de  las  bacterias  del 
suelo,  se  transforma  poco  á  poco  en  amoníaco,  después  en  ácido 
nítrico;  da  á  estas  bacterias  mismas  el  carbón  necesario  para 
m  desarrrollo;  en  fin,  está  establecido  que  las  materias  húmi- 
cas soilubles,  pueden  ser  diTectamente  asimilables  por  ciertas 
plantas. 

Estas  consideraciones  nos  indican  que  para  obtener  la  sepa- 
ración de  estos  cuatro  elementos,  necesitamos :  I.*"  quitar  la  ma- 
teria orgánica  i>ara  evitar  su  transformación,  y  por  consiguien- 
te su  influencia  sobre  la  arcilla ;  2.°  sepafar  toda  la  arena,  para 
lo  que  hay  que  mantener  el  estado  coloidal  de  la  arcilla;  3."*  des- 
pués de  separada  la  arena  apoderarnos  de  la  cal,  haciéndola  en- 
trar en  una  combinación  soluble;  4.°  por  último,  coagular  la  ar- 
cilla por  medio  de  un  ácido. 

Pagnoult  parece  haberse  hecho  estas  reflexiones,  pues  su  mé- 
todo diflere  muy  poco  del  que  de  ellas  se  deduce;  consiste  en  in- 
troducir en  una  cápsula  el  peso  de  la  tierra  cribada  que  repre- 
senta 5  gramos  de  tierra  seca,  desleír  con  un  tubo  de  vidrio, 
virtiendo  poco  á  poco  en  la  cápsula  un  decilitro  de  agua  desti' 
lada  que  contenga  un  cent  cúb.  de  amoníaco;  llevar  á  la 
ebullición  durante  5  minutos;  agregar,  después  del  enfriamien- 
to,  otro  cent.  cúb.  de  amoníaco ;  trasvasar  todo  en  un  tubo  de- 
cantador de  100  cent  cúb.  que  lleva  una  llave  en  la  división  20 ; 
completar  el  volumen,  agitar,  dejar  en  reposo  5  minutos  y  abrir 
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la  llave.  Queda  en  el  tubo  decantador  la  arena  gruesa,  y  en  el 
líquido  la  arcilla  y  materias  que  le  quedan  asociadas.  Al  líqui- 
do recogido  se  agrega  gota  á  gota  ácido  acético  hasta  reacción 
francamente  acida  para  neutralizar  el  amoníaco,  descomponer 
los  carbonatOB  y  determinar  la  coagulación  de  la  arcilla,  cuyo 
depósito  se  forma  después  de  10  minutos.  Se  decanta  entonces 
en  un  filtro  y  se  lava  hasta  que  el  líquido  no  se  enturbie  con  el 
oxalato;  se  vierte  todo  en  el  filtro,  «e  calcina  y  se  pesa  la  arci- 
lla; en  el  líquido  ha  pasado  la  cal  al  estado  de  acetato;  allí  se 
deifica. 

Este  método  es,  pues,  verdaderamente  práctico,  porque  ba- 
sándose en  los  fundamentos  mismos  que  el  de  Schloesing,  tie- 
ne la  inmensa  ventaja  de  la  rapidez;  y  aunque  pudiera  obje- 
társele no  »er  enteramente  exacto,  ninguno  de  los  otros  lo  es, 
incluso  el  clásico  de  Schloesing  ó  el  modificado  de  Patermann,  y 
éste  da  resultados  comparables  y  de  exactitud  bastante  para  su 
objeto.  I 

De  manera  que,  considerando  en  general  la  análisis  físico- 
química,  el  método  de  Pagnoult  ee  iddgno  de  recomendación ;  en 
cuanto  á  los  detalles,  sobre  los  que  no  podemos  entrar  por  los  lí- 
mites de  este  trabajo,  hay  puntos  que  no  debemos  dejar  pasar 
por  su  importancia. 

La  arena,  en  términos  generales,  es  el  elemento  dominante 
en  las  tierra»  arables;  pero  se  comx)orta  de  una  manera  dife- 
rente, según  que  está  al  estado  de  granos  gruesos,  de  granos 
finos  ó  bajo  la  forma  impalpable  en  que  casi  «e  confunde  con 
la  arcilla;  de  allí  que  sea  necesario  conocer  las  proporciones  en 
que  se  encuentra  en  cada  uno  de  estos  estados;  para  ello  se  ha 
usado  comunmente  la  decantación;  pero  la  experiencia  nos 
ha  convencido  que  lo  que  se  separa  como  arena  gruesa,  contiene 
arena  fina  y  arena  polvosa,  y  por  lo  mismo  creemos  que  la  ma- 
nera más  exacta  de  obtener  estas  separaciones  es  el  tamiz.  En 
el  método  de  Schloesing  se  obtiene  la  gruesa  y  la  fina  por  decan- 
taciones; la  i)olvosa,  no  se  tiene  en  cuenta,  y  se  halla  repartida 
con  la  gruesa,  la  fina  y  la  arcilla.  En  el  de  Peteormann,  se  ob- 
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tiene  toda  la  arena  en  block  y  se  separa  por  tamices,  pero  queda 
nna  parte  mezclada  á  la  arcilla.  Por  ñn,  en  el  de  Pagnoult, 
se  separa  la  gruesa  por  decantaciones  y  la  fina  i>or  diferencia; 
la  i>olyosa,  que  no  »e  considera,  queda  mezclada  con  la  gruesa 
7  la  arcilla.  De  manera  que  ningún  iprocedimjento  da  separa- 
ción exacta,  y  creemos  que,  si  en  todoe  falta  la  exactitud,  lo 
mejor  es  recurrir  á  los  tamices  que  pueden  hacer  mejor  la  sepa- 
ración y  la  diferencia  con  las  cifras  obtenidas  de  los  demás  ele- 
mentos, no  atribuirla  exclusivamente  á  la  fina^  sino  proporcio- 
nalmente  entre  la  fina  y  la  polvosa,  que  son  las  que  se  separan 
máa  difícilmente.  En  euanto  á  obtener  esta  cifra  por  diferencia, 
es  perfectamente  aceptable;  pues  siendo  por  una  parte  el  ele- 
mento más  abundante  y  por  otra,  el  que  por  su  estado  par- 
ticular se  escapa  en  las  operaciones  con  más  facilidad,  es  en  el 
que  se  comete  sin  duda  menos  error  y  en  el  que  por  otra  i>arte 
tiene  menos  importancia  cometerlo. 

La  cal  se  encuentra  en  las  tieras  bajo  dos  formas  diferentes, 
que  tienen  también  su  importancia:  en  granos  más  ó  menos 
finos  y  al  estado  impalpable;  los  primeros,  aunque  tienen  ac- 
ción química,  obran  más  bien  mecánicamente,  haciendo  un  pa- 
pel casi  semejante  al  de  la  arena ;  el  s^undo,  al  contrario,  aun- 
que obra  mecánicamente,  su  principal  papel  es  el  químico, 
porque  su  estado  de  división  lo  hace  más  fácilmente  atacable 
y  su  repartición  en  mezcla  íntima  con  los  demás  elementos,  ha- 
ce que  su  ataque  sea  más  uniforme  y  fructuoso;  así  es  que  con- 
viene, y  mucho,  hacer  la  dosificación  de  estos  dos  estados,  lo  que 
puede  cons^uirse  haciendo  una  dosificación  del  calcáreo  total 
en  la  tierra  fina  antes  de  hacer  la  separación  de  los  elementos,  y 
otra  en  los  líquidos  de  donde  se  ha  separado  la  arena ;  éste  da 
el  calcáreo  impalpable,  y  la  diferencia  en  las  dos  dosificacio- 
nes, el  arenoso. 

Las  materias  argánicas  tienen  un  papel  muy  imi)ortante  en 
el  estudio  de  las  tierras;  pero  como  esta  importancia  depende 
del  alimento  que  proporcionan  á  las  plantas  más  que  de  su  pa- 
pel mecánico,  creemos  que  no  corresponde  su  estudio  detallado 
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á  la  análisis  físico-químioa,  en  que,  como  ya  dijimos,  considera- 
mos á  la  tierra  como  sostén  del  vegetal,  y  por  lo  mismo,  es  per- 
feotamente  aceptable  que  aquí  sólo  ne  dé  en  globo  la  cifra  ge- 
neral de  materia  orgánica. 

En  resumen,  para  la  análisi«(  fisico-quimica  de  la  tierra,  el 
método  que  después  de  todas  las  consideraciones  hechas  pare- 
ce más  aceptable,  tanto  i>or  «u  exactitud  como  ípor  «u  rapidez, 
parece  ser  el  siguiente: 

1.**  En  10  gramos  de  tierra,  dosificación  áel  calcáreo  total  por 
pérdida  de  peso :  calcáreo  arenoso  é  impalpable. 

2."  Otros  10  gramos  de  tierra  «e  incineran :  materia  orgánica. 

3.""  Esta  misma  tierra  incinerada  se  trata  por  amoniaco,  etc., 
como  en  el  método  de  Pagnoult ;  se  obtiene  en  el  tubo  decanta- 
dor, arena. 

4.^  Eista  arena,  bien  lavada,  se  somete  á  la  tamización  en  ta- 
mices de  0.50  mm.  y  de  0.20  mm.  (que  son  los  aceptados),  obte- 
niendo tres  lotes :  dfe  arena  gruesa^  arena  fina  y  arena  polvosa. 

5.**  El  líquido  separado  del  tubo  decantador  se  trata  por  áci- 
do acético,  etc.,  obteniendo  un  precipitado  que  es  arcilla. 

6.®  En  el  líquido  se  dosifica  al  estado  de  milfato,  la  cal,  que  co- 
rresponde al  calcáreo  impalpable. 

7.**  Se  hacen  los  cálculos  correspondientes  á  todos  los  elemen- 
tos separados,  y  la  diferencia  «e  divide  en  partes  proporciona- 
les á  las  cifras  obtenidas  de  arena  fina  y  polvosa,  agregándose- 
las á  estas  cifras. 

Con  este  método,  creemos  llenar  las  necesidades  de  quien 
quiera  conocer  el  valor  de  una  tierra,  como  sostén  de  la  planta, 
ó  en  otros  términos,  resolver  pronto  y  bien  el  problema  de  la 
análisis  físico-química  de  una  tierra  arable ;  método  que  puede 
representara  en  el  cuadro  siguiente : 

í  Materia  orgánica. 

I  í  gruesa. 

¡  Arena <  fina. 

Tierra  fina -j  I  polvosa. 


Arcilla. 

'  arenoso, 
impalpable. 


f  a 
Calcáreo j  • 
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en  donde  al  lado  dte  los  cuatro  elementos  importantes  se  hacen 
las  subdiTisiones  estrictamente  necesarias  para  su  utilidad. 

II 

lia  comiposición  química  del  suelo  es  un  apunto  vastísimo  <|ue 
nos  llevaría  demasiado  lejos,  sin  dlamos  i>or  el  momento  gran- 
de utilidad;  en  efecto,  tal  como  debemos  entender  esta  expre- 
sión, tendría  por  objeto  conocer  casi  todos  los  elementos  que 
la  Química  ha  llegado  á  encontrar ;  pues  sin  duda  que  en  la  va- 
riedad inmensa  de  tierras  de  toda  naturaleza  que  pueden  pre- 
sentársenos, bajo  una  forma  ú  otra,  existen  casi  todos  los  cuer- 
pos, puesto  que  el  globo  inmenso  que  nos  sostiene  no  es  más 
que  un  aglomerado  de  todos  ellos ;  pero  debemos  prescindir  de 
estas  ideas  para  colocamos  en  el  punto  en  que  desde  el  princi- 
pio de  este  trabajo  nos  pusimos,  es  decir,  para  nuestro  objeto : 
consideramo«  al  euelo  como  sostén  y  como  proveedor  de  ali- 
mentos ;  ya  lo  estudiamos  como  sostén,  fáltanos  ahora  verlo  en 
su  segundo  oficio. 

El  numeroso  grupo  de  cuerpos  que  se  encuentran  unidos  á 
los  cuatro  fundamentales  que  forman  el  estroma  del  suelo,  pue- 
de dividirse  en  tres  series:  elementos  indiferentes,  elementos 
útiles  y  elementos  dañosos ;  los  indiferentes,  que  podemos  sub- 
dividir  en  absorbibles  v  no  absorbibles,  salvo  muv  raras  ex- 
cepciones,  no  tienen  necesidad'  de  ser  estudiados;  son  los  que 
existiendo  en  el  suelo,  si  son  absorbidos,  ni  aprovechan  ni  da- 
ñan á  la  planta.  Los  útiles,  que  por  su  absorción  determinan 
el  desarrollo  del  vegetal,  podemos  igualmente  subdividirlos  en 
necesarios,  que  son  los  indispensables  para  el  alimento  de  la 
planta,  y  los  que,  sin  ser  absolutamente  indispensables,  pueden 
en  cierto  límite  sustituir  6  ayudar  á  éstos;  los  dañosos  son 
aquellos,  cuya  presencia  en  ciertas  proporciones  perjudica  al 
v^tal.  Bl  estudio  de  estos  dos  grupos  es  el  verdaderamente  in- 
teresante para  el  agricultor ;  aunque  de  una  vez  debemos  decir- 
lo, es  necesario  no  pedir  á  la  análisis  más  de  lo  que  puede  dar; 


214  Anales  del  Instituto  Medico. 

—  Pl^l,  ■■■■IL 

pues  en  efecto,  reyela  en  un  momento  dado  la  cantidad  de  loe 
dÍYersos  elementos  t^omponentes  de  un  suelo;  pero  de  allf  es 
verdaderamente  difícil  deducir  loe  que  se  absorben  lu^o  j  so- 
bre todo,  los  que  pueden  llegar  á  ser  asimilables  durante  el 
tiempo  de  la  vegetación;  por  eso  esta  parte  del  estudio  de  la 
tierra  arable  es  una  serie  de  convenciones  á  que  forzosamente 
tenemos  que  sujetarnos,  estando  en  la  imposibilidad  de  repro- 
ducir los  fenómenos  biológicos  que  se  efectúan  en  la  celdilla  ve- 
getal. 

Sabemos  que  el  vegetal  necesita  para  su  desarrollo,  como  ele- 
mentos indispensables,  ázoe,  fósforo,  potasa,  magnesia  y  cal, 
además  de  oxígeno,  carbón  y  agua,  sin  los  que  no  puede  vivir, 
pero  que  le  son  suministrados  por  la  atmósfera  y  el  ri^o ;  así 
es  que  estos  cuatro  elementos  son,  entre  los  útiles,  los  que  po- 
demos llamar  necesarios ;  el  carbón,  el  azufre  y  la  sosa,  sin  ser 
necesarios,  sou  útiles  por  las  razones  ya  dadas;  el  fierro,  la  sosa 
y  el  cloro,  prinicípalmente  cuando  existen  en  cantidad,  son 
más  bien  dañosos;  de  manera  que  la  dosificación  de  estos  ele- 
mentos debe  ser  el  objeto  esencial  de  esta  análisis. 

Hay  una  infinidad  de  métodos  que  los  químicos  de  todos  los 
tiemjxos  han  empleado  para  ello  y  que  sería  largo  é  inútil  ana- 
lizar; pues  en  términos  generales  se  reducen  á  hacer  el  ataque 
de  la  tierra  por  un  ácido  más  ó  menos  enérgico,  que  se  apodere 
de  esos  elementos  y  dosificarlos  después  en  una  solución  acida ; 
hay  algunos  métodos  ma^íficos  desde  el  punto  de  vista  de  la 
análisis,  como  el  de  Fresenius,  pero  que  son  de  increible  labo- 
riosidad ;  pues  hace  una  serie  de  extractos  de  la  tierra,  obteni- 
dos por  su  agotamiento  por  diversos  disolventes,  más  y  más 
enérgicos,  empezando  por  el  agua;  pues  según  él,  aunque  ni 
aún  así  es  posible  darse  cuenta  de  la  riqueza  de  un  suelo,  es  la 
manera  más  eficaz  para  aproximarse  á  la  verdad;  pero  repeti- 
mos lo  que  ya  hemos  dicho:  no  debemos  intentar  estas  vistas 
tan  amplias  y  debemos  contentamos  con  lo  que  nos  pueda  ser 
útil,  tanto  más  cuanto  que  en  esta  análisis,  por  exacta  que  sea, 
nunca  puede  dar  resultados  fijos,  y  se  convierte  en  una  serie  de 
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convenciones  más  ó  menos  aceptables.  La  mayor  parte  de  loe 
métodos  hace  el  ataque  por  los  átcidoB  nítrico  6  clorhídrico,  pa- 
ra determinar  lo  que  se  dice  directamente  aaimilable;  y  para 
los  totales  de  los  elementos  se  usan  agentes  todavía  más  enér- 
gicos, como  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  el  ácido  fluorhídri- 
co, etc. ;  tpero  cabe  preguntar  ¿por  qué  wn  'aítaque  tan  enérgico? 
y  se  dice  que  es  con  el  objeto  de  conocer  la  totalidad  de  las 
substancias  útiles,  cosa  que  es  enteramente  problemática ;  pues 
se  comprende  y  demostrado  está,  que  la  (acción  de  los  ácidos 
nítrico,  clorhídrico  y  aun  sulfúrico,  solamente  acusan  la  por- 
ción de  estos  cuerpos  que  forman  parte  de  combinaciones  por 
ellos  atacables,  combinaciones  que  no  siempre  son  accesibles  á 
las  plantas ;  luego  si  queremos  medir  la  riqueza  disponible  de 
un  suelo,  es  decir,  conocer  la  cantidad  de  elementos  realmente 
asimilables,  no  debemos  recurrir  á  los  ácidos  minerales  sino 
á  los  de  menor  energía,  como  los  orgánicos,  porque  aunque  Iq, 
facilidad  con  que  una  substancia  cede  á  la  acción  disolvente 
de  un  agente  muy  débil  y  su  asimilabilidad  por  las  plantas  son 
dos  propiedades  muy  diferentes,  puesto  que  una  es  de  orden 
químico  únicamente,  mientras  que  la  otra  hace  intervenir  una 
acción  fisiológica,  sin  embargo,  es  probable  que  una  substancia 
que  cede  fácilmente  á  una  débil  acción  disolvente  cederá  tam- 
bién con  menos  resistencia  á  una  fuerza  asimiladora ;  y  aunque 
hay  una  poderosa  razón  para  emplear  los  ácidos  minerales,  que 
es  el  uso  sanciouBido  ya,  que  ha  traído  la  convención  para  inter- 
pretar los  (resultados  y  que  aun  ha  dado  lugar,  preciísamente  pa- 
ra hacer  éstos  comparables,  á  convenios  internacionales,  aun 
con  la  plena  conciencia  de  su  inexactitud,  en  México  no  esta- 
mos en  las  mismas  condiciones,  y  por  lo  mismo,  ahora  que  no 
tenemos  compromisos  ningunos  y  que  estamos  en  el  momento 
preciso  de  aceptar  convenciones,  acerquémonos  algo  más  á  la 
verdad,  y  aunque  convencidos  de  que  son  muy  distintos  los  fe- 
nómenos que  artificialmente  producimos  en  nuestros  laborato- 
rios y  los  naturalmente  efectuados  en  los  laboratorios  celulares 
del  vegetal,  aceptemos,  ya  que  siempre  los  resultados  han  de  ser 
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convencionales,  lo  que  nos  aproxime  más  á  lo  cierto;  busque- 
mos en  buena  hora  la  totalidad  de  los  elementos  útiles  por  loe 
procedimientos  ordinarios,  y  aun  descompongamos,  por  ejem- 
plo, con  el  ácido  fluorhídrico,  los  elementos  inatacables  y  por 
lo  mismo  casi  imposibles  de  asimilar,  si  queremos  damos 
cuenta  de  lo  que  un  »uelo  será,  si  acaso,  susceptible  de  dar  al 
cabo  de  muchos  aflos  ó  si  intentamos  conocer  su  constitución 
geológica,  etc.;  pero  no  nos  hagamos  ilusiones  creyendo  aún 
con  todas  las  convenciones,  que  son  directa  é  inmediatamente 
asimilables  por  las  plantas  los  principios  solubles  en  ácido  ní- 
trico, clorhídrico  ó  sulfúrico. 

Por  esto  creemos  que  la  análisis  química,  desde  el  punto  de 
vista  en  que  nos  hemos  colocado,  es  decir,  considerando  al  sue- 
lo como  proveedor  de  alimentos  de  la  planta  debe  dosiñcar 
únicamente  los  principios  que  ésta  puede  absorber  inmediata- 
mente^ y  cuando  más,  los  que  puedan  hacerse  fácilmente  asi- 
milables. 

Por  lo  que  empezando  por  el  ázoe,  que  es  de  suma  importan- 
cia, consideremos  que  el  que  hace  parte  de  los  restos  organiza- 
dos acumulados  en  el  suelo^  no  es  de  ninguna  manera  asimilado 
por  las  plantas ;  pero  estos  restos  sufren  una  serie  de  transfor- 
maciones sucesivas  que  dan  nacimiento  á  compuestos  menos  re- 
sistentes, cuyo  conjunto  constituye  el  humus;  éste,  bajo  la  in- 
fluencia d^l  oxígeno  y  de  loe  microoo^aniemos,  forma  sales 
amoniacales  y  nitratos,  formas  bajo  las  cuales  el  ázoe  llega  á 
ser  completa  y  rápidamente  asimilable;  ahora,  según  Berthe- 
lot  y  André,  la  composición  del  humus  se  aproxima  á  la  de  las 
amidas,  y  su  transformación  en  amoníaco  se  operaría  por  hi- 
dtatación  como  la  de  la  urea ;  según  Demoussy,  el  humus  con- 
tiene también  agrupaciones  aminndas  cuya  transformación  se 
efectúa  bajo  la  influencia  de  los  fermentos. 

De  aquí  se  deduce  que  debemos  conocer :  1.**  el  amoníaco  y  el 
ácido  nítrico,  que  son  las  formas  en  que  el  ázoe  es  inmediata  y 
rápidamente  asimilable ;  2.''  el  ázoe  amidado,  es  decir,  que  exis- 
te en  combinaciones  fácilmente  descomponibles,  en  estado  bas- 
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tante  avanzado  de  tpansformación  del  humus  para  satisfacer, 
por  ejemplo,  las  necesidades  de  una  coeeeha';  3.°  por  último,  el 
ázoe  orgánico  que  no  esté  en  combinaciones  fácilmente  descom- 
ponibles y  que  por  lo  mismo,  aunque  utilizable,  no  lo  es  pron- 
tamente. Para  dosificar  el  amoniaco  libre  debe  destilarse  la 
tierra  (100  gramoe),  mezclada  con  magnesia  calcinada  (5  gra- 
mos), en  un  aparato  de  Boussingault,  con  agua  destilada  (500 
cet  cúb.),  recogiendo  la  mitad  del  líquido  en  ácido  sulfúrico 
titulado;  pues  la  magnesia  obrando  en  frío  en  el  aparato  de 
Schloesing  no  desaloja  todo  el  amoníaco  de  la  tierra,  y  la  pota- 
sa, aun  diluida  y  en  frío,  ataca  además  la  materia  orgánica 
azoada.  El  ázoe  nítrico  se  dosificará  por  el  procedimiento  de 
Schloesing.  El  ázoe  amidado  se  obtendrá  por  destilación  en  el 
aparato  de  Kjeldalil,  de  la  tierra  con  una  solución  de  perman- 
ganato  de  potasio  alcalina,  que  da  la  suma  del  ázoe  amoniacal 
y  del  ázoe  amidado.  Por  'último,  para  conocer  la  última  porción 
de  ázoe,  es  conveniente  hacer  una  dosificación  de  ázoe  total  por 
él  método  Kjeldahl-Jodlbauer,  y  de  los  resultados  obtenidos 
descontar  la  suma  de  los  otros  ázoes. 

Kespeeto  de  los  elementos  minerales,  como  antes  hemos  di- 
cho, preferimos  el  ataque  por  un  ácido  débil,  un  orgánico,  el 
acético,  ya  aceptado  por  varios  químicos;  solamente  que  es 
necesario  usar  un  ácido  de  concentración  determinada ;  siendo 
el  más  aceptable  el  ácido  normal  décuplo,  es  decir,  que  contiene 
600  gramos  de  ácido  por  litro,  y  que  dteibe  rectificarse  con  una 
solución  normal  de  potasa;  á  fin  de  dejar  la  tierra  en  las  con- 
diciones en  que  se  encuentra  en  'presencia  de  las  plantas,  se  ope- 
ra sobre  la  tierra  fina  in  natura  simplemente  secada  á  la  estu- 
fa, en  la  proporción  de  50  de  tierra  por  250  de  ácido,  teniendo 
por  supuesto  en  cuenta  la  cantidad  de  agua  higroscópica  y  la 
de  carbonatos :  la  de  aquélla  para  el  peso  de  la  tierra,  la  de  és- 
tos, para  tener  un  exceso  constante  de  ácido  igual  á  250  cent, 
cúb. ;  se  deja  en  digestión  durante  24  horas,  agitando  frecuente 
y  fuertemente  en  las  tres  primeras  horas ;  fíltrase  en  filtro  doble^ 
se  lava,  seca  y  pesa.  Se  obtiene  una  diminución  de  peso,  equiva- 
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lente  á  lo  disuelto  en  el  ácido.  En  este  líquido  ácido,  que  se  re- 
duce á  extracto,  se  pueden  dosificar  potasa,  sosa,  cal,  magnesia, 
ácido  fosfórico  v  ácido  sulfúrico,  todos  inmediatamente  asími- 
lables. 

Ahora,  si  deseamos  tener  una  idea  de  los  elementos  que  en 
el  transcurso  de  un  poco  íde  tiemjK)  pueden  llegar  á  ser  asimi- 
lables, entonces  trataremos  el  residuo  dejado  por  la  solución 
acética,  'por  el  ácido  clorhídrico,  haciendo  iin  extracto  clorhí- 
dri^  que  trataremos  por  el  método  ordinario. 

Si  todavía  nos  proponemos  conocer  la  suma  total  de  los  ele- 
mentos útiles  del  suelo,  por  más  que  en  el  transcurso  de  mu- 
chos afíos  no  puedan  ser  absorbidos  por  las  plantas,  sometere- 
moB  él  residuo  clorhídlrico  á  lía  acción  del  fluofruro  de  amonio 
que,  como  dice  Petermann,  "es  una  operación  fácil,  elegante, 
precisa  y  rápida,"  siendo  éste  el  único  agente  que  puede  darnos 
la  resolución  de  este  problema. 

Con  los  dos  primeros  extractos,  acético  y  clorhídrico,  tene- 
mos el  conocimiento  de  todos  loe  elementos  interesantes,  útiles 
y  dañosos,  que  son  absorbidos  por  las  plantas ;  y  sólo  debemos 
decir  unas  palabras  respecto  de  los  dañosos,  que  pueden  redu- 
cirse á  dos  ó  tres :  el  doro,  la  sosa  y  el  fierro;  el  cloro  (que  debe 
dosificarse  en  un  tratamiento  acuoso  de  la  tierra,  para  lo  que 
podemos  emplear  una  parte  del  líquido  preparado  para  la  do- 
sificación de  los  nitratos),  es  un  elemento  que  debe  existir  en 
el  suelo,  pues  cuando  falta,  que  es  raro,  las  plantas  sufren  por 
su  ausencia;  pero  cuando  es  muy  abundante,  retarda  y  aun 
impide  su  vegetación ;  así  es  que  su  dosificación  es  importante, 
y  la  experiencia  ha  enseñado  que  en  la  proporción  de  1  por 
1,000  es  ya  dañoso.  La  sosa,  que  existe  también  siempre  en  re- 
gular cantidad  en  el  suelo,  es  de  llamar  la  atención  que,  sien- 
do tan  fácil  y  abundantemente  absorbida  por  los  vegetales 
acuáticos,  no  sea  casi  asimilada  por  los  terrestres  que,  cuan- 
do la  encuentran  en  exceso,  por  su  fácil  transformación  en  car- 
bonato, les  roba  sus  alimentos  más  importantes  (agua,  car- 
bón). Algo  muy  parecido  hay  que  decir  del  fierro  que,  en 
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general,  es  baatante  abundante  en  el  suelo  donde  se  encuen- 
tra, priiDcipalmente  al  estado  dte  Mdrocarboiijato,  «sesquióxido 
6  silicato ;  cierto»  suelos  están  enteramente  desprovi^stos  de  él, 
y  aun  puede  suceder  que  sea  necesaria  w  introducción  como 
elemento  fertilizante,  porque  aunque  las  plantas  no  asimilan 
el  fierro  sino  en  muy  pequeña  cantidad,  parece  ser  indispen- 
sable para  bu  desarrollo  y  paira  el  buen  logro  de  eus  funcio- 
nes de  asimilación;  quema  el  humus  cediéndole  su  oxígeno,  es 
asi  una  fuente  de  ácido  carbónico;  después  se  reoxida  por  la 
acción  del  aire  cuando  es  .vuelto  á  traer  fpor  los  arados  á  la  su- 
perficie; esta  facilidad  de  reducción  y  reoxidación  sucesivas, 
determina  también  cambios  importantes  en  el  ácido  fosfórico; 
el  fosfato  de  sesquióxido  de  fierro  no  puede  considerarse  como 
asimilable  i)or  las  plantas;  pero  de^ués  de  reducción,  el  fos- 
fato de  ppotóxido  puede,  por  un  cambio  de  base,  ser  asimilable. 
Pero  cuando  existe  al  estado  de  sulfato  ó  de  sulfuro,  bu  pre- 
sencia es  dañosa,  tiene  maléfica  acción  isobre  la  vegetación,  es 
un  verdadero  veneno ;  varia  mucho  el  limite  dado  por  los  auto- 
res respecto  á  la  cantidad  en  que  este  elemento  U^a  á  ser  da- 
ñoso;  Enop  ha  visto  perecer  todas  las  plantas  cultivadas  en 
soluciones  nutritivas,  cuando  la  cifra  del  sulfato  dé  fierro  subía 
á  0.05  gramos  por  1,000,  y  aunque  en  general  hay  mas  toleran- 
cía,  es  un  hecho  que  la  cifra  de  0.5^  da  la  esterilidad  en  el  sen- 
tido agronómico,  y  que  con  1^  toda  vegetación  espontánea  cesa; 
así  es  que  debemos  buscar  la  presencia  del  sulfato  de  fierro,  y 
si  existe,  dosificarlo  también  en  una  solución  acuosa. 

A  propósito  de  los  detalles  de  las  numerosas  operaciones  de 
la  análisis  química  mucho  habría  que  decir;  mucho  también 
habría  que  agregar,  concerniente  á  otra  multitud  de  ensayes  é 
investigaciones  especiales,  como  poder  absorbente,  reacción, 
grado  húmico,  diálisis,  etc.,  pero  nio  podemos  alargar  más  este 
trabajo ;  por  lo  que  resumiendo  lo  dicho  respecto  de  la  análisis 
química,  aceptamos  el  método  siguiente: 

V  Dosificación  del  amoníaco  libre  en  100  gramos  de  tierra 
adicionada  de  5  gramos  de  magnesia  calcinada  y  500  cent  cúb. 


^ 
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de  agua  destilada  en  el  aparato  de  Boussingault,  recogiendo  la 
mitad  del  producto  en  ácido  titulado. 

2°  Dosificación  del  ázoe  nítrico  por  el  procedimiento  de 
Schloesing,  aprovechando  una  parte  del  líquido  para 

3."*  Dosificación  del  cloro,  volumétricamente. 

4.°  Investigación  y  dosificación  del  sulfato  de  fierro.^ 

5.°  Dosificación  del  ázoe  amidado  por  -destilación  de  10  gra- 
mos de  tierra,  10  gramos  de  solución  de  permanganato  de  po- 
tasio alcalina  y  100  cent.  cúb.  de  agua  destilada  en  el  aparato 
de  Kjeldahl,  recogiendo  60  á  70  cent.  cúb.  de  líquido  en  ácido 
titulado. 

6.''  Dosificación  del  ázoe  total  por  el  procedimiento  Kjeldahl- 
JodJbauer,  para  obtener  jyor  diferencia  el  resto  de  ázoe  or- 
gánico.        ' 

7.**  Tratamiento  de  50  gramos  de  tierra  por  250  cent.  cúb.  de 
ácido  acético  normal  décuplo,  para  obtener  un  extracto  en  el 
que  oe  domfiearán  potasa,  siosa,  cal,  magnesia,  ácido  fosfórico  y 
ácido  sulfúrico,  por  los  procedimiento«  ordinarios,  considerán- 
dolos como  directamente  asimilables. 

8."*  El  residuo  de  ese  tratamiento,  después  de  pesado,  calcina- 
do y  vuelto  á  x>^ar,  se  tratará  por  250  cent.  cúb.  de  ácido 
clor-hídrico  de  1.18  d^  densid!ad,  formando  también  un  extracto 
en  el  que  se  dosificarán  los  mismos  elementos  más  losr  óxidos  de 
fierro  y  alúmina  y  »e  considerarán  como  indirectamente  asimi- 
lables. 

9.°  Por  último,  si  queremos  conocer  la  totalidad  de  elemen- 
tos, 5  gramos  del  residuo  dfel  extracto  clorhídrico,  después  de 
lavado,  secado  y  pesado,  se  tratarán  por  25  de  fluoruro  de  amo- 
nio, haciendo  un  extracto  en  que  se  dosificarán  potasa,  sosa, 
cal,  magnesia  y  ácido  fosfórico. 

La  dosificación  del  ácido  carbónico  total  y  asimilable  quedó 
hecha  en  la  análisis  físico-química, 

10.**  La  diferencia  puede,  sin  gran  error,  considerarse  como 
ácido  silícico. 

Por  supuesto  que  hay  algunas  otras  operaciones  de  que  no 
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hemos  hecho  mención,  pero  de  que  no  se  puede  prescindir  en  to- 
da análisis,  como  determinación  de  agua  higroscópica  y  una 
buena  suma  de  cálculos  largos  y  pesados,  pero  de  los  que  no  se 
puede  prescindir;  pues  en  esta  análisis  hay  que  presentar  los 
resultados  referidos  á  unía  unidad  que  se  ha  convenido  en  que 
sea  1,000  partes  de  tierra,  sea  in  natura^  sea  tierra  fina,  debien- 
do además  estudiar  algunos  caracteres  generales,  como  espesor 
de  la  capa  de  tierra  analizada,  reacción,  |>oder  absorbente,  pe 
80  de  un  litro,  etc. 

Para  presentar  los  resultados,  como  varían  á  veces  mucho, 
según  el  método  empleado,  conveniente  es  indicarlo  y  reunir 
en  un  cuadro  los  datos  numéricos  obtenidos^  de  tal  manera,  que 
una  inspección  rápida  pueda  dar  idea  general  del  resultado  de 
la  análisis,  como  el  siguiente : 

NATURALEZA  DE  LA  MUESTRA: 

CAfiACTEitE»  Generales. 

•Procedencia: 

Espesor  de  la  capa  de  tierra  analizada: 

Peso  de  1  litro  de  tierra  secada  al  aire:  

Poder  absorbente : 

Reacción: 

Agua  higroscópica  á  110®  c. : Relación  de  la  seca  á  la  húmeda:  


.^JNÁlIííIS  FÍSICO-QUÍMICA. 

1,000  partes  de  tierra  secada  al  aire,  contienen: 

Agua  higroBoópica  á  110®  c. 
Residuos  que  quedan 


mm. 


(  Calcáreo. 


eobre  el  tamiz  de  6  >  conteniendo  •{  Materia  orgánica  y  volátil... 


I  Gu^a: 


rros 


Residuos  que  quedan  |  i  Calcáreo 


sobre  el  tamiz  de  1  >  conteniendo  ^  Materia  orgánica  y  volátil... 

mm.  j  I  Grava 

Agua  higroscópica 

Calcáreo....  •'^"''TkÍ 

( impalpable.... 


Tierrra  fina,  que  pasa  ) 
por  el  tamiz  de  1  ^conteniendo; 
mm.  j 


I  gruesa . 
Arena |  fina 

I  polvosa. 
Arcilla 


1000.0000.  01000.000 
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Observaciones: 

AnXlisis  química. 

1,000  partes  de  tierra  fina  secada  al  aire,  contienen. 

Agua  bidroscópica 

( amoniacal . 


MaJrias^iKánicas  y )  comprendiendo 

Elementos    solubles  ^ 
en  el  agua 


< 


Ázoe 


1  nítrico 

]  amidado... . 

(  orgánico 

I  Materias  no  dosificadas . . . 

^r^^^^^^Ai^^A^  í  Acido  clorhídrico 

j  comprendiendo  ^  ^^^^^  ^^^^^^^ 

Cal 

Magnesia 

Potasa 


Elementos    solubles  ) 

en    ácido  acético     comprendiendo  <  Sosa 


N  10 


) 


Elementos    solubles  ) 


Acido  fosfórico 

Acido  sulñírico 

Materias  no  dosificadas... 
'  Óxidos  de  fierro  y  aluminio 

Cal 

Magnesia 

Potasa 


en   frío  en  ácido    comprendiendo  <{  Sosa 


clorhídrico  ál.l8.  ) 


Elementos    solubles  | 
en  fluoruro  de    comprendiendo^  ^Y*]" 
amonio  ) 


Acido  fosfórico 

Acido  sulfúrico 

Acido  silícico 

Materias  no  dosificadas... 

íCal 

Magnesia 

Potasa 


Acido  fosfórico 

Materias  no  dosificadas. 


Acido  silicico  (p.  d.). 


1000.0000. 


1000.0000 


Observddoiies: 

De  donde  se  deduce  que,  la  tierra  en  un  espesor  de  cent.,  contiene: 

Por  1000.      Por  hectara. 


Elementos   d  i  - 
rectamente  < 
asimilables 


00 


Ázoe  amoniacal. 

Ázoe  nítrico 

Ázoe  amidado. . . 
Acido  fosfórico.. 
Acido  carbónico. 
Acido  sulfúrico. . 

Potasa 

Cal 

(^  Magnesia 


g  (  Acido  clorhídrico. 
.'i:  Sulfato  de  fierro. . 
o  (  Sosa 
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Elementos  indirecta- 
mente asimilablefi  1  Potasa 

Cal 


'Ázoe  orgánico,.. 
Acido  fosfórico.. 
Acido  carbónico. 
Acido  sulfúrico  . 
Acido  silícico  . . . . 


Magnesia 

Sosa 

Óxidos  de  ñerro  y  aluminio, 
r  Acido  fosfórico 


Elementos    remota- 
mente asimilables^ 


Potasa .... 

Cal 

Magnesia. 
Sosa 


MéKioo,  Janio  90  de  1905. 


Federico  F.  VillaseSor. 


CAKABA  NEXTHATICA  DEL  INSTITUTO  MEDICO  HACIONAL, 

Por  el  Dr.  Antonio  A.  Loaeza,  Jefe  áe  la  Sección  5.* 


CÁMARA  AEROTERÁPIOA  DEL  INSTITUTO  MÉDICO  NACIONAL. 

Divulgar  en  el  mundo  científico  y  hasta  en  los  extraños  á  él 
la  existencia  de  un  aparato  de  la  naturaleza  del  enunciado^  es  la 
principal  mira  de  esta  breve  reseña. 

Para  hilar  mis  ideas^  diré  primeramente  cómo  está  instalado, 
lu^,  cuáles  son  las  aplicaciones  generales  de  este  medio  cura- 
tivo, 7  por  último,  cuáles  son  los  resultados  generales  á  los  cua- 
les se  ha  libado  durante  año  j  medio  de  observación  que  llevo 
hecha  en  este  plantel. 

Trátase  de  un  cilindro  de  8  ímetros  cúbicos  de  capacidad, 
herméticamente  cerrado.  Ee  bueno  saber  que  i>osee  cuatro  aber- 
turas circulares  con  gruesos  cristales  que  permiten  ver  del  in- 
terior hacia  afuera,  lo  mismo  que  puede  observarse  desde  el 
eiterior  lo  que  pasa  dentro  del  aparato ;  este  detalle  tiene  gran 
veataja  porque  tranquiliza  á  los  pacientes,  dándose  cuenta  de 
que  el  médico  los  vigila  constantemente  j  puede  atender  algún 
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accidente  que  pudiera  presentarse,  hecho  por  cierto  excepcio- 
nal, toda  vez  que  por  mi  parte  no  llevo  obeervaido  ninguno  en 
la  larga  experiencia  ya  señalada.  Además,  proporciona  luz  al 
interior  del  aparato^  lo  cual  da  nuevas  ventajas,  como  luego 
diré. 

Este  aparato  puede  alojar  cómodamente  4  x>ersonas,  provis- 
tas de  sus  correspondientes  asientos,  lo  cual  presta  comodidad 
á  los  bañistas.  Si  estuvieran  parados  y  sin  sillas,  sería  x)08ible 
alojar  hasta  el  doble.  La  campana  de  que  hablo  se  comunica 
por  su  parte  sux)erior  con  un  tubo,  por  el  cual  llega  el  aire  com- 
primido ;  otra  abertura  lo  comunica  con  un  manómetro  en  don- 
de puede  leerse  el  grado  de  la  tensión  del  aire  dentro  de  la  cam- 
pana; por  su  parte  inferior  lleva  nueva  abertura  ipor  la  cual 
sale  el  aire  cuando  termina  el  baño.  Tiene  además,  en  lo  que  pu- 
diera llamarse  techo,  una  válvula  de  seguridad  que  se  abriría 
si  por  acaso  la  compresión  del  aire  se  hiciera  «superior  á  dos 
atmósferas. 

Para  introducir  el  aire  á  la  campana  se  utiliza  una  bomba 
aspirante  é  itnpelente,  la  cual  se  mueve  por  una  rueda  maneja- 
da por  un  siniente  que  tiene  esa  ocupación.  De  ese  modo  se  va 
comprimiendo  en  una  pequeña  camipana  anexa  á  la  bomba ;  de 
ahí  sale  por  el  tubo  que  lo  conduce  á  la  campana  de  los  enfer- 
mos, circula  en  él  inyector  Giffard,  en  donde  se  impregna  de 
vapores  de  creosota  y  eucalipto  y  ademán,  se  purifica,  con  el 
juego  de  llaves,  del  ácido  carbónico  exhalado. 

Todo  este  material  se  encuentra  en  el  Instituto  Médico,  insta- 
lado en  tres  piezas :  una  para  la  campana,  el  médico  y  los  ayu- 
dantes ;  otra  para  los  acompañantes  de  los  enfermos  y  la  tercera 
para  la  bomba  y  rueda  descritas. 

La  dirección  técnica  y  cuidado  de  los  enfermos  está  á  cargo 
de  la  Sección  de  Terapéutica,  la  cual  recibe  la  colaboración  de 
la  5.*,  que  es  á  mi  cargo. 

El  reglamente  Idel  Institute  destina  de  8  a  m.  á  11  p.  m.,  to- 
dos los  días  útiles,  para  aplicar  los  baños  de  aire  comprimido, 
los  cuales  actualmente  son  gratuitos^  y  para  tomarlos  basta 
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traer  una  presentación  del  médi^co  qxte  askrte  al  enfermo  ó  bien 
que  éste  lo  solicite  de  los  médicos  del  plantel.  La  Sección  5.'  tie- 
ne e"!  cuidado  de  recibir  á  las  8  la.  m.  á  los  enfermos,  cerrar  el 
baño  y  asistir  hasta  las  9  los  hechos  que  se  relacionen  con  este 
servicio,  hora  en  que  es  relevada  por  la  4.'  Cuando  loe  enfermos 
son  enviados  por  médicos  extraños  al  Instituto,  se  reconocen 
con  la  tmicsi  mira  de  investigar  los  hechos  referentes  á  los  ba- 
ños, «in  expresar  al  enfermo  opinión  alguna  relativa  á  su  pade^ 
cimiento.  Cosa  análoga  sucede  con  los  enviados  por  los  del 
plantel. 

Tanto  el  departamento  en  donde  se  halla  instalada  la  campa- 
na como  los  otros,  se  asean  constantemente;  la  cámara  misma 
así  como  los  asientos  y  escupideras,  etc.,  se  hallan  en  el  mejor 
estado  de  limpieza,  por  lo  cual  los  bañistas  no  tienen  el  menor 
escrúpulo  en  asistir.  Por  otra  parte,  ya  alojados  en  el  interior 
de  la  cámara,  disfrutan  del  mayor  bienestar;  unos  ríen,  otros 
conversan  y  las  señoras  se  ocupan  de  las  labores  manuales  du- 
rante las  dofi  horas  de  permanencia  en  ella.  Una  que  otra  perso- 
na pusilánime  se  impresiona  cuando  se  cierra  herméticamente 
la  puerta  de  la  cámara,  describiendo  su  desagradable  impre- 
sión como  la  que  deben  sentir  las  gentes  á  quienes  se  sepultan 
vivas.  Esto  desaparece  en  unos  cuantos  días,  al  convencerse 
de  los  beneficios  traídos  por  el  baño  y  al  tomar  la  costumbre  de 
permanecer  en  la  cámara. 

Una  vez  cerrada  la  campana  repetida,  comienza  á  funcionar 
la  bomba  que  manda  el  aire  comprimido ;  generalmente  bastan 
tres  cuartoB  die  hora  para  lograr  la  presión  del  nivel  del  mar, 
lo  cual  se  lee  en  el  manómetro  del  aparato.  Obtenida  esta  pre- 
sión, se  mantiene  cerca  de  25  minutos,  y  luego  se  abre  ligera- 
mente la  llave  de  escape  para  que  la  descompresión  se  haga  de 
un  modo  tan  lento  como  se  logra  el  ascenso,  lo  cual  hace  á  los 
enfermos  jkxio  sensibles  esos  cambios  de  presión.  Por  lo  común, 
al  transcurrir  dos  horas  del  principio  del  baño,  el  manómetro 
señala  la  igualdad  de  presión  dentro  y  fuera  del  aparato,  en  cu- 
yo momento  se  abre  la  puerta,  dando  por  terminada  la  sesión. 
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Basta  recordar  á  grandes  rasgos  Ioa  efectos  fisiológicos  de  la 
respiración  en  el  aire  comprimido,  para  inferir  las  aplicacio- 
nes terapéuticas,  y  con  este  objeto  apuntaré  las  principales  con- 
clusiones que  se  deducen,  leyendo  las  experiencias  de  Paul  Bert, 
Junod,  Tabarié  y  Pravaz,  Tutschek  y  Hehl. 

Aparato  respiratorio. — El  número  de  respiraciones  disminu- 
ye, la  amplitud  aumenta,  así  como  la  profundidad  por  la  cual 
la  cantidad  de  aire  introducida  es  mayor. 

Aparato  circulatorio. —  La  mayoría  de  observadores  están  de 
acuerdo  en  que  el  número  de  pulsaciones  disminuye ;  hay  algu- 
nos que  afirman  el  hecho  contrario.  También  para  la  mayoría 
hay  aumento  de  tensión  arterial. 

nutrición. — La  fuerza  física  y  el  apetito  aumentan  marcada- 
mente ;  pero  como  liay  mayor  pérdida  de  urea  y  como  las  com- 
bustiones orgánicas  son  mayores,  lo  cual  se  comprueba  por  el 
aumento  del  calor,  sucede  que  los  individuos  pierden  en  su  peso. 

Órganos  de  los  sentidos. — Hay  dolor  en  los  oídos,  lo  cual  se 
evita  poniendo  algodón  en  el  conducto  auditivo  extemo.  El  olor 
y  el  tacto  pierden  su  agudeza.  La  voz  cambia  de  tono,  pues  los 
sonidos  son  más  altos. 

Tales  son  las  principales  modificaciones  que  al  estado  fisio- 
lógico se  observan  en  las  i)ersonas  que  respiran  aire  compri- 
mido, y  XK)r  ellas  debe  inferirse  que  pueden  obrar  especialmente 
en  enfermos  de  los  aparatos  respiratorio,  circulatorio,  digesti- 
vo, sobre  las  enfermedades  de  nutrición  y  quizá  sobre  las  de  al- 
gunos órganos  de  los  sentidos. 

Entre  los  padecimientos  de  orden  respiratorio,  es  el  enfise- 
ma pulmonar  en  el  que  están  más  indicados ;  ya  entre  nosotros 
se  generaliza  bastante  esta  idea,  habiendo  contribuido  para  ello 
trabajos  presentados  como  prueba  escrita  para  examen  general 
de  Medicina,  Cirugía  y  Obstetricia,  por  personas  que  hoy  son 
médicos  distinguidos.  Citaré  la  tesis  del  hoy  digno  Profesor  de 
Química  Biológica  de  nuestra  Facultad,  Dr.  D.  Emilio  del  Ra- 
so, quien  llevó  á  cabo  una  buena  serie  de  observaciones  en  este 
plantel,  y  concluye  de  su  trabajo,  "que  los  enfisematosos  mejo- 
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ran  de  sus  molestias  con  el  empleo  de  los  baños  de  aire  compri- 
midío."  No  Be  limita  la  utilid«ui  de  «este  medio  terapéutico  á  ese 
padecimiento,  y  hoy  se  tiene  bastante  exx)eriencia  entre  los  mé- 
dicos del  Instituto  para  asegurar  que  es  muy  útil  el  empleo  de 
ellos  en  hronqmtis  crónicas  de  todo  orden,  exceptuando  las  tu- 
berculosas, en  las  cuales  no  se  han  ensayado,  cuando  menos  por 
el  que  esto  escribe,  por  vedarlo  el  reglamento.  Mejoran  también 
marcadamente  los  enfermos  de  Asma,  llamada  nerviosa  esen- 
cial, la  cual  se  complica  frecuentemente  de  bronquitis  y  enfise- 
ma. Todas  las  laringitis  catarrales  mejoran  también  con  el  em- 
pleo de  los  baños  de  aire  comprimido.  Deben  usarse  igualmente 
en  la  tos  ferina,  pues  todo  hace  prever  que  serán  muy  útiles  en 
esa  dolencia,  acerca  de  la  cual  tampoco  permite  ensayar  el  re- 
glamento entre  nosotros.  Igualmente  deben  usarse,  y  con  segu- 
ridad serán  muy  ventajosos  en  las  pleuresías,  tanto  para  rom- 
per adherencias  no  muy  fuertes  como  para  lograr  la  distención 
del  pulmón,  cuando  después  de  la  torancentesis  este  órgano  no 
llena  toda  la  cavidad  que  normalmente  le  está  destinada. 

Resulta,  decía  yo,  de  la  acción  fisiológica  del  aire  comprimi- 
do sobre  el  aparato  circulatorio,  que  su  empleo  debía  ser  útil 
en  las  enfermedades  del  cora^n ;  x)ero  todos  los  experimenta- 
dores están  de  acuerdo,  en  el  extranjero,  de  la  ineficacia  y  peli- 
gros de  ellos  en  estos  casos.  Igualmente,  experiencia  de  este 
plantel  anterior  á  la  mía,  demuestra  la  verdad  de  esas  afirma- 
ciones, por  cuyo  motivo  actualmente  se  han  abandonado  en  el 
sentido  que  trato. 

Hice  constar,  del  mismo  modo,  que  los  baños  de  aire  compri- 
mido son  enérgicos  modificadoi^s  de  la  nutrición,  y  por  ende 
deben  emplearse  paía  curar  la  a^innia,  la  dkibctes,  la  ohesidud, 
la  gota,  etc.  • 

Todas  las  personas  que  han  usado  este  medio  terapéutico,  se- 
ñalan la  positiva  ventaja  que  trae  en  las  anemias,  Vivenot, 
hábil  y  paciente  observador  de  los  baños,  hace  saber  que  sobre- 
oxidando  la  sangre  puede  el  aire  comprimido  curar  ó  mejorar 
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á  los  (liabétioos,  gotosos  y  obesos;  señala  casos  muy  probatorios 
de  su  modo  de  ver,  y  abre,  eomo  es  fácil  concebirlo,  este  nuevo 
y  amplio  camino  para  la  humanidad  que  sufre. 

Hasta  aquí  lo  que  se  infiere  de  la  observación  del  Instituto 
anterior  á  la  mía,  y  del  estudio  de  los  tratadistas  extranjeros 
acerca  de  este  asunto.  Veamos,  para  terminar,  cuál  es  mi  pro- 
pia cosecha: 

Sea  la  primera  que  he  observado,  el  hecho  de  que  la  mayoría 
die  personas  solicitanteis  de  hys  tonos  -son  enteramente  ^cultas 
y  de  especial  erudición.  AbogadxKH,  Sacerdote®,  Métlicos,  etc.,  for- 
man el  principal  contingente  de  bañistas  en  este  plantel.  De  es- 
te solo  hecho  puedo  inferir  <iue  ellos  obser\'an  seguramente  me- 
jor los  beneficiosos  efectos  del  medio  terapéutico,  pues  tienen 
bien  acostumbrado  su  intele<'to  para  otros  conocimientos  y  ob- 
servaciones. 

Claramente  recuerdo  el  caso  del  Sr.  Lie.  R.,  Procurador  Ge- 
neral (le  Justicia  en  el  país,  que  por  largos  meses  buscaba  an- 
sioso el  bienestar  que  á  su  enfisema  de  pulmón  le  proporciona- 
ran los  baños. 

Hay  también  un  juicioso  sacerdote,  asmático  y  enfisematoso, 
que  hasta  el  día  ocurre  con  puntualidad  á  tomar  sus  baños  de 
aire  comprimido,  con  lo  cual  mejora  de  sus  fenómenos  asmá- 
ti(*os  y  enfisematosos.  La  «eñora  A.,  madre  de  un  aprovechado 
alumno  de  la  Escuela  N.  de  Medicina,  ocurre  también  como  ca- 
da dos  ó  tres  meses,  para  hacer  por  análogo  tiempo  sesiones 
balnearias,  con  las  cuales  elhi  y  su  hijo  observan  la  mejoría  de 
los  crueles  i)adecijnient<>s  (jue  el  asma  le  proporciona-  Varios 
casos  análogos  píxlría  yo  citar;  pero  ello  hecho  así,  á  grandes 
rasgos,  sólo  haría  más  fatigosa  esta  memoria. 

Paso  á  ivlatar  otro  interesante  hecho,  que  demuestra  á  las 
claras  la  inocuidad  y  ventaja  de  los  baños.  Se  trata  de  que  mu- 
chas ocasiones  se  han  intrcxlucido  en  la  campana  neumática  ni- 
ños y  hasta  infantes  de  la  época  de  la  lactancia,  afectados  de 
bronquitis  crónica;  constantemente  han  tenido  su  -semblante 
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placentero  en  el  interior  del  baño,  y  además,  los  fenómenos  han 
curado  todas  las  veces  que  se  contó  con  la  persererancia. 

El  Jefe  de  la  Sección  5.* — Antonio  A.  Loaeza. 


PBOYECTO  DE  BEGLAMENTO 

Para  el  servicio  Glínico-terapéutioo  del  Instituto  Médico  Nacional 

en  el  Hospital  General. 


PARTE  EXPOSITIVA. 

Hace  nueve  ó  diez  años  que  el  Instituto  Médico  Nacional  so- 
licitó de  la  Secretaría  de  Gobernación  tener  una  sala  de  enfer- 
mos en  el  Hospital  de  San  Andrés,  con  el  objeto  de  establecer 
una  Clínica  terapéutica  dedicada  á  los  estudios  de  las  plantas 
medicinales  del  país,  de  las  cuales  previamente  se  hubiera  deter- 
minado ya  la  acción  fisiológica.  Dicha  Secretaría  tuvo  á  bien 
hacer  esa  concesión  en  cambio  de  los  servicios  que  á  su  vez 
el  Instituto  prestara  al  mismo  Hospital.  Entonces  el  Ministerio 
de  Fomento  convino  con  el  de  Gol)emación,  que  esos  servicios 
mutuos  del  Hospital  y  del  Instituto  se  establecieran  de  la  ma- 
nera siguiente,  que  refiero  en  extracto: 

El  Hospital  cedería  al  Instituto  una  sala  con  25  enfermos; 
la  Farmacia  Central  prepararía  en  grande  escala  los  principios 
medicamentosos  de  las  plantas  que  ^e  usaran  en  el  servicio  de  la 
Clínica-terapéutica  del  Instituto;  los  ensayos  clínicos  de  las 
plantas  se  podrían  hacer  también  por  los  médicos  del  Hospital 
que  quisieran  colaborar  con  esos  estudios ;  el  despacito  del  rece- 
tario de  los  medicamentos  del  País  se  haría  en  la  misma  farma- 
cia del  Hospital. 

El  Instituto,  por  su  parte,  haría  las  análií%ÍB  clínicas  de  los 
productos  patológicos  de  los  enfermos  de  cualquiera  de  las  sa- 
las del  Hospital,  si  así  lo  pedían  los  médicos  resx)ectivos ;  esta- 
blecería en  el  Hospital  un  gabinete  para  análisis  químicos  y  mi- 
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cposcópicos;  pagaría  la  mitad  del  sueldo  del  farmacéutico  del 
Hospital  (f50.00) ;  y  en  fin,  pagaría  también  el  sueldo  del  Ma- 
yor de  la  Sala  y  el  del  Practicante,  con  el  fin  de  que  fuera  más 
exacto  el  servicio  del  Instituto. 

Así  se  hizo  por  mucho  tiempo,  hasta  que  con  el  establecimien- 
to del  Instituto  Anátomo  Patológico  pasaron  á  él  las  análisis 
clínicas.  Poco  después  el  Sr.  Dr.  Domínguez,  en  una  época  en 
que  fué  Director  del  Hospital,  mandó  quitar  el  gabinete  de 
análisis  del  Instituto  para  establecer  en  ese  departamento  una 
sala  destinada  al  servicio  de  los  tuberculosos.  La  Farmacia 
Central,  por  su  parte,  hacía  poco  efectiva  su  ayuda  debido  á  la 
falta  de  tiempo  para  ocuparse  de  nuestras  preparaciones ;  con 
estos  cambios,  los  servicios  mutuos  entre  el  Instituto  y  el  Hos- 
pital quedaron  reducidos  á  que  permaneciera  en  poder  del  Ins- 
tituto la  sala  de  Clínica-terapéutica  y  á  que  el  Instituto  pagara 
al  Mayor  de  la  sala  y  al  Practicante,  así  como  la  mitad  del 
sueldo  del  Farmacéutico  (50.00). 

Así  hemos  marchado  durante  varios  años  en  completa  armo- 
nía y  con  buen  éxito  para  los  estudios,  y  lo  mismo  podríamos 
continuar  ahora  en  el  Hospital  General,  teniendo  el  Instituto 
á  su  cargo  el  servicio  de  un  Pabellón.  Además,  podríamos  pres- 
tar al  Hospital  algunos  servicios  que  voy  á  señalar,  en  forma 
de  artículos,  para  que  si  son  tomados  en  consideración  por  los 
Ministerios  de  Gobernación  y  de  Fomento,  puedan  servir  como 
de  reglamento  para  el  servicio  clínico  del  Instituto  en  el  referi- 
do Hospital  General : 

SERVICIOvS    QUE    PUEDE    PRESTAR    EL   INSTITUTO    MÉDICO    NACIONAL 

» 

AL   HOSPITAL  GENERAL   Y   VICEVERSA. 

I.  Contestar  las  consultas  que  se  hagan  por  el  Hospital  Gene- 
ral acerca  de  la  acción  fisiológica  ó  terapéutica  de  medicamen- 
tos nuevos  ó  de  preparaciones  especiales;  y  acerca  de  las  dro- 
gas del  país  inscritas  en  la  Farma<íopea  Mexicana,  obligatoria 
para  las  Farmacias  y  que  sean  usadas  en  el  Hospital. 
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II.  Consultar  acerca  de  la  identificación  v  actividad  de  las 
exóticas  usadas  para  la  preparación  de  los  medicamentos  del 
Hospital. 

III.  Acerca  de  los  succedáneos  de  drogas  extranjeras  por  las 
del  país  que  ®e  quisieran  introducir  en  la  Farmacia  del  Hospi- 
tal, sea  para  procurar  economía  ó  mejor  efecto  terapéutico,  6 
más  sencillez  en  los  preparados,  etc. 

IV. Para  la  ejecución  de  los  trabajos  dichos,  se  remitirán  al 
Director  del  Instituto  las  consultas  y  los  objetos  de  estudio. 

V.  El  Instituto  tendrá  á  su  disposición  un  Pabellón  de  Clíni- 
ca Interna,  con  la  clase  de  enfermos  que  necesitare  para  los  es- 

.  tudios  de  las  plantas  del  país.  Podrá  también  solicitar  de  los 
médicos  de  los  demás  Pabellones  la  colaboración  para  los  mis- 
mos estudios,  así  como  la  de  la  Farmacia  del  Hospital. 

VI.  Proporcionará  el  Instituto  los  medicamentos  del  país 
que  se  estudien  en  el  ser\- icio  de  su  Clínica  terapéutica. 

VII.  El  servicio  de  esta  Clínica  se  hará  por  el  personal  si- 
guiente: por  uii  médico  ayudante  de  la  4.*  Sección,  quien  pa- 
sara la  visita  diaria  á  los  enfermos,  acompañado  de  los  dos 
estudiantes  colaboradores  de  la  misma  Sección;  por  el  Far- 
macéutico ayudante  y  por  el  Jefe  de  dicha  Sección,  quien  vigi- 
lará y  tomará  notas  de  los  trabajos  y  observaciones  hechas  en 
el  Pabellón  del  Instituto  y  en  los  demás  Pabellones,  por  lo®  mé- 
dicos que  hubieren  tenido  la  bondad  de  colaborar  en  los  estu- 
dios del  Instituto. 

VIII.  El  servicio  clínico  del  Instituto  se  hará  también  por  el 
Jefe  de  la  Sección  5.*,  en  el  Pabellón  que  tenga  á  su  cargo  como 
Médico  del  Hospital. 

IX.  Los  medicamentos  usados  en  los  enfermos  del  Pabellón 
del  Instituto,  serán  proporcionados  tanto  por  este  estableci- 
miento como  por  el  mismo  Hospital,  según  fuere  conveniente 
para  la  curación  de  las  enfermedades. 

X.  Los  médicos  del  Pabellón  del  Instituto  llevarán  dos  rece- 
tarlos :  uno  para  los  medicamentos  que  sean  despachados  por  la 
botica  del  Hospital  y  otro  para  los  que  se  pidan  al  Instituto. 
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Este  último  recetario  se  entregará  por  los  Practicantes  al  Far- 
macéutico ayudante  de  la  Sección  4.*,  al  concluir  la  visita  de  los 
enfermos. 

XI.  El  Famnacéutico  del  Instituto  preparará  del  recetario, 
en  el  botiquín  que  tenga  en  el  mismo  Pabellón,  lo  que  fuere  po- 
sible; y  lo  que  no  fuere,  lo  pedirá  al  Instituto  con  el  mozo  de  la 
4.*  Sección,  que  irá  todos  los  días  al  Hospital. 

XII.  Los  médicos  del  Pabellón  del  Instituto  se  sujetarán  al 
reglamento  económico  del  Hospital. 

México,  Marzo  3  de  1905. — Fernando  Altamirano. 

Nota. — El  proyecto  anteriol^,  fué  aprobado  el  día  4  del  mismo 
Marzo,  en  la  junta  presikiida  por  el  señor  Subsecretario  de  Go- 
bernación, celebradla  en  ese  Ministerio,  y  á  la  que  concurrieron 
loe  Directores  d^  los  planteles  que  antes  desemjxeñabau  sus  tra- 
bajas de  ai>licación  en  algunos  otros  Establecimientos  de  Bene- 
ficencia. 


LECTXTEA  DE  TXTKNO. 


ALGUNAS  PALABRAS 
ACERCA  DE  TXA  PLANTA  QUE  SE  DICE  PUEDE  UTILIZARSE  PARA 
PREDECIR  LOS  FENÓ^^IENOS  METEOROLÓGICOS. 

El  documejito  impreso,  cuya  traducción  vOy  á  leer,  os  de  tal 
manera  intej^saute,  que  m  se  llegara  á  comprobar  lo  que  en  él 
se  dice,  se  prodiwiría  una  revolución  en  lo«  servicios  meteí>roló- 
fficos,  V  la  marina  levantaría  una  estatua  de  oro  al  autor  de  ese 
descubrimiento.  Debido  á  ese  interés  que  pudiera  tener,  y  á  que 
todos  nosotros  del>emos  conocer  ese  documento  para  estudiarlo 
y  así  poder  aceptarlo  ó  rechazarlo,  lo  he  tomado  como  asunto 
de  la  lectura  que  debo  haiccir  hoy  ante  la  honorable  Junta  de  Pro- 
fesores. Es  cierto  que  lo  miemo  maravilloso  y  extraordinario  de 
los  fenómenos  á  que  se  refiere,  causa  gran  desconfianza  de  que 
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8e  hable  con  verdad,  6  el  temor  de  que  se  trate  de  la  producción 
(le  un  hombre  iluso ;  pero  en  uno  li  otro  caso  no  debí-mos  recha- 
zarlo antes  de  conocerlo. 

Así  es  que,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  puesto  que  ®e  trata,  de  las 
propiedades  de  una  planta  que  tal  vez  exista  en  México,  y  de  un 
documento  presentado  á  la  Dirección  de  este  Instituto  i>or  una 
persona  científica,  el  Sr.  Dr.  Kaska^  con  el  objeto  de  que  se  le 
dieran  datos  acerca  de  ese  ye«:etaJ,  pertenece  á  los  estudios  de 
esta  Institutción  ocuparse  de  t»sc*  asunto,  por  más  fantástico  que 
parezca-  Elstá  en  el  mismo  caso  que  las  drogas  vulgares,  cuyas 
propiedades,  curativas  ó  tóxicas,  estudiamos,  aun  cuando  los 
efectos  que  el  vulgo  les  atribuya  sean  maravillosos  é  increibles. 
Hé  aquí  lo  que  dice  el  documento  aludido: 


PREVISIÓN  DE  LOS  FENÓMENOS  Y  DEL  TIEMPO  PARA  LA  TIERRA 

Y  PARA  EL  MAR. 

SlBtema  de  Joseph  F.  Nowuck. 

I>os  inventores  han  llegado  raras  v<hx*s  á  gozar  del  fruto  de 
sus  trabajos.  T^a  indiferencia  por  una  ptu-te  y  la  envidia  por 
otra,  procuran  desviar  del  fin  que  se  jMnoponen.  Pero  sin  asustar- 
se de  los  obstáculos  y  obligados  á  imponerst*  las  mas  grandes 
privaciones,  penetrados  como  están  de  que  sus  trabajos  son  de 
un  valor  inestimable  para  la  humanidad  entera,  dirigen  sin  ce- 
sar todos  sus  esfuerzos  á  (*ouv(Micer  á  sus  <*on  témpora  neos  <le  la 
utilidad  de  sus  investigaciones-  Las  más  ve<*es  no  se  reíM)no(e  el 
valor  entero  de  su  cien<*ia  sino  después  de  su  muerte,  y  entí)nces 
8e  gastan,  para  peri)etuar  su  memoria,  sumas  que  durante  su  vi- 
da hubiesen  bastado  para  evitarles  las  privaciones,  para  pro 
curarles  las  comodidades  necesíirias  para  el  trabajo  y  jxara  po- 
ner más  pronto  su  ciencia  al  servicio  de  la  hmminidad. 

Bl  lector  experimentará,  sin  diwla,  innisamlo  en  ellos,  cierto 
sentimi^ento  interior,  v  se  dirá:  Si  vo  tuviere  conocimiento  de 
un  caso  semejante,  proporcionaría  con  toda  voluntad  mi  modes- 
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to  tributo  para  hacer  brotar  nuevos  descubrimientos  titiles  á  la 
humanidad.  Pues  bien,  queremos  proporcionarle  aquí  esa  oca- 
sión, dándole  á  conocer  un  descubrimiento  cuya  importancia 
no  se  puede  comparar  con  la  de  ningún  otro,  y  el  cual  ya  oe 
ha  inventado  por  Institutos  meteorológicos  sin  ningún  éxito 
apreciable.  Este  descubrimiento,  debemos  decirlo,  ha  sido  el 
resultad^o  de  la  casualidad,  i>erfeccionado  por  laicos  afios  de 
estudio,  y  actualmente  está  terminándose  para  la  aplicación 
práctica. 

Su  fln  es  prever  los  fenómenos  atmosféricos  y  seísmicos  y  de- 
terminar con  anticipación  la  especie  de  ellos,  su  fuerza  y  el.  lu- 
gar y  la  épocR  en  que  se  verifiquen,  con  la  ayuda  de  una  planta 
conocida  con  el  nombre  de  Abras  precatorius,  L,  NobiliSy  N. 

Al  enunciar  tal  pretensión,  el  lector  moverá  ciertamente  la 
cabeza  en  sefíal  de  desprecio,  como  lo  han  hecho  los  contempo- 
ráneos de  Gutemberg,  Cristóbal  Colón,  Galileo  ó  Franklin, 
cuando  conocieron  los  admirables  descubrimientos  de  esos  gran- 
des hombres.  Sin  embargo,  espero  que  haciendo  lo  contrario  de 
los  errores  de  tiempos  pasados,  no  se  requiere  de^e  luego  un 
descubrimiento  enteramente  nuevo  é  inexplicable  á  primera 
vista,  sin  consagrarle  lo®  poco«  instantes  necesarios  i>ara  hacer 
de  él  un  examen  somero,  tal  como  lo  pertnite  el  grado  actual  de 
instrucción.  Por  otra  parte,  este  descubrimiento  ha  sido  hecho 
por  medios  enteramente  sencillos  y  naturales;  no  es,  pues,  in- 
comprensible para  los  profanos.  Hé  aquí  los  hechos : 

Soy  naturalista  y  químico,  mi  nombre  es  José  F.  Nowack  y 
nací  en  Bohemia.  Al  viajar  por  Bélgica,  noté  los  bellos  granos 
de  semilla  de  una  planta  que,  dicho  sea  de  paso,  son  del  tama- 
ño del  chícharo,  ai>erlados,  con  uno  de  los  extremos  negros,  y 
que  los  pueblos  salvajes  y  aun  los  civilizados,  emplean  como  ob- 
jeto de  adorno.  Me  procuré  cierto  número  y  los  hice  germinar, 
guiado  por  la  curiosidaxl  del  ñorista,  pues  había  oído  alabar  las 
lindas  flores.  (Cuando  las  plantas  estuvieron  bastante  desarro- 
lladas para  e.sperar  de  ellas  una  floración,  no  las  perdía  de  vis- 
ta, y  noté  un  día,  que  á  pesar  de  los  cuidados  minuciosos  que  les 


Lectura  de  Turno.  235 


prodigaba,  enrollairon  súbitamente  sus  hojas  y  parecía  que  mo- 
rían, no  obstante  que  el  tiempo  era  c'laro  y  soberbio.  Las  plan- 
tas permanecieron  en  este  estado  casi  durante  tres  horas,  y  en 
seguida  volvieron,  poco  á  poco,  á  su  estado  normal. 

Entonces  fué  cuando  me  ocupé  mu  descanso  de  encontrar  una 
explicación  á  tal  fenómeno,  y  después  de  haber  establecido  que 
ni  la  luz,  ni  el  calor  6  la  humedad  eran  la  causa,  encontré  que  se 
debía  á  la  aproximación  de  una  fuerte  tempestad  acompañada 
de  lluvia,  que  sobrevino  tres  días  más  tarde  y  que  duró  muchas 
horas.  Con  esto  había  yo  colocado  las  bases  de  mí  nueva  ciencia, 
que  me  confirmaron  observaciones  posteriores  de  'la  planta. 

Para  la  previsión  del  tiemjpo  se  examinan  los  foliólos  y  los 
ramos  (hojas),  compuestas  de  12  á  17  pares  de  foliólos,  y  tam- 
bién su  coloración.  Los  movimientos  de  los  foliólos  permiten 
predecir  la  especie,  la  fuerza,  la  época  y  la  dirección  de  los  fenó- 
menos, con  una  anticipación  dfe  dos  ó  tres  días  y  en  un  radio  de 
75  á  100  kilómetros  de  la  estación  de  observación.  Los  movi- 
mientos dte  los  ramos,  de  abajo  hacia  arriba,  permiten  predecir 
el  aumento  de  la  presión  con  una  anticipación  de  cuatro  á  siete 
días,  y  también  la  de  señalar  los  distritos  de  lluvia  de  Europa, 
comprendiendo  el  Mediterráneo  y  el  Océano  Atlántico  del  Nor- 
te hasta  la  costa  de  América,  habi-endo  escogido  Paris  como  cen- 
tro de  observación. 

Pero  la  parte  más  importante  de  nuestro  diescubrimiento  es 
la  previsión,  por  lia  observación  de  los  ramos,  de  los  fenóme- 
nos, tales  como  temblores,  ciclones,  temblores  de  tierra,  erup- 
ciones volcánicas,  el  peligro  de  la  explosión  del  grisou,  con  24 
6  28  días  áe  anticipación  y  en  un  radio  de  7,000  kilómetros. 

Las  teorías  de  los  sabios  Andree,  Zenger,  Palmieri,  etc.,  quie- 
nes pretenden  que  los  fenómenos  atmosféricos  y  seísmicos  están 
en  correlación  con  las  manchas  del  Sol,  me  han  conducido  á 
buscar  la  causa  de  las  movimientos  de  las  plantas,  precursores 
de  estos  fenómenos  en  estas  mismas  manchas,  que  han  cesado  de 
arder,  según  se  cree  generalmente,  pero  que  son  verdaderos  hu- 
racanes solares  de  una  fuerza  no  imaginable,  y  que  causan  per- 
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turbaciones  magnéticas  y  eléctricas  en  la  atmósfera  y  sobre  la 
tierra. 

Desde  esta  época  es  cuando  yo  me  dediqué  tíimbién  á  la  ob- 
servación del  Sol,  para  percibir  el  momento  en  que  laís  manchas 
Uefi^an  al  meridiano  central  del  disco  visible.  Las  manchas  nece- 
sitan de  24  á  28  días  para  ejecutar  su  movimiento  de  rotación,  y 
una  vez  terminada  la  rotación  puede  ser  probable  que  sobre- 
vengan perturbaciones  graves,  tales  como  huríu-anes,  ciclones, 
temblores  de  tierra,  etc.  Estas  perturbaciones  í**  producen  en 
la  dirección  y  con  la  fuerza  indicadas  por  el  movimiento  de  los 
ramos,  y  á  una  distancia  que  se  puede  fijar  en  vista  del  cambio 
de  coloración  de  loe  foliólos. 

Para  hacer  comprender  la  posibilidad  de  prever  estos  fenó- 
menos con  tanto  tiempo  de  anticipación  y  á  una  distancia  tan 
considerable,  se  puede  comparar  la  sensibilidd  de  la  planta^ 
respecto  á  las  fuerzas  magnéticas  de  las  manchas  solares,  con 
la  sensibilidad  de  que  está  dotada  la  más  pequefía  aguja  iman- 
tada respecto  del  polo  magnético. 

El  inventor,  después  de  once  años  de  estudios  de  esta  planta^ 
en  Austria,  en  Inglaterra  y  en  Francia,  en  compañía  de  muchas 
personas  de  parte  del  inventor,  asalariadas  por  él,  ha  encontra- 
do que  las  orillas  de  la  Mancha  serían  esii>ecialmente  favorables 
á  sus  expí^riencias,  porque  se  encuentran  cerca  del  punto  de  cru- 
zamiento de  los  caminos  más  impoi-tantes  de  las  depresiones. 

Habiendo  erigido  mis  obsen^acicmes  en  un  sistema,  he  previs- 
t-o  y  publicado  un  gran  número  de  fenómenos,  de  los  cuales  cita- 
remos como  ejemplo,  la  erupción  del  Vesubio  y  el  temblor  de  tie- 
rra de  la  Alta  Italia,  anunciado  á  ¡K^sar  de  las  asentiones  del 
Profesor  Palmieri,  de  Ñapóles;  las  explosiones  del  grisou  (jue 
han  tenido  lugar  después  en  Westphalia,  en  el  Condado  de  Staf- 
ford  y  en  Carwin;  los  temblores  de  tierra  del  Japón,  del  Perfi, 
de  C'onstantinopla,  de  la  ralabria;  los  ciclones  de  la  América 
Septentrional  y  otros  fenómenos  que  han  confirmado  mis  pre- 
visiones de  la  manera  más  notable. 
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Cito  algunos  testimonios  interesantes  é  ¡mi>ortantes  que  es- 
tán á  mi  dispo8Í<?ión : 

En  el  mee  de  Diiciembre  de  1901  he  dirigido  una  comunica- 
ción á  Su  Majestad  Humberto,  rey  de  Italia,  en  la  cual  he  pre- 
dicho  para  el  fin  de  Julio  y  el  principio  de  Agosto,  de  1892,  una 
catástrofe  de  temblor  de  tierra  en  el  Sur  de  Italia,  restppctiva- 
mente  en  Sicilia,  y  al  mismo  tiempo  una  erupción  del  Etna  y 
del  Yesuvio.  He  suplicado  se  me  concedan  los  medios  para  que 
vo  pudiese  continuar  mis  investigaciones,  con  el  fin  de  que  pu- 
diera señalar  la  época,  la  región  y  la  intensidad  del  temblor  de 
tierra.  La  catástrofe,  es  decir,  le  erupción  de  los  volcanes,  ha  te- 
nido lugar,  produciendo  pérdidas  d^  más  de  cuatro  millones  de 
liras.  El  13  de  Febrero  <le  1892  el  gobierno  me  ha  anunciado  el 
bnen  resultado  de  mis  negocios,  ¡x^ro  hasta  ahora  no  se  me  ha 
comunicado. 

El  14  die  Julio  d^  1894  hice  saber  á  la  Embajada  Imp(*rial 
Otomana,  que  el  15  del  mei%  ¡corriente  tendría  lugar  un  sacu- 
dimiento de  tierra  en  Constantinopla,  Se  ha  <*omunicado  esta 
previsión  ísoppremiente  á  Su  ilajestad  el  Sultán,  quien  ha  peili- 
do  inmeditam<^nte  por  la  vía  telegráfica  las  informaciones  de 
este  sistema  científico.  Yo  he  respondido  á  este  deseo.  Después 
he  infonnad'o  por  es-Pcrito  cuatro  veces  á  la  Emlmjíada  Imperial 
Otomana  en  Viena  de  los  temblores  de  Tunjuía.  Todas  mis  pre- 
visiones fse  han  cumi)likio  exactamente. 

Extracto  de  la  ^^Nnie  Freie  l'rrsfi^'/' — Viena,  Julio  9  de  1902. 
—Una  previsión  de  temblor  de  tierra  en  Salónica. — En  las  car- 
tas de  temblores  de  tierra  que  el  meteorologista  Mr.  Xowack  ha 
elaborado,  este  temblor  de  tierra  está  predicho  y  marcado; 
ha  dado  conferencias  en  Viena.  En  la  línea  de  perturbaciones 
Philipi>ople-Janina  CKtá  predicha  una  erupción  para  el  ano  de 
1902.  Salónica  está  precisamente  situada  en  la  línea  recta  entre 
estos  dos  puntos.  I><^  este  acímtecimiento,  <jue  era  de  es])erar.'4e 
T  que  naturalmente  ha  acontecido,  la  Embaja<la  Imperial  Oto- 
mana ha  sido  informada  al  principio  del  ailo  de  1902. 

Extracto  de  la  ^*Xeve  Freie  Prcsse/' — Viena,  Junio  I.""  de 
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1902. — En  favor  de  las  víctimas  de  la  Martinica,  Mr.  Nowack, 
bien  conocido  por  las  investigaciones  de  su  Wetterpftanze 
(planta  que  anuncia  el  tiempo),  ha  dado  hoy  conferencias  muy 
interesantes  en  la  sala  de  loe  festines  de  la  aeociaición  dte  los  In- 
genieros y  de  los  Arquitectos,  concernientes  á  la  previsión  de 
los  temblores  de  tierra.  Mr.  Nowack,  que  se  ocupa  hace  muchos 
años  con  celo  en  las  ivestigaciones  de  las  catástrofes  elementa- 
les y  en  la  observación  del  tiemjK),  da,  en  virtud  de  sus  experien- 
cias, nuevas  teorías  v  tesi«  nuevas.  Se  fuiída  en  las  razones  de 
que  tal  ó  cual  constelación  está  presente,  y  de  que  eil  movimien- 
to de  las  catástrofes  es  en  la  diireeción  de  las  Antillas,  entera- 
mente en  linea  recta  hacia  el  Sur.  Nos  ha  comunicado  que  él  in- 
tenta fundar  un  Instituto  que  se  ocupe  en  la  obser\'ación  de  las 
líneas  de  las  catástrofes.  Cree  que  si  él  hubiese  realizado  su  pro- 
pósito, no  hubiera  sid^  sorpresa  la  catástrofe  de  la  Martinica. 
Su  conclusión  es :  en  caso  de  que  siga  la  ruta  científica  que  él  ha 
mostrado,  se  llegará  bien  pronto  al  estado  de  predecir  las  catás- 
trofes, no  solamente  con  probabilidaid  sino  con  precisión.  Los 
auditores  han  aplaudido  y  felicitado  á  Mr.  Nowack. 

Los  materiales  de  que  me  sirvo  son  suficientes,  ya  se  puede 
tener  seguridad  en  ellos,  y  yo  asumo  la  responsabilidad  con  to- 
da conciencia,  puesto  que  se  han  realizado  en  toda  su  extensión 
todas  las  previsiones  que  yo  he  publicado.  No  ignoro  los  fenó- 
menos notables. 

Hay  muchas  pruebas  de  la  exactitud  de  este  sistema.  La  Di- 
rección de  los  Jardines  de  Kew  (Londres),  el  Observatorio  Real 
en  Greenwich  y  otras  sabias  corporaciones  han  comprobado  y 
registriulo  estos  hechos;  los  diarios  los  han  publicado  al  mismo 
tiempo.  Resulta  con  certidumbre  que  hay  en  ciertas  circuns- 
tancias, por  movimientos  de  reacción  anormales,  una  relación 
con  esta  planta  de  que  hablamos  y  las  perturbaciones  del  estado 
de  equilibrio  del  aire  y  del  interior  de  la  tierra.  Se  deben  inter- 
pretar como  movimientos  de  reacción  anormal,  lo  menos  ó  lo 
más  de  los  movimientos  que  las  hojas  hacen  en  virtud  de  la  in- 
fluencia de  la  temperatura,  de  la  humedad  y  de  la  luz.  Esta  re- 
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lación  se  manifiesta  de  la  manera  siguiente :  es  tanto  más  f nerte 
la  reacción  de  la  planta  cuanto  más  fueírtes  son  las  jyerturba- 
ciones  que  liay  en  la  atmósfera  y  en  el  intí^rior  de  la  tierra,  res- 
pectivamente;  y  cuanto  más  frecuente  se  presente  la  reacción 
de  la  planta,  se  puede  predecir  que  será  tanto  más  próxima  la 
época  y  la  distancia  de  las  perturbaciones  y  de  los  graves  acci- 
dentes de  la  naturaleza.  En  los  Institutos  Meteorológicos  no 
hay  ningún  medio  de  predecir  estas  catástrofes  amenazantes 
que  aparecen  algunas  veces  con  tanta  rapidez;  no  pueden  ad- 
vertir las  explosiones  volcánicas,  los  temblores  de  tierra,  los  hu- 
racanes, los  ciclones,  las  explosiones  del  grisow,  etc.  Si  se  lo- 
grase prevenir  al  mundo  de  estos  peligros,  sería  libertado  del 
terror  imprevisto. 

Cuando  esté  formada  una  carta  meteorológica,  como  hoy,  se- 
gún las  indicaciones  del  barómetro,  telegrafiad'as  á  una  estación 
central  i)or  cerca  de  cien  estaciones  sucursales,  cuyo  sosteni- 
miento cueste  mucho  más  de  200,000  francos  por  año  á  la  Euro- 
pa, hasta  entonces  estaré  en  estado,  después  de  la  fundación  de 
mi  Instituto,  de  formar  cartas  cotidianas  que  predigan  lo  si- 
guiente : 

I.  Ix)s  cambios  atmosféricos  en  un  radio  de  3,000  kilómetros 
y  con  dos  á  siete  días  antes  de  su  llegada. 

II.  Los  distritos  de  lluvia  y  de  buen  tiempo  para  el  mismo  ra- 
dio, con  Idos  á  siete  días  de  anticipación. 

III.  Los  grandes  fenómenos  críticos  (huracanes,  lunaciones, 
temblores  de  tierra,  explosiones  de  qriscni,  etc.),  para  7,000  ki- 
lómetros, y  con  una  anticipación  de  veinticuatro  y  hasta  de 
veintiocho  días. 

IV.  El  tiempo  local  para  75  á  100  kilómetros,  y  con  la  antici- 
pación de  dos  á  siete  días. 

Hay  que  notar  que  el  laico  no  está  en  circunstancias  de  hacer 
prognosias  6  de  formar  cartas  del  tiempo ;  esto  exige  un  Institu- 
to donde  trabajen  los  sabios  en  conjunto  para  alcanzar  un  re- 
sultado. Esto  sería  de  un  valor  inapreciable  para  los  pescado- 
res, y  sobre  todo  para  la  navegación  marítima.  . 


1 


240  AnaliEs  del  Instituto  Médico. 


Hace  di<^  y  eeis  años  que  trabajo  sin  interrupción,  exclusi- 
vamente para  formar  y  experimentar  mi  sistema  de  previsiones 
del  tiempo,  y  de  loe  fenómenos  sobre  la  tierra  y  «obre  el  mar.  He 
presentado  los  projn^í^os  de  mis  investigaciones  al  Ministerio 
Imperial  y  Real  de  la  Guerra,  ^'Swción  de  la  Marina,"  para  ex- 
perimentarloa  El  resultado  ha  sido  una  carta  de  reconocimien- 
to. Uéla  aquí : 

El  Ministerio  Imperuü  //  Real  de  la-  Guerra,  ^^ Sección  de  la 
Marina/' — Señor:  Hace  casi  seis  años  que  el  Miniíiterio  Impe- 
rial y  Real  de  la  (Juerra,  "Seí-ción  de  la  Marina,"  ha  tenido  cui- 
dado de   apreciar   y    recomendar   calurosamente    al    dominio 
meteorológico  vuestras  investigaciones,  concernientes  á  la  pre- 
vifsión  meteorológica  por  medio  <le  las  condiciones  vitales  de  Ih» 
planta^  meteorológicas  de  la  India.  Habéi«  llegado,  señor,  en 
\iie{!íítros  estudios  á  tal  suceíío,  que  se  puede  pronosticar  el  tiem- 
jx)  con  seguridadi,  según  se  ha  x>odido  manifestar  por  la  compa- 
ración entre  las  cartas  del  tiempo  i\ue  vos  habéis  formado  con 
ayuda  de  esta  planta  y  la«  'cartas  sinópticaR  Sin  duda  que  este 
descubrimiento  será  de  grande  alk'ance  empleándolo  en  la  me- 
teeorología.  I^a  ()fl<*ina  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ''Sección  de 
la  Marina,''  se  encuentra  obligada,  por  convicción,  á  reconocer 
de  nuevo  vuestro  <^lo  y  la  importancia  de  vuestras  investiga- 
ciones. No  dudamos  recomemiaros  á  las  personas  competentes 
y  contribuir  á  la  realización  de  vuestras  empre«as  científicas. 

Viena,  26  de  Octubre  de  1901. — El  Ministerio  Imperial  y 
Real  de  la  Guerra,  ''Sección  de  la  Marina." — Oficina  de  la  Pre- 
sidencia.— Firm.  R.  r.  Jedina  m.  />.,  Capitán  de  la  Marina. 

Traducción  i^onfomie  al  original  alemán. — Ch.  Beilling,  in- 
térprete^ juramentado  por  los  Tribunales  Reales  Imperiales  de 
Viena. 

De  to<ias  las  cartas  de  reconocimiento,  el  siguiente  testimo- 
nio oficial  da  la  prueba  del  valor  de  la  previsión  del  tiempo  en 
la  agricultura. 

Confirmación. — Los  subscriptos.  Delegados  Municipales  de 
Modritz  Brunn,  en  Moravia,  confirman  que  Mr.  Joeeph  No- 
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wack,  empleado  en  la  fábrica  <le  azúcar,  ha  anunciado  con  pre- 
cisión el  ano  pasado,  de  hora  en  hora,  la  aparición  de  la  lluvia, 
Y  (los  días  antes,  la  tempestad,  mediante  la  obsen-ación  de  una 
planta.  Por  este  medio  hemos  gauadb  una  gran  ventaja  en  la  ex- 
ploración de  la  economía  rural. 

M(Klritz,  28  de  Febrero  de  1887. — L.  H.  I.  ^Vritho,  ferm,  p. — 
Müire  Clemente  m.  p.y  Secretario  comunal. 

La  publicación  de  mis  primeros  estudios  ha  excitado  grande 
interés.  Hé  aquí  los  hechos : 

y  ene  Frcie  Frcssc, — Viena,  Mayo  18  de  1898.  (Wetterpflan- 
zei  planta  (¡ue  anuncia  el  tiempo. — Mr.  F.  J.  Nowack,  quien  ha 
expuesto  esta  planta  en  la  sala  de  las  flores,  ha  sido  recibido  en 
audiencia  por  Su  ^lajestad  el  Emperador,  quien  se  interesa  vi- 
vamente en  este  asunto. 

W  Í4'ner  Fremdenblutt, — Viena,  27  de  Julio  de  1888.  (Dio. 
Wetterflauze. ) — Su  Majes^^tad  el  Emperador  ha  hecho  el  obse- 
quio de  un  broche  de  gran  premio  á  Mr.  Nowack,  quien  ha  descu- 
bierto la  planta  llamada  (Wetterpflanze)  y  quien  ha  presen- 
tado al  Emperador  doe  ejemplares  de  esta  planta.  (Véase  la 
figura  de  la  primera  página.)  Ayer,  Mr.  Nowack  ha  tenido  el 
honor  de  una  larga  audiencia  en  la  casa  del  señor  Archiduque 
Rainer.  Su  Alteza  Imperial,  que  se  interesa  particultiriuenle 
por  esta  planta,  se  ha  hecho  instruir  exactamente^  de  las  actitu- 
des variadas  que  toma  la  planta  durante  loe  cambios  del  tiem- 
po. El  cumplimiento  de  la  previsión  le  lia  satisfecho  mucho. 

En  la  Exposición  jubilar  Vienesade  1898,  recibí  un  diploma 
y  la  gran  medalla.  El  príncipe  heredero  del  Imperio  de  Austria, 
Rodolpho,  me  ha  hecho  un  buen  recibimiento,  ha  visto  esta 
planta  y  ha  tomado  conocimiento  de  los  estudios  con  el  mayor 
interés;  al  mismo  tiempo  se  ha  dignado  pi^esentarme  á  su  Al- 
teza Real  el  Príncipe  de  Gales,  hoy  rey  Eduardo  VII.  Su  Alte 
za  Real  manifestó  su  vivo  reconocimiento,  ofreció  continuar 
luis  estudios  en  Inglaterra  y  me  animó  i)or  cartas  de  recomen- 
dación. 

En  reconocimiento  de  mis  investigaciones  y  sobre  todo  para 
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los  intereses  del  Estado,  loe  Ministerio®  de  los  Cultos,  de  la  Ins- 
trucción, del  C^wnercio  y  de  la  Agricultura,  han  sostenido  mi 
celo  y  mis  experimentos  desde  hace  muchos  años. 

Minilsterio  de  Agricultura,  198/32. — Habéis  hecho  el  14  de 
Febrero  una  petición  de  subvención  que  os  permita  continuar 
vuestras  investigaciones  sobre  la  planta  meteorológica  (Abrus 
precatorius,  L.J  investigaciones  que  pueden  aprovecharse  por  la 
ciencia  meteorológica.  Tenemos  el  honor  dfe  haceros  conocer  que 
el  Ministerio  de  los  Cultos  v  de  la  Instrucción  Pública  se  ha 
mostrado  dispuesto  á  concederos  un  crédito  de  500  florines  con 
este  fin,  crédito  que  será  tomado  de  la  partida  de  empresas  cien- 
tíficas y  de  las  misiones. 

El  mi«mo  Ministerio  está  dispuesto  á  concederos  una  subven- 
ción de  500  florines,  á  causa  de  los  beneficios  que  sacará  la  na- 
v^ación  die  este  descubrimieno.  Este  crédito  podrá  ©er  doble, 
además,  si  éstos  diesen  buenos  resultados. 

La  misma  subvención  os  será  concedida  i)or  el  Ministerio  de 
la  Agricultura.  El  Gobierno  se  reserva,  naturalmente,  el  dere- 
cho de  verificar  el  empleo  de  estos'  fondos,  la  comprobación  y  la 
vigüancia  de  las  aplicaciones  del  descubrimiento.  Si  pues  estáis 
dispuesto  á  aceptar  estos  créditos,  tened  á  bien  darnos  á  cono- 
cer el  programa  detallado  de  vuestros  estudios  y  el  empleo 
que  penséis  hacer  de  estas  diferentes  sumas.  Viena,  Enero  9 
de  1896.  El  Imperial  y  Real  Ministro  de  la  Agricultura. — I^e- 
bedury  m.  p. 

Algunas  otras  declai^aciones  escritas  de  autoridades  eminen- 
tes, que  demuestran  el  interés  de  las  investigaciones  científicas 
mencionadas  atrás. 

Al  Sr.  J,  F,  Nowack  en  Viena. — Para  corresponder  á  vuestro 
deseo,  manifiesto  que  vuestra  descri^ión  de  la  planta  (Ahrus 
precatoriuSy  L.)  me  ha  interesado  en  el  más  alto  grado,  y  que 
considero  como  de  la  más  grande  importancia  la  continuación 
de  vuestras  investigaciones  sobre  las  propiedades  que  me  habéis 
hecho  conocer  de  la  planta  así  denominada,  y  esto  en  interés. 
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sea  de  la  ciencia,  sea  de  la  práctioa, — Profesor  l)r.  E.  Weis,  Di- 
rector del  Observatorio  Imperial  y  Real  de  Viena. 

En  otra  carta,  el  señor  Consejero  Hanna  «e  expresa  de  la 
manera  sigílente:  Vnestraf*  cartaí^  meteorológicas  fundadas  so- 
bre las  prf>pie<lade«  de  la  pílanta  meteorológica,  w>n  ciertamente 
sorj>rendentes  con  respecto  á  las  experiencias  que  f*e  han  hecho 
en  el  Metporoloffical  Office,  y  el  aisunto  merece  <'iertamente  las 
investigaciones  más  exactas.  Tened  la  bondlad  de  aceptar,  etc. — 
./.  fíannH,  Director  del  Inírt-ituto  Central  Imperial  Real  de  Me- 
teorología y  de  Magnetismo  terrestre,  en  Viena. 

Conííidero  muy  dt»m*able  (jue  se  puedan  encnmtrar  los  fondos 
necesarios  |>ara  experimentar  completamente  las  propiedades 
(le  esta  planta,  sin  tomar  partido  y  hacerla  <)l>sevar  en  sus  hábi- 
tos en  Inglaterra. 

Ket'omiendo  particularmente  u  Mr.  Nowack  á  la  benevolen- 
cia de  Monsieur  Bissiflfsiheim.  Las  inv<»stigaciones  de  Mr.  No- 
wack sóbrela  Wettrrpflanze  pon  muy  curiosas  y  muy  interesan- 
tes y  pueden  dar  servicios  á  la  ciencia.  Afe<»tuoso«  cumplimien- 
tos. Firmaítlo.  ^f.  Loein/,  Director  del  Oliservatorio  de  París. 

fímhajada  de  Aiifitría-Hufigri^i. — La  Embajada  de  Austria- 
Hungría  certiflca  que  Mr.  J.  F.  Nowack,  quien  se  ocupa  del  des- 
cubrimiento de  la  planta  meteorológica,  ha  sido  subvencionado 
para  vsUm  estudios  por  el  ftobiemo  Imperial  y  Real,  y  que  su 
invención  ha  sido  juzgada  como  importante  y  íitil,  S4>bre  tmlo 
en  interés  de  la  navegac^ión,  jmr  personas  de  alta  importancia. 
Paris,  11  de  Julio  de  1896.  Por  la  Embajada  Imperial  y  Real, 
firin.  Conde  Paul  Kítterhazt/, 

Quiero  añadir  ahora  que  yo  podría  en  un  porvenir  muy  próxi- 
mo, publicar  una  nueva  obra  científl<*a  sobre  la  desviación  de 

* 

la  aguja  imantada  por  perturba<M<)nes  magnéticas  terrestres  y 
atmosféricas,  fenómeno  temible  á  colisa  de  los  desastres  á  que 
ha  dado  origen,  tales  como  el  naufragio  del  barco  inglés  '^Dru- 
uiond  Castle,''  en  el  (*ual  de  248  persona»  solamente  .se  salvarim 
tres;  él  del  barco  alemán.  "I-e  Saller,''  en  el  que  no  obstante  que 
había  un  piloto  á  bordo  no  se  salvó  de  281  personas  más  que  un 
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»<>U)  hombre;  y  el  del  vafpor  francés  *'Mary  Fanny,''  en  el  cual 
pereció  toda  la  tripulación  y  Kolamente  «e  salvó  el  capitán.  To- 
do esto  indica  lo  temible  que  es  este  fenómeno;  pero  tales  catás- 
trofes se  pueden  evitar  ahora,  gracias  á  los  resultados  de  mi» 
inventiga-eionie?*.  Esta  obra  ihará  resaltar  mejor  la  importan- 
cia de  la  (planta  baix)métrif'a,  que  es  la  que  ofrece  el  único  me- 
dio iVe  prcA-er  law  desviaciones  dle  la  brújula,  peligrosas  para  los 
barcos. 

Por  otra  parte,  la  previsión  no  es  solamente,  como  antes,  pa- 
ra el  continente,  sino  también  para  la  mar,  lo  que  le  da  un  valor 
incalculable  ipara  la  navegción. 

Mi  ambición  es  establecer  un  Observatorio  completai»«ite 
arreglado,  para  realizar  el  gran  fin  de  que  he  ÍM*rho  mención. 
He  recibido  va  contribuciones  díe  mucho»  Estados,  de  los  Insti- 
tutos  sabios  y  de  los  particularea  El  extracto  nominal  da  las 
reseñas  necesarias. 

Extracto  onomástico  de  la  lista  de  sub<cri(*iones  para  la  crea- 
ción de  un  Instituto  Ijajo  la  dirt^ción  de  Mr.  F.  Nowack,  para 
la  obsenación  de  la  planta  meteorológi(*a,  con  i)ul)licación  de 
cartas  meteorológicas  sinópticas  cotidianas: 

Su  Alteza  Imi)erial  y  Real  el  Archiduque  Kainer  ( Viena).  Su 
Alteza  Imperial  Keal  el  Archiduque  Fe<lerico  (Pressburg). 
Su  Excedencia  el  Príncipe  Juan  Li-chtenstein  (Viena).  Su  Ex- 
celencia el  Conde  Juan  Wilczek  (Viena).  Su  Excelencia  el 
Conde  de  L.  Kathvanv  (Fiume).  El  Barón  Rothschild  (Vie- 
na).  La  Compañía  Adriática  de  navegación  al  vapor  austríaca 
(Trieste).  La  Compañía  Adria  de  navegación  al  vapor  húnga- 
ra (Fiume).  La  Cámara  de  Comercio  de  Trieste.  Assicurazio- 
ni  ganerali  (Trieste).  Asociación  de  los  Mineros  y  de  los  funda- 
dores de  Ostrau  (Moravia).  El  Ministerio  de  los  Cultos  y  de  la 
Instrucción  Pública  (Viena).  El  Ministerio  de  la  Agricultura 
(Viena).  Reunione  Adriática  di  Sicuritá  (Trieste).  Stabilimen- 
to  Tetánico  Triestino.  Dr.  Mautner  Ritter  von  Markhof  (Vi^ 
na),  (rebruder  Gutman  (Viena).  Su  Alteza  el  Príncipe  Albert 
de  Monaco.  El  Conde  Paul  Esterhazy  (París).  Los  banqueros 
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R.  L.  Bisehoff»c-heim  et  T.  &  L.  Popges  (París).  Compañías  de 
Mensa jeríajs  Marítimas  (París).  Transatlantic  Shipping  Com- 
pa^ies  (París).  Dr.  Ludwing  Mund  (Londres).  Barón  Walter 
Rothsohild  (Londres)  etc.,  ete. 

Para  efttaMecer  tal  Instituto  íh^  necesitan  por  lo  menos 
200,000  fran<*08,  y  como  los  .abastos  son  tan  <H^)nsid!erables,  es  ne- 
cesario hacer  esfuerssos  para  obtener  otras  contriburíones. 

Espero  que  conseguiré  encontrar  ilonantes  generosos  que  ha- 
rán posible  crear  un  Institnto  que  esté  destinado  á  prevenir  nu- 
immmoB  Kacriñcíos  con  respecto  á  los  hombres  y  á  ía  ^rartuaa.  na- 
cional. 

Después  de  la  lectura  de  este  documento,  debo  hacer  algunas 
explicaciones  á  mis  honorables  compañeros,  y  manifestarles  la 
conducta  seguida  por  el  Director. 

IjO  que  pretende  el  Sr.  Dr.  Ka^ka  es  «aber  dónde  vegeta  esta 
planta  en  nuestro  país,  y  si  el  Instituto  podría  conseguir  para 
el  Sr.  Nowack  dos  mil  ejemplares  vivos.  Estos  serían  remitidos 
á  Europa  por  el  Sr.  Kaska,  para  que  el  Sr.  Nowack  los  distri- 
buya en  casi  todos  los  Observatorios  del  mundo. 

Como  una  prueba  (lue  dio  el  Sr.  Ka»ka  del  interés  que  tiene 
esta  planta  iy  de  que  nn  hombre  científico  es  quien  la  pide  para 
bien  de  la  humanidad,  fué  el  documento  á  que  se  acaba  de  dar 
lectura. 

La  contestación  al  Sr.  Kaska  fué  que  el  Abni^  precatoriufs  no 
está  citada  por  los  botánicos  como  'planta  de  ^léxico,  y  que  por 
lo  mismo,  aunque  s^ún  algunos  nombres  vulgares  se  pudiera 
suponer  que  existe  aquí,  esto  era  probablemetne  un  error.  Sin 
embargo,  que  para  cerciorarse  la  Dirección  y  adquirir  algunos 
ejemplares  que  estudiar  en  el  Instituto,  se  pediría  á  Cuba  y  á 
Yucatán,  donde  se  dice  que  existe  dicha  planta ;  que  además,  se 
procuraría  adquirir  del  Sr.  Dr.  (^hacón,  de  México,  los  datos 
que  haya  tenido  para  admitir  que  en  Veracruz  existe  también 
el  Abrtis  precatorius,  segán  nos  comunicó  alguna  vez  en  la  Aca- 
demia de  Medicina. 

Aún  no  tenmos  contestación  de  la  Habana  ni  de  Yucatán.  So- 


246  Anales  del  Instituto  Médico. 

■■  ■  ■  ■       ■  ■  — — ^  ■—■■■■■■■■1,11  I»-!!,       M  ■■■■■■■■  .         ^  ■■■..-  ■  ■    ■■      —  ■  ^M  ■  »      ■  I  I        ^— ^1^^— ^M^M^ 

lamente  el  Sr.  Dr.  Chacón  nos  ha  remitido  ejemplares  de  semi- 
llas y  nos  ha  ratificado  que  provienen  dé  Veracruz;  pero  no  le 
fué  posible  mandamos  ejemplares  de  la  planta. 

Además,  hemos  pedido  al  Sr.  Dr.  Cutberto  Peña,  residente 
en  Córdoba  (E.  de  Veracruz),  ejemplares  vivos  de  una  sensiti- 
va silvestre  abundantísima  allá,  con  el  fin  de  remitir  algunos 
(le  ellos  al  Sr.  Nowack  y  que  le  sirvan  'para  hacer  la  compara- 
ción con  el  Abru^,  respecto  á  la^  funciones  uieteorológicas.  ÍjR 
«ensitiva  de  Córdoba  es  de  tal  manera  sensible  á  las  influencias 
del  medio  que  le  rodea,  que  sus  foliólos  ee  plie^n  aun  antes  de 
que  los  toque  la  mano. 

Como  esta  planta,  sensible  á  las  modificaciones  exteriores,  te- 
nemos otras  muchas  que  sufren  movimientos  bien  visibles  con 
los  cambios  atmosféricos.  Tales  son,  por  ejemplo.  La  linda  tar- 
de (Denothera  tetraptera),  el  Chicalote  (Argemone  mexica- 
na), cuyas  fiores  de  anchos  pétalos  se  cierran  cuando  se  aproxi- 
ma la  tarde  ó  amenaza  la  lluvia;  los  íííra^oie*  (Cosmos^  especies 
diversas),  que  siguen  el  movimiento  del  Sol;  los  foliólos  de  va- 
rias mimosas  que  se  aproximan  entre  sí  más  ó  menos,  según  la 
intensidad  de  la  luz  ó  de  alguna  acción  mecánica,  y  cuyos  movi- 
mientos se  {paralizan  por  la  acción  del  cloroformo  y  se  pierden 
por  la  del  ácido  prúsico  *M>mo  si  tuviesen  un  sistema  nenioso^ 
etc.,  etc.  En  lt>s  animales  también  encontramos  variias  especie» 
que  llegian  á  ser\'ir  á  los  eanvpesinos  como  un  medio  de  prever  el 
tiempo. 

Como  se  ve,  los  movimientos  del  Abras,  en  relación  con  los  fe- 
nómenos meteorológicos,  mm  análogos  á  los  que  se  encuentran 
en  otro»  muchos  serw,  tanto  del  reino  animal  como  del  vegetal. 
Lo  notable  sería  que  en  él  exclusivamente  encontrásemos  reuni- 
das manifestaciones  numerosas  que  indiquen  diversos  fenóme- 
nos en  un  radio  hasta  de  7,000  kilómetros  y  con  la  anticipación 
ha-sta  de  veintisiete  días. 

Merece  pues,  la  pena,  de  estudiar  tanto  el  Ahrus  como  otras 
plantas  sensibles  de  las  nuestras,  en  comparación  unas  coa 
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otra«,  y  con  los  fenómenos  iiiete(>poloí!:ic<>s  que  nos  imliquen  los 
Observatorios. 

México,  Noviembre  30  de  1904. — F,  Altamirano. 

XoTA, — Véape  en  Ír  itág,  182,  sobre  e^te.  mismo  asuntó,  el  ex- 
tracto del  Informe  que  en  Junio  actual  rindió  la  Dirección  á  la 
Secretaría- de' Fomento. 

30  de  Junio  dé  lí)05.— F.  A, 


USTA  de  las  (Boleccibmgs  de  publicaciones  enviadas  áí.la  Secretaria  de 
.  Fomento>  destinadas  á  los  Gobiernos  de  las  Eepúblicas  de  los  Estados 
Trniios  del  Norte,.  QjuJmj^bIb^  el  Salvador  y  Costa  Eica. 

El  Estudio^  20  ejemplares  de  cada  uno  ido  los  cuatro  tomos. 
'-  Anales  del  Instituto  y  20  ejemplares  de  los  cinco  tomos  publi- 
cados V  de  cada  uno  de  los  cuademos  de  los  tomos  VI  y  VII. 

Datos  para  la  Materia  Medica  Mexicana,  20  ejtmiplares  de 

•  .1.1  •   . 

cada  una  de  laspa-Tte»  segunda  y  tercera.  La  primera  (*stá  ago-. 
tilda- 

Reglamchto  del  Instituto  ilédico  Nacional,  20  eji^mplarc^s. 

Geografía  Medica  dio  la  liepública  Mexicana,  20  ejmiiplares. 
Texto  y  Atlas.  ^ 

Bibliografía  Botánica^  por  el  T)r.  D.  Níeoláí?  León,  20  ejem- 
plares.     '  ! 

Anoxihcmia  Barométrica,  ¡por  el  Dr.  Vergara  Loix*,  20  ejem- 
plares. 

Las  Aguas  de  Teliuacán,  por  el  Dr.  Annendaris,  20  (ejem- 
plares. 

Desecación  del. Lago  de  Tejcoco,  Estudio  í;obre  eííte  asunto, 
20  ejemplares. 

Documentos  relativos  á  la  fundación  del  Instituto  ^íédico 
ííacional. 

En  lo  sucesivo,  y  «f^rún  \q  dispuesto  'iM)r  la  decretaría  de  Vo- 
mentó,  ^-e  le  seguirán  enviando  20  ejemplarc^s  de  todas  las  publi- 
caciones que  bítga  este  Establecimiento. 

Anairs. — -IT* 
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TINA  CABTA  DEL  PBOFESOB  JANCZEWSEI. 


El  PtKrfesoT  Ed,  Janczewí^ky,  de  Graoovia,  pidió,  hace  algún 
tiempo,  al  Instituto  Médico,  nna  colección  dfe  plantas  del  género 
Ribes,  las  cuales  se  le  enviaron  con  su  clasificación  respectiva. 
Efel  mismo  Profesor,  y  &  ^propósito  de  este  asunto^  ha  recibido  el 
señor  Directx>r  d^l  Instituto,  Dr.  D.  Femando  Altamirano,  la 
siguiente  carta,  que  nos  parece  interesante  reprodticir: 

Cracovie,  le  5  décembre  1904. 
16.  Wolska. 
Moneiieur  le  Plrofesseur, 

Je  viens  de  finir  l'examen  plus  approfondi  des  Kibes  mexi- 
cains,  singuliérement  facilité  par  votre  bienveillant  envoi  du 
3  mare  1903,  et  par  la  revisión  des  échantillons  de  Humboldt 
€tt  Bonpland  á  Berlin  et  á  Pariss.  II  est  dbnc  de  mon  dtevoir  de 
voufi  annoncer  les  résultatis  de  cet  examen,  surtout  en  ce  qui 
concerne  les  échantillons  jadis  eommnnitiués. 

1.  La  plante  récoltée  á  Eslava  D.f.  en  fleurs  et  en  fniits  doit 
porfer  le  nom  dte  Ribes  'campanulatum  HB.  Le  R.  afflne  HBK 
est  une  espéce  toute  difTérente,  k  fleurs  beaucoup  plus  petites, 
habituellement  blanches,  non  glanduleuses. 

2.  La  plante  en  f ruits,  récoltée  au  Sierra  de  las  Cruces,  est  le 
R.  jomllense  HBK=i?.  ciliatu-m  HB. 

3.  La  plante  en  fleurs  (petites  roses?)  du  Serrania  del  Piñal ^ 
est  une  espéce  ínouvelle  que  je  me  propone  dte  nommer  R.  Alta- 
mirani.  Le  R.  rugosum  Cov.  &  Ro«e  est  un  silnple  Bynonime  du 
vrai  R.  aflBne  HBK,  ét  par  eonséquent  du  R.  multiflorum  HBK. 

Sur  cette  derniére  espéce  á  décrire,  je  vous  ai  déjíl  parlé  dans 
une  lettre  qui  fut  íprtAablement  perdue.  II  faut  done  que  je 
répéte  toa  demande,  dte  m'envoyer,  si  ^ossible,  ¡des  échantil- 
lons plus  nombreux  de  cette  espéce  pour  que  ma  deseription 
soit  plus  complete,  et  de  me  renseigner  sur  la  couleur  des  fleurs 
á  Petat  vivant,  les  fruits  et  la  hauter  de  rarbrissean.  Certaine- 
ment  je  vous  les  renverrai  au  complet  aprés  leur  examen. 

Que  je  serais  heureux  si  je  pouvais  recevoir  les  fruits  mürs 
des  Ribes  mexicains  et  d'essayer  leur  culture !  Ne  seriez  vous 
pas,  Monsieur,  si  aimable  de  ine  diré  le  moj'en  pour  y  ♦parvenir, 
et  je  supporterai  volontiers  les  frais  qui  pourraient  en  irésulter. 

En  attendant,  veuillez  agréer,  Monsieur  le  Professeur,  l'as- 
surance  de  toa  conisidération  tres  distinguée  et  dévouée. 

Ed.  JanczciCHld. 


JXmTA  MENSTTAL  DEL  31  DE  JULIO  DE  1906. 
Presiónela  del  Sr.  Dr.  Fernando  Altamlrano. 


Abierta,  la  sesión  á  la«  10.25  a.  m.,  se  di6  lectura  al  acta  de  la 
junta  correspondiente  al  30  de  Jnnio  último,  siendo  aprobada 
sin  debate. 

La  Secretaría  informó  que  los  principales  asuntos  despacha- 
dos durante  el  mes,  por  acuerdo  del  señor  Director,  fueron  los 
siguientes : 

De  la  Secretaría  de  Fomento: 

Comunica  que  ha  sido  nombrado  el  C.  Dr.  Manuel  Urbina, 
Colector  Botánico  y  Clasificador  del  Instituto,  con  el  sueldo 
mensual  de  flOO.OO,  como  gratificación. — Se  transcribió  al  se- 
ñor Urbina. 

Envía  para  su  análisis  una  muestra  de  una  substancia  que 
remite  el  Gobernador  del  Estado  de  Ohiapas,  y  la  cual,  se^in 
dice,  se  utiliza,  hasta  hoy,  en  los  fut^|^>s  pirotécnicos. — Se  remi- 
tió, para  su  estudio,  á  la  Sección  1.* 

Remite  una  espiga  que  á  su  vez  le  envía  eJ  Sr.  Mallén,  de  Co- 
lima, diciendo  que  pertenece  á  una  planta  que  produce  el  grano 
del  cual  puede  extraerse  un  alcohol  de  buena  calidad. — Recibo. 

Aprueba  se  distribuya,  según  lo  propuesto  por  la  Dirección, 
un  cuestionario  especial,  formado  con  el  fin  de  adquirir  loe  da- 
tos referentes  al  "Árbol  del  hule"  (Castilloa  elásticaj^  y  al  "Ca- 
caloxochitl"  (Plumeria  acutifoUa)^  que  desea  obtener  el  Profesor 
Hepbert  Wright,  Director  del  Real  Jardín  Botánico  de  Parade- 
niya,  Isla  de  Ceilán. 

Anales. — 18 
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Autoriza  la  impresión  de  la  Memoria  formada  por  el  señor 
Director,  con  los  datos  recogidos  en  la  excursión  botánica  que 
hizo  en  Junio  último  á  los  Estados  de  Guerrero  y  Michoacán, 
y  que  se  intitula  "El  Palo  Amarillo,  como  productor  de 
caucho." 

Acusa  recibo  del  informe  que  se  le  rindió  acerca  de  una  plan- 
ta pronosticadora  del  tiempo,  y  dice  que  puede  remitirse  al  Ob- 
servatorio Meteorológico  Central  el  ejemplar  de  "Sensitiva"  de 
Córd^oba  que  existe  en  este  Instituto. — Se  comisionó  al  Sr.  Doc- 
tor Ruiz  para  que  personalmente  entregara  dicho  ejemplar  en 
el  Observatorio,  quedando  encargado  también  de  suministrar 
todas  las  explicaciones  que  se  necesiten  acerca  de  esta  planta,  y 
seguir  las  observaciones  que  con  ella  se  hagan. 

Concede  una  licencia  de  dos  meses,  sin  goce  de  sueldo,  al  se- 
ñor Alberto  Altamirano,  Estudiante  Colaborador  de  la  Sección 
2.* — Enterado. 

Dice  quedar  enterada  de  que  se  han  terminado  en  el  nuevo 
edificio  los  departamentos  correspondientes  á  las  Secciones  4.' 
y  5.*,  y  que  la  última  de  éstas  ha  quedado  instalada  en  la  pieza 
que  le  corresponde. — A  su  expediente. 

El  Sr.  José  María  Aragón,  Delegado  Sanitario  en  Tetecala, 
Estado  de  Morelos,  comunica  algunos  datos  referentes  á  los  ala- 
cranea de  esa  localidad  y  á  las  condiciones  climatológicas  de  la 
misma. — Enterado,  dándose  las  gracias. 

El  Sr.  Dr.  Vergara  Lope,  rinde  un  informe  acerca  de  los  re- 
sultados eficaces  y  seguros  que  ha  obtenido  en  la  Sección  3.'  con 
la  experimentación  del  líquido  especial,  preparado  con  el  cuer- 
po de  los  alacranes,  para  combatir  los  efectos  del  emponzoña- 
miento producido  por  esos  arácnidos. — Enterado. 

El  Sr.  D.  Manuel  del  Moral  y  Godoy,  de  la  Hacienda  de  San 
José  Parangueo,  Estado  de  Guanajuato,  envía,  á  solicitud  de  la 
Dirección,  1,800  gramos  de  flor  de  ''Azafrancillo"  y  5  kilos  de 
la  semilla,  informando  que  la  utilidad  de  esa  planta,  como  fo- 
rraje,  es  grande,  pues  que  en  pie  y  después  de  quitada  la  flor, 
la  come  el  ganado  vacuno  con  mucho  gusto,  aprovechando  la 
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mazorquita;  cuando  se  trilla  y  se  eiepara  la  semilla,  queda  de 
la  hoja  una  paja  que  la  comen  muy  bien  los  animales. 

Bemite  también  una  planta  yenenoea  para  las  reses,  llamada 
"Clarincillo,"  así  como  otra  que  se  confunde  con  ésta,  y  que  lle- 
va el  nombre  de  "Oola  de  zorra-" 

Estas  dos  plantas  pasaron  al  estudio  del  Jefe  de  la  Sección 
1.*,  quien  informa  que  dfe  la  primera,  i)or  estar  incompleta  y  en 
mal  estado,  es  del  todo  imx>osible  hacer  la  identificación,  y 
en  cuanto  á  la  seguikla,  aun  cuando  también  está  incompleta, 
cree  que  le  eerá  posible  proceder  á  identificarla. 

El  fiefior  Secretario  de  Fomento  acompaña  una  carta  del  se- 
ñor Chas  Marcher,  de  Chicago,  quien  solicita  se  le  proporcio- 
nen las  hojas  y  las  semillas  de  una  planta  mexicana  llamada 
"de  las  carreras.'^ — Se  le  contestó  que  en  la  Sinonhnia  de  las 
plantas  no  se  encontró  este  nombre,  y  que  ninguno  kle  los  Pro- 
fesores del  Instituto,  ni  aun  el  Sr.  Bese,  conocía  una  planta  de 
ese  nombre;  que  en  consecuencia,  sería  conveniente  pedirle  al 
Sr.  Marcher  el  nombre  científico  de  la  planta  á  que  se  refiere,  ó 
bien  algunos  ejemplares  de  ella  para  proceder  á  identificarla. 

El  Sr.  Ignacio  Banda,  de  Teziutlán,  Puebla,  t)ide  algunos 
datos  acerca  de  un  artículo  que  dice  haber  visto  en  el  "Impar- 
cial,"  intitulado  '*Una  nueva  patata;  rendimiento  extraordina- 
rio ;'-  artículo  en  el  que  se  asienta  que  la  patata  '^Solanum  com- 
mersanum-'  da  103  toneladas  por  hectárea. — Se  contestó  que  á 
este  rcRpecto  puede  consultar  el  folleto  "Cent  mille  kilos  de 
pomme  de  terre  k  Thectare,-'  por  E.  S.  Bellenoux. 

El  Sr.  Dr.  José  María  Aragón,  de  Tetecala,  Morelos,  solicita 
se  le  informe  acerca  del  resultado  d^el  suero  contra  la  picadura 
del  alacrán,  que  en  esa  2X>na  causan  una  gran  mortalidad  entre 
los  niños. — Se  le  contestó,  transcribiéndole  el  informe  rendido 
á  este  respecto  por  el  Sr.  Dr.  Daniel  Vergara  Lope,  quien  dice 
que  ha  libado  á  obtener  un  líquido  preparado  con  el  cuerpo 
de  los  mismos  alacranes,  eficaz  y  de  resultados  s^uros,  siempre 
que  se  aplica  oportunamente,  esto  es,  antes  ó  cuando  más  al 
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principio  de  los  síntomas  que  caracterizan  al  tercer  período  del 
emponzoñamiento.  Se  le  enviaron,  además,  dos  tubos  de  dicho 
líquido  para  que  se  sirva  ensayarlos. 

La  Secretaría  di6  lectura  después  al  informe  que  rinde  el  se- 
ñor Ingeniero  Galindo  y  Villa,  Ardiivero-BiMiotecarío  del  Ins- 
tituto. 

En  seguida  el  Sr.  Dr.  Ruiz  leyó  el  informe  correspondiente  á 
la  Sección  1.* 

El  señor  Director  indicó  la  conveniencia  de  que  so  adiciona- 
ra ese  documento  con  un  informe  especial,  acerca  de  las  plantas 
que  el  «eñor  Profesor  Rose  trajo  consigo,  últimamente,  al  Ins- 
tituto. 

El  Sr.  Villasefior  leyó  su  informe. 

El  Sr.  Altamirano  manifestó  que,  con  respecto  á  este  infor- 
me, sería  conveniente  hacer  notar  dos  cosas:  I.  Que  ya  se  de- 
mostró la  presencia  del  ácido  láctico  en  el  pulque;  II.  Que  por 
primera  vez  se  anuncia  la  presencia  de  una  esencia  sulfurada 
en  una  cucurbitácea,  fuera  de  las  cruciferas,  lo  cual  constituye 
un  hecho  nuevo  en  la  ciencia,  salvo  que  con  anterioridad  se  ha- 
ya publicado  algo  á  este  respecto. 

El  Sr.  Armendaris  levó  su  informe. 

El  Sr.  Altamirano  dijo  que,  tanto  las  flores  como  las  semillas 
del  Azafrancillo  (üaHhaynus  tinctorius),  contienen  una  especie 
de  diástaisis,  la  cual  sería  conveniente  obtener,  y  que  á  ella  pa- 
rece que  se  debe  la  coagulación  de  la  sangre  que  produce  el  ex- 
tracto fluido  de  las  semilla®  de  "Azafrancillo''  á  que  se  alude 
en  el  informe.  El  Sr.  Annendariis  manifestó  que  este  asunto  es- 
tá pendiente. 

Los  Sres.  Martínez  del  Campo  y  Loaeza  leyeron  sus  respec- 
tiva informes. 

El  señor  Director  dio  lectura  á  su  informe,  así  como  también 
el  que  le  rinde  el  Sr.  Dr.  Urbina  acerca  de  las  plantas  que  fue- 
ron identificadas  durante  el  mea 

No  habiendo  concurrido  el  Sr.  Dr.  Vergara  Lope,  á  quien  co- 
rrespondía la  lectura  de  turno,  el  señor  Director  dispuso  que  el 
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8r.  Martínez  del  Campo  leyera  un  artículo  escrito  por  el  sefior 
Profesor  Caturegli,  intitulado  "Preparación  industiial  del  áci- 
do pipitzahoico." 

A  las  11.30  9e  levantó  la  sesión,  á  la  que  concurrieron  los  se- 
ñores Altamirano,  Ruiz,  Villaseñor,  Armendaris,  Martínez  d^ 
Campo,  Loaeza  y  el  subscripto  Secretario, 


Leopoldo  Flores. 


INFORMES  DE  LOS  TRABAJOS 
EJECUTADOS    EN    EL    INSTITUTO    MEDICO    NACIONAL, 

BXTBANTE  EL  MBS  DE  JULIO  DE  1905. 


Archivo,  Biblioteca  y  PuBucAdONEs. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  acerca  de  lo  siguiente,  efec- 
tuado en  la  Sección  de  mi  cargo,  durante  el  mes  que  hoy  con- 
cluye : 

1.  Se  corrigieron  las  pruebas  de  "Anales,"  correspondientes 
al  mes  de  Mayo  último,  que  pronto  se  publicará. 

2.  En  la  próxima  semana  quedará  concluido  y  repartido  el 
número  de  "Anales''  correspondiente  á  Abril,  cuyas  últimas 
pruebas  se  han  corregido  ya  y  sólo  falta  el  forro, 

3.  Con  la  Comisión  de  Publicaciones  se  arregló  y  alistó  el  ma- 
terial de  "Anales"  que  corresponde  á  Junio  próximo  pasado. 

4.  De  lo  atrasado,  tengo  el  gusto  de  decir  que  el  último  núme- 
ro de  1904,  con  índices  completos,  se  repartirá  en  la  primera 
quincena  de  Agosto. 

5.  Se  han  tenido  diversas  juntas  con  la  Comisión  de  Publica- 
ciones. 

6.  Se  dio  á  la  imprenta  el  material  para  una  Memoria  del  se- 
ñor Director,  sobre  la  nueva  especie  de  Palo  Amarillo  (Euphof'- 
bia  elástica)^  y  con  este  motivo  se  mandaron  hacer  cuatro  lámi- 
nas en  fotograbado  y  dos  en  litografía,  tanto  ^ara  esa  Memoria 
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como  para  los  "Anales."  Todas  estas  láminas  quedaron  hechas 
y  entregado  el  tiro  al  Instituto.  Además,  se  ipublicó  en  hoja 
suelta,  con  las  cuatro  láminas  en  fotograbado,  la  descripción  de 
la  especie,  en  castellano  y  en  inglés.  EJsta  hoja  ha  quedado  ya 
repartida  entre  los  botánicos  y  principales  Sociedades  de  His- 
toria Natural  de  México  y  el  extranjero. 

7.  De  conformidad  con  lo  dispuesto  por  la  Secretaría  de  Fo- 
mento, se  enviaron  á  ésta  veinte  ejemplares  de  cada  una  de  las 
publicaciones  del  Instituto,  desde  el  "Estudio"  y  loe  "Anales," 
hasta  los  folletos  dados  en  diversas  épocas  á  luz. 

8.  La  estantería  para  la  Biblioteca  ha  comenzado  á  ser  insta- 
lada en  el  corredor  de  la  oficina,  aun  cuando  todavía  no  podrá 
usarse  hasta  que  «e  corrija  el  defecto  de  las  puertas  corredizas, 
que  fueron  llenas  y  no  alambradas,  ó  bien  con  cristales. 

9.  Según  costumbre,  se  hizo  la  Bibliografía  de  las  publicacio- 
nes recibidas  durante  el  mes  en  curso,  según  el  resumen  si- 
guiente : 

Del  Distrito  Federal 64 

De  los  Estados 23 

De  América. 27 

De  Europa 18 

Total 132 

México,  31  de  Julio  de  1905.—/.  Qalinéo  y  Villa. 

Colector  y  Clasificador. 

Señor  Director: 
Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.,  que  durante  el  presente 
mes  han  sido  identificadas  las  plantas  siguientes : 

Canna  iiidiea,  Linn. 
Bernardia,  sp. 
Talinum  napifoi-me,  DC. 
Urera  caracasanaj  Griseb. 
Jatropha  aconitifoliaj  Müll. 
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Trachelospermum  stans,  A.  Gray. 
Senecio  toluccanus,  DC. 
Helemum  mewicanum,  H.  B.  K. 
Asclepias  verticellata,  Linn. 
Crotón,  sp. 

Solanum  elceagnifolium,  Oav. 
„       jáliscanumy  Greenm. 
Ficíis  tecolutensis,  Miq. 
Annona  squamosa,  Linn. 
Ipomcea  costellata,  Torr. 
Crotón  go8SijpiifoUu8,  Müll. 
Qtiazuma  poUbotrya,  Cav. 
Sida  rhombifoliay  Linn. 
Bursera  delpechiana,  Poiss. 

„        aloexylon,  Engl. 

„        graveolenSy  Trian,  et  Pl. 
Heliocarpiis  nelsoni,  Wats. 

polyandrus,  Wats, 
sp. 


yy 
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Bunchosia  nitida,  DO. 
Heteropterys  floribunda,  H.  B.  K. 

Protesto  á  vd.  mi  distinguida  consideración. 
México,  Julio  29  de  1905.— />r.  Manuel  Urbina. 


Sección  1.* 

Tengo  la  honra  de  informar  acerca  de  lo  hecho  en  la  Sección 
l-N  durante  el  presente  mes : 

Se  emprendió  metMicamente  el  estudio  y  colección  de  los  da- 
tos históricos  de  las  siete  plantas,  cuya  investigación  correspon- 
de al  actual  trimestre.  Con  este  motivo,  el  señor  Director  del 
Instituto  comisionó  al  subscripto,  para  que  recc^iera  de  la  Sec- 
ción !.•  de  la  Secretaría  de  Hacienda  lo  que  se  refiere  á  la  ira- 
portación  del  "Azafrán'^  y  la  exportación  del  "Azafrancillo." 
En  nota  separada  ( anejo  núm.  1 ) ,  van  los  datos  numéricos,  y 
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en  ellos  se  advierte  que  en  x)oco  más  de  *cinco  afios,  la  importa- 
ción del  "Azafrán"  fué  de  más  de  6,000  kilos,  y  fiwi  valor,  mayor 
de  $200,000 ;  en  tanto  que  la  exx)ortación  del  "Azafrancillo,"  en 
el  mismo  período  de  tiempo,  fué  de  más  de  42,000  kilos,  llegan- 
do su  valor  á  casi  |100,000. 

La  Dirección  envió  dos  plantas  recogidas  en  la  Hacienda  de 
san  José  Parangueo,  Guanajuato,  cuyos  nombres  vulgares  son 
"Clarincillo''  y  "Oola  de  zorra."  A  causa  de  las  circunstancias 
en  que  llegó  la  primera,  no  se  pudo  identificar;  mas  la  segunda, 
á  pesar  de  estar  incompleta,  se  determinó  que  es  una  Pereziu  j 
parece  afine  de  la  cuernavacana  de  Rot  &  Greenm. 

Por  disposición  del  señor  Director  del  Instituto  y  acuerdo 
de  la  Secretaría  de  Fomento,  fué  llevado  al  Observatorio  Cen- 
tral el  ejemplar  de  "Mimosa,"  que  traído  de  Córdoba  y  ya  en 
plena  vectación,  se  llevó  allí  para  que  se  liaga  el  estudio  de  lo 
que  pueda  haber  de  cierto,  respecto  á  la  predicción  del  tiempo 
por  el  aspecto  de  las  bojas.  El  próxilno  1.°  de  agosto  principia- 
rá la  observación  cuidadosa,  y  mensualmente  se  dará  cuenta  de 
los  resultados  obtenidos. 

Se  han  corregido  pruebas  de  la  Memoria  trimestral  acerca 
de  las  plantas  que  se  dicen  antiperiódicas. 

El  sefíor  Director  pidió  el  inventario  de  lo  perteneciente  á  la 
Sección  1.%  el  cual  ya  se  procede  á  ejecutar. 

El  Sr.  Alcocer  revisó  la  colección  formada  por  el  señor  Di- 
rector en  su  excursión  del  mes  pagado,  en  que  colectó  plantas 
en  algunos  lugares  de  Michoacán  y  Guanajuato,  anotando  las 
especies  identificadas  en  la  Memoria  que  acompaña  á  la  colec- 
ción, é  hizo  las  etiquetas  necesarias  para  las  plantas^  que  se 
pegarán  en  papel  cartoncillo.  La  colección  que  trajo  de  Wash- 
ington el  Sr.  Kose,  de  plantías  mexicanas,  formada  con  las  co- 
lectadas i)or  él  y  por  el  Dr.  Palmer,  la  distribuyó  en  grupoe: 
Esta^  plantas  son  310  (214  de  Palmer  y  96  de  Rose),  que  pasa- 
ron la  frontera ;  uno,  con  las  plantas  clasificadas,  que  numeró 
y  ordenó  en  seguida ;  otro,  con  las  que  solamente  traen  género,  y 
otro,  con  las  que  sólo  tienen  número  de  colecta,  y  de  las  que  es 
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preciso  esperar  llegue  la  lista  para  hacerles  su  clasificación.  En 
el  momento  que  pueda  hacer  e^te  trabajo,  dará  el  informe  so- 
bre el  número  total  de  ejemplares  recibidos,  géneros  nuevos  jia- 
pa  nuestro  herbario,  etc. 

El  Sr.  Tenorio  hizo  cuatro  acuarelas  de  las  siguientes  plan- 
tas: un  tronco  del  "Palo  amarillo;"  un  pétalo  del  "Azafranci- 
llo,"  tomado  al  microscopio  para  estudios  que  hace  el  señor  Pro- 
fesor Noriega;  flores  y  semillas  del  "Azafrancillo,"  y  unos 
frntitos  de  cáctea.  Ejecutó  también  dos  calcos :  uno  del  tallo  y 
otro  de  la  raíz  de  la  Escobedia  scabrifolia.  Hizo  igualmente 
dos  dibujos  de  lat*  hojas,  frutos  y  varios  detalles,  al  microsco- 
pio, del  "Palo  amarillo,- '  para  el  arreglo  i-eferente  á  las  láminas 
litográficas  que  se  hicieron  para  los  "Anales."  Así  como  cin- 
co copias  de  los  calcos  de  Sessé  y  Mociílo,  hechas  al  lápiz  y  en 
papel  de  marca,  de  las  plantas  siguientes :  Plenckia  grandiflora, 
núm.  161;  F.  parviflora,  núm.  162;  Ord.  41.  Rutáceas.  Staphy- 
lea  paniculata,  núm.  164.  Celastrus  mexicana  y  Schaffesia  vi- 
ridésceas,  núm.  166,  Or.  50,  de  las  Celastríneas.  Por  último,  se 
ocupó  en  hacer  una  lista  de  sesenta  cácteas,  tomada  de  los  dibu- 
jos del  Álbum  iconográfico,  en  la  que  se  expresa  el  nombre  cien- 
tífico, vulgar,  la  procedencia,  fecha,  orden  !dJe  las  familias,  y  si 
cada  una  es  dibujo,  acuarela,  etc. 

El  Sr.  Sosa  siguió  poniendo  etiquetas  á  las  plantas  traídas 
por  el  señor  Director  del  Instituto,  así  como  ha  principiado  á 
identificar  algunos  paquetes  de  plantas  con  los  del  Museo  de 
Drogas  de  este  Instituto. 

México,  julio  31  de  1905. — Luíh  E,  Ruiz. 

Anejo. 
Importación  de  Azafrán  seco  y  en  aceite. 

Valor  de  faetvrk. 
AHosfiMalM.  Kllogramoa.  [Oro.] 

1889-900  1,049  $     23,427 

1900-901  1,096  20,012 

1901-902  1,105  19,571 
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Afioi  flamlM. 

KllogranuM. 

Valor  de  fMtnra. 
(Oro.1 

190^903 

823 

14,280 

1903-904 

1,072 

22,089 

11  primeros  meses.  1904-905 

952 

17,948 

La  Tarifa  de  la  Ordenanza  de  Aduanas  comprende,  en  una 
SQila  partida,  el  azafrán  seco  y  en  aceite;  y  por  lo  mismo  no  se 
puede  determinar  la  cantidad  y  el  valor  que  corresiponden  á  uno 
y  á  otro,  eeparad'amente. 

No  se  exporta  azafrán. 

Exportación  de  Azafrancillo. 


A  fio*  flMal««. 

KilogrmDMM. 

Vklor  deoUrado 

IPJ-UfJ 

1899-900 

3,254 

$          780 

1900-901 

7,905 

3,365 

1901-902 

12,846 

9,100 

1902-903 

9,332 

13,840 

1903-904 

6,028 

4,725 

1 1  primeros  meses. 

1904-905 

3,119 

3,281 

No  se  importa  azafrancillo.  * 

México,  17  de  Julio  de  1905. — M.  IHgoyen. 

Sección  2.* 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesora'^,  que 
durante  el  presente  mes,  los  trabajos  en  la  Sección  2.'  han  sido 
los  siguientes : 

Ácidos  del  ptvlqwe, — El  Sr.  Lozano,  por  encargo  de  la  Direc- 
ción, investigó  los  ácidos  contenidos  en  el  pulque,  para  lo  que  le 
fueron  entregados  un  kilo  de  un  sedimento  de  (pulque  agrio,  al 
que  se  le  había  agregado  cal  suficiente  para  neutralizar  los  áci- 
dos, y  un  frasco  con  cuatro  litros  de  un  líquido  espeso,  que  pro- 
venía del  mismo  pulque  agrio,  adicionado  de  cal.  El  sedimento, 
bien  pulverizado  y  puesto  en  suspensión  en  el  agua,  fué  tratado 
por  el  ácido  sulfúrico  hasta  reacción  acida;  obteniéndose  un 
precipitado  de  sulfato  de  calcio  y  quedando  los  ácidos  combi- 
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nados  con  la  cal  en  libertad,  y  disueltos  en  el  agua;  separado 
por  el  filtro  el  sulfato  de  calcio,  se  sometió  el  líquido  á  la  des- 
tilación, obteniéndose  un  producto  que  pasó  á  93^c.,  incoloro, 
de  olor  muy  marcado,  de  reacción  acida  y  que  da  las  siguientes 
reacciones :  con  cloruro  kle  calcio  y  percloruro  de  fierro,  nada ; 
con  sulfato  de  cobre,  precipitado  verde  azulado,  soluble  en  ca- 
liente; con  nitrato  de  plata,  i)recipitado  blanco,  vsoluble  en 
caliente;  con  ácido  sulfúrico,  diluido  á  la  destilación,  toma  un 
olor  de  mantequilla  rancia;  con  ácido  sulffirico  y  alcohol,  á  la 
destilación,  se  obtiene  un  producto  con  olor  á  pina ;  reacciones 
qne  indican  que  el  ácido  en  cuestión  es  el  ácido  butírico,,  A  la 
temperatura  de  98°c.  pasó  otro  producto  ácido,  en  el  que  se  ca- 
racterizó el  ácido  acético,  tanto  por  su  olor  como  por  las  reac- 
ciones que  da  con  el  percloruro  de  fierro,  el  ácido  sulfúrico  y  el 
ácido  sulfúrico  y  alcohol,  que  forma  éter  acético  de  olor  carac- 
terístico. En  el  residuo  que  dejó  la  destilación  se  pudo  caracte- 
rizar el  ácido  láctico^  por  las  siguientes  reacciones :  la  de  Boas, 
qne  consiste  en  oxidar  el  ácido,  transsformándolo  en  aldehída  y 
ácido  fórmico,  poniéndiose  de  manifiesto  la  aldehída  producida 
por  el  reactivo  de  Nessler,  que  es  reducido,  ó  por  la  formación 
de  Yodoformo,  agregando  solución  de  Yodo  al  líquido  previa- 
mente alcalinizado  por  la  sosa ;  la  de  Uffelmann,  que  consiste 
en  tratar  una  solución  de  fenol,  colorida  en  azul  por  el  perclo- 
mro  de  fierro,  por  la  solución  que  contenga  ácido  acético,  con  lo 
que  cambia  la  solución  de  color,  tomando  el  amarillo;  con  el 
carbonato  de  zinc,  dio  un  precipitado  insoluble  en  el  alcohol. 
En  cuanto  al  líquido,  se  sometió  por  largo  tiempo  á  la  tempe- 
ratura del  barómetro,  sin  llegar  á  solidificarse ;  se  aciduló  por 
ácido  sulfúrico,  produciendo  un  abundante  precipitado  de  sul- 
fato de  calcio  que  se  separó  por  el  filtro;  quedó  un  líquido  ama- 
rillo obscuro,  transparente,  de  reacción  acida  y  olor  fuerte  de 
vinagre;  destilado  este  líquido  haf¡*tii  dejar  una  pequeña  canti- 
dad de  residuo,  se  obtuvo  un  producto  incoloro,  de  reacción 
fuertemente  acida  y  de  olor  de  ácido  acético.  En  este  líquido  se 
caracterizó  únicamente  el  ácido  acético.  En  el  residuo,  se  pu- 
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dieron  caracterizar  la  glicerina  y  el  ácido  láctico;  la  primera, 
por  la  reacción  de  Dunstan,  que  consiste  en  colorar  en  ix>sa,  con 
fenoltaleína,  una  solución  de  bórax  al  2j<,  y  verter  sobre  esta  so- 
lución colorida,  el  líquido  en  que  se  va  á  investigar  la  glicerina, 
previamente  neutralizado ;  por  la  presencia  de  la  glicerina,  el 
color  rojo  de  la  solución  desax>arece,  para  volver  á  aparecCT  en 
caliente,  y  el  segundo,  por  las  reacciones  ya  mencionadas. 

Antes  de  la  destilación,  se  investigó  si  babia  ácido  sulfúrico 
libre,  y  no  habiéndolo  encontrado  se  determinó  la  acidez,  que 
fué  de  16.8JÍ  en  ácido  acético;  después  de  la  destilación,  en  el  lí- 
quido que  pasó,  se  determinó  también  la  acidez,  encontrando 
13.56JÍ  en  ácido  acético;  de  donde  se  deduce  que  el  resto  de  aci- 
dez corresponde  al  ácido  láctico  que  quedó  en  el  residuo  de  la 
destilación. 

Por  esto  se  ve  que,  experimentalmente,  queda  comprobada  la 
presencia  del  ácido  láctico  en  el  pulque,  señalada  ya  por  el  se- 
ñor Altamirano ;  asunto  importante  que  tendrá  que  seguirse  es- 
tudiando para  clasificar  debidamente  dicho  ácido. 

Azufre  en  la  '* Calabaza  hedionda.'^ — También  por  encargo  del 
señor  Director,  investigó  la  presencia  del  azufre  en  un  líquido 
contenido  en  una  cucurbitácea,  la  ^^Calabaza  hedionda,"  EiSte 
líquido,  en  muy  pequeña  cantidaid,  10  ce,  de  color  amarillo, 
olor  parecido  al  del  sulfhídrico,  se  trató  por  los  ácidos  minera- 
les, que  acentuaron  más  su  olor,  xH?ro  no  dio  ninguna  reacción 
cou  el  papel  de  acetato  de  plomo;  i)or  lo  que,  para  comprobar 
la  pi^sencia  del  azufre  se  recurrió  á  la  reacción  de  Barley,  que 
consiste  en  calentar  el  líquido  con  carbonato  de  sodio  y  agre- 
gar una  solución  de  nitroprusiato  que  produce  una  coloración 
roja;  el  color  que  se  obtuvo  fué  rojo  anaranjado  obscuro,  igual 
al  obtenido  cou  la  míwstaza,  que  se  tomó  como  punto  de  compa- 
ración. 

Esta  investigación  es  de  suuia  importíincia,  por  ser  la  prime- 
ra vez  que  se  encuentra  uua  esencia  azufrada  en  plantas  que  no 
son  cruciferas. 

Cenizas  del  ^^ Mague y-Potasa/^ — El  Sr.  Cordero  dosificó  la 
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cantidad  de  cenizas  contenidas  en  el  "Maguey"  (agave),  obte- 
niendo en  doB  operaciones  distintas^  para  100  de  un  Maguey 
fresco,  0.932  y  1.192,  «iendo,  por  consiguiente,  el  promedio,  de 
1062jt.  En  ellas  se  dosificó  la  cantidad  de  potasa,  obteniendo 
0.032^  de  Maguey  fresco. 

Fosfatos  de  cal  de  origen  francés, — Estudió  tres  muestras  de 
fosfato  de  cal  de  origen  francés,  anotadas  como  sigue : 

1."*  Procede  de  Árdenos. 

2.**  EJscorias  de  desfosforación. 

3.®  Procedente  de  Somme. 

El  resultado  del  cuanteo,  fué : 

Riqueza  en 
IU3Ído  fosfórico. 

El  de  Ardenes 26Mif 

Escorias 16.74^ 

El  de  Somme 27Mi 

Acido  fosfórico,  soluble  en  citrato  de  amoniaco,  sólo  se  encon- 
tró en  las  escorias  lAO^ ;  las  otras  muestras  no  dieron  precipi- 
tado apreciable. 

Carbonato  de  calcio  natural^  remitido  por  el  Oobe^^nador  de 
Chiapas. — ^Estudió  una  substancia  remitida  por  el  Goln^rnador 
de  Chiapas^  acerca  de  la  que  se  rindió  un  informe  especial,  y 
que  resultó  ser  un  carbonato  de  calcio  cristalizado,  natural. 

Mangle  (Rhyzofora  mangle). — Ha  emprendido  la  análisis  de 
la  corteza  de  Mangle  rojo  (Rhyzofora  mangle),  habiendo  encon- 
trado hasta  ahora : 

Materia  grasa 0.073 

Caucho huellas. 

Resina  acida 1.628 

Acido  málico 0.086 

Glucósido? 

Tierras. — Por  mi  parte,  ayudado  de  los  Sres.  Herrera  y  Lis- 
ci,  hemos  continuado  la  análisis  de  las  seis  muestras  de  tierra 
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emprendidas  antes,  habiendo  hecho  en  este  mes  la  determina- 
ción del  ázoe  amoniacal  y  orgánico  en  las  seis  muestras,  la  do- 
sificación de  sulfatos,  fierro  y  alúmina,  cal,  magnesia,  potasa  y 
sosa,  solubles  en  ácido  clorhídrico,  y  la  preparación  del  extrac- 
to fluorhídrico  en  las  seis  muestras. 

Por  último,  se  han  hecho  todos  los  trabajos  de  escritorio  y 
económicos  necesarios,  preparado  reactivos  y  llevado  cuenta  de 
las  altas  y  bajas  habidas  en  la  Sección. 

México,  Julio  31  de  1905.— F.  Villaseñor, 


Sección  3.* 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  Profesores,  respec- 
to á  los  trabajos  llevados  á  cabo  en  la  Sección  3.*  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  que  hoy  termina: 

Se  comenzó  el  estudio  del  Carthamus  tinctoritia  "Azafranci- 
Uo,"  flores  y  semillas.  El  de  las  flores,  lo  tomó  á  su  cargo  el  que 
subscribe  y  el  Sr.  Alemán,  y  el  de  las  semillas,  loe  Sres.  Verga- 
ra  Lope  y  Vázquez. 

Flor  de  '^Azafrancülo." — Bajo  la  forma  de  polvo  fino,  le  inge- 
rimos á  un  perrito  de  2,650  gramos  de  peso,  un  gramo  de  polvo 
de  flores  de  "Azafrancillo,"  sin  obtener  ningún  efecto. 

Aumentamos  la  dosis  de  polvo  á  cinco  gramos,  que  le  ingeri- 
mos al  mismo  perro,  y  observamos  lo  siguiente : 

A  las  cuatro  horas,  tuvo  el  animal  una  evacuación  pastosa 
de  (M>lor  anaranjado.  Poco  tiempo  después  otra  igual  á  la  ante- 
rior, y  por  último,  otra  un  poco  más  fluida,  del  color  de  las  an- 
teriores. En  todas  ellas  se  comprobó  la  existencia  de  la  materia 
colorante  del  Carthamm,  'por  la  reacción  del  ácido  sulfúrico. 

Repetida  eíita  experiencia  varias  veces,  en  el  mismo  perro, 
por  varios  días,  obtuvimos  siempre  el  mismo  resultado. 

En  perros  adultos  de  ocho  kilos,  por  término  medio,  no  pro- 
dujo el  "Azafránenlo''  el  efecto  purgante  sino  hasta  la  dosis  de 
diez  gramos  del  referido  polvo. 

Para  investigar  la  atn^ión  tí)xica,  preparamos  un  extracto 
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fluido  con  las  flores,  de  manera  que  cada  centímetro  cúbico  co- 
rrespondiera á  un  gramo  de  polvo. 

Inyectemos  este  extracto  en  palomas,  por  el  torrente  circula- 
torio, pero  coaguló  instantáneamente  la  sangre,  produciendo  la 
muerte  inmediata  de  los  animales. 

Aplicado  en  inyección  subcutánea,  en  la  dosis  de  3  ce,  en 
palomas,  produjo  un  Tómito  á  los  cinco  minutos.  Cuatro  minu- 
tos después  otro  TÓmito  y  dos  evacuaciones  abundantes,  teñidas 
ligeramente  de  amarillo.  Al  poco  tiempo,  otras  dos  evacuacio- 
nes del  mismo  color  que  las  anteriores. 

La  experiencia  comenzó  á  las  9  la.  m.,  y  á  las  12  el  animal  se 
había  repuesto,  y  tomó  su  alimento. 

Semillas  de  Azafrancülo  (CarthamusJ. — Respecto  de  las  se- 
millas, resulta  de  las  experiencias  practicadas : 

Que  no  son  tóxicas  para  el  perro  en  la  dosis  de  quince  gramos. 

Que  tampoco  son  venenosas  para  el  conejo  en  la  cantidad  de 
20  ce,  aplicada  por  inyección  intravenosa,  en  infusión  al  20j¿. 

Que  son  purgantes  para  el  perro  desde  la  dosis  de  cinco  gra- 
mos, y  vomipurgantes,  á  dosis  más  elevadas. 

De  las  flores,  podemos  deducir,  según  lo  estudiado  baste 
ahora : 

Que  no  son  tóxicas  para  los  animales. 

Que  el  extracto  fluido  no  debe  inyecterse  por  el  torrente  cir- 
culatorio, porque  produce  la  coagulación  de  la  sangre,  y 

Que  este  extracto  es  vomipurgaute  para  la  paloma,  inyectado 
por  el  tejido  celular  subcutáneo  en  la  cantidad  de  3  ce. 

Ha  sido  necesario,  tembién,  desempeñar  algunos  trabajos  ex- 
traordinarios ordenados  por  el  señor  Director,  como  la  inves- 
tigación de  la  acción  tóxica  con  el  ^^Clarincillo"  y  el  "Cuachala- 
late."  El  número  de  experiencias  hechas  con  estas  plantas  es 
insuficiente  para  asegurar  si  son  ó  no  tóxicas. 

El  subscripto  se  ha  encargado,  además,  en  fotografiar  algu- 
nas plantas^  como  el  "Azafrancillo,'-  "Palo  amarillo,"  una  các- 
tea; en  asistir  á  varias  juntas  con  la  Comisión  de  programas, 
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labores  de  escritorio  y  demás  cuidados  que  exige  el  servicio  de 
esta.  Sección. 

México,  31  de  Julio  de  1905. — E.  At^mendaris. 


Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  «obre  los  trabajos  efectua- 
dos durante  el  mes  de  Julio  del  presente: 

En  los  primeros  días  del  mes,  siguiendo  la  indicación  del 
Dr.  Armendaris,  apliqué  el  clorhidrato  de  adrenalina,  á  la  do«ás 
de  un  <?entímetro  <!Úb¡co,  cada  quince  minutos,  de  una  «olurión 
al  10^ /oo,  con  el  fin  de  oponerse  á  los  efectos  tóxicos  del  "Zapo- 
tillo." Lo6  re.Hultados  fueron  negativos,  muriendo  el  animal  á 
las  tres  horas  de  la  inyección  intravenosa,  de  cuatro  centíme- 
tros cúbicos  de  un  cocimiento  al  40j¿  de  "Zapotillo." 

Con  l!as  isemillas  de  Azafrancillo  fCarfh<imtis  tincforius),  ya 
in-natura,  ya  en  cocimiento  ó  en  infusión,  hicimos  algunas  ex- 
periencias, practicando  la  introducción  de  esta  droga  pop  el 
esófago,  bajo  la  piel  y  por  la  vía  intravenosa. 

Ijos  fenómenos  observados  fueron  de  escasa  importancia :  En 
los  casos  de  ingestión  sólo  se  observaron  vómitos,  que  sobre- 
venían cuando  la  cantidad  de  polvo  y  líquido  ingeridos  eran 
considerables;  estos  vómitos  sólo  contenían,  en  general,  la  subs- 
tancia ingerida,  y  alguna»  vece.«*  algo  de  alimentos;  durante  el 
tiemxK)  que  se  efectuaban,  el  animal  estaba  algo  triste  y  abatido, 
pero  al  cabo  de  dos  ó  tres  horas  se  reponía  por  completo.  Para 
la  ingestión  del  polvo  in-uafura  sólo  hicimos  uso  de  perros.  Los 
líquidos  obtenidos  por  cm^imiento  ó  infusión,  del  polvo  de  estas 
semillas,  fuercm  iutríKlucidos  por  la  vía  subcutánea  é  intrave- 
nosa hasta  veinte  centímetros  cúbicos  de  infusión  al  áOjí,  en  la 
vena  de  un  conejo  de  kilo  y  medio,  y  solamente  con  las  dosis  ma- 
yores pudo  observarse  un  estado  de  abatimientx)  y  somnolencia 
durante  media  hora  ó  tres  cuartos  de  hora,  lo  que  quizá  sea  más 
de  atribuirse  á  la  introducción  de  cierta  cantidad  de  un  liqui- 
do de  densidad  distinta  á  la  de  la  sangre,  que  á  la  presencia  de 
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algnna  substancia  especialmente  activa,  contenida  en  la  droga. 

Con  los  alacranes  de  Durango,  tan  oportunamente  remitidos 
por  el  seflor  Jefe  Político  de  esa  localidad,  preparamos  un  líqui- 
do antiponzofíoso,  conforme  á  una  de  las  primitivas  fórmulas 
usadas  por  nosotros,  aquella  que  nos  ha  x>arecido  suministrar 
líquidos  más  eficazmente  activos;  sustituyendo  únicamente  el 
agua  hervida  simple  por  la  solución  normal  dé  cloruro  de  so- 
dio, que  como  es  bien  sabido,  facilita  de  manera  tan  notable  los 
efectos  de  estas  antitoxinas.  Los  resultadota  obtenidos  con  éste 
han  colmado  nuestros  deseos,  manifestándose  perfectamente  ac» 
tívos  en  contra  de  los  efectos  de  la  ponzoña,  y  perfectamente 
inocentes  por  sí  mismos.  Este  líquido,  envasado  en  tubos  cerra- 
dos á  la  lámpara,  es  el  que  he  puesto  á  disposición  del  señor  Di- 
rector, á  ñn  de  que  sea  ensayado  en  el  hombre,  de  cuyo  resultado 
88  puede  decir  que  depende  toda  la  importancia  de  este  trabajo. 
Como  complemento  imx)ortante  á  estas  observaciones,  debo  de- 
cir que  hice  igualmente  la  prueba  con  tres  centímetros  cúbico» 
conservados  desde  el  día  6  de  Julio  del  año  pasado,  obteniendo 
un  resultado  tan  brillante  como  cuando  el  líquido  estaba  aca- 
bado de  preparar.  Este  experimento  es  sumamente  importante, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  conservación  de  este  preparado, 
con  toda  su  actividad,  durante  un  espacio  de  ti^nipo  bastante 
largo. 

En  los  últimos  días  del  mes,  cumpliendo  con  la  disposición 
del  señor  Profesor  en  Jefe  de  esta  Sección,  el  Ayudante,  se- 
ñor Vázquez,  se  ha  ocupado  de  pasar  revista,  conforme  á  inven- 
tario, de  los  útiles>  muebles  y  aparatos  que  existen  en  el  Labo- 
ratorio, anotando  cuidadosamente  las  altas  y  bajas  correspon- 
dientea 

México,  Julio  31  de  1905.— 1>.  Vergara  Lope. 
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Sección  4/ 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  la  Junta  de  Pro- 
fesores, que  los  trabajos  llevados  á  cabo  ^i  la  Sección  4/  del 
Instituto  Médico  Nacional,  durante  el  mes  que  hoy  termina, 
han  sido  los  que  á  continuación  se  expresan : 

Azafrancillo  (üarthamvs  tm<!torius).'-^e  ha  comeneado  el 
estudio  de  esta  planta,  que  tiene  por  objeto  averiguar  si  se  pue- 
de sustituir  al  Azafrán  (Crocus  sativas),  como  «condimento,  y 
si  posee,  además,  las  propiedades  purgantes  y  diuréticas  que  se 
le  han  señalado.  Para  lo  primero,  mandamos  preparar  sopa  de 
arroz,  en  cantidad  suficiente  para  tres  personas,  é  hicimos  que 
le  mezclaran  al  guisado  unas  treinta  ó  cuarenta  flores  de  Ca/r- 
thamus  tinctf^itiSy  observando  que  el  color  que  tomó  el  arros 
fué  amarilloverdoso,  el  olor,  muy  semejante  al  del  azafrán  co- 
mún, y  el  sabor,  algo  parecido  á  él ;  no  se  presentó  acción  pur- 
gante ni  diurética  en  las  personas  que  tomaron  esa  sopa.  En  el 
Hospital,  lo  aplicamos  durante  diez  días  á  cuatro  enfermos  cu- 
yos padecimientos  no  reclamaban  dieta,  colocando  simplemente 
los  florones  sobre  su  sopa  á  la  hora  de  servirles  este  platillo, 
por  no  ser  posible,  como  se  comprende,  confeccionarla  con  la 
planta ;  y  en  ninguno  de  los  días  manifestaron  los  enfermos  ha- 
ber observado  nada  respecto  al  sabor,  olor,  ni  color  de  su  ali- 
mento, ni  aumento  de  apetito,  ni  mucho  menos  efectos  purgan- 
te ó  diurético. 

Para  buscar  éstos,  mandamos  hacer  un  cocimiento  al  5j¿  de 
las  mencionadas  flores,  y  en  dosis  de  250  gramos  diarios  lo 
prescribimos  é  un  enfermo  de  nefritis  parenquimatosa,  en  el 
que  la  cantidad  de  orina  en  veinticuatro  horas  no  pasaba  de 
300  ce. ;  pero  desgraciadamente  el  enfermo  se  ha  resistido  &  to- 
mar medicinan  y  no  ha  sido  posible  terminar  la  observación ;  es- 
peramos convencerlo  y  buscar  otros  casos  á  propósito  para  dar 
cuenta  á  la  Junta  en  el  próximo  informe. 

El  Dr.  Loaeza  prescribió  las  flores  del  "Azafrancillo"  k  dos 
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eafennos  del  Pab^lón  núm.  5,  que  tiene  á  sn  cargo  en  el  Hos- 
pital General,  y  según  el  dicho  de  uno  de  eso»  paciente»,  qne  to- 
mó veinte  flores,  aintió  ligeio  aumento  en  su  apetito.  El  otro, 
con  diez  flores,  no  observó  efecto  alguno. 

Tuna  de  TUwuache  (Cereui  rofttratt^). — Un  enfermo  del  Pa- 
bellón núm.  12,  afectado  de  lesión  mitral  doble,  en  período  de 
deseonupensación,  con  edemas  abundantes,  jwlso  pequefio  j  fre* 
cuente,  oliguria  y  dispnea,  tomó,  durante  cinco  días,  dosis  pro- 
gresivamente  crecientes  de  tintura  de  Cereus  rostratuM,  desde 
dies  gotas  basta  cuarenta  gotas  t^,  sin  haber  observado  mo- 
dificación alguna  en  su  estado  general.  Tres  pacientes  del  Pa- 
bellón núm.  5,  afectados:  uno,  de  insuficiencia  aórtica;  otro, 
de  insuficiencia  mitral,  j  el  último,  de  astenia  profunda,  debida 
¿  una  enteritis  alcohólica,  no  obtuvieron  acción  tónica  algnna, 
cardíaca  ni  general,  con  el  uso  de  la  misma  tintura,  uve  duran- 
te trece,  seis  y  quince  días,  respectivamente,  tomaron  en  dosis 
de  veinte  gotas  tres  veces  al  día. 

Salvia  de  bolita  (BuddleOa  perfoliata). — ^A  dos  enfermos  del 
Pabellón  núm.  12,  que  sufrían  sudores  abundantes,  debidos  pro- 
bablemente á  tuberculosis  pulmonar,  se  les  prescribió  la  esen- 
cia de  esta  planta  durante  diez  días,  en  diosis  de  cinco  gotas  ter 
los  dos  primeros  días  y  diez  gotas  ter  los  siguientes;  observando 
con  ésta  última  una  diminución  muy  marcada  en  los  sudores, 
y  algunas  veces  cesación  absoluta  de  ese  síntoma,  á  los  quiaee 
ó  veinte  minutos  de  haber  tomado  la  última  cápsula  de  esa 
droga. 

Cañagria  (Rumem  hi/menoiepaíus). — Un  paciente  del  mismo 
Pabdlón  núm.  12,  afectado  de  diarrea  de  origen  alcohólico,  to- 
mó, durante  una  semana,  cuatro  gramos  diarios  de  polvo  de 
raíz  de  esta  planta,  privada  de  ácido  crisofánico,  notando  un 
alivio  muy  marcado,  pues  llegaron  á  quitarse  las  deposiciones 
7  el  estado  general  del  paciente  se  modificó  después  favorable- 
mente. 

Cframeria  del  país  (Krameria.  secundiftora). — El  enfermo  de 
la  cama  núm.  3,  del  Pabellón  núm.  5,  afectado  de  enteritis,  te- 
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niendo  tres  6  cuatro  deposiciones  en  las  veinticuatro  horas,  to- 
mó, durante  siete  días,  dos  gramos  diario»  de  extracto  seco  de 
esta  planta,  y  obtuvo  el  efecto  astringente  buscado. 

Hierba  del  borrego  fStevia  eupatoria).  —  Un  palúdico  del 
mismo  Pabellón  tomó,  durante  seis  días,  cucharadita  ter  de  tin- 
tura de  esta  planta,  observando  á  lais  veinticuatro  horas  de 
comenzar  el  ^so  de  esta  drc^a,  que  la  raquialgia,  que  tanto  lo 
molestaba,  disminuía  notablemente,  y  que  á  los  tres  días  dea- 
aparecían  los  accesos. 

Se  ha  continuado  también  en  el  Pabellón  núm.  12  el  estudio 
de  la  Cicutilla  (Parthemum  hysterophortis),  como  analgésico,  y 
del  Zapote  blanco  (Casimiroa  edulis),  como  hipnótico. 

Al  gabinete  aeroterápico  han  concurrido  durante  el  me»,  con 
regularidad,  dos  enfermas  enfisematosas,  y  muy  irr^ula mien- 
te, un  asmático. 

Los  Ayudantes,  Dr.  Alfonso  Altamirano  y  alumno  Olgiiín, 
han  concurrido  al  Hospital  y  al  Instituto,  colaborando  en  los 
trabajos  de  esta  Sección. 

El  Profesor  Nori^a  ha  hecho  lo  siguiente:  preparación  de 
1,000  gramos  de  extracto  fluido  de  ^^Zapote  blanco;"  estudio 
de  un  polvo,  que  según  se  dice,  sirve  para  que  las  vacas  arrojen 
la  placenta;  análisis  del  jugo  gástrico  de  un  enfermo  y  estadio 
del  Azafránenlo  (üarthamus  tinctoriusjy  descripción  de  la  dro- 
ga y  estructura  microscópica. 

El  Departamento  de  Química  Indu-strial,  «ervido  por  los 
Profesores  Sanders,  Caturegli  y  Urbina,  ha  hecho  lo  que  sigue : 
comenzó  la  análisis  de  una  muestra  de  '^Sorgho/'  con  el  fin  de 
determinar  su  valor  como  materia  prima  para  la  fabricación  del 
alcohol;  empeasó  también  el  estudio  del  '^Guachalalate;'^  se  ha 
seguido  arreglando  el  Laboratorio,  preparando  reactivos,  fa- 
bricando aparatos  para  el  estudio  de  principios  activos;  euti^ 
éstos,  se  hizo  uno  para  la  dosificación  del  grupo  metoxilo,  segúji 
el  método  de  Zeisel,  modificado  por  Perkens;  se  ha  estudiado^ 
además,  un  método  práctico  y  muy  económico  para  la  prepara- 
ción del  ácido  pipitzahoico;  se  han  hecho  cápsulas  de  0.25  cea- 
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tigramos  de  este  ácido,  para  repartir  á  los  médicos,  y  se  ha 
procedido  á  la  dosificación  del  aceite  fijo  de  las  semillas  del 
"A^francillo." 

Como  anexos  á  este  informe,  tengo  el  gusto  de  entregar  á  la 
Secretaría  loQ  que  me  han  rendido  los  Profesores  Bandera  y  Ca- 
turegli  y  un  artículo  escrito  por  este  último  señor,  sobre  la  pre- 
paración industrialdel  ácido  pipitzahoico. 

Por  último,  el  subscripto,  por  encargo  especial  de  la  Direc- 
ción, ha  estudiado  un  enfermo,  afectado  de  lepra  de  forma  mix- 
ta, comenzando)  á  ministrarle  el  Mangle  rojo  (Rhyzofora  man- 
gle), y  otro,  que  probablemente  tiene  un  cáncer  del  estómago; 
á  éste  le  ha  hecho  extracción  diel  jugo  gástrico,  el  análisis  del 
cual  indica  una  completa  anaclorhidria. 

México,  Julio  31  de  1905. — Jxian  Martínez  del  Campo, 

Anexos  al  informe  anterior. 


DEPABTAMENTO  DE  QUÍMICA  INDUSTRIAL. 


Los  trabajos  que  me  han  ocupado  el  mes  pasado,  han  sido  los 
siguientes : 

Por  encargo  del  señor  Director,  he  emi)ezado  la  análisis  de 
una  muestra  de  "Sorgho,"  con  el  fin  de  determinar  «u  valor  co- 
mo materia  prima  para  la  fabricación  del  alcohol. 

La  muestra  tiene  3.9jÉ  de  agua  higroscópica  y  3.87j¿  de  mate- 
rias minerales. 

De  la  muestra  tal  como  fué  recibida,  sólo  el  4jí  fué  inútil  (ba- 
sura, tierra,  etc. ) ,  y  una  vez  limpia,  casi  el  40j¿  del  residuo  fué 
inútil  para  maltear,  estando  muertos  los  granos. 

Ensayé  por  varios  métodos  convertir  la  parte  buena  en  mal- 
ta, y  ahora  tengo  una  muestra  del  grano  malteado,  con  lo  que 
voy  á  ensayar  la  sacarificación  del  resto  de  la  muestra. 

Por  igual  encargo  del  señor  Director,  empecé  el  examen  de 
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una  'planta  llamada  ^^Ouaclialalate."  He  hecho  yarios  agota- 
mientos con  disolventes  Tectiflcados  y  poros  (me  he  ocnpcbdo 
bastante  tiempo  en  la  rectificación  de  esos  disolventes).  Hasta 
ahora  no  he  logrado  sacar  más  que  una  pequeña  cantidad  de 
glucósido^  con  materia  colorante,  glucosa,  ácido  tánico,  etc. 
También  he  seguido  con  el  arreglo  del  Laboratorio,  prepara- 
ción de  reactivos,  elaboración  de  unos  aparatos  para  estudiar 
mejor  los  principios  activos  que  van  á  extraerse  más  tarde  en 
nuestras  operaciones.  Entre  éstos,  he  hecho  un  aiparato  para  la 
dosificación  del  grupo  metoxilo  (-OCH3),  según  el  método 
de  Zeisel,  y  nM)delado  según  la  modificaci6n  de  Perkens. 

He  estudiado,  además,  un  método  todavía  más  económico  y 
práctico  para  la  preparación  del  ácido  pipitzahoico,  teniendo 
por  fin  que  evitar  el  uso  de  alcohol  (y  la  pérdida  de  éste  á  con- 
secuencia de  frecuentes  destilaciones  de  los  licores  madres), 
así  como  el  de  un  aparato  complicado,,  necesitando  el  empleo  de 
vapor.  Creo  tener  un  método  práctico  y  muy  económico. 

México,  Julio  31  de  1905. — J.  Me.  Cannell  Sanders. 

n 

t*or  encargo  del  señor  Director  he  escrito  un  artículo  sobre  la 
preparación  industrial  del  ácido  pipitzahoico,  el  cual  acompa- 
ño á  vd.  En  dicho  artículo  se  hacen  conocer  todas  las  manipula- 
ciones que  hemos  ejecutado  para  la  obtención  rápida  y  econó- 
mica de  dicho  producto,  haciendo  todo  de  manera  que  cualquier 
persona  interesada  pueda,  por  sí  misma,  prepararlo  sin  otros 
conocimientos.  Se  hacen  tamíbién  algunas  consideraciones  eco- 
némioas. 

Por  igual  encargo  he  estado  haciendo  cápsulas  de  ácido  pi- 
pitzahoico, de  0.25  gramos,  de  las  que  ya  tengo  veinticinco  po- 
mos listos,  y  una  regular  cantidad  de  cápsulas  sueltas.  El  obje- 
to de  no  haberlas  puesto  en  pomitos,  es  poderlas  entregar  á  los 
médicos  como  obsequio,  para  experimentación  propia.  Están 
aún  sin  etiquetas,  por  no  tener  de  éstas  impresas. 
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He  estado  ocupándome  de  la  dioBiflcación  del  aceite  fijo  de  las 
aemillaa  del  '^Azafrancillo/'  ]>ara  lo  ctial  he  empleado  el  método 
por  disolventes,  haciendo  uso  del  aparato  extractor  de  Soxh- 
let,  primero  con  éter  snlfúrieo,  luego  con  acetona,  y  por  últi- 
mo con  éter  de  petróleo,  sacando  iin  promedio  de  21^.  Qe  em- 
Ideado  para  la  análisiB  velnitícíoiGO  gramoe  de  semillas.  Tengo 
el  gusto  de  aeompaffar  los  tres  iprodnctos  obtenidos  por  los 
distintoe  disolrentes  empleados.  El  del  éter  cnilfúrico  y  éter  de 
petróleo  «alierom  límrpddos,  y  Ide  un  amarillo  claro;  el  de  la  ace- 
tona tiene  un  color  mucho  más  subido,  tirando  al  rojizo. 

He  e9tiado  rectificando  nafta  del  comercio  para  obtener  un 
producto  de  punto  de  ebullición  máxima  de  85°,  que  hemos  es- 
tado empleando  en  diversas  operaciones  de  extracción. 

He  estado  ayudando  al  8r.  Sainders  en  algunas;  operaciones 
que  tiene  encomendadas. 

Julio  de  1905. — R.  Caturegli,  ' 

Sección  5.* 

Durante  el  presente  mes,  ocupé  mi  tiempo  en  la  redacción 
del  artículo  intitulado  ^^Qué  enfermedades  hay  <*ausadas  por 
k)s  animales,  y  qué  animales  las  producen,"  y  que  pertenece  á 
la  Geografía  Médica  del  Estado  de  Guanajuato;  cuyo  trabajo^ 
enteramente  listo  para  bu  publicación,  me  honro  en  presentar. 
Hice  igualmente  los  estudios  relativos  al  resto  de  esta  publica- 
ción, ique  tengo  en  cartera,  (y  de  la  cual  forma  parte  el  artículo 
á  que  hoy  me  refiero. 

Asistí  á  las  juntaa  de  la  Comisión  de  Publicaciones,  revisando 
los  materiales  y  tomando  varios  acuerdos  que  constan  en  actas 
que  lleva  el  Sr.  Galindo  y  Villa. 

La  Sección  de  mi  cargo  hizo  en  el  Hospital  General  las  ob- 
servaciones die  Terapéutica  clínica  comunicadas  oportunamen- 
te al  Jefe  de  la  4.*  Sección.  La  Sección  Be  pasó  á  su  nuevo  lo- 
cal, se  arregló  y  hace  un  inventario. 

El  Sar.  Péfez  Bolde  aaistió  oon  puntualidad  á  sus  labores  de 
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escritorio  y  colaboró  en  las  ob^rvaciones  del  Hospital,  pasan- 
do, además,  al  índice  de  Geografía  Médica,  las  Municipalida- 
des del  Estado  de  Oaxaca  que  á  continuación  se  expresan :  Za- 
natepec,  Tepanatepec,  San  Dionisio  del  Mar,  San  Franciísco  del 
Mar,  Santa  María  del  Mar,  Jüquila,  Tututepec,  Ixpantepec, 
Juchatengo,  Tlacotepec,  Tlapanalqniahuil,  Sinzintepei,  Teojo- 
mulco,  Santiago  Minas,  Santa  Marta  Acatepec,  Santa  <^mz  Ju- 
tutepec,  Tataltepec,  Tepenislahuaca,  Lachao,  Yolotepec,  Pañis- 
lahuaca,  Tiltepec,  Teotepec,  Ouixtla,  Nopala,  Zacatepec,  Amial- 
tepec  j  Yaitepec. 

México,  31  de  Julio  de  1905.— El  Jefe  de  la  Sección  5.^  Doc- 
tor Loaeza, 

Informe  del  Director. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  loe  señores  Profesores  de  esta 
H.  Junta,  que  en  el  presente  mes  de  Julio  he  «concluido  varios 
trabajos  científicos  y  comenzado  otros ;  y  además,  he  arreglado 
diversos  asuntos  relativos  al  servicio  científico  y  económico  del 
Establecimiento.  De  los  trabajos  científicos,  eetón  ya  termina- 
das dos  Memorias  que  se  refieren  al  "Palo  amarillo." 

Palo  amarillo,  1.*  y  2.*  Memoria. — Una  de  ellas  se  está  aca- 
bando de  imíprimir  y  formará  un  folleto  ilustrado  con  varias 
figuráis ;  y  la  otra  la  presento  en  esta  sesión.  También  se  ha  ilus- 
trado oon  varias  fotografías  de  algunas  de  las  plantas  que  se 
diescriben.  Las  ha  fotografiado  el  señor  Profesor  Urbina  (hi- 
jo), bajo  mi  dirección,  y  con  los  útiles  consejos  dados  x>or  el  se* 
ñor  Profesor  Sanüers.  La  publicación  de  ellas  se  hará  por  el 
Sr.  Sánchez,  según  el  método  que  le  indiqué,  y  el  que  será  mu^r 
económico. 

Programa  inm-estrah — Otro  de  los  trabajos  que  terminé,  fué 
la  parte  expositiva  del  programa  del  trimeetre  de  Julio  á  Sej)- 
tiembre  de  este  año,  que  vendrá  á  ser  utilizado  por  la  Comisión 
de  Programa  cuando  se  concluyan  los  trabajos  trimestrales. 
Esta  parte  expositiva  ya  la  leyeron  los  señores  Jefes  de  las  Sec- 


Informes.— Julio,  1905.  273 


ciones,  y  por  eso  no  le  doy  lectura  ahora.  Las  ilustraciones  fo- 
tográficas respectivas  también  están  concluidas. 

Lináloe. — Determinación  botánica  de  las  especies. — El  se- 
ñor Dr.  Urbina  y  yo,  nos  ocupamos  de  la  determinación  botáni- 
ca de  los  especímenes  del  "Árbol  de  Lináloe'^  que  mandó  de  Te- 
pecuacuilco  el  Sr.  Camacho,  obsequiando  mi  pedido.  Remitió 
tres  especies :  la  primera,  con  el  nombre  de  "Lináloe  fino ;"  la 
segunda,  con  el  de  "Lináloe  Comino,"  y  la  tercera,  con  el  de  "Li- 
náloe Copalillo"  ó  "Gomilla."  Sus  nombres  técnicos  son  los  si- 
guientes, cuyos  especímenes  fueron  marcados  con  los  números 
eorrespondientes  de  mi  catálogo: 

Bursera  delpechiana^  nombre  vulgar  (Lináloe  comino),  nú- 
mero 1,544  (Alt-amirano  y  Urbina). 

Bursera  aloewylón^  nombre  vulgar  (Lináloe  fino),  número 
1,545  (Altamirano  y  Urbina). 

Bursera  graveolens,  nombre  vulgar  (Lináloe  copalillo  ó  Qo- 
milla),  núm.  1,546  (Altamirano  y  Urbina). 

Se  tomaron  fotografías  de  estos  especímenes,  para  ser  publi- 
cadas en  nuestro  periódico  juntamente  con  las  que  se  tomaron 
de  las  preparaciones  histológicas 

Excursiones  botánicas.  — ►  Hice  dos  excursiones  botánicas: 
una  á  la  Hacienda  de  la  Encamación,  propiedad  del  Sr.  Dr.  Ca- 
petillo,  en  compañía  del  Dr.  Urbina  y  del  Dr.  Bose,  con  sus  dos 
ayudantes.  Damos  aquí  al  Sr.  Dr,  Capetillo  las  más  expresivas 
gracias  por  la  amabilidad  con  que  nos  recibió,  proporcionándo- 
nos, además,  los  medios  necesarios  para  recorrer  la  serranía  de 
su  hacienda.  Nos  condujo  en  tren  de  vapor,  y  así  pudimos,  en 
una  mañana,  recorrer  catorce  kilómetros  de  sierra.  Como  el 
tren  se  detenía  ó  marchaba  á  nuestra  voluntad,  pudimos  colec- 
tar lo  que  queríamos  y  tomar  los  datos  que  pretendíamos.  Se  co- 
lectaron cincuenta  especies  de  plantas  que  lleva  el  Sr.  Bose  en 
»u  herbario.  Nosotros  nos  quedamos  con  los  especímenes  poco 
comunes,  y  de  los  cuales  nos  dará  la  clasificación  el  Sr.  Dr.  Ur- 
bina. 

La  segunda  excursión  fué  á  los  cerros  de  Cuautepec,  de  la 
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Seftranía  de  la  Villa  de  Guadalupe,  en  compafiía  del  Dr.  Bocie  y 
de  sus  ayudantes.  La  colecta  fué  también  excelente,  pero  más 
bien  para  el  Br.  Rose  que  para  mí.  To,  sin  embargo,  colecté  una 
planta  que  se  dice  €ier  muy  venenosa  para  las  cabras.  No  me  die- 
ron el  nombre  vulgar,  pero  el  botánico  es  Talinum  napifor- 
me, DC. 

La  ensayé  en  los  animales,  d^  ranas,  y  una  de  ellas  murió  á 
las  veinticuatro  horas,  que  fué  )a  que  había  recibido  por  inyec- 
ción subcutánea  el  cocimiento  de  los  tubérculos  de  la  planta* 
Como  no  me  han  remitido  la  cantidad  que  pedí  de  substancia 
paira  multiplicar  laB  investigaciones  fisiológicas,  aun  estamos 
en  dlida  de  la  acción  tóxica. 

Herhcurio  Altamirano,  su  daéificación. — Me  he  ocupado,  tam- 
bién, de  lia  clasiftcación  de  las  plantas  eolectadas  por  mí  en  to- 
das mis  excursiones.  BI  Sr.  Dr.  Ilrbina  y  el  señor  Profesor  Al- 
cocer  están  encargado»  especialmente  de  este  trabajo;  y  yo  les 
ayudo.  Tiene  de  interesante  paia  nuestros  estudios  del  Inistitii- 
to,  el  que  á  esas  plantas  corresponden  varia»,  por  no  decir  nu- 
merosas, notas  de  particularidades  Telativas  á  nuestra  flora, 
que  yo  he  inscrito.  Es  cierto  que  es  un  trabajo  lento  y  que  ta<r- 
daremoe  algunos  aficwr  en  llevarlo  á  cabo,  pero  que  es  necesario 
emprenderlo  alguna  vez,  y  esta  oieasióíi  proipicia  se  nos  ha  pre- 
sentado con  la  presencia  del  8r.  Dr.  Urbina  como  comisionaldd 
por  el  Ministerio  de  Fomento  para  colectar  y  clarificar  las  plan- 
ta» de  nuestro  Herbario.  Bien  sabemos  todos  la  campeteacia  del 
Sr.  ürbina  en  este  ramo  de  clasificación. 

México,  Julio  31  de  1905. — F,  Altamirano. 


LECTÜ&A  D£  TTTBHO. 


Acido  pipitzahoieo. — Su  prepaiaeión  industrial. — Ooniideraeionai 

económicas. 

El  ácido  pipits&ahoico  se  extrae,  sobre  todo,  de  los  rizomas  de 
la  Perezia  adnata,  de  las  Compuestas,  planta  que  vegeta  con 
abundancia  en  el  Valle  de  México,  más  particularmente  en  el 
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Estado  de  Hidalgo^  Tochatlaco,  en  lo»  bosques  de  pinos  ¡de  Mi- 
cboacán,  en  Tenaneingo  y  Tnltenango,  Estado  de  México,  etc. 

Esta  planta  no  es  enlÜTada,  y  al  estado  silvestre  se  encnen- 
tra  en  los  lugares  citados.  Pero  no  es  la  única  que  contenga  el 
ácido,  sino  que  hay  varias  plantas  del  mismo  género  Perezia 
que  lo  producen ;  pero  nuestros  datos,  que  más  adelante  expo- 
nemoS)  están  basados  sobre  la  P.  adnatay  que  es  la  que  hemos 
estudiado. 

Dada  ki  importancia  que  está  llamado  á  alcanzar  el  ácido  pi- 
pitzahoico,  nada  remoto  será  que  algún  industrial,  toiiiAndoío 
en  coBsideimción,  haga  con  la  (planta  un  verdadero  movimiento 
comercial,  y  de  este  modo  sea  un  articulo  que  siente  plaza  en  el 
mercado,  lo  que  hasta  ahora  no  pasa  por  no  estar  en  el  ílDuíinio 
público  los  datos  necesarios  para  su  elaboración.  Nuestro  pro- 
pósito, al  escrHñr  este  artículo,  ha  süd^  diar  estos  datos,  haciendo 
conocer  de  una  manera  clara  y  extensa  la  fabricación  del  ácido 
pipitsahoico,  precioso  principio  de  la  Perezia,  para  que  si  algún 
iodustrial  diesea  explotadlo,  no  caresoca  del  má<s  insignificante 
detalle,  y  marche  con  paso  seguro  sobre  su  propósito. 

Nuestros  deseos  son  verse  erigida  la  industria  del  ácido  pipit- 
zahoico. 

EXTRACCIÓN   INDUSTRIAL  DEL  ÁCIDO  PIPITZAHOICO. 

Procedimiento  del  Ftr.  l)r.  D.  Fernando  AHamirano. — El  pol- 
ro  de  la  raíz  se  agota  con  gasolina  hasta  que  ésta  salga  sin  co- 
lor amarillo;  en  seguidla  se  evapora  lentamente  á  50°,  y  de  esta 
nmnera  ee  deposita,  casi  al  fin  de  la  operación,  él  ácidio  en  cris- 
tales soberbios  que  radian  de  un  centro,  con  coilor  anaranjado 
brillante  y  privado  de  todo  cuerpo  resinoso,  extractivo,  etc.,  etc. 
Nuevae  crisüalteacikmee  lo  djeposftan  más  puro;  pero  desde  el 
principio  ya  se  encuentra  en  estado  que  se  le  puede  utilizar,  con 
ventaja,  en  Terapéutica,  Oon  este  procedimiento  »e  obtiene  un 
5;í  del  ácido,  con  relación  al  peso  de  la  raíz  empleada.  ( Datos 
para  la  Materia  Médica  Mexicana,  1.*  parte,  y  Farmacopea  Sle- 
xicana,  4.*  edición.) 
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Procedimiento  seguido  en  el  Departamento  de  Química  In- 
dustrial del  Instituto  Médico  Na^cional. — ^Se  reduce  la  (planta 
á  menudoB  pediazos,  pcn*  medio  de  un  molino  eispeciai  para  hier- 
bas ó  en  un  mortero  metálico.  Desmenuzada,  más  bien  que  pul- 
verizada la  raíz,  es  colocada  en  grandleis  lixiyüadores  die  lámina 
de  hierro  galvanizado,  con  capacidlad  suficiente  para  tratar  diez 
kilos  de  raíz,  la  que  previamente  deberá  humedecerse  con  alco- 
hol á  95°,  teniendo  esto  por  objeto  el  hacer  un  tajamiento  per- 
fecto y  evitar  las  íaLaaB  vías,  y  r^ularizar  el  acotamiento.  Una 
vez  cargado  así  el  lixivíadlor,  ée  le  completan  quince  litros  de 
aleoholl  al  mismo  grado  y  se  deja  en  maceración  por  veinticua- 
tro horas,  al  cabo  de. las  cuales  se  recibe  el  producto  de  la  lixi- 
viación. Cuando  ha  terminado  tie  escurrir,  se  agregan  cinco  li- 
tros más  de  alcohol,  siguiendo  el  acotamiento  y  agregando 
alcohol,  de  cinco  en  cinco  litroé,  hasta  tener  re^íogidoe  veinti- 
cinco litros  del  lixiviado.  Inmediatamente  después  se  agregan 
diez  litros  de  agua,  ligeramente  acidulada,  y  eA  lixiviado  que  re- 
sulta se  recoge  aparte. 

Se  procede  en  seguida  á  la  precipitación  del  ácido  disuelto  eú 
el  alcohol,  por  medio  del  agua  ligeramente  acidulada,  lo  que  es 
cimveni'ente  hacer  por  porciones  como  dé  medio  litro  del  lieor 
alcohólico,  x>or  poco  más  ó  menos  cinco  del  agua  acidxdada  lige- 
ramente, incorporando  bien  y  echiando  la  mezcla  sobre  una 
mantilla  tupida  para  recoger  el  ácido  precilpdtado,  conservando 
las  a^uas  madres  para  dJespués  recogerle®  el  alcohol  que  tienen 
dísuelto.  Se  precipita  de  igual  manera  el  producto  Tecogitío  por 
la  lixiviación  del  agua,  pero  el  precipitado,  que  es  bastante  im- 
puro, se  recoge  aparte;  las  aguas  madlres  tee  unen  á  las  primeras. 

De  i^ta  manera  tenemos  dos  piHxluctos:  uno  sobre  el  filtro, 
(jue  es  el  ácido  pipitzahoico,  en  eseamitas  de  un  amarillo  bri- 
llante, muy  poco  teñidas  de  moreno  por  cau^m  de  la  presencia 
de  una  pecjueña  porción  de  la  materia  negra  contenida  en  la 
planta,  y  que  el  agua  no  disolvió  completamente.  El  otro  pro- 
ducto es  el  alcohol  contenido  en  las  aguas  madres,  de  las  que  se 
separa  por  destilación,  lográndose  recuperar  muy  cerca  de  las 
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tres  cuartas  parttee  del  alcohol  total  empleado  para  el  agota- 
mieirto  &e  la  raiss. 

El  ppodlieto  retenido  por  el  filtro  es  lavado  con  a^jua  ligera- 
mente acidnlada,  ha^ta  qne  pase  enteramente  incolora,  y  flnal- 
meate  con  a^a  dM^ilada,  &  fin  de  eliminar  toda  linella  del  áci- 
do contenido  por  ?as  aguas  interpuestas  del  primer  lavado. 
Después  se  deja  seoar  el  producto  ípobre  el  mismo  filtro.  El  ren- 
dimieirto  del  ácido  en  esta  forma  es  muy  cerca  de  5íí,  6  sean 
500  gramois  para  los  diez  kilos  usadois.  En  estas  condiciones,  el 
ácido  puede  ser  usado  convenientemente  en  medicina. 

Para  obtenerlo  más  puro,  se  recurre  á  nuevas  precipitaciones 
6  cristalizaciones.  Del  prodli<cto  im^iíuro  se  toman  cien  gramos, 
que  se  disuelven  en  mil  de  alcohol,  en  caliente,  y  cuando  ha  des- 
aparecido toda  traza  de  ácildo  y  el  licor  está  enteramente  trans- 
parente, se  procede  ya  á  la  cristalitoción  6  á  la  precipitación. 
Para  lo  primero,  se  echa  la  ^soQución,  aún  caliente,  en  un  crista- 
lizador amplio,  y  se  coloca  en  un  lugar  cuya  temperatura  sea 
oomo  de  25° c,  á  fin  de  que  el  enfriamiento  sea  muy  lento  y  la 
formación  dfe  loe  cristales  no  sea  brusca,  lo  que  da  hermosos 
cristales  en  fomm  de  láminas  exiagonaies  de  un  amarillo  ana- 
ranjado. Si  el  enfriamiento  e»  «úbito,  los  crisrtalee  aparecen  en 
forma  de  agujas,  radiando  de  un  centro,  y  más  y  más  pequeños, 
dependiendo  de  la  temperatura.  Terminada  la  cristalización, 
bastando  de  un  día  para  otro,  ee  separa  el  líquido  aiobrante  y  se 
trata  por  agua,  como  se  ha  dicho  al  principio,  "para  separarle  el 
ácido  aún  disuelto  que  no  criistaJizó,  que  ise  «epara  para  nnevos 
tratamientos,  pues  está  bastante  cargado  de  impurezas. 

Los  cristales  obtenidos,  son  lavados  con  bastante  agua  lige- 
ramente acidulada,  y  al  finall,  con  agua  destilada.  Después  del 
lavado  ee  idesecan  los  cristales.  Se  recogen  así  como  las  cuatro 
quintas  partes  del  ácido  bruto  empleado;  la  otra  quinta  parte 
queda  disoelta,  pero  puede  recobrarse  i)or  precipitación,  aun- 
que bastante  cargadia  de  materias  resinosas.  Por  eso  se  guarda 
para  operaciones  subsecuentes. 

Para  obtener  el  ácido  por  precipitación,  ó  sea  en  escamitas, 
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ba^ta  hacer  la  operacióa  del  principio,  ee  dtecip,  jechar  la  aolu- 
ción  al-cohólica  en  a^a  ligeramente  aicidulada^  tpor  porcitmm 
pequeñaH  y  en  suficiente  tcantidndy  ípara  que  el  precipitado  sea 
completo  Y  tome  6U  hermoso  color  iunaríllo  brillante,  que  le  es 
característico,  flltranldio,  lavando  euflcientemente  y  desecando. 
El  rendimiento  es  muy  cercano  del  5j¿  obtenido  en  un  princi- 
pia que  lo  eerbimaremoiB  en  4l^^.  El  alcohol  de  Ittft  aguas  madres 
se  puíede,  como  se  dijo  en  otro  lugar^  recotoar  en  sa  mayor  par- 
te, BÍ  «así  se  desea. 

Obsen'ando  todas  estas  manipulaeionefi,  que  como  se  ve,  soo 
de  lo  nié»  sencillo  y  nada  dispendiosas,  se  llega  al  objeto  pro- 
puesto :  obtención  fá<^il  y  econ^ómica  del  ácido  (pipftsahoico. 

Aunque  ki  materia  Degm^  contenidia  á  lia  par  que  el  ácido 
en  lia  (planta,  no  haya  aún  Bid^o  objeto  dé  aplicaciones,  pei\>  da- 
do el  caso  que  se  quiera  apmvtectuar,  su  obtención  es  tambite  de 
lo  mes  fácü.  El  re^Ho  quedlado  sobre  el  liriviador,  esto  es,  la 
planta  agotada  y  privada  de  su  ácido  por  el  alcohol,  es  tratada 
por  agua  hirriendo  ha^^  que  iais  agua»  sadgan  inooloraís  ó  muy 
poco  coloreadiaB,  pues  las  del  príncüpio  mm  die  um  color  casi  negro 
ó  moreno  obscuro.  8e  evaporedi  todas  estas  aiguas  hasta  consis- 
tencia de  extrac^to^  no  siendo  éste  otra  cosa  que  la  materia  negra 
buBcada.  El  rendimiento  es  superior  al  del  ácido,  pajra  lel  mismo 
peso  de  p>la.nta. 

Conskleracioiieii  eoonómicas. — Recordando  lo  dicho  ^  prin- 
cipio, sabemos  que  la  plaata  no  es  del  dominio  diel  mercado,  pe^ 
ro  que  su  adquisición  es  fácil,  sobre  todo  para  los  vefcdnoe  de  los 
lugares  de  vegetación. 

En  las  épocas  que  Ee  ha  estudiado  la  referida  plaata,  se  han 
coníieguido  muy  fácilmente  cantidades  considerables  aquí,  en  el 
Instituto,  y  á  um  precio  bastante  reducido,  pues  segán  datos  del 
seüor  Tesorero,  no  pasa  de  ocho  centavos  por  kila  Y  esto  no  d»- 
be  ser  un  precio  de  eatimecióu,  pues  puede  variar  muy  favora- 
blemente, haciendo  contratos  ventajosos,  y  Imucho  más  para  las 
personas  que  x)or  sí  isolas  puedan  disponer  de  la  dicha  planta  y 
explotarla  por  propia  cuenta.  ' 
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El  alcohol,  que  €s  la  otra  materia  prima,  es  muy  común  don- 
de quiera,  y  isu  precio  saca  un  promedüo  dé  Teinrticinco  á  veinti- 
séiB  centavoe  por  litro. 

Haciendo  nuestroB  cálculo»,  tenemos: 

10  kilos  raices  (que  tomamos  á  10  es.) |    1.00 

35  litros  alcohol  (id.,  id.,  á  26  es.) 9.10 

Total .* I  10.10 

que  representa  el  valor  de  500  gramos  Ide  ácido  bruto,  obteni- 
do de  los  diez  kilos  de  raíz  emplleadoe.  Pero  como  dijimos  que 
por  destilación  se  pueden  recuiperar  muy  cerca  de  las  tres  cuar- 
tas partes  did  alcohol  usado,  tendremos  á  nuestro  favor  yeinti- 
cinco  litros,  ó  sean  veinte  de  alcofhol  ya  rectificado,  que  valen 
15.20,  áe  lo  que  deberá  idescontarse  el  combustible  usado  para 
la  destilación,  que  estimamofs  en  |2.50.  Valor  del  alcohol  reco- 
gido, f6.20 — 12.50,  precio  ide  combustible,  nos  quedian  |2.70  á 
favor,  diel  costo  del  ád'do  bruto,  que  fué  dfe  |10.10— |2.70=f  7.40. 

El  cristalizado  saca  un  aumento  como  de  |1.60  por  alcohol  y 
merma. 

Sale,  pues,  el  kilo,  <!omo  á  $19.00.  La  dosis  á  que  purga  el  áci- 
do es  menor  de  miedio  gramo.  Luego  tenemos  un  ^purgante  cuyo 
valor  es  inferior  á  un  centavo. 

Con  estas  consideraciionjeiB,  podemos  contestar  á  la  pregunta 
que  se  ha  hecho  á  la  DiTeeción :  ¿  La  industria  deíl  ácido  pipitza- 
hoico  puede  llegar  á  ser  coeteable?  diciendo  que  todlo  depende- 
rá de  la  demandia  que  tenga  el  producto,  pues  comparado  con 
otros  similares,  resultan  muchas  ventajas  á  favor  deí  ácido  que 
nos  ocupa,  y  por  lo  tanto,  tenemos  la  presunción  de  ¡que  sí  será 
casteable. 

Téngase,  además,  presente,  que  hemos  adoptado  para  precio 
de  la  planta  el  más  alto  que  se  ha  pagadb  en  el  Instituto,  sin  mi- 
ra alguna  de  lucrar. 

Julio  8  de  1905. — R.  Caturegli. 


280  AnaIíBS  del  Instituto  Médico. 


EL  SB.  DB.  D.  MAinJEL  VBBIHA. 


Habiéndose  separado  temporalmente  este  distinguido  natura- 
lista, de  la  cátedra  de  Botánica  que  durante  más  de  veinte  años 
desempeñó  en  la  Escuela  N.  Preparatoria,  la  Dirección  del  Ins- 
tituto creyó  conveniente  aprovechar  esta  oportunidad  para  utili- 
zar los  extensos  conocimientos  que  en  este  ramo  de  la  Historia 
Natural  posee  el  expresado  Sr.  Urbina,  y  al  efecto  propuso  á  la 
Secretaría  de  Fomento  se  le  nombrara  Colector  Botánico  y  Cla- 
sificador del  Instituto,  con  una  remuneración  que  le  será  paga- 
da con  cargo  á  la  partida  destinada  á  los  gastos  generales  del 
Establecimiento. 

Con  fecha  1.®  del  actual,  la  Secretaría  de  Fomento  expidió  el 
nombramiento  respectivo  al  Sr.  Dr.  Urbina,  quien  desde  luego 
tomó  posesión  de  su  nuevo  empleo,  y  ha  comenzado  á  clasificar 
varias  de  las  plantas  que  forman  el  Herbario  de  estudio  del  Ins- 
tituto. 


JimTA  MENSVAI  DEL  30  DE  AGOSTO  DE  1906. 

Prbsipencia  dbl  Sr.  Db.  Fernando  Altauirano. 


A  la8  10.15  a.  m.  se  abrió  la  sesión,  poniéndose  al  debate  y 
aprobándose,  sin  tenerlo,  el  acta  de  la  junta  celebrada  el  día 
31  de  Julio  último. 

La  Secretaría  informó  que  los  principales  asuntos  despacha- 
dos por  la  Dirección,  fueron  los  siguientes : 
De  la  Secretaría  de  Fomento: 

Comunica  haber  sido  nombrado  Estudiante  Colaborador,  in- 
terino, de  la  Sección  2.*,  el  C.  Rafael  Altamirano,  en  sustitu- 
ción del  C.  Alberto  Altamirano,  á  quien  se  le  concedió  una  li- 
t*encia  de  dos  meses,  sin  goce  de  sueldo. — ^A  su  expediente. 

Comunica  que  ha  concedido  licencia  de  dos  meses  y  medio,  sin 
goce  de  sueldo,  al  C.  Julio  D.  Sosa,  Estudiante  Colaborador  de 
la  Sección  1.%  nombrándose  en  su  lugar  al  C.  Francisco  Lisci, 
con  el  carácter  de  interino. — El  mismo  trámite. 

Dispone  se  envíen  dos  ejemplares  de  cada  una  de  las  publi- 
caciones que  hiciere  el  Instituto,  á  fin  de  remitirlas  á  la  Oficina 
de  Reparto,  Depósito  y  Canje  Internacional  de  la  República  del 
Perú. — Se  enviaron  desde  luego  dos  colecciones  de  las  publica- 
ciones del  Instituto,  á  reserva  de  remitir  los  dos  ejemplares  qiie 
86  indican,  de  las  publicaciones  que  en  lo  sucesivo  se  hicieren. 

Pide  una  lista  completa,  por  duplicado,  de  los  señores  emplea- 
dos que  forman  el  personal  del  Instituto,  con  sus  direcciones 
respectivas. — Fué  remitida. 

Comunica  que  de  conformidad  con  lo  solicitado  por  la  Direc- 
ción, ya  se  libran  las  órdenes  necesarias  para  que  se  impriman 
3,000  ejemplares  de  la  Circular  que  contiene  el  Cuestionario 

Anales.— 20 
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formado  con  el  objeto  de  recoger  el  mayor  número  de  datos  re- 
lativos á  las  plantas  que  en  nuestro  país  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  Azafránenlo  y  Azafrán; — A  su  expediente. 

Comimica  que  como  resultado  de  la  propuesta  relativa  hecha 
por  la  Dirección  en  11  del  presente,  ha  sido  nombrado  Subdi- 
rector del  Instituto  el  Sr.  Dr.  D.  José  Ramos. — ^A  su  expediente. 

Pide  se  le  envíe  una  relación  de  los  trabajos  ejecutados  en  el 
Establecimiento,  diirante  el  último  semestre  del  afío  fiscal  pró- 
ximo pasado,  á  fin' de  utilizarlos  en  el  discurso  que  el  Presidente 
de  la  República  tiene  que  pronunciar  al  abrirse  el  próximo  pe- 
ríodo de  sesiones  del  Congreso  de  la  Unión. — Fué  remitido. 

Acusa  recibo  del  informe  rendido  por  el  Sr.  J.  ilc.  Connell 
Sanders,  Profesor  Agregado  del  Departamento  de  Química  In- 
dustrial, relativo  á  la  resistencia  y  calidad  del  henequén  de 
Oaxaca. — A  su  expediente. 

Dispone  que  el  señor  Director,  en  unión  del  Subdirector  y 
de  los  Jefes  de  Sección,  proceda  á  reformar  el  Reglamento  in- 
terior del  Establecimiento,  presentándolo  á  esa  misma  Secreta- 
ría, para  su  aprobación. — Se  contestó  que  en  cuanto  regresara  el 
señor  Director,  de  su  excursión  botánica  á  la  Sierra  de  Queré- 
taro,  se  procederá  á  hacer  el  estudio  correspondiente. 

Dice  quedar  enterada  de  que  el  sefior  Director  salió  á  hacer 
una  excursión  botánica  á  la  Sierra  de  Querétaro,  en  unión  del 
Profesor  J.  N.  Rose,  quedando  encargado  interinamente  de  la 
Dirección,  el  Subdirector  Dr.  D.  José  Ramos. — ^A  su  expediente. 

Manifiesta  que  la  Dirección  queda  autorizada  para  celebrar 
el  contrato  respectivo,  en  vista  de  los  antecedentes  que  tenga 
>sobre  los  Sres.  Mariano  Silva  y  Javier  Traslosheros,  que  ha- 
cen proposiciones  para  la  ejecución  de  los  retratos  de  los  seño- 
res Generales  Porfirio  Díaz  y  Carlos  Pacheco,  que  deberán  colo- 
carse en  la  Sala  de  Juntas. — Pendiente  de  resolución. 

El  señor  Secretario  de  Fomento  envía  una  carta  del  Sr.  Don 
Juan  Pérez  Henrique,  de  París,  quien  pide  se  le  proporcionen  las 
publicaciones  referentes  al  cultivo  y  producción  de  las  plantas 
que  contienen  algún  principio  oloroso  y  que  puedan  utilizarse  en 
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la  industria  de  la  perfumería,  tales  como  la  esencia  de  Lináloe, 
del  Palo  de  rosa,  etc. — Se  contestó  que  ya  se  procede  á  buscar 
dichos  datos. 

El  Jefe  de  la  Sección  1.*  informa  acerca  de  los  higares  á  que 
puede  enviarse  el  Cuestionario  formado  con  el  objeto  de  reunir 
algunos  datos  sobre  la  periodicidad  foliar  de  los  árboles  tropi- 
cales.— Pendiente. 

El  Sr.  Antonio  Lazcano  Pastrana  presentó  un  Cuestionario 
solicitando  se  le  proporcionen  diversos  datos  comerciales  sobre 
el  Cascalote,  la  Cañagria,  la  Zarzaparrilla  y  el  Caucho. — Le  fue- 
ron proporcionados. 

La  misma  Secretaría  dio  lectura  en  seguida  al  informe  que 
sobr<*  las  diferentes  puMi^^aciones  que  da  á  luz  el  Instituto, 
rinde  el  Sr.  Oalindo  y  Villa,  encargado  de  la  Biblioteca  y  del 
Archivo. 

A  continuación  los  Sres.  Kuiz  y  Villaseñor  leyeron  sus  res- 
pectivos informes,  y  el  subscrito  Secretario,  por  encargo  del  se- 
uor  Dr.  Armendaris,  que  se  encontraba  algo  enfermo,  dio  lectu- 
ra al  Informe  de  la  Sección  3.* 

El  señor  Director  manifestó  que  había  recibido  una  carta  del 
Sr.  Vergara  Lope,  excusándose  de  no  haber  rendido  su  informe 
correspondiente,  por  estar  enfermo,  é  interpeló  al  Sr.  Armenda- 
ris sobre  si  la  materia  colorante  que,  según  dice  en  su  informe, 
encontró  en  la  orina  de  los  animales,  á  los  que  se  había  minis- 
trado el  Azafrán  verdadero  y  el  Azafrán  de  bolita,  fué  demostra- 
da por  los  reactivos,  ó  encontrada  á  la  simple  vista. 

El  Sr.  Armendaris  contestó  que  de  uno  y  otro  modo,  esto  es 
por  la  acción  del  ácido  sulfúrico,  utilizándolo  como  reactivo; 
que  acerca  de  este  punto  hablará  en  el  próximo  informe. 

El  Sr.  Altamirano  informó  que  en  varios  de  los  lugares  que  vi- 
sitó en  su  última  excursión  á  la  Sierra  de  Querétaro,  vio  que 
se  usaba  el  Azafrán  de  Bolita  como  condimento,  agregando  dos 
ó  tres  granos  á  los  alimentos. 
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El  Sr.  Armendaris  dijo  que  agradecía  estos  datos,  los  cuales 
hará  constar  en  los  próximos  estudios  que  haga  á  este  respecto. 

El  Sr.  Martínez  del  Suampo  dio  lectura  á  su  Informe. 

El  señor  Director  dijo  que  con  motivo  de  la  descripción  que 
del  Azafrancillo  y  del  Azafrán  ha  enviado  el  Sr.  Noriega,  sería 
conveniente  que  la  Sección  1.*  remitiera  también  las  historias 
que  ya  tenga  concluidas  sobre  los  Azaf  rancillos,  y  que  las  demás 
Secciones  comenzaran  ya  á  redactar  los  artículos  respectivos. 

El  Sr.  Ruiz  dijo  que  tiene  casi  concluido  el  estudio  que  le 
corresponde,  faltándole  sól<)  consultar  dos  obras  que  le  han  ofre- 
cido ;  pero  que  desde  luego  está  dispuesto  á  enviar  las  historias 
respectivas. 

El  Sr.  Loaeza  leyó  su  informe,  y  obsequiando  la  indicación 
del  Sr.  Altamirano,  hizo  un  breve  i-esumen  del  artículo  que  esc'ri- 
bió  durante  el  mes,  para  la  Geografía  Médica  de  Guanajuato,  y 
que  se  intitula  "Enfermedades  que  producen  mayor  mortali- 
dad." 

El  Sr,  Altamirano  expresó  lo  conveniente  que  sería  ilustrar  es- 
te artículo  con  ima  fotografía  reducida  de  la  Carta  del  Estado 
de  Quanajuato,  que  tiene  en  su  poder  el  Sr.  Armendaris,  á  fin  de 
hacer  en  ella  la  distribución  de  las  enfermedades. 

En  seguida  el  mismo  Sr.  Altamirano  leyó  el  informe  de  los 
trabajos  correspondientes  á  la  Dirección,  haciendo,  además,  un 
extracto  del  informe  rendido  por  el  Sr.  Dr.  Urbina,  sobre  las 
plantas  que  fueron  clasificadas  diirante  el  mes. 

A  continuación,  el  Sr.  Armendaris  dio  lectura  á  su  Memoria 
trimestral  intitulada:  "Apuntes  para  el  estudio  fai^macodiná- 
mico  del  ácido  pipitzahoico/'  y  el  subscrito  Secretario  hizo  un 
resumen  de  la  lectura  reglamentaria  de  turno  que  le  correspon- 
de, y  cuyo  título  es :  "Algunas  palabras  acerca  de  un  nuevo  naa- 
nual  terapéutico  de  las  plantas  mexicanas.'- 

A  las  11.45  a.  m.  se  levantó  la  sesión,  á  la  que  concurrieron 
los  Sres.  Altamirano,  Ramos,  Kuiz,  Villaseñor,  Armendaris, 
Martínez  del  Campo,  Loaeza  y  el  subscrito  Secretario, 

Leopoldo  Flores. 
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INFOBMES  DE  LOS  TBABAJOS 
EJECUTADOS  EK  EL  IIÍSTITTJTO  MEDICO  HACIOHAL^ 

DURANTE  EL  MES  DE  AOOSTO  DE  1905. 


Archivo^  Biblioteca  y  Publicaciones. 

Tengo  la  honra  informar  á  usted  acerca  de  lo  siguiente,  efec- 
tuado en  la  Sección  de  mi  cargo,  durante  el  mes  que  hoy  ter- 
mina: 

1.**  Publicaciones. — Debo  dar  preferencia  á  este  punto,  y  de 
informar  con  algún  detalle,  porque  en  éste,  tanto  la  Comisión 
de  Publicaciones  como  el  subscrito,  han  tenido  positivo  empeño 
eu  activarlas  y  en  dejar  una  constancia  escrita  y  precisa,  de  todo 
lo  efectuado  acerca  de  ello.  He  aquí  un  resumen  para  conoci- 
miento de  usted: 

a).  Anales. — Hay  pendientes  de  concluirse  los  de  1903,  de- 
biendo advertirse  qiie  por  parte  nuestra,  nada  hay  que  entorpez- 
ca la  publicación.  En  efecto,  se  han  corregido,  según  he  informa- 
do anteriormente,  todas  las  pruebas  primeras  hasta  Noviembre 
inclusive,  y  sólo  se  espera  que  por  parte  de  la  Imprenta  se  envíe 
en  ^'contras''  de  Agosto  en  adelante.  Deseo,  por  lo  mismo,  hacer 
i'esaltar  el  hecho  de  que  nada  hay  pendiente  en  este  asunto  por 
parte  del  Instituto. 

Hay  pendiente  el  número  de  Anales  de  1904,  correspondiente 
á  Octubre  y  Noviembre.  El  texto  está  todo  tirado,  según  lo  ma- 
nifiestan los  pliegos  que  acompaño.  El  índice  alfabético  quedó 
enteramente  concluido,  y  su  original  fué  remitido  á  la  Impren- 
ta, de  la  cual  se  están  esperando  pruebas  desde  hace  tiempo. 
Nada  hay  tampoco  pendiente  por  parte  nuestra. 

De  1ÍÍ05,  tengo  el  gusto  de  presentar  ahora,  enteramente  lis- 
to» de  impresión,  los  números  de  Anales  que  corresponden  á 
lo8  meses  de  Abril  y  Mayo. 

Oportunamente  se  envió  á  la  Imprenta  el  original  de  Junio, 
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y  según  usted  mismo  ha  visto,  casi  está  por  terminarse  en  la 
Imprenta. 

Igualmente  se  remitió  á  ésta  el  original  que  corresponde  á 
Julio.  Se  ha  tratado  siempre  de  devolver  á  esta  oficina,  lo  más 
pronto  posible,  todas  las  pruebas  corregidas. 

Para  este  fin,  y  con  el  objeto  de  comprobar  en  todo  tiempo 
que  el  subscrito  ha  enviado  con  oportunidad  á  la  oficina  tipo- 
gráfica pruebas,  originales,  etc.,  se  ha  abierto  un  libro  especial 
para  la  Imprenta,  según  consta  á  usted,  y  á  la  Comisión  de  Pu- 
blicaciones. En  ese  libro  se  asienta  bajo  un  número  de  orden 
progresivo,  la  remisión  correspondiente,  la  que  firma  el  emplea- 
do del  despacho  de  la  Imprenta,  quedando  copia  de  la  remisión 
en  mi  poder.  Con  este  sistema  siempre  habrá  constanria  detalla- 
da de  hechos  y  de  fechas  precisas. 

b).  Informe  semestral — Quedaron  corregidas  y  listas  para 
tirar  la  planta,  las  últimas  pruebas  de  este  largo  Informe,  con- 
sistentes en  el  índice  alfabético,  quedando  con  esto  terminada, 
por  nuestra  parte,  enteramente  esa  publicación. 

c).  Memoria  del  Palo  am^arillo, — Se  corrigieron  todas  la.*? 
pruebas  de  esta  Memoria  especial  del  señor  Director,  de  la  pri- 
mera á  la  última,  quedando  todo  terminado  por  nuestra  parte, 
según  constancia  de  mi  libro  de  la  Imprenta,  desdé  el  día  18  del 
mes  que  hoy  termina. 

d).  Circulares  y  Cuestionarios. — Se  imprimió  una  Circular  y 
Cuestionario,  escritos  por  el  señor  Director,  relativos  al  Aza- 
fránenlo de  lléxico.  Esta  publicación  está  lista  en  su  izarte 
tipográfica,  faltándole  únicamente  las  láminas,  que  se  han  enco- 
mendado al  Sr.  Sánchez,  adscrito  á  la  Sección  1.^  de  este  Insti- 
tuto. 

También  se  imprimió  un  Cuestionario  para  el  estudio  de  la 
periodicidad  foliar  de  los  árboles  tropicales,  que  está  listo  para 
su  distribución. 

e).  Tarjetas  para  el  Herbario. — Quedaron  impresas  y  entre- 
gadas á  la  Sección  1.*,  1,900  tarjetas  para  el  Herbario,  modelo 
especial  para  caja  bibliográfica. 
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f).  Historia  de  Drogas, — El  Sr.  Noriega  ha  seguido  directa- 
mente corrigiendo  las  pruebas  de  esta  obra.   • 

2.**  Se  han  celebrado  varias  juntas  con  la  Comisión  de  Pu- 
blicaciones, formada  por  usted,  el  Sr.  Dr.  Loaeza  y  el  subscrito. 
La  Comisión  ha  estado  enteramente  al  tanto  de  todos  los  deta- 
lles de  las  publicaciones,  y  todo  lo  que  anteriormente  acabo  de 
informar. 

3.°  Se  han  despachado  varios  pedidos  de  publicaciones  de  Ma- 
teria Médica  y  Anales,  principalmente,  para  la  Secretaría  de 
Fomento  y  algunos  particulares  que  las  han  solicitado. 

4.®  La  casa  Mosler  concluyó  la  estantería  para  la  Biblioteca, 
que  se  ha  instalado  en  el  corredor  de  esta  oficina.  Como  usted 
ha  visto,  aun  no  se  ha  tenido  todo  el  tiempo  necesario  para  el 
arreglo  completo  de  esta  pequeña  Sección,  y  se  empezará  el  mes 
próximo. 

5.®  Bibliografía. — Con  el  detalle  acostumbrado,  se  ha  hecho 
el  registro  de  las  obras  recibidas  en  el  presente  mes.  He  aquí  un 
breve  resumen : 

Dislrilo  Federal 72 

Estados  de  la  República 15 

Estados  Unidos,  Centro  y  Siid- América 23 

Europa 18 

Total 128 

Protesto  á  usted  mi  afectuosa  consideración. 
México,  30  de  Agosto  de  1905. — J.  Galindo  y  Villa. 


Colector  botánico  y  Clasificador.   . 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  durante  el  presente 
mes,  por  orden  de  esa  Dirección,  se  ha  revisado  el  grupo  de  las 
plantas  de  la  familia  de  las  ^lalpigiáceas,  haciendo  la  identifica- 
ción y  clasificación  correspondiente,  acompañando  los  datos  re- 
lativos á  la  localidad,  nombre  vulgar,  etc.,  y  son  las  siguientes: 


n 
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Galphimia  humboldtiana  ,  Barti. 

N.  V,  Palo  del  muerto,  en  Jalisco ;  Vachacata,  en  Michoacán. 
Entre  Tiugambato  y  Corú  (Estado  de  Michoacán),  23  de  Di- 
ciembre de  1890  (F.  Altamirano).  Tepecoacuilco  (Estado  de 
Guerrero),  8  de  Diciembre  de  1903  (F.  Altamirano,  1043). 
Cuernavaca,  Yautepec  y  Miacatlán  (Estado  de  Morelos),  No- 
viembre de  1895  (F.  Altamirano). 

Galphimia  gbacilis^  Bartl. 

N.  V.  Hierba  del  Piojo.  Alr<Mledores  de  Valles  (Estado  de  San 
Luis  Potosí),  alt,  150  m.;  21  de  Junio  de  1891  (P.  Maury, 
6538) ;  San  Felipe  Orizatlán  (Estado  de  Hidalgo),  1.^  de  Mayo 
de  1891  (P.  Maury,  6538). 

Galphimia  giandulosa,  Cav. 

Yar. :  oralifoUa,  DC. 

N.  V.  Grano  de  Oro,  en  Jalisco,  y  Margarita  en  Morelos.  Ba- 
rranca del  Portillo  (Guadalajara),  Diciembre  de  1891  (F,  Al- 
tamirano, 511);  Apatzingán  (Estado  de  Michoacán),  Diciem- 
bre de  1890  (F.  Altamirano ). 

Malphigia  gt'adalajarensis.  Rose. 

Río  de  Escanelilla  (Sierra  de  Querétaro) ,  1.*^  de  Abril  de  1896 

(F.  Altamirano ) ;  Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884  . 

(R.  Montes  de  Oca). 

BüNCHOSIA  ANGUSTIFOLIA,  JUSS. 

Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884  (R.  Montes  de  Oca, 
553). 

BUNOHO«IA  BONFLANDIANA,  JuSS. 

Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884  (R.  Montes  de  Oca, 
554). 

BUNOHOSIA  LINDENIANA,  JuSS. 

La  Colmena  (Estado  de  Tabasco),  7  de  Octubre  de  1889  (J. 
N.  Rovirosa,  627). 
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BuNC'HosiA  nítida,  DC. 

N.  V.  Nanche  de  perro.  Tlaxmalac,  Barranca  de  Tepaxtla 
(Estado  de  Guerrero),  12  de  Diciembre  de  1901  (F.  Altamira- 
no,  287>. 

BUNCHOSIA  PALMERI,  WatS. 

Entre  Tantojón  y  Panuco  (Estado  de  Veracruz),  21  de  Mayo 
de  1891  ÍP.  Maury,  6425)'. 

Bybsonima  cotinipolia^  H.  B.  K. 

N.  V.  Nanche  de  perro,  yantzinxócotl.  Jojutla  (Estado  de 
Morelosi,  1899  (Dr.  J.  Cruz  y  Cano) ;  Venta  del  Conejo  (Esta- 
do de  Guerrero),  9  de  Diciembre  de  1903  (F.  Altamirano, 
1052);  Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884  (R.  Montes  de 
Oca). 

GAÜDICHAUmA  CYNAXCHOIDES,  H.  B.  K. 

N.  V.  Hierba  del  Zorro,  en  Guanajuato  y  Michoacán;  Xu- 
nequitl,  Xunequitzio,  en  Michoacán.  Jojutla  (Estado  de  More- 
los),  19  de  Septiembre  de  1890  (F.  Altamirano,  5532);  Que- 
rétaro,  23  de  Septiembre  de  1890  (F.  Altamirano,  573) ;  Sierra 
de  Guadalupe  (Distrito  Federal),  (F.  Altamirano,  980). 

Hbteeopterys  bebchFíYaxa,  Juss. 

De  Tanmsopo  á  Potreros  del  Carmen  (Estado  de  San  Luis 
PotoBÍ).  Alt.  de  380-910  m.,  7  de  Agosto  de  1891  (P.  Maury, 
6983);  Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884  (R.  Montes  de 
Oca ) . 

Hkteropterys  floribunda,  H.  B.  K. 

Balsa.^  (Estado  de  Guerrero),  7  de  Diciembre  de  1901  (F. 
Altamirano,  348);  Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884  (R. 
Monte»  de  Oca,  348 ) . 

IIl{LVEA  POLYBOTRYA^  JuSS. 

Soconusco  (Estado  de  Chiapas),  1884  (R.  Montes  de  Oca). 
Protesto  á  usted  mi  distinguida  consideración  y  aprecio. 

México,  31  de  Agosto  de  1905. — />/•.  Manuel  TJrhina. 
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Sección  1.*^ 

Tengo  la  honra  de  informar  acerca  de  lo  he(?ho  por  la  Sección 
1.*  en  el  presente  mes. 

Se  ha  continuado  la  investigación  de  datos  históricos,  respec- 
to de  las  plantas  que  se  estudian  en  el  presente  trimestre. 

La  mimosa  traída  de  Córdoba,  que  se  cuidó  en  el  Instituto,  y 
que  por  acuerdo  de  la  Dirección,  segiin  lo  determinado  por  la 
Secretaría  de  Fomento,  fué  llevada  al  Observatorio  Central 
para  que  en  consonancia  con  los  aparaU>s  meteorológicos  fuese 
observada,  en  los  días  del  1.*^  al  11  del  presente  mes  presen t/> 
los  fenómenos,  que  en  nota  separada,  van  consignadas  como 
anejo  á  este  informe.  No  pudo  continua i-se  la  observación,  por- 
que á  pesar  de  los  múltiples  cuidados  que  en  dicho  Observatorio 
se  tenían  con  la  planta,  ésta  rápidamente  se  marchitó,  a  tal 
grado,  que  estaba  próxima  á  secarse,  por  lo  cual  fué  indispensa- 
ble  volverla  al  Instituto,  donde  de  nuevo  vegeta  regularmente. 
Como  se  sabe,  el  Observatorio  no  tiene  las  condiciones  de  tal,  y 
como  la  temperatura  allí  recorre,  cada  24  horas,  una  escala  muy 
extensa,  esto  perjudica  grandemente  á  la  planta,  por  lo  cual 
sería  de  desear  que  el  señor  Director  obtuviera  de  la  Secretaría 
de  Fomento,  que  un  empleado  de  dicho  Observatorio  pasase  á 
este  Establecimiento  á  continuar  la  observación  de  la  planta. 

Por  disposición  del  Director  llevé  al  Observatorio  dos  peque- 
ños aparatos:  un  termógrafo  y  un  higrómetro  rcgistraáor,  que 
necesitan  pequeñas  composturas  para  su  uso  regular. 

A  consulta  de  la  Dirección  acerca  de  las  obras  que  para  la 
Sección  1."  pudieran  elegirse  de  las  propuestas  por  la  señora 
viuda  del  Dr.  Ramírez,  se  señalaron  tres  como  adecuadas. 

El  5  del  presente  agosto,  con  el  mayor  cuidado,  fueron  sem- 
bradas en  el  jardín  de  aclimatación  situado  en  Mixcoac,  las  40 
semillas  de  **Abrus''  que  me  entregó  el  señor  Director,  corres- 
pondiendo de  ellas  20  á  las  venidas  de  la  Habana,  y  las  otras  20 
á  las  de  Yucatán;  me  es  gi-ato  informar  que  en  las  dos  visitas 
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hechas  en  los  días  18  y  24,  advertí  que  han  empezado  su  vegeta- 
ción. 

Se  recibió,  y  fué  consignado  en  el  Catálogo  respectivo,  nn 
ejemplar  de  la  obra  "Plora  of  the  soiitheastern  TJnited-States/' 
por  John  Hunkel  Small. 

El  Sr.  Alcocer  hizo  la  rectificación  correspondiente,  de  los 
ejemplares  de  plantas  traídas  de  Washington,  y  fueron  328  co- 
lectadas, siendo  por  el  Sr.  Rose  96,  y  232  por  el  Dr.  Palmer,  y 
de  estas  últimas  26  están  pendientes  de  clasificación.  Conforme 
al  Index  de  Durand,  ordenó  y  numeró  los  280  ejemplares,  que 
montados  ya,  trajo  el  día  2  del  presente  el  Sr.  Pringle.  Colocó 
en  su  lugar  respectivo,  previa  ordenación  y  numeración,  las  138 
plantas  pegadas  en  la  Sección,  y  que  fueron  clasificadas  de  la 
colección  que  en  anos  anteriores  obsequió  al  Instituto  el  Herba- 
rio Nacional  de  los  Estados  Unidos.  Así,  pues,  el  número  total 
de  estas  tres  colecciones,  ya  reunidas,  asciende  á  746  ejemplares, 
que  ya  ha  empezado  á  distribuir  en  el  Herbario  de  consulta. 

El  Sr.  Tenorio  hizo  dos  acuarelas:  una  para  los  "Anales," 
cuya  lámina  contiene  17  figuras,  de  las  partes  usadas  de  los 
Azafranes,  y  la  otra  representa  una  calabacilla  y  un  corte  trans- 
versal de  la  misma  (Cucúrbita  frrtidíssima).  Ord.  83.  Cucurbi- 
táceas. Hizo  una  calca  y  la  amplificación  al  lápiz  artificial,  de 
la  lámina  del  Azafrán  oficinal,  de  la  obra  de  Guibourt.  Además, 
seis  copias  al  lápiz,  en  papel  de  marca,  de  las  láminas  de  Mociño 
y  Sessé,  de  las  plantas  siguientes:  Sclurf feria  mejicana,  núme- 
ro 167.  Ord.  50.  Celodríneas.  Albertinia  Schwfferoides.  número 
168.  Ord.  160.  Euforbiáceas?,  así  como  la  Schwfferiaf  racemosa, 
número  169.  Rhamnus  terniflorus^  número  170.  Rhamnus  hini- 
floras,  número  171,  y  Zizyphtis  mcxicanus,  número  172.  Orden 
53.  Bámneas. 

Nada  digo  del  Sr.  Sosa,  porque  al  buscarlo  para  algunas  la- 
bores de  escritorio,  se  me  indicó  accidentalmente  que  había  soli- 
citado y  obtenido  una  licencia  de  la  Dirección. 

México,  agosto  30  de  1905. — Luis  E,  Ruiz, 
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Anexos. 

I. 

A. — Buen  tiempo. 

JB. — Variable  con  viento. 

C — Lluvia. 

Z). — Tempestad. 

E, — Nubes,  relámpagos,  ó  bruma. 

F. — Tempestad  de  relámpagos. 

G. — Depresión  barométrica. 

J7. — Elevación  barométrica. 

E,rplk'ación. — Por  el  dibujo  adjunto  se  ve  cuál  es  la  posición 
de  las  hojas  que  corresponde  á  las  ocho  letras  indicadas  (A,  B, 
C,  etc.  I .  así  como  á  la  derecha  de  éstas  va  la  predicción  rela- 
tiva. 


Las  observaciones  se  hicieron  del  1.^  al  12  del  presente  agos- 
to,  y  según  se  ve  en  los  cuadros  relativos  que  las  indican,  están 
formadas  así :  la  primera  columna  de  la  izquierda  indica  fecMs. 
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la  signiente  las  horas ^  la  otra  la  posición  de  las  hojas  (marcan- 
do las  comillas  inferiores  la  repetición ) ,  la  otra  la  que  indica  el 
aspecto  de  dichas  hojas  (signiñcando  las  comillas  la  persisten- 
cia), la  otra  el  estado  real  del  tiempo,  y  la  última  las  observa- 
ciones. 

Xo  se  formuló  conclusión  alguna  en  vista  del  poco  número  de 
observaciones  y  de  las  especiales  circunstancias  de  la  planta. 

El  Sr.  Gnzmán  y  él  Sr.  Bomaní^  faeion  los  que  practicaron 
estas  observaciones. 

México,  agosto  30  de  1905. — Luis  E.  Ruiz. 
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III. 

C.  Subdirector  del  Observatorio: 

La  planta  se  colocó  el  día  29  de  julio  en  el  Departamento 
donde  están  situados  los  instrumentos  de  observación  horaria 
á  la  sombra,  dentro  de  una  caja  de  cristal,  provista  de  dos  puer- 
tas amplias  y  opuestas,  que  se  entreabrían  de  las  7  de  la  mañana 
á  las  6  de  la  tarde,  permaneciendo  cerradas  durante  la  noche.  Si- 
guiendo exactamente  las  indicaciones  del  Instituto  Médico,  se  la 
regaba  con  agua  á  28°,  procurando  mantener  constantemente 
háme<la  la  tierra.  En  los  días  de  buen  tiempo,  se  la  exponía  di- 
rectamente á  la  acción  solar,  en  la  azotea  del  Observatorio. 

Desde  los  primeros  días  hicimos  notar  al  Sr.  Dr.  D.  Luis  E. 
Ruiz,  y  al  señor  Subdirector  del  Observatorio,  la  diferencia  de 
coloración  en  las  hojas  superiores,  especialmente  en  aquellas 
en  donde  la  circulación  de  la  savia  se  hacía  difícil,  signo  que  en 
nuestro  concepto  indicaba  mala  nutrición  en  la  planta,  y  adver- 
timos la  posibilidad  de  que  se  secara.  Indicamos  también  las 
fuertes  irradiaciones  solares  y  los  cambios  térmicos,  debidos  á 
las  condiciones  especiales  en  que  se  la  iba  á  instalar. 

Se  ha  anotado  la  disposición  de  las  hojas,  llevando  en  (*uenta 
la  tabla  de  las  instrucciones.  Los  cuadros  adjuntos  contienen 
el  resultíido  de  nuestras  observaciones. 

>léxico,  14  de  agosto  de  1905. — José  (}uzmán. — J.  J.  Romunx. 


Sección  2.* 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores,  que 
durante  el  presente  mes,  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección 
2.*  han  sido  los  siguientes : 

Mangle  rojo  (Rhyzophora  mangle). — El  Sr.  Cordero  terminó 
la  análisis  de  la  corteza  de  Mangle  rojo  (Rhyzophora  mangle), 
á  la  que  encontró  la  composición  química  siguiente : 
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Materia  grasa 0.73 

Caucho Iiuelias. 

Resina  acida 6.88 

Acido  málico 0.09 

Glucósido ? 

Acido  tánico 6.77 

Glucosa 1.21 

Colorantes  y  extractivo 4.23 

Albuminoides 1.12 

Cenizas 6.21 

Celulosa  y  leflosa 63.99 

Humedad 9.77 

100  00 

Azafrán  de  bolita  (Argithamnia  Uetherantha), — Ha  comenza- 
do la  análisis  del  Azafrán  de  bolita  (Argithamnia  hctheran- 
thajj,  habiendo  obtenido  hasta  ahora  el  extracto  de  éter  de  petró- 
leo que  disolvió  casi  en  totalidad  la  materia  colorante  de  que 
está  muy  cargada  la  semilla,  por  lo  que  el  agotamiento  ha  sido 
largo;  este  extracto  es  rojo  v  líquido,  pareciendo  contener  una 
regular  cantidad  de  materia  grasa. 

Azafránenlo  (Carthanius  tinctorins), — El  Sr.  Lozano  ha  co- 
menzado la  análisis  del  Azafrancillo  (Carthamus  tinctoríusj. 
habiendo  obtenido  dos  extractos  de  la  flor,  agotándola  sucesi- 
vamente por  éter  de  petróleo  y  éter  sulfúrico ;  en  estos  momentos 
la  trata  por  alcohol,  Aehículo  en  que  se  ha  disuelto  la  materia 
r-oloraute,  y  que  híi  tardado  ya  22  días  sin  agotarla  por  com- 
pleto. 

Al  mismo  tiempo  ha  hecho  algunas  experiencias  para  compro- 
bar la  acción  que  se  atribuye  á  las  flores  y  semillas  de  esta 
planta,  para  coagular  la  caseína  de  la  leche,  para  lo  que  se  ha 
sen4do  de  maceraciones  acuosas  que  se  han  agregado  á  la  leche, 
produciendo  buenos  resultados,  sobre  todo  la  de  las  semillas, 
que  produce  un  coágulo  muj^  compacto. 

Yeyoyote  ( ?) . — Por  encargo  de  la  Dirección,  hizo  el  estudio  de 
un  hule  traído  de  Coatzacoalcos  por  el  Dr.  Montalvo,  y  que  pro- 
Tiene  de  un  fruto  llamado  "Yeyoyote  ( ?) ."  Este  fruto  es  pulposo, 
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lo  malaxan  en  agua  caliente,  quedando  en  la  mano,  como  resi- 
doo,  una  pasta  blanda  pegajosa,  gris,  que  fué  la  sometida  á 
la  análisis,  y  que  existe  en  el  fruto,  en  la  proporción  de  2j¿.  Se 
hizo  la  separación  de  los  principios  en  ella  contenidos,  por  me- 
dio de  los  disolventes  neutros,  encontrándose  lo  siguiente: 

Caucho  23.60 

Cera  vegetal 65.10 

Resina  acida 2.30 

Agua 3.40 

Residuo  y  sales 5.60 

100.00 

El  caucho  es  de  color  negi'O,  brillante,  blando,  muy  elástico^ 
y  con  5^  de  azufre;  se  vulcaniza  muy  bien,  á  la  presión  de  cua- 
tro atmósferas.  Existe  en  la  pasta  traída  por  el  Dr.  Montalvo, 
en  la  proporción  aproximada  de  un  25;^,  y  con  relación  al  fru- 
to en  la  proporción  de  0.50jí. 

La  cera  vegetal  es  de  un  color  amarillento,  fusible  á  110°,  y 
existe  en  la  proporción  de  65<í  de  la  pasta,  y  con  relación  al  fru- 
to, en  la  de  1.30j¿. 

La  resina  es  acida  y  existe  en  la  cantidad  de  2.30j¿  en  la  pasta. 
T  0.046^  en  el  fruto. 

Así  es  que  hay  en  el  fruto  de  esta  planta  dos  principios  apro- 
vechables en  la  industria :  El  caucho,  que  es  de  buena  clase,  y 
la  cera,  que  existe  en  gran  proporción. 

Tierras, — En  cuanto  á  mí,  acompañado  de  los  estudiantes 
colaboradores  Sres.  Herrera  y  Lisci,  casi  hemos  terminado  la 
análisis  de  las  seis  tierras  emprendidas  en  meses  anteriores, 
pues  falta  sólo  la  dosificación  del  ácido  fosfórico,  del  carbónico, 
algunos  cálculos,  y  pasar  en  limpio  los  resultados. 

El  Sr.  R.  Altamirano,  que  se  presentó  en  sustitución  de  su 
hermano,  ha  comenzado  á  emprender  la  análisis  de  las  cuatro 
tierras  que  corresponden  á  las  designadas  con  los  nombres  si- 
guientes: Oblatos,  Salamanca,  San  Roque  y  Franco;  tiene  he- 
cho en  ellas  una  parte  del  análisis  físico-químico. 

Me  he  ocupado  también  en  escribir,  como  complemento  de 
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la  Memoria  que  como  lectura  de  turno  presenté,  el  método 
deducido  de  ella,  para  análisis  de  tierras;  tan  luego  como  ter- 
mine, tendré  el  gusto  de  entregarlo. 

Por  último,  se  han  hecho  todos  los  trabajos  económicos  y  de 
escritorio  necesarios,  y  se  ha  llevado  cuenta  de  las  altas  y  bajas 
habidas  en  la  Sección. 

México,  Agosto  30  de  1905. — F,  Ytllascñor. 

Sección  4.* 

Tengo  el  honor  do  poner  en  conocimiento  de  la  junta  de  Pro- 
fesores, que  los  trabajos  desempeñados  en  la  Sección  4.*  del  Ins- 
tituto Médico  Nacional  durante  el  presente  mes,  han  nido  lf>s 
siguientes : 

Se  ha  continuado  la  aplicación  del 

AzafranciUo  (Carthamus  tinctorius). — El  enfermo  F.  S.,  que 
ocupaba  la  cama  número  24  del  Pabellón  12  que  tiene  á  su  cur<?ci 
esta  Sección  en  el  Hospital  General,  y  al  que  nos  referimos  *mi 
el  informe  del  mes  próximo  pasado,  tomó  durante  seis  días  el 
cocimiento  al  5jí  de  las  flores  de  AzafranciUo,  en  dosis  de  5i>() 
gramos  diarios,  sin  haber  notado  que  aumentara  la  cantidad  de 
orina  que  emitía  en  24  horas,  y  como  el  estado  de  su  eufernie<lad 
(Mal  de  Bright),  seguía  agravándose,  se  suspendió  la  observa- 
ción de  esta  planta,  para  acudir  á  medicamentos  conoridos.  El 
enfermo  C.  S.,  que  ocupa  la  cama  número  15  del  mismo  Pabe- 
llón, afectado  de  cirrosis  atronca  del  hígado,  con  abundante 
ascitis  é  insuficiencia  renal,  ha  estado  tomando  la  misma  dosis 
diaria  de  la  propia  prepara(!Íón  de  AzafranciUo,  durante  11 
días,  y  parece  haber  aumentado  algo  la  orina,  sin  poder  prein- 
sar  la  cantidad,  porque  varios  días  no  fué  posible  medirla.  El 
Sr.  Dr.  Olvera  ha  tenido  la  bondad  de  recoger  dos  observaciones 
en  enfermos  del  PabeUón  número  17,  que  está  á  su  cargo;  una 

de  ellas  se  refiere  á  la  enferma  X de  la  cama  número  22, 

afectada  de  cirrosis  atrófica  del  hígado,  con  ascitis  y  oliguria, 
y  en  la  que  la  ministración  de  500  gramos  del  cocimiento  nien- 
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ciouado,  durante  seis  días,  no  hizo  subir  absolutamente  nada 
la  cifra  de  la  orina,  y  el  otro  caso  es  de  la  enferma  F.  A.,  que 
(Híiipa  la  cama  número  3  del  mismo  servicio,  afectada  de  insufi- 
ciencia mitral,  en  período  de  descompensación,  y  en  la  que,  250 
giramos  del  cocimiento  en  cuestión,  durante  cinco  días,  hizo  au- 
mentar notablemente  la  diuresis,  al  g:rado  de  haber  disminuido 
baHtante  los  edemas  de  los  miembros  inferiores.  Un  enfermo  de 
insuficiencia  mitral,  atendido  por  el  Dr.  Loaeza  en  el  Pabellón 
número  5,  que  tiene  á  su  car{?o,  tomó  el  cocimiento  citado  en 
do8Í8  de  250  gramos  diarios,  durante  18  días,  viendo  aumentar 
notablemente  su  orina  hasta  3300  ce,  de  900  ce.  que  al  princi- 
pio tenía,  y  disminuir  y  aun  desaparecer  los  edemas  que  tenía 
en  las  piernas.  Otro  enfermo  del  mismo  señor,  convaleciente  de 
pleuresía,  y  con  anorexia  marcada,  dice  que  aumentó  su  apetito 
en  5  días  que  tomó  20  flores  diarias  de  esa  planta,  con  sus  ali- 
mentos. 

Tutia  dr  Tlacuache  fCereus  rostratus). — El  enfermo  R.  O., 
que  ocupaba  la  cama  número  17  del  l^abellón  12,  afectado  de 
insuficiencia  y  estrechamiento  de  la  válvula  mitral  en  período 
de  descompensación,  tomó  de  25  á  30  gotas  ter  de  tintura  de  Ce- 
rcus  roHtratus  durante  4  días,  sin  haber  obtenido  efecto  tónico 
alguno;  su  pulso  siguió  pequeño,  irregular  y  frecuente,  como 
estaba  antes  de  comenzar  la  ministración  de  esta  droga,  su  ori- 
na escala,  los  edemas  persistieron,  y  acentuándose  más  y  más 
el  cuadro  de  la  asistolia,  se  acudió  á  la  digital  como  el  verdadero 
tónico  cardíaco,  capaz,  tal  vez,  de  prestar  algún  servicio  en  el 
caso. 

Hierba  del  borrego  (üteria  rupatoria). — La  cama  número  14 
del  mismo  Pabellón  12,  está  ocupada  por  el  enfermo  J.  L.,  que 
vino  de  la  costa  de  Veracruz  afectado  de  paludismo.  A  media- 
dos del  mes,  ingresó  al  servicio,  y  hecho  el  examen  de  la  sangre, 
en  la  que  se  encontraron  los  hemotozoarios  de  Laveran,  se  le 
pi'escribió  el  extracto  fluido  de  Stcria  eupatoria,  en  dosis  de  un 
gramo,  tres  veces  al  día;  ésta  se  aumentó  rápidamente  hasta  15 
gmmos  diarios  (cucharadita  ter),  sin  haber  obtenido  beneficio 
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algano,  pues  los  accesos  continuaban  en  la  misma  forma,  y  con 
la  misma  intensidad  que  al  principio,  por  lo  cual  se  suspendió  la 
observación  á  los  siete  días,  para  ministrarle  quinina. 

El  Dr.  Loaeza  usó  el  cocimiento  al  lOj^,  de  esta  planta,  en  dos 
casos,  como  diurético,  en  un  enfermo  que  tenía  edemas  en  las 
piernas,  y  diminución  de  la  orina  de  24  horas,  prescribiéndole 
200  gramos  diarios  de  este  preparado  durante  ocho  días,  y  vien- 
do aumentar  su  orina  hasta  1650  ce,  y  disminuir  los  edemas, 
y  como  antipalúdico,  en  un  individuo  que  parecía  tener  esa  en- 
fermedad en  la  forma  terciana,  y  en  el  que  desaparecieron  los 
accesos  con  una  dosis  igual  de  la  misma  preparación,  que  tomó 
durante  cinco  días. 

Mangle  rojo  (Rizophora  mangle), — El  extracto  seco  de  la  raíz 
de  esta  planta,  lo  prescribí  al  enfermo  de  lepra  de  forma  mixta 
que  tengo  en  estudio.  Ha  tomado  este  remedio  en  dosis  diaria  de 
1.50  grm.  durante  tres  semanas,  y  dice  sentirse  aliviado,  pues- 
to que  puede  andar  mejor  que  antes;  le  duelen  menos  las  pier- 
nas, tiene  mejor  apetito,  y  duerme  bien ;  lo  que  yo  observé  en  el 
transcurso  de  un  mes,  poco  más  ó  menos,  fué:  que  había  dis- 
minuido algo  el  edema  duro  de  los  miembros  inferiores,  que 
las  manchas  que  tiene  diseminadas  en  el  cuerpo,  parecen  tener 
un  color  menos  intenso,  y  que  los  tubérculos  que  tiene  en  la 
bóveda  del  paladar,  parecen  haber  disminuido  ligeramente  de 
volumen,  y  haberse  aplastado;  los  que  lleva  en  la  i'egión  super- 
ciliar y  en  otras  partes  del  cuerpo,  no  han  sufrido  modificación 
alguna. 

Salvia  de  bolita  (Buddleia  perfolrnta), — Hemos  seguido  la  ob- 
servación del  enfermo  A.  L.,  que  ocupa  la  cama  nvimero  22  del 
Pabellón  12,  el  que  parece  haberse  tuberculizado,  y  que  tenía 
abundantes  sudores,  los  cuales  disminuyen  ó  desaparecen  con 
la  esencia  ó  la  tintura  de  esta  planta.  En  el  mes  actual  tomó  du- 
rante ocho  días,  la  tintura,  en  dosis  de  una  cucharadita  al  co- 
menzar el  sudor,  y  otra  media  hora  después,  si  era  necesario,  y 
los  sudores  fueron  disminuyendo  de  intensidad,  hasta  que  des- 
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aparecieron,  después  de  una  semana  de  tratamiento.  La  segunda 
quincena  del  mes  la  pasó  sin  sudores. 

Cicutüla  fParthenium  hysterophorus), — A  tres  pacientes  del 
Pabellón  12,  se  les  ha  ministrado  el  extracto  fluido  de  esta  plan- 
ta, tratando  de  aprovechar  la  acción  analgésica  que  parece 
poseer :  dos  de  ellos  afectados  de  polineuritis  alcohólica,  en  uno 
de  los  cuales  ha  hecho  disminuir  considerablemente  los  dolores, 
y  al  otro  se  le  han  moderado  muy  poco;  el  tercero  es  un  indivi- 
duo con  reumatismo  articular  subagudo,  el  cual  se  ha  sentido 
bastante  mejorado;  la  dosis  ha  sido  de  20  á  30  gramos  de  ex- 
tracto fluido,  dividida  en  cucharaditas,  tres,  cuatro  ó  más  veces 
al  día,  y  la  duración,  una  semana  por  término  medio.  El  Doctor 
Loaeza  prescribió  el  extracto  seco  de  Cicutilla,  en  dosis  de  2 
gramos  diarios,  á  un  sifilítico  con  dolores  esteócopos,  no  obser- 
vando acción  analgésica  alguna  en  los  ocho  días  que  hizo  tomar 
esta  droga  á  su  enfermo. 

Cañagria  (Rumex  hymenoHcpalus), — El  polvo  de  la  raíz  de 
esta  planta,  privado  de  ácido  crisofánico,  se  ha  aplicado  en  el 
mes  actual  á  dos  enfermos  afectados  de  enteritis  catarral  de 
causa  alcohólica,  no  habiéndose  observado  en  estos  dos  hechos 
el  efecto  astringente  tan  marcado  de  otras  veces,  en  los  que  ha 
desaparecido  la  diarrea  en  muy  pocos  días,  con  4  gibamos  diarios 
de  ese  medicamento ;  pero  sí  se  modificó  aquélla  en  los  pacientes 
en  cuestión,  con  5  y  6  gramos  diarios  del  mencionado  polvo, 
después  de  diez  días  en  uno  y  doce  en  el  otro;  mas  como  no 
llegara  á  desaparecer  la  diarrea,  y  estuvieran  los  enfermos  bas- 
tante debilitados,  fué  preciso  prescribirles  bismuto,  nuez  vó- 
mica y  opio. 

Peyote  (Anhaloniuní  trílliamsi). — El  Dr,  Loaeza  prescribió 
á  título  de  tónico  cardíaco,  el  extracto  fluido  de  esta  planta, 
en  dosis  de  20  gotas,  tres  veces  al  día,  á  un  enfermo  de  su  servi- 
cio que  tenía  el  pulso  muy  débil  y  depresible,  emitía  850  ce.  de 
orina  en  24  horas,  y  tenía  vértigos  y  edemas  en  los  miembros 
inferiores,  y  en  ocho  días  de  seguir  este  tratamiento,  observó 
que  el  pulso  mejoraba  en  sus  caracteres;  los  vértigos  y  edemas 


304  Anales  del  Instituto  Médico. 


desaparecían,  y  la  orina  de  24  horas,  llegó  á  medir  hasta  1800  ce. 
En  otra  observación  recogida  por  el  mismo  sefíor,  se  trataba 
de  un  enfermo  afectado  de  anemia  palustre,  con  pulso  frecuen- 
te, débil  y  depresible,  y  orina  escasa,  650  ce.  en  24  horas,  y  en 
doce  días  de  tomar  la  misma  dosis  de  la  propia  preparación, 
notó  que  el  pulso  bajó  á  84  por  minuto,  de  96  que  era  antes  de 
comenzar  la  «bserración,  con  ligera  mejoría  en  sus  caracteres 
T  la  cantidad  de  orina  variaba  entre  1150  y  1600  ce.  en  la»  24 
horas. 

El  alumno  de  4.^  ano  de  medicina,  Sr.  Jesús  Pérez  Bolde, 
Ayudante  de  la  Sección  5.*,  quiso  experimentar  en  su  persona, 
que  está  en  estado  fisiológico,  los  curiosos  efectos  que  se  han 
señalado  al  Peyote,  y  con  tal  objeto  hizo  rebanadas  de  biznagas 
asadas,  les  puso  una  gran  canti<iad  de  aziicar  en  polvo,  para 
ocultar  el  intenso  sabor  amargo  que  tienen,  y  á  las  15  horas 
ingirió  60  gramos  del  jarabe  que  se  había  formado  con  el  jugo 
de  la  planta  y  el  azúcar  que  se  le  agregó;  á  pesar  de  esto,  el 
sabor  era  sumamente  amargo  y  provocaba  basca;  ingirió  tam- 
bién un  pedazo  de  la  biznaga.  El  pulso,  que  era  amplio,  fuerte 
y  rítmicíK  y  latía  80  veces  por  minuto  antes  de  comenzar  la  ob- 
servación, á  los  tres  ó  cuatro  minutos  se  hizo  más  fuerte,  y  subi6 
á  110;  la  respiración,  que  estaba  á  22,  no  sufrió  modificación. 
Unos  instantes  después,  c^omenzó  á  tener  signos  de  embriaguez, 
manifestados,  primero,  por  una  sensación  de  bienestar  completo 
y  cierto  alborozo,  acompañado  de  alguna  locuacidad,  los  que 
durarían  unos  cinco  minutos,  para  ser  reemplazados  por  vómi- 
tos que  lo  maltrataron  y  debilitaron  bastante,  llegando  enton- 
ces la  embriaguez  á  su  máximum:  sus  piernas  flaqueaban   y 
necesitó  ayuda  para  acostarse ;  al  hacerlo,  comenzó  á  tener  alu- 
cinaciones del  oído  V  de  la  vista,  ovendo  un  verdadero  concierto 
de  pájaros,  y  viendo  un  bellísimo  jardín,  en  donde  creía  pasear- 
se; todo  esto  con  una  claridad  muy  grande;  poco  á  poco  se  que- 
dó dormido,  y  al  despertar  hora  y  media  después,  tuvo  la  des- 
agradable impresión  de  oir  á  las  personas  que  lo  rodeaban, 
hablarle  con  una  voz  gangosa,  igual  á  la  que  emiten  los  que  han 
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perdido  la  úvula.  Esta  disciisia,  que  duró  varias  horas,  estuvo 
acompañada  á  intervalos  irregulares,  de  fuertes  zumbidos  de 
oídos. 

El  aluumo  Carlos  fJsquivel,  invitado  por  Pérez  Bolde,  ingirió 
la  mitad  de  la  dosis  del  jugo  azucarado  del  Peyote,  y  tuvo  sínto- 
mas ^semejantes,  aunque  de  menor  intensidad,  señalando,  ade- 
más, como  alucinación  de  la  vista,  una  coloración  fuertemente 
azuU  impresa  en  las  pei^sonas  y  los  objetos,  principalmente  en 
los  de  color  blanco. 

Entrego  á  la  Secretaría,  como  anexo  á  este  informe,  el  que  me 
ha  rendido  el  mencionado  vsoñor  Pérez  Bolde,  que  presenta  bas- 
tante interés. 

I»s  Ayudantes  de  esta  Sección,  Dr.  Alf.  Altamirano,  Profesor 
Noríega  y  alumno  Olguín,  han  concurrido  al  Hospital  General, 
á  desempeñar  el  encargo  que  á  cada  uno  de  ellos  corresponde, 
preparando  el  segundo  de  estos  señores,  2,000  gramos  de  extrac- 
to fluido  de  Cicutilla  y  4,000  de  tintura  de  la  misma  planta, 
1,000  gramos  de  extracto  fluido  de  huesos  de  Zapote  blanco  y  co- 
cimientos de  Azafrancillo  fCarthamtts  tinctorius);  ha  escrito 
dos  artículos  que  contienen  la  descripción  y  el  estudio  histoló- 
gico de  esta  planta  y  del  Azafrán  (Croevs  sativas)^  que  entregó 
hoy  á  la  Secretaría. 

El  Departamento  de  Química  industrial  se  ha  ocupado  en 
extraer  esencia  de  Salvia  de  bolita,  en  continuar  el  estudio 
del  Guachalalate,  buscando  alcaloides  y  glucósidos,  sin  haber 
llegado  aíin  á  ningún  resultado ;  en  concluir  los  estudios  preli- 
minares del  Sorgho,  esperando  mayor  cantidad  de  éste  para  ha- 
cer los  experimentos  en  gran  escala.  Ha  ocupado  una  parte  del 
tiempo  en  arreglar  la  fuerza  motriz ;  se  han  recibido  de  Alema- 
nia los  aparatos  grandes,  encargados  por  conducto  de  los  seño- 
res Hoffmann  Pinther,  esperando  la  instalación  completa  de  la 
fuerza  para  arreglarlos;  se  han  seguido  preparando  los  almi- 
done» para  el  muestrario  de  medicamentos,  teniendo  ya  de  papa, 
camote  y  maíz ;  se  han  prei)arado  extractos  fluidos  de  Cicutilla 
y  de  hojas  de  Pingüica,  cápsulas  de  ácido  pipitzahoico  y  de  Man- 
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gle  rojo ;  se  arregló  el  aparato  eléctrico  para  extraer  el  alcaloide 
de  la  Bocconia  en  la  sesión  extraordinaria  del  día  14  del  presen- 
te, y  se  ha  seguido  esta  operación,  obteniendo  el  clorhidrato  de 
esa  substancia,  en  estado  puro. 

En  estas  diversas  operaciones  se  han  ocupado  los  Profesores 
Sanders,  Caturegli  y  Urbina.  Acompaño  el  informe  que  me  ha 
rendido  el  primero  de  estos  señores. 

Por  último,  el  que  subscribe,  ayudado  por  el  alumno  Olguín, 
se  ha  ocupado  también  en  dar  los  baños  de  aire  comprimido,  en 
el  aparato  Legay,  á  dos  enfermas  enfisematosas,  que  han  concu- 
rrido en  este  mes  con  regularidad,  las  (lue  se  sienten  aliviadas 
con  este  medio  terapéutico. 

México,  Agosto  31  de  1905. — Juan  Murtine::  del  Campo. 

Anexos  al  informe  anterior. 
DEPARTAMENTO  DE  QUÍMICA  INDUSTRIAL. 

I. 

Durante  el  mes  que  hoy  termina,  Ior  trabajos  del  Departa- 
mento industrial  han  sido  los  siguientes: 

Esencia  de  Salvia  de  Bolita. — RecibimoH  6S  kilos  de  la  planta^ 
la  que  aun  no  se  encontraba  en  las  mejores  condiciones  para  el 
objeto  á  que  se  destinaba,  por  no  estar  florida,  que  es  el  estíido 
más  adecuado,  por  contener  mayor  cantidad  de  la  esencia;  así 
es  que  el  rendimiento  que  obtuvimos,  sólo  fué  de  100  giumos.  El 
valor  de  la  planta  fué  de  ^5.44  es.,  á  lo  que  hay  que  añadir  el  va- 
lor de  la  leña  usada  por  la  producción  de  vapor,  que  es  de 
$2.00 ;  valor  total,  $7.44,  costo  que  en  manera  alguna  podía  to- 
marse como  base  de  cálculo,  pues  como  se  dijo  antes,  la  planta 
no  estaba  en  condicióneos  propias  para  la  extracción  de  la  esen- 
cia, que  en  otras  ocasiones  nos  ha  rendido  más  del  doble. 

Hemos  seguido  con  el  estudio  del  **CTuachalalate,''  buscando 
alcaloides  y  glucósidos  bajo  carias  condiciones  de  experimenta- 
ción, pero  sin  resultado  todavía.  Soy  de  opinión  que  esta  planta 
no  tiene  principio  activo,  más  que  el  ácido  tánico. 
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Con  respecto  á  las  semillas  del  Sorr/ho^  he  terminado  los  es- 
tudios preliminares,  y  nada  más  espero  mayor  cantidad  de  la 
muestra,  para  hacer  las  experiencias  en  grande  escala.  Por  el 
método  usual  he  convertido  las  semillas  en  malta;  la  cantidad 
de  diastasa  así  producida,  no  fué  bastante  para  convertir  el 
almidón  existente  en  el  grano,  en  azúcar;  tuve  que  tratar  con 
ácidos,  para  completar  la  conversión.  El  líquido  azucarado  así 
obtenido,  después  de  fermentar  con  la  levadura  comprimida  de 
^Tleishmann,''  me  rindió  poco  más  de  2j¿  de  alcohol,  muy  poco 
rendimiento.  Atribuyo  el  resultado  á  la  mala  calidad  de  la  leva- 
dura, y  también  á  la  dificultad  de  trabajar  con  pequeñas  canti- 
dades de  la  muestra.  Además  de  esos  trabajos  me  he  ocupado 
con  la  cuestión  de  la  fu(n-za  motriz  para  nuestro  departamento, 
y  acabo  de  recibir  un  presupuesto  muy  ventajoso  de  la  casa 
Víctor  Braschi  y  (?ía.,  el  que  he  entregado  al  Sr.  Espino  Barros. 
Hemos  recibido  los  aparatos  grandes  mandados  de  Alemania 
por  conducto  del  Sr.  Hoffmann  Pinther,  y  nada  más  esperamos 
la  instalación  de  la  fuerza  motriz  para  arreglarlos.  El  Sr.  Catu- 
regli,  además  de  sus  trabajos  en  la  extracción  de  la  esencia  de 
Salvia  de  Bolita,  se  ha  ()cui)ado  con  la  preparación  de  almidones 
para  el  muestrario  de  niínlicamentos  y  substancias  del  Depar- 
tamento; de  dichas  muestras  tenesmos  papa,  camote  y  maíz.  Tam- 
bién bajo  la  dirección  del  Sr.  Catureglí  se  han  preparado  extrac- 
tos fluidos  de  Ciííutilla  y  de  las  hojas  de  Pingtiica  (guayaba 
del  país).  Hemos  preparado  taiiil)ién  algunas  cápsulas  del  Pi- 
pitzahoico  y  del  ilangle  rojo. 

El  Sr.  Urbina  me  ha  ayudado  en  las  varias  operaciones  y  en 
la  preparación  de  los  reactivos  necesarios,  como  el  ácido  io<lhí- 
drico  humeante. 

Para  la  última  sesión  arreglé  el  aparato  eléctrico  para  la 
extracción  del  alcaloide  de  la  Bocconia,  y  tiltimameute  he  se- 
guido con  la  operación,  obteniendo  el  clorhidrato  de  esa  subs- 
tancia en  estado  puro. 

México,  Agosto  31  de  1905. — J.  Me.  Connell  Handrríí. 
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II. 

Dos  observaciones  hechas  en  el  hombre  sano,  relativas  á  la  acción 

del  peyote. 

(ANHALOXIUM    LKWIXl). 

Uii  verdadero  entusiasmo  habían  despertado  en  mi  persona 
los  estudios  relativos  al  Peyote,  en  que  colaboro  con  mi  distin- 
guido maestro  el  Sr.  Di*.  I).  Antonio  A.  Loaeza  en  mi  calidad 
de  Ayudante  de  la  Sección  5.*  de  este  Plantel;  y  habiéndome 
sido  obsequiadas  para  su  observación  una  biznagas  de  dicho 
Peyote,  por  los  señores  Profesores  J.  il.  Xoriega  y  R.  Caturegli, 
intenté  ingerir  alguna  de  ellas.  Diré  que  estaban  asadas,  pero 
viendo  que  me  era  imposible  deglutirlas,  por  el  insoportable 
sabor  amargo  que  posee  esa  biznaga,  decidí  partirlas  en  rebana- 
das y  colocar  encima  de  cada  una  gran  cantidad  de  azúcar  en 
polvo,  creyendo  que  al  día  siguiente  sería  más  pasadero  el  tan 
desagradable  sabor  de  la  cáctea.  Creo  íitil  advertir  que  puse  el 
Peyote,  preparado  como  llevo  dicho,  á  las  8.30  p.  m. 

Al  día  siguiente  á  las  11  a.  m.,  observé  que  el  polvo  de  azúcar 
se  había  disuelto  en  el  jugo  que  daban  las  rebanadas  preparadas 
la  víspera,  y  se  había  formado  un  líquido  jaraboso,  de  color 
rojizo,  y  de  un  sabor  tan  amargo  como  si  estuviera  desprovisto 
de  azúcar. 

El  deseo  que  tenía  de  llevar  á  cabo  una  obsei-vación  de  esta 
especie  en  mi  persona,  me  hizo  vencer  la  repugnancia  que  tenía 
mi  estómago  al  acibarado  líquido  é  ingerí  60  ce. 

Mi  pulso  latía  antes  de  la  observación,  80  por  minuto,  siendo 
amplio,  fuerte  y  rítmico.  El  número  de  respiraciones  era  de  22 
en  un  minuto. 

No  habían  transcurrido  tres  minutos,  cuando  comencé  á  sentir 
un  gran  atontamiento  que  pasó  luego.  En  seguida  traté  de  mas- 
ticar y  deglutir  una  de  las  rebanadas,  pero  sólo  pude  pasar  un 
pedazo  bien  chico,  pues  el  segundo  no  pudo  llegar  al  estómago 
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por  haber  sido  devuelto ;  y  gran  trabajo  me  costó  evitar  el  vómito 
que  se  iniciaba ;  logré  detenerlo  con  esfuerzos,  aunque  por  corto 
tiempo,  y  aproveché  ese  lapso  para  hacer  el  recuento  del  número 
de  pulsaciones  y  respiraciones,  encontrando  las  primeras  au- 
mentadas á  110  por  minuto,  siendo  mi  pulso  más  fuerte;  las 
segundas  estaban  en  el  mismo  número. 

Comenzaba  á  sentir  mi  cabeza  como  si  hubiera  ingerido  algún 
líquido  embriagante,  y  los  primeros  síntomas  de  una  verdadera 
embriaguez  se  manifestaron  en  mí,  traduciéndose  por  una  sen- 
sación de  bienestar  completo,  y  cierto  alborozo,  acompañado  de 
r^ular  locuacidad.  Estos  síntomas  durarían  cuando  más  cinco 
minutos,  y  fueron  reemplaza<los  por  otros  bien  desagradables; 
mi  frente  comenzó  á  cubrirse  de  abundante  sudor,  mi  voz  era 
trémula,  la  vista  se  nubló,  y  el  vómito,  precedido  de  muy  cerca, 
de  abundante  saliva(*ión,  se  verificó  de  una  manera  fatal,  repi- 
tiéndose con  un  cortísimo  intervalo.  Dejóme  esto  en  completa 
debilidad,  y  la  embriaguez  llegó  á  su  máximo.  Intenté  acostar- 
me, y  al  ponerme  en  pie,  observé  que  mis  piernas  flaqueaban, 
habiendo  necesitado  de  ayuda  para  acostarme.  Poner  la  cabeza 
en  la  almohada  y  escuchar  un  verdadero  concierto  de  pájaros, 
fué  todo  uno;  oí  cantos  los  más  diversos,  uniéndose  esto  á  lo 
que  más  llamó  mi  atención :  Me  veía  yo  en  un  jardín  amenísi- 
mo, el  cual  admiraba  y  recorría  en  todas  direcciones,  pero  tan 
claro  como  si  estuviera  viendo  una  fotografía  tomada  en  condi- 
ciones semejantes. 

¿Cuánto  tiempo  duró  este  estado?  No  lo  sé;  sólo  recuerdo  que 
poco  á  poco  fui  quedando  dormido,  y  que  á  la  hora  y  media 
pnde  platicar  con  las  personas  que  c(mmigo  estaban,  recibiendo 
la  desagradable  impresión  de  oir  á  todos  con  una  voz  gangosa, 
igual  á  la  que  emiten  las  personas  que  han  tenido  la  desgracia 
de  perder  la  úvula.  Acerca  de  este  fenómeno  discúsico  nada  dije 
para  no  preocupar  á  un  companero  de  obsei-vación,  el  Sr.  Carlos 
Esquivel,  estudiante  de  medicina,  quien  gustoso  se  había  pres- 
tado á  ingerir  la  droga  objeto  de  estas  dos  observaciones,  y  que 
me  refería  en  aquellos  momentos  lo  que  le  había  sucedido  mieu- 
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tras  yo  dormía.  Paso  á  relatar  los  datos  que  pude  recoger  de  él. 

Tomó  precisamente  la  mitad  de  la  cantidad  de  jarabe  que  yo 
tomé,  y  no  masticó  algo  de  la  biznaga.  Comenzó  á  sentir  los 
trastornos  de  una  embriaguez  tranquila  y  que  no  llegó  á  la 
altura  de  la  mía.  Se  sentía  alegre,  y  era  decidor,  pero,  como  yo, 
no  llegó  á  perder  la  razón.  Como  á  los  15  minutos  de  haber  to- 
mado el  Peyote,  se  sorprendió  con  el  curioso  fenómeno  de  ver 
una  coloración  fuertemente  azul,  impresa  en  las  personas  y  los 
objetos,  principalmente  en  los  de  color  blanco,  y  era  más  subida 
en  los  objetos  que  estaban  cercanos  á  los  que  tuvieran  en  reali- 
dad el  color  azul.  A  cada  momento  sentía  necesidad  de  vomitar; 
sea  que  ese  acto  fuese  por  sí  difícil  en  él,  sea  que  la  dosis  ingeri- 
da no  le  obligara  por  lo  corto  que  había  sido,  logró  detenerlo 
hasta  después  de  la  comida  (que  tanto  él  como  yo  hicimos  sin 
gusto),  hora  en  que  se  presentaron  en  mi  compañero  de  observa- 
ción signos  de  envenenamiento,  que  desaparecieron  después  de 
efectuado  el  vómito,  y  de  un  buen  rato  de  sueño.  Los  signos  ó 
que  acabo  de  referirme,  fueron  los  siguientes:  Dolor  de  estó- 
mago, palidez  marcadísima,  ligera  convulsión,  sudor  intenso, 
gran  atolondramiento  de  cabeza,  y  fuertes  vómitos.  Acompañan- 
do á  estos  signos,  sentía  frío  de  regular  intensidad. 

Al  despertar  causóle  extrafíeza  la  voz  gangosa  que  todas  las 
personas  emitían,  y  esto  vino  á  corroborar  el  mismo  fenómeno 
ya  observado  por  mí,  y  anotado  antes. 

Esta  discusia  se  prolongó  en  los  dos  hasta  la  hora  de  acostar- 
nos, pero  en  las  últimas  horas  era  menos  marcada.  Cuando  en 
mí  comenzó  á  disminuir  de  intensidad  este  fenómeno,  sentía  á 
intervalos  irregulares,  fuertes  zumbidos  de  oídos. 

En  la  noche  mi  sueño  fué  tranquilo ;  al  menos  no  recuerdo  ha- 
ber tenido  ensueño  alguno.  Igual  sucedió  á  mi  compañero,  en 
quien  los  fenómenos  no  prosiguieron  al  día  siguiente. 

Yo,  al  despertar,  observé  que  mi  respiración  era  ligeramente 
disneica.  Estudié  mi  pulso,  y  lo  encontré  latiendo  con  fuei-za 
irregular.  El  resto  del  día  lo  pasé  en  mi  casa,  pues  estos  últi- 
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mos  fenómenos  me  acompaHaron,  disminuyendo  poco  á  poco,  to- 
do el  día. 

Estas  sí3n  las  dos  observaciones  llevadas  á  cabo  con  el  Peyote, 
que  me  permito  poner  en  conocimiento  de  usted,  para  que  si  á 
bien  lo  tiene,  se  siiva  dar  con  ellas  cuenta  á  la  Dirección  del 
Plantel. 

México,  Agosto  29  de  1905. — Jesús  Pérez  Boldc. 

Sección  5.* 

Cuatro  fueron  los  asuntos  que  ocuparon  el  tiempo  en  esta 
SeiH-ión,  á  saber :  Kedacción  de  la  Geografía  de  Guanajuato,  co- 
laboración en  los  estudios  terapéuticos  de  las  plantas  de  estu- 
dio, juntas  de  la  Comisión  de  Publicaciones,  y  corrección  de 
pruebas  de  imprenta,  de  los  trabajos  propios  de  la  Sección ;  de  lo 
primero  terminé  el  artículo  correspondiente  á  "Enfermedades 
que  causan  mayor  mortalidad,"  el  cual  tengo  la  honra  de  en- 
tr^ar. 

Kespecto  de  lo  segundo,  dediqué  particular  empeño  al  estudio 
del  Pevote  v  del  Azafrancillo,  dando  cuenta  detallada  de  estas 
y  otras  observaciones,  al  Jefe  de  la  Sección.  4.*^ 

Kespecto  de  la  labor  en  la  Comisión  de  Publicaciones,  ya  in- 
forma con  detenimiento  el  Sr.  Galindo  y  Villa,  y  por  último, 
corregí  las  pruebas  de  mi  Memoria  titulada  "Cámara  Neumáti- 
ca del  Instituto  Médico  Nacional." 

El  Sr.  Pérez  Bolde  concurrió  con  puntualidad  á  sus  labores,  y 
paííó  al  índice  de  Geografía  Médica  las  Municipalidades  de  los 
Distritos  de  Jamiltepec  (Estado  de  Oaxaca),  Juchitán,  Juqui- 
la  y  Juxtlahuaca. 

México,  30  de  Agosto  de  1905.— El  Jefe  de  la  Sección  5.% 
Dr,  Loaeza. 


312  Anales  del  Instituto  MÉmco. 


Informe  del  Director. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  honorable  Junta  de  Profe- 
sores, que  durante  el  mes  de  Agosto  he  llevado  á  cabo  diversos 
trabajos,  entre  los  cuales  los  principales  son  los  siguientes : 

Conferencia  de  aniversario. — Hice  un  informe  general  de'los 
principales  trabajos  que  tienen  actuíilmente  entre  manos  los  se- 
ñores Profesores,  y  se  le  dio  lectura  ante  el  señor  Ministro,  que 
se  sirvió  presidir  la  sesión  el  día  14  del  presente,  aniversario  de 
la  creación  de  este  Instituto.  En  esa  misma  sesión,  los  señores 
Profesores  Vergara  Lope,  Sanders  y  Catun^gli,  hicieron  una  de- 
mostración práctica  de  sus  trabajos.  El  primeare  acerca  de  su 
procedimiento  para  inmunizar  ó  curar  los  accidentes  de  int4>xi- 
cación,  producidos  por  el  piquete  de  los  alacranes ;  el  s<*gundo 
acerca  de  un  método  electrolítico  para  la  preparación  de  hís 
alcaloides;  y  el  tercero,  sobre  un  aparato  para  evitar  la  combus- 
tión de  vapores  inflamables  que  se  desprenden  durante  las  oi)e- 
raciones  de  química  analítica.  En  esa  sesión  se  inauguró  el 
mobiliario  del  Salón  de  Juntas.  Por  último,  en  la  misma  reunión 
fué  presentado  por  el  que  liabla,  como  Subdirector  de  este  Ins- 
tituto, el  Sr.  Dr.  D.  José  liamos,  quien  fué  propuesto  p4>r  la 
Dirección  al  señor  Ministro  de  Fomento,  acef^tado  por  él  con 
agrado,  y  nombrado  con  beneplácito,  por  el  señor  Presidente  de 

la  República. 

Excursión  á  la  Sierra  de  Querétaro, — La  hice  en  compañía 
del  distinguido  botánico  del  Museo  de  Washington,  Sr.  Doctor 
D.  José  Rose,  de  su  asistente  el  Sr.  Peinter,  y  de  José  Rose  (hi- 
jo), como  ayudante.  Partimos  el  día  18  y  volvimos  el  día  28. 
Los  lugares  visitados  fueron:  Sau  Juan  del  Río,  Tequisquia- 
pan.  Hacienda  del  (Mervo,  perteneciente  al  Sr.  D.  .Margarita) 
Reyes  Ugalde,  quien  nos  recibió  con  suma  amabilidad  y  nos  sir- 
vió esmeradamente;  Cadereyta,  Vizarrón,  Higuerillas,  San  Pa- 
blo y  vuelta  á  San  Juan.  No  recorrimos  otros  lugares,  como  nos 
habíamos  propuesto,  porque  las  dificultades  del  camino  y  lo 
riguroso  del  clima,  cansaron  casi  hasta  la  enfermedad,  á  uno  de 
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nuestros  compañeros.  La  colecta  botánica  que  hicimos,  sin  em- 
bargo de  esta  dificultades^  fué  excelente,  como  se  podrá  ver  lue- 
go que  presentemos  el  informe  detallado  que  estamos  formando 
acerca  de  la  Flora  de  aquella  región  interesante.  El  Sr.  Rose 
llevaba  como  estudio  especial  el  de  la  familia  de  las  Cactáceas ; 
y  yo,  por  mi  parte,  muy  particularmente,  el  de  las  aplicaciones 
de  las  plantas.  Mi  compañero  llegaría  á  apuntar  en  su  libro  de 
notas,  como  44  especies  de  Cácteas,  entre  las  que  hay  algunas 
especies  nuevas.  Colectó,  además,  como  160  especies  de  plantas 
diversas.  En  cuanto  á  mi  colección,  se  compone  del  mismo  nú- 
mero de  ejemplares  de  Cácteas  que  la  del  8r.  Rose,  y  además, 
de  cosa  de  150  á  200  especies  de  otras  plantas,  con  su»  nombres 
Vulgares  más  de  la  mitad  de  ellas. 

Entre  mis  plantas  oolectaílas,  íiay  muchas  de  útiles  aplicacio- 
nes, de  las  que  mencionaré  ahora  las  siguientes:  En  primer  lu- 
gar, la  que  actualmente  está  ya  siendo  objeto  de  una  lucrativa 
explotación,  conocida  con  el  nombre  de  Chiayule,  Se  le  llama 
en  aquellos  lugares  Tatanini  (palabra  otomí),  y  también  Hier- 
6a  blanca  y  Hierba  ceniza.  La  encontré  en  cantidad  grandísi- 
ma, cubriendo  una  extensión  como  de  8  á  10  leguas  que  tendrá 
el  camino  que  atraviesa  las  regiones  en  donde  la  fuimos  obser- 
vando. Estas  regiones  comienzan  poco  más  allá  de  Vizarrón, 
siguen  por  Higuerillas,  y  terminan  en  un  punto  llamado  el 
Sauz,  que  distará  del  pueblo  de  San  Pablo  como  dos  ó  tres 
l^as  en  dirección  hacia  Cadereyta.  Por  los  informes  que  tomé, 
supe  que  esa  planta  abunda  en  todos  aquellos  cerros,  y  que  se 
extiende  hacia  el  Estorax  y  á  otros  puntos.  No  conocen  por  ahí 
la  propiedad  que  tiene  de  producir  hule,  y  al  comunicársela  yo 
al  propietario  de  la  Hacienda  de  Santa  Bárbara  y  de  San  Pablo, 
8p.  N.  Jáuregui,  se  interesó  mucho  en  el  asunto  comercial,  y 
ofreció  venir  al  Instituto  á  tomar  datos  sobre  la  manera  de 
explotarla.  Hoy  vino,  en  efecto,  y  se  le  dieron  los  que  teníamos 
acerca  de  esa  planta  cauchera.  El  Sr.  Rose  me  comunicó  que 
también  había  encontrado  esa  planta  en  Ixmiquilpan ;  pero 
no  en  tanta  abundancia  como  en  los  lugares  que  recorrimos 
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ahora.  El  nombre  técnico  de  ese  Tatanini^  es  Parthenium  inca^ 
num,  (H)mo  la  más  abundante;  pero  hay  otra  especie  también, 
ó  tal  vez  variedad,  que  aun  no  hemos*  clasificado. 

Otra  de  las  plantas  de  interés  en  aquellos  rumbos,  es  la  Kra* 
meria,  especie  distinta  de  la  que  hemos  estudiado  en  el  Instituto 
últimamente,  y  susceptible  de  explotación,  porque  produce  en 
abundancia  raíces  gruesas  muy  astringentes.  Encontré  también 
la  Damiana,  de  la  familia  de  las  Turneráceas.  Els  la  Tumera. 
especie  indeterminada  todavía;  la  hay  en  grandes  cantidades 
desde  la  hacienda  del  Ciervo  hasta  Higuerillas.  Hay  también 
en  Cadereyta  la  otra  Damiana,  Chrysactiiiia  mexicana,  y  según 
me  informaron,  se  pueden  colectar  de  ella  grandes  cantidades. 
A  la  Turnera  le  llaman  Hierba  de  la  Pastora,  y  la  usan  para 
curar  las  indigestiones,  y  como  tónico  estomacal ;  y  la  Chrysac- 
tinia  la  usan  como  bebida  teiforme,  en  cuya  forma  es  de  un 
uso  muy  general  y  muy  bien  aceptada  por  el  público. 

Encontré  también  en  abundancia  dos  ó  tres  especies  de  Cu- 
curbitáceas que  llaman  Calabaza  Hedionda,  á  dos  de  ellas,  y 
Melonoillo  á  otra.  Ya  nos  hemos  ocupado  aquí  de  ellas,  como 
se  recordará,  señalando  que  tienen  una  esencia  sulfurada.  Aho- 
ra adquirí  la  noticia  de  que  sus  raíces  se  usan  para  lavar,  y  que 
éstas  y  los  tallos  y  las  hojas,  son  insecticidas  usados  para  curar 
las  heridas  de  los  animales  cuando  tienen  gusanos.  Las  larvas 
se  mueren  rápidamente,  aplicando  á  la  herida  el  polvo  de  las  ho- 
jas, ó  bien  lavándolas  con  el  cocimiento  de  las  mismas  ó  de  las 
raíces.  Esta  acción  insecticida  se  debe  muy  probablemente  á  la 
saponina  que  deberán  encerrar  estas  plantas;  pero  falta  saber 
si  será  ó  no  tóxica  para  el  hombre.  Es  el  punto  que  nos  diluci- 
dará la  Sección  3.* 

En  fin,  para  no  alargar  más  por  ahora  este  informe,  sólo  diré 
ya,  á  mis  honorables  compañeros,  que  me  estoy  ocupando  de 
hacer  la  lista  de  todas  las  plantas  colectadas,  con  sus  acotacio- 
nes respectivas;  que  en  s^uida  serán  clasificadas,  y  que  á  mi 
lista  se  agregará  probablemente  la  del  Sr.  Rose,  según  me  ha 
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ofrecido.  En  esa  lista  constarán  muy  especialmente  las  especies 
de  Cácteas  que  hemos  colectado  en  Querétaro. 

Además  de  las  plantas,  colecté  también  ejemplares  de  rocas^ 
para  los  estudios  geológicos.  Recogí  en  Tequisquiapan  muestras 
de  Tiza  ó  Trípoli^  y  huesoH  ( ? )  fósiles,  los  que  también  son  usa- 
dos ahí  como  medicina,  con  el  nombre  de  Espondio. 

Tengo  el  gusto  de  presentar  á  la  Junta,  un  perfil  altimétrico 
que  el  Sr.  Galindo  y  Villa  me  hizo  favor  de  construir  con  los 
datos  recogidos  por  mí  en  mi  excursión  á  Querétaro,  en  el  afio 
de  1896,  así  como  un  plano  en  el  que  está  marcado  el  camino 
recorrido.  Los  datos  análogos  que  ahora  recogí,  se  podrán  anexar 
á  esoK  mismos  planos,  y  al  publicarse  el  informe  general  de 
nuestra  últinm  excursión,  se  ilustrará  con  esas  cartas,  y  se  le 
agregará  la  lista  de  las  plantas  colectadas  en  d6,  que  corres* 
penden  á  otras  regiones  distintas  de  las  que  ahora  exploramos. 

MemoiHas  monográficas  acerca  de  la  Flora  Mexicana» — Bajo 
pste  título,  y  á  reserva  de  cambiarlo  por  otro,  si  fuere  más  conve- 
aieute,  hemos  comenzado  el  Sr.  Dr.  Urbina  y  yo,  por  vía  de  en- 
sayo, á  estudiar  la  familia  de  Malpigiáceas.  El  Dr.  Urbina  ya 
concluyó  en  este  mes  la  clasiñcación,  ó  más  bien  dicho,  la  iden* 
tificación  de  todas  las  especies  que  tenemos  en  el  herbario  de 
estudio,  como  le  llamó  en  su  Memoria  el  Sr.  Alcocer,  pues  que  el 
otro  herbario,  ya  correctamente  clasificado,  es  propiamente  her- 
bario de  consulta.  Pues  bien,  este  herbario  en  estudio,  está  cons- 
tituido por  los  ejemplares  que  yo  he  colectado  desde  hace  mucho 
tiempo;  por  los  que  colectó  Mr.  Paul  Maury,  botanista  francés 
que  estuvo  algún  tiempo  al  servicio  de  la  Comisión  Geográfico- 
Exploradora,  y  quien  fué  comisionado  alguna  vez  por  el  Institu- 
to para  que  le  colectara  plantas ;  por  el  Sr.  Rafael  Montes  de  Oca, 
un  entusiasta  amante  de  la  botánica,  á  quien  se  le  compró  por  el 
Instituto  una  colección  de  plantas  del  Estado  de  Chiapas,  etc. 
Todos  los  ejemplares  de  este  herbario  están  á  medio  clasificar, 
se  puede  decir,  puesto  que  á  la  mayor  parte  de  ellos  les  faltan  los 
géneros  y  las  especies.  Esta  clasificación  no  se  había  podido 
llevar  á  cabo,  principalmente  por  falta  de  herbario  de  consulta 
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y  de  libros  especiales.  Pero  como  ahora  contamos  ya  con  ese 
herbario,  que  aunque  incompleto  todavía,  está  ya  muy  nume- 
roso, y  como  por  otra  parte,  tenemos  en  nuestra  ayuda  varios 
botánicos  que  nos  han  prometido  colaborar  en  nuestros  traba- 
jos de  clasificación,  y  entre  ellos  muy  especialmente  el  Dr,  J. 
N.  Rose,  que  nos  mandará  dentro  de  dos  meses  una  abundante 
colección  de  monografías  acerca  de  diversos  géneros  y  familias 
botánicas,  he  juzgado  que  ha  llegado  la  oportunidad  de  empren- 
der la  formación  correcta  de  nuestro  herbario,  de  manera  que 
pueda  pasar  de  la  categoría  de  Iierbario  de  estudio  á  la  de  her- 
bario de  consulta. 

En  cuanto  al  plan  detallado,  según  el  cual  se  continuará  este 
estudio,  tendré  la  honra  de  manifestarle  á  la  junta  en  otra 
ocasión.  Por  ahora,  me  limitaré  á  comunicarle  que,  además  de 
las  clasificaciones  que  ha  hecho  el  Dr.  ürbina,  se  les  ha  agrega- 
do á  las  etiquetas  los  nombres  vulgares  de  las  especies;  las  diver- 
sas localidades  en  que  se  han  colectado ;  el  nombre  del  colector ; 
las  aplicaciones  que  tienen,  y  por  último,  acompaña  á  (*ada  es- 
pecie una  fotografía  de  ella,  una  vez  reunidos  estos  datos,  se 
formará  con  ellos  una  Memoria,  acompañada  de  un  atlas  ó  ál- 
bum, en  el  que  estarán  representadas  todas  las  especies  de 
esa  familia  que  nos  haya  sido  posible  conseguir.  Estas  monogra- 
fías nos  ayudarán  mucho  para  la  formación  de  nuestros  progra- 
mas de  estudios  trimestrales,  sabiendo  así  con  anticipación  to- 
das las  plantas  que  de  una  familia  tengan  ya  aplicaciones,  y  en 
dónde  vegetan.  Es  claro  que  este  trabajo  tiene  que  ser  lento, 
costOHO,  ejecutado  por  i)ersonas  peritas  en  esos  asuntos,  y  en 
fin,  que  debe  presentar  varias  dificultades  que  vencer.  Así  lo 
comprendo,  y  por  eso  mismo  he  comenzado  á  ensayarlo  con  el 
estudio  de  las  Malpigiáceas.  Tengo  el  gusto  de  presentar  á  la 
junta  la  lista  de  las  especies  que  fueron  clasificadas  en  este 
mes,  y  las  fotografías  que  se  tomaron  de  ellas  por  el  Sr.  Urbina 

hijo. 

El  número  de  especies  de  Malpigiáceas  que  hay  en  México,  ó 
más  bien  dicho,  que  se  han  encontrado  hasta  la  fecha,  es  como 
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de  65.  De  éstas  liay  citadas  en  la  B.  C.  A.,  79;  el  Sr.  Pringle 
ha  colectado  como  11,  que  aun  no  figuran  en  dicha  Biología ;  y 
el  Sr.  Dr.  Rose  ha  recogido  por  su  parte  como  10,  que  se  deben 
agregar  á  las  anteriores.  Nosotros  tenemos  ya  en  nuestros  her- 
barios 30  de  esas  especies.  El  resto  que  nos  falta  lo  obtendremos 
del  Museo  de  Washington,  si  no  en  especímenes,  al  menos  en 
fotografías.  De  esta  manera  iremos  formando  una  colección 
completa  de  las  Malpigiáceas  de  México,  y  fácilmente  podre- 
mos ya  seguir  la  clasificación  de  las  nuevas  que  nos  vayan  vi- 
niendo. 

En  cuanto  al  interés  que  tenga  esta  familia  para  nuestros  es- 
tudios, diré  que  medicinalmente  es  poco,  pero  industrialmente 
es  mucho.  Unas  especies  proporcionan  frutos  que  se  usan  en  la 
alimentación;  otras  maderas  de  buena  clase,  en  abundancia, 
pues  que  forman  bosques  extensos  las  especies  arborescentes 
que  las  producen ;  otras  proporcionan  bejucos  muy  resistentes  y 
elásticos,  que  se  utilizan  mucho  por  los  campesinos,  para  sus 
obras  rurales,  etc. ;  y  en  fin,  no  sabemos  cuántas  de  ellas  podrán 
ser  más  ó  menos  utilizables. 

México,  Agosto  30  de  1905. — Fernando  Altamirano, 


LEGTXTEA  DE  TTTBNO. 


Alg^unas  palabras  acerca  de  un  nuevo  Manual  terapéutico  de  las  plantas 

mexicanas. 

En  una  de  las  sesiones  mensuales  celebradas  el  afío  próximo 
pasado,  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Martínez  del  Campo  leyó  un  trabajo 
en  el  que,  refiriéndose  á  los  medios  que  á  su  juicio  facilitarían 
entre  la  clase  médica  la  aplicación  de  los  medicamentos  útiles 
exti*aídos  de  las  plantas  nacionales,  estudiadas  en  este  Institu- 
to, señalaba  el  de  la  publicación  de  un  pequeño  formulario,  en 
el  que  estuvieran  compendiadas  las  propiedades  de  dichas  plan- 
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tas,  y  repartir  este  Manual  entre  los  médicos  de  todo  el  país, 
para  qne,  conociéndose  la  acción  fisiológica  y  terapéutica  de 
ellas,  aprovecharan  las  ventajas  que  ofrecen  respecto  de  las  exó- 
ticas, en  beneficio  de  sus  enfermos. 

En  efecto,  el  Instituto  Médico  ha  estudiado  ya  desde  su  fun- 
dación numerosas  plantas,  estableciendo  su  historia,  la  clasi- 
ficación botánica,  composición  química,  acción  fisioló^ca,  apli- 
caciones terapéuticas,  formas  farmacéuticas  más  apropiadas, 
y  finalmente,  la  posolo}?ía.  De  otras  plantas  ha  demostrado  que 
son  inertes  ó  perjudiciales,  y  ha  dado  la  indicación  exacta  y 
precisa  de  sus  inconvenientes,  con  el  fin  de  procurar,  hasta  donde 
sea  posible,  que  no  se  sigan  usando. 

Por  desgracia  estos  estudios  son  relativamente  poco  conoci- 
dos de  la  clase  médica,  y  multitud  de  veces  he  podido  comprobar 
que  muchos  facultativos  ignoran  totalmente  los  resultados  que 
el  Instituto  ha  obtenido  en  sus  trabajos.  Otras  veces  he  notado 
que  si  algunos  médicos  tienen  noticia  de  determinada  propiedad 
de  alguna  de  nuestras  plantas,  propiedad  descubierta  y  compro- 
bada de  una  manera  científica  por  el  Instituto,  no  saben  en 
cambio  dónde  pueden  obtener  esa  planta,  la  preparación  far- 
macéutica más  conveniente  de  ella,  su  posología,  etc.,  resultando 
que  nunca  las  llegan  á  utilizar  en  su  práctica. 

Con  este  motivo,  desde  hace  mucho  tiemi)o,  había  concebido  la 
idea  de  escribir  un  pequeño  Manual,  semejante  á  los  formula- 
rios extranjeros,  que  tuviera  muy  en  compendio  un  artículo  des- 
tinado á  cada  planta,  y  en  el  que  se  diera  una  sucinta  descripción 
de  ella,  su  clasificación  botánica,  lugares  y  épocas  de  vege- 
tación, acción  fisiológica,  aplicaciones  terapéuticas  y  posolo- 
gía. Es  cierto  que  todos  estos  datos  constan  ya  m  extenso  en  la 
obra  que  con  el  título  de  '^Datos  para  la  Materia  Médica  Mexica- 
na," ha  venido  publicando  nuestro  Plantel;  es  ciei-to  también 
que  nuestro  ilustrado  é  infatigable  Director,  el  Sr.  Dr.  Fernan- 
do Altamirano,  publicó  en  el  año  de  1896  un  folleto  intitulado 
"Memorial  terapéutico  de  plantas  mexicanas,'-  y  que  si*  han 
impreso,  además,  otros  dos  folletos  acerca  de  nuestra  Materia 
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Médica,  uno  en  francés  y  otro  en  inglés,  respectivamente,  en  los 
años  de  1900  y  1904,  folletos  formados  también  por  el  Sr.  Doc- 
tor Altamirano,  con  motivo  de  las  Exposiciones  de  París  y  de  8t. 
Loáis,  Missouri,  á  las  que  envió  su  contingente  el  Instituto,  y 
con  el  objeto  de  extender  el  conocimiento  de  nuestras  plantas 
medicinales  en  el  extranjero. 

Pero  la  "Materia  Médica''  os  una  obra  extens^a  y  en  toda 
forma,  que  sintetiza  las  labores  llevadas  á  cabo  por  el  Estableci- 
miento, desde  su  fundación  hasta  la  fecha,  trabajos  que  constan 
consignados  pormenorizadamente  en  los  diversos  informes  men- 
suales publicados  en  el  "Estudio''  y  los  "Anales,"  y  que,  estando 
esparcidos  en  varios  de  los  tomos  de  estas  publicaciones,  ha  sido 
preciso  recopilar  y  completar  hasta  donde  es  posible,  los  estu- 
dios de  más  importancia  para  la  práctica  médica,  á  fin  de  tener 
reunidos  en  un  solo  artículo  todo  lo  referente  á  cada  planta.  Es- 
ta obra  es,  pues,  más  bien  una  obra  de  consulta,  y  además,  su 
primera  parte  se  encuentra  ya  enteramente  agotada,  y  la  cuar- 
ta aun  está  en  prensa. 

En  cuanto  al  folleto  escrito  por  el  Sr.  Dr,  Altamirano,  se 
puede  decir  que  también  está  agotado,  y  además,  sólo  se  ocupa 
de  las  plantas  comprendidas  en  el  primer  tomo  de  los  "Datos 
para  la  Materia  Médica  Mexicana;"  y  respecto  de  las  ediciones 
en  franci^  é  inglés,  de  la  misnm  Materia  Médica,  están  incom- 
pletasy  sobre  todo  la  última,  que  no  menciona,  e-ntre  otras  plan- 
tas, algunas  tan  interesantes  como  el  Zoapatle  y  la  Pingüica. 

Mi  propósito,  pues,  ha  sido  hacer  un  extracto  ó  compendio  de 
cada  uno  de  los  artículos  relativos  á  las  plantas  indígenas  men- 
cionadas en  los  cuatro  tomos  de  la  Materia  ^Médica  Mexicana, 
que  forme  un  librito  manuable  y  fácil  de  consultar,  y  del  cual 
pueda  hacerse  una  edición  económica  del  número  de  ejempla- 
res que  se  crea  conveniente,  para  distribuirlos  entre  todos 
loe  médicos  del  país,  así  como  también  entre  los  estudiantes  de. 
medicina,  á  fin  de  divulgar  lo  más  que  sea  posible  los  conoci- 
mientos referentes  á  las  plantas  medicinales  de  México. 

De  esta  manera  creo  que  se  facilitará  al  Cuerpo  Médico  la 
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aplicación  de  estas  plantas,  y  que  se  podrá  formar  nn  juicio 
acerca  de  su  acción  fisiológica ;  además,  se  conseguirá  así  exten- 
der la  aplicación  de  nuestras  drogas,  multiplicándose  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  Instituto,  y  corroborarse  ó  no,  las  pro- 
piedades por  él  encontradas. 

Se  dirá  que  actualmente  la  terapéutica  cuenta  ya  con  subs- 
tancias análogas  á  las  que  en  este  Manual  se  mencionan,  t 
que  son  perfectamente  conocidas  y  preparadas;  pero  indepen- 
dientemente de  la  ventaja  que  se  ofrece  á  los  médicos  que  ejer- 
cen en  lugares  alejados  de  las  capitales,  de  contar  con  medicinas 
seguras,  y  que  generalmente  pueden  estar  á  su  alcance,  hay  que 
notar  que  varias  de  nuestras  drogas  nacionales  pueden  em- 
plearse con  ventaja  como  succedáneos  de  los  diversos  productos 
similares  extranjeros,  sea  porque  ofrei^en  ciertas  ventajas,  sea 
por  el  menor  precio  á  que  se  pueden  obtener,  y  finalmente,  jor- 
que la  mayor  parte  de  ellas  no  son  tóxicas. 

Por  vía  de  ejemplo  señalaré  algunas  de  las  plantas  nacionales 
que  ya  se  utilizan  en  la  práctica  diaria,  aprovechando  las  venta- 
jas que  presentan  sobre  las  drogas  extranjeras : 

El  Zapote  blanco  (Casimiroa  edvlu),  provoca  efectos  hipnó- 
ticos. Es  un  buen  succedáneo  del  doral,  sobre  todo  en  las  di- 
vei'sas  formas  de  enajenación  mental,  porque  no  sólo  provoca 
el  sueño,  sino  que  calma  por  algún  tiempo  la  excitabilidad  ner- 
viosa. No  produce  constipación  como  los  opiáceos,  ni  trastornos 
en  el  organismo,  aun  cuando  se  use  por  muchos  días. 

La  Salvia  de  bolita  (Buddleia  perfoliata),  es  un  excelente  an- 
hidrótico.  Suspende  los  sudores  de  los  tísicos,  de  una  manera 
segura,  fácil,  y  sin  los  inconvenientes  de  los  otros  antisudorí- 
ficos, como  la  atropina,  que  es  tóxica,  y  no  se  tolera  por  muchos 
días,  ó  bien  la  agaricina,  que,  además  de  ser  infiel,  suele  pertur 
bar  las  funciones  digt^stivas.  La  Salvia  de  bolita  no  sólo  suspende 
el  sudor,  sino  también  la  secreción  catarral  de  la  nariz. 

La  Boconina,  substancia  alcalóidica  descubierta  en  la  cortesa 
de  la  Bocconia  fructescens,  que  encierra  un  principio  de  propie 
dades  anestésicas  locales  análogas  á  las  que  posee  la  cocaína, 
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peiY)  unido  á  otros  cnerpos  que  tienen  propiedades  irritantes 
de  acción  dolorosa  intensa,  lo  cual  dificulta  las  aplicaciones 
prácticas. 

La  Hierba  del  Zorrillo  (Crotón  dioicits),  cuya  raíz  ha  resul- 
tado ser  uno  de  los  mejores  evacuantes  intestinales;  no  causa 
dolores,  ni  es  de  mal  sabor ;  «e  administra  en  pequeñas  dosis,  es 
muy  barato  y  muy  seguro  en  su  acción. 

Palillo  (Crotón  morifoliua),  que  contiene  una  esencia  ijiuy 
útil,  hierve  á  30  grados,  es  muy  agradable  al  olfato,  y  un  anal- 
gésico muy  eficaz.  Calma  fácilmente  las  gastralgias  y  las  neural- 
gias faciales. 

El  Nextamalxochitl  (Rannncíihis  petiolaris),  tiene  en  sus  raí- 
ces un  principio  acre,  análogo  á  la  aneulonina,  que  provoca  en  la 
piel  la  vesicación  con  menos  inconvenientes  que  la  cantaridina. 
En  efecto,  basta  aplicar  localmente  un  simple  algodón  embebido 
del  agua  destilada  del  Nextalmalxochitl,  para  que  á  las  tres  ho- 
ras se  provoque  la  vesicación  sin  perturbaciones  urinarias. 

En  fin,  la  Hierba  de  la  Cucaracha  (Aplophyton  cimicidum ) . 
que  es  un  excelente  insecticida;  el  Organillo  (Cereus  serpenti- 
nus),  y  el  Peyote  (Anhaloniutn  leunni)^  son  tónicos  cardíacos, 
superiores  á  la  digital,  porque  puede  sostenerse  su  acción  por 
muchos  días,  sin  producir  efectos  acumulativos;  la  Hierba  de 
San  Nicolás  (Piquería  trinervia),  contiene  un  alcaloide  que 
abate  fácilmente  la  temperatura  febril ;  por  último,  la  Cicutilla 
(Parthenium  hysterophoriis),  del  que  la  clínica  nos  ha  revelado 
últimamente  que  tiene  excelentes  propiedades  analgésicas  pa- 
ra combatir  los  dolores  reumáticos,  y  el  Pipitzahoac,  cuyo  prin- 
cipio activo,  llamado  ácido  pipitzahoico,  es  un  purgante  excelen- 
te que  obra  á  manera  del  áloes,  ^vo  sin  producir,  como  éste,  la 
intensa  congestión  hemorroidal,  y  que,  además,  se  puede  obtener 
á  bajo  precio  y  en  abundancia,  pues  la  planta  que  lo  produce 
es  silvestre  en  numerosas  comarcas  de  la  Kepública. 

El  deseo,  pues,  de  divulgar  entre  nuestros  médicos  el  cono- 
cimiento de  todas  estas  plantas,  como  al  principio  dije,  es  lo 
que  me  ha  impulsado  á  escribir  el  pequeño  Manual  que  tengo  la 
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honra  de  presentar  y  de  someter  al  ilustrado  criterio  de  la  Jun- 
ta de  Profesores  de  este  Plantel,  sin  pretensiones  ningunaR. 
aprovechando  Ksolamente  la  oportunidad  de  corresponderme  hoy 
la  lectura  de  turno  replanientaría. 

Comprende  cerca  de  70  artículos  relativos  á  otras  tantas  plan- 
tas, y  dispuestos  por  orden  alfabético,  de  sus  nombres  vulgares ; 
no  he  adoptado  ninfrima  clasificación  científica  porque  en  mi 
concepto,  como  el  número  de  plantas  es  relativamente  corto,  no 
traería  ninfíruna  ventaja  práctica  cualquiera  clasificación  que  se 
siguiese.  Ademáis,  la  costumbre  en  lo«  formularios  extranjeros, 
como  se  pabe,  es  mencionar  las  diferentes  drogas  por  orden  alfa- 
bético. 

A  continuación  inmediata  del  nombre  vulgar  menciono  su 
nombre  científico,  y  expongo  en  breves  palabras  los  principales 
caracteres  de  cada  planta  y  el  uso  que  el  vulgo  hace  de  ella,  y  las 
propiedades  medicinales  que  se  utilizan.  Después  me  ocupo  de 
la  sinonimia  científica  y  vulgar,  los  lugares  en  que  vegeta,  la 
época  en  que  florece,  las  partes  de  la  planta  que  se  emplean,  su 
composición  química,  acción  fisiológica,  aplicaciones  terapéuti* 
cas  y  su  posología. 

Las  plantas  antes  mencionadas  corresponden  á  las  que  cons- 
tan en  los  tres  tomos  de  la  Materia  Médica,  que  han  salido 
á  luz,  y  al  cuarto,  que  se  encuentra  en  prení*a.  De  algunas,  coiuo 
la  Pingüica  y  el  ácido  pipitzahoico,  señalo  los  estudios  que 
últimamente  se  han  hecho  en  el  Instituto. 

Para  facilitar  su  consulta,  este  Manual  llevará  al  fin  un  ín- 
dice alfabético  de  los  nombres  vulgares,  otro  de  los  nombres 
científicos,  subrayando  los  aceptados  por  el  Instituto,  y  refe- 
rentes á  las  plantas  que  se  mencionan;  por  último,  una  lista, 
también  alfabética,  de  las  propiedades  medicinales  de  cada  una 
de  ellas. 

México,  30  de  Septiembre  de  1905. — Ltopoldo  Florts. 

(CondiiiráJ 
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EL  PALO  AMARILLO.  ' 

EUPHORBIA    KLA.STICA,    iVr^TAIVIIR ANO    Y    ROSK,    SF.    NOV 


SU  HISTORIA,  DESCRIPCIÓN  Y  EXPLOTACIÓN. 


ADVKRTKNriA- 

Con  el  fin  de  dar  á  conocer,  al  público  en  general,  y  á  'los  ac- 
tuales empresarios  d^  la  explotación  del  Palo  Amarillo,  en  par- 
tictilar,  las  noticias  qne  he  recopido  relativas  ñ  ese  árbol,  así 
como  los  estudios,  que  aunqne  preliminares  y  sujetos  ft  rectifi- 
caciones, se  han  emprendido  en  el  Instituto  Médico  Nacional, 
rae  he  decidido  á  dar  (i  luz  el  presente  folleto.  Tíepresehtíi,  sin 
pretenisiones  de  mi  parte,  una  simple  recopilación  de  datos  y  do- 
cumentos que  se  podrán  consultíir  fácilmente  por  los  interesa- 
da y  que  les  podrán  proporcionar  alfnina  ayuda  para  orientar- 
se en  la»  investigaciones  que  emprendan  con  el  fin  de  explotar 
esta  nueva  fuente  de  riqueza  mexicana.  La  traducción  inglesa 
(le  la  descripción  de  la  nueva  especie,  la  debo  al  Sr.  J.  Me.  Con- 
weíll  Sanders,  químico  agregado  al  Departamento  de  Química 
Industrial  del  Instituto  Médico  Nacional,  y  revisada  iK>r  el  dis- 
tinguid© botánico  Sr.  J.  N.  Rose,  quien  ha  estado  enteramente 
oonfonne  con  dicha  traducción. 

México,  Julio  1.°  de  1905. — Fernando  Altamirano. 

HISTOHfA. 

Desde  hace  varios  afíos  que  en  mis  excursiones  botánicas  ha- 
bía yo  conocido  este  árbol,  y  siempre  me  había  llamado  grande- 
mente la  atención  la  abundante  cantidad  de  jugo  lechoso  que 

1  Aan  cuando  esta  primera  Memoria  se  publicó  en  folleto  especial,  ha  parecido  indis- 
peoBable  reproducirla  en  las  páginas  de  estos  Anales,  que  circulan  entre  personas  á  quie- 
nes, eD  general,  no  se  les  ha  distribuido  dicha  Memoria. 
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escurría  de  la  corteza  cuando  recibía  la  más  pequeña  herida. 
Mas  por  dificultades  de  i)oder  conseguir  ramos  floridos  para  ha- 
cer su  clasificación,  y  sobre  todo,  la  de  obtener  cantidad  conside- 
rable de  látex  para  analizarlo  y  experimentarlo  en  el  Instituto 
Médico  Nacíional,  no  lo  había  llevado  á  este  Establecimiento,  ni 
designado  como  planta  de  programa.  Pero  al  fin  me  decidí  á  em- 
prender una  excursión  con  el  fin  de  traer  al  Instituto  los  ele- 
mentos necesarios  para  el  estudio  Médico  é  Industrial  de  esta 
Euforbiácea,  y  en  1903,  Febrero  y  Mayo,  me  dirigí  á  Aoámbaro, 
desde  donde  yo  podría  ejecutar  varias  exploraciones  á  los  cerros 
de  Andocutín  y  otros,  y  proporcionarme  ramos  del  árbol  y  el  ju- 
go, en  cantidad  ^suficiente  para  los  estudios.  Los  ejemplares  bo- 
tánicos nos  hicieron  comprender,  dcí^de  luego,  que  se  trataba  de 
una  Fuphorhia,  pero  cuya  especie  costaría  muchas  investigacio- 
nes para  llegar  á  determinarla  exactamente.  El  Sr.  Alcocer  nos 
anunció  que  sería,  con  toda  probabilidad,  especie  nueva,  y  que 
aun  esa  era  también  la  opinión  del  Sr.  Pringle.  Entretanto  se 
hacían  las  aclaraciones  necesarias,  se  hizo  el  dibujo  y  algunos 
estudios  histológicos,  y  sobre  todo,  se  practicó  la  análisis  del  ju- 
go en  la  Sección  de  Química,  por  el  señor  Profesor  Lozano.  Al 
poco  tiempo  nos  informó  dicho  Profesor,  que  el  lateív  encerraba 
de  18  á  20jí  de  caucho,  más  el  áO^  de  resina,  como  substancias 
más  importantes  para  la  industria. 

Estos  datos,  que  eran  de  sumo  interés  para  los  comerciantes  en 
caucho,  fueron  publicados  en  El  Impardal,  y  á  poco  tiempo 
en  el  Mexican  Herald,  En  nuestro  periódico  se  dieron  á  luz  tam- 
bién, y  en  el  Instituto  se  comunicaban  frecuentemente  por  el  Di- 
rector, á  las  personas  que  ocurrían  á  tomar  informes  sobre  el 
asunto,  todos  los  datos  que  se  habían  recogido,  mostrándoles  los 
ejemplares  tetánicos  y  las  muestras  de  hule  y  resina  que  se  ha- 
l)ían  aislado  en  la  Sección  de  Química.  Varios  interesados  ocu- 
rrieron, y  aun  recibí  cartas  de  algunos  extranjeros,  pidiéndome 
datos  sobre  el  particular.  Entre  las  personas  que  con  más  cons- 
tancia é  interés  estuvieron  informándose  y  presenciando  las  ope- 
raciones químicas,  fueron  los  Sres.  I^emck  y  Magnon,  quienes  en 
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la  flesión  mensual  de  los  Profesores  del  Instituto,  que  se  sirvió 
presidir  el  señor  Ministro  de  Fomento,  del  mes  de  Mayo  del  pre- 
sente año,  manifestaron  que  ya  estaba  casi  arreglada  por  ellos 
Qoa  comfpañía,  para  la  explotación  en  grande  escala,  de  este  ár- 
bol. Comunicaron  que  ya  tenían  comprados  uno  6  dos  millones 
de  ellos,  y  que  muy  pronto  comen:&arían  los  trabajos  de  explo- 
tación. 

En  el  curso  de  las  investigaciones  químicas,  el  Sr.  Lozano  se 
encontró  con  varias  dificultades  para  llegar  h  aislar,  y  sobre  to- 
do á  vulcanizar  «con  perfección,  e'l  caucho  que  había  conseguido 
extraer  del  látex.  Aun  había  anunciado  que  este  producto  sería 
de  mala  calidad,  lo  que  corroboraron,  en  parte,  los  mismos  seño- 
res Lemck  y  Magnon,  diciéndonos  que  en  algunos  laboratorios 
extranjeros  también  habían  manifestado  que  ese  hule  sería  de 
mala  clase  por  no  poderse  vulcanizar  fácilmente;  pero  en  cam- 
bio, otros  químicos  habían  emitido  el  dictamen  de  ser  este  hule 
de  excelente  calidad  y  explotable,  para  lo  cual  ya  aun  habían 
establecido  procedimientos  especiales.  Como  yo  insistí  en  que  se 
continuase  el  estudio  de  dicho  látex,  como  asunto  de  programa, 
el  Sr.  Lozano  prosiguió  sus  investigaciones  relativas,  especial- 
mente á  la  vulcanización  y  á  las  aplicaciones  industriales  de  la 
resina  del  látex.  Al  fin  consiguió,  con  su  pericia  y  conocimien 
tos,  obtener  un  bello  ejemplar  de  caucho  vulcanizado,  y  prepa- 
rar con  la  resina  un  magnífico  barniz.  La  muestra  vulcanizad:i 
era  sumamente  tersa,  suave,  compacta,  elástica,  resistente,  etc. ; 
también  obtuvo  muestras  de  caucho  endurecido^  toílo  lo  cual 
agradó  sobremanera  á  los  Sres.  T^enick  y  Magnon,  quienes  veían 
con  eso  la  prueba  de  la  riqueza  que  encerraban  aquellos  árboles 
qne  por  tanto  tiempo  habían  sido  despreciados,  y  les  hacía  con- 
cebir halagüeñas  esperanzas  para  llegar  á  realizar  la  formación 
de  una  buena  Cknnpañía  explota<lora  de  estas  riquezas  natura- 
les. Mas  durante  las  conferencias  que  tuvimos,  surgió  la  duda 
de  si  las  muestras  de  látex  que  se  habían  llevado  para  Alemania 
eran  6  no  tomadas  del  Palo  Amarillo^  ó  bien  de  otro  arbusto 
muy  lechoso,  de  las  mismas  regiones,  llamado  Chupire.  Esta  du- 
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da  la  hÍ7A>  nacer  ciertas  discrepancia»  que  se  notaban  entre  las 
análisis  que  les  habían  dado  á  conocer  diversos  analistaa.  En 
efecto,  era  posible  esa  confusión  dicha,  6  -bien  con  alguna  otra 
planta,  puesto  que  no  se  mencionaba  él  nombre  técnico  de  nin- 
guno de  los  árboles  á  los  que  se  atribuía  la  producción  de  Ibm 
muestras.  En  cambio,  sí  estábamos  seguros  de  que  el  latea!  que 
se  había  analizado  en  el  Instituto  era  procedente  del  Palo  Ama- 
rUlo,  Euphorbia  cuya  especie  nos  faltaba  determinar.  La  au- 
tenticidad quedaba  compirobada,  porque  yo,  personalmente,  ha- 
bía recogido  el  látex  que  vino  primero  al  Instituto. 

En  vista,  pues,  de  que  era  preciso  identificar  los  árboles  de  los 
que  se  habían  extraído  las  muestras  de  jugo  que  se  remitieron 
de  Zamora  para  el  extranjero,  y  de  suministrar  varios  datos  que 
deseaban  adquirir  los  Sres.  Lemck  y  Magnon,  acepté  la  invita- 
ción que  me  hicieron  para  ir  á  Zamora  y  resolverles,  por  mí  per- 
sonalmente, en  los  campos,  el  cuestionario  que  me  dieron.  Mar- 
ché, en  efecto,  á  Zamora,  el  10  de  Junio  próximo  pasado,  con 
autorización  del  Ministerio  de  Fomento,  y  resolví,  prácticamen- 
te, hasta  donde  fué  posible,  en  cortísimo  tiempo  y  entre  las  mon- 
tañas, el  cuestionario  aludido.  Al  volver  á  México,  el  día  20,  hi- 
ce un  informe  de  lo  que  yo  había  observado,  V  se  lo  presenté  al 
señor  Ministro  de  Fomento.  Se  lo  pasé,  también,  al  Sr.  Lie.  Zer- 
iiieño,  que  es  el  abogado  de  la  empresa  explotadora  del  Palo 
Amarillo,  para  que  tuviera  la  bondad  de  indicarme  si  lo  que  yo 
decía  estaba  conforme  á  la  verdad,  y  si  no  había  algo  que  lasti- 
mara aus  intereses.  Tuvo  la  bondad  de  imponerse  de  él  y  mani- 
festarme su  conformidad.  El  señor  Ministro,  por  su  parte,  me 
hizo  favor  de  manifestarme  también  su  complacencia,  y  de  indi- 
carme que  para  que  se  publicase,  sería  conveniente  esperar  la 
visita  que  había  ofrecido  hacerle  el  Sr.  Lie.  Zormeño. 

Posteriormente  ocurrió  al  Instituto  el  Sr.  Magnon,  informán- 
dose de  la  opinión  del  señor  Ministro  acerca  del  informe,  y  me 
manifestíi  que  deseaba  la  publicación  de  dicho  documento,  el 
que  no  sólo  no  era  contrario  á  sus  intereses,  sino  que  los  favo- 
recía. 
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Olvidé  oonsijrnar  atrás  algunos  otros  datos  históricos,  que  es 
bueno  dar  á  conocer,  porque  alientan  para  hacer  la  explotación 
de  este  árbol,  y  demuestran  que  ésta  deberá  ser  apoyada  é  impul- 
sada, tanto  por  la  ciencia  como  por  el  Supremo  Gobierno. 

Una  de  ellas  se  refiere  á  loe  datos  que  me  dio  el  Sr.  Alcocer,  so- 
brino del  Profesor  Pascual  Alcocer,  de  Querétaro.  Me  refirió  que 
»a  tío  había  emprendido  el  estudio  del  látex,  que  le  mostré  con 
ei  fin  de  que  fuera  explotado  por  una  Compañía  americana ;  pe- 
n»  que  se  había  desanimado  porque  no  se  podía  aislar,  indus* 
tria  1  mente,  el  caucho  que  encerraba  dicho  látex.  Le  contesté  que 
escribiera  á  su  tío,  invitándole,  de  mi  parte,  para  que  viniera  al 
Instituto  á  continuar  sus  investigaciones,  porque  yo  juzgaba  de 
gran  porvenir  industrial  el  jugo  de  ese  Palo  Amurillo.  No  llegué 
á  obtener  contestación  alguna. 

El  Sr.  Llaguno,  de  Zamora,  actual  empresario  de  la  explo- 
tación de  este  árbol,  me  refirió  (pie  durante  un  viaje  que  hiaio  á 
México,  un  extranjero  le  prí^untó  en  el  tren,  si  siendo  él  de  Za- 
mora, no  con(x*ía  un  árbol  (jue  producía  caucho.  I^e  contestó  ne- 
gativamente, y  entonces  le  ofreció  que  le  daría  una  fuerte  suma 
de  dinero  jmr  tal  de  que  investigara  el  nom1)re  de  ese  árbol  y  la 
i-egión  de  su  vegetación.  El  Sr.  Llaguno  no  volvió  á  acordarse 
del  asunto,  sino  hasta  ahora  que  hablándole  de  este  Pulo  AmaH- 
Uo  supone  que  á  ese  se  refería  su  inteílocutor.  Me  refirió,  ade- 
más, que  le  han  comunicado  que  una  persona  anciana  de  una 
hacienda  de  esos  rumbos,  tenía  industria  de  llevar  al  mercado, 
de  tiempo  en  tiemiK),  algunas  cantidades  de  goma  elástica  que 
vendía  á  buen  precio,  lo  que  le  producía  lo  suficiente  para  satis- 
facer sus  necesidades  sin  tener  que  trabajar  como  gañán.  Nadie, 
sin  embargo,  se  ocupaba  de  saber  de  dónde  extraía  a(iuel  pro- 
ducto, í^upone  ahora  el  Sr.  Llaguno  que  debe  lialíei  sido  del  Pa- 
lo Amarillo, . 

El  Sr.  D.  Nicolás  del  Moral,  en  cuya  hacienda  estuve  estu- 
diando dicho  árbol,  me  presentó  con  un  señor,  pariente  suyo, 
Sr.  Betancourt,  quien  me  refirió,  al  saber  mis  estudios,  que  el 
«eñor  su  padre,  Dr.  Betancourt,  había  hecho  muchos  ensayos 
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para  extraer  del  jugo  del  Palo  AmaHllo  el  caucho  que  encerra- 
ba; que  había  conseguido  hacerlo,  obteniendo  bastante  cantidad 
de  hule;  pero  al  fin  se  desanimó  por  el  trabajo  que  eso  requería 
y  lo  poco  remunerativo  que  era. 

Por  este  estilo,  me  han  referido  otras  muchas  historias,  todas 
las  cuales  vienen  á  demostrar  que  el  repetido  Palo  ha  sido  siem- 
pre considerado  como  productor  de  caucho,  y  que  no  ha  llegado 
á  ser  explotado  por  la  falta  de  conocimientos,  tanto  de  la  clase 
de  árbol  que  es,  como  de  procedimientos  para  recoger  el  jugo  del 
árbol,  y  para  aislar  el  caucho  de  dicho  látex. 

Así,  pues,  si  no  es  nueva  Ha  noticia  de  que  este  árbol  priwluee 
hule,  sí  lo  es  que  el  Instituto  lo  haya  hecho  conocer  al  público; 
que  haya  determinado  la  clasificación  botánica,  y  sobre  todo,  que 
esté  impulsando,  científicamente,  la  explotación  industrial  de 
esa  Euforbiácea.  Mas  todo  esto  no  llegará  á  ser  suficiente  pa- 
ra conseguir  que  este  producto  constituya  una  fuente  de  rique- 
za pública,  sí  el  Supremo  Ool>¡erno  no  imparte  su  apoyo  á  la  em- 
presa que  <?omience  á  hacer  los  primei*os  ensayos  de  explotación 
en  grande  escala. 

Tan  pronto  como  volví  á  mis  trabajos  en  el  Instituto,  me  ocu- 
pé de  la  determinación  botánica  del  Falo  Amarillo,  y  de  estu- 
diar las  plantas  diversas  que  había  colectado  en  las  regiones  (le 
vegetación  de  ese  árbol. 

Las  determinaciones  botánicas  que  hemos  pers^uido  siem- 
pre, tienen  ahora  más  interés  que  en  otras  ocasiones,  no  sól«> 
porque  es  preciso  fijar  el  nombre  técnico  de  un  vegetal  que  se  va 
á  explotar,  sino  porque  entra  en  los  proyectos  de  esta  empresa 
explotadora  del  caucho,  la  de  la  flora  silvestre  que  se  encuentra 
en  las  regiones  de  vegetación  de  f^e  árbol,  lo  que  ha  sido,  segtin 
mi  opinión,  muy  felizmente  concebido,  y  será  muy  fácil  y  venta- 
josamente explotado. 

En  el  curso  de  mis  estudios  de  clasificación  del  Palo  Amarillo, 
que  estaba  preparando  para  cuando  llegara  nuestro  sabio  y 
buen  amigo  el  jSr.  Dr.  Rose,  Botánico  del  Museo  Nacional  de 
Washington,  cuya  venida  me  había  anunciado  para  los  últimos 
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días  del  mes  de  Junio,  llegó,  en  efecto,  este  señor,  y  dewle  luego 
nos  manifestó  que  esa  Euforbiáeea  era,  como  habíauKxs  creído, 
una  nueva  especie,  y  no  sólo,  sino  que  tal  vez  ha^ta  el  género  se- 
ría también  nuevo.  Nos  indicó,  entonces,  que  se  encargara  á 
Nueva  York,  la  obra  de  "Flora  of  the  Southern  United  States.'' 
Recibió  los  ejemplares  botánicos  que  le  dimos  para  que  él  se 
sirviera  estudiarlos,  y  aun  remitirlos  á  Washington  para  su  con- 
sulta. Estos  ejemplares  fueron  los  mismos  que  yo  había  inten- 
tado remitirle  á  mi  paso  por  Salamanca,  pero  que  no  fué  posible 
hacerlo  porque  en  esa  estación  no  hubo  los  medios  necesarios  pa- 
ra hacer  la  remisión  al  lugar  indicado. 

Durante  nuestras  conferencias  acerca  de  la  dasiflcación  del 
Palo  Amarillo,  que  tuvieron  lugar  en  el  Instituto,  en  unión  de 
los  Sres.  Urbina,  Alcocer  y  yo,  les  mostré  la  descripción  que  yo 
había  comenzado  á  hacer,  y  la  denominación  específica  que  ya 
le  había  dado :  la  de  Euphorhia  lutca-arborescena.  Xo  les  pare- 
ció que  subsistiera  ese  nombre  específico  por  ser  muy  largo,  y 
entonces  discutimos  cuál  sería  más  conveniente,  quedando  acep- 
tado el  de  elástica.  Convine  en  éste,  porque  me  pareció  sería 
más  fácil  de  retener  en  la  memoria  de  personas  ajenas  á  la  botá- 
niea,  que  era  lo  que  yo  buscaba,  y  además,  porque  hacía  alusión 
á  las  cualidades  del  árbol,  la  de  producir  caucho,  que  se  llama 
también  goma  elástica.  Dejamos,  pues,  determinado  el  Palo 
Amarillo  como  la  Euphorbm  clástica,  por  Altamirano  y  Rose, 
análoga,  por  "su  producto,  á  la  ('astil loa  clástica.  Esta  clasifica- 
ción, sin  embargo,  será  ratificada  ó  rec-tificada  más  tarde,  cuan- 
do terminemos  los  eetudios,  que  continuamos,  de  revisión  de  di- 
versas obras,  y  deVonsultas  con  otros  botánicos. 
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DKSíRIPriON. 


EL  PALO  AHABILLO. 
Euphorbia  elástica,  Altamirano  y  Bose,  Sp.  nov. 

Árbol  de  8  A  10  metros  de  altura,  tronco  hasta  de  medio  me- 
tro de  diámetro,  de  color  amarillo,  liso,  brillante,  cubierto  siem- 
pre, T  en  toda  su  longitud,  de  anchas  láminas  de  epidermis  de 
color  amarillo-rojizo,  corteza  gruesa,  suave,  con  abundante  jugo 
lechoso;  madera  blanca  amarillenta,  suave,  fofa,  fibrosa  y  en  ca- 
pas concéntricas;  los  ramos  son  divergentes,  irregularmente  dis- 
tribuídofí,  tortuosos,  con  ramitos  pequeños,  que  son  los  foliares. 
Estos  ramitos  son  laterales,  vellosos,  los  foliados  estériles  y  los 
floríferos  sin  liojas.  Hojas  situadas  en  los  ramos  tiernos,  sim- 
ples, cortamente^  ]:>ecioladas,  alternas,  lan^ceoladas,  enteras,  re- 
volutas, mucronadas,  ligeramente  lanosas  en  la  cara  inferior, 
lampiñas  en  la  superior,  de  3  á  6  centímetros  de  largo  por  1  ó 
2  de  ancho,  nervaduras  primarias  aproximadas,  casi  paralelas, 
muy  visibles  en  la  cara  superior.  Los  ramos  floríferos,  cortos, 
lampiños  y  robustos,  se  dividen  en  umbelas  de  4  á  5  rayos  diver- 
gentes, articulados,  reducidos  á  uno  solo  por  aborto  de  los  otros 
tres  ó  cuatro  ramos  que  debían  constituir  la  umbela  secundaria, 
y  cuyas  cicatrices  i)ersist^n  muy  marcadas  en  la  medianía  de  la 
longitud  de  los  rayos  floríferos,  los  que  son  lampiños,  lisos,  de  4 
á  5  centímetros  de  largo,  llevando  en  sus  extremidades  las  flores 
6  los  frutos.  El  involucro  de  la  base  de  la  umbela  primaria,  es- 
ta compuesto  de  5  brácteas  foliáceas,  delgadas  y  amarillentas, 
enteras,  membranosas,  agudas,  pelosas. 

Flores  m<mo¡cas  encerradas  en  un  involucro  pequeño  con  10 
dientes:  los  exteriores,  abiertos,  gruesos;  los  interiores,  mem- 
branosos, ciliadosj  más  cortos. 

Estambres  nunu^rosos,  entremezclados  de  brácteas  filamento- 
sas, ovario  central  estipitado,  exerto,  lampiño.  Estilo  tripartido. 
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EL  falo   AMABILLO. 
Euphorbia  elástica ,  Altamirano  &  Bose,  Spec.  nov. 

Tree  from  8  to  10  meters  hif>h;  trunk  half  a  meter  or  less  in 
diameter,  yellow  smooth,  shining,  always  covererl  throughout 
its  length  with  reddish-yellow  «heets  of  epidermis,  the  bark 
thick  soft  and  bearing  abundant  milk  juice;  wood  yellowish- 
wliitesoft  spongy  and  in  concentrie  layers,  branches  divergent 
¡iTegnlarly  distributed  tortuouH,  Avith  smaller  lateral  woolly 
branches  bearing  leaves;  leaves  born  on  young  branches,  simple, 
short-pedestaled,  altérnate,  laneeolate,  entire,  obtuse,  mueren 
ate,  lower  surface  wolly,  upper  siirface  glabrous,  3  to  6  cm.  long, 
1  to  2  eni.  broad,  the  primary  nerves  approximate  ailmost  pa- 
rallel,  prominent  on  the  lower  snrface,  the  margin  involute; 
flowering  branches  short,*  leafless,  glabrous,  stout, sdividing  into 
umbels  of  4  to  5  dívergent  rays  articulated  reduced  to  a  single 
one  by  abortion  of  the  other  3  or  4  branches;  rays  of  umbel 
sniooth,  4  to  5  cm.  long,  bearing  at  their  extreniitic^  the  flowers 
or  fpuit«;  the  involucre  at  the  base  of  the  primary  umbel  oom- 
posed  of  5  thin,  yellow,  entire,  membraneus,  sharp,  woolly,  fo- 
liaceous  bracts;  flowers  monoecius;  involucre  «miall  with  10 
twth,  the  exterior  spreading,  thick,  the  interior  membrana- 
ceous,  ciliate,  shorter  than  the  outor;  stamens  numerous  mixed 
^ith  filimeutaoeous  bracts;  ovary  central,  stipulate,  excerted, 
irlabrous;  style  tripartite. 

Euphorbia  Galyculata. 

Euphorbia  arborescente,  inerme;  hojas  esparcidas,  agrupa- 
^^s»  lanceoladas,  obtusas,  estrechas  en  la  base,  enteras,  lampi- 
Ha»;  pedúnculos  terminales,  solitarios  ó  geminados,  dioótomos. 

^rece  en  los  lugares  altos  de  la  Nueva  España,  hasta  el  lago 
^^' PAtzciiaro,  en  el  reino  de  Michoacán;  altura,  1,130  toesas. 
I^lorece  en  Septiembre. 

^i*bol  de  dos  toesas  6  más  grande ;  lactescente ;  ramitos  redon- 
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dos,  lampiños.  Las  hojas,  ajj^nipadas  en  la  extremidad  de  los  ra- 
mos, brevemente  peeioladas,  lanceoladas,  obtusas,  estrechándo- 
se en  la  base  para  f onnar  el  peciolo :  enteras,  reticulado- venosas, 
con  nervadura  media  saliente  en  la  cara  inferior,  las  venas  pri- 
marias aproximadas  y  casi  paralelas ;  membranosas,  lampiñas  en 
ambas  caras;  de  6  ó  más  pulgadas  de  longitud  y  die  14-16  líneas 
de  anchura.  Peciolos,  casi  de  6  líneas,  dilatados,  lampiños.  Pc»- 
dúnculos  terminales,  solitarios  ó  geminados,  bífidos,  lampiños, 
de  4-5  pulgadas,  erguidos;  las  ramificacicmes,  separadas,  triflo- 
ras. Flores  con  los  pedicelos  cortos,  los  intermedios  desnudos  y 
los  dos  laterales  con  brácteas.  Brácteas  opuestas,  sentadas,  elíp- 
tico-orbiculadas,  cuspidadas,  enteras,  blanquizcas,  lampiñas.  In- 
volucro acampanado,  lampiño,  verde;  limbo  con  10  dientes; 
dientes  redondeados,  enteros;  los  exteriores,  carnosos,  exten- 
didos; los  interiores,  más  largos,  membranosos,  erguidos.  Es- 
tambres, cerca  de  20;  salientes,  pajas.  Aliformes,  lampiñas, 
interpuestas.  Filamentos  lampiños.  Antenas  dídimas.  Ovario 
central,  pedicelado,  saliente,  inclinado,  con  tres  ángulos;  lam- 
piño, ceñido  con  un  calículo  irregularmente  tripartido  y  lampi- 
ño, al  que  supera  6  sobresale  tres  tantos.  Estilo  tripartido,  lam- 
piño; la<*inia8  enteras  engrosadas  en  su  extremidad. 

DATOS  PABA  SU  KXPLOTAílION. 

Encierra  en  la  corteza  un  jugo  lechoso  muy  abundante,  blan- 
co amarillento,  que  se  coagula,  en  su  mayor  parte,  al  salir  de  las 
incisiones;  pero  aun  así,  puede  escurrir  y  caer  al  suelo.  En  una 
incisión  que  se  hizo  con  hacha,  en  mi  presencia,  de  una  longitud 
de  30  centímetros,  duró  el  escurrimiento  del  jugo,  de  la  abertu- 
ra, 10  minutos,  y  produciría  unos  20  gramos  de  líquido.  Por  in- 
formes de  los  trabajadores,  en  el  rancho  de  Atecucario,  supe 
que  por  experiencia  habían  derribado  un  árbol  grande  y  lo  ha- 
bían sangrado  en  todas  partes,  lo  que  les  produjo  14  cuartillos 
de  jugo  (6  á  7  litros).  Los  árboles  que  yo  he  visto  sangrar  últi- 
mamente, han  dejado  escurrir  lo  suficiente  para  llenar  una  b<>- 
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tella de  un  litro;  pero  se  desperdició  mucho  <jue  quedó  adherido 
al  tronco  y  que  goteó  al  suelo ;  tel  vez  la  mitad  de  lo  recogido  en 
la  botella.  Otras  ve<'es,  la  cantidad  colectada  ha  sido  mucho  me- 
nor, (le  unos  50  gramos  apenas.  Los  mismos  trabajadores  dicen 
que  hay  árboles  muy  productivos  y  otros  que  casi  nada  dan.  La 
época  en  que  hice  las  olx«íervaciones  anteriores  fué  en  el  presente 
me»  de  Junio,  cuando  no  había  llovido  todavía  en  la  región  indi- 
cada y  bajo  un  í»ol  ardentísimo,  á  las  11  de  la  mañana.  Pero  no 
obstante  estas  variaciones,  puede  ser  admisible  que  el  producto 
medio  de  cada  árbol  íserá  un  litro  y  no  menos  en  cada  sangría, 
haciéndose  ésta  de  las  ramificaciones  hacia  abajo. 

El  mimero  de  sangrías  que  pue<le  resistir  un  Árbol,  durante 
un  ano,  se  calcula  por  los  trabajadores  que  serán  de  tres.  Las 
heridas  se  cicatrizan  más  ó  menos  prontx),  según  la  extensión 
que  áe  les  ha  dado,  y  sobre  todo,  segiin  las  desgarraduras  ó  des- 
trozos que  haya  sufrido  la  parte  de  corteza  levantada.  Si  la  in- 
cisión se  hace  con  hacha  bien  cortant(%  muy  biselada  y  que  los 
labios  de  la  herida  se  separen  dos  ó  tres  centímetros,  sin  desga- 
rrar el  labio  que  se  levanta,  la  cicatrización  quedará  terminada 
en  dos  meses.  Así  es  que  á  los  tres  meses  vuelve  á  producir  ju- 
^0,  en  abundancia,  el  lugar  cicatrizado.  Pero  cuando  hay  condi- 
ciones contrarias  á  las  que  acabo  de  señalar,  entonces  la  porción 
«le  corteza  desgarrada,  y  con  más  razón  si  se  ha  comprendido  la 
madera  en  la  incisión,  el  labio  levantado  se  pudre  y  permanece 
una  cavidad,  sin  corteza  propiamente  dicha,  y  que  ya  no  produ- 
cirá ningún  jugo. 

El  sistema  que  actualmente  ,^iguen  en  Atecucario  los  trabaja- 
dores, para  extraer  el  jugo,  es  practicar  con  hacha  "ó  machete  in- 
cisiones oblicuas  en  el  tronco,  sea  paralelamente  unas  á  otras, 
ó  bien  siguiendo  una  espiral,  ó  diseminadas  aquí  y  acullá  sin 
orden  alguno,  teniendo  cuidado  solamente  de  que  su  dirección 
facilite  el  escurrimiento  hacia  un  punto  determinado,  para  poder 
recoger  la  mayor  cantidad  de  líquido  en  un  bote  de  lata,  de  los 
usados  para  el  petróleo,  que  colocan  en  el  suelo.  Otras  veces  reco- 
gen el  líquido,  en  el  momento  que  escurre,  poniendo  ollas  peque- 
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fias,  que  sostienen  con  las  manos  mientras  escurre  el  líquido  en 
abundancia,  y  después  dejan  que  el  jugo  corra  por  el  tronco, 
donde  se  concreta,  y  a«í  lo  pueden  recog^er  por  medio  de  una  cu- 
chara ú  otro  utensilio  del.2:ado. 

Al  salir  el  jugo  de  la  incisión,  es  muy  fluido  y  brota  rápida- 
mente; pero  á  los  pocos  instantes  se  coagula  una  parte  y  forma 
grumos  ñnos  como  los  del  re(jues6n  de  la  lec*he,  los  que  son  arra^ 
trados  por  la  corriente?  de  la  parte  fluida.  Esta  coagulación,  se- 
gún se  pudo  observar,  tiene  lugar,  sobre  todo,  cuando  el  líquido 
toca  la  parte  periférica  de  la  corteza.  Tal  parece  que  ahí  encuen- 
tra algún  principio  coagulante,  una  especie  zymasa  ó  algiin  otro 
principio,  que prmoca  la  coagulación.  Esta  tiene  lugar  también, 
más  prontamente,  cuando  el  árbol  se  ha  desecado  algo,  y  por  eso 
se  observa  que  en  los  ramos,  después  de  algunos  días  de  haberse 
cortado,  al  sangrarse,  sale  el  jugo  ya  casi  coagulado  y  muy  es- 
peso. 

Desecando  este  jugo  al  sol,  se  convierte  en  una  pasta  elástica 
de  color  amarillento  obscuro,  que  no  rebota  en  el  suelo  ni  se 
adhiere  á  las  manos.  Contiene,  según  los  análisis  practicados 
en  el  Instituto  por  el  Profesor  Ix>zano,  lo  siguiente:  18  á  20i  de 
caucho  y  40j¿  de  resina. 

¿La  explotación  de  este  árbol  será  productiva?  Entremos  en 
algunos  cálculos  para  resolver  la  pregunta.  Hemos  dicho  que  un 
árbol  podrá  producir  un  kilo  de  jugo  en  cada  sangría,  y  que 
se  podrán  hacer  tres  sangrías  al  año.  Supongamos  ahora  que  se 
tienen  en  explotación  unos  cien  mil  árboles:  el  producto  será  de 
300,000  kilos  al  año,  de  jugo.  Ahora  bien,  ¿cuál  será  el  costo 
de  estos  300,000  kilos  para  el  empresario?  Los  datos  para  esta 
solución  los  debemos  tomar  ahora  de  lo  que  cueste  la  cosecha 
del  producto,  y  este  costo  dependerá  del  sistema  que  se  siga  para 
ello.  El  mejor,  á  juzgar  por  lo  que  acabo  de  observar  en  aquellas 
region<^s  de  Zamora,  donde  los  trabajadores  de  Atecucario  se 
han  adiestradlo  ya  en  la  extracción  de  ese  jugo,  .sería  formar  cua- 
drillas de  peones,  como  se  llama  entre  nosotros,  dirigidas  por  iin 
capataz.  Cada  cuadrilla,  suijongamos  que  se  forme  de  10  peone» 
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y  su  capitán,  y  así  lo  aceptan  aquellas  gentes,  y  en  ese  sentido 
me  dieron  su  opinión  los  trabajadores  que  ya  están  ini(*iarlos  en 
esta  clase  de  operaciones.  La  cuadrilla  la  lia  constituido  Fran- 
cisco García,  y  él  se  compromete  á  lo  siguiente :  reunirá  10  tra- 
bajadores, oon  los  cuales  podrá  entregar,  diariamente,  50  litros 
de  jugo,  á  razón  de  25  (^entavos  litro,  término  medio  de  los  diver- 
sos precios  que  me  indicó.  Calcula  que  será  necesario  sangrar 
de  50  á  100  árboles,  para  llegar  á  obtener  de  una  manera  segura 
los  50  litros  del  jugo.  Recfirrer  <le  cierro  en  (^rro  las  diversas  re- 
giones que  se  le  señalen,  donde  la  empresa  tenga  árboles  disponi- 
bles. Como  esta  cuadrilla,  se  podrían  formar  las  que  se  necesita- 
ran  y  en  las  épocas  más  i>ropicias  para  el  mayor  rendimiento  del 
jugo.  CadA  litro  sacaría  el  costo  de  30  centavoíí,  supongamos,  por 
las  mermas  que  puede  haber  y  algunos  otros  gastos,  tales  como 
k)s  de  un  jefe  que  reciba  el  producto  total,  renta  de  local,  enva- 
res, etc.,  etc.  De  cada  litro  se  llegará  á  obtener  200  gramos  de 
caucho  puro  y  400  de  resina  para  barniz.  El  caucho  vale  actual- 
mente, en  el  comercio,  á  razón  de  $2.00  kilo,  y  la  resina  damar, 
que  es  á  la  que  se  asemeja  la  del  Falo  Amarillo,  por  sus  propie- 
dades, se  cotiza  también  á  |2.00  kilo;  por  tanto,  un  kilo  de  jugo 
producirá  40  centavos  de  caucho  y  80  de  resina.  Lo  (jue  ha  costa- 
do, pues,  30  centavos,  producirá  fl.20.  Por  tanto,  en  vista  de 
estos  cálculos,  se  i>odría  pronosticrar  que  100,000  árboh^s  deja- 
rían de  ganancia,  cuando  menos,  unos  $100,000.  Pues  todavía 
para  más  seguridad  en  los  cálculo?*,  he  dicho  en  un  informe  al 
Ministerio  de  Fomento,  que  el  capital  invertido  en  la  compra 
de  100,000  árboles  sería,  próximamente,  de  |10,000,  admitiendo 
que  cada  árbol  saque  de  costo  10  centavos,  tal  como  ya  se  han 
contratado  en  varios  lugares.  Ademán,  que  se  debería  considerar 
que  los  gastos  de  explotación  llegarían,  por  año,  á  f  20,000.  De- 
duciendo, pues,  de  los  $100,000  que  he  supuesto  atrás,  quedarían 
de  ganancia  todavía  unos  f60,000  libres,  por  cada  100,000  ár- 
boles. 

Hay  otro  punto  de  vista,  desde  el  cual  se  puede  considerar  es- 
te asunto,  el  relativo  á  la  permanencia  del  negocio;  es  decir,  á 
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la  reproducción  de  arbolados,  para  lo  cual  hay  que  averiguar  la 
manera  de  cultivarlos  y  el  tiempo  que  tarden  en  llegar  al  desa- 
rrollo conveniente  para  ser  explotados  en  condiciones  ventajo- 
sas. Con  respecto  á  este  punto,  diré  que  lo  único  que  por  ahora 
he  iKwiido  adquirir,  es  que  este  árbol  puede  ser  reproducido  por 
medio  de  estacas;  que  éstas  pueden  ser  del  diámetro  de  20  centí- 
metros, próximamente,  y  de  una  longitud  de  dos  metros,  y  aun 
más;  que  se  pueden  tomar  las  estacas  de  los  mismos  árboles  en 
explotación,  dos,  cuando  menos,  de  cada  árbol,  sin  perjudicar  el 
rendimiento  del  jugo;  que  se  plantan  en  el  cerro  6  en  terrenos 
man  bajos  y  planos,  enterrándolos  simplemente,  utilizando  las 
orillan  de  las  cercas  de  los  caminos,  de  los  peñascales,  etc. ;  en 
una  palabra,  pueden  ocupar  todo  aquel  sitio  que  sería  perdido, 
por(jue  no  tenga  vegetación  ni  deje  prosperar  en  él  otros  árbo- 
les, sin  que  por  eso  perjudique  la  producción  de  una  vegetación 
variada  y  del  pasto,  pues  sus  ramot;  extendidos,  abiertos  y  con 
un  follaje  escasísimo  y  de  hojas  peíiueñas,  no  impide  al  sol  que 
penetre  entre  ellos  y  llegue  hasta  el  suelo  para  favorecer  la  vida 
vegetal.  Al  fin  de  cinco  años,  me  han  dicho,  que  aquellas  estacas 
han  dado  origen  á  un  árbol  ya  bien  desarrollado,  propio  para 
prcKlucir  un  kilo  de  jugo  por  sangría.  Ahora  bien,  como  cada 
peón  <le  los  que  sangren  un  árbol  puede  plantar  dos  estacas, 
cuamb^  menos,  tomadas  del  mismo  árbol  que  ha  sangrado,  colo- 
cándolas á  poca  distancia  de  dicho  árbol  padre,  resultará  que  la 
repoblación  se  hará  insensiblemente,  á  poco  costo  y  de  una  ma- 
nera segura  y  sin  interrupción.  Es  casi  seguro  que  no  se  perde- 
rá ni  una  sola  estacha  <le  las  plantadas,  porcjue  la  experiencia 
ha  i)robado  (pie  prenden  con  mucha  facilidad,  y  las  cualidades 
de  resistencia  orgánica  de  la  corteza  y  de  las  yemas,  así  como  la 
ra])idez  con  (]ue  se  cicatrizan  las  heridas  de  las  sangrías,  apoyan 
fuertemente  í*sta  creencia  de  que  se  logrará  toda  estaca  de  las 
(|ue  se  planten.  En  cuanto  á  la  multiplicación  por  medio  de 
las  semillas,  no  creo  que  sea  fácil,  segura  y  barata,  por  las  difi- 
cultades de  la  recolección  de  las  semillas,  porque  éstas,  como 
granos  oleosos,  deben  perder  muy  pronto  su  facultad  g«!'m¡na- 
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tiva  (de  8  A  20  días),  y  en  fin,  porque  sería  necesario  sembrar- 
las en  almáeifí^os,  trasplantarlas,  etc.  Otra  aplicación,  tal  vez 
más  remunerativa,  podrían  tener  estas  semillas:  para  la  pro- 
ducción del  aceite,  que  encierran  en  la  proporción  del  30jí.  Este 
aceite  es  purgante,  .secante  propio  para  barnices,  y  es  utilizable 
como  grasa  para  la  fabricación  de  jabonea. 

;.E1  caucho  producido  por  el  Palo  Amarillo  tendrá  aceptación 
en  el  comercio?  Es  indtidable  que  sí,  porque  sus  cualidades  de 
tersura,  elasticidad,  suavidad,  resistencia,  pulimento,  etc.,  son 
iguales,  y  aun  superiores  á  las  del  caucho  de  la  Caütilloa  elásti- 
ca: su  precio  no  deberá  de  «er  muy  elevado,  puesto  que  podrá 
ser  aislado  del  jugo  por  procedimient^>s  más  sencillos  y  baratos 
que  los  necesarios  para  el  Guayule,  por  ejemplo,  y  porque,  ade- 
más, se  aislará  al  mismo  tiempo  otro  procedimiento  industrial, 
la  resina,  que  se  obtiene  de  otras  plantas  caucheras.  Así  es  que 
este  jugo,  simplemente  desecado  ó  concretado  de  alguna  mane- 
ra, podrá  ser  exportado  á  largas  distancias,  económicamente, 
como  una  materia  prima  que  sirviera  para  la  extracción  de  loe 
principios  indicados  por  químicos  especiales,  en  las  mismas  fá- 
bricas de  artefactos  de  hule. 

Algunos  dsitos  estadísticos  acerca  de  la  producción  del  caucho- 
Para  <iue  se  comprenda  cuál  será  la  importancia  pecuniaria 
que  llegará  á  tener  la  explotación,  en  grande  escala,  del  jugo  del 
Palo  Amanllo,  doy  los  datos  estadísticos  que  s<*  han  publicado 
en  varias  obras,  periódicos,  etc. 

En  las  Plantas  Caucheras  del  Profesor  Warburg  (1902),  di- 
ce, refiriéndose  al  caucho  exportado  de  la  América  del  Sur,  que 
solamente  de  la  cuenca  de  las  Amazonas  provienen  22.000,000 
de  kilos,  y  4.000,000  de  las  otras  naciones,  comprendiendo  hasta 
la  América  Central.  Total,  26.000,000  de  kilos. 

Agrega,  que  con  respecto  á  México,  ha  producido  en  1896, 
62.000,000  de  kilos.  El  kilo  se  ha  cotizado,  generalmente,  á  razón 
de  f  2.00. 
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Esta  corta  producción,  dice  el  mismo  autor,  y  la  <lim¡nución 
progresiva  que  f^  ha  notado  en  la  exportación  de  caucho  de  la 
Castilloa,  que  es  el  único  árhol  cauchero  que  en  esa  éi)oca  se  ex- 
plotaba en  México,  ha  estimulado  á  varias  compafiías  á  invertir 
grandes  capitales  en  el  cultivo  de  ese  árbol.  El  Gobierno  mexi- 
cano, por  su  parte,  se  ha  propuesto,  también,  fomentar  las  siem- 
bras del  Árbol  del  hule,  mediante  una  prima  que  pa^a  de  3  (*en- 
tavos  por  cada  árbol  plantado.  Esto  ha  da<Io  buenos  resultados, 
según  el  autor  de  que  nos  ocupamos,  pues  refiere  (pie  haí^ta  1901 
se  tenían  como  medio  millón  de  «'irboles  de  7  á  12  años,  y  que  se 
trabajaba  para  elevar  la  suma  hasta  un  millón. 

Como  í?e  ve,  el  Gobierno  debo  gamitar  una  buena  suma  en  fo- 
mentar ese  cultivo;  se  han  invertido  en  esas  empresas  algunos 
millones  de  francos;  la  CaaiiUoa  sólo  pi-ospera  en  climas  mor- 
tíferos, (^  delicada  en  su  cultivo  y  pro<luce  después  de  largos 
años.  Merece,  púas,  que  .se  fije  seriamente  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Fomento  en  la  ex])l()tac¡ón  del  Palo  Ama  Hilo,  que 
actualmente  se  encuentra  en  condiciimes  inversas  de  la  Casti- 
lloa.  Hemos  visto,  atrás,  (|ue  se  podrían  explotar  unos  100,000 
íirl>oles  anualmente,  de  los  (jue  vse  llegarían  á  obttmer,  con  pro- 
babilidad, unos  100,000  kilos  <le  httc.v,  los  (lue  serían  transpor- 
tados c(m  más  provecho,  dire(*tamente  á  una  fabrica  de  artefac- 
tos de  hule  <|ue  se  estal)l(^iera  en  (*1  ])aís.  Tenemos  para  ello  una 
población  muy  A  propósito,  Irapuato,  (¡ue  cuenta  con  electrici- 
dad abundante  y  barata,  con  fernuarriles,  (jue  está  «ituada  en 
la  región  del  Palo  Aniarillo,  etc.,  etc. 


Informe  del  IHrector  <lel  Instituto  Médico  Nacioniil 

al  Ministerio  de  Foment<L 

Tengo  la  honra  de  c(miunicar  á  vd.,  algunos  de  los  principales 
resultados  de  mi  excursión  botánica  á  los  Estados  de  Michoacán 
y  Guanajuato,  que  hice  en  el  presente  mes  con  el  principal  ob- 
jeto de  estudiar  el  Palo  Amarillo.  Este  árbol,  como  vd.  ya  lo  sabe, 
produce  caucho  de  buena  calidad  y  en  la  proporción  de  18  á  20^. 
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Este  producto  ha  interesado  á  los  Sros.  Lemck  y  Mafrnon,  quie- 
nes han  concurrido  al  Instituto  repetidas  ocasiones  para  tomar 
datos  acerca  de  la  explotación  de  dicho  árbol,  y  han  presenciado 
las  operaciones  de  extraer  el  caucho  y  vulcanizarlo.  Los  mismos 
señores  me  han  comunicado  que  están  concluyendo  de  formar 
una  Compañía  i>ara  que  haga  la  explotación,  en  grande  escala, 
del  jugo  lechoso  del  Palo  Amarillo,  Oon  ese  fln,  deseaban  que  yo 
les  hiciera  algunas  obsecraciones  en  la  región  donde  vegetan  di- 
chos Palos,  y  que  se  las  contestara  según  el  memorándum  que 
me  dieron,  y  que  acompaño  á  este  informe  juntamente  con  las 
contestaciones  dadas. 

Además  de  las  resoluciones  dadas  á  esa  especie  de  cuestiona- 
rio, debo  comunicar  á  vd.  también  algunas  otras  observaciones 
que  tuve  oportunidad  de  recoger,  y  que  pueden  servir  en  vista 
de  las  re^soluciones  que  v<l.  se  sirva  dar  para  llevar  á  cabo  el  fln 
práctico  de  los  estudios  del  Instituto. 

Me  referiré,  por  ahora,  á  la  forma  que,  según  entiendo,  se  le 
está  dando  á  la  ( ■omj)añfa  ó  Em])resa  explotadora  del  Palo  A  ma- 
ullo, y  á  ciertas  dificultades  con  (lue  tropieza  para  llevar  á  buen 
''Cuitado  sus  propósitos. 
S^arfm  parece,  los  Sres.  I^mck  y  ^fagnon  son  los  principales 
^üJeiadores  de  esa  explotación,  y  han  gestionado  la  formación 
^^  Una  Compañía  de  personas  cai>ita]istas  de  aquí  y  del  extran- 

• 

Jero.  Ha¿?ta  el  presente,  supe  que  cuentan  solamente  con  un  me- 
^^<^€ttio,  el  Sr.  (darlos  Llaguno,  radicado  en  Zamora  y  Gerente 
^^^  líanco  Jalisciense  en  esa  población.  Este  señor  ha  contrata- 
"^   S^íi  un  crecido  número  de  Palos  Amarillos  con  los  propieta- 

• 

^í^>5i  fie  varias  haciendas  y  ranchos,  número  íjue,  según  me  infor- 
°*^  c>l  mismo  Sr.  Llaguno,  llegará  ya  á  100,000;  pero  le  falta 
^^'^tiirir  los  de  otras  muchas  r(\iíi(mes  en  <|ue  abundan  esos  árbo- 
^^^-  Calcula  que  jmdrá  adiiuirir  como  2.000,000.  Una  vez  en  po- 
^'^^i<in  de  los  árboles  el  Sr.  Llaguno,  se  gestionará  el  capital  ne- 
<^^«»*^^Q  para  la  explotación  industrial  del  caucho.  Pero  para 


^J^ar  á  esto,  es  preciso  resolver  antes  víirias  cuestiones,  como 
^  tl|3i  si  el  caucho  es  de  buena  calidad  y  en  proporción  cost(\ible; 
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cuáles  son  los  diversos  principios  explotables  que  se  puedan  ob- 
tener del  jugo  además  del  hule ;  y  en  fin,  lo  relativo  al  memoran- 
dum  de  que  he  hecho  mención  atrás.  En  el  Instituto  ya  se  resol- 
vieron favorablemente  las  primeras  cuestiones,  y  en  cuanto  al 
memorándum,  aunque  se  han  resuelto  también,  pero  no  lo  han 
sido  de  una  manera  sejíura  en  todos  y  cada  uno  de  los  puntos^  á 
que  se  refieren;  porque  se  necesita  más  tiempo  de  observación  y 
en  diversas  épocas  y  re^riones.  Por  ese  motivo,  y  con  la  mira  de 
prosefcuir  esas  investigaciones,  fui  á  una  hacienda  del  Estado 
de  Guanajuato,  San  José  Parangueo,  y  el  duefío  de  ella,  con  la 
amabilidad  y  eficacia  que  le  caracterizan,  se  ha  encargado  de 
hacerme  varias  observaciones  que  le  encomendé. 

Pasando  ahora  á  las  dificultades  que  han  encontrado  los  em- 
presarios para  adquirir  los  Palos  Amarillos,  me  refirieron  que 
los  dueños  de  ellos,  algunos,  no  todos,  se  han  resistido  á  vender 
ese  árbol,  manifestando  su  renuencia,  ó  por  el  alto  precio  á  que 
los  quieren  vender,  ó  porque  indican  que  ellos  los  explotarán,  ó 
poP(]ue  manifiestan  temores  exagerados  de  que  les  destruyan 
su  monte,  etc.,  etc.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  á  reserva  de 
hacer  las  rectificaciones  que  juzgare  oportunas  ese  Ministerio, 
yo,  por  mi  parte,  me  permito  consignar  aquí  algunos  hechos  que 
tienden  á  confirmar  esa  renuencia  que  tienen  muchos  propieta- 
rios de  productos  naturales  para  dejarlos  explotar.  El  aflo  de 
1898,  estando  yo  en  París,  un  droguista  en  grande  escala,  que  in- 
tentó explotar  la  raíz  del  Pipitzahoac,  cuyas  muestras  y  propie- 
dades le  transmití,  hizo  un  pedido  de  mil  kilos  á  un  hacenda- 
do de  Acámbaro,  y  la  contestación  fué  que  no  jHKirían  vender 
esa  raíz  porcjue  al  arrancarla  se  descompondrían  los  terrenos. 
El  referido  droguista  prescindió  de  la  empresa. 

Hace  cosa  de  dos  años  vino  á  México  un  empresario  rico  que 
intentó  explotar  en  grande  escala,  y  según  los  procedimientos 
modernos,  la  esencia  del  Palo  de  Lináloe,  y  no  pudo  llevar  á  ca- 
bo su  empresa  por  varios  motivos ;  pero  uno  de  los  principales 
fué  el  precio  exagerado  á  que  le  querían  vender  los  árboles,  pre- 
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firiendo  los  propietarios  vendérseloR  á  bajo  precio  á  los  indíge- 
nas y  explotadores  en  pequeño. 

Al  contrario  de  estos  propietarios  renuentes,  hay  otros  suma- 
mente pródiírQs,  los  llamaremos  así,  quienes  dejan  extraer  de  sus 
terrenos,  sin  tasa  ni  me<lida,  ciertos  productos,  como  por  ejem- 
plo la  Zarzaparrilla,  la  Jalapa,  etc.,  lo  que  ha  dado  orifren  á  que 
se  hayan  agotado  en  varias  rejjiones  estos  productos. 

Todo  lo  anterior  pone  de  manifiesto  que  el  Gobierno  debi^ría 
ya  fijarse  en  establecer  ciertos  reglamentos  para  la  explotación 
de  los  productos  naturales,  lo  cual  vendría  é  ser  como  el  com- 
plemento de  los  fines  del  Instituto. 

Volviendo  á  tratar  del  Palo  Amarillo,  debo  llamar  seriamente 
la  atención  de  ese  Ministerio  acerca  de  la  importancia  indus- 
trial de  ese  árbol  como  productor  de  caucho.  Sefxún  los  datos 
que  he  recogido,  no  se  utiliza  para  nada,  pues  la  madera  es  muy 
fofa  y  débil,  y  aun  la  lena  que  se  suele  preparar  con  ella  no  es 
ntilizable,  por  desprender  humos  de  mal  olor  y  producir  |K)co 
calor.  Tal  parece  que  la  naturaleza  lo  ha  destinado  tan  S(')1í>  pa- 
ra ár'bol  cauchero,  pues  que  existe  en  abundancia  en  terrenos 
escarpado®  y  volcánicos,  donde  otros  árboles  corpulentos  no 
prosperan;  se  reproduce  fácilmente  por  estacas,  y  puede  ser 
sangrado  ya  á  los  tres  ó  cinco  anos,  aunque  esto  no  está  bien  de- 
terminado. Las  regiones  donde  crece,  aunque  calientes,  no  son 
mortíferas.  Podrá  ser  explotado  por  varios  afios  cada  ejemplar, 
produciendo  cada  uno,  en  el  año,  3  kilos  próximamente  de  ju- 
go, el  que  daría  60  gramos  de  caucho  purísimo  y  cosíi  <le  40  <le 
resina,  igualmente  pura,  utilizable  como  barniz.  En  resumen,  se* 
puede  inferir  de  los  datos  que  he  obtenido,  que  explotando  unos 
100,000  árboles,  cada  uno  de  ellos  rendirá  en  el  afío  un  peso.  De 
estos  1100,000.00  habría  que  descontiar  10,000  como  valor  inver- 
tido en  la  compra  de  ese  número,  á  razón  de  10  centavos  árbol, 
y  además,  unos  20,000  anuales  por  gastos  de  ^explotación. 

Es  cierto  que  todos  estos  datos  son  tíHlavía  inseguros,  p<*ro 
autorizan  á  emprender  las  rectificaciones  necesarias.  I5h  un  Ár- 
bol nuevo  para  la  industria,  cuyos  procedimientos  de  explotii- 
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ción  no  son  conocidos,  y  es  natural  esperar  que  la«  primeras  ten- 
tativas d<^  los  empresarios  no  sc^an  coronadas  de  éxito;  pero  más 
ó  menos  tarde  vendrán  las  ganancias,  y  el  Palo  AmaHllo  llegará 
á  formar  una  fuente  de  riqueza  para  la  Nación. 

Memorándum  de  recomendaciones  para  el  l>r.  Altamirano, 
formulado  por  los  Sres.  Lemck  y  Magnon. 

I.  Cantidad  de  jugo  que  aproximadamente  produce  cada  árbol 
del  llamado  Palo  Amarillo. — 3  kilos  al  aflo. 

II.  lloras  propias  i)ara  hacer  la  extracción  del  jugo. — En  la 
mañana. 

III.  MÍ*to<lo  (|ue  deberá  emplearse  para  conseguir  mejores  re- 
sultados y  conservar  el  árbol  mayor  tiempo. — Incimones  obli- 
cuas sucesivas,  con  hacha. 

IV. — Muestras  del  tronco,  de  los  ramos  v  de  las  semillas. — Es- 
tan  en  el  Instituto. 

V. — ^Muestra  del  jugo  lechoso  extraído  á  la  vista,  del  Dr.  Alta- 
mirano,  (m<errada  en  vaso  de  vidrio  y  certificada  por  el  Dr.  Al- 
tauíirano. — I^  recogí  y  la  remitirá  el  Sr.  Carlos  Llaguno. 

\1. — Muestra  del  jugo  lechoso,  en  cantidad  considerable,  pa- 
ra (jue  en  el  laboratorio  se  hagan  muestras  de  caucho  vulcani- 
zado (jue  tengan  las  dimensiones  de  OmlO  x  OinlO. — La  remitirá 
D.  Carlos  Llaguno,  de  Zamora,  y  ü.  Nicolás  del  Moral,  de  San 
José  Parangu(*o  ( Guana juato). 

VII.  Mencionar  eu  el  informe  los  datos  siguientes: 

Condiciones  climatológicas  de  la  región  en  que  vegetan  los 
léalos  Amarillos. — Clima  más  caliente  que  templado.  No  mor- 
tífero. 

Los  medios  de  transporte  que  haya. — Hombres  y  muías. 

Si  se  cuenta  con  obreros. — Sí. 

El  trabajo  (lue  éstos  pueden  hacer. — 10  hombres,  50  kilos  al 
día,  de  jugo. 

El  precio  de  su  trabajo  por  día. — A  |0.50  kilo  de  jugo;  á  10 
yá20 
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En  qué  época  del  año  se  puede  trabajar  para  hacer  la  extrac- 
ción del  jugo. — En  las  lluvias. 

VIII.  Establecer  la  distinción  entre  el  llamado  Ghupire  y  el 
Palo  Amarillo. — Véase  descripción  botánica  y  las  láms.  II  á  V. 

IX.  Tiempo  que  tardan  los  árboles  de  Palo  Amarillo  para  de- 
sarrollarse.— Las  estacas  de  2  metros  v  10  centímetros  de  diá- 
metro,  de  3  á  5  años  para  dar  jugo. 

X.  Descripción  del  Palo  Amarillo,  mencionando  altura,  folla- 
je, etc. — ^^''éase  la  Memoria. 

XI.  Tiempo  que  tardan  en  cicatrizar  las  incisiones  que  se  ha- 
fían  al  Palo  Amarillo  para  extraer  el  jugo  lechoso. — 3  meses. 

XII.  Cuántos  anos  podrá  producir  jugo  lechoso  uno  de  estos 
árboles  en  cantidad  de  ser  exjrfotable. — No  se  ha  experimenta- 
do; jíero  á  juzgar  por  la  vitalidad  de  la  corteza,  serán  10  años. 

Fkunaxix)  Altamirano. 
EXPLICAriON  DE  LAS  LAMINAS  VI  Y  VII. 

LÁMINA   VI. 

A. — Kamo  con  ramificaciones  tiernas,  foliares. 

1,  láminas  epidérmicas  desprendidas  del  tallo;  2,  corteza; 
3,  leñoso ;  4,  médula. 
B. — Ramo  con  ramificaciones  florales  v  foliares. 

1,  ramo  florífero  umbelado;  2,  brácteas  del  involucro  pri- 
mario; 3,  lirácteas  del  involucro  secundario;  4,  involu- 
cro; 5,  flores;  6,  ramitos  de  flores  que  alK>rtau. 
C. — Umbela  fructífera. 

1,  ramo  principal;  2,  2,  2,  ramos  secundarios  floríferos  um- 
belados. 
D. — Fruto  seco  visto  por  su  extremidad  libro. 

1,  dehiscencia  loculicida;  2,  valva. 
E. — Ramo  foliáceo. 

F. — Hoja  vista  por  su  cara  sufKírior  lampiña  (tamaño  natural). 
G. — Hoja  vista  por  su  cara  inferior  tomentosa  (tamaño  na- 
tural ) . 


344  Anales  del  Instituto  Médico. 

lámina  vil 

A. — Fruto  no  maduro.  Corte  lon{>itudinal. 

1,  radícula;  2,  cotiledones;  3,  involucro;  4,  pedículo;  5,  co- 

lumnela. 
B. — Fruto.  Corte  transversal. 

1,  embrión;  2,  allmmen;  3,  perispermo. 

C. — Fruto  maduro  v  se(*o. 

1,  semilla. 
D. — Ramo  florífero. 

1,  involucro;  2,  2,  2,  articulaciones;  3,  dientes  exteriores; 
4,  cicatrices  de  ramitos  florales  abortados. 
E. — Ramo  florífero. 

1,  escotadura  del  involucro;  2,  brácteas  cetáceas  que  ro- 
dean á  los  estambres. 
F. — Semilla  madura. 
G. — Corte  Umpitudinal  de  la  semilla  anterior. 

1,  cotik^ímes;  2,  radícula;  3,  albumen.  (Aumentado.) 
H. — El  mismo  corte,  practicado  lonj^itudinalmente  al  embrión. 

1,  cotiledón;  2,  radícula;  3,  albumen. 
T. — Tallo  con  un  ramo  florífero. 

1,  ramo  principal;  2,  involucro  primario;  3,  involucro  se- 
cundario; 4,  involucro. 
J. — Rayo  florífero  aumentado. 

1,  involucro  «¡secundario;  2,  involucro  (aumentado  3  veces) ; 
3,  dientes  carnosos  extemos ;  4,  dientes  membranosos  en- 
teros V  ciliados. 
L. — Ravo  florífero  con  fruto  tierno. 

1,  pedúnculo;  2,  calículo  rudimentario;  3,  fruto  tierno  trí- 
gono; 4,  estilo;  5,  (^tigma  trífido;  fi,  apéndices  ¿glandu- 
lares? 

Nota. — Delx^  advi^tirse  acerca  de  la  lámina  V,  ^ue  represiMi- 
ta  el  Chupire,  que  se  publica  (M)n  el  fin  de  que  se  pueda  hacer  la 
comparación  con  el  Palo  Amnrillo  y  puedan  notarse  las  diferen- 
cias entre  uno  y  otro;  con  lo  cual  se  contesta  á  una  de  las  pre- 
guntas del  cuestionario  anterior. 
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PALO   AMARILLO. 


{Euphorbia elaslka.  Altamirano  y  Rose,  sp,  nov.) 
Árbol  con  heridas  de  tres  meses  cicatrizadas. 


Tomo  VII.  Analzs  del  Instituto  Medico  Nacional.  Lam.  111. 


PALO   AMARILLO 


{Euphorbia  elástica.  Aliamírano  y  Rose,  sp.  nov.) 
En  el  mome:ito  de  sangrar  al  Ironco  y  recibir  el  jugo. 


Tomo  Vil.  Anales  del  Instituto  Medíco  Nacíonal.  Lam.  IV, 


PALO  AMARILLO. 


{Euphorbia  elástica,  Altamirano  y  Rose,  sp.  nov. ) 
Ramos  foliados  y  ramos  fructíferos. 
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{Euphorbia  calyculala.   H.  B.  K.) 
Se  le  confunde  con  el  Palo  Amarillo  {Euphorbia  elásiica.) 
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PALO    AMARILLO 
EUPHORBIA  ELÁSTICA,  Alwmirano  y  Rose.  SP.  NOV. 
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PALO    AMARILLO. 
BUPHORBIA  ELÁSTICA.  Alumirano  y  Rom,  SP.  NOV. 
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ANIVERSARIO 


DB  J^A 


CREACIÓN  DEL  INSTITUTO  MEDICO  NACIONAL 


Con  motivo  de  haber  sido  el  día  14  del  presente,  el  17.°  aniver- 
sario de  la  creación  de  este  Instituto,  se  verificó,  para  conmemo- 
rar esta  fecha,  una  junta  extraordinaria,  bajo  la  presidencia 
del  señor  Secretario  de  Fomento,  Ingeniero  D.  Blas  Escontría. 
La  sesión  se  efectuó  en  la  Sala  de  Juntas,  que  acaba  de  ser  dota- 
da de  un  el^^nte  mobiliario,  construido  expresamente  por  la 
Casa  "El  Palacio  de  Hierro." 

A  las  4.30  p.  m.  comenzó  el  acto,  con  asistencia  de  todo  el  per- 
sonal científico  del  Establecimiento.  Concurrieron,  además,  el 
señor  Subsecretario  de  Fomento,  Ingeniero  D.  Andrés  Aldasoro, 
el  eminente  botánico  del  Instituto  Smithsoniano  de  Washing- 
ton, Profesor  José  N.  Rose,  y  los  Dres.  D.  José  Ramos,  D.  Jesús 
E.  Monjaraz  y  D.  Francisco  Bulman.  ' 

El  Sr.  Dr.  Altamirano,  en  breves  y  elocuentes  frases,  hizo  la 
presentación  del  Sr.  Dr.  D.  José  Ramo®,  nombrado  últimamente 
Subdirector  del  Establecimiento;  y  en  seguida  dio  lectura  á  un 
correcto  discurso,  que  en  otro  lugar  publicamos,  y  en  el  que,  á 
grandes  rasgos,  trazó  la  historia  del  Plantel,  informando  sucin- 
tamente sobre  los  principales  trabajos  que  se  llevan  en  la  actua- 
lidad á  término. 

A  continuación,  el  Sr.  Dr.  D.  Daniel  Vergara  Lope,  Ayudante 
de  la  Sección  de  Fisiolc^ía,  hizo  una  exposición  oral  acerca  del 
líquido  antiponzofíoso  que  ha  venido  preparando  con  el  cuerpo 
de  los  alacranes,  para  combatir  los  efectos  de  la  picadura  de  es- 
tos art,cnidos.  Para  demostrar  sus  asertos,  hizo  que  varias  pa- 
lomas fueran  picadas  por  los  alacranes,  y  después  las  inyectó 
con  el  líquido  de  que  se  trata,  obteniéndose,  en  general,  buenos 
resultados. 
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Finalmente,  el  señor  Profesor  J.  Me.  Connell  Sanders,  Agre- 
gado al  Departamento  de  Química  Industrial,  habló  sobre  un 
nuevo  procedimiento,  ideado  por  él,  para  obtener  de  una  mane- 
ra económica  y  i>or  medio  de  la  electrólisis,  los  alcaloides  de  las 
plantas  ¡medicinales;  y  el  señor  Profesor  D.  Ricardo  Caturegli 
presentó  un  pequeño  aparato  de  su  invención,  que  tiene  por  ob- 
jeto evitar  la  combustión  de  vapores  inflamables  que  se  despren- 
den durante  las  operaciones  de  química  analítica. 


GoDfereneía  para  el  Aniversario  del  Instítoto  Médico  Nacional,  el  14  de  Agosi» 

de  11 


Señor  Ministro  : 

Hoy  baee  17  años  que  fué  creado  este  Instituto.  Una  junta  de 
médicos  distinguidos,  celebrada  para  ese  objeto,  por  invitación 
del  señor  General  D.  Carlos  Pacheco,  Ministro  de  Fomento,  apro- 
bó la  fundación  de  este  Establecimiento  el  14  de  Agosto  de  1888. 
Desde  entonces  han  proseguido  los  trabajos  que  ya  con  anteriori- 
dad habían  comenzado,  y  desde  entonces,  también,  no  le  ha  fal- 
tado el  apoyo  y  la  impulsión  del  señor  General  Díaz  y  de  los 
señores  Secretarios  de  Fomento  que  se  han  sucedido.  Nos  he- 
mos reunido,  pues,  hoy,  á  conmemorar  el  natalicio  de  este  Plan- 
tel, solemnizándolo  con  la  presencia  de  vd.  en  esta  selecta 
asamblea  y  del  distinguido  pei^sonal  científico  que  nos  honra. 
Al  efectuar  esta  solemnidad,  debemos  hacer  siempre  un  recuer- 
do de  gratitud  al  señor  General  Pacheco,  y  manifestar  pública- 
mente nuestro  agradecimiento  al  señor  General  Díaz.  Debemos, 
en  fin,  como  empleados  en  la  ciencia,  y  para  honra  de  nuestros 
superiores,  dar  una  muestra  al  público  que  se  sirve  escucharnos, 
de  los  progresos  de  nuestros  trabajos  y  de  la  utilidad  que  tie- 
nen. Por  ese  motivo  se  ha  dispuesto  que  en  el  curso  de  mi  in- 
formación, que  será  breve,  tomen  participio  los  Profesores  (al- 
gunos, ya  que  no  es  posible  todos),  y  que  cuando  llegue  la 
oportunidad,  hagan  una  demostración  práctica  y  una  corta 
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exposición  oral  del  tema  del  trabajo  ique  hoy  presentan  para  'So- 
lemnizar nuestro  aniversario. 

Voy  á  tener  la  honra  de  informar  á  vd.,  en  el  orden  de  las 
Secciones  del  Instituto,  de  algunos  de  los  principales  trabajos 
que  últimamente  se  están  llevando  á  término. 

En  la  Sección  1.*  «e  ha  aumentado  el  herbario  con  las  últi- 
mas colecciones  formadas,  unas  i)or  iní,  en  mis  excursiones, 
y  otras  por  los  Sres.  Pringle  y  Rose,  en  las  suyas.  Se  han  co- 
menzado, con  algunas  experanzas  de  éxito,  las  observaciones 
de  las  plantas  indicadoras  del  tiemx>o,  que  se  remitieron  al  Ob- 
servatorio Meteorológico,  habiéndose  dado  hasta  ahora  impulso 
activo  á  la  clasificación  botánica  de  las  plantas  numerosas  que 
he  coleccionado  en  mis  excursiones,  desdé  hace  17  años.  Se  lle- 
gó 6  determinar  la  nueva  especie  del  Palo  Amarillo,  productor 
de  caucho,  formándose  dos  Memorias  acerca  de  "este  asunto. 
Una  de  ellas  ya  está  itopresa,  y  tenemos  la  honra  de  presentarla 
á  vd.  con  numerosas  ilustraciones.  La  segunda  está  piara  darse  á 
la  imprenta;  llevará,  también,  las  figuras  de  20  plantas  de  las 
colectadas  en  las  r^iones  del  Palo  Amarillo,  y  que  pueden  ser 
explotables.  Debo  explicar  á  vd.,  señor  Ministro,  por  qué  vol- 
vemos íá  hablar  acerca  de  estas  plantas  huleras,  después  de  que 
le  fueron  presentadas  á  vd.  en  la  sesión  del  30  Ide  Mayo  último, 
á  la  que  se  sirvió  vd.  concurrir.  Se  debe  á  que  hemos  obtenido 
nuevos  datos  acerca  de  lo  que  dijimos  entonces,  que  teníamos  en 
México  dos  plantas  más  que  explotar,  á  manera  de  la  CaMílloa, 
y  tal  vez  superiores  á  ella  i)or  varios  motivos.  Esos  datos,  que 
entonces  dimos,  respecto  á  la  riqueza  que  'podrán  dar  á  la  Na- 
ción, se  han  venido  robusteciendo  inás  y  más,  y  tenemos  ahora 
noticias  de  que  hay  ya  Compañías  formadas  ique  explotarán 
provechosamente  esas  fuentes  de  riqueza.  Además,  últimamente 
ha  traído  el  Dr.  Montalvo,  de  Coatzacoalcos,  otra  muestra  de 
jugo  cauchífero,  producido  por  un  fruto  que  abunda  en  aque 
Has  peones,  y  el  cual  ha  dado  el  25jí  de  caucho,  muy  bueno,  al 
Sr.  Lozano,  que  se  ocupa  de  las  análisis  respectivas.  Se  ve,  pues, 
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que  las  plantas  hulera^s  tienen  cada  día  más  interés  público,  y 
por  lo  mismo  tenemos  que  ocuparnos  de  ellas  mes  á  mes. 

Diré,  por  último,  para  terminar  con  la  1.*  Sección,  que  esta- 
mos formando  la  colección  de  los  datos  relativos  á  los  Azafrán- 
cilios  y  Azafranes  de  México,  plantas  que  son  estudiadas  ac- 
tualmente por  todas  las  Secciones,  como  programa  del  tercer 
trimestre  de  este  año. 

Es  grande  el  interés  (¡ue  presentan  estos  vegetales,  pues  que 
se  relacionan  con  la  Agricultura,  con  La  Higiene  y  con  la  Medi- 
cina y  Farmacia.  Para  algunos  agricultores*,  uno  de  esos  Aza- 
fránenlos, Carthamus  tinctorius,  es  ya  conocido  y  explotado, 
y  les  produce  anualmente  su  exportación  un  valor  de  f  20,000 ; 
pero  su  im>portancia  como  artículo  de  comercio  y  de  otras  apli- 
caciones que  puede  tener,  no  están  vulgarizada.^  entre  nosotros, 
y  es  lo  que  se  intenta  liacer.  Lo  mismo,  y  con  más  razón,  puedo 
decir  de  los  otros  Azafránenlos:  no  se  usan  sino  en  determina- 
das regiones  de  nuestro  país,  y  tal  vez  puedan  ser  tan  produc- 
tivos como  el  Carthamtis.  En  cuanto  al  interés  higiénico,  se 
debe  señalar  que  uno  de  esos  Azafrancillos  puede  ser  nocivo  k  la 
salud,  y  así  lo  han  comenzado  á  confirmar  los  experimentos 
fisiológicos  que  ha  practicado  la  Sección  3.*  Este  vegetal  será, 
pues,  de  los  que  no  se  deba  permitir  el  uso  en  la  alimentación. 
En  fin,  médicamente  considerados  los  Azafránenlos^  y  aun  el 
mismo  Azafrán  Oficinal ,  como  nunca  se  ha  sometido  metódica- 
mente á  la  experimentación  clínica  y  fisiológica,  no  se  conocen 
bien,  ni  sus  propiedades  curativas,  ni  los  succedáneos  apropia- 
dos entre  nosotros,  ni  los  inconvenientes  que  pudiera  tener  el 
U30  continuado  de  ellos  en  la  alimentación  del  hombre.  Por  estos 
motivos  y  algunos  otros  más,  los  hemos  asignado  como  estudios 
del  programa.  El  resultado  de  las  investigaciones  que  se  están 
llevando  á  cabo,  será  consignado  en  una  monografía,  para  la 
que  tenemos  ya  reunidos  varios  datos  y  las  ilustraciones  que  ten- 
go la  honra  de  presentar  á  vd.,  así  como  un  cuestionario  que 
está  imprimiéndose,  y  que  se  remitirá  á  los  Presidentes  Muni* 
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cípales  de  toda  la  República,  para  obtener  determinados  datoe 
de  ftus  moradores  sobre  los  Azafrancillos. 

La  Sección  2.*  nos  ofrece  de  novedíad,  en  sus  últimos  estü* 
dios,  los  procedimientos  expeditos  de  vulcanización  del"  cau- 
cho cuando  se  hava  mezclado  de  resinas,  y  su  aislamiento  eco- 
nómixM)  del  jug;o  ó  látex  que  lo  contiene.  Además  ha  comprobado 
la  naturaleza  de  los  ácidos  del  pulque,  demostrando  que  encie- 
rra ácido  láctico  y  una  fuerte  proporción  de  ácido  acético ;  pero 
señalando  las  condiciones  en  que  «e  forma,  puede  ser  niás  pro- 
ductivo el  aprovechamiento  del  acético  que  el  del  alcohol.  En 
cuanto  al  ácido  láctico,  es  de  sumo  interés  su  demostración  para 
la  buena  dirección  de  la  fabricación  del  pulque,  como  tendre- 
mos oportunidad  de  demostrarlo  alguna  vez.  Por  último,  debo 
limitarme  ya  á  decir  solamente  que  está  preparando  esa  Sec* 
ción  unas  pastillas  propias  para  producir  la  coagulación  de  la 
leche.  Vendrán  á  sustituir  á  la  repugnante  preparación  del  lla- 
mado eiiajOy  entre  nuestros  campesinos,  y  á  facilitarles  las  ope- 
raciones de  la  fabricación  del  queso.  Acerca  de  este  punto,  noÁ 
dará  algunos  datos  más  extensos  sobre  el  particular  el  Sr.  lo- 
zano, en  su  informe  especial  que  presentará  al  fin  del  mes. 

En  la  Sección  3.*  se  están  concluyendo  las  demostraciones 
de  las  ventajas  que  tiene  nuestro  ácido  pipitzahoico,  como  pur- 
gante, con  respecto  á  la  Cascara  sagrada.  Se  ha  observado  que 
nuestro  pipitzaJioico  no  descama  la  mucosa  del  intestino  como 
lo  hace  la  Cascara,  y  que,  en  consecuencia,  vendrá  á  ser  un  suc- 
cedáneo  ventajoso.  El  Sr.  Dr.  Armendaris  ha  formado  sobre 
este  asunto  un  trabajo  especial,  para  su  lectura  de  turno  que 
tendrá  lugar  próximamente. 

En  la  misma  Sección  3.*  se  ha  ocupado  el  Sr.  Vergara  Lope, 
desde  haice  algún  tiempo,  de  encontrar  una  preparación  con 
que  poder  combatir  los  efectos  tóxicos  de  las  picaduras  de  los 
alacranea  Con  esos  datos  nos  ha  formado  una  Memoria  espe- 
cial, que  está  para  terminarla,  habiendo  llegado  á  obtener  un 
líquido  preparado  con  el  cuerpo  de  los  mismos  alacranes,  que 
parece  ser  inmunizante  ó  curativo.  Como  estos  resultados  son  de 
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grande  interés  para  la  medicina,  y  á  todos  nos  interesa  el  cono- 
cimiento de  ese  remedio,  le  he  suplicado  al  Sr.  Vergara  que  nos 
hiciera  esta  vez  un  experimento,  en  el  cual  se  pueda  apreciar 
los  efectos  curativos  de  la  preparación  antiponzoffosa  que  ha 
preparado.  Suplico  al  Sr.  Vergara  proceda  á  su  experiencia. 

La  Sección  4.*  sigue  aplicando,  «día  á  día,  los  medicamentos 
nacionales  en  las  diversas  enfermedades  que  se  presentan  en  los 
enfermos  que  ocurren  al  Pabellón  de  Clínica  en  el  Hospital 
General.  Este  servicio  es  uno  de  los  recientes  adelantos  con  que 
contamoa 

Anexa  á  la  Sección  4.*  se  halla,  por  ahora,  la  Sección  die  Quími- 
ca Industrial.  Es  de  reciente  fundación,  y  aun  no  concluyen 
sus  instalaciones.  Actualmente  se  ocupa  en  terminar  la  com- 
posición química  elemental  del  ácido  pipitzahoico,  la  que  ha 
tenido  que  sufrir  algunas  correcciones.  Ya  en  la  sesión  pasada, 
como  recordará  el  señor  Ministro,  se  presentaron  las  muestras 
del  ácido  Ipreparado,  en  gran  cantidad.  Ahora  se  ha  terminado 
la  Memoria  sobre  la  parte  industrial,  respecto  á  los  métodos  de 
mejor  'preparación,  al  rendimiento  que  produce  la  raíz  del  Pi- 
pitzahuac,  etc.  Ya  con  estos  datos  podrán  conseguir  algunos 
empresarios  la  explotación  industrial  de  esta  planta.  Esta  Sec- 
ción se  está  ocupando,  además,  de  la  preparación  de  los  princi- 
pios inmediatos  usados  en  farmacia  para  la  confección  de  los 
medicamentos,  que  proporcionen  plantas  del  país,  y  que  pue- 
dan sustituir  ventajosamente  á  principios  similares  extran je- 
roa  Pero  es  de  lamentar  que  aun  lio  puede  cumplir  bien  su  pro- 
grama, objeto  de  su  creación,  por  la  falta  de  materias  primas 
que  en  la  actualidad  se  han  encarecido  mucho,  y  lo  que  es  peor, 
se  ha  dificultado  más  y  más,  conseguir  yerberos  que  se  dedi- 
quen á  esta  clase  de  trabajos,  como  anteriormente  se  conse- 
guían. Además,  riene  que  luchar  con  los  imétodos  de  prepara- 
don,  pues  que  se  trata  de  principios  nuevos  en  las  más  de  las 
veces,  y  en  otras,  de  métodos  extranjeros  que  no  son  económica- 
mente aplicables  en  nuestro  país.  Con  el  fin  de  encontrar  pro- 
cedimientos más  convenientes,  el  Sr.  Sanders  ha  principiado  á 
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ensayar  el  método  electrolítico  para  la  preparación  de  alcaloi- 
des, y  «obre  el  cual  nos  va  á  hacer  algunas  demostraciones  que 
nos  pongan  de  manifiesto,  prácticamente,  el  aislamiento  del  al- 
caloide, y  á  demostrarnos  que  ese  método  ipuede  ponerse  en  prác- 
tica por  personas  aun  poco  versadas  en  la  química. 

Puede  él  Sr.  Sanders  comenzar  sus  experiencias. 

Para  terminar  con  las  Secciones,  debo  mencionar  ahora  los 
trabajos  actuales  de  la  5.*  Se  ocupa  de  la  Gec^rafía  Médica  de 
Guanajuato,  y  «tá  jmra  terminar  lo  relativo. 

Por  último,  señor  Ministro,  para  no  cansar  la  atención  de 
vd.,  terminaré,  haciendo  en  muy  breves  ténninos  algunas  con- 
sideraciones relativas  á  la  marcha  y  ^progreso  de  este  Instituto, 
dejando  para  otoa  ocasión  manifestar  á  vd.  las  necesidades 
del  Establecimiento,  las  obráis  que  ha  ejecutado  en  17  años  de 
su  vida  y  la  nueva  dirección  que  se  deberá  imprimir  á  teus  la- 
borea El  año  de  1888,  por  estos  meses,  el  Instituto,  se  puede 
decir,  que  era  una  cocina  donde  trabajaba  el  mismo  Sr.  Pa- 
checo con  algunos  de  nosotros.  En  1889  ocupaba  ya  una  vivien- 
da en  la  Calle  de  Iturbide,  donde  comenzó  á  arreglar  sus  labora- 
torios, y  dio  principio  el  personal  científico  á  tos  trabajos  de 
botánica.  En  1890  se  cambió  á  la  Plazuela  dte  la  Candelarita. 
Allí  lo  fué  á  instalar  solemnemente  el  mismo  Sr.  Pacheco,  y 
quedó  nombrado  en  toidia  forma  el  personal  del  Instituta  En 
1891  murió  el  señor  General  Pacheco,  y  lo  sn^ituyó  el  señor  In- 
geniero D.  Manuel  Fernández  Leal.  La  institución  prosiguió,  si 
bien  teniendo  entonces  que  defenderse  de  numerosos  ata(iues 
que  sufría  por  los  descontentos  decepcionados  y  por  los  igno- 
rantes de  las  labores  y  fines  del  Instituto.  Sostuvimos  muchas 
polémicas,  y  contestamos  á  los  ataques  con  trabajos  científicos, 
con  la  honradez  de  nuestro  comportamiento  y  con  seguir  cum- 
pliendo nuestros  deberes  para  con  la  Institución.  Al  mismo 
tiempo  que  trabajábamos  en  la  ciencia,  procurábamos  que  se 
construyera  el  edificio  esi)ecial  del  Instituto,  que  le  diera  esta- 
bilidad, y  donde  poder  trabajar  con  perfección  y  recibir  digna- 
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mente  las  visitíifl  de  loe  extranjeros  y  de  nuestros  mismos  com- 
patrtotas. 

Después  dle  muchas  gestiones  y  constancia,  conseguimos,  al  fin, 
que  se  comprara  el  terreno  en  que  está  el  edificio,  y  que  en  el  año 
de  1896  comenzaran  las  obras  de  construcción,  dMgii(ftis  por  el 
señor  Arquitecto  D.  Caíalos  Herrera.  De^e  entonces  se  ba  pro- 
seguido la  constinicción,  que  ha  sufrido  interrupciones  y  ha  te- 
nido una  marcha  muy  lenta,  pues  que  aun  no  podemos  decir 
que  está  terminada.  Sin  embargo,  hemos  ido  ocupando,  sucesi- 
vamente, los  Pabellones  ó  Departamentos  que  han  estado  en 
condiciones  de  ser  habitables,  y  ahí  hemos  continuado,  sin  ce- 
sar, nuestras  labores.  Podemos  ya  decir  que  estamos  totalmente 
instalados  en  el  nuevo  edificio,  y  que  ha  sido  ya  inaugurado  en 
fraccáones.  Hoy  nos  toca  inaugurar  el  mobiliario  de  este  salón 
de  juntas,  que  el  señor  Ministro,  predecesor  del  actual,  el  señor 
(General  D.  Manuel  González  Cosío,  tuvo  á  l)ien  ordenar  que  se 
adquiriera,  y  fijó  en  el  presupuesto  una  partida  destinada  al 
pago  de  los  diversos  mobiliarios  que  se  pidieran.  En  la  actua- 
lidad le  ha  tocado  á  vd.,  señor  Ministro,  hacer  la  inauguración 
de  este  mobiliario,  que  aun  cuando  no  está  enteramente  termi- 
nado ni  completo,  i>ero  muy  poco  es  lo  que  falta.  A  Vd.  debe- 
mos, ahora,  que  en  nuestro  presupuesto  haya  continuado  figu- 
rando la  misma  partida,  destinada  á  continuar  los  pagos  de 
muebles.  A  \^l.  debemos,  también,  según  todas  probabilidades, 
la  conclusión  del  edificio,  y  tendrá  vd.  la  satisfacción  de  pre- 
sentarlo al  señor  General  Díaz,  sin  oj«tentación  pública  y  con 
un  personal  científico  modesto,  pero  lleno  de  abnegación,  de 
coní^tancia  y  de  amor  á  la  Institución  y  á  su  progreso.  Al  con- 
cluir, debo  manifestar  á  vd.,  una  vez  más,  nuestra  gratitud  por 
la  anmble  defeivncia  que  siempre  ha  tenido  vd.  para  venir  á 
presidir  algunas  de  nuestras  si^ione^.  Esto,  indudablemente 
que  es  molesto  para  vd.,  pero  en  cambio  debe  caberle  á  vd.  satis- 
facción de  <iue  cada  vez  que  una  de  las  primeras  autoridades 
visita  un  c>íítiibleci^niento  de  f^u  dependencia,  infunde  energía 
á  sus  subordinados,  los  anima  á  la  i)rosecución  de  las  labo- 
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res,  que  con  ese  motivo  salen  del  período  monótono  en  que  tie- 
nen que  caer  á  fuerza  d^e  ser  repetidas  diariamente  en  la  misma 
forma  y  ante  el  miismo  personal.  Bogamos  á  vd.  ahora,  señor  Mi- 
nistro, que  sirviéndose  ser  intérprete  de  nuestros  sentimientos 
de  gratitud  para  con  el  señor  Oeneraü  Díaz,  tenga  vd.  á  bien  ma- 
nifestárselo en  la  forma  que  vd.  juzgare  más  conveniente. 

México,  Ag049to  14  de  1905. 

Fernando  Altamirano. 
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JüirTA  KENSUAL  DEL  30  DE  SEPTIEMBBE  DE  1906. 

Presidencia  del  Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano. 


A  las  10  a.  m.  se  abrió  la  sesión,  poniéndose  al  debate  y  apro- 
bándose, sin  tenerlo,  el  acta  de  la  jnnta  celebrada  el  31  de  Agos- 
to último. 

La  Secretaría  informó  que  los  principales  asuntos  despacha- 
dos durante  el  mes,  por  acuerdo  de  la  Dirección,  fueron  los  si- 
guientes : 

De  la  Secretaría  de  Fomento: 

Queda  enterada  de  que  pueden  comprarse  para  el  Instituto 
las  tres  obras  siguientes,  que  constan  en  el  Catálogo  de  los  libros 
del  finado  Sr.  Dr.  José  Ramírez :  "Flowers,  Fruits  and  Leaves," 
por  Sir  John  Lubbock. — "Flore  des  Antilles  Frangaises,"  por 
R.  P.  Duss.  —  "Dictionaire  populaire  d'Histoire  Naturalle," 
por  J.  Pizzetta. — A  su  expediente. 

Remite  tres  muestras  marcadas:  sangre  seca, — fertilizante 
—fosfato,  á  fin  de  que  se  proceda  á  su  análisis,  determinando  la 
humedad,  el  ácido  fosfórico  y  el  ázoe,  indicando  el  estado  en 
que  éste  último  se  encuentre. — Recibo,  curiándose  las  muestras 
á  la  Sección  2.*  para  que  emprenda  el  estudio  (\\xe  se  indica. 

Remite  una  muestra  de  guano  para  que  sea  analizada,  deter- 
nÜBando  el  ácido  fosfórico  v  el  ázoe,  é  indicando  el  estado  en 
que  éste  último  se  encuentre. — El  mismo  trámite. 

De  conformidad  con  lo  solicitado  por  el  señor  Director,  en 
oficio  fechado  el  1.**  del  actual,  le  concede  licencia  para  que  con- 
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curra  al  Congreso  de  Agricultura,  de  Tulaneingo,  en  represen- 
tación de  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana,  quedando  durante  su 
ausencia,  encargado  de  la  Dirección,  el  señor  Subdirector  Doc- 
tor José  Ramos. — A  su  expediente. 

Acusa  recibo  del  informe  rendido  por  el  Departamento  de 
Química  Industrial,  acerca  de  la  resistencia  de  la  Abra  enviada 
con  el  nombre  de  Abutilón  incanum, — El  mismo  trámite. 

Conforme  á  lo  pedido  por  la  Dirección,  envía  una  lista  de  los 
señores  Agentes  de  Agricultura  residentes  en  las  poblaciones 
que  en  seguida  se  mencionan,  á  fln  de  que  puedan  comenzar  á 
distribuirse  entre  dichos  señores  los  cuestionarios  relativos  4  la 
periodicidad  foliar  de  los  árboles  tropicales.  Estos  lugares  son : 
Iguala,  Jojutla,  Jonacatepec,  Tuxtepec,  Tolimán,  Jalpan,  Cór- 
doba, Zongolica,  Río  Verde,  Apatzingán  y  Ario. — Remítanse 
dos  cuestionarios  á  cada  uno  de  dichos  Agentes,  suplicándoles 
se  sirvan  llenarlos  y  devolverlos  al  Instituto,  indicando  las  par- 
ticularidades que  acerca  de  dichos  árboles  hayan  podido  obser- 
var en  su  respectiva  localidad. 

Dice  quedar  impuesta,  por  el  oficio  relativo,  de  que  el  señor 
Director  no  pudo  concurrir  al  Congreso  de  Agricultura,  de  Tu- 
laneingo, por  habérselo  imi>edido  un  grave  cuidado  de  familia. 
— A  su  expediente. 

Dispone  que  se  remita,  en  el  plazo  de  15  días,  un  informe, 
lo  más  detallado  que  sea  posible,  y  que  comiprenda  todos  los  tra- 
bajos, iniciativas,  mejoras,  etc.,  que  este  Instituto  haya  ejecu- 
tado durante  el  período  de  1900  á  1904,  acompañando  ese  do- 
cumento con  las  leyes,  reglamentos  é  ilustraciones  que  sean 
necesarios,  y  que  deban  incluirse  en  la  Memoria  de  esa  Secre- 
taría, correspondiente  al  mismo  período. — Contéstese  que  ya  se 
comenzaron  á  reunir  todos  los  datos  relativos,  á  fin  de  procu- 
rar rendir  el  informe  de  que  se  trata  en  el  plazo  señalado;  y 
transcríbase  este  oficio  á  cada  uno  de  los  señores  Jefes  de  Sec- 
ción, recomendándoles  se  sirvan  rendir  el  mencionado  informe, 
en  lo  referente  á  sus  respectivas  Secciones,  con  la  brevedad  po- 
sible. 
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Pide  se  le  remita  alguna  cantidad  del  snero  antiponzoñoso  que 
88  prepara  en  este  Instituto,  con  el  objeto  de  enviarlo  á  la  Se- 
cretaría de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas,  á  quien  á  su  vez 
se  ha  dirigido  la  Dirección  General  de  Faros,  solicitando  dicho 
suero. — Contéstese  que,  según  informa  el  Jefe  de  la  Sección 
3.',  no  hay  existencia  del  suero  por  haberse  agotado  en  diversas 
experiencias;  pero  que  ya  se  pide  á  Jojutla  una  nueva  cantidad 
de  alacranes  para  preparar  dicho  suero  y  enviarlo  á  la  mayor 
brevedad  á  esa  Secretaría. 

Comunica  el  acuerdo  del  C.  Presidente  de  la  República,  dis- 
poniendo que  en  calidad  de  auxilio  para  los  gastos  de  inhuma- 
ción de  los  empleados  que  fallezcan  durante  el  desempeño  de  su 
cargo,  solamente  se  conceda  una  mensualidad  del  sueldo  corres- 
pondiente; y  que  únicamente  en  el  caso  de  que  el  fallecimiento 
ocurra  en  lugar  distinto  de  la  residencia  del  empleado,  á  donde 
haya  ido  por  causa  del  servicio  público,  podrán  suministrarse 
dos  mensualidades. — Enterado. 

Remite  las  obras  que  se  le  indicaron  podían  comprarse  á  la 
señora  viuda  del  Sr.  Dr.  Ramírez,  para  este  Instituto. — Recibo, 
dando  las  gracias,  y  envíense  dichas  obras  á  la  Sección  1.* 

Transcribe  un  oficio  que  le  dirige  la  Secretaría  de  Relaciones, 
en  que  ésta,  á  su  vez,  transcribe  una  nota  del  Cónsul  General 
de  México  en  Caracas,  Venezuela,  en  que  dice  envía  dos  mues- 
tras de  caucho  que  le  proporcionó  el  Sr.  J.  Roversi ;  que  dicho 
caucho  se  saca  de  una  semilla  que  crece  espontáneamente  en 
Venezuela;  que  puede  cultivarse  fácilmente,  y  que,  á  no  dudar- 
lo, crece  también  en  México ;  que  la  semilla  da  un  rendimiento 
de  75Í,  de  clase  de  la  sui)erior  de  las  dos  que  remite,  y  que  en 
Europa,  el  kilogramo  de  caucho  se  estima  en  nueve  marcos; 
finalmente,  que  el  Sr.  Roversi  desea  saber  si  el  Supremo  Gobier- 
no podría  ofrecerle  una  prima  por  dar  á  conocer  en  México  la 
semilla,  enseñando,  á  la  vez,  el  modo  de  sacar  el  caucho  de  ella. 
—Transcríbase  al  Jefe  de  la  Sección  2.*,  acompañándole  las 
muestras  que  se  recibieron  con  dicho  oficio,  á  fin  de  que  se  sirva 
informar  si  el  caucho  de  que  se  trata  puede  tener  las  mismas 
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aplicaciones  industriales  que  el  producido  por  la  CastiUoa  eUtn- 
tica. 

El  señor  Secretario  de  Fomento  dice  que  el  Sr.  H.  Lemcke  aca- 
ba de  escribirle  una  carta,  particii)ándole  que  ha  encontrado 
buena  acogida,  entre  los  capitalistas  ingleses,  la  empresa  de  la 
explotación  del  Palo  Amarillo;  i)ero  que  para  ultimar  el  nego- 
cio necesita  tener  algunas  muestras  del  caucho  bruto,  y  del  pre- 
parado por  el  Profesor  Lozano  y  Castro. — Contéstese  que  en 
estos  momentos  no  existen  en  el  Instituto  ningunas  muestras 
del  caucho  que  se  indica,  pues  las  que  había  se  le  dieron  al  se- 
ñor Magnon,  socio  del  Sr.  Lemcke;  pero  que  ya  se  recomienda  al 
expresado  Profesor  Lozano  y  Castro  proceda  á  preparar  unas 
nuevas  muestras  para  el  fin  que  se  indica,  y  las  cuales  se  cree 
que  estarán  concluidas  dentro  de  unos  cuantos  días. 
De  Cofivisiones  y  Sociedades  científicas: 

El  Director  de  la  Comisión  Geogrófico-Exploradora,  remite 
un  ejemplar  de  la  carta  general  del  Estado  de  Veracruz,  en  h\ 
forma  de  atlas,  levantado  por  dicha  Comisión,  y  publicado  en 
sus  talleres. — Recibo,  dándose  las  gracias. 

El  Subdirector  del  Observatorio  Meteorológico  Central  trans- 
cribe un  oficio  que  le  dirige  la  Secretaría  de  Fomento,  la  que  á 
su  vez  inserta  la  nota  que  le  envía  la  Secretaría  de  Relaciones, 
manifestando  que  el  Cónsul  de  México  en  Trieste,  Austria,  in- 
forma que  en  una  revista  que  se  publica  en  Berlín,  el  Sr.  Anto- 
nio Unlanf  t.  Director  de  los  Jardines  de  la  Corte  de  Viena,  afir- 
ma que  los  experimentos  hechos  con  la  planta  Abrus  precatoritis, 
denominada  por  Nowack,  del  tiempo,  para  estudiar  las  cualida- 
des meteorológicas  que  á  ella  atribuye  su  descubridor,  no  dieron 
los  resultados  que  éste  cree  haber  logrado. — Enterado. 

La  Sociedad  Agrícola  Mexicana  dice  haberse  impuesto,  con 
sentimiento,  de  que  por  un  grave  cuidado  de  familia  el  señor  Di- 
rector no  pudo  concurrir,  en  representación  de  dicha  Sociedad, 
al  Congreso  Agrícola  de  Tulancingo ;  pero  que  ya  se  manda  pu- 
blicar en  el  Boletín  de  la  misma  el  notable  estudio  que  se  sirvió 
enviar  á  ese  Congreso,  y  que  se  intitula:  "Las  floras  r^ionales 
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de  la  Bepública  y  su  explotación  agrícola." — A  su  expediente. 

La  Academia  Nacional  de  Medicina  invita  atentamente  á  la 
Dirección  del  Instituto,  para  que  se  sirva  nombrar  una  Comi- 
sión que  represente  al  Establecimiento  en  la  sesión  solemne 
que  celebrará  el  1.^  de  Octubre  próximo,  á  las  7  p.  m.,  bajo  la 
presidencia  del  señor  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Be- 
llas Artes. — Quedaron  nombrados,  en  comisión,  los  señores  Doc- 
tores Antonio  Loaeza  y  Leopoldo  Flores. 
De  las  Secciones: 

El  Jefe  de  la  Sección  4.%  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  la 
Dirección,  envía  el  informe  que  le  rinden  los  señores  Profesores 
Sanders,  Caturegli  y  Urbina,  acerca  de  la  instalación  eléctrica 
de  fuerza  motriz  en  el  Departamento  de  Química  Industrial. — 
Pendiente. 

Ix)s  Jefes  de  las  Secciones  3.*  y  5.*  envían  el  inventario  de' los 
aparatos,  instrumentos,  libros,  etc.,  que  existen  en  dichas  Sec- 
ciones.— Recibo. 

El  Jefe  de  la  Sección  2.*,  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  la 
Dirección,  informa  que  desde  el  año  de  1901  se  concluyó  la  aná- 
lisis del  Azafrancillo  de  México  (Escohedia  scabrifolia ) ;  que 
en  la  actualidad  se  está  haciendo  la  del  Azafrancillo  llamado 
científicamente  Carthamus  tinctoriiis,  y  la  del  Azafrán  de  boli- 
ta ( Argithamnia  heterantha),  y  que,  por  último,  se  ha  comenza- 
do la  de  la  Cuscuta  tinctoria. — A  su  expediente. 
Dr  particulares: 

El  Dr.  Víctor  Montalvo,  de  Coatzacoalcos,  envía  los  frutos  del 
^oijoyote,  con  el  objeto  de  que  se  averigüe  el  mejor  procedimien- 
to para  extraer  el  caucho. — Recibo,  dándose  las  gracias. 

El  Profesor  H.  Boquillon-Limousin,  de  París,  felicita  al  se- 
ñor Director  por  su  excelente  trabajo  sobre  el  Palo  Amarillo 
ÍEuforbia  elástica). — Dense  las  gracias. 
De  Gobernadores  de  los  Estados: 

El  señor  Gobernador  del  Estiido  de  Chihuahua  dice  que  los 
dos  Azafránenlos  que,  obsequiando  la  indicación  de  la  Direc- 
ción, envió  últimamente  á  este  Instituto,  crecen  silvestres  en  el 
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Estajdo,  y  que  también  se  les  cultiva ;  ambos  se  usan  en  medici- 
na y  para  dar  color  al  queso. — ^A  sus  antecedentes. 

El  señor  Gobernador  del  Estado  de  San  Luis  Potosí  envía  ad- 
junta una  carta  del  Sr.  Chas.  Marcher,  de  Chicago,  solicitando 
algunos  informes  acerca  de  una  planta  que  se  dice  se  llama  "de 
las  Carreras,"  y  que  tiene  la  propiedad  de  hacer  que  las  perso- 
nas que  toman  una  bebida  preparada  con  las  hojas  y  las  semi- 
llas de  esta  planta,  sienten  impulsos  de  correr  hasta  caer  ren- 
didos por  la  fatiga. — Se  contestó  que  en  la  sinonimia  de  las 
plantas  mexicanas  no  se  encuentra  ninguna  que  lleve  este  nom- 
bre; que  tal  vez  pudiera  tratarse  de  dos  de  nuestras  plantas  in- 
dígenas que  producen  alguna  excitación  cerebral  y  aun  cier- 
to* grado  de  locura,  y  son  el  Ololiuhqui  (Ipomcea  sidaefolia),  y  el 
Peyote  (Anhalonium  Lctcinii). 

ha,  misma  Secretaría  dio  cuenta,  también,  con  el  informe  que 
rinde  el  señor  Ingeniero  Oalindo  y  Villa,  Archivero  y  Bibliote- 
cario del  Instituto. 

En  seguida,  los  señores  Jefes  de  Sección,  excepto  el  Sr.  Mar^ 
tínez  del  Campo,  que  previo  aviso  no  concurrió  por  tener  una 
ocupación  inesperada  y  muy  urgente,  leyeron  sus  respectivo» 
informes,  y  el  subscripto  Secretario  dio  lectura  al  informe  de  la 
Sección  4.* 

El  señor  Director  indicó  que  sería  muy  címveniente  que  el  ex- 
tracto fluido  de  Zapote  blanco,  que  el  Sr.  Martínez  del  Campo 
dice  haber  usado  sin  éxito,  por  ser  una  preparación  antigua,  sea 
enviado  á  la  Sección  de  Fisiología  para  que  se  investigue  si  la 
preparación  de  que  se  trata,  hecha  con  los  huesos  viejos,  es,  en 
efecto,  ineficaz.  Dijo,  además,  que  en  su  concepto,  y  con  motivo 
del  informe  de  los  trabajos  realizados  por  la  Sección  5.%  en  el 
quinquenio  de  1900  á  1904,  que  presenta  en  esta  junta  el  señor 
Dr.  Loaeza,  sería  oportuno  que  los  informes  de  todas  las  Sec- 
ciones fueran  acompañados  de  algunas  ilustraciones,  como  de- 
sea la  Secretaría  de  Fomento. 

A  continuación,  el  mismo  señor  Director  leyó  el  informe  de 
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los  trabajos  de  que  se  ocuipó  en  el  curso  del  mes,  presentando, 
además,  una  Memoria  acerca  de  la  excursión  botánica  que  hizo 
en  Agosto  último  á  la  Sierra  de  Querétaro,  y  el  trabajo  que  en- 
vió al  Congreso  Agrícola  de  Tulancingo,  celebrado  en  esa  ciu- 
dad á  principios  del  mes  que  finaliza,  y  que  intituló  **Las  floras 
r^onales  de  la  República  y  su  explotación  agrícola." 

El  señor  Profesor  Manuel  Urbina  (jr.),  dio  lectura,  en  se- 
guida, á  su  trabajo  reglamentario  de  turno,  que  tiene  por  título 
^Tiscosidad." 

A  las  11.30  a.  m.  se  levantó  la  sesión,  habiendo  concurrido  los 
Sres.  Altamirano,  Buiz,  Villaseñor,  Armendaris,  Loaeza,  Urbi- 
na ( jr.),  y  el  subscripto  Secretario, 

Leopoldo  Flores. 


INFOBHE  DE  LOS  TBABAJOS 
EJECUTADOS    EN    EL    INSTITUTO    MEDICO    NACIONAL, 

DURANTE  EL  MES  DE  SEFTIEUBBE  DE  1905. 


Archivo,  Biblioteca  y  Publicaciones. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  acerca  de  lo  siguiente,  efec- 
tuado en  la  Sección  de  mi  cargo  durante  el  mes  que  hoy  ter- 
mina: 

1.  Se  concluyó  el  número  de  Anales,  correspondiente  á  Junio 
del  presente  año.  Tengo  el  gusto  de  presentar  el  cuaderno,  aun 
cuando  sólo  falta  el  forro,  que  acaba  de  darse  á  la  imprenta. 

2.  Asimismo  se  terminó  el  número  de  Julio,  del  cual  tengo 
igualmente  el  gusto  de  acompañar  el  cuaderno.  El  forro  se  aca- 
ba de  dar  á  la  imprenta. 

3.  Casi  todo  el  número  de  Agosto  se  corrigió,  y  dentro  de  una 
semana  quedará  listo. 

4.  También  se  adelantó  mucho  de  lo  atrasado.  El  número  de 
Mavo  á  "Noviembre  de  1903,  se  halla  casi  al  terminar.  Como  in- 
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formé  á  vd.  el  mes  próximo  anterior,  por  aparte  nuestra  todas 
las  primeras  pruebas  se  han  corregido;  últimamente  se  corri- 
gieron  segundas  pruebas,  y  está  tirado  hasta  lo  que  corresponde 
á  Octubre  del  referido  afío. 

En  cuanto  al  número  de  Octubre  á  Noviembre  de  1904,  mis 
deseos  eran  haberlo  presentado  hoy  concluido,  i)ero  no  fué  posi- 
ble, en  vista  del  recargo  que  ha  tenido  la  Imprenta  de  Fomento, 
pues  por  parte  nuestra  absolutamente  nada  hay  pendiente. 

5.  El  Sr.  Noriega  ha  continuado  con  regularidad  corrigiendo 
pruebas  de  su  Historia  de  Drogas. 

6.  Se  han  despachado  varios  pedidos  de  publicaciones. 

7.  Se  comenzó  el  reparto  de  los  números  pendientes  de  Anales 
(Abril  y  Mayo  últimos),  del  Informe  semestral  y  de  la  Memoria 
del  Palo  Amarillo, 

8.  Se  celebraron  varias  juntas  con  la  Comisión  de  Publicacio- 
nes, para  el  arreglo  de  material  de  las  mismas  publicaciones. 

9.  Se  formó,  con  el  detalle  acostumbrado,  la  lista  de  las  obras 
recibida»  por  canje,  en  el  Instituto,  durante  el  presente  mes. 

Protesto  á  vd.  mi  afectuosa  consideración. 

México,  30  de  Septiembre  de  1905. — J.  Galindo  y  Villa. 


Colector  botánico  y  clasificador. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  durante  el  presente  mes 
han  sido  identificadas  las  siguientes  plantas,  con  sus  localida- 
des respectivas  y  nombre  del  colector  que  corresponde : 

Apod-antfiera  undulatay  Gray. 
N.  V.  Moloncillo,  Calabaza  hedionda. 

Entre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  (Estado  de 
Querétaro),  19  de  Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1594). 

Cucúrbita  californica,  Torr. 

Entre  el  Ciervo  y  la  Mesa  ( Estado  de  Querétaro) ,  20  de  Agos- 
to de  1905  (F.  Altamirano,  1594). 
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Cuscuta  umbellata^  H.  B.  K. 
N.  V.  SacatlaxcaWi. 

Entre  el  Ciervo  y  la  Mesa  (Estado  de  Querétaro),  19  de  Agos- 
to de  1905  ( F.  Altamirano, ) . 

Cucúrbita  foetidissima,  H.  B.  K. 

Entre  el  Ciervo  y  la  Mesa  (Estado  de  Querétaro) ,  20  de  Agos- 
to de  1905  (F.  Altamirano, ). 

Bumelia  lanuginosay  Pers. 

Entre  el  Ciervo  y  la  Mesa  (Estado  de  Querétaro),  19  de  Agos- 
to de  1905  ( F.  Altamirano, ) . 

Giiardiola  mexicana,  H.  B. 

Michoaeán,  23  de  Octubre  de  1890  ( F.  Altamirano, ) . 

Stevia  conferta,  DC. 
Var:  imherula,  DC. 

Lechería  (Valle  de  México),  3  de  Octubre  de  1890  (F.  Alta- 
mirano). 

iitevia  micrantha,  Lag. 

San  Francisco  Acuantia  (Valle  de  México),  15  de  Octubre  de 
1890  ( F.  Altamirano, ) . 

Florestina  pedata,  Cav. 

Magdalena  y  cerro  del  Pino  (Valle  de  México),  31  de  Agosto 
de  1890  ( F.  Altamirano, ) . 

Bahia  schkichrioides,  Gray. 

Tochatlaco  (Elstado  de  Hidalgo),  21  de  Agosto  de  1890  (F. 
Altamirano,   ....). 

Hchkuria  virgata,  DC. 

San  Francisco  Acuantia  (Valle  de  México),  15  de  Octubre  de 
1890  (F.  Altamirano,  ) ;  Joanacatlán  (Estado  de  Hidal- 
go), 18  de  Octubre  de  1891  (F.  Altamirano, ). 

Tagetes  micrantha,  Cav. 
N.  V.  Anisillo. 
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Cerro  del  Pino  (Valle  de  México),  7  de  Septiembre  de  ISftO 
(F.  Altamirano, ). 

Riddelia  tagetina,  Nutt. 

Cerca  de  Trevifio  (Elstado  de  Nuevo  León),  13  de  Noviem- 
bre de  1896  (Dr.  Rusby). 

Hymenatherum  gregii,  Gray. 

Querétaro,  13  de  Agosto  de  1899  (F.  Altamirano, ) ;  Río 

Verde  (Estado  de  San  Luis  Potosí) ;  á  1090  m.,  24  de  Agosto  de 
1891  (P.  Maury,  7205). 

Eymenathet-um  pohjchctum,  (íray. 

Cerca  de  Lagos  (Estado  de  Guanajuato),  14  de  Noviembre 
de  1896  (Dr.  Rusby). 

Hymenatherum  tenuilobiim^  DC. 

Alaquines,  á  1350  m.  (Estado  de  San  Luis  Potosí),  12  de 
Agosto  de  1891  (P.  Maury,  7053). 

Porophyllnm  caleteóla,  Rob.  et  Greenni. 
Michoacán,  19  de  Septiembre  de  1891  (F.  Altamirano)  ;  Que- 
rétaro, 19  de  Septiembre  de  1891  (F.  Altamirano). 

Porophyllnm  eoloratum,  DC. 

N.  V.  Hierba  del  Venado,  Papalo(iuelite. 

Cerro  del  Pino  (Valle  de  México),  7  de  Septiembre  de  1890 
(F.  Altamirano) ;  Querétaro,  25  de  Septiembre  de  1891  (F.  Al- 
tamirano). 

Porophyllnm  riridiflorum^  DC. 

Mifíioacán,  25  de  Diciembre  de  1890  (F.  Altamirano). 

Porophyllnm  pringlei,  Rob. 

Guadalajara,  25  de  Diciembre  de  1891  (F.  Altamirano). 

Adenophyllum  eoeeinenm^  Pers. 

Jojutla  (Estado  de  Morelos),  9  de  Septiembre  de  1890  (F. 
Altamirano). 

Dysodw  chrymntcmoide.'^,  Lag. 

San  Francisco  Acuantia,  Coatepec,  La  (xuiñada;  de  Tlalne- 
pantla  á  San  Mateo  (Valle  de  México),  23  de  Octubre  de  1888 
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(F.  Altamirano) ;  Jojutla  (EJstedo  de  Morelos),  Septiembre  de 
1890  (F.  Altamirano) ;  La  Labor,  Mineral  de  Cerritos  (Estado 
de  San  Luis  Potosí),  á  1630  m.,  18  de  Octubre  de  1891  (P.  Mau- 
ry,  7420). 

Dijsodia  poropliyUn,  DC. 

Hacienda  del  Cristo  (Valle  de  Jléxico),  Abril  de  1899  (F.  Al- 
tamirano). 

Dysodia  ptihescens^  Lag. 

Tlalnepantla  (Estado  de  México),  17  de  Agosto  de  1890  (F. 
Altamirano). 

Dysodia  serratifolia,  DC. 

Caeahuamilpa,  Jaltepetongo   (Estado  de  Guerrero),  23  de 
Enero  de  1892  (F.  Altamirano). 

Dysodia  tagetiflora,  Lag. 

Jojutla  (Estado  de  (luerrero),  19  de  Septiembre  de  1890  (F. 
Altamirano). 

Enphorhta  anfisiphylitica,  Zuce. 
N.  V.  Candelilla. 

San  Pedro  (Estado  de  Coaliuila),  23  de  Septiembre  de  1905 
(Antonio  V.  Hernández). 

Yallesia  glabra,  Cav. 
N.  V.  Frutilla. 

Entre  Vizarrón  é  Higuerilla  (Estado  de  Querétaro),  23  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1669). 

Total :  28  especies  clasificadas. 

Protesto  á  vd.  mi  distinguida  consideración. 

México,  20  de  Septiembre  de  1905. — />r.  Manuel  Urbina. 


Sección  1.* 

Tengo  la  honra  de  informar  acerca  de  lo  hecho  en  la  Sección 
1.',  durante  el  presente  mes : 
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Concluí  y  entrego  hoy  las  descripciones  de  las  regiones  geo- 
gráficas, indicando  el  clima  respectivo  donde  se  encuentran, 
en  nuestro  país,  las  plantas  que  fueron  estudiadas  en  el  presen- 
te trimestre  ( anejo  núm.  1 ) . 

Respecto  de  la  Mimosa,  que  traída  de  Oórdoba  fué  cuidada 
en  este  Establecimiento,  llevada  al  Observatorio  y  lu^o  vuelta 
á  traer,  porque  á  pesar  del  esmero  que  tenían  estuvo  á  punto  de 
secarse;  pocos  días  después  de  vuelta  á  la  Sección  1.%  continuó 
su  vegetación  con  la  misma  lozanía  de  antes;  pero  es  planta  tan 
delicada,  en  este  medio,  que  bastó  que  no  fuese  regada  los  días 
15  y  16  para  que  rápidamente  se  marchitase,  y  se  han  necesita- 
do varios  días  para  que  vuelva  á  su  primitivo  estado.  Todos  es- 
tos incidentes  han  ocasionado  que  no  se  haya  podido  hacer  una 
observación  regular,  pues  los  pocos  datos  recogidos  no  tienen 
valor. 

Se  ha  hecho  el  informe  general,  de  los  años  1900,  1901,  1902, 
1903  y  1904,  de  lo  ejecutado  en  la  Sección  1.*  en  ese  quiquenio. 

Se  han  corregido  pruebas  y  efectuado  labores  económicas. 

El  Sr.  Alcocer  distribuyó,  de  las  746  plantas  recibidas  últi- 
mamente, las  dialipétalas^  hasta  el  orden  90,  haciendo  las  ano- 
taciones correspondientes  en  el  catálogo  respectivo.  También 
hizo  las  descripciones  de  las  tres  plantas  que  le  señaló  el  señor 
Director,  de  las  llamadas  Azafranoillos, 

El  Sr.  Tenorio  hizo  una  acuarela  de  dos  flores  del  Azafrunci- 
lio,  para  la  lámina  respectiva;  una  copia,  á  pluma,  de  ocho  hojas 
pequeñas  de  una  Mimosa,  para  la  lámina  correspondiente ;  cinco 
copias  al  lápiz,  tomadas  de  los  calcos  de  Mocifío  y  Sessé,  que 
son  las  siguientes:  "CoUetia  ?  disperma,"  núm.  173;  ^'C.  mul- 
tiflora,"  núm.  174;  "Oeanothus  pauciflorus,"  núm.  175;  "C.  mo- 
cinianus,"  núm.  176,  y  "C.  Cieruleus,'-  núm.  176,  Or.  53. — Rám- 
neas.  Emprendió  el  trabajo  de  informe  acerca  de  lo  hecho  por 
él  en  dibujos,  acuarelas,  etc.,  durante  el  quinquenio  que  termi- 
na en  el  año  de  1904. 

México,  septiembre  30  de  1905. — Luis  E,  Ruiz. 
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Sección  2.* 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores,  que 
durante  el  presente  mes,  los  trabajos  de  la  Sección  2."  han  sido 
los  siguientes : 

Azafránenlo  (Carthamus  tinctoriusj, — El  Sr.  Lozano  ha  con- 
tinuado estudiando  el  Azafrandllo  (Carthamus  tinctoriusj,  del 
que  tiene  hechos  los  extractos  de  éter  de  petróleo  y  éter  sulfúrico, 
no  habiendo  terminado  el  alcohólico,  y  ,por  lo  mismo,  no  pudien- 
do  avanzar  más  en  el  estudio  por  lo  dilatado  que  ha  sido  el  ago- 
tamiento por  este  vehículo  que,  á  pesar  de  haber  empleado  un 
aparato  continuo,  sigue  tomando,  después  de  varios  días,  la  ma- 
teria colorante. 

Toyoyote. — Ha  vuelto  á  ocuparse  del  fruto  del  Yoyoyote,  re- 
mitido por  el  Dr.  Monta:lvo,  de  Coatzacoalcos,  con  el  objeto  de 
conocer  la  manera  más  apropiada  de  obtener  la  masa  traída 
antes  por  el  mismo  señor;  llegó  á  conseguirse  e\  objeto,  dejando 
entrar  en  descomposición  los  frutos,  hirviéndolos  después  con 
agua  y  moliendo  la  masa  en  el  molino^  de  esta  manera  se  va  se- 
parando el  bagazo  y  reuniendo  el  caucho  mezclado  á  la  cera, 
formando  especies  de  rollos  delgados  y  casi  desprovistos  de  ba- 
gazo. 

Azafrán  de  bolita  (Argitamnia  Eeterantha), — El  Sr.  Cordero 
terminó  la  análisis  del  Azafrán  de  bolita  (Argitamnia  Hete- 
rantha)^  encontrándole  la  siguiente  composición : 

Resina  neutra 15.42 

Aceite  V  materia  colorante 28.06 

Acido  succínico 0.04 

Alcaloide no  dosificado. 

Resina  acida 0.59 

Glucosa 1.10 

Acido  tánico 0.06 

Goma 8.18 

A  la  vuelta 53.45 
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De  la  vuelta 53.45 

Dextrina  y  análogos 0.20 

Almidón.  ."^ 0.05 

Celulosa 28.43 

Cenizas 3.00 

Agua  y  materias  no  dosificadas 14.87 


100.00 


De  estos  principios,  son  importantes  el  aceite,  la  materia  co- 
lorante y  el  alcaloide. 

No  se  ha  podido,  haata  ahora,  separar  la  materia  colorante 
del  aceite,  por  ser  éste  ®u  mejor  disolvente;  y  las  experiencias 
que  se  han  hecho  á  este  respecto,  con  carbón  y  alcohol,  no  han 
dado  resultado,  lo  mismo  que  la  precipitación  por  el  acetato  de 
plomo,  que  es  insignificante. 

lia  tratado  de  separar  el  alcaloide,  y  hasta  ahora  ha  cons^ui- 
do  obtenerlo  en  un  estado  amorfo,  aunque  con  tendencia  á  cris- 
talizar. 

Tierras, — Por  mi  parte,  ayudado  de  los  Sres.  Herrera  y  Lis- 
ci,  concluímos  las  análisis  de  las  seis  muestras  de  tierra  que  te- 
níamos pendientes,  y  hoy  tengo  la  honra  de  entregarlas.  Los  re- 
sultados van  anexos  á  este  informe. 

Inventario, — Informe  del  quinqtwnio  de  1900  á  í90Ji, — El  res- 
to del  tiempo  lo  hemos  empleado,  los  estudiantes  colaboradores, 
en  hacer  el  inventario,  que  está  bastante  avanzado,  y  el  subs- 
cripto, en  hacer  el  informe  del  quinquenio  de  1900  á  1904,  tra- 
bajo muy  laborioso,  en  el  que  no  obstante  haber  invertido  mucho 
tiempo  extraordinario,  no  me  ha  sido  posible  terminar,  pero  es- 
pero pronto  hacerlo. 

El  Sr.  Altamirano  R.,  ha  terminado  la  análisis  físico-química 
de  tres  de  las  tierras  que  estudia,  y  tiene  muy  avanzada  la  de  la 
cuarta. 

En  fin,  se  han  hecho  todos  los  trabajos  económicos  y  de  escri- 
torio necesarios,  y  se  ha  llevado  cuenta  de  las  altas  y  bajas  ha- 
bidas en  la  Sección. 

México,  Septiembre  30  de  1905. — F.  Vülaseñor. 
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Sección  3.* 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores,  de 
los  trabajos  verificados  en  la  Sección  3.*  del  Instituto  Médico 
Nacional,  durante  el  mes  de  Agosto  de  1905  :* 

Azafrancillo  fCarthamtis  tinctorius). — Se  continuó  la  expe- 
rimentación de  esta  planta. 

A  las  7  a.  m.  se  le  dio  á  un  perro  de  15,200.gramos  de  peso,  la 
cantidad  de  10  gramos  de  polvo  de  la  ñor  de  dicha  planta,  bajo 
la  forma  de  bolos. 

No  se  presentó  ningún  síntoma. 

Se  repitió  esta  experiencia  en  el  mismo  animal,  dos  veces  más, 
con  la  misma  cantidad  de  planta,  10  gramos  diarios. 

No  presentó  tampoco  síntoma  alguno;  sólo  se  notó  que  el  ex- 
cremento y  la  orina  fueron  pintados  en  amarillo  eubido  por  el 
carthamus. 

De  las  observaciones  recogidas  en  el  mes  pasado  y  las  que 
acabo  de  citar,  se  infiere  que  el  A^^afrandUo  que  lleva  por  nom- 
bre Carihamus  tinctorius,  no  es  tóxico  para  los  perros  en  la 
cantidad  de  dos  gramos  por  kilo.  Como  esto  cantidad  es  más 
que  suficiente  para  condimentar  ó  pintor  un  manjar,  se  infiere, 
también,  que  una  sopa,  un  dulce  ú  otra  preparación  que  conten- 
ga esta  droga  en  la  proporción  indicada,  no  es  venenosa  para  el 
perro. 

Azafrán  de  bolita. — El  día  3  del  presente  comenzamos  ^  ex- 
perimentor  las  semillas  que  se  remitieron  á  la  Sección  con  el 
nombre  de  Azafrán  de  bolita,  que  corresponde  á  la  Argytham- 
nia  heterantha. 

La  primera  experiencia  se  practicó  en  un  perro  de  4,600  gra- 
mos de  peso,  al  que  hicimos  comer  5  gramos  del  polvo  de  dicha 
semilla,  á  las  8  a.  m. 

A  las  11  a.  m.,  este  animal  tuvo  un  vómito. 


1  Este  primer  informe  corresponde  al  mes  de  Agosto  de  1905. 
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A  las  11.30  a.  m.,  una  defecación  de  excremento  blando,  de 
color  amarillo. 

A  las  12  m.,  otro  vómito. 

A  la  1.15  p.  m.,  evacuación  amarilla,  anorexia  y  postración. 

A  las  3  p.  m.,  evacuación  amarilla;  el  mismo  estado  ante- 
rior. 

A  la-s  6.30  p.  m.,  evacuación  blanquis^ca ;  empeora  su  estado 
general,  está  tembloroso,  no  puede  andar. 

Al  día  siguiente  amaneció  muerto;  se  le  hizo  la  autopsia,  en- 
contrando los  signos  anátomo-patológicos  siguientes:  Corazón 
paralizado  en  diástole,  venas  dilatadas,  pulmón  é  hígado  norma- 
les; estómago  lleno  de  líquido,  con  su  mucosa  normal;  duode- 
no congestionado,  lleno  de  una  papilla  rosada.  El  resto  del 
intestino  delgado  se  encuentra  también  con  la  mucosa  muy  con- 
gestionada, y  numerosas  placas  equimóticas  diseminadas  en 
toda  su  extensión,  hasta  poco  antes  de  llegar  al  recto,  en  donde 
sólo  se  veían  los  vasos  sanguíneos  abultados  y  de  color  negruz- 
co. Signos  muy  semejantes  á  los  que  produce  el  envenenamiento 
por  el  aceite  de  crotón.  ' 

Este  hecho  nos  obligó  á  continuar  la  experimentación  en  es- 
te sentido,  y  para  el  objeta  escogimos  un  perro  adulto  y  sano, 
que  pesó  6,800  gramos;  le  dimos  3,50  gramos  de  polvo  de  las  se- 
millas, á  las  8.13  a.  m. 

Después  de  media  hora  empezó  á  obrar  la  droga;  el  animal 
se  puso  inquieto,  pero  pronto  volvió  á  su  estado  normal. 

A  las  11  a.  m.  tuvo  un  vómito  líquido,  amarillo. 

A  las  11.5,  a.  m.,  otro  vómito  con  los  mismos  caracteres. 

A  las  11.35,  a.  m.,  se  repitió  el  vómito,  con  aspecto  mucoso, 
sin  el  color  de  los  anteriores;  después  del  cual  tomó  alimento  y 
no  volvió  á  presentarse  ningún  síntoma  durante  los  días  subsi- 
guientes. 

A  una  perra  de  1,514  gramos,  le  dimos  la  cantidad  de  15  gra- 
mos de  polvo  de  semillas  del  Azafrancillo.  A  las  dos  horas,  este 
animal  vomitó  abundantemente  un  líquido  amarillo,  con  restos 
alimenticios. 
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Siguió  vomitando  como  oada  dos  horas,  ese  mismo  día,  hasta 
tres  veces,  incluj^endo  la  primera. 

Dos  días  después  de  la  experiencia  vomitaba  también,  des- 
pués de  tomar  los  alimentos.  No  tuvo  ningíin  otro  síntoma,  y 
en  la  actualidad  se  encuentra  perfectamente  bien. 

De  estas  experiencias,  podemos  deducir  que  el  Azafrán  de  6o- 
lita  (Argythamnia  eterantha),  no  es  tan  inocente  para  poderlo 
usar,  como  se  usa  en  algunos  lugares  de  la  República,  para  colo- 
rar los  dulces,  porque  las  semillas,  según  hemos  visto,  tienen 
propiedades  emetocatárticas  que  pueden  llegar  hasta  producir 
la  muerte,  como  sucedió  al  perrito  de  nuestra  primera  expe- 
riencia. 

Para  ampliar  un  poco  más  este  estudio,  hemos  separado  de 
las  semillas  machacadas  la  materia  colorante  y  una  grasa  se- 
misólida,  que  nos  proponemos  ensayar  por  separado. 
1  Respecto  al  Azafrán  de  raíz  (Escobrdia  scabrifoUaJy  los  Doc- 

tores Altamirano  y  Vergara  Lope  informaron  á  esta  H.  Junta, 
en  el  año  de  1900,  que  dicha  planta  era  enteramente  inerte  para 
los  animales;  en  consecuencia,  no  habrá  inconveniente  en  usar- 
la como  materia  colorante  de  los  alimentos. 

Azafrán  verdadero  (Grocus  sativns), — Con  motivo  de  los  es- 
tudios anteriol'es,  figuró  también  en  nuestro  programa  el  del 
Azafrán  verdadero,  sin  otro  objeto  que  el  de  saber  si  esta  dro- 
ga, de  precio  tan  elevado,  puede  ser  sustituida  por  uno  ó  por 
todos  los  Azafranemos  citados  antes.  Consideremos  esta  cues- 
tión  desde  dos  juntos  de  vista :  el  industrial  y  el  médico. 

En  el  primei^  caso,  siempre  que  se  trate  de  utilizar  el  azafrán 
como  materia  colorante,  no  veo  inconveniente  alguno  en  que 
sea  sustituido  ípara  pintar  dulces,  con^servas,  etc.,  por  los  aza- 
francillos  citados  antes,  siendo  precavidos  cuando  se  elija  el  Ar- 
gythamnia ó  Azafrán  de  holita. 

En  el  segundo,  es  preciso  tener  en  cuenta  las  propiedades 
medicinales  de  estas  plantas;  y  éstas,  lo  mismo  que  las  del  Aza- 
frán verdadero^  son  muy  mal  conocidas. 

Gubler,  hablando  del  Azafrán,  dice;  tiene  un  sabor  y  un  olor 
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muy  pronunciados;  las  emanaciones  provocan  cefalalgia,  em- 
briaguez y  algunas  veces  postración.  Tomado  al  interior,  obra 
como  excitante,  cordial,  estimulante  difusible,  lo  que  debe  á  su 
aceite  esencial.  Murray  pretende  que  goza  el  Azafrán  de  las 
propiedades  del  opio  y  del  vino,  á  la  vez,  y  jque  é  dosis  crecidas 
lo  ha  visto  producir  convulsiones,  coma,  narcotismo  profundo 
y  la  muerte. 

El  Azafrán  no  excita  el  apetito,  pero  estimula  la  secreción  de 
los  jugos  digestivos  y  la  tonicidad  del  estómago. — Divbois. 

Su  acción  «obre  el  sistema  nervioso  parece  indudable,  di- 
ce el  Diccionario  de  Terapéutica,  pero  es  necesario  especificar- 
la mejor.  Es  cierto  que  el  olor  penetrante  del  Azafrán,  como  el 
de  todas  las  plantas  purgantes,  puede  dar  lugar  á  la  cefalea, 
vértigos,  etc.,  como  lo  observó  Borelli  en  un  doméstico  que  dor- 
mía en  una  pieza  en  donde  babía  mucho  Azafrán. 

A  la  acción  sobre  los  centros  ner\io«os  debe,  sin  duda,  el  Aza- 
frán sus  aplicaciones  terapéuticas  como  antiespasmódico  y  de- 
dativo  en  la  hipocondría  melancólica,  histeria,  asma  y  coquelu- 
che, como  piensa  Delione  de  Savignac ;  pero  nosotros  creemos, 
con  Tonssagrivos,  que  el  Azafrán  no  posee  virtudes  antiespas- 
módicas  especiales,  sino  las  comunes  á  todos  los  aceites  esen- 
ciales. 

La  acción  emenagoga  que  se  le  atribuye  tampoco  está  bien  com- 
probada; Delioux  cree  que  si  el  Azafrán  puede  restablecer  las 
reglas,  no  es  por  efecto  emenagogo  directo,  sino  por  la  resolu- 
ción del  estado  espasmódico  general  ó  local  que  perturba  esta 
función. 

El  Diccionario  de  Terapéutica  termina  así  su  artículo  sobre 
el  Azafrán:  "Sin  participar  del  entusiasmo  irreñexivo  de  los  an- 
tiguos, ni  condenar  el  Azafrán,  como  lo  hacen  otros  autores  mo- 
dernos que  no  lo  han  experimentado  metódicamente,  no  se  pue- 
de afirmar  nada  sobre  sus  propiedades  fisiológicas  ni  su  valor 
terapéutico." 

De  todo  lo  anterior,  se  deduce  que  no  son  bien  conocidas  las 
propiedades  fisiológicas  del  Crooii^  sativtis,  y  por  lo  mismo  no  se 
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puede  afirmar  que  pueda  rijnirosameiite  ser  sustituido  en  sus 
aplicaciones  terapéuticas  por  los  Azafrancilloa  que  estamos  es- 
tudiando. 

Igualmente  se  ha  discutido  la  acción  tóxica  del  Azafrán,  y 
se  refiere  en  uno  de  los  últimos  números  de  la  Semana  Médica 
un  caeo  de  envenenamiento  de  una  joven,  por  la  ingestión  de 
0.50  centigramos  de  esa  droga. 

Ayudado  por  el  Sr.  Alemán,  he  hecho  algunas  experiencias^ 
y  hasta  ahora  los  iiesultados  son  los  siguientes : 

Por  inyección  venosa,  aplicamos  á  un  conejo  la  infusión  de 
0.20  centigramos  de  Azafrán,  sin  obtener  ningún  resultado. 

A  otro  conejo  le  inyectamos  en  la  vena  de  la  oreja  una  mace- 
ración  hecha  con  un  gramo  de  Azafrán.  Tampoco  se  observó 
efecto  alguno. 

Las  orinas  de  estos  animales  sie  coloran  fuertemente  por  el 
Azafrán, 

En  los  perros,  ensayamos  la  droga  en  polvo,  encerrada  en  cap- 
sulas  de  un  gramo. 

De  éstas,  dimos  á  la  vez  una  á  un  perrito  joven,  de  3,800  gra- 
mos de  peso,  y  otra  á  un  perro  adulto,  de  6,800.  Ninguno  de  loa 
animales  tuvo  accidente  alguno ;  sólo  observamos  la  coloración 
intensa  de  las  orinas. 

Al  siguiente  día  repetimos  la  experiencia  con  los  mismos 
animales,  doblando  la  dosis  de  Azafrán :  tampoco  se  obtuvo  re- 
sultado. 

De  estos  datos,  podemos  deducir  que  el  Azafrán  puro  no  es 
tóxico  para  los  perros. 

Que  no  produce  acción  general  ninguna  á  esta  última  dosis. 

Que  colora  fuertemente  la  orina. 

Y  que  hay  que  poner  en  duda  el  caso  de  envenenamiento  que 
se  refiere  en  la  Honann  Médica,  si  la  acción  del  Azafrán  es  igual 
en  el  perro  que  en  el  hombre. 

Puede,  sin  embargo,  causar  trastornos  graves  y  aun  la  muer- 
te, porque  frecuentemente  se  encuentra  adulterado  por  substan- 
cias tóxicas,  tales  como  la  zafranina,  que  es  el  producto  que  se 
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obtiene  por  la  oxidación  de  una  mezcla  de  anilina  eeudo-tolui- 
dona,  amido-zolenzol  y  amido-azotoluol. 

Los  trabajo®  del  Sr.  Vergara  I^pe,  en  este  mes,  han  consisti- 
do en  el  estudio  del  piquete  del  alacrán,  para  el  cual  se  recibió 
una  buena  cantidad  de  alacranes  de  'Durango. 

Los  Sres.  Alemán  y  Vázquez  se  han  ocupado  en  hacer  el  in- 
ventario de  los  aparatos  y  útiles  de  la  Sección,  ayudados  por  el 
que  subscribe. — E.  Armendaris. 

Sección  3.* 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  Profesores,  de  los 
trabajos  de  la  Sección  3.*  durante  el  mes  que  hoy  termina : 

En  el  informe  del  mes  pasado,  dije,  que  al  estudiar  el  Azafrán 
de  holitaj  había  encontrado  un  punto  interesante  que  resolver,  y 
era  éste :  que  las  semillas  de  Argijthamnia,  desprovistas  de  la  gra- 
sa y  materia  colorante,  eran  tóxicas  para  los  animales,  así  como 
la  grasa  y  materia  colorante  aisladas  de  dichas  semillas. 

Con  tal  motivo  procedí,  con  ayuda  del  Sr.  Alemán,  á  aclarar 
este  punto. 

Tratamos  las  semillas  machacadas,  i>or  éter  de  petróleo,  has- 
ta agotarlas  incompletamente  de  su  grasa  y  materia  colorante. 

Obtuvimos  un  líquido  amarillo  anaranjado  subido,  y  un  pol- 
vo blanco,  muy  tenue. 

El  líquido  lo  evaporamos  en  B.  M.,  y  nos  dio  una  grasa  semi- 
sólida,  teñida  por  la  materia  colorante. 

Los  dos  productos  los  ensayamos  aisladamente,  obteniendo 
los  resultados  que  en  seguida  se  expresan : 

La  grasa  y  materia  colorante  se  ministraron  á  un  perro  de 
1,900  gramos,  en  dosis  de  un  gramo,  y  no  produjo  efecto  alguno. 
Diariamente  fuimos  aumentando  la  dosis  á  1.50,  á  2,  4  y  5  gra- 
mos, obteniendo  con  las  dos  últimas  fenómenos  gastro-intesti- 
nales  ligeros,  que  desaparecieron  al  día  siguiente. 

El  polvo  se  ingirió  á  un  perrito  de  2,800  gramos,  en  la  canti- 
dad de  4  gramos,  á  las  7.40  a.  m. 
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A  las  8  a.  in.,  tuvo  el  animal  una  evacuación  normal. 

A  las  11.45  a.  m.,  vómito  acuoso. 

A  las  12.15  p.  m.,  otro  vómito. 

A  las  2  p.  m.,  deposición  blanquizca,  pérdida  del  apetito;  no 
comió. 

A  las  3  p.  ra.,  se  le  encontró  en  un  estado  de  abatimiento  tan 
marcado,  que  presagiaba  su  muerte. 

A  las  4.35  p.  m.,  tuvo  una  evacuación  sanguinolenta. 

En  la  noche,  otras  deposiciones  del  mismo  carácter. 

Al  día  siguiente,  á  las  12.30  a.  m.,  murió,  después  de  otras  va- 
rias dep<3SÍciones  sanguinolentas. 

Esta  experiencia,  repetida  en  un  perrito  joven,  nos  dio  el  mis- 
mo resultado.  Así  es  que  no  nos  cabe  duda  que  el  Azafrán  de  6o- 
lita  es  tóxico  para  los  perros  jóvenes  en  la  proporción  de  3  gra- 
mos por  kilo  de  animal ;  y  digo  que  en  los  perros  jóvenes,  porque 
esta  dosis,  dada  proporcionalmente  á  los  adultos,  les  ha  produ- 
cido los  síntomas  señalados,  sin  causar  la  muerte. 

Otras  experiencias  hechas  por  el  que  habla,  y  que  no  constan 
en  los  libros  de  la  Sección,  consistieron  en  alimentar  por  varios 
días  á  un  perro  adulto,  con  caldo  condimentado  con  3,  4  ó  6  se- 
millas de  Azafránenlo,  Este  animal  no  sufrió  accidente  alguno, 
ni  manifestó  repugnancia  por  la  comida. 

Para  terminar  el  estudio  sobre  Azafrancilloa,  se  ensayó  por  el 
Sr.  Alemán  el  Zacatla^cale  (Cuscuta  tinctoria),  que  ha  sido 
comprendida  en  este  grupo,  y  resultó  inerte  para  los  animales. 

AI  mismo  Sr.  Alemán  se  le  encomendaron  algunas  experien- 
cias preliminares  de  las  plantas  remitidas  i)or  el  Sr.  Altamira- 
no:  Garbancillo  y  Calabacilla  amarga. 

La  planta  remitida  con  el  nombre  de  Garbancillo,  se  compone 
de  dos  especies  distintas,  según  pude  aclarar  con  el  Sr.  Alcocer, 
Ayudante  de  la  Sección  1.%  y  ambas  son  distintas  de  la  que  se 
estudió  años  atrás  por  el  practicante  de  farmacia  Sr.  Saldaña  y 
por  el  subscripto. 

Las  hojas  de  estos  dos  Garbancillos  resultaron  inertes  para 
los  conejos,  en  la  dosis  de  5  gramos,  y  venenosas  en  la  de  10. 
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El  jugo  de  Galahacilla  produjo  en  los  perros  efectos  vomipur- 
gantes,  semejantes  á  los  de  la  coloquíntida,  en  la  dosis  de  10  ce, 
sin  causar  la  muerte. 

Por  orden  de  la  Dirección  hemo«  empezado  á  escribir  un  in- 
forme de  los  trabajos  de  esta  Sección,  que  comprenda  del  año 
de  1900  al  de  1904,  y  creo  que  trabajando  algunas  horas  extraor- 
dinarias, como  lo  hemos  hecho,  lo  concluiremos  en  los  primeros 
días  del  mes  entrante. 

Acompaño  el  informe  del  Ayudante  Sr.  Vergara  Lope. 

México,  30  de  Septiembre  de  1905. — E.  Armendaris. 

Anexo  al  informe  anterior. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  sobre  los  trabajos  efectua- 
dos en  el  Laboratorio  de  Fisiología  Experimental,  durante  el 
mes  que  hoy  termina : 

Durante  la  "primera  quincena,  aprovechando  una  cantidad 
considerable  de  líquido  ponzoñoso  que  obtuve  de  los  últimos 
alacranes  remitidos  de  Tetecala,  el  mes  próximo  pasado,  me 
propuse  practicar  la  inmunización  de  un  perro  de  talla  grande 
(16  kilos),  á  fin  de  obtener  de  su  sangre  una  cantidad  de  ver- 
dadero suero,  que  á  la  manera  de  Calmette  nos  diera  los  mismos 
resultados  inmunizantes  y  curativos.  El  líquido  x>onzoño80  em- 
pleado, estaba  dosificado  de  manera  que  dos  centímetros  cúbi- 
cos correspondían,  en  actividad,  al  de  un  piquete  de  alacrán  de 
los  más  ponzoñosos;  pues  producían  la  muerte  de  una  paloma 
en  un  espacio  de  tiempo  de  30  minutos  á  2  horas. 

El  perro  escogido  fué  separado  del  común  de  los  demás,  ba- 
ñado C(m  cuidado  cada  tercer  día  y  bien  alimentado.  Comen- 
cé  á  inyectar  la  pequeña  dosis  de  4  ce,  bajo  la  piel,  y  gradual- 
mente fui  aumentando,  hasta  llegar  á  inyectar,  impunemente, 
la  enorme  cantidad  de  60  centímetros  cúbicos.  Durante  las  pri- 
meras inyecciones,  el  animal  no  presentó  más  síntoma  que  cierta 
inquietud,  tendencia  á  rascarse  el  sitio  de  la  inyección,  saboreo 
frecuente  y  gritos  continuos,  como  de  inquietud,  durante  toda 
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la  mañana.  Al  ll^ar  á  las  dosis  más  altas,  tuvo  unos  dos  días 
en  que  j)erdi6  todo  el  apetito,  que  recobró  en  seguida.  Su  estado 
general  ha  sido,  durante  todo  el  tieraiK),  bastante  bueno,  al  gra- 
do de  que  aumentó  considerablemente  de  peso;  no  sabemos  si 
debido  al  mayor  cuidado  que  se  tenía  con  él  (baños,  alimenta- 
ción, etc. ) ,  ó  si  la  introducción  del  líquido  ponzoñoso  produci- 
ría, á  la  larga,  esta  favorable  modificación  de  la  nutrición. 

La  falta  de  más  ponzoña  y  de  nuevos  alacranes  para  obtener- 
la, han  paralizado  este  experimento  que  juzgo  muy  interesante. 

El  Sr.  Dr.  Armendari«  me  mostró  una  comunicación  de  la  Se- 
cretaría, en  la  que  con  urgencia  se  Ipedía  un  informe  de  los 
trabajos  de  la  Sección  3.*,  que  abarcara  el  período  de  1900  á 
1904,  y  mutuamente  convenimos  en  que  yo  haría  la  parte  co- 
rrespondiente á  los  años  de  1901  y  1902,  y  el  día  26  le  presenté 
terminada  la  parte  que  me  correspondía;  mas  como  él  había 
escrito  solamente  la  correspondiente  á  1900,  y  la  forma  de  su  in- 
forme era  radicalmente  distinta  de  la  que  yo  di  á  mi  escrito,  me 
encargó  que  continuara  en  la  misma  forma  escribiendo  lo  re- 
lativo á  loe  demás  años ;  que  él,  por  su  parte,  haría  lo  mismo, 
á  fin  de  que  el  señor  Director  escc^iera  el  informe  cuya  forma 
estuviera  más  de  acuerdo  con  la  idea  de  la  Dirección. 

JjSí  forma  que  he  elegido  para  llevar  á  cabo  este  informe,  ha 
sido,  para  mí,  la  más  laboriosa;  pero  creo  que,  en  cambio,  para 
el  que  lea  el  informe,  será  fácil  de  comprensión  y  por  ende,  útil 
para  dar  una  idea  completa,  clara  y  concisa  de  los  trabajos  de 
la  Sección.  Al  principio  me  ocurrió  hacer  un  resumen,  mes  por 
mes,  tal  cual  está  en  los  informes  y  por  su  orden  cronológico ; 
pero  creí  que  de  esta  manera  «saldría  muy  largo  y  difuso,  y  na- 
turalmente impropio  de  un  trabajo  netamente  informativo,  cu- 
ya lectura,  á  la  vez  que  fácil,  deba  presentar,  de  manera  metó- 
dica y  en  el  menor  espacio,  el  conjunto  completo  de  las  labores 
sobre  las  cuales  se  informa. 

Me  ha  parecido  útil  entrar  en  estas  explicaciones,  como  fun- 
damentales, para  que  se  sepa  (lue  he  preferido  esta  forma  á  cual- 
quiera otra.  En  el  informe  que  presentaré  completo  el  próximo 
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lunes  2  de  Octubre,  he  agrupado,  por  orden  de  importancia,  las 
labores  susodichas,  en  cuatro  secciones,  que  son : 

De  Fisiología  Experimental,  sobre  las  plantas  estudiadas,  se- 
gún programa  aprobado  oficialmente. 

Del  Laboratorio  de  Química  Biológica. 

Extraordinarias,  de  carácter  experimental. 

De  escritorio:  lecturas  de  turno,  artículos  para  la  Materia 
Médica,  labores  de  escritorio  en  relación  con  las  labores  diarias 
de  la  Sección. 

Para  llevar  á  efecto  este  plan,  he  tenido  que  leer  y  releer  las 
observaciones  de  cada  mes,  apuntar  metódicamente,  y  por  sepa- 
rado, cada  asunto,  según  su  índole,  y  después  redactar  espe- 
cialmente; haciendo,  á  la  vez,  resaltar  los  trabajos  cuya  im- 
portancia es  mayor  y  conviene  presentar  con  el  mayor  detalle 
posible. 

Este  trabajo  está  casi  terminado,  y  como  ya  dije,  tendré  el  ho- 
nor de  presentarlo  el  primer  día  útil  de  la  próxima  semana. 

México,  Septiembre  30  de  1905. — D,  Yergara  Lope, 


Sección  4.* 

Tengo  el  ihonor  de  dar  cuenta  á  la  Junta  de  Profesores,  con  el 
resultado  de  los  trabajos  desempeñados  en  la  Sección  4.*  del  Ins- 
tituto Médico  Nacional,  durante  el  mes  que  hoy  termina : 
Se  continuó  el  estudio  de  las  plantas  siguientes : 
Azafrán  d^  bolita  ( Argythamnia  heteranthaj, — A  10  enfer- 
mos del  Pabellón  núm.  12,  del  Hospital  General,  se  les  hace  to- 
mar, mezclado  con  sus  alimentos,  una  pulgarada  á  cada  uno,  de 
polvo  de  las  semillas  de  esta  planta,  durante  dos  día«  seguidos, 
y  la  mayor  parte  de  ellos  refieren  que  su  comida  estaba  más 
sabrosa  que  antes,  y  que  tenían  mejor  apetito;  es  de  advertir 
que  ignoraban  se  les  hubiera  agregado  algo  con  este  objeto,  y  que 
no  padecían  de  sus  vías  digestivas ;  pero  sí,  la  mayor  parte,  es- 
taban inapetentes  por  estar  en  convalecencia  de  sus  respectivas 
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enfermedades.  En  ninguno  de  ellos  hubo  efectos  purgante  6  diu- 
rético, 

Azafrancillo  del  campo  (Buddleia  manubifolia). — Después 
de  dos  días  de  haber  tomado  el  Azafrán  de  bolita^  los  mismos 
10  enfermos  de  que  antes  hablamos,  tomaron  igual  cantidad  de 
polvo  de  Biiddleia  ma/nuhifolia,  en  iguales  circunstancias,  y  to- 
dos ellos  manifestaron  su  agrado  por  el  buen  sabor  que  toman 
ios  alimentos;  4  indicaron  el  efecto  marcadamente  aperitivo 
que  les  produce;  2,  creen  que  su  orina  ha  aumentado  algo  en 
estos  últimos  días,  pero  esto  no  se  ha  podido  comprobar- 

Azafrancillo  (Cuscuta  tinctoria).  —  Como  hemos  dicho,  al 
principio  se  procuró  <\\xe  ignoraran  los  enfermos  que  se  les  agre- 
gaba algún  condimento  á  su  comida;  pero  después  llegaron 
á  saberlo,  y  lo  han  reclamado  con  instancia.  El  día  26  del  ac- 
tual se  les  puso  la  misma  cantidad  de  Cuscuta  tinctoria,  y  todos 
manifestaron  igual  agrado  que  con  los  otros  azafranes,  y  los 
mismos  4  á  que  nos  referimos  al  hablar  de  la  Buddleia,  indica- 
ron (jue  su  apetito  es  mucho  mejor  que  antes.  En  los  2  que  ha- 
bía aumento  de  orina,  creen  seguir  obsen^ando  este  efecto. 

Azafrancillo  (Carthamus  tinctorius), — Esta  planta  y  el  Aza- 
francillo de  México,  de  que  adelante  hablaremos,  las  pusimos  á 
disposición  del  Dr.  Loaeza,  quien  tnvo  la  bondad  de  ministrar- 
la á  5  enfermos  del  Pabellón  núm.  5,  que  está  á  su  cargo  en  el 
mismo  Hospital  General,  á  la  enfermera  en  jefe  y  á  dos  enfer- 
meras más  del  mismo ;  y  todas  estas  personas  manifiestan  haber 
observado  notable  aumento  de  su  apetito;  dos  de  los  enfermos 
dicen  haber  tenido  deposiciones,  y  una  de  las  enfermeras,  habi- 
tualmente  constipada,  ha  podido  defecar  fácilmente  los  días 
que  ha  tomado  el  Carthamus  tinctorius. 

Azafrancillo  de  México  (Escohedia  scabrifoliaj. — Esta  plan- 
ta se  ministró  á  otros  2  enfermos  del  servicio  del  mismo  se- 
ñor, durante  dos  días,  sin  observar  ningún  efecto. 

Salvia  de  bolita  (Buddleia  perfoUata), — Al  enfermo  J.  Ro- 
jas, del  Pabellón  núm.  12,  que  padece  sífilis  en  el  segundo  perío- 
do, y  accidentalmente  tenía  sudores  profusos  desde  hacía  algu- 
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nos  día®,  se  le  prescriben  2  euoharaditas  de  Salvia^  diariamente, 
desde  el  14  del  presente  observando  que  desde  el  día  siíjuiente 
comienza  á  disminuir  el  sudor  rápidamente,  y  una  semana  más 
tarde  ha  desaparecido. 

Chupan  Xóchitl  (Lóbelia  laxiflora). — ^A  3  enfermos  del  mis- 
mo Pabellón  núm.  12:  un  cardíaco,  con  congestión  pulmonar; 
uno  con  bronquitis  crónica  y  otro  de  bronquitis  catarral  agu- 
da, en  los  que  dominaba  el  síntoma  tos,  se  les  prescribieron  2 
cápsulas  de  á  0.10  centigramos  de  extracto  hidroalcohólico  de 
Chilpanxoehitl,  y  en  todos  ellos  se  modificó  favorablemente  la 
tos;  el  de  la  bronquitis  aguda  se  curó  de  ésta  en  8  días,  sin  ha- 
ber acudido  á  ningún  otro  remedio. 

Zapote  blanco  (Casimiroa  cduUs), — A  2  pacientes  del  cita- 
do Pabellón  núm.  12,  que  habían  perdido  el  sueño  desde  hacía 
varias  noches,  se  les  prescribió  el  extracto  fluido  de  Zapote,  en 
dosis  de  2  cuchiaradita'S,  y  en  estos  casos  no  ha  dado  el  buen  rc^ 
sultado,  como  hipnótico,  que  le  es  peculiar;  probablemente  en 
atención  á  que  ese  preparado  e«  muy  antiguo,  y  según  parece, 
hecho  con  huesos  viejos  de  Zapote  blanco.  Ya  encargué  se  hicie- 
ra una  preparación  con  huesos  frescos,  para  hacer  la  compara- 
ción respectiva. 

El  Dr.  I^aeza  aplicó,  también,  las  siguientes  preparacioneíi : 
extracto  fluido  de  Peyote  ÍAnhaloniwm  T^ivinii),  á  un  enfermo 
debilitado,  en  convalecencia  de  una  enteritis,  cuyo  remedio,  en 
dosis  de  30  gotas  ter,  durante  36  días,  le  produjo  efecto  tónico ; 
la  Cioíitilln  fParthenium  hysterophonis)^  que  tuvo  acción  anal- 
gésica, pues  calmó  los  dolores  reumáticos  de  un  enfermo  á  los 
3  días  de  tomar  un  gramo  diario  de  extracto  seco  de  esa  plan- 
ta; la  Hierba  del  borrego  f Sirria  eupatoria),  que  se  usó  como 
antipalúdica,  en  dosis  de  300  gramos  diarios  de  cocimiento,  du- 
rante 4  días,  sin  efecto  alguno  en  un  caso  de  paludismo  bien 
comprobado,  y  el  cual  cedió  pronto  á  la  acción  de  la  quinina;  y 
el  ácido  pipitzahoivo  (Pcrezi<t  adnata),  que  en  dosis  de  0.20  cen- 
tigramos hizo  efecto  purgante  á  un  paciente  constipado,  y  no 
tuvo  acción  alguna  sobre  otro  enfermo  semejante. 
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El  Departamento  de  Química  Industrial  se  ha  ocupado  en  lo 
siguiente :  estudio  de  la  Cucúrbita  foetidissima,  para  el  recono- 
cimiento de  los  productos  azufrados  y  de  la  saponina,  resultan- 
do ésta  muy  tóxica;  extracción  del  bálsamo  de  las  semillas  del 
Bálsamo:  extracción  de  caucho  de  la  planta  llamada  Gande- 
lilla;  preparación  de  cápsulas  que  contienen  la  materia  negra 
y  resinosa  del  Pipitzahoac,  y  preparación  del  cuerpo  blanco  pa- 
ra estudio  fisiológico ;  extracción  de  féculas  y  almidones  para 
el  muestrario,  habiendo  obtenido  los  de  plátano  y  corteza  de  ne- 
gro 6  papa  de  puerco;  preparación  de  extractos  de  Cuauteco- 
mate,  de  tintura  de  Cafiagria  y  de  Ohichicamole ;  estudio  his 
tológico  de  la  Candelilla;  se  han  continuado  las  investigaciones 
relativas  á  la  instalación  de  la  fuerza  motriz ;  se  han  recibido 
algunos  muebles  de  la  Casa  Mosler,  y  se  acompaña  una  lista  de 
todo  lo  que  falta  en  el  Departamento.  Tengo  el  gusto  de  entre- 
gar también,  á  la  Secretaría,  los  informes  de  los  Profesores 
Sanders,  Caturegli  y  ürbina,  encargados  de  ese  Laboratorio, 
así  como  una  Memoria  escrita  por  el  último  de  estos  señores, 
que  con  el  título  de  "Viscosidad"  presenta  hoy  á  la  Junta  como 
lectura  reglamentaria. 

El  Profesor  Noriega  despachó,  en  nuestro  Departamento  de 
Farmacia  Nacional,  del  Hospital,  lo  siguiente:  cápsulas  de  Chil- 
panxochitly  pulpa  de  pingüica,  extracto  fluido  de  Zapote  bUtJico, 
grajeas  de  extracto  de  Chichicamole,  tintura  de  Salria  de  holi- 
ta,  extracto  fluido  de  Peyote  y  polvo  de  Azafránenlos,  Este  se- 
ñor, el  Dr.  Alfonso  Altamirano  y  el  alumno  Olguín,  han  concu- 
rrido al  Hospital  al  desempeño  de  sus  respectivas  obligaciones. 

El  Gabinete  Aeroterápico  ha  funcionado  con  regularidad 
durante  el  mes,  dándose  baños  de  aire  comprimido  á  2  enfer- 
mas de  bronquitis  crónica  y  asma,  con  resultados  favorables. 

El  subscripto,  además  de  concurrir  al  Hospital  y  al  Institu- 
to, y  tomar  la  participación  que  le  corresponde  en  las  labores  se- 
ñaladas anteriormente,  y  asistir  á  las  juntas  extraordinarias 
que  han  tenido  lugar,  ha  ocupado  y  sigue  ocupando  una  buena 
parte  del  tiempo  en  escribir  el  infonne  relativo  á  los  cinco  años 
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de  1900  á  1904,  pedido  por  la  Dirección  del  Instituto  á  todas  las 
Secciones,  para  el  que  á  su  vez  rendirá  ésta  á  la  Secretearía  de 
Fomento. 

Entrego  igualmente,  á  la  Secretaría,  las -descripciones  dro- 
gológicas  de  las  plantas  siguientes,  hechas  por  el  Profesor  No- 
riega:  Azafrán  de  boUta  (Argythamnia  heterunthaj^  Azafrán 
del  Campo  (Buddleia  marruhi folia)  y  ZacatlOrWcale  (Cuscuta 
tinctoria). 

México,  Septiembre  30  de  1905. — Jiuin  Martínez  del  Campo. 

Anexos  al  informe  anterior. 


DEPAETAHENTG  DE  aUIMICA  INDUSTRIAL. 


Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  acerca  de  los  trabajos  eje- 
cutados en  el  Departamento  de  mi  cargo,  durante  el  mes  que 
hov  termina: 

Cucúrbita  foetidissima. — Con  unas  muestras  de  varias  par- 
tes de  esta  planta,  hemos  practicado  análisis  cualitativos  para 
el  reconocimiento  de  productos  sulfurados,  encontrando  hue- 
llas de  gases  conteniendo  azufre  en  las  calabazas,  tal  eomo  es- 
tán, frescas,  y  más  notable  euando  se  comienzan  á  pudrir.  Tam- 
bién hemos  preparado  unas  soluciones  de  Saponina  por  la 
expresión  de  las  raices,  aprovechando  para  esta  operación  nues- 
tra nueva  prensa  hidráulica,  que  nos  dio  muy  buen  resultado. 
Dos  muestras  de  la  solución  de  Saponina :  una  esterilizada  por 
el  calor,  á  85°,  y  la  otra  no,  las  hemos  enviado  á  la  Sección  3/ 
para  que  allí  puedan  practicarse  los  estudios  fisiológicos.  Nos 
dijo,  el  Sr.  Dr.  Armendaris  que  resultó  muy  tóxiea  la  Saponina 
extraída  de  esta  planta,  y  por  consiguiente  hemos  abandonado 
su  preparación  industrial;  probablemente  se  trata  de  una  sa- 
potoxina  análoga  á  la  Sapotoxina  de  Quillaya.  Hemos  prepara- 
do también  muestras  de  la  planta  seca,  en  forma  de  polvo,  para 
ver  si  tendrá  algún  uso  como  insecticida. 
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Almidones. — Sigue  la  preparación  de  las  muestras  de  almi- 
dones por  el  sefíor  Caturegli,  cuyo  informe  incluyo  por  sepa- 
rado. 

Bálsamo  de  las  semillas  de  Bálsamo. — Estamos  tratando  es- 
tas eemillas  por  lixiviación,  con  alcohol,  para  sacar  el  bálsamo 
mezclado  con  cualquiera  otro  de  loe  principios,  y  luego  vamos  á 
buscar  un  método  para  separar  el  bálsamo,  si  pudiera  ser  posi- 
ble. Estamos  tratando  las  almendras  que  vienen  incluidas  en 
las  semillas,  por  separado,  con  el  fin  de  buscar  un  método  indus- 
trial para  aprovechar  el  aceite  que  contienen,  lo  que  por  análi- 
sis preliminares  nos  ha  indicado  la  presencia  de  algunos  com- 
puestos benzoicos. 

Candelilla. — Acaba  de  llegar  esta  planta  para  que  jwdamos 
estudiarla,  á  fin  de  determinar  si  tendrá  ó  no  alguna  aplica- 
ción industrial  como  productora  de  caucho,  y  si  será  posible 
indicar  un  método  industrial  para  su  explotación.  He  compro- 
bado la  presencia  de  caucho,  y  actualmente  estoy  dosifican- 
do la  cantidad  de  esa  substancia,  asimismo  como  la  cantidad 
de  otras  substancias  que  pueden  tener  aplicación  en  el  comer- 
cio ó  la  medicina. 

Pipitzahoac. — Hemos  preparado  unas  cápsulas  de  materia 
n^a  y  resinosa  para  su  estudio  fisiológico,  y  estamos  prepa- 
rando una  cantidad  bastante  del  ctierpo  blanco  para  el  mismo 
estudio. 

La  fuerza  motriz. — Por  acuerdo  de  la  Dirección,  hemos  in- 
vitado al  Sr.  H.  Cárter,  de  la  Casa  Víctor  Braschi  y  Compañía, 
para  que  pase  á  nuestro  departamento  á  examinar  y  valorizar  el 
motor  de  vapor  que  usamos;  hemos  desmontado  la  máquina  pa- 
ra el  examen  del  Sr.  Cárter,  y  ahora  estaraos  aprovechando  la 
oportunidad  para  limpiar  el  motor  y  hacer  los  ajustes  necesa- 
rios antes  de  armarlo  de  nuevo. 

Becibimos  unos  muebles  de  la  Casa  Mosler,  Bowen  y  Cook, 
pero  todavía  nos  falta  mucho  para  completar  nuestro  departa- 
mento y  alistarlo  para  los  trabajos. 

El  Sr.  Urbina  me  ha  ayudado  en  varias  de  las  operaciones 
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arriba  citedas,  y  además,  en  sus  estudios  para  la  lectura  de 
turno. 
México,  30  de  Septiembre  de  1905. — J.  M.  Connell  Sanders. 

II 

He  continuado  con  la  extracción  de  féculas  v  aJmidonefi  des- 
tinados  al  muestrario  de  nuestro  departamento,  habiendo  au- 
mentado los  almidones  de  plátano  y  cabeza  de  negro  6  papa  de 
puerco  (Nymphwa  gracilis).  Del  almidón  de  plátano  se  obtuvo 
muy  poca  cantidad,  debido  á  que  los  plátanos  usados  no  esta- 
ban lo  suficientemente  verdes,  condición  indispensable  para  la 
obtención  del  producto  buscado. 

He  hecho  seie  extractos  de  Cuautecomate,  operando  de  la  ma- 
nera siguiente :  la  pulpa  del  fruto,  con  sus  semillas,  fué  coloca- 
da en  un  aparato  de  extracción  continua,  de  Soxhlet,  y  tratada 
por  alcohol  durante  dos  días,  hasta  que  el  producto  de  la  lixivia- 
ción estuvo  enteramente  incoloro. 

La  solución  aleohólica  fué  evaporada,  para  recoger  el  alcohol 
por  una  parte  y  la  parte  extractiva  por  la  otra, 

Sobre  esta  última,  hemos  procedido  de  la  manera  siguiente: 

El  extracto  alcohólico  fué  disuelto  en  agua,  siendo  tratado 
primero  por  cloroformo  para  ver  si  tenía  productos  solubles  en 
este  disolvente. 

Hecho  lo  cual  se  destiló  el  cloroformo  para  recogerlo,  y  se 
guardó  la  parte  extractiva. 

El  residuo  acuoso,  no  disuelto  por  el  cloroformo,  fué  alcali- 
nizado  y  vuelto  á  tratar  por  cloroformo,  repitiéndose  las  mis- 
mas operaciones. 

La  parte  acuosa  alcalina,  eliminada  de  todo  el  cloroformo 
que  tenía  disuelto,  fué  tratada  por  bencina,  la  que  después  de  se- 
parada, fué  destilada  y  guardada  la  parte  que  disolvió. 

El  residuo  de  Cuautecomate,  agotado  por  el  alcohol,  fué  tra- 
tado por  agua  caliente  hasta  completo  agotamiento,  y  hecho  des- 
pués un  extracto. 
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Obtuve,  pues,  lo  siguiente :  1.**,  un  extracto  alcohólico ;  2.**,  un 
extracto  clorofórmico  ácido;  3.%  un  extracto  clorofórmico  al- 
calino; 4.%  un  extracto  bencénico  alcalino;  5.%  extracto  acuo- 
so agotado  por  cloroformo  y  bencena  en  medio  alcalino,  y  6.% 
extracto  acuoso,  obtenido  directamente  de  la  pulpa  del  fruto 
agotado  primeramente  por  alcohol. 

Todos  estos  extractos  los  tenemos  en  estudio  para  la  investi- 
gación de  principios  activos. 

He  preparado  tintura  de  Cafiagria,  que  se  le  pidió  á  la  Sec- 
ción. 

Ijifiialmente  se  ha  preparado  extracto  fluido  de  Chichicamole 
para  el  Hospital  General. 

Actualmente  estoy  ocupándome  de  la  extracción  del  bálsamo 
ó  resinas  de  las  semillas  de  Bálsamo,  haciendo  uso  del  método 
por  agotamiento  al  alcohol  y  en  el  aparato  de  Soxhlet. 

México,  Septiembre  29  de  1905.—/?.  CaturegU. 

Sección  5.* 

Concluí  y  entregué  el  inventario  de  todos  los  libros  y  útiles 
de  la  Sección  5.* 

Según  lo  acordado  por  el  señor  Director,  comencé  á  formar 
en  la  Carta  Geográfica  de  Guana j nato  la  distribución,  por  me- 
dio de  lápices  de  colores,  de  las  distintas  enfermedades  que  cau- 
san la  mayor  mortalidad ;  hoy  tengo  la  honra  de  presentarla. 

Procedí  á  la  redacción  del  nuevo  artículo  de  la  Geografía  Mé- 
dica, titulado  "Epidemias  en  Guanajuato,"  y  hoy  tengo  la  sa- 
tisfacción de  presentar  este  artículo. 

Igualmente,  según  acuerdo  de  la  Secretaría  de  Fomento, 
transmitido  por  la  Dirección,  procedí  á  la  formación  de  un  in- 
forme que  comprendiera  las  principales  labores  de  la  Sección 
5.*,  durante  los  años  de  1900  á  1904.  El  legajo  correspondiente, 
que  salió  bastante  extenso  por  la  amplitud  del  tiempo  que  abar- 
ca, aunque  del  todo  condensado,  lo  entregué,  hace  cuatro  días, 
en  la  Secretaría  del  Plantel,  y  espero  habrá  llegado  á  poder  de 
la  Dirección. 
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Concurrí  puntualmente  á  las  juntas,  con  la  Comisión  de  Pu- 
blicaciones, revisando  minuciosamente  el  material  re8i)ectivo. 

Colaboró  la  Sección  de  mi  cargo,  con  todo  empeño,  en  la  apli- 
cación terapéutica  de  las  plantas  de  programa,  de  cuyas  labores 
rendí,  oportunamente  y  por  separado,  el  informe  al  Jefe  de  la 
Sección  4/ 

El  Sr.  Pérez  Bolde  desempeñó  sus  labores  y  colaboró  en  las 
observaciones  hospitalarias,  habiendo  cumplido  con  empeño  y 
puntualidad.  ' 

México,  Septiembre  30  de  1905.— El  Jefe  de  la  Sección  5.', 
Dr.  Loaeza. 

INFORME  DEL  DIRECTOR. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  los  señores  Profesores  de  esta 
H.  Junta,  que  he  ejecutado  los  trabajos  siguientes  en  el  presen- 
te mes: 

Memof-ia  de  la  Excursión  Botánica  al  Estado  de  Querétaro. — 
El  mes  pasado  di  cuenta  con  un  resumen  de  dicha  excursión. 
Ahora  presento  la  Memoria  completa,  de  la  cual  daré  lectura 
á  la  advertencia  que  lleva  para  que  se  tenga  una  idea  de  dicho 
trabajo.^ 

La  primera  parte  queda,  pues,  concluida.  En  cuanto  á  la  se- 
gunda, se  irá  terminando  conforme  se  lleven  á  cabo  las  investi- 
gaciones de  los  señores  Profesores  que  las  hagan. 

Memoria  para  la  Sociedad  Agrícola  Mewicana. — Dicha  So- 
ciedad me  honró  con  el  nombramiento  de  su  representante  en 
el  Congreso  Agrícola  que  se  reunió  este  mes  en  Tulancingo.  No 
pude  concurrir  por  un  cuidado  de  familia,  pero  mandé  mi  tra- 
bajo al  Congreso  y  una  copia  á  la  Sociedad  Agrícola.  Ahora  ten- 
go la  honra  de  presentar  otra  copia  á  esta  H.  Junta  para  gue 
pase  á  la  Comisión  de  Publicaciones,  y  se  dé  á  luz  en  nuestro 
periódico  ó  en  el  informe  trimestral,  según  lo  creyere  más  con- 
veniente. 

Programa  de  los  trabajos  del  Irystituto  para  Octubre  y  No- 


Se  publica  adelante. 
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viemhre  próximos, — Hemos  tratado  este  asunto,  en  junta  de 
programa,  la  Comisión  respectiva  y  el  que  habla;  pero  aun  no 
pudimos  fijarlo,  porque  para  ello  necesitamos  conocer  los  resul- 
tados de  los  trabajos  del  presente  mes  en  todas  las  Secciones. 
Mas  no  obstante  esto,  como  personalmente  hemos  tomado  infor- 
mes de  las  Secciones  acerca  de  si  terminarían  ó  no,  en  este  mes, 
lo  relativo  á  loe  AzafrancilloSy  pudimos  formamos  el  siguiente 
plan,  que  discutiremos  en  los  primeros  días  del  mes  entrante : 

Como  la  mayoría  de  los  artículos  de  los  Azafrán  cilios  están 
terminados,  se  podrá  redactar  la  Memoria  respectiva  con  ese 
material,  y  entretanto  se  hace  la  redacción,  se  podrán  terminar 
los  estudios  que  falten.  Sí  estos  trabajos,  unidos  á  los  de  extra- 
programa  que  ya  tienen  comenzados  diversas  Secciones,  fueren 
suficientes  para  ocupar  todo  el  tiempo  de  los  dos  meses  dichos, 
se  quedarán  de  programa.  Si  no  fuere  así,  entonces  pondremos 
como  asunto  de  estudio,  para  todas  las  Secciones,  las  plantas 
que  encierren  sax>onina.  Se  comprende  que  asignaremos  sola- 
mente una  parte  de  ellas^  pues  son  tan  abundantes,  que  pueden 
darnos  material  para  los  trabajos  de  todo  el  año  que  entra.  (>o- 
mo  se  ve,  la  Comisión  y  el  Director  no  han  desiííuidado  su  come- 
tido, y  tienen  confianza  en  que  los  trabajos  de  las  Secciones  no 
se  interrumpirán  porque  el  programa  no  esté  aún  terminado. 

Agregaré,  á  lo  dicho,  que  yo  he  formado,  además,  el  proyecto 
de  dividir  los  estudios  del  Instituto  en  dos  partes.  Una  será  re- 
lativa á  las  investigaciones  en  los  campos,  por  un  grupo  espe- 
cial de  los  Profesores  del  Establecimiento,  ayudados  por  los 
colaboradores,  y  auxiliados,  si  fuere  posible,  por  los  señores 
Gobernadores  de  los  Estados  adonde  se  vayan  á  hacer  las  ex- 
ploraciones botánicas.  Tal  vez  se  podrá  arreglar  que  estos  tra- 
bajos de  botánica  sistemática  y  aplicada  en  los  cami)os,  se 
comiencen  en  el  Estado  de  Querétaro.  El  señor  Gobernador,  In- 
geniero D.  Francisco  Cosío,  ha  tenido  la  bondad  de  manifestar 
su  aquiescencia.  Así,  pues,  si  se  llegare  á  efectuar  esta  división 
de  los  trabajos  del  Instituto,  unos  en  el  campo,  constantemente, 
como  he  dicho,  y  otros  en  los  Gabinetes  de  las  Secciones,  á  las 
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cuales  se  les  repartirá  lo  colectado  por  el  grupo  explorador  y 
colector,  nuestro  programa  para  el  año  próximo  se  hará  en  eae 
sentido,  y  tendrá  que  ser  muy  variado  y  de  resultado»  tal  vez 
mejores. 

Informe  para  el  Ministeino  d^e  Fomento  acerca  de  los  traba- 
jos d^l  Instituto  desde  1900  hasta  1904- — ^El  señor  Secretario 
de  Fomento  se  sirvió  pedir  dicho  informe  para  la  Memoria  del 
Ministerio  que  está  á  su  cargo,  y  que  deberá  comprender  ese 
quinquenio.  Para  procurar  cumplimentar  esa  orden  en  el  tér- 
mino de  15  días  que  se  nos  puso,  ha  sido  preciso  distraer  las 
atenciones  de  los  señores  Jefes  de  Sección  para  que  remitan  sus 
informes  respectivos  á  la  Dirección,  y  ésta,  á  su  vez,  pueda  for- 
mar con  esoe  datos  el  informe  al  Ministerio.  Pero  además  de 
est/os  informes,  que  se  tendrán  á  la  vista,  el  Director,  por  «u  par- 
te, ha  reunido  todos  aquellos  datos  que  sobre  un  mismo  asunto 
se  encuentran  esparcidos  en  nuestras  publicaciones  y  archiva- 
dos en  comunicaciones  diversas.  Reunidos  estos  datos  y  congre- 
gados después  al  asunto  exclusivo  á  que  se  refieren,  vendrán  á 
mostrar  el  gran  número  de  los  trabajos  que  hemos  llevado  á  ca- 
bo en  cinco  años;  los  mese«  en  que  se  hicieron  y  los  autores. 
Además,  como  al  entresacar  yo  de  las  publicaciones,  he  puesto 
á  cada  investigación  que  se  encuentra  dispersa,  la  página  don- 
de sie  halla,  fácilmente  podrá,  el  que  lo  deseare,  dirigirse  á  ese 
origen  y  así  ampliar  los  conocimientos  que  quisiere  tener,  6 
bien  comprobar  la  exactitud  de  lo  informado.  En  resumen,  he 
formado  un  \^rdadero  sumario  ó  análisis  de  nuestra  publica- 
ción periódica.  Espero  que  nos  servirá,  á  cada  uno  de  nosotros, 
como  de  un  índice  y  memorándum  de  lo  contenido  en  los  tomos 
4.®  y  5.**  y  parte  del  6.**  de  los  A7iales,  He  titulado  lo  que  ahora 
presento,  "Sumario  explicado  de  los  trabajos  del  Instituto  Médi- 
co Nacional  durante  el  año  de  1900,'-  y  que  constan  en  el  to- 
mo I^^  de  los  Anales. 

Hasta  el  presente,  llevo  terminado  solamente  el  tomo  IV. 
Espero  concluir  los  otros  cuatro  en  el  curso  del  presente  mes. 
De  este  sumario  y  de  los  informes  de  los  Jefes,  extractaré  des- 
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pues  lo  que  deba  contener  el  informe  al  Ministerio.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  remitiré  una  copia  para  el  conocimiento  del  señor 
Ministro. 

Me  propongo  revisar  este  documento,  en  unión  de  los  infor- 
mes de  los  Jefes,  para  decidir  si  deberán  publicarse  en  nuestro 
periódico. 

La  lectura  de  una©  cuantas  citas  de  dicho  sumario,  dará  á 
vdes.  mejor  idea  de  cómo  está  formado  y  de  la  utilidad  que  nos 
puede  proporcionar. 

México,  Septiembre  30  de  1905. — F.  Áltamirano, 


MEMORIA 


ACERCA  DE  UNA  EXCURSIÓN  BOTÁNICA  AL  ESTADO  DE  QÜERETARO 

POB   EL 

DIBEGTOB  DEL  IH8TITÜT0  MEDICO  NACIONAL  DB.  FEBNANDO  ALTAMIBANO. 


.A-XD^VE  I¿  T  E  líT  O  I-A. . 

La  presente  ^ilemoria  se  ha  dividido  en  dos  partes.  En  la  pri- 
mera  se  han  reunido  todos  los  datos  y  obseiTaciones  que  se  pu- 
dieron  recoger  durante  el  camino  y  la  permanencia  corta  en  loS 
lugares  de  posada.  Se  le  ha  dado  cabida  á  cierto  número  de  por- 
menores y  percances  de  los  viajeros,  porque  aunque  pudieren 
parecer  inútiles  ó  cansados  por  la  forma  poco  amena  en  que 
están  escritos,  sin  embargo,  reflejan  el  carácter  de  loa  excursio- 
nistas, sus  métodos  y  constancia  en  el  trabajo,  las  dificultades 
de  los  caminos,  y  en  fin,  un  gran  número  de  circunstancias  úti- 
les de  recordar  en  la  formación  del  herbario  recogido ;  detalles 
que  de  no  ser  consignados  con  minuciosidad,  y  en  la  forma  de  un 
Diario  de  notas,  no  se  podrían  dejar  consignados  de  otra  mane- 
ra. Si  á  los  episodios  muy  particulares  á  los  excursionistas,  se 
agrega  que  les  van  unidas  gran  número  de  noticias  científicas 
que  se  pueden  encontrar  fácilmente  por  el  que  quisiere  conocer- 
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las,  recorriendo  simplemente  los  datos  de  las  rejjiones  señaladas 
por  las  fechas  en  orden  oronolóp:ico,  se  comprende  i)or  qné  me  he 
decidido  á  dar  á  la  presente  Memoria  la  extensión  que  tiene,  re- 
firiendo circunstanciadamente  todos  los  apuntes  de  mi  libro  de 
bolsillo.  Además,  he  tenido  presente  otra  consideración  para  de- 
tallar esta  Memoria :  el  que  fui  acompañado  por  el  Sr.  Dr.  Rose 
y  sus  ayudantes,  y  entre  todos  hacíamos  las  obsen^acionee,  y  mu- 
chas eran  disc^utidas  y  aprobadas  por  el  Dr.  Rose  y  por  mí.  f ^on 
la  autoridad  científica  de  este  Profesor  de  botánica,  tendrá  se^i- 
ramente  más  interés  la  relación  de  este  escrito,  y  serán  del  agra- 
do de  mis  compañeros  de  viaje  los  pormenores  que  he  apuntado, 
según  pude  comprender  cuando  les  leí  los  primeros  escritos. 

En  cuanto  á  Ja  segunda  parte,  comprende  los  trabajos  que  se 
han  ejecutado  en  las  Secciones  del  Instituto  Médico,  por  los  se- 
ñores Profesores  cuyos  nombres  figuran  en  los  trabajos  que  les 
corresponden.  Se  publicarán  también  allí  mismo  los  catálogos 
de  las  Cactáceas  de  la  región  que  recorrimos,  que  ofreció  man- 
darme el  Dr.  Rose,  así  como  las  observaciones  y  clasificaciones 
de  las  plantas  que  quisiere  enviarme. 

En  resumen :  la  primera  parte  comprende  todo  lo  relativo  al  iti- 
nerario recorrido  y  á  la  colecta  botánica;  y  la  segunda  ]>arte 
abarca  todos  aquellos  t^tudios  científicos  que  se  han  hecho  en  los 
gabinetes,  sobre  las  plantas  recogidas  con  respecto  á  su  clasifi- 
cación botánica  correcta,  y  á  las  investigaciones  químicas  y  fisio- 
lógicas que  ha  sido  posible  hacer. 

Di^pués  de  la  pn^ente  Advertencia  se  presentan  nueve  seccio- 
nes, y  en  cada  una  se  refiere  lo  correspondiente  á  la  fecha  en  que 
se  caminó  y  al  tramo  de  camino  recorrido. 

l)esi)ués  se  encontrará  el  perfil  altimétrico  de  todo  el  camino 
que  anduvimos;  de  esta  manera  se  comprenderá,  aunque  sea 
aproximadamente,  la  conformación  del  terreno  que  atravesa- 
mos, las  altitudes  de  los  lugares  donde  colectamos,  y  la  separa- 
ción más  ó  menos  grande  de  las  localidades  principales  en  que 
estuvimos. 

A  continuación  he  puesto  una  lista  de  la  sinonimia  vulgar  y 
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científica  de  las  plantas  colectadas  por  mí.  Esto  facilitará  á 
cualquier  lector  de  esta  Memoria,  el  saber  si  tal  ó  cual  planta 
de  la  que  conoce  el  nombre,  la  encontramos  en  nuestra  excur- 
sión. 

En  fin,  un  Sumario  v  un  índice  alfaWtico  facilitará  al  lector 
encontrar  en  el  cuerpo  de  la  Memoria  tal  ó  cual  asunto  6  nombre 
que  le  interese  consultar. 

Agosto  18. — De  Kéxlco  á  San  Juan  del  Bfo. 

Con  el  fin  de  que  el  Sr.  Dr.  José  Rose  colectara  especímenes 
de  la  familia  de  las  Cácteas,  que  deseaba  estudiar  de  una  manera 
especial,  decidió  ir  al  Estado  de  Querétaro,  siguiendo  mis  indi- 
caciones, para  hacer  la  colección  que  pretendía.  Por  asuntos  ofi- 
ciales del  Instituto  no  me  fué  posible  acompañarlo,  como  él  lo 
deseaba,  el  día  que  partió  para  San  Juan  del  Río,  jueves  17  de 
Agosto  próximo  pasado.  Pero  salí  el  día  18  y  me  reuní  con  él  y 
sus  compañeros  en  dicha  población.  Desde  el  día  que  llegué  á 
San  Juan  me  ocupé  en  arreglar  las  cabalgaduras  y  lo  necesario 
para  nuestro  viaje ;  y  al  día  siguiente,  viernes  19,  partimos  rum- 
bo á  la  Sierra  de  Querétaro.  La  caravana  quedó  formada  por  el 
Sr.  Dr.  Rose,  Botánico  Colector  de  \^'ashington,  los  Sres.  José 
Peinter  y  José  Rose  (hijo),  como  ayudantes  del  Dr.  Rose,  y  el 
que  habla,  como  Colector  Botánico  del  Instituto,  encargado  de 
reunir  ejemplares  de  la  Flora  de  Querétaro,  con  los  datos  de  las 
diversas  aplicaciones  de  las  plantas,  etc.  Nos  acompañaba,  ade 
más,  un  mozo  de  estribo  y  un  indio,  á  pie,  para  que  éste  cortam 
lo  que  se  ofreciera,  y  sobre  todo,  fuera  recibiendo  en  un  chiqui- 
huite  que  llevaba  á  la  espalda,  los  ejemplares  de  las  Cácteas  que 
se  colectaran.  La  región  que  nos  proponíamos  explorar  era  de 
San  Juan  á  Cadereyta;  y  en  seguida  de  este  lugar  á  Tolimán, 
pasando  por  Vizarrón,  Higuerillas,  Extoraz,  Santa  María  y 
Tolimán,  para  regresar  de  este  punto  por  San  Pablo  á  Cadereyta 
y  volver  á  San  Juan.  No  se  llevó  á  cabo  nuestro  itinerario  com- 
pleto, por  los  motivos  que  veremos  después ;  pero  sí  recorrimos 
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una  gran  parte.  Para  dar  las  noticias  que  recogimos,  dividire- 
mos nuestro  relato  en  tantas  secciones  como  fueron  los  días  y 
tramos  del  camino  que  recorríamos. 


Agosto  19. — ^Entre  San  Juan  del  Bio  y  la  Hacienda  del  Ciervo. 

Partimos  de  San  Juan  á  las  10  y  15  minutos,  y  llegamos  al 
Ciervo  á  las  7  de  la  noche,  en  medio  de  una  fuerte  tempestad.  Ya 
llevábamos  como  una  ó  dos  horas  de  sufrir  la  lluvia  intensa  que 
acompañada  de  viento  impetuoso  y  algo  de  granizo  se  había 
desatado  sobre  nosotros  al  comenzar  á  subir  la  loma  llamada  del 
Ciervo.  Aquella  Hacienda  fué  nuestro  refugio  y  nuestro  con- 
suelo, y  comenzó  desde  que  leímos  al  llegar  á  las  puertas  de  la 
tienda  "La  Providencia."  El  dueño  de  la  Hacienda,  Don  Mar- 
garito  Reyes  Ugalde,  tan  pronto  como  fué  informado  de  quiénes 
éramos,  mandó  abrirnos  el  zaguán  y  nos  recibió  con  tanta  ama- 
bilidad y  buena  voluntad,  que  jamás  olvidaremos  sus  finezas,  es- 
pecialmente para  el  Dr.  Rose  y  sus  ayudantes,  que  iban  provistos 
solamente  de  sus  impermeables,  y  por  sombrero,  de  unas  ca- 
chuchas, excepto  el  Dr.  Rose,  por  lo  que  se  habían  mojado  de 
la  cabeza  á  los  pies.  Yo,  al  menos,  estaba  cubierto  por  polainas, 
impermeable,  y  cubierta  de  hule  para  el  sombrero.  Además, 
me  había  prevenido,  para  el  caso  de  pasar  la  noche  á  la  intem- 
perie, de  un  cobertor  de  lana  y  de  un  sobretodo,  lo  que  hacía 
mucha  falta  á  mis  compañeros.  Yo  supuse,  cuando  salimos  de 
San  Juan,  que  irían  prevenidos  para  estos  accidentes  de  viaje, 
y  por  eso  no  hice  ninguna  advertencia  en  tiempo  oportuno.  Pero 
en  fin,  fuimos  hospedados  y  alimentados  confortablemente,  y 
tanto  el  Sr.  Reyes  como  su  familia,  nos  colmaron  de  atenciones, 
no  sólo  en  esta  vez,  sino  también  á  nuestra  vuelta,  ocho  días  des- 
pués. Nos  complacemos  en  hacer  aquí  una  pública  manifestación 
de  nu(»stra  gratitud  al  Sr.  Reyes  y  á  su  bondadosa  familia. 

Como  este  tramo  del  camino  lo  recorrimos  dos  veces,  y  en  la 
segunda  ocasión,  que  fué  el  sábado  26  del  mismo  mes,  recogimos 
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varias  observaciones,  reuniremos  aquí,  para  evitar  repeticiones, 
todo  lo  relativo  á  las  dos  veces  que  lo  recorrimos. 

Entre  estos  dos  puntos,  San  Juan  y  el  Ciervo,  se  encuentra 
una  población  de  importancia,  Tequisquiapan.  A  sus  orillas  pa- 
sa la  vía  del  Ferrocarril  Nacional  Mexicano,  y  se  detiene  para 
recibir  pasajeros  y  carga  en  la  Estación  llamada  de  Bernal,  que 
dista  muy  poco  del  centro  de  la  población.  Está  en  construcción 
muy  avanzada  un  hermoso  puente  de  manipostería  sobre  el  río 
que  atraviesa  por  en  medio  de  la  población,  que  es  el  mismo  río  de 
San  Juan.  Hay  otro  puente,  además,  ya  antiguo,  construido 
sobre  unos  gigantescos  sabinos  que  sirven  de  pilastras,  inamovi- 
bles por  el  agua.  Unos  largos  y  robustos  troncos  que  sirven  como 
polines,  colocados  de  árbol  á  otro  árbol,  y  fuertes  tablones  de 
sabino,  atravesados  sobre  estos  polines,  constituyen  aquel  rústi- 
co, pero  útilísimo  puente  por  el  que  pudimos  pasar  cómodamente 
sin  bajarnos  de  nuestras  cabalgaduras.  Esta  población  es  nota- 
ble  por  sus  abundantes  manantiales  de  agua  tibia  y  transparen- 
te, que  son  la  delicia  de  las  familias  que  habitan  y  visitan  aquel 
lugar  pintoresco,  con  sus  corpulentos  y  siempre  verdes  ahue- 
huetes,  sus  frondosas  huertecilla»  y  praderas  de  alfalfa,  fertili- 
zadas por  el  río,  y  en  fin,  por  sus  finca*  recientemente  pintadas, 
todo  lo  cual  le  da  una  vista  agradable,  que  contrasta  notable- 
mente con  los  alrededores,  formados  por  colinas  tepetatosas 
blancas,  y  reverberantes  de  un  sol  ardiente,  en  las  que  vegetan, 
con  profusión  característica,  las  Cactáceas  y  arbustos  espinosos. 

El  sefior  Prefecto  Político  de  esa  población,  D.  N.  Olloqui, 
se  prestó  bondadosamente  á  suministrarme  un  guía  que  nos  con- 
dujo al  lugar  que  yo  busc^aba,  donde,  según  me  había  informado 
el  Sr.  Reyes  Ugalde,  existían  unos  huesos  que  llamaban  Kspon- 
dio,  y  unos  bancos  de  Tiza,  Encontré,  en  efecto,  las  dos  cosas  y 
recogí  ejemplares  para  el  estudio  respectivo.  Los  del  llamado 
Tiza  los  tomé  de  un  banco  que  esta  á  de<scubierto  en  la  calle  de 
Betti,  palabra  otomí  que  significa  Jia  6  Tiza.  Varias  etimologías 
de  palabras  de  dicho  idioma  me  las  comunicó  el  Juez  del  ba- 
rrio de  la  Magdalena,  que  es  en  donde  está  situado  ese  callejón 
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de  Betti.  Ese  indiana  «abe  con  perfección,  Begún  me  dijeron  y 
pude  ratificar,  su  idioma  otomí.  Me  mostró  el  Diccionario  qne 
tiene  de  esta  len^ia  y  algunos  escritos  que  ha  hecho  en  ese 
idioma. 

En  el  mismo  barrio  de  La  Magdalena,  y  á  corta  distancia  de 
la  Tiza  que  recogí,  nos  enseñó  nuestro  guía  lo  que  ahí  llaman 
Es  pon  dio.  También  se  le  designa  en  otomí  con  la  palabra  que 
significa  huesos  de  gigante.  Xk)  extraen  de  una  excavación  poco 
profunda  y  lo  venden  á  precios  ínfimos,  como  medicamento  para 
las  enfermedades  de  los  nervios,  como  ellos  dicen.  Este  Espun- 
dio está  formado  por  maderas  ó  huesos  fósiles  casi  triturados, 
sumamente  blancos  y  pulverizables,  que  unidos  á  una  arenisca 
gruesa  y  negruzca,  juntamente  con  fragmentos  de  rocas  de  ba- 
salto, constituyen  el  terreno  de  aquel  lugar,  formando  una  capa 
como  á  un  metro  de  la  superficie  del  suelo.  Recogí  ejemplares  de 
todo  para  que  en  México  hiciesen  los  estudios  respectivos  las 
personas  peritas  en  esos  conocimientos. 

El  tiempo  que  tardamos  en  recorrer  el  tramo  de  San  Juan  á 
Tequisquiapan,  fué  de  tres  y  media  á  cuatro  horas,  y  entre  Te- 
quísquiapan  y  el  Ciervo,  de  unas  tres  horas.  Calculamos  que 
caminaríamos  cuatro  kilómetros  por  hora.  La  Flora  entre  San 
Juan  y  Tequisquiapan  es  muy  escasa  y  faltan  enteramente  las 
arboledas.  Los  únicos  tipos  arborescentes  son  los  sabinos  que  se 
concretan  al  curso  del  río  que  se  divisa  á  más  ó  menos  distancia 
del  camino.  Las  plantas  dominantes  fueron  una  Mimosa  llama- 
da en  otomí  Vha.mú,  que  signifi<»a  espino,  y  que  tiene  mucho  pa- 
recido c(m  la  leguminosa  que  en  otros  lugares  llaman  Uña  de 
Gato:  otra  es  un  nopal  de  poca  altura,  de  pencas  casi  redondas, 
de  color  aplomado,  y  con  espinas  largas  y  amarillentas,  que  se 
llama  Cu  i  jo.  Su  fruto  es  rojo  amoratado,  de  sabor  desabrido, 
pero  de  prnler  colorante  muy  intenso.  Según  el  Sr.  Rose,  este 
nopal  es  la  Opnntia  elegans.  Es  muy  parecido  al  que  se  llama 
¡ion  dote,  distinguiéndose  en  el  mayor  tamaño  que  tiene  este 
último. 

Al  llegar  á  Tequisquiapan,  entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde,  nos 
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detunmos  frente  á  una  fonda,  donde  comimos.  Entretanto  nos  ser- 
vían, el  Dr.  Rose,  hombre  metódico  y  trabajador,  se  puso  á  escri- 
bir inmediatamente  la  lista  de  las  Cactáceas  que  había  obser- 
vado en  el  camino  recorrido,  y  que  llevaba  anotadas  en  su  libro 
de  bolsa.  Doy  á  continuación  esa  lista,  como  una  prueba  del  tra- 
bajo y  del  saber  de  este  sabio. 


MvBbretbotáaioM.  Kombraa  ralgarta. 

(i>r.  Boaa.)  (Dr.  Alumlrmno.) 

Echínocactus  cornigerus Biznaga. 

,«           roulticostatus.. ,, 

Mamillana  cornifera „ 

»T                     °V*    • ti 


sp? 
angularís 


M  clava , 


Cereus  marginatus Órgano. 

Myrtillocactus  geometrizans Garambuyo. 

Opuntía  altamirani Nopal  Chamacuero. 

leucholricha „      Duraznillo. 

elegans „      Cuixo. 

grande „      Bondote. 

dendroidea „      Negrito. 

imbricata Cardón. 

Klaínae Tasajo. 

Al  comunicarme  su  lista  el  Dr.  Rose,  le  hice  notar  lo  siguien- 
te :  Que  según  había  yo  observado  ahora  y  en  otras  ocasiones,  el 
nombre  de  Biznaga  se  aplicaba  por  el  vulgo  generalmente  á  toda 
Cáctea  más  ó  menos  esférica,  provista  de  costillas  ó  mamelones, 
y  que  estas  Cácteas  parecía  que  estaban  comprendidas  en  los 
géneros  Elchinocereus,  Mamillaria,  etc. ;  que  el  nombre  de  y  opal 
correspondía  á  las  Opuntias  que  tienen  pencas  anchas;  que  el 
de  Orqanos  correspondía  á  los  Cereus,  y  el  de  Caidúriy  en  lo  ge- 
neral, á  las  que  tenían  numerosas  espinas,  largas,  pungentes  y 
tupidas,  comprendidas  más  comunmente  en  los  géneros  Opuntia 
y  Eehinocereus ;  y  en  fin,  que  el  nombre  de  Pitayó  correspondía 
á  ciertos  Cereus,  de  los  que  producían  frutos  comestibles,  cu- 
biertos éstos  de  espinas  largas.  Le  parecieron  justas  mis  obser- 
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vaciones,  y  nos  propusimos  confirmarlas  en  el  transcurso  de 
nuestro  viaje. 

Para  terminar  con  lo  relativo  á  este  primer  tramo  del  camino, 
sólo  me  falta  decir  que  la  Flora  que  seguimos  observando  entre 
Tequisquiapan  y  el  Ciervo,  fué  algo  más  abundante  que  antes 
de  esta  población,  y  que  yo  encontré  un  arbusto  de  frutos  trígo- 
nos, que  á  primera  vista  parecía  una  Euforbiácea,  pero  que  era 
del  género  Colubrina  de  la  familia  de  las  Bamnáceas.  Se  le  lla- 
ma Café  cimarrón. 

En  cuanto  al  terreno  que  atravesamos  y  la  naturaleza  de  las 
rocas  observadas,  sólo  debo  decir,  no  dedicándome  yo  á  estos 
estudios,  que  es  tepetatoso  casi  en  todo  el  camino ;  que  hacia  la 
izquierda  (nosotros  marchábamos  hacia  el  Norte),  se  veía  el 
extenso  Plan  de  San  Juan  del  Bío,  cuya  inclinación  general  es 
hacia  Tequisquiapan ;  que  en  esa  misma  dirección  están  los  co- 
rrespondientes á  las  colinas  que  nos  quedaban  hacia  la  derecha; 
además,  los  terrenos  que  forman  la  serie  de  pequeñas  colinas 
cuyo  conjunto  forma  casi  un  plan  también,  de  la  región  de  Axu- 
chitlán,  están  inclinados  hacia  Tequisquiapan.  De  esta  inclina- 
ción general  de  toda  esa  región  hacia  Tequisquiapan,  resulta 
que  todas  las  aguas  afluyen  á  este  punto,  lo  que  hace  compren- 
der por  qué  vienen  allí  á  brotar  tan  abundantes  manantiales, 
y  que  esta  población  está  situada  en  el  fondo  de  una  cuenca,  á 
donde  deben  liaber  sido  arrastrados  por  las  aguas  todos  los 
limos  circunvecinos,  con  los  restos  orgánicos  que  contenían.  Es, 
pues,  una  región  digna  del  estudio  de  los  geólogos,  para  quienes 
traigo  los  fósiles  que  recogí  en  Tequisquiapan,  y  que  pongo  á 
su  disposición. 

Para  que  se  le  pueda  dar  mayor  extensión  á  estos  estudios 
geológicos,  recogí  también  algunas  rocas  de  diversos  lugares  de 
este  tramo  de  nuestro  camino.  Unos  especímenes  fueron  de  un 
punto  llamado  "San  Nicolás.''  Casi  al  llegar  á  él,  está  cubierta 
la  vía  de  fragmentos  de  obsidiana,  de  la  que  existen  grandes 
rocas  en  la  montaija  sitxmda  hacia  nuestra  derecha,  según  los 
informes  del  indígena  que  nos  acompañaba.  Ix)s  demás  especi- 
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menes  tienen  marcadas  las  localidades  en  que  fueron  colectados, 
y  están  marcados  con  números. 


Agosto  20. — En  el  Ciervo. 

En  este  día,  que  era  domingo,  nos  proponíamos  llegar  á  Ca- 
dereyta  y  permanecer  ahí  ese  día,  para  colectar  en  los  alrededo- 
res. Así  es  que  después  de  recibir  las  atenciones  de  costumbre  de 
la  familia  Reyes,  y  haber  arreglado  nuestro  herbario,  nos  despe- 
dimos de  aquel  hospitalario  hacendado,  quien  continuó  sus  ser- 
Ticios  poniendo  á  nuestra  disposición  al  Administrador  de  la 
Anca  para  que  nos  guiase  por  los  terrenos  de  la  hacienda,  y  nos 
proporcionara  las  noticias  que  le  pidiésemos.  Partimos  á  las  9  y 
cuarto  y  comenzamos  á  colectar  á  ]X)co  andar.  La  Flora  era  abun- 
dante y  variada,  y  las  Cactáceas  se  presentaban  al  Dr.  Rose 
por  todos  lados,  pero  representadas  por  pocas  especies.  La  espe- 
cie más  corpulenta  que  encontramos,  fué  el  Pitayó  cimarrón, 
que  por  producir  frutos  poco  apreciados  por  el  público,  lleva  el 
epíteto  de  cimarrón,  que  viene  á  ser  un  sinónimo  de  imitación. 
Es  el  Cereus  Dumortirri,  técnicamente,  según  el  Dr.  Rose.  Tie- 
ne una  grande  altura  (6  á  8  metros),  un  tronco  robusto  como 
de  un  metro  de  altura,  y  á  ese  nivel  deja  desprender  abundantes 
ramificaciones,  erguidas  y  paralelas  más  6  menos  entre  sí,  se- 
mejando un  gran  candelabro.  En  los  extremos  presentaban  és- 
tos varias  flores  y  algunos  frutos  aún  tiernos,  que  recogimos 
para  nuestro  herbario.  No  me  detendré  en  relatar  cada  una  de 
las  plantas  curiosas  que  observamos,  porque  la  lista  de  todo  lo 
colectado  mostrará  el  conjunto  de  la  Flora  colectada  en  cada 
localidad.  Solamente  diré  aquí  algunas  palabras  acerca  de  aque- 
llos vegetales  que  sean  de  mayor  interés  por  sus  aplicaciones  6 
rareza  botánica.  Tal  es,  en  primer  lugar,  la  Escobilla ^  que  abun- 
da extraordinariamente  en  toda  e«a  región.  Es  una  Legumino- 
sa casi  de  un  metro  de  altura,  con  numerosas  ramificaciones 
largas,  delgadas,  flexibles  y  correosas,  que  se  presta  admirable- 
mente para  los  usos  de  las  escobas,  que  es  como  se  utiliza.  Desde 
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lu^o  fué  clasificada  como  Dalea  secmanni,  y  el  Sr.  Rose  en- 
contró en  ella  una  planta  'parásita  notable,  la  Apodanthes,  de  la 
familia  de  las  Beflexiáceas.  Plantas  de  esta  familia  han  sido  se- 
ñaladas como  existentes  en  México  hasta  últimamente.  La  prime- 
ra fué  por  el  Dr.  Palmer,  que  la  colectó  en  Monterrey,  sobre  una 
Erythrina.  La  segunda  por  el  Sr.  Pringle,  recogida  sobre 
una  Dalea.  en  Cuernavaca.  La  tercera  la  señaló  el  Dr.  Rose  y 
fué  colectada  por  él  en  Ixmiquilpan,  y  en  fin,  la  cuarta  la  hemos 
señalado  en  esta  vez,  viviendo  sobre  la  Dalea  seenumni,  como  ya 
dijimos.  Esto  representa  un  episodio  notable  de  la  expedición 
que  se  debe  á  la  presencia  del  Dr.  Rose,  quien  me  comunicó  con 
este  motivo  muchos  datos  científicos  acerca  de  esta  curiosa  fa- 
milia que  yo  no  conocía. 

Hay  otra  parásita  que  alberga  esta  misma  Dalea ^  lá  Ciiscuta,y 
que  se  debe  tener  presente  para  las  enfermedades  de  la  alfalfa, 
por  ejemplo. 

Otra  de  las  plantas  de  que  debemos  dar  noticia  es  la  que  lla- 
man ahí  Pastorcita  6  Hietha  de  la  Pastotxi,  Es  una  Turnera  de 
la  familia  de  las  Tumeráceas.  Es  la  que  aquí  conocemos  con  el 
nombre  de  Damiana  de  California^  y  que  es  muy  recomendada  y 
aun  usada  como  excitante  genético.  La  hay  en  aquella  r^ión  en 
abundancia,  y  el  Sr.  Reyes  quedó  muy  complacido  al  saber  que 
esa  planta  la  puede  llegar  á  explotar  como  droga  comercial. 

Encontramos  también  una  Leguminosa,  la  Brongmartia.  qué 
llaman  Garbancillo^  y  que  le  atribuyen  la  propiedad  de  ser  muy 
tóxica  para  las  cabras.  Esta  planta  la  pedimos  en  cantidad  su- 
ficiente para  estudiarla  en  el  Instituto. 

Recorrimos,  colectando,  la  distancia  que  hay  entre  la  hacien- 
da y  el  Cerro  de  la  Mesa,  en  el  que  visitamos  una  mina  de  ópalos 
que  se  explotan  de  tiempo  en  tiempo.  Recorrimos  también  este 
cerro  y  volvimos  á  la  hacienda  como  á  las  dos  de  la  tarde,  que 
era  nuestro  paso  para  Caderey ta ;  pero  el  Sr.  Reyes  nos  detuvo 
á  comer,  y  con  este  motivo  nos  quedamos  esa  tarde  ahí,  para 
continuar  nuestra  colecta  en  la  colina  que  está  situada  frente 
á  la  finca.  En  la  noche  nos  comunicó  el  Sr.  Reyes  muchos  datos 
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importantes  acerca  de  las  propiedades  de  las  plantas  y  de  los 
fósiles  de  Tequisquiapan. 
Al  siguiente  día  partimos  para  Cadereyta. 

Agosto  21. — Entre  El  Ciervo  y  Cadereyta. 

De  las  6  de  la  mañana  á  las  9,  después  del  desayuno,  oeupauíos 
el  tiempo  en  el  arreglo  del  herbario,  desecación  de  los  papeles 
secantes,  etc.,  y  partimos  á  la  hora  indicada.  El  terreno  por 
donde  pasa  el  camino  es  tepetatoso  y  con  gran  cantidad  de 
piedras  sueltas.  Asciende  gradualmente  hasta  un  punto  llamado 
"La  Bóveda,"  que  es  como  la  cúspide  de  una  colina,  la  que  des- 
pués de  ser  recorrida  en  cierta  extensión,  se  desciende  para  lle- 
gar á  Cadereyta.  Esta  población  oc*upa  la  falda  Norte  de  esa  co- 
lina, la  que  está  constituida  ahí  por  tepetate  y  grandes  cortinas 
de  rocas  basálticas.  Es  de  un  aspecto  bien  triste;  su  clima  muy 
seco,  lo  que  produce  gran  escasez  de  agua  potable.  Los  habitan- 
tes se  surten  de  este  líquido  de  unos  estanques  fabricados  con  el 
exclusivo  objeto  de  recoger  las  aguas  pluviales  (si  es  que  las 
hay),  pues  al  presente  están  casi  vacíos.  Contienen  una  capa 
delgada  de  líquido  cubierta  de  otra  de  vegetación  acuática, 
constituida  probablemente  por  algas.  En  unos  de  los  ángulos 
de  estos  estanques  grandes,  hay  otros  mucho  más  pequeños,  desti- 
nados á  encerrar  las  aguas  limpias  que  brotan  en  ese  mismo 
lugar,  y  las  que  de  esta  manera  no  se  mezclan  con  las  de  lluvia, 
reunidas  en  el  resto  del  estanque.  Con  esta  magnífica  precaución 
l(^ran  tomar  agua  menos  impura.  Otra  circunstancia  llama 
también  la  atención  del  viajero:  la  falta  de  alumbrado  en  las 
calles  durante  la  noche.  Tienen  solamente  algunos  faroles  ali- 
mentados con  gas  ó  petróleo  tal  vez,  lo  que  arroja  una  luz  muy 
escasa.  Debe,  pues,  llenar  esta  población  dos  urgentes  necesida 
des :  surtirse  de  agua  limpia  y  adquirir  luz  eléctrica,  que  tal  vez 
pudiera  proporcionarle  la  Compañía  de  la  planta  eléctrica  que 
se  está  estableciendo,  no  muy  distante  de  ese  lugar,  en  el  punto 
llamado  ^^Las  Rosas."  ¡  Qué  bien  tan  grande  les  haría  el  señor 
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Gobernador  del  Estado  á  esos  habitantes,  proporcionándoles  esas 
dos  mejoras! 

Ya  el  pueblo,  por  su  parte,  ha  comenzado  á  gestionar  los  me- 
dios de  poder  emprender  la  perforación  de  pozos  artesianos,  con 
probabilidades  de  éxito.  Para  esto  pidió  al  Ministerio  de  Fomen- 
to que  se  sir^^era  mandar  un  Ingeniero  que  les  resolviera  si 
podrían  ó  no  encontrar  aguas  brotantes.  Según  informes  que  me 
dio  el  señor  Secretario  del  Juzgado,  fué  mandado  con  esa  comi- 
sión el  Ingeniero  Sr.  Villarello,  quien  después  de  prolijos  es- 
tudios llegó  á  la  conclusión  de  que  en  esa  región  no  convenía 
perforar  pozos,  porque  no  brotaría  el  agua.  Que  lo  mejor  sería 
construir  una  gran  presa  que  contuviera  las  aguas  de  lluvia  en 
cantidad  suficiente  para  poder  regar  el  valle  de  Cadereyta  y 
surtir  á  la  población  de  agua  para  beber.  Proyectó,  en  efecto,  el 
Sr,  Villarello  dicha  construcción  en  terrenos  de  la  Hacienda  de 
Santa  Bárbara,  en  lugar  dominante,  apropiado  para  regar  el  va- 
lle, y  cuyo  costo  sería  como  de  ^0,000.  Pero  parece  que  el 
dueño  de  Santa  Bárbara  impuso  condiciones  muy  ventajosas 
para  él  y  gravosas  para  la  Compañía  que  se  proponía  hacer 
dicha  presa.  Una  copia  de  esas  condiciones  me  fué  presentada 
en  el  Juzgado. 

En  vista  de  lo  dicho,  debe  preguntai'se  á  quien  corresponda 
si  se  ha  llegado  á  ratificar  la  opinión  desconsoladora  del  Sr.  Vi- 
llarello,  caso  de  que  lo  asentado  sea  cierto.  Si  no  recuerdo  mal, 
se  ha  dicho  también  que  el  ilustre  Alejandro  de  Humboldt  dijo 
que  en  México  no  habría  pozos  artesianos,  y  mucho  después  vino 
á  esta  ciudad  el  Sr.  Pane  y  abrió  el  primer  pozo  brotante,  con 
excelente  resultado,  y  todos  han  seguido  abriendo  pozos  con  el 
mismo  éxito,  salvo  en  localidades  muy  determinadas,  en  que 
el  agua  no  ha  llegado  á  brotar. 

Además,  ¿qué  por  las  primeras  dificultades  encontradas  para 
la  construcción  de  esa  presa  se  debe  prescindir  de  hacer  una 
obra  de  utilidad  pública,  dificultades  que  se  podrían  vencer  con 
un  poco  de  más  dinero,  tanto  más  cuanto  que  el  costo  de  la  obra 
es  insignificante? 
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En  cuanto  á  la  Flora  que  observamo»  entre  el  Ciervo  y  Cade- 
reyta,  es  muy  escasa  y  bien  triste.  Se  reduce  á  pequeños  mato- 
rrales espinosos,  casi  en  su  mayoría  de  Chourni,  á  los  nopales 
Cuixos,  al  Capulín  cimarrón  y  ív  algunos  otros.  Cerca  de  la 
Puerta  de  la  Bóveda  son  notables  los  Garamhuyos  que  en  gran 
cantidad,  formando  casi  un  bosque,  se  presentan  muy  corpulen- 
tos, y  estaban  llenos  de  frutos.  De  esta  Puerta  en  adelante,  el  te- 
rreno es  casi  estéril  y  aun  los  campos  sembrados  tenían  milpas 
muy  mal  desarrolladas  y  marchitas.  En  este  lugar,  ya  casi  al  lle- 
gar á  Cadereyta,  encontramos  una  Ipomcea  en  bastante  cantidad, 
que  pudiera  ser  utilizable  por  sus  grandes  raíces  tuberosas  y 
llegar  á  ser  un  succedáneo  de  la  Jalapa.  Con  respecto  á  las  Các- 
teas, sí  encontramos  en  este  trayecto  del  Ciervo  á  Cadereyta 
varias  especies  y  gran  abundancia  de  algunas  de  ellas.  La  más 
notable  fué  el  Echinocactus  ingens^  que  sirve  para  la  fabricación 
de  dulces  cubiertos.  Su  centro  está  formado  por  una  pulpa  abun* 
dante,  jugosa,  blanquísima,  suave,  casi  insípida,  que  es  la  que 
se  utiliza  para  los  dulces.  Los  frutos  que  produce  son  como 
unas  tunitas  sin  espinas,  pero  cubiertas  de  escamitas,  y  que  son 
comestibles.  Se  les  llama  UuamUM,  son  de  sabor  agridulce,  y 
se  prestan  admirablemente  para  ser  conservadas,  especialmente 
en  azúcar. 

También  colectamos  en  los  alrededores  de  Cadereyta ;  y  entre 
las  plantas  notables  que  recogimos,  es  de  mencionarse  el  Huici- 
oialtemetl,  árbol  grande  cuya  madera  fué,  hace  algunos  años, 
recomendada  calurosamente  para  la  curación  de  la  tisis.  Desde 
entonces  creíamos  que  era  una  Kosácea,  por  el  aspecto  de  sus 
ramos  espinosos  y  de  sus  hojas,  que  eran  los  únicos  órganos  que 
habían  venido  á  nuestras  manos.  Ahora  recogí  los  frutos,  que  soii 
poco  más  grandes  que  un  capulín,  y  semejantes  á  ellos,  por  su 
color  y  aspecto,  y  de  un  sabor  agradable,  sumamente  dulce.  El 
8r.  Kose  y  yo  seguimos  ahí  en  la  creencia  de  que  sería  una  Rosá^ 
cea,  tal  vez  especie  nueva,  pero  el  Sr.  Dr.  Urbina  nos  ha  venido 
4  sacar  del  error,  Al  revisar  en  el  Instituto  mis  ejemplares,  cía» 
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siflcó  ese  Hídoici^iJtemetl  oorao  Bumelia  lannginosa,  Pers.,  de 
la  familia  de  las  Sapotáeeas. 

Las  otras  plantas  que  debemos  de  mencionar,  son  una  Cucur- 
bitácea  y  una  Crasulácea,  Las  aplicaciones  k\e  la  primera,  nos 
las  comunicó  el  Sr.  Lie.  Camacho,  Juez  de  esa  población,  y 
á  quien  le  debimos  finas  atenciones,  lo  mismo  que  á  los  señores 
Anaya. 

Pues  bien,  esta  Cucurbitácea,  llamada  ahí  Calabacilla,  que 
es  la  Cucúrbita  foBtiéisima,  tiene  una  raíz  tuberosa,  de  gran  volu- 
men. Se  emplea  para  lavar  la  ropa  de  uso,  á  la  que  blanquea 
perfectamente,  sin  dejarle  la  propiedad  de  causar  escozor  en  el 
cuerpo  del  que  la  usa,  como  pasa  con  el  Amolé  de  raíz,  producido 
por  los  Agaves  y  otras  especies  de  plantas.  Este  escozor  lo  pro- 
ducen los  cristales  de  sales  de  cal,  generalmente,  que  en  forma 
de  agujitas  punzantes  y  largas  encierran  con  profusión  los  Aga- 
ves. 

Tiene,  además,  otras  aplicaciones  «e^ta  raíz  de  la  Cucúrbita : 
ser  insecticida,  y  lo  mismo  los  tallos  y  las  hojas.  Se  dice  que  con 
el  polvo  se  mueren  las  chinches  y  las  pulgas,  y  que  se  usa  co- 
rrientemente para  matar  á  los  gusanos  que  se  desarrollan  en 
las  heridas  de  los  animales.  Basta  llenar  la  herida  con  el  polvo 
de  la  raíz  ó  de  las  hojas,  para  que  prontamente  se  mueran  las 
larvas.  En  cuanto  á  la  Grasulácea,  lo  notable  fué  que  resultó 
ser  una  Echeverría,  especie  nueva,  según  pudo  clasificarla  desde 
luego  el  Dr.  Rose,  que  es  especialista  en  la  clasificación  de  las 
Crasuláceas.  La  descubrí  cerca  de  un  manantial,  en  un  corti- 
naje de  rocas  altísimas  y  agrietadas.  Este  lugar  es  notable  por  la 
atmósfera  húmeda  que  le  rodea,  debido  á  pequeñísimas  infil- 
traciones de  agua  que  brotan  en  algunos  puntos  de  las  rocas. 

Con  motivo  de  estas  aplicaciones  de  la  Calabacilla^  y  de  haber 
encontrado  con  profusión  varias  (.'ucurbitáceas  vegetando  abun- 
dantemente en  diversos  lugares,  y  de  haberlas  visto  también  en 
otros  muchos  puntos  del  país,  me  propuse  colectar  todas  las  es- 
pecies de  estas  Cucúrbitas  para  que  en  el  Instituto  se  hiciera 
el  estudio  botánico  y  químico  de  estas  plantas,  que  podrían  ser 
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de  explotación  industrial  por  la  saponina  que  encierran,  y  po- 
derse colectar  y  ann  cnltirar  fácilmente  en  grandes  cantidades. 
Recogí,  en  efecto,  tres  especies  de  esas  Calabacillas  llamadas 
ahí  Meloncillo  unas  y  Calahacillas  las  otras  dos.  La  que  recogí 
como  Meloncillo^  que  también  colecté  en  mi  última  excursión 
á  Zamora,  y  que  entonces  se  clasificó  como  Cucúrbita  fetidísima, 
sin  haber  tenido  presentes  las  flores  masculinas,  ftié  rectificada 
en  nuestro  camino  por  el  Dr.  Rose,  que  encontró,  al  ver  la»  floren 
masculinas,  que  pertenecía  al  género  Apodanthera,  En  efecto, 
el  Sr.  Dr.  Urbina  confirmó  esta  opinión  y  ll^ó  á  determinar 
dicho  Meloncillo  como  Apodanthera  undulata.  Es  sumamente 
fétida,  tanto  en  los  frutos  como  en  la  raíz  y  en  todas  sus  partes. 
Hablaremos  después  sobre  esta  Curbitácea  curiosa  y  útil,  má» 
extensamente,  en  vista  de  las  nuevas  observaciones  de  que  ha 
sido  objeto.  Volviendo  á  las  otras  Calabacillas,  diré,  por  ahora, 
que  se  distinguen  de  la  anterior  porque  sus  hojas  no  son  ondu- 
ladas ni  tienen  esa  fetidez  tan  intensa  como  el  Meloneitlo,  al 
cual  se  le  debía  haber  dado  el  nombie  específico  propiamente 
de  fetidísima.  El  Dr.  ürbina  clasificó  á  la  que  tiene  las  hojas 
triangulares,  como  Cucúrbita  fwtidísmia,  y  á  la  otra,  de  hoja« 
lobadas,  como  (^ncurhita  califárnica.  BI  fruto  de  esta  última 
huele  á  Pepino  (Cucumis  mitvrns,  L. )  y  el  de  la  fetidísima  eít  ca- 
si inodora  y  muy  fibroso.  El  Sr.  Reyes  Ugalde  no®  remitió  ejem- 
plares para  loe  estudios  del  Instituto,  acerca  de  lo»  cuales  ha- 
blaremos más  adelante. 


Agosto  22. — ^Entre  Cadereyta  y  Visarrón. 

Tan  pronto  como  nos  levantamos,  á  las  6  de  la  mañana,  nos 
pusimos  á  trabajar  en  el  herbario,  para  procurar  la  desecación 
de  nuestras  plantas.  Esta  operación  era  cada  día  más  difícil  para 
mí,  por  no  llevar  papel  especial  para  estas  operaciones,  como  el 
que  tenía  el  Dr.  Rose.  Es  un  papel  muy  absorbente,  grueso,  re- 
sistente, algo  rígido,  y  cortado  á  la  medida  del  herbario.  Está 
destinado  á  desecar  solamente  los  t^pecímeiies,  los  que  se  colo- 
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can  á  medida  que  se  colectan,  dentro  de  pliegos  de  pai>el  ama- 
rillo muy  delgado.  Cada  pliego  amarillo  recibe  una  planta^  y  en- 
tre pliego  y  pliego  se  colocan  los  del  secante.  Este  absorbe  la 
humedad  del  espécimen  durante  12  ó  24  horas,  y  se  debe  cambiar 
entonces  y  desecarlo  al  sol.  Al  hacer  este  cambio  se  sustituye 
el  que  se  quita  por  otro  pliego  secante,  sin  abrir  ya  el  amarillo 
que  encierra  las  plantas.  Con  este  procedimiento  clásico  se  con- 
sigue una  excelente  preparación  de  especímenes,  la  que  quedará 
tanto  más  elegante  y  de  mejor  aspecto,  representando  el  natu- 
ral, cuanto  más  pronto  se  coloquen  en  el  herbario  y  se  les  dese- 
que cuidadosamente.  Es  lo  que  hace  nuestro  sabio  y  excelente 
amigo  el  Sr.  Pringle.  Arregla  sus  ejemplares  en  el  mismo  lugar 
de  la  colecta,  casi  enfrente  de  la  planta  que  ha  proporcionado 
los  esi)ecímenes,  los  coloca  entre  sus  papeles  correBi)ondientes, 
y  los  comprime  entre  dos  bastidores  de  madera,  especiales.  Al 
volver  á  su  posada  tiene  gran  cuidado  de  cambiar  los  secantes, 
y  continúa  este  cambio  hasta  la  desecación  completa.  Por  este 
motivo  se  detiene  en  las  estaciones  que  escoge  para  colectar, 
todo  el  tiempo  que  le  es  necesario,  6  bien  escoge  lugares  de  los 
cuales  pueda  ir  y  venir  con  prontitud.  Si  á  esto  se  agrega  el 
grande  amor  que  profesa  á  este  arte,  sus  magníficos  conoci- 
mientos botánicos  prácticos,  y  una  dedicación  personal  exclu- 
8ivii  para  disponer  después  sus  especímenes  correctamente,  se- 
gún sus  números,  localidades,  observaciones,  y  -por  último,  cla- 
sificados con  prontitud  por  Profesores  de  Botánica  eminentes, 
como  el  Dr.  Kose,  etc.,  y  después  montados  artísticamente  en 
presencia  del  mismo  Sr.  Pringle,  se  comprenderá  con  esto  por 
qué  el  Herbario  Pringle  se  ha  repartido  con  tanta  estimación 
por  todo  el  mundo  científico,  y  por  qué  se  puede  afirmar  que  no 
hay  otro  que  le  aventaje.  Mas  para  ello  se  necesita  la  dedicación 
y  el  amor  del  Sr.  Pringle,  que  le  dan  fuerza  de  voluntad  necesa- 
ria para  soportar  con  constancia  tantas  y  tantas  molestias  que 
sufre  en  los  caminos  y  en  los  campos,  por  los  rigores  de  la  in- 
temperie, la  escasez  de  alimentos,  etc.  Lleva  más  de  20  años  de 
estar  colectando  en  México,  y  todavía  lo  vemos  entusiasta  y  vi- 
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gorofio  para  estos  trabajos,  y  repetir  sus  idas  y  venidas  á  ésta  6 
aquella  localidad,  donde  debe  encontrar  loe  especímenes  que  ne- 
cesita para  el  complemento  de  las  clasificaciones,  esto  es,  que 
tengan  unos  los  frutos,  otros  las  flores  ó  las  hojas,  etc. 

Perdóneseme  esta  digresión,  hija  del  entusiasmo  que  me  cau* 
san  los  trabajos  del  Sr.  Pringle,  y  que  sirva  como  un  elogio 
pequeño  á  este  insigne  obrero  de  la  Flora  mexicana.  • 

Volviendo  á  nuestros  trabajos  de  herbario  en  Cadereyta,  de- 
cía que  el  Dr.  Bose  llevaba  papel  secante  del  que  yo  carecía, 
porque  en  México  no  tenemos  en  el  comercio  esta  clase.  Y  no 
solamente  de  ésta,  sino  que  ya  no  conseguí  ni  del  que  se  llama 
de  estraza,  que  ha  sido  el  único  más  á  propósito  que  hemos  lle- 
gado á  obtener  para  la  defecación  de  los  especímenes.  Asi  es 
que  ya  no  tenía  yo,  una  vez  agotada  la  corta  provisión  que  me  Ue^» 
vé  de  papel  de  estraza,  con  que  desecar  mi  colecta;  pero  me 
serví  de  un  procedimiento  que  en  otras  ocasiones  me  había  dado 
buenos  resultados.  Dividí  en  grupos  de  diez  en  diez  especíme- 
nes todos  los  que  estaban  húmedos,  los  sujeté  con  unos  hilos 
para  poderlos  manejar  más  rápidamente  sin  alterarlos,  etiqueté 
convenientemente  cada  paquetito,  y  los  mandé  poner  al  sol  por 
algún  tiempo,  no  muy  largo,  para  evitar  las  deformaciones  de 
los  especímenes  por  una  desecación  moiy  rápidíi  ó  prolongada. 
El  indio  que  llevaba  me  servía  perfectamente  para  estas  opera- 
ciones. De  esta  manera  conseguí  que  mis  plantas  se  secaran 
bien; pero  tan  sólo  para  que  no  se  pudrieran,  pues  siempre  cam- 
bian mucho  del  buen  aspecto  que  conservan  desecándolas  como 
ya  se  dijo.  En  cuanto  á  las  plantas  crasas,  como  las  Crasulá' 
ceas,  las  sumergió  el  Dr.  Rose  en  agua  hirviendo,  que  se  propor- 
cionó en  la  fonda  mientras  nos  desaj  uñábamos.  Las  plantas 
colectadas  habían,  pues,  quedado  bien  arregladas  en  su  mayo- 
ría; pero  nos  faltaban  las  Cactáceas  en  general,  que  como  te- 
níamos de  ellas  ejemplares  vivos,  voluminosos,  y  además,  muy 
difíciles  de  acomodar,  por  sus  largas  espinas,  las  teníamos  apar- 
te y  reunidas  en  el  chiquihuite  de  nuestro  indígena.  Así  es  que 
decidimos  enviarlas  á  México  por  Express,  y  yo  las  empaqué  en 
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unos  cajones^  y  en  otros  los  paquetes  de  mi  colecta,  y  los 
gamos  á  un  comerciante  que  se  encargó  de  remitirlas  á  la  capi- 
tal ese  mismo  día^  por  el  Nacional  Mexicano.  Cumplió  estricta- 
mente, y  á  nuestra  vuelta  encontramos  nuestro  envío  en  muy 
buenas  condiciones,  debido  á  los  cuidados  que  había  tenido  con 
ellas  el  Sr.  Alcocer,  á  quien  le  escribí  sobre  el  particular. 
•  En  estas  y  otras  ocupaciones  duramos  medio  día,  y  después 
de  comer  partimos  á  la  una  y  media  de  la  tarde  para  Yisarrón. 

Salimos  con  un  sol  ai*diente,  atravesamos  todo  el  valley  en  el 
que  veíamos  con  tristeza  las  milpas  muñéndose  de  sed,  y  llegar 
mos  á  la  Hacienda  de  Santa  Bárbara  como  una  hora  después. 
Aunque  nuestra  ruta  no  debía  ser  precisamente  por  esta  fin<^, 
pero  debíamos  pasar  por  ella  para  informamos  de  unas  lajas 
de  basalto  que  se  extraen  de  una  cantera  de  ese  lugar  con  di- 
mensiones hasta  de  cuatro  metros  de  largo  por  dos  de  ancho, 
según  nos  había  informado  el  Sr.  Beyes  Ugalde.  Nos  pusimos 
en  contacto  con  el  dueño  de  la  Hacienda,  el  Sr.  Jáuregui,  quien 
nos  enseñó  dicha  cantera;  pero  nos  dijo  que  no  sería  posible 
obtener  lo  que  deseábamos,  por  ser  una  mera  casualidad  llegar 
á  sacar  lajas  de  esas  dimensiones.  Sin  embargo,  nos  dijo :  "Har^ 
algunas  pruebas  é  informaré  á  ustedes  con  el  resultado."  El  ob- 
jeto de  obtener  yo  estas  láminas  de  basalto,  era  para  utilisarlas 
como  cubiertas  de  las  mesas  de  Laboratorio.  Se  prestan  á  reci- 
bir un  buen  pulimento,  y  son  muy  resistentes  á  los  reactivos  que 
pudieren  verterse  sobre  ellas.  El  color  sería  algo  desagradable* 
pero  quedaría  recompensado  por  el  bajo  precio  á  que  pudieran 
conseguirse. 

En  estas  pesquisas  emplearíamos  una  hora,  y  partimos  á  to- 
mar nuestro  camino  á  Vizarism.  Antes  de  entrar  al  camino, 
atravesamos  por  la  falda  de  una  montaña  donde  colectamos 
varias  plantas  en  compañía  del  Sr.  Jáuregui.  El  conoce  algo  el 
otomí,  y  nos  dio  algunos  nombres  como  el  de  Vawtiulim,  con  el 
que  designan  á  la  planta  que  en  ^léxico  se  llama  Vara  cemzü^  y 
botánicamente  Zaluzania;  al  lugar  por  donde  pasamos  le  Ha- 
bían Bonani^  que  significa  cal  negra ;  de  Bo,  n^ro ;  y  nani,  cal. 
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Entramos  por  fin  al  camino  real,  se  denpldió  nuestro  amigo,  y 
comenzamos  á  subir  una  empinada  cuesta  en  zig-sag,  llamada  de 
la  Mesa.  La  vegetación  de  esta  zona  era  muy  abundante  y  varia- 
da. El  tipo  arborescente  de  más  interés  que  encontramos  en 
abundancia  sobre  la  falda  de  la  montaña,  fué  un<a  Yuca  llamada 
por  los  de  ahí  Palma  cortante.  Es  la  Yícgú-  australis,  «pegún  el 
Dr.  Rose,  y  tiene  útiles  aplicaciones.  Preparan  con  la  porción 
fibrosa  del  centro  del  tallo,  los  Palmos  que  tienen  gran  consumo 
en  el  cmnercio ;  con  los  troncos,  una  vez  ahuecados  i)or  la  extrac- 
ción de  la  materia  prima  dicha  antes,  hacen  unas  cajas  que 
quedan  con  la  forma  de  gruesos  tubos  muy  resistentes,  ligeras  y 
muy  baratas,  que  se  consumen  mucho  para  la  cría  de  las  abejas. 
Esta  industria  de  la  Api<?ultura,  esté  inuy  desarrollada  en  aque- 
llas regiones,  aunque  ahora  menos  que  antes,  por  la  escasez  de 
las  flores,  que  se  debe  á  la  falta  de  las  lluvias,  s^ún  dicen  los 
caovpesinos.  En  la  Hacienda  del  Oiervo  vimos  estas  cajas  en 
prevención  para  recibir  lo8  nuevos  enjambres  de  colmenas,  y  se 
nos  dijo  que  las  compraban  á  razón  de  |0.50  cada  una.  Basta 
taparles  un  extremo  por  uiedii)  de  una  tabla  asegurada  con 
clavos,  y  cubrir  las  hendeduras  (¡ue  existan  con  excremento  de 
animales  vacunos,  y  quedan  perfectamente  apropiadas  para  su 
objeto.  En  cuanto  á  las  hojas  de  la  Palm<i  se  usan  también  para 
extraer  de  ellas  fibras  para  cordeles  y  otros  usos,  y  sobre  todo 
para  preparar  teas  que  emplean  Ios-mineros,  según  veremos  más 
adelante. 

Al  eubir  la  cuesta  comenzamos  á  ver  abundantemente  la  Gua* 
pilla,  Echtia  (flomerata^  que  ya  hemos  estudiado  en  el  Instituto, 
y  de  la  cual  se  informó  en  nuestro  periódico,  que  encierra  en  la 
base  de  las  hojas  una  secreción  amarillenta  que  es  un  bálsamo. 

Ahora  me  informaron,  y  tuve  oportunidad  de  verlo,  que  se 
usa  como  forraje  y  como  leña. 

Duramos  subiendo  esta  cuesta  como  una  hora  ó  algo  más, 
y  Ufamos  al  Raneho  de  la  Mesa.  EJs  una  finca  de  asi)ecto  nuevo, 
muy  aseada,  y  que  proporciona  recursos  á  los  viajeros  en  la  tien- 
da que  ha  puesto  á  la  orilla  del  camino.  Continuamos  sobre  esta 
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Mesa  del  cerro  ascendiendo  ligeramente  y  á  poco  andar  princi- 
piamos el  descenso  de  la  falda  opuesta  de  esta  montaña.  Es  una 
cuesta  tepetatosa  muy  empinada,  que  carece  de  vegetación,  pues 
está  reducida  á  matorrales  espinosos  diseminados.  La  Flora  que 
abunda  es  de  las  Compuestas,  de  las  -que  colectamos  diversas 
especies.  A  las  6%  de  la  tarde  habíamos  concluido  el  descenso  y 
seguimos  el  camino,  situado  casi  en  el  fondo  de  una  gran  caña- 
da, en  el  que  está  también  una  Hacienda  llamada  de  las  Tusas. 
Continuamos  caminando  sobre  tepetate  y  entramos  á  un  calle- 
jón llamado  de  Vizarrón.  Marchábamos  entre  dos  hileras  de 
cercas  blancas  que  nos  separaban  del  monte,  cuya  Flora  ya  no 
pudimos  ni  observar  por  haberse  obscurecido.  Una  hora  muy 
fastidiosa  pasamos  en  este  larguísimo  callejón,  y  por  fin  llega- 
mos al  pueblo  de  Vizarrón,  á  las  8  de  la  noche. 

Desde  luego  nos  dirigieron  á  una  humilde  casita  donde  .«cuelen 
dar  posada  á  los  pasajeros.  Después  de  largos  y  fuertes  toqui- 
dos,  y  de  súplicas  y  gritos,  abrió  la  puerta  una  anciana  sorda 
con  una  luz  en  la  mano.  Nos  recibió  agriamente  y  diciéndonoe 
que  no  la  fuéramos  á  robar ;  pero  al  fin  le  inspiramos  confianza 
á  fuerza  de  súplicas  y  como :  "dádivas  rompen  rocas,"  se  ablan- 
dó y  nos  proporcionó  dos  cuartos  con  dos  camas  y  tres  colcho- 
nes, caballerizas,  etc.,  y  por  último  le  inspiramos  tal  interés,  que 
hasta  nos  proporcionó  de  cenar  opíparamente,  pues  nos  mandó 
servir  pollo  frito  con  ensalada,  algún  otro  guisado,  chile  y  fri- 
joles. A  las  10  ya  estábamos  en  dulce  descanso,  y  dormimos  tran- 
quilamente toda  la  noche;  guardaremos  eterna  gratitud  á  esta 
anciana. 

Al  siguiente  día  nos  levantamos  muy  temprano  al  arreglo  del 
herbario,  y  apareció  ante  nosotros  la  buena  anciana  con  un  aire 
maternal  informándost?  de  cómo  habíamos  pasado  la  noche  y 
ofreciéndonos  el  desayuno.  Aceptamos  gu.stosos  y  nos  mandó 
servir :  leche,  huevos  fritos,  btM^fsteak,  etc.,  y  nos  desayunamos 
con  todo  gusto,  y  entre  tanto  almorzábamos  nos  daba  nuestra 
posadera  consejos  para  el  camino  y  nos  preparó  carne  cruda, 
chocolate,  y  todo  lo  que  juzgamos  netHísario  para  viajar  por  3 
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días  entre  cerros  y  barrancas  solitarios,  donde  probablemente, 
según  nos  decía  la  viejecita,  no  encontraríamos  quien  nos  pro- 
porcionara ni  agua. 

Después  de  gratificar  á  aquella  generosa  mujer,  nos  despedi- 
mos de  ella  y  partimos  á  las  8  a.  m*  rumbo  á  Hignerillas. 

Agosto  23. — ^Entre  Vlzarr6n  é  Higaerinas. 

A  poco  andar  de  ésta  población,  de  aspecto  triste  y  pobre,  pu- 
dimos observar  desde  la  altura  en  que  está  situada,  el  panorama 
poco  atractivo  que  teníamos  que  atravesar.  Cerros  y  más  cerros 
separados  por  profundas  barrancas,  algunos  de  inclinaciones 
inaccesibles,  faltos  de  vegetación  arborescente,  y  muy  escasos 
aun  en  la  Plora  pequeña  que  dejaba  entrever  por  todas  partes  el 
suelo  desnudo  y  blanquizco  de  aquellas  tristes  montañas.  A 
nuestra  derecha  pudimos  observar  un  manchón  blanco  formado 
por  pedacería  de  las  canteras  de  mármol  que,  ^gún  nuestro 
guía,  están  trabajando  actualmente  para  extraer  los  grandes  y 
hermosos  b'locks  que  se  usan  en  la  construcción  del  Palacio 
Legislativo  en  la  capital.  Después  de  una  hora  de  camino  des- 
cendimos una  empinada  cuesta  en  zig-zag,  al  borde  de  una  mon- 
taña quedando  á  uno  y  otro  lado  profundos  barrancos.  En  cami- 
nos análogos  continuamos  subiendo  y  bajando  hasta  llegar  al  río 
ó  arroyo  llamado  del  Chiote,  Llegamos  á  este  lugar  como  á  la 
una  de  la  tarde  y  tuvimos  ahí  el  gran  consuelo  de  refrescarnos 
á  la  sombra  de  algunos  árl)oles  muy  verdes  que  existen  junto  de 
un  abrevadero,  destinado  á  que  beban  en  él,  el  agua  de  una  noria, 
los  numerosos  ganados  de  pelo  (jue  ocurren  ahí  de  lejanos  luga- 
res todo  el  día.  Nuestros  animales  de  silla,  desesperados  por  la 
sed  que  les  había  causado  la  fatiga  de  tanto  subir  y  bajar,  y 
expuestos  á  un  sol  ardiente,  pudieron  mitigarla  deliciosamente 
en  aquel  aguaje.  Nosotros  también  sufríamos  los  rigores  de  la 
sed  y  el  calor;  pero  no  tuvimos  valor  de  tomar  aquella  agua  car- 
gada de  pelos  numerosos  y  grumos  de  toda  (*lase  de  materia  or- 
gánica. Mis  compañeros  iban  ya  un  tanto  tristes  y  cabizbajos, 
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casi  8in  ánimo  de  colectar,  j  pretendiendo  comer  algo  6  descan- 
sar en  la  miserable  «chosa  de  un  pastor  que  se  encontraba  en  ese 
lugar.  Sin  embargo,  cedieron  á  mis  palabras  animosas  y  conti- 
nuamos nuestro  viaje  durante  una  hora  hasta  llegar  á  Higueri- 
llas como  á  las  dos  de  la  tarde. 

Este  lugar  es  un  rancho  perteneciente  á  la  Hacienda  del  Ex- 
toraz.  Cuenta  con  unos  40  ó  50  habitantes  que  viven  en  jacales, 
y  con  una  finca  de  buena  construcción  que  tiene  dos  pisos.  Ad- 
ministra esta  finca  D.  Merced  Aguirre,  á  quien  me  dirigí  desde 
luego  que  llegamos,  suplicándole  nos  diera  posada  en  aquella 
finca.  Accedió  amablemente  y  puso  á  nuestra  disposición  la  par- 
te baja  y  alta,  provistas  de  4  catres  de  lona,  una  gran  mesa  y 
varias  sillas.  Gustosos  tomamos  posesión  de  aquel  excelente  ho- 
tel para  nosotros;  pero  nos  faltaba  una  parte  muy  importante, 
el  "Restauranit.'^  Como  yo  era  el  ax>osentador,  y  el  que  había  to- 
mado á  mi  cargo  el  cuidado  de  personas  y  acémilas,  distribuí  los 
3  moeos  que  llevábamos:  uno  para  el  cuidado  de  los  animales  y 
compra  de  pasturas,  otro  que  me  acompañara  á  buscar  una  cho- 
za donde  se  prestaran  á  prepararnos  la  comida  con  las  provisio- 
nes (lue  llevábamos,  y  el  tercero  al  arreglo  del  herbario.  Yo  partí 
á  mi  cometido  dejando  á  ;mis  compañeros  sumamente  cansados, 
recH)stados  en  el  suelo  y  sin  gana»  de  moverse  ni  de  comer.  El 
mozo  que  me  llevé  con  las  provisiones,  que  era  un  indígena  que 
había  tomado  á  mi  servicio  en  Cadereyta,  á  más  del  que  traía  de 
San  Juan,  me  llevó  á  una  casita  donde  arreglé  que  dispusieran 
prontamente  la  comida.  Quedé  muy  complacido  de  la  buena  vo- 
luntad de  la  familia  que  ahí  encontré  para  servimos.  Volví  á 
reunirme  á  mis  compañeros,  y  como  los  encontrara  tan  tristes  y 
acostados,  excepto  el  Dr.  Rose,  que  trabajaba  sólo  en  su  herba- 
rio, le  pr(*gunté  á  Peinter  si  estaba  enfermo,  pues  le  veía  un  sem- 
blante descompuesto  y  con  una  languidez  completa.  Me  contestó 
(|ue  en  efecto  <^taba  rendido  de  cansancio,  sin  ánimo  de  levan- 
tarse ni  <le  continuar  el  camino.  Los  dejé  descansar  como  una 
hora  y  los  llevé  después  á  nuestro  rústico  "Bestaurant."  una 
vez  instalados  en  él  comencé  á  hacerles  la  descripción  del  "Me- 
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nú"  que  les  había  dispuesto  y  á  describirleB  el  gracioso  comedor 
en  que  nos  encontrábamos.  Es  realmente  digno  de  mencionarse 
nuestro  menú  nacional  y  nuestro  cenador:  el  primero  consistió 
en  asado  al  pastor,  huevo  con  chile,  pollo  frito,  frijoles,  tunas, 
miel  de  colmena  y  queso  de  cabra  que  es  especial  en  esa  región ; 
y  en  cuantx)  al  cenador :  sus  muros  estaban  formados  de  varejo- 
nes espinosos  de  Chiquiña,  nombre  vulgar  de  la  Fovqviera  spien- 
dens;  el  techo  lo  componían  las  hojas  de  Junquillo,  nombre  con 
que  se  designa  á  la  Nolina  qnadrfmgvlaris ;  por  mesa  teníamos 
nnos  huacales,  por  asientos  unos  troncos  de  árbol,  por  meseras 
dos  molenderas  haciendo,  á  un  metro  de  distancia,  sabrosas 
tortillas^  y  atizando  el  fogón  de  su  comal  con  troncos  de  Ouapilla 
cuyo  humo  perfumaba  nuestra  atmósfera  por  el  bálsamo  que 
ya  hemos  dicho  que  contiene;  pero  que  mejor  hubiéramos  que- 
rido suprimirlo.  Conversando  acerca  de  esto  y  sazonada  nuestra 
comida  por  el  buen  apetito  que  llevábamos  y  el  buen  humor  del 
Dr.  Bose,  comimos  alegremente  y  hasta  el  cansancio  se  le  quitó 
á  Peinter.  En  seguida  nos  fuimos  á  reposar  á  nuestros  catres 
durante  una  hora,  y  á  las  4i/^  tó  5  emprendimos  de  nuevo  el 
Dr.  Ko«pe  y  yo,  una  excursión  á  un  cerro  poco  elevado,  cerca  de 
nuestra  habitación.  Colectamos  en  esa  montaña  abundantes  Cac- 
táceas y  algunas  otras  plantas.  Volvimos  al  obscurecer  á  animar 
un  poco  á  nuestros  compañeros,  rendidos  de  cansancio,  y  dispu- 
se lo  necesario  para  la  asistencia  de  los  animales  y  la  prepara- 
ción de  nuestra  cena  que  consistió  en  chocolate  y  queso.  Mis 
compañeros  se  metieron  temprano  á  su  cama  y  yo  continué  to- 
mando informes  de  las  aplicaciones  de  las  plantas  de  ese  lugar 
con  un  indígena  llamado  Nieves  Sánchez.  Este  me  refirió  que  el 
Peyote  existe  en  esa  región,  sobre  todo  en  el  cerro  del  Ángel, 
cerca  del  Extoraz,  de  donde  lo  llevan  frecuentemente  para  Méxi- 
co en  grandes  cantidades.  El  administrador  me  dijo  lo  mismo  y 
agr^ó  que  la  cuota  que  le  pagan  por  la  extracción  de  este  Pejo- 
te  es  de  f0.12,  por  cada  carga  de  hombre;  que  cada  hombre  car- 
ga como  300  peyotes  en  unos  cestos  largos  que  hacen  de  varas,  y 
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que  hay  un  individuo  en  Cadereyta  que  tiene  como  contrata  la 
extracción  de  esta  planta* 

Como  el  Dr.  Rose  me  había  ya  indicado  que  no  sería  posible 
continuar  nuestra  marcha  para  el  Extoraz  ni  menos  visitar  ahí 
el  cerro  del  Ángel,  centro  productor  del  Peyote  que  yo  quería 
reconocer,  y  continuar  de  ahí  á  Tolimán  como  nos  habíamos  pro- 
puesto al  principio,  debido  á  que  el  Sr.  Peinter  no  podía  ya  ca- 
balgar por  haber  sufrido  una  fuerte  excoriación  causada  por  la 
silla  de  montar,  modificamos  el  itinerario  diaponiendo  que  de 
Higuerillas  nos  dirigiéramos  á  Tolimán.  Con  este  motivo  encar- 
gué al  indígena  Nieves,  que  al  día  siguiente  muy  temprano  fuera 
á  recogerme  de  los  alrededores  de  este  lugar  muestras  de  loe 
diversos  peyotes  que  hubiera  y  de  las  biznagas  raras  que  encon- 
trara, A  las  11  de  la  noche  me  fui  á  descansar  ^usando  en  la 
Flora  que  habíamos  observado  entre  Vizarrón  é  Higuerillas. 

En  efecto,  había  sido  muy  diversa  de  la  que  habíamos  visto 
en  los  tramos  anteriores  y  de  más  aplicaciones  productivas. 
Mencionaré  las  principales : 

En  primer  lugar  al  PaHhenium  incanum  de  las  Compuestas, 
que  es  conocida  generalmente  con  el  nombre  de  Guayule  y  que 
ya  se  explota  en  Torreón  con  provecho,  por  el  hule  que  produce. 
La  descubrí  como  A  una  legua  de  Vizarrón  al  bajar  la  primera 
cuesta,  y  la  seguí  encontrando  en  grande  abundancia  hasta  Hi- 
guerillas. T^  llaman  Tataniní  y  también  Hierba  Blanca  y  Hier- 
ba Ceniza,  No  saben  que  puede  producir  hule;  pero  los  mucha- 
chos sí  han  desciibierto  que  exuda  una  substancia  resinosa  que 
aparece  en  más  abundancia  sobre  la  parte  inferior  de  los  tallos 
y  durante  los  meses  de  Febrero  á  Marzo.  Aparece  en  forma  de 
gotas  blanquizcas  que  recogen  por  medio  de  una  laminilla  del- 
gada, la  mastican  y  al  fin  de  cierto  tiempo  les  queda  en  la  boca 
una  substancia  qne  llaman  Chicle.  Aunque  es  de  sabor  muy 
amargo,  según  el  indígena  Nieves,  que  me  platicó  todo  esto,  sin 
embargo  lo  preparan  así  los  muchachos  para  masticarlo  y  rea- 
tarlo á  las  mujeres.  Yo  vi,  en  efecto,  las  gotitas  de  exudación 
resinosa  en  los  tronquit^>s  del  Partheniíim  en  su  estado  natural. 


Memoria.  413 


También  observé  después  de  cierto  tiempo  de  cortados  los  espe- 
címeneB  que  recogí,  que  exudaron  en  las  quebraduras  abundante 
jugo  resinoso  que  al  principio  salía  blanquizco  y  después  se  po- 
nía de  color  obscuro.  Los  muchachos  de  aquella  ranchería  me 
llegaron  á  ofrecer  á  dos  centavos  la  arroba  de  esta  hierba. 

Otra  de  las  plantas  interesantes  que  encontramos  fué  una 
especie  de  Krameria. 

La  Da/miana  de  California  existe  también  en  abundancia.  Es 
la  Turnera  de  que  ya  hablamos  al  tratar  de  la  Flora  del  Ciervo. 

La  Larrea  mexioana  y  la  Fouquiera  splenéens  son  dos  tipos 
de  arbustos  que  dominan  en  la  Flora  de  toda  esa  región.  La  pri- 
mera, llamada  Gobernadora^  es  notable  por  la  gran  cantidad  de 
substancia  resinosa  que  la  cubre,  lo  que  hace  que  sea  un  combus- 
tible de  gran  aprecio.  Arde  fácil  y  prontamente  aunque  e^té 
verde,  y  "produce  mucho  calor.  En  cuanto  á  la  segunda,  se  le  lla- 
ma Chiquiña  por  las  espinas  largas  y  ganchudas  q^ue  la  cubren, 
parecidas  á  los  colmillos  de  víbora,  que  es  la  etimología  de  esa 
palabra.  Produce,  en  la  base  de  los  troncos,  especialmente,  una 
corteza  muy  resinosa  que  se  exfolia  en  grandes  láminas  rígidas 
y  quebradizas  con  aspecto  córneo  que  usan  para  iluminar  el 
camino  los  arrieros  en  noches  obscuras^  á  manera  de  teas.  Toda 
la  planta  se  puede  usar  de  la  misma  manera,  pues  arde  con 
mucha  facilidad,  por  lo  que  la  llaman  también  OcotiUo. 

La  Biznaga  que  produce  la  lana  para  colchones  y  otros  usos 
domésticos  en  sustitución  de  la  lana  de  borrego,  es  el  Echino- 
cactus  ingens,  la  misma  especie  que  se  usa  para  los  dulces.  Yo 
recogí  un  ejemplar  de  esta  lana  en  la  cantidad  como  de  25  grms. 
de  una  sola  de  estas  Biznagas,  sin  agotarla,  dicen  los  habitan- 
tes de  ahí,  que  las  Biznagas  grandes  llegan  á  producir  hasta 
media  libra  de  lana  (200  á  250  gramos)  y  que  se  vende  en  el 
pueblo  de  San  Pablo  á  75  centavos  ó  un  peso  la  arroba  ( 11  y  me- 
dio kilos).  La  manera  de  sacarla  de  la  Biznaga  es  por  medio  de 
una  estaquita  puntiaguda  que  introducen  entre  las  costillas 
de  la  Biznaga  y  la  palanquean  hacia  arriba.  La  lana  es  entonces 
arrastrada  por  la  punta  de  la  estaca  y  la  recogen  ccm  la  mano. 
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Un  hombre  puede  llegar  á  colectar  al  día  ha^ta  dos  arrobas. 
en  los  lugares  donde  abunda  la  planta  y  es  muy  desarrollada. 

Encontré  también  un  árbol  de  la  familia  de  las  Butáceas.  pro- 
bablemente, que  tiene  olor  muy  pronunciado  de  ruda  y  que  ya 
había  yo  colectado  también  en  otra  excursión  por  Tolimán.  Le 
llaman  Palo  Amarillo.  La  Ouapilla,  de  que  hemos  hablado  atr&s, 
existe  con  profusión  en  esta  localidad  y  les  presta  grandes  s»- 
vicios.  La  usan  como  combustible  y  como  forraje  para  los  anima- 
les de  carga  y  aun  para  los  bueyes.  Para  esto  cortan  en  el  cerro 
la  planta  por  medio  de  una  hacha  6  barreta  y  con  un  machete 
le  quitan  las  extremidades  Ae  las  hojas,  dejando  casi  solamente 
la  base  de  ellas  unidas  al  tronquito.  ^ 

La  llevan  á  las  casas  y  ahí  la  pican  en  menudos  fragm^itos 
que  son  los  que  dan  á  comer  á  los  burros  y  caballos.  Se  dice  que 
los  mantiene  bien,  pero  que  es  preciso  que  se  acostumbren  á 
este  forraje  para  que  lo  acepten  con  agrado.  EJstos  mismos 
troncas  6  cabezas,  como  les  llaman,  son  los  que  sirven  de  lefia. 
Las  arrojan  enteras  6  en  pedazos  al  fuego  y  producen'  fácilmen* 
te  una  flama  muy  constante,  lo  que  agrada  mucho  á  las  tortille- 
ras. 

Tuve  la  oportunidad  de  que  el  Dr.  Rose  me  dijera  que  la 
claftifícacion  del  Junquillo  es  Nolina  qvadrwngtdaris,  cayací  ho- 
jas largas,  hasta  d^  un  metro  y  medio,  rígidas,  angulosa»  y  abun- 
dantes, Hírven  para  los  techos  de  las  casas,  como  ya  dijimos. 

Hay  también  en  abundancia  lo  que  se  llama  Cucharilla  Son 
las  hoja^  de  un  Agave  de  laa  que  se  corta  la  mayor  parte,  dejan- 
do solamente  la  base  que  es  muy  brillante  y  rígida.  ESs  la  que 
mucho  »e  una  para  la  formación  de  los  arcos  florales  que  acos- 
tumbran poner  los  indios  en  las  puertas  de  las  iglesias  en  ciertos 
días  de  fiesta.  Llaman  Xuchiles  á  estos  arcos,  y  según  los  de  ahí, 
les  llaman  también  Denicas  en  otomí.  Dicen  también  que  para 
construir  eHt4)s  arcos  hay  una  especie  de  compañía  de  indios  que 
designan  con  el  nombre  de  Chinchines  y  que  lucran  con  esta  in- 
dustria. 

Por  líltimo,  debo  mencionar  que  el  Peyote  se  encuentra  en 
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Higneñllad;  que  traje  dos  especies  llamadas  asi,  pero  que  una  es 
el  Ankmkmiuin  lewinii.  Hay  también  unos  Peyotes  falsos  que  de- 
signan eon  el  nombre  de  Peyote  de  imitación. 

El  distintivo  que  aquellos  indianas  usan  para  designar  el 
verdadero  Peyote,  es  el  de  Peyote  liso  (Anhaloninm  leicinü);  y 
Peyote  Ohino. 

Agosto  24.— Entre  Hignierillas  y  San  Pablo. 

Fué  preciso  para  mí  levantarme  á  las  5  de  la  mafiana  para 
el  aüT^k)  de  mis  plantas.  Mis  compañeros  continuaron  en  repo- 
so por  lo  agotados  que  se  encontraban  y  porque  ya  no  tenían 
tanta  necesidad  como  yo  de  ordenar  sus  plantas  en  papeles. 
Ellos  llevaban  por  método  colocarlas  entre  sus  pliegos  casi  á 
medida  que  las  recogían,  pues  apenas  habían  reunido  de  6  á  8 
especies  «e  detenían  y  en  d  suelo  abrían  su  herbario  y  colocaban 
los  especímenes.  Magnífico  medio  de  conservaries  el  buen  aspec- 
to y  evitarse  esta  tarea  al  licuar  á  las  posadas;  pero  más  retar- 
dado^ en  cambio,  para  caminar,  por  las  detenciones  frecuentes 
que  exige,  aunque  en  este  viaje  no  eran  de  tenerse  en  considera- 
ción porque  todos  éramos  del  mismo  gusto  y  estábamos  dedica- 
dos al  mismo  asunto.  Más  no  pasa  lo  mismo  cuando  se  marcha 
con  compañeros  que  «e  dedican  á  distintos  asuntos,  como  suele 
pasar  cuando  se  aprovecha  alguna  oportunidad  de  viajar  con 
un  jefe  jiolítico,  por  ejemplo,  que  visita  sus  jurisdicciones,  etc. 
Entonces  se  debe  hacer  la  colecta  de  ejemplares  al  paso  rápido 
del  caballo  y  no  se  puede  uno  detener  ni  cinco  minutos  al  arre- 
glo de  lo  colectado.  Para  estos  casos,  que  han  sido  para  mí  los 
más  frecuentes,  he  tenido  que  sujetarme  á  lo  que  la  práctica  me 
ha  ensefiado:  recoger  los  ejemplares  que  encuentro  á  mi  paso 
6  que  voy  á  buscar,  rápidamente  á  los  lados  del  camino  y  reunir- 
los  en  un  saco  de  hule  que  llevo  colgado  en  la  cabeza  de  mi 
silla  con  cierto  método  y  gran  cuidado  para  evitar  las  deforma- 
ciones de  las  hojas  y  caída  de  las  flores.  Al  mismo  tiempo  llevo 
en  mí  libro  de  apuntes  mis  notas  relativas  á  nombres  vulgares, 
localidades,  distancias,  indicaciones  del  aneroide  v  del  termo- 
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metro  y  otras  más.  Todos  los  apuntes  los  hago  andando  mi 
cabalgadura  para  no  detenerme  ni  fastidiar  á  mis  compafieros. 
Al  llegar  á  la  posada  me  dedico  á  la  colocación,  en  papeles,  de  lo 
colectado,  poniendo  desde  lu^o  en  los  miamos  pliegos  nombres 
enligares  y  otras  nota^,  operación  que  necesita  varias  horas  de 
trabajo  continuo  y  rápido.  Terminado  el  arralo,  coloco  el  bulto 
que  resulta  entre  dos  bastidores  ligeros  eon  alambrado  y  los 
comprimo  con  correas.  Además,  para  violentar  tiempo  y  la  de- 
secación, hago  paquetes  en  la  forma  de  que  ya  hablé  atr&s. 

Pues  bien,  estas  operaciones  tenía  yo  que  hacer  en  Higueri- 
llas muy  temprano,  y  por  eso  comencé  desde  las  cinco.  Como  á 
las  8  había  concluido  y  nos  fuimos  á  nuestro  restaurant  á  tomar 
el  almuerzo  y  desayuno  que  ya  había  mandado  preparar.  Nos 
atendieron  perfectamente,  y  estando  en  esta  operación  llegó  Nie- 
ves con  su  cargamento  de  Biznagas  y  de  otras  plantas.  Elscogi- 
mos  las  dos  especies  del  Peyote  y  como  había  traído  casi  30  kilos 
de  esa  droga,  que  me  serían  útiles  para  los  estudios  del  Institu- 
to, fué  preciso  alquilarle  la  muía  que  tenía  para  que  nos  loe  lle- 
vara, así  como  los  bultos  de  las  plantas  que  ya  habían  aumenta- 
do mucho.  En  fin,  después  de  platicar  con  el  Administrador  y 
de  habernos  prometido  que  arreglaría  con  su  patrón  el  cultivo  de 
unas  tres  mil  plantas  de  Tatamní  para  ensayar  la  manera  de  pro- 
pagarla económicamente,  nos  despedimos  de  nuestro  servicial 
amigo  que  gratuitamente  nos  había  hospedado.  A  las  10  a.  m.  se 
puso  en  marcha  la  caravana  reforzada  con  el  indígena  Nieves 
que  nos  servía  de  guía  á  la  vez  que  de  informante  y  de  cargador. 

Tomamos  el  camino  para  Tolimán,  según  habíamos  convenido 
la  víspera  el  Dr.  Rose  y  yo.  Peinter  caminaba  trabajosamente 
en  su  caballo  y  á  poco  andar  prefirió  ir  á  pie.  Como  ya  no  tenía 
ánimo  de  colectar  y  nosotros  nos  deteníamos  frecuentemente,  él 
se  adelantó  mucho  y  cuando  llegamos  al  punto  en  que  se  divide 
el  camino  en  dos  direcciones:  una  para  Tolimán,  y  otra  para 
San  Pablo,  ya  había  pasado  muy  adelante  rumbo  á  San  Pablo, 
y  fué  preciso  prescindir  de  nuestra  marcha  á  Tolimán  y  dirigir- 
nos á  ese  lugar.  Todo  nuestro  camino  fué  en  el  fondo  de  una 
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cañada,  á  la  orilla  casi  de  un  arroyo  %m  agua.  Marchábamos  río 
arriba  y  después  de  cuatro  horas  de  andar  llegamos  á  la  parte 
más  alta  de  la  vía,  en  un  punto  llamado  "Puerto  del  Ronco." 
Eran  las  dos  de  la  tarde  y  nos  quemaba  un  sol  intensa  Ahí  nos 
reunimos  con  Peinter  que  nos  aguardaba  y  disfrutamos  i)or  al- 
gún tiempo  de  la  espléndida  vista  que  se  nos  presentó.  Pudimos 
divisar  á  Tolimán,  al  pueblo  de  San  Pablo,  4  la  Peña  de  Bernal, 
etc.  Tolimán  y  San  Pablo  quedaban  en  el  fondo  de  una  especie 
de  cuenca  escabrosa  y  llena  de  pequeños  cerros  rodeada  de  altí- 
simas montañas. 

Un  manto  de  vectación,  más  verde  y  tupida  que  la  que  acribá- 
bamos de  pasar,  cubría  aquella  cuenca  y  á  todas  las  montañas. 
El  camino  continuó  en  zig-zag  con  un  rápido  descenso,  y  des- 
pués de  dos  horas,  penosas  para  Peinter,  llegamos  á  San  l^ablo. 
Es  un  pueblo  grande  situado  en  las  márgenes  de  un  arroyo,  que 
aunque  no  lleva  gran  cantidad  de  agua,  mantiene  una  vigorosa 
vegetación  arborescente.  El  pueblo  cultiva  varias  huertas  y  se 
produce  buena  fruta.  Casi  todas  las  casas  son  jórcales,  pero  en  el 
centro  las  hay  también  de  muros  de  piedra.  Cuenta  con  algán  co- 
mercio, en  tiendas  i>equeñas,  pero  los  habitantes  son  inhospitala- 
rios según  nos  pareció.  Nuestro  guía  Nieves  nos  llevó  al  pueblo 
con  la  s^uridad  de  que  ahí  encontraríamos  posada  y  alimentos 
8^n  la  práctica  que  tenía;  pero  no  cons^uimos  ni  lo  uno  ni 
lo  otro,  no  obstante  nuestras  súplicas  y  ofertas  de  pagos.  Se  mos- 
traron el  reverso  de  la  buena  viejecita  de  Vizarrón.  Tuvimos  que 
dirigirnos  entonces  á  la  hacienda  del  mismo  nombre,  que  está 
á  las  orillas  del  pueblo,  decididos  á  que  si  no  nos  albergaban 
ahí,  pasaríamos  la  noche  debajo  de  un  árbol.  Por  fortuna  no  fué 
así,  y  al  tocar  el  zaguán  se  abrió  luego  y  nos  recibió  el  Adminis- 
trador, que  aunque  vacilando,  nos  franqueó  la  puerta  y  nos  ofre- 
ció alojarnos  en  unas  piezas  de  esa  gran  hacienda.  Fué  una  feli- 
cidad para  los  cansados,  y  desde  luego  tomaron  posesión  de  las 
recámaras  que  estaban  provistas  de  buenos  y  abundantes  col- 
chones en  sus  camas  respectivas.  No  fue  posible  conseguir  que 
aos  hicieran  de  comer,  entre  la  cuadrilla  de  la  hacienda  ni  en 
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el  pueblo,  hasta  que  compadecido  el  Administrador  de  nuestra 
situación,  mandó  prepararnos  alimentos  en  su  easa.  A  las  5^/^ 
tomamos  chocolate  con  gordas  de  maíz,  porque  no  había  pan,  y 
cenamos  á  las  ocho  de  la  noche.  Aquella  gran  casa  está  casi 
abandonada  y  las  víboras  la  han  tomado  por  mi  cuenta,  pues  nos 
refirió  el  Administrador  que  ha  matado  en  el  curso  de  este  año 
como  50  reptiles,  á  cuaü  más  venenosos.  Algunas  víboras  de  cas- 
cabel las  ha  libado  á  encontrar  sobre  eu  buró.  Dormimos  con 
gran  comodidad,  y  al  día  siguiente,  después  de  pagar  nuestros 
gastos  al  Admini^rador,  partimos  ipara  la  hacienda  del  Ciervo. 

Debo  decir  algo  respecto  á  la  Floara  que  acabamos  de  estudiar. 

Al  salir  de  Higuerillas  s^^imos  observando  casi  la  misma 
que  la  del  día  anterior.  Bin  embargo,  xx^^ie^o^^  decir  que  la  La- 
rren  y  la  Fouquiera  eran  más  abundantes  entre  Vizarrón  é 
Higuerillas  y  que  aquí  casi  eran  sustituidas  por  una  Acacia 
muy  resinosa.  La  corteza  de  ella  se  veía  cubierta  de  un  verdade- 
ro barniz  brillante  y  adhesivo,  particularidad  muy  curiosa  entre 
las  L^uminosas  y  que  nos  llevó  á  preguntarnos  si  ^  clima  de 
aquellos  lugares  exigiría  esta  condición  para  la  vida  de  esas 
plantas  y  de  otras.  En  efecto,  se  recordará  que  dijimos  que  tanto 
la  Oobefínadara  como  la  Chiqmña  son  muy  resinosas.  Vemos, 
pues,  que  aquí  donde  no  hay  aquellas  plantas  resinosas^  tíenen 
sin  embargo  ese  carácter  las  que  las  representan.  El  clima  de  esa 
localidad  es  sumamente  seco  y  cálido  á  la  vez,  y  el  suelo  carece 
de  tapiz  de  gramíneas,  debido  probablemente  á  lo  deleznable  del 
terreno  indicado  ó  á  que  no  llueve.  Otra  leguminosa  muy  abun- 
dante por  ese  camino,  era  llamada  Cotuüdá  (acacia).  Árbol  gran- 
de lleno  de  flores  amarillas  cuya  madera  es  muy  apreciada  como 
leña. 

Bl  Guayule  ó  Partheninm  siguió  presentándose  en  abundan- 
cia, y  recogí  un  ejemplar  muy  x^recido,  de  hojas  anchas  y  poco 
lobadas,  que  me  pareció  ser  especie  distinta,  del  P.  incamim. 

Seguimos  encontrando  varias  cactáceas  y  entre  ellas  dos  espe- 
cies ó  variedades  del  Nopal  l>ura::niIlo;  una  tiene  las  tunas  blan- 
cas  y  se  pueden  comer  con  todo  y  cascara,  es  decir,  que  se  les 
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qnita  solamente  la  película  superficial  en  la  que  se  van  las  espi- 
nas; la  otra  presenta  algunas  diferencias  en  las  pencas  y  en  las 
espinas^  pero  «obre  todo  en  las  tunas  que  son  rojas  y  no  se  les 
puede  comer  sino  quitándoles  toda  la  cascara.  Sin  embai^^o,  el 
Dr.  Rose  dijo  que  la  segunda  era  la  Opuntia  altamvrani  caracte- 
rizada por  el  vello  suave  aterciopelado  que  cubre  la  superficie 
de  las  pencas,  y  que  la  primera  era  propiamente  la  tuna  Duraz- 
nillm^  Optmtia  hucothricha. 

En  el  tramo  comprendido  de  Higuerillas  al  Ronco,  antes  de 
sabir  la  cuesta,  me  llamó  la  atención  la  gran  cantidad  de  Sábila 
(Aloes  spf)  que  vegeta  á  la  orilla  del  arroyo  que  be  mencionado 
ya.  Existe  en  grandes  aglomeraciones  impenetrables.  Recogí 
ejemplares  para  determinar  la  especie  y  enseñé  á  Nieves  cómo 
había  de  extraer  el  jugo  para  que  me  colectara  cinco  kilos.  Pro- 
ducen las  pencas  abundante  jugo  que  tal  vez  llegue  á  ser  explo- 
table como  aeíbar. 

Al  llegar  á  San  Pablo,  causa  admiración  ver  desde  lejos 
grandes  extensiones  de  terreno  cubiertas  de  una  planta  de  aspec- 
to rojizo.  Es  el  llamado  Tasajo  (Opuntia  kleinae)  cuyas  tunas  y 
pencas  son  algo  rojizas,  y  como  están  tan  aglomeradas  entre 
sí,  domina  á  toda  la  vegetación  de  matorral  circunvecina,  y  se  ve 
un  campo  rojizo. 

Las  pencas  son  largas  y  angostas;  la  tunita  es  muy  acida 
y  huesosa,  ácido  cuya  naturaleza  no  conocemos  y  del  que  se  po- 
dría obtener  grandes  cantidades  si  llegare  á  demostrarse  que  era 
útil  para  algo.  Lo  mismo  ^e  puede  decir  del  ácido  del  fruto  del 
Cardón  (Opuntia  rosca).  Ambos  merecen  ser  analizados. 

Agosto  25.— Entre  San  Pablo  y  el  Ciervo. 

Partimos  de  la  Hacienda  de  San  Pablo  á  las  6^/^  de  la  mañana, 
con  el  propósito  de  pasar  por  ("adereyta  á  medio  día  para  tener 
tiempo  de  remitir  de  allí  nuestra  colecta  por  el  express,  y  salir 
después  para  el  Ciervo  á  donde  llegaríamos  temprano  en  la  tar- 
de. Así  fué;  recorrimos  nuestro  camim)  con  una  poca  de  más 

Anales.— 2U 


420  Anales  del  Instituto  Médico. 

violencia,  y  el  mozo  de  estribo,  aeomodó  al  8r.  Peinter  de  tal  ma- 
nera en  la  silla  con  unos  cobertores,  que  va  pudo  caminar  en  el 
caballo.  La  Flora  nos  proporcionó  varios  ejemplares  de  interés, 
y  notamos  que  en  efecto  era  más  abundante,  como  nos  lo  había 
parecido  cuando  la  divisamos  en  general  desde  el  Puerto  del 
Ronco.  Lo»  tipos  arborescentes  eran  más  abundantes  y  repre- 
sentados :  por  el  \Paio  Bobo  (Ipoincda  muruooides).  íío  habíamos 
encontrado  este  árbol  en  todo  nuestro  camino;  pero  aquí  lo  hay 
en  abundancia  y  se  extiende  por  Tolimán  y  Bernal,  según  he 
observado  en  otras  excui'siones.  Se  puede  decir  que  'ocupa 
todo  el  tfondo  de  esa  especie  de  gran  cuenca  de  que  ya  habla- 
mos. 

Otro  tipo  arlwrescente  que  abunda  por  ahí  es  la  Paltna  co- 
rriente (Yuca  axistrális)  de  que  ya  hemos  hecho  mención;  pero 
aquí  tuve  nuevos  datos  acerca  de  las  aplicaciones  que  tiene  en 
eso«  lugares.  La  explotan  para  hacer  Palmos  en  gran  cantidad, 
ya  lo  dijimos;  pero  el  pr<x!edim lento  que  siguen  para  esta  fabri- 
cación, ahora  lo  voy  á  decir  tal  i-omo  me  lo  (*omunicó  Nieves. 
(Cortan  la  Pahua  y  dividen  al  tronco  i)rincipal  en  trozos  del  ta- 
maño de  un  metro  y  medio,  p<K*o  más  ó  menos,  <iue  es  el  que 
deberán  tener  los  cajones  para  las  colmenas.  Sacan  la  parte  cen- 
tral que  es  muy  fibrosa,  la  niajau  con  un  palo  y  la  lavan  en 
una  corriente  de  agua  para  (jw  se  lleve  tíMlos  los  fragmentos  pe- 
queños que  con  los  goliK*s  w»  han  dtíspreudido  de  entre  las  fibras 
y  forman  así  unas  láminas  como  tehis  gruesas  y  fibrosas  que 
extienden  unas  sobre  otras,  bien  a(H>m(Kladas,  de  manera  de  hacer 
una  especie  de  ta|H^te  de  un  metro  de  largo.  En  seguida  fijan 
aquellas  telas  superpuestas  con  unas  costuras  transversales. 
Aquel  tapete  queda  blaudt»,  flexible,  resistente,  de  color  blanco 
agradable,  pero  de  fibras  muy  bui'das.  El  uso  principal  de  estos 
Palmos,  como  se  les  llama  en  todas  partes,  es  para  sudaderos  de 
los  animales  de  carga  (*si>ecial mente. 

Otra  explotación  de  la  Palma  es  la  fibra  que  se  puede  extraer 
tanto  del  corazón  de  los  tallos  como  de  las  hojas,  y  con  ellas 
fabricar  cordeles,  mecatilkw*,  etc.  l*ero  de  las  hojas  hacen,  una 


Memo&ia.  421 


vez  majada^  y  raspada»  para  aMar  oasi  no  máe  la^  fibras^  ui^h 
teas  que  venden  para  la  rluminacíón  de  la»  minas.  Para  ello  me- 
ten aqnel  manojo  flbrosK)  en  un  baño  de  brea  fundida  y  medio  lo 
tuercen.  Cuando  se  solidifica  la  brea  queda  un  haz  rígido,  eom- 
bustible,  fácil  para  encenderse  v  llevarlo  en  la  mano. 

También  preparan,  según  nuestro  indígena,  alcohol  con  las 
puntas  de  esta  Palma,  Para  (*sto  cortan  las  extremidades  de  los 
tallos  y  los  asan  según  el  procedimiento  que  se  sigue  para  el  mez- 
cal de  maguey.  El  ^ofol  (Da^i/Urion)  sirve  también  para  el 
mismo  uso;  pí^ro  el  alcohol  que  produce  es  de  mala  calidad.  El 
Jun-quillo  (Nolina  quadrnnf/ularí^)  también  puede  dar  alcohol; 
pero  no  así  la  Gu^h<irilla  (A(/arc), 

Toda  esta  Flora  tupida  y  arborescente,  entre  la  cual  figuraba 
desde  San  Pablo  en  abundancia  decreciente  la  Tatamní  ó  Gua- 
yule^ la  dejamos  de  observar  en  la  cuesta  del  Sauz.  Al  comenzar 
á  subir  esta  cuesta  encontramos  por  último,  como  más  notable, 
varias  especies  de  Nopalef^  llamados  unos  Zayulas,  otros  Meló- 
neB,  otros  Amarillos  6  Anteados^  etc. 

Al  pie  de  Gocula,  había  unos  jacalitos  á  la  orilla  del  camino 
donde  vendían  las  tunas  de  aquellos  diversos  nopales.  Mis  com- 
pañeros y  yo  comimos  c<m  delicia  aquellos  sabrosos  frutos  qiie 
nos  mitigaron  la  sed  ardiente  que  llevábamos.  Probamos  el  co- 
lonche que  también  vendían  ahí  mismo,  pero  no  lo  pudimos  beber 
por  el  sabor  ácido  repugnante  que  tenía.  Las  tunas  .sí  agradaron 
sobre  manera  á  mis  compañeros. 

Una  vez  que  ascendimos  la  cuesta,  entramos  á  una  meseta  te- 
petatosa  llamada  lo»  Llanitos  y  á  poco  andar  comenzamos  á  des- 
cender rápidamente  hasta  llegar  al  valle  de  Cadereyta.  Atrave- 
samos éste  rápidamente,  pues  ahí  no  teníamos  ya  que  colectar  y 
libamos  á  Cadereyta  á  las  doce. 

Inmediatamente  entregamos  nuestros  bultos,  que  empacamos 
en  cajones,  al  comerciante  que  ya  nos  había  remitido  nuestra 
colecta,  cuando  pasamos  la  vez  primera,  para  que  también  ahora 
los  mandara  á  México  por  el  Nacional  Mexicano.  Comimos  en 
B^ida  y  xwirtimos  para  el  Ciervo  á  la  una  y  media.  En  este 
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punto  despedimos  á  nuestro  buen  guía  Nieves,  así  como  al  otro 
indígena  que  había  tomado  á  mi  servicio  en  esa  localidad. 

Al  salir  de  Cadereyta,  encontramos  en  abundancia  la  tuna  Za- 
yula  que  es  alargada  y  más  grande  que  las  otras  tunas.  En  se- 
guida recogimos  todavía  algunas  cactáceas  y  otras  plantas,  y 
llegamos  á  la  Hacienda  ^el  Ciervo  á  las  cuatro  de  la  tarde- 
Agosto  26. — Entre  el  Ciervo  y  San  Juan  del  Bfo. 

Con  la  misma  amabilidad  de  siempre  fuimos  recibidos  por 
nuestro  buen  amigo  el  Sr.  Reyes  Ugalde.  En  la  noche  tuvimos 
extensas  y  variadas  conversaciones  acerca  de  muchos  asuntos, 
unos  relativos  á  las  plantas,  otros  á  la  minería  del  Estado,  á  la 
explotación  del  yeso  de  muy  buena  clase  que  hay  cerca  de  esta 
hacienda,  otras,  en  fin,  á  la  gran  cantidad  de  mineral  de  antimo- 
nio que  pasa  por  ahí  en  burros  y  del  cual  me  regaló  el  Sr.  Ugalde 
un  ejemplar,  etc.  Al  siguiente  día  amanecieron  mis  compañeros 
de  excursión  sumamente  cansados,  y  el  Dr.  Rose  me  decía  al  dar- 
le la  seflal  de  partida,  pues  ya  estaban  listas  las  cabalgaduras, 
que  muy  temprano  había  yo  arreglado,  que  se  sentía  muy  pere- 
zoso y  que  de  buena  gana  se  quedaría  durmiendo  todavía. 

Pero,  no  obstante,  en  cinco  minutos  se  alistó  y  todos  nos  fui- 
mos á  desayunar,  y  á  las  7  de  la  mañana  emprendimos  la  parti- 
da á  San  Juan  del  Río. 

Al  pasar  por  Tequisquiapan  recogimos  los  fósiles  de  que  ya 
hablé  y  continuamos  rápidamente  nuestro  camino.  Colectamos, 
sin  embargo,  muchos  ejemplares,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  en- 
trábamos á  San  Juan.  ' 

El  Dr.  Rose  y  sus  ayudantes  posaron  en  eH  Hotel  del  Ferro- 
carr'il  y  yo  en  la  casa  del  Sr.  Lie.  Ant^nino  Hernández,  mi  her- 
mano político. 

Inmediatamente  comencé  el  arreglo  de  mis  plantas,  y  el  de 
mi  viaje  á  México  para  el  siguiente  día  que  era  domingo.  En 
esto  y  en  hacer  mis  apuntes,  ordenándolos  convenientemente,  so- 
bre todo  los  perfiles  altiraétricos,  pasé  media  noche.  Continué 
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mis  operaciones  al  día  siguiente  ayudado  y  atendido  amable  y 
eficazmente  por  la  esposa  del  licenciado,  Rra.  Soledad  González 
de  Hernández,  y  á  las  10  había  yo  entregado  mis  bultos  al  ex- 
presa y  quedaba  en  disposición  de  visitar  el  mercado  para  exami- 
nar los  productos  naturales  de  venta  alií.  ía>  más  notable  que  me 
encontré  fué:  en  primer  lugar  el  Azafrán  de  Bolita  (ArgitUam- 
rúa  ¿heterantha?)  que  es  vendido  como  artículo  corriente  de  co- 
mercio, por  el  uso  general  que  tiene  para  sazonar  los  alimento©. 
Para  esto  arrojan  dentro  de  la  olla  en  que  hacen  el  cocido  de  car- 
ne unas  cuantas  almendritas,  é  inmediatamente  toma  el  caldo  un 
color  amarillo  como  el  que  le  da  el  azafrán  verdadero.  La  mate- 
ria colorante  amarilla  que  se  mezcla  al  caldo  es  arrastrada  por 
el  aceite  de  la  semilla  que  con  el  calor  se  desprende  do  ella  y  se 
mezcla  al  líquido,  no  causa  ningún  trastorno  digestivo  ni  tiene 
sabor  desagradable,  según  me  informaron  varias  personas. 

Las  sopladores  (aventadoixs)  que  se  vendían  ese  día  estaban 
hechos:  unos  de  Tiojas  de  Nolina  que  les  da  un  aspecto  brillante 
muy  agradable;  y  otros  de  Tule^  una  Tipha,  que  no  les  da  brillo 
ni  resiisten  mucho  al  uso. 

Vi  con  admiración  que  el  famoso  Espomlio  que  yo  había  co- 
lectado en  Tequisquidpan  estaba  en  ventea  y  era  consumido  acti- 
vamente i)or  el  público.  Me  informaron  que  el  origen  de  este 
producto  era  el  mismo  que  el  mío,  y  que  lo  usan  con  gran  fe  para 
curar  la  Epilepsia,  particularmente. 

Había  otras  muchas  drogas  vulgares  de  las  que  ya  conocemos 
y  que  ni  merecen  mencionarse. 

Por  fin,  á  las  doce  y  media  nos  instalamos  en  el  tren  y  partimos 
para  México  á  donde  llegamos  con  toda  felicidad  á  las  seis  de 
la  tarde.  Aquí  terminó  nuestra  expedición  de  la  cual  quedé  su- 
mamente complacido  por  la  magnífica  compañía  del  Dr.  Rose  y 
de  BUS  entendidos  ayudantes. 

México,  Septiembre  12  de  1905. 

Dr.  F.  Altamirano. 
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Lajas  de  baoalto 406 

Lana  de  Biznaga 413 

Larrea  mexicana 413 

Lefia  de  Guapilla 414 

MeloncUlo 403 

Nolina  quadrangularis 414 

Nolina  quadrangularis 411 

Nopal  Duraznillo 418 

OootíUo 413 

OpunÜa  altamirani 419 

Opuntia  elegans 394 

Opuntla  KleinicB 419 

Opuntia  leuchotricha 419 

OpunÜa  rosea 419 

Órganos 395 

Palma  corriente 407 

Palma  corriente 420 

Palma  (hojas) 420 

Palmos 407 

Palmos  (fabricación) 420 


Págs. 

Palo  amarillo 41* 

Palo  bobo 420 

Parthenium  incannm 412 

Pastorcita W8 

Peyote 411 

Peyote 414 

Peyote  chino 415 

Peyotes  falsos 415 

Pactes  imitación 41S 

Peyote  liso 415 

Pozos  artesianos 400 

Pitayó  cimarrón 397 

Pitayó.. 3W 

Rutácea 414 

Sábila 41» 

Sapotáceas 40i 

Secreción  del  Parthenium 412 

Sopladores  de  Typha 42J 

Sopladores  de  Nolina 42S 

Sotol 421 

Tasajo 41Í 

Tataninl 412 

Tataninl 421 

Teas  de  hojas  de  palma 421 

Tunas  amarillas 421 

Tunas  molonas 421 

Tunas  zayulas 421 

Turnera  sp? 3Í8 

Turnera 413 

Tiza 39S 

Vara  ceniza 406 

Xuchües 414 

Yuca  australis 407 

Yuca  australis 420 

Zaluzania 404 


Nota.— En  la  segunda  Memoria,  se  publicarán  el  perfil  altimétrioo  y  la  Usta  de  la  ú- 
nonimia  vulgar  que  se  citan  en  la  página  390. 
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PreeidenciA  del  8r.  Dr.  F.  Altsmlrano, 


A  las  10.20  a.  m.  se  abrió  la  eesión^  poniéndole  al  debate  y 
aprobándoBe,  flin  tenerlo,  el  acta  de  la  junta  verificada  el  30  de 
Septiembre  anterior. 

La  Secretaria  informó  que  \oñ  principalefi  asuntos  tramita- 
dos durante  el  mes,  fueron  los  siguientes : 
De  ia  Secretaría  de  Fomento : 

Comunica  que  por  acuerdo  del  C.  Presidente  de  la  República^ 
el  O.  Bafael  Altamirano  seguirá  sustituyendo  al  C.  Alberto  Alta- 
miranOy  durante  la  prórroga  concedida  al  segundo  para  separar- 
se de  su  empleo  de  estudiante  colaborador  de  la  Sección  2/ — A 
sa  exi>ediente. 

Transcribe  un  oficio  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res, que  inserta  á  su  vez  una  nota  del  Cónsul  Oeneral  de  la  Re- 
pública en  Italia,  fechado  en  Genova,  y  en  la  que  manifiesta  que 
recibió  una  muestra  de  Jubijuí  que  envió  á  la  Secretaría  d"p  Fo- 
mento el  Sr.  Desiderio  G.  Rosado,  Agente  de  Agricultura  en  Co- 
malcalco,  Tabasco ;  que  del  estudio  hecho  de  esta  muestra,  resulta 
que  es  producto  de  las  Gramíneas,  del  grujK)  de  las  Monocotile- 
dóneas,  de  las  cuales  también  en  Europa  existen  tres  clases,  á 
saber: 

I.  Arv/ndo  donaoc  y  Arundo  mauritánica, 

II.  Phragmites  oommunis, 

III.  Thypha,  con  unas  diez  especies,  entre  las  cuales  interesan 
T.  latifúKa  y  T.  angustifolia,  pues  son  las  dos  especies  que  co- 
rresponden á  la  planta  descrita  por  el  Sr.  Rosado,  y  que  se  desig- 
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ua  en  Tabasco  (con  el  nombre  de  "Espada,"  "Lanea"  y  "Mata 
mala,"  productora  de  la  muestra  de  que  ee  trata,  y  que  podría 
llamarse  "Tifalana;"  que  en  Europa  ee  cosecha  en  muy  reducida 
proporción  esta  "Tifalana,"  para  lo  cual  se  cortan,  antes  de  que 
lleguen  á  su  madurez,  los  estilos  6  apéndices  que  me  forman  en 
la  punta  de  la  planta,  generalmente  representando  uno  la  flor 
macho  y  otro  la  hembra< ;  que  por  la  escasa  cantidad  en  que  ee 
produce  no  tiene  cotización,  y  la  utilizan  solamente  los  i)ocos  ha- 
bitantes de  lo®  "popales"  ó  lagunetas  para  hacer  cojines,  almo- 
hadas, etc. ;  que  en  consecuencia,  la  "Tifalana"  mexicana  puede 
servir  para  la  industria  colchonera  ordinaria,  con  exclusión  de 
la  ftna,á  condición  de  que  la  materia  prima,  es  decir,  la  yarita, 
llegue  á  manos  del  fabricante  íntegra,  y  no  el  vello,  pelusa  6  al- 
godoncillo  suelto,  tal  como  se  lo  lleva  el  viento  de  las  varitas; 
que  solamente  como  será  posible  trabajar,  limpiar  y  preparar  di- 
cho vello,  sacándolo  metódicamente  de  las  varitas  mismas ;  que 
por  su  uso  ordinario  se  supone  que  el  precio  debe  ser  bastante 
bajo;  que,  por  último,  sería  indispensable  que  se  pudiera  contar 
con  regularidad  con  remisiones  de  algunas  toneladas,  pues  sólo 
así  la  industria  se  ocujxaría  de  introducir  y  consumir  constante- 
mente el  artículo  en  cuestión,  creando  al  mismo  tiempo  la  ma- 
quinaria necesaria  para  elaborar  la  materia  y  daríe  la  forma 
adecuada.  El  Ministerio  transcribe  esta  nota,  con  el  objeto  de 
que  él  Instituto  estudie  la  planta  de  que  se  trata,  inforaiasdo 
sobre  el  resultado  que  se  obtenga. — Se  contestó  que  precisamen- 
te en  las  últimas  excursiones  botánicas  que  el  señor  Director  ha 
hecho  en  compañía  del  Profesor  J.  N.  Rose,  del  Instituto  Smitli- 
soniano  de  Washington,  se  Ihan  ocupado  en  hacer  una  revisión 
general  de  las  Tifas,  pues  las  especies  pertenecientes  á  México 
son  muy  poco  conocidas.  Se  dijo,  además,  que  para  hacer  este 
estudio,  era  indispensable  tener  á  la  vista  los  ejemplares  respec- 
tivos; y  en  esta  virtud  se  suplicó  al  Ministerio  que  si  disponía 
de  algunos  de  dichos  ejemplares,  se  sirviera  enviarlos  á  este  Ins- 
tituto. 

Dice  que  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Dilección, 
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se  ha  nombrado  á  la  Brita.  María  Bermeo,  taquígrafo  interino 
en  la  Secretaría  del  Instituto,  en  sustitución  de  la  Srita.  María 
Teresa  Guarnan,  á  quien  se  le  concedió  licencia  para  separarse 
por  seis  meses  d^e  dicho  empleo. — ^A  su  expediente. 

Remite  un  bulto  conteniendo  tubérculos  enviados  por  el  se- 
ñor José  C.  Arellano,  á  fin  dé  que  se  baga  la  anállisis  química  y 
estudio  respectivo.  Acompafia  un  dibujo,  por  si  fuere  de  utilidad 
para  la  identificación  de  ia  planta  en  cuestión. — ^Recibo,  y  en- 
víense á  las  Secciones  1.'  y  2.*  para  que  procedan  á  la  identifica- 
ción y  análisis  química,  respectivamente. 

Manifiesta  que  no  es  posible  hacer  la  remisión  de  los  ejempla- 
res de  "Tifalana  mexicana'^  que  se  lé  pidieron  para  el  estudio 
correspondiente,  por  no  contar  esa  Secretaría  con  los  ejemplares 
expresados. — ^A  su  expediente. 

Acusa  recibo  del  informe  rendido  acerca  de  las  muestras  de 
caucho  que  envió  el  Sr.  Roversi,  quien  dice  se  obtiene  de  una  se- 
milla que  se  produce  eñ  Venezuela  y  en  México;  manifestando  la 
pr<^ia  Secretaría  quedar  en  espera  del  otro  informe  más  deta- 
llado que  ee  de  <rfreció,  y  que  estimará  se  le  informe  si  el  hule 
de  que  se  trata  puede  identificarse  como  procedente  de  alguna  de 
las  plantas  productoras  de  hnle  que  haya  estudiado  el  Instituto. 

Participa  que  en  virtud  de  habérsele  prorrogado  por  quince 
días  al  C.  Julio  D.  Sosa,  estudiante  colaborador  de  la  Sección 
!.•,  la  licencia  que  sin  goce  de  sueldo  le  fué  concedida,  seguirá 
sustituyéndolo,  con  el  carácter  de  interino,  el  O.  Francisco  Lisci. 
— ^A  su  expediente. 

Pide  se  le  envíen  10  ejemplares  de  la  Geografía  Médica  del 
País,  escrita  por  el  Sr.  Dr.  Domingo  Orvananos,  á  fin  de  enviar- 
los á  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — Remítanse. 

Transcribe  un  oficio  que  le  dirige  la  (Comisión  de  Parasitolo- 
gía Agrícola,  quien  á  su  vez  inserta  una  carta  de  los  Sres.  Beach, 
Gamden  y  Ck>mpañía,  de  México  (D.  F.),  en  que  dicen  enviar 
unos  camotes  de  una  planta,  asombrosa  en  sus  resultados  para 
curar  las  enfermedades  interiores  del  ganado  bovino ;  que  basta 
uno  ó  dos  (á  lo  anas  tres)  de  estos  camotes,  en  tres  ó  cuatro 
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cnartilloe  de  agua  natural,  y  darlos  luego  al  animal,  para  que  és- 
te inmediatamente  exi)erimente  alivio  en  loe  casoe,  por  ejemplo, 
de  enfermedades  del  hígado,  de  la  sangre  6  piojo  en  las  tripas, 
falta  de  apetito,  etc.  Como  la  expresada  Comisión  no  cuenta 
con  una  Sección  especial  de  Química  ni  de  Fisiología^  el  Minis- 
terio dispone  se  envíen  las  raíces  tuberosas  de  que  se  trata,  á 
este  Instituto,  para  que  se  haga  el  estudio  respectivo.— Recibo  j 
envíense  á  las  Secciones  1.'  y  2.'  para  que  procedan  á  su  iden- 
tiftcación  y  á  determinar  su  comx>OBÍción  química,  respectiva- 
mente. 

Remite^  á  fin  de  que  ^e  haga  el  estudio  correspondiente,  una 
planta  que  acaba  de  enviar  el  Sr.  Benjamín  Roble»,  de  Oaxaea, 
la  cual,  según  afirma  el  mismo  seffor,  se  usa  para  curar  toda  cla- 
se de  toe. — Recibo  y  envíese  á  la  Sección  1.*  para  su  identifi- 
cación. 

Dice,  que  de  conformidad  con  lo  solicitado  por  la  Dirección  en 
su  oficio  relativo,  ya  se  libran  las  órdenes  correspondientes  al 
Ferrocarril  Central  para  que  proporcione  al  Sr.  J.  G.  Lemmon 
y  sefiora,  pasajes  entre  esta  capital  y  Cuemavaca,  para  que  prac- 
tiquen exploraciones  en  las  montañas  dé  Huitzilac. — A  su  expe- 
diente. 

Pide  se  le  remita  un  ejemplar  de  (la  obra  intitulada  ^'Plantas 
de  la  Nueva  España,"  por  Mociño,  para  entregarla  á  la  Ck>mi- 
sión  de  Parasitología  que  la  ha  solicitado. — Contéstese  que  no 
es  posible,  obsequiar  este  pedido  por  estar  agotada  la  obra  de 
que  se  trata,  y  que  si  bien  esa  Secretaría  ha  autorizado  ya  la 
reimpresión,  ésta  no  ha  podido  hacerse  todavía  á  consecuencia 
de  los  cambios  de  personal  en  la  Sección  1.*;  pero  que  probable- 
mente para  el  año  próximo  se  reimprimirá. 

Comunica  que  ya  se  dan  instrueeioues  al  Agente  Aduanero 
del  Ferrocarril  Mexicano,  |>ara  que  por  cuenta  de  esa  Secreta- 
ría haga  el  despacho  y  remisión  de  tres  bultos  conteniendo  pa- 
pel amortiguado  que  el  Sr.  Pringle  pidió  directamente  para  este 
Instituto. — ^A  su  expediente. 

El  señor  Secretario  de  Fomento,  en  carta  particular,  i'«co- 
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mieiuia  al  Sr.  J.  G.  Lemmon  y  4  la  señora  eu  esposa,  para  que  se 
les  atienda  y  se  les  proporcionen  todos  los  datos  y  explicaciones 
que  deseen  con  motivo  de  un  estudio  que  se  proponen  hacer  en 
el  país»  de  la  botánica,  y  especialmente  de  los  árboles  del  pino  y 
del  encino. — Se  contestó  que  tanto  el  Sr.  Lemmon  como  su  dis- 
tinguida esposa  han  venido  á  visitar  ya  el  Establecimiento,  ha- 
biéndoseles proporcionado  todos  los  datos  que  solicitaban. 
De  las  Secciones: 

Los  Jefes  de  Jas  Secciones  2.*,  3.*  y  4.*  envían  el  informe  de  los 
trabajos  que  se  practicaron  en  dichas  Secciones,  respectivamen- 
te, durante  el  quinquenio  de  1900  á  1904. — Recibo. 

Eli  Jefe  de  la  Sección  4.*  remite,  original,  el  informe  que  le 
rinden  los  Profesores  Sanders,  Caturegli  y  Urbina,  encargados 
del  DeiMtrtamento  de  Química  Indlistrial,  relativo  á  las  venta- 
jas y  costo  de  la  instalación  de  un  motor  eléctrico,  comparado 
con  el  de  vapor  que  ahora  existe. — Pendiente. 

Los  Sres.  Dr.  Urbina  y  Profesor  Alcocer,  informan  que  la 
planta  textffl  que  con  el  nombre  vulgar  de  "Zapupe'*  menciona  el 
diario  El  Imparcial,  les  es  desconocida  y  no  está  identificado 
el  nombre  científico  que  corresponde  á  dicha  planta,  la  que  pue- 
de ser  algún  Aga/ve  6  Furcroya,  Yticca,  etc. ;  ñnalmiente^  que  se- 
ría de  desear  que  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Fomento  se 
pidiese  a  los  Agentes  de  Agricultura  en  los  Estados  de  Yeracruz 
y  Tamaulipas  el  vegetal  así  designado,  provisto  de  flores,  para 
su  segura  y  rápida  clasificación. — Se  transcribió  al  señor  Mi- 
nistro de  Fomento. 

El  Jefe  de  la  Sección  2.*  envía  el  artículo  que  correspondía 
escribir  á  dicha  Sección  sobre  los  Azafrancillos. — Recibo. 

Los  Sres.  Dr.  Urbina  y  Profesor  Alcocer  informan  que  los 
tubérculos  remitidos  por  el  Sr.  José  C.  Arellano,  de  Romita 
(Guanajuato),  pertenecen  á  una  Ipomwa,  sin  determinar  aún 
la  especie,  por  carecer  de  datos. — Pendiente. 

El  señor  Profesor  Alcocer  dice,  que  no  estando  de  acuerdo  con 
la  opinión  del  Sr.  Dr.  Urbina,  respecto  á  la  especie  á  que  perte- 
nece el  camote  de  una  pllanta  remitida  del  Estado  de  Guanajua- 
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to  pop  'el  Sp.  Oípo  A.  Verdusco,  hizo  por  separado  el  estudio  <de 
lo©  ejemplares  qoie  «e  recibieron,  y  cree  que  corresponden  á  la 
especie  denominada  Calaiidriniar  tuberosa,  Benth,  de  las  Portu- 
lacáceasi,  opinión  que  deberá  rectificarse,  pues  faltan,  totalmen- 
te, las  flores. — Pendiente. 

El  Sr.  Dr.  Urbina,  refiriéndose  al  camote  de  que  acaba  de  ha- 
cerse mención,  dice  que  el  ejemplar  llegó  incompleto,  sin  las  flo- 
res, que  son  indispensables  para  su  determinación ;  que,  en  con- 
secuencia, sólo  puede  afirmar  que  pertenece  á  la  familia  de  las 
Portuláceas,  sin  precisar  aún  si  es  él  TaUnum  nabiforme,  D.C. 
ó  la  Ciila/íídrima  tuberosa,  Hartwr,  pues  las  semillas  que  exami- 
nó presentan  la  estrofila  que  pertenece  ó  caracteriza  al  género 
TeUiMA/nu,  mientras  que  la  semilla  del  género  Galantárina  no  la 
tiene. — Pendiente. 

El  Sr.  Dr.  Loaes&a  envía  dos  preparaxíiones  de  sangre  tomada 
á  palúdicos,  y  en  laa  cuales  pueden  observarse  varias  formas  del 
hematozoario  de  Laveran,  á  fin  de  que  se  hagan  microfotograf fas 
ó  dibujos  de  ellas,  pues  servirán  para  ilustrar  la  Memoria  de 
Noviembre  próximo. — Recibo,  manifestando  que  próximamente 
se  obsequiarán  los  deseos. 

Los  Sres.  Urbina  y  Alcocer  manifiestan  que  la  planta  enviada 
por  el  Sr.  Benjamín  Robles,  de  Oaxaca,  se  ha  identificado  como 
Oaleana  hastata,  Llav.  y  Lex.,  de  las  Compuestas. — Pendiente. 

Los  mismos  seílores  dicen  que  los  ejemplares  de  camotes  re- 
mitidos por  los  Sres.  Beach,  Cainden  y  Cía,,  no  han  i)odido  ser 
identificados  porque  no  son  de  los  vulgarmente  conocidos,  j  no 
remitieron  la  planta  y  flores  que  son  indispensables  para  su  cla- 
sificación.— Pendiente. 

Los  mismos,  en  contestación  al  oficio  relativo  que  se  les  diri- 
gió, manifiestan  que  el  GuayiUe,  Parthenium  argentatum,  €hray, 
vegeta  espontáneamente  en  los  Estados  de  la  Frontera  deü  Nor- 
te, Tamaulipas,  Coahuila,  etc.,  y  en  loe  limítrofes  al  Sur,  desde 
Nuevo  León  hasta  Zacatecas;  y  que  Hemdey  afirma  que  lo  hay 
en  San  Luis  Potosí. — Transcrílmse  á  la  Asociación  Financiera 
Internacional. 
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ia  Jeíe  de  la  Sección  4/  eavía^  original,  una  iniciativa  que 
hacen  los  Püiolesoreaí  Sanders,  Oataregli  y  Urbina,  para  la  crea- 
ción, en  el  Departamento  de  Química  Industrial,  de  un  pequeño 
laboratorio  de  investigación  nücrográfica  7  imicroquímica,  así 
como  Sai  ampliación  del  locad  deBtínado  para  la  maquinaria  y  un 
ayudante  para  el  mecánico. — Contéstese  que  á  principios  del 
mes  entrante  se  resoilverá  lo  conveniente. 

Del  señor  Oobernador  dd  Estado  de  ChihwaiiUÁJu: 

Remite  un  paquete  conteniendo  varias  semillas  y  florea,  que 
se  dice  pertenecen  al  Azafrán  de  hoUta. — Se  acusó  recibo  y  se 
dieron  las  gracias  por  este  envío,  manifestando  que  las  flores  de 
que  se  trata  no  son  las  del  Azafrán  de  bolita,  sino  que  correspon- 
den á  las  del  AzafranoiUo  llamado  científicamente  Garthamn» 
tinctorius.  Se  le  suplicó,  además,  se  sirviera  decir  si  en  Chihua- 
hua este  Azafranoillo  lleva  también  el  nombre  de  Azafrán  de 
bolita,  y  si  crece  silvestre  ó  cultivado,  pues  aunque  en  carta 
anterior  tuvo  á  bien  indicar  que  crecía  silvestre,  como  es  una 
planta  extranjera  que  sólo  se  cultiva,  es  de  'la  mayor  impor- 
tancia determinar  con  la  mayor  precisión  e^te  punto,  pues  se- 
ría verdaderamente  extraordinario  que  se  produjera  al  estado 
silvestre. 

Del  Cónsul  de  Bélgica  en  8an  íaíís  Potosí: 

Dice  que  una  importante  Sociedad  belga  le  pide  informes  acer- 
ca del  Piüo  Amarillo^  pues  se  propone  invertir  grandes  capita- 
les en  la  explotación  del  caucho  que  produee  esta  planta. — Se  le 
proporcionaron  todos  los  datos  que  pedia,  poniendo  al  efecto 
en  contacto  con  el  sefior  Profesor  Lozano  y  Castro,  á  la  persona 
que  envió  expresamente  con  este  objeto. 

De  los  Agentes  úe  Agricultura  en  Tuastepec,  Córdoba,  Jojii- 
tía  y  Apatzingán: 

Remiten,  ya  contestados,  los  cuestionarios  que  se  les  enviaron, 
relativos  al  estudio  sobre  la  periodicidad  foliar  de  los  árboles 
tropicales. — ^A  su  expediente. 

De  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana: 

£nvfa  3oe  frutos  de  una  planta  que  en  Tezontepec  ( Hgo. ) , 
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lleva  el  nombre  de  Amolé,  á  fin  de  que  ae  da^ifique  dicha  planta 
y  se  indiquen  IO0  usos  industriales  que  pueda  tener. 
De  partidUao-es : 

Bl  Profesor  H.  Rusby,  de  Newait,  N.  J.,  obsequia  «un  ejem- 
plar de  The  National  Standard  Dispensatory. — ^Becibo^  dándose 
las  gradas. 

Bl  Sr.  D.  Jacinto  Pimentel  envía  una  muestra,  abundante, 
de  caucho  producido  por  el  Chiayule. — ^Recibo,  dándose  las  gra- 
cias, y  envíese  la  muestra  de  que  se  trata  aA  Jefe  de  la  Sección 
2.*  para  que  proceda  á  vulcanizarlo,  y  á  estudiar  si  pudiera 
aplicarse  á  la  construcción  de  las  yantas  de  automóvil. 

El  Sr.  Dr.  EiStéban  iüribe,  de  Toluca,  envía,  para  el  estudio 
respectivo,  varios  ejemplares  botánicos  de  la  'CcUabaoiUa  y  de  la 
Cabeza  de  neflro.— Recibo,  y  envíense  los  ejemplares  de  que  se 
trata  á  la  Sección  1.*  para  su  identificación,  y  el  segundo  al  De- 
partamento  de  Química  Industrial,  para  la  preparación  d^  la  fé- 
cula. 

El  Sr.  B.  V.  Groth,  de  la  Universidad  de  Pennsylvania,  Pila- 
delfia,  manifiesta  que  está  haciendo  un  estudio  especial  de  las 
diversas  variedades  de  Camotes,  Ipomcea  batatas,  y  que  con  este 
motivo  desea  se  le  proporcionen  muestras  de  todas  las  varieda- 
des de  México. — Se  le  contestó  que  próximamente  se  obsequia- 
rán sus  deseos. 

Bl  Sr.  J.  C.  Harvey,  de  Sanbom  ( Estación  del  Ferrocarril  de 
Veracruz  al  Pacífico),  dice  que  ha  proyectado  el  establecimiento 
de  un  jardín  botánico  y  de  una  estación  experimental  en  el  Ist- 
mo de  Tehuantepec,  y  envía  diversos  documentos  relativos  á  este 
a^^unto,  solicitando  que  el  Instituto  apoye  esta  idea. — Contéste- 
se que  se  juzga  de  gran  interés  este  proyecto,  y  que  próxima- 
mente se  le  escribirá  á  este  respecto. 

El  Gerente  de  la  Asociación  Financiera  Internacional  solici- 
ta se  le  proporcione  un  ejemplar  de  Quayule,  así  como  diversos 
datos  r€Ílativos  á  dicha  planta. — Le  fueron  proporcionados. 

En  anuida  el  Sr.  Qalindo  y  Villa,  por  indicación  del  sefior 
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Director,  informó  vérbalmente,  con  todo  detalle,  acerca  del  es- 
tado en  qae  ee  encuentran  la»  publicaciones  del  Instituto.  Dijo 
que  el  cuaderno  de  los  Anales  de  1903,  y  que  abarca  de  Mayo  á 
Noviembre,  está  ya  concluido,  y  presenta  los  pliegos  respectivos, 
no  habieüdo  podido  terminar  todavia  el  índice;  pero  cree  estará 
listo,  en  el  presente  mes.  El  afio  de  1904  está  enteramente  con- 
cluido, y  que  con  él  se  cierra  la  segunda  parte  ú^l  tomo  IV ;  que 
el  afio  dé  1905  está  al  corriente,  y  presentó  el  número  de  Agosto, 
estando  en  prensa  el  mes  de  Septiembre,  que  cree  quedará  ter- 
minado dentro  de  ocho  días ;  que  en  Diciembre  fie  dará  á  la  im- 
prenta, lo  correspondiente  á  Noviembre  J  y  que,  en  consecuencia, 
al  comenzar  el  nuevo  afio,  quedará  todo  én  corriente. 

En  ctianto  á  los  informes,  manifestó  que  ya  se  repartió  el  que 
abarca  loe  trimestres  2.**  y  3.**  de  1904 ;  el  correspondiente  á  Oc- 
tubre y  Noviembre  está  ya  muy  adelantado  en  su  impresión; 
que  la  publicación  de  estos  informes  se  ha  retrasado  con  motivo 
del  recargo  de  trabajo  que  ha  tenido  la  imprenta,  y  además,  por 
habérsele  diado  la  preferencia  á  los  Anales;  que  de  los  informes  de 
1903,  sólo  ha  dado  luz  el  corre8i)ondiente  al  primer  trimes- 
tre, y  de  líos  del  afio  en  curso  no  se  ha  impreso  ninguno. 

En  cuanto  á  la^  demás  publicaciones,  dijo :  que  la  Historia 
de  Drogas,  del  Profesor  Noriega,  ha  s^uido  su  curso ;  que  res- 
pecto á  las  láminas,  cree  que  no  habrá  ninguna  dificultad,  por- 
que el  señor  Director  ha  autorizado  que  lia  impresión  de  ellas 
la  haga  la  Casa  de  Iriarte ;  y  por  último,  que  la  imp^resión  del  IV 
tomo  de  la  Materia  Médica  ©e  ha  suspendido  por  falta  de  ma- 
terial. 

Bl  sefior  Dii^ector  dijo  que  había  algunas  otras  publicacio- 
B€s  aeerca  de  las  cuales  deseaba  llamar  la  atención,  talles  como 
el  trabajo  sobre  sedimentos  urinarios,  escrito  por  el  Sr.  Dr.  Ar- 
mendaris,  y  eJ  trabajo  del  Dr.  Ixxaeza,  relativo  á  la  Peste  Negra 
en  Mazatlán,  y  sobre  las  cuales  nada  se  sabe;  que  también  está 
pendiente  la  reimpresión  de  las  Plantas  de  Níieva  España,  por 
Hocifio,  y  de  la  Geografía  de  México  por  el  sefior  García  Cubas. 
Por  último,  que  en  vista  de  lo  informado  por  el  Sr.  Galludo, 
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sería  muy  <;onTeniente  que  por  escrito  informara  acerea  de  lo 
obra  de  Hernández,  y  que  el  Sr.  Loaeza  hieiera  otro  tanto  res- 
pecto de  su  folleto  sobre  la  Peste  Negra ;  que  los  sefiores  Dr.  Ur- 
bina  7  Profesor  Gabriel  Alcocer,  a€M>ciados  <con  el  mismo  Direc- 
tor^  se  encargasen  á&  lo  relativo  á  la  reimpresión  de  la  obra  de 
Mocifio;  que  el  8r.  Buiz  rinda  un  infame  sobre  la  conyeniencia 
de  reimprimir  la  Geografía  de  México  por  el  señor  García  Cu- 
baSy  agregándole  un  apéndice,  ó  bien  imprimir  sólo  este  apén- 
dice; 7  por  último,  que  la  Comisión  de  Publicaciones  aorregle  lo 
relatÍTo  á  la  impresión  de  los  informes  de  1903,  y  resuelva  si  los 
de  1905  deben  imprimirse  en  folletos  separados  ó  en  un  solo  cua- 
derno, como  memoria  anual. 

El  8r.  Buiz  manifestó  que  desde  luego  le  parecía  demasiado 
imprimir  toda  la  obra  del  8r.  García  Oubaa,  y  que  la  división 
política  que  trae  resulta  ya  anticuada;  pero  «í  está  de  acuerdo 
en  que  se  imprima  el  apéndice  de  que  babla  el  señor  Director,  y 
ofrece  que  dentro  de  ocho  días  presentará  el  proyecto  respectivo 
y  de  conformidad  con  las  ideas  vertidas  en  esta  junta. 

A  continuación  los  Bres.  Buiz,  Villaeefior,  Armendaris  y  Mar- 
tínez del  Campo,  leyeron  sus  respectivos  informes. 

El  sefior  Director  dispuso  se  preguntase  á  la  Sección  1.%  si 
la  planta  que  la  Sección  dé  Fisiología  ha  estudiado  c<hi  el  nom- 
bre de  Qarbanoillo  pertenece  al  género  AHragalus,  y  que  se  C4i- 
munique  al  Departamento  de  Químioa  Indui^rial  que  la  ¿V 
phorhia  antiHfiUticay  estudiada  también  por  la  mitnna  Sección 
de  Fisiología,  ha  rebultado  inerte.  Dijo,  ademáa,  que  como  d  se- 
fiíor  Loaeza  había  avisado  que  por  estar  de  Sinodal  en  el  Jurado 
del  2.''  curso  de  Clínica  interna,  no  podía  concurrir  á  la  junta,  la 
Secretaría  diera  lectura  al  informe  que  didio  sefior  acababa  de 
enviar,  juntamente  con  la  parte  escrita  de  Geografía  de  Guana- 
juato. 

En  s^uida  el  Sr.  Martínez  dd  Campo  hizo  un  extracto  de  la 
memoria  trimestral  que  presenta  hoy  á  la  junta,  con  el  titulo 
de  ^'Apuntes  para  un  Formulario  terapéutico  de  plantas  mexi- 
canas." 
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El  flefior  Director  felicitó  al  autor  por  haber  emprendido  este 
trabajo  que  juzga  de  po0itiTa  utilidad;  dijo,  además,  que  de  la 
lectura  del  índice  de  esta  Memoria  resulta  que  comprende  no 
sólo  Iw  plantas  estudiadas  por  el  Instituto,  sino  algunas  otras ; 
que  cree  que  sólo  debería  tratar  de  lajs  primeras,  y  que  esté  de 
acuerdo  en  que  se  solicite  la  reimpresión  de  esta  Memoria. 

A  lae  11.30  se  levantó  la  sesión,  á  la  que  concurrieron  Jos  se- 
fiOTM  Aitamiraao,  Armendaris,  OaJindo,  Martínez  del  Oampc», 
YilUMefior  y  el  subscripto  Secretario,  faltando,  previo  aviso  y 
por  el  motivo  al  principio  indicado,  el  Sr.  Loaeza. 


Leopoldo  Flores. 


INFOSHES  BE  LOS  TEABATOS 
XJSCtfTADOS    EN    EL    INSTITUTO    MEDICO    NACIONAL, 

DUBANTE    EL    MES    DE    OCTXTBBE    BE    1005. 


Archivo,  Bibi^iotisca  y  Publicaciones. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  acerca  de  lo  siguiente,  efec- 
tuado en  la  Sección  die  mi  cargo  durante  eí  mes  que  hoy  con- 
cluye: 

1.  Se  dio  por  terminada  la  impresión  de  los  pliegos  finales  de 
loB  Anales,  correspondiente»  al  cuaderno  que  abarcará  de  Mayo  á 
Noviembre.  En  estos  momentos  me  ocupo  en  la  formación  de  los 
índices  de  este  afio.  En  vista  de  lo  que  precede,  durante  el  mes 
que  va  é  principiar  se  concluirá  probablemente  este  cuaderno. 

2.  Se  dio  por  terminado  el  número  de  Anales  correspondiente 
á  loe  meses  de  Octubre  y  Noviembre  de  1904,  con  lo  que  se  salda 
ese  afio.  Tengo  el  gusto  de  presentar  ese  cuaderno. 

3.  Se  dio  también  por  terminado  el  cuaderno  de  Amiles  de 
Agosto,  del  afio  en  curso.  Igualmente  me  es  grato  presentar  hoy 
un  ejemplar. 

4.  Se  corrigió  el  material  que  corresponde  á  loe  Anales  del  íil- 
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timo  Septiembre^  dándose  á  'la  imprenta.  Ta  está  para  concluir- 
se. Puede  afirmarse  que  Hob  Anales,  actualmente^  casi  se  hallan 
al  corriente. 

5.  El  subscripto  concurrió,  como  siempre,  á  todas  las :  juntae 
con  la  Comisión  de  Publicaciones. 

6.  Se  hisN>  el  reparto  de  los  números  de  Anales  que  cor|!eqK>n- 
den  á  dos  pasados  uneses  de  Junio  y  Julio  de  1905. 

7.  Se  envió  á  los  Agentes  de  Agricultura,  de  la  Bepública,  un 
cuestionario  impreso  acerca  de  la  periodicidad  foliar  de  los  ár-^ 
boles  tropicales,  acompañado  de  los  informes  trimestrales- 

8.  Se  ka  dado  principio  á  un  detallado  informe  acerca  de  la 
Biblioteca  y  de  las  Publicaciones  á  cargo  del  subscripto,  que  pi- 
dió da  Dirección,  y  que  abarca  un  quinquenio  de  1900  á  1905. 

9.  Se  formó  la  Bibliografía  que  se  acostumbra,  de  todas  las 
obras  recibidas  en  el  Instituto,  especialmente  por  canje,  y  cuyo 
resumen  daré  á  vd.  mañana ;  protesto  mi  atenta  consideración. 

México,  30  de  Octubre  de  1905. — J.  Galindo  y  Vüla. 

Sección  1.* 

Tengo  la  honra  de  informar  acerca  de  lo  hecho  en  la  Sección 
1.%  durante  el  mes  que  hoy  termina : 

El  que  esto  escribe,  estuvo  temporalmente  ausente  de  la  Sec- 
ción durante  20  días,  pero  en  los  días  restantes  siguió  observan- 
do la  planta  traída  de  Córdoba,  y  que  vegetando  á  una  tencipera- 
tura  que  ha  variado  entre  18"^  y  30°c.,  ha  seguido  tan  bi^i  que 
ha  floreado,  apareciendo  sus  flores :  primero,  con  un  matiz  rosa- 
do, pasando  después  al  blanco,  que  es  como  están.  Esto  ha  veni- 
do á  confirmar  que  la  planta  es  Mimosa  púdica. 

El  Sr.  Alcocer  se  ocupó  en  eil  laborioso  arralo  y  distribución 
de  las  plantas  recibidas,  desde  él  orden  91  ( Caprifoliáceas) ,  has- 
ta el  124  (Escrofularíneas),  pues  los  numerosos  géneros  del  or- 
den 96  (Compuestas),  exigió  mucho  tiempo.  Rindió  á  la  Secre- 
taría cinco  informes  que  se  le  pidieron  al  Dr.  Urbina  y  á  él ;  y 
otro  que  formuló  él  solo  sobre  el  GnayuXe. 
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El  Sr.  Tenorio  concluyó  el  informe  de  lo©  trabajo»  que  él  eje- 
cutó en  el  quinquenio  de  1900  á  1904 ;  haciendo  en  e^uida  un 
rasumen  general  de  todos  los  dibujos  que  ha  ejecutada  desde 
1888  á  1904,  incluyendo  el  número  de  copíae  á  pluma  de  la  obra 
de  Afia  Oray. 

Ha  hecho  la  numeración  de  los  dibujos  para  colocarlos  en  el 
nueyo  estante.  Hizo,  además,  un  dibujo  á  lápiz  artificial,  de  un 
ramo  floral,  con  loe  tallos  y  hojas,  del  Carthamus  tindorvaa, 
L.  (Azafrancillo),  Or.  180,  Irídeas.  Un  dibujo  de  un  rizoma,  ta- 
llos y  hojas  de  la  Cucúrbita  califorrUca  (Calabacilla),  Or.  83, 
Cucurbitáceas.  4  copias  de  los  calcos  de  Mocifío  y  S€ssé,  de  las 
plantas  siguientes:  Oouania  stipularis,  núm.  178;  Hefishmma 
tetnmdra  y  H.  Pentandra,  núm.  179 ;  Ten/^entia  di9tachya,  nú- 
mero 180 ;  Cyclostenum  viridipes,  núm.  181,  y  pertenecen  al  or- 
den 63,  Rámneas. 

■ 

México,  octubre  31  de  1905. — Lm8  E.  Ruiz. 

Colector  botInico  y  cIíASIfigadob. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  durante  el  presente 
mes  han  sido  identificadas  las  especies  siguientes : 

Oldenlofídid  deppeana,  ?  DC. 

Entre  Vizarrón  é  Higuerillas  (Estado  de  Querétaro),  23  de 
Agesto  de  1905  (P.  Altamirano,  1670). 

Eymenatherum  greggii,  Gray. 

Entre  Vizarrón  é  Higuerillas  (Estado  de  Querétaro),  23  de 
Agosto  de  1905  (P.  Altamirano,  1673). 

Cucúrbita  californica,  Torr. 

Hacienda  de  Paté  ( Estado  de  México) ,  20  de  Septiembre  de 
1905  (Dr.  Uribe).  La  raíz  de  esta  planta  tiene  numerosos  tu- 
bérculos en  forma  de  paipa,  de  5  á  6  cm.  de  diámetro. 

Cucúrbita  foetidíssimay  H.  B.  K, 

Entre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  (Estado  de 
Querétaro),  19  de  Agosto  de  1905  (P.  Altamirano,  1555). 


n 


442  Anales  del  Instituto  MfcDioo. 


Plumbago  ptUchella,  Bcism. 
N.  V.  Paneta 

Entre  Ban  Juai>  del  Rio  y  Hacienda,  del  Ciervo  (Estado  de 
Querétan>),  20  de  Agcmto  de  1905  (F.  AAtamiraAO,  1662). 

Perezia  parryu  A.  Gray. 

Entre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  (Estado  de 
Querétaro),  19  de  Agosto  de  1905  (F.  Altamiraiio,  1548). 

Zaluzania  tnlóbm,  Pers. 

Entre  San  Juan  del  Rio  y  Hacienda  del  Ciervo  (Ekrtado  de 
Querétaro),  27  de  Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1744). 

Aoalipha  hederácea,  Torr. 

Entre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  (Estado  de 
Querétaro),  19  de  Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1549). 

Turnara  difusa^  Willd. 
Var.  aphrodisiaoa,  Wats. 

Entre  S.  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  ( Estado  de  Que- 
rétaro), 19  de  Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1549  bis  y  1553) . 

Htevia  coUodes,  Greenm. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón  (Estado  de  Querétaro),  22  ole 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1658). 

Krynitzkia  ramosa^  Gray. 

Entre  Cadereyta  y  Vissarrón  (fiStado  de  Querétaro) ,  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1659). 

Qochnatia  hypolenca,  Gray. 

Entre  Vizarrón  é  Higuerilla  (Estado  de  Querétaro)^  23  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1664). 

Mimosa  hiuncifera,  Benth. 

Entre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  (Estado  de 
Quei-étaro),  19  de  Agosto  de  1905  (F.  Mtamirano,  1650). 

Ph^aseolíis  heterophyllus^  Willd. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón  (Estado  de  Querétaio),  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1660). 
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Ástragalus  orizahae,  Seat. 

Entre  CSadereyta  y  Vizarrón  (Estadio  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  (P.  Altainirano,  1645  ter.). 

Brongniartia  sericea,  Schl. 

Entre  Oadereyta  y  Vizarrón  (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1645) . 

Tephrosm  affiniSy  Wats. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón  (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1645  bis). 

SelagvfieUa  lepidophyUa,  Spring. 

Entibe  Cadereyta  y  Vizarrón  (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  í  F.  Altamirano,  1661 ) . 

Cheilanthes  miriophylla,  Desv. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón  (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1657). 

Lippia  lyciiÁde^y  Steud. 

Del  Ciervo  al  Cerro  de  la  Mesa  ( Estado  de  Querétaro) ,  20  de 
Agocito  de  1905  ( F.  Altamirano,  1583  y  1601 ) . 

Oxyhaphus  aggregatus,  Vahl. 

Del  Ciervo  al  Cerro  de  la  Mesa  (Estado  de  Querétaro),  20  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1602). 

Oxybwphus  glahrifolius,  VahL 

Del  Ciervo  á  San  Juan  (Elstado  de  Querétaro),  27  de  Agosto 
de  1905  (F.  Altamirano,  1769). 

Heliotropium-  greggii,  Torr. 

Del  Ciervo  al  Cerro  de  la  Mesa.  (Estado  de  Querétaro),  20  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1589). 

Zomia  diphyUa,  Pers. 

Loma  del  Ciervo  ( Estado  de  Querétaro) ,  20  de  Agosto  de  1905 
(P.  Altamirano,  1609). 
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Boerhcma  scanden»,  Linn. 

Entre  Higuerilla  y  San  Pablo  (Estado  de  Querétaro),  24  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1701), 

Llavea  integrifolia^  Hemsl. 

Entre  Vizarrón  é  Higuerilla  (Estado  de  Querétaio),  23  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1605). 

México,  31  de  Octubre  de  1905. — Dr,  Mcmuel  ürhina. 

Sección  2.' 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores,  que 
durante  el  mes  que  hoy  termina,  loe  trabajos  ejecutados  en  la 
Sección  2.*  han  sido  los  ^guientes : 

Calicho  de  Venezuela. — El  Sr.  Lozano  se  ha  diedicado  á  estu- 
diar una  mnestra  de  caucho  remitida  por  la  Dirección,  y  acom- 
pañada de  un  oficio,  en  que  se  dice  que  el  Oónsid  de  México  en 
Caracas  (Venezuela),  la  obtuvo  del  Sr.  J.  Roversi,  que  la  extrae 
de  una  eemilla  que  crece  allí  espontáneamente,  y  qne  sin  duda 
existe  también  en  México,  etc. ;  deseando  saber  si  dicho  caucho 
puede  tener  las  mismas  aplicaciones  del  de  la  Castilloa  ela^ftioa. 
De  las  experiencias  qne  ha  estado  haciendo  con  la  mencionada 
muestra,  ha  resultado  lo  siguiente :  sometida  á  la  vulcanización 
con  el  5  y  10}¿  de  azufre,  no  se  obtuvo  resultado.  Purificado  el 
caucho,  quitándole  una  substancia  grasa  colorida  en  verde  que 
contiene,  se  obtuvo  un  producto  muy  duro  que  no  es  adhesivo 
y  que  tampoco  se  vulcaniza ;  por  lo  que  va  á  continuar  el  estudio 
por  orden  de  la  Dirección,  conforme  á  las  indicaciones  que  se 
le  han  dado. 

Llantas  de  autmnóviL — Por  orden  de  la  Dirección,  v  en  unión 
del  Sr.  R.  Altamirano,  se  ha  ocupado,  igualmente,  de  la  manera 
de  llevar  á  cabo  la  fabricación  industrial  de  llantas  de  automó- 
vil con  el  caucho  del  Ouaytde  (Parthemwm  argentatumj. 

Zacatlaxcaie  (Cuscuta  tmctoria). — Bl  Sr.  Cordero  empren- 
dió y  terminó  la  análisis  del  Zacatla^ücale  (Cuscuta  tinctoria), 
encontrándole  la  siguiente  composición  química: 
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Materia  grasa  sólida 3.04 

Resina  acida 6.95 

Acido  tánico 5.00 

Glucosa 7.57 

Materia  colorante 1.65 

Principios  gomosos 10. 00 

Celulosa  y  leñosa 39. 70 

Cenizas..' 10.00 

Agua  higroscópica 1 6. 09 

100.00 

Tubérculos. — Ha  empezado  á  emipreiider  la  análisis  de  unos 
tnbépculoft  remitidlo®  por  la  Dirección,  teniendo  hasta  ahora, 
únicamente,  el  extracto  de  éter  de  petróleo. 

Abonos. — Por  mi  parte,  he  emprendido  la  dosificación  del  áci- 
do fosfórico  en  cuatro  abonos  remitidos  por  la  Secretaría  de 
Fomento,  no  habiendo  aún  terminado  y  reservándome  pana  el 
mes  entrante  dar  los  resultados. 

Informe  del  quinquenio. — Terminé  y  entregué  el  informe  del 
quinquenio  de  1900  á  1904,  trabajo  muy  laborioso  que  consta 
de  97  páginas. 

Tierras. — ^Además,  en  unión  de  los  Sres.  Herrera  y  Lisci,  he- 
mos comenzado  la  análisis  de  cuatro  muestras  de  tierra,  que 
corresponden  á  las  marcadas  con  los  nombres:  11,  Rancho  de 
Molinito,  Salamanca;  12,  Tetillas;  13,  San  Juanico;  14,  Balva- 
nera;  encontrando  que  la  12  no  es  una  tierra  sino  que  parece  un 
calcáreo  silicoso;  de  las  otras,  se  tiene  hecha  parte  de  la  análisis 
ffeico-química. 

Inventario. — Los  Sres.  Herrera  y  Lisci  terminaron  el  inven- 
tario die  la  Sección,  que  hoy  tengo  la  honra  de  entregar. 

Por  último,  se  han  hecho  todos  los  trabajos  económicos  y  de 
escritorio  que  han  sido  necesarios,  y  se  ha  llevado  cuenta  de  las 
altas  y  bajas  habidas. 

México,  Octubre  31  de  1905.— í\  ViUaseñor. 
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Sección  3/ 

Los  primeros  días  de(l  mes  los  dedicaimos  á  las  labores  de  es- 
critorio, que  excepoionalmente  fuei-on  crecidas,  por  tener  que 
hacer  copias  del  inventario  terminado  el  mes  anterior,  un  infor- 
HK»  que  pidió  la  Dirección,  que  abarca  los  trabajos  de  esta  Sec- 
ción en  el  período  de  cinco  años,  transcurridos  hasta  1904,  del 
cual  informe  también  se  sacó  copia,  y  se  guardó  en  el  archivo. 

Revisar  las  exi)eriencias  de  los  Azafrwn4)illo8  y  escribir  el  ar- 
tículo correspondiente  á  esta  Sección. 

Después  de  esto,  reanudamos  la  exx)erimentación  de  una  plan- 
ta llamada  Garbancillo  (Astragaltis  humboldtiijy  que  como  ya 
dije  el  mes  pasado,  no  hay  que  confundirla  con  la  otra  ya  estu- 
diada por  el  subscripto,  y  que  lleva  el  mismo  nombre  vulgar,  pe- 
ro que  corresponde  al  Lupinus  lemiensis. 

Se  estudió  también  otra  planta,  llamada  Candelillay  de  San 
Pedro  CJoahuila  (Euphorhia  antisifiUtica),  y  el  Azafrán  de  holi' 
ta  como  condimento. 

El  Oarbancillo. — Para  mayor  comodidad,  separamos  de  esta 
planta  los  tallos  con  las  hojas,  de  la  raíz,  y  experimentamos  am- 
bas partes  aleladamente. 

Hojas  y  tallos, — Esta  parte  de  la  planta,  ministrada  en  polvo 
á  varias  palomas,  en  dosis  de  un  gramo,  resultó  siempre  inerte. 

Igual  resultado  obtu\'iinos  en  conejos,  con  dosis  de  5  gramos 
del  mismo  polvo.  La  cantidad  de  10  gramos  produjo  en  uno  de 
estos  animales  evacuaciones  sanguinolentas  y  envenenamiento 
tardío. 

La  infusión  de  10  x  50,  ministrada  en  la  cantidad  de  5  ce.  por 
el  estómago,  no  produjo  efecto  alguno  en  los  conejos.  Esta  mis- 
ma preparación,  ail  107,  inyectada  por  la  vena,  de  la  oreja  en  la 
dosis  de  5  ce,  tampoco  produjo  efectos  generales  notables,  pero 
observamos  isquemia  pronunciada  en  la  oreja  inyectada,  con- 
tracción de  la  pupila,  palidez  de  los  párpados,  lengua  y  encías. 
La  temperatura  general  del  conejo  bajó  un  grado  en  media  ho- 
ra, pero  después  de  este  tiempo  volvió  á  la  normal. 
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Raí^. — De  igual  manera  ensayamos  la  raíz,  sin  obtener  resul- 
tado con  la  infusión,  bien  sea  ésta  inyectadla  tpor  el  torrente  san- 
guíneo venoso  en  la  cantidad  de  5  ce,  ó  por  el  estómago,  hasta 
la  dosis  de  20  gramos. 

Para  mayor  comodidad,  preparamos  dos  extractos  hidroolco- 
hólicos :  uno  con  las  hojas  y  talios,  y  el  otro  con  la  raíz. 

El  primero  resultó  tóxico  para  las  ranas,  y  el  g^undo  fué 
igualmente  tóxico  para  esos  animales,  en  la  cantidad  de  0.25. 
Los  signos  precursores  de  la  muerte,  son :  al  principio,  como  á 
los  seis  minutos,  temblor  general,  convulsiones  después^  tetani- 
zación  del  tórax  y  muerte,  probablemente,  por  jmrálisis  de  la 
respiración. 

En  la  autopsia  se  encuentra  el  corazón  paralizado  en  sisteme, 
los  pulmones  ligeramente  pálidos,  las  venas  dilatadas  y  llenas 
de  sangre  negra. 

Los  resultados  obtenidos  hasta  hoy  con  el  Onrbancillo  han  si- 
do tan  variables,  que  no  puede  juzgarse  sobre  su  acción  tóxica, 
ni  si  la  acción  vaso-constrictora  que  parece  tener  será  constan- 
te. Para  resolver  estos  dos  puntos,  es  preciso  multiplicar  las  ex- 
periencias. 

Ca>ndelilla  de  San  Pedro  Coahuila. — Esta  planta  fué  estudia- 
da por  el  Str.  Vergara  Lope,  lo  mismo  que  el  Azafrán  de  bolita, 
de  cuyos  trabajos  me  informó  lo  siguiente : 

'^Euphorbia  antisifilitica. — Se  han  practicado  varias  experien- 
"cias  con  el  cocimiento,  la  maceración  y  la  planta  in  natura^  ha- 
"ciendo  xiso  de  las  vías  digestiva,  subcutánea  é  intravenosa, 
"habiéndose  encontrado  que  dicha  planta  es  inerte  aun  á  dosis 
''relativamente  muy  elevadas,"  por  lo  que  cree  el  informante 
que  es  inútil  seguir  ocupándose  de  ella  en  la  Sección  3.* 

Azafrán  de  bolita  (Argytamiiia  etJwrantaJ. — Con  las  semillas 
de  esta  püanta  practicó  el  Sr.  Vergara  algunas  experiencias,  con 
el  objeto  de  ver  si  su  uso  influía  de  alguna  manera  en  la  alimen- 
tación de  los  perros.  Para  el  efecto  preparó  dos  caldos  con  las 
mismas  proporciones  de  carne,  sal  y  agua,  procurando,  también, 
que  el  grado  de  cocción  fuese  el  mismo  en  ambos ;  pero  á  uno  de 
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elloB  agregó  0.50  de  Azafrán'  de  bolita^  que  le  dio  un  color  ama- 
rillo verdoso  desagradable,  y  muy  distinto  del  que  comunica  el 
azafrán  verdadero.  EH  resultado  de  las  experiencias  fué:  que 
el  animal  prefirió  siempre  el  caldo  que  no  tenía  la  mencionada 
planta,  concluyendo  por  tomar  ambos  cuando  la  cantidad  total 
no  era  suficiente  para  saciarlo ;  y  que,  cuando  da  cantidad  era 
bastante  grande  para  esto,  el  sobrante  que  quedaba  era  siempre 
del  caldo  que  tenía  el  azafrán  de  bolita.  Estos  experimentos  se 
repitieron  con  casi  todos  los  perros  que  tuvimos  á  nuestra  dispo- 
sición, siendo  en  todos  los  casos  A  resultado  exactamente  el 
mismo. 

Hice  la  experiencia  de  que  el  Sr.  Vázquez,  practicante  de  la 
Sección,  y  el  mozo  de  la  misnna,  probaran  estos  caldos  para  ver 
si  á  ellos  les  agradaba  más  uno  que  otro ;  pero  en  este  caso  el  re- 
sultado fué  variable ;  cada  uno  de  ellos  optó  de  distinta  manera. 
Ambos  dicen  que  esta  droga  comunica  al  caldo  un  sabor  estípti- 
co, que  eil  mozo  encuentra  muy  desagradable  y  el  Sr.  Vázquez  no. 

México,  31  de  Octubre  de  1905. — E.  Armendaris. 

Sección  4.* 

Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  á  la  Junta  de  Profesores  con  el 
resultado  de  los  trabajos  desempeñados  en  la  Sección  4.*  del  Ins- 
tituto Médico  Nacional,  durante  el  mes  que  termina  en  esta 
fecha: 

Se  continuó  la  aplicación  de  los  medicamentos  nacionales  si- 
guientes : 

AzafranoiMo  de  bolita  (Argytavima  etenamtha), — A  14  enfer- 
mos, en  épocas  distintas  del  mes,  se  les  ministró  el  polvo  de  las 
semillas  de  esta  planta,  en  dosis  de  una  pulgarada  diaria,  mez- 
clado con  alguno  de  los  platillos  de  su  comida;  y  todos  ellos  ma- 
nifestaron el  buen  sabor  que  adquieren  los  alimentos,  la  excita- 
ción marcada  del  apetito  y  el  bienestar  que  sienten  en  sus  vías 
digestivas. 

Varios  enfermos  del  Pabellón  núm.  5,  los  mismos  de  la  obser- 
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ración  del  me»  anterior,  tomaron  el  actual  el  Azafrancillo  en 
cuestión,  y  según  dice  el  Dr.  T^Mieza,  les  despertó  considerable- 
mente el  apetito. 

El  niiftino  doctor  lo  prescribió,  en  cocimiento  al  20^,  en  dosis 
de  250  gramos  diario®,  durante  7  días,  á  un  enfermo  que  tenía 
edemae  en  los  miembros  inferiores  é  insuficiencia  renal ;  y  según 
el  Dr.  Loaeza,  la  diuresis  ca^i  no  acusó  aumento. 

AzafraHcillo  de  raíz  (Escobedia  soabrifolia). — A  diferencia 
del  anterior,  este  azafrán  repugna  á  todos  los  que  lo  toman ;  se 
rcícordaní  que  en  los  meses  anteriores  ya  habíamos  hecho  esta 
ol)servaoión,  y  ahora  tratamos  de  confirmarla,  y  para  ello  lo 
aplicamos  varias  veces  á  distintos  enfermos,  algunos  que  ya 
lo  habían  tomado,  y  otros  nuevos,  en  distintos  días,  y  todos  ellos 
manifestaron  repugnancia,  por  lo  que  hubo  que  suspendérse- 
los. 

üiotUiUa  (Parthenium  hysterophoru»), — Bl  extracto  fluido 
de  esta  ^planta,  en  dosis  de  4  á  6  gramos  diarios,  se  ministró  á 
4  enfermos  que  acusaban  dolores  musculares  en  distintas  re- 
giones, probablemente  de  naturaleza  reumatismal;  al  mismo 
tiempo  se  le^  aplicó  la  tintura  de  !a  misma  planta,  en  fricciones 
á  los  lugares  dolorosos.  Tres  de  los  pacientes  sintieron  desde  los 
primeros  días,  grande  alivio,  y  salieron  del  Hospital  á  los  7,  8 
y  11  días,  res];)ectivamente,  sin  ningún  dolor;  el  otro,  si  bien  es 
cierto  que  se  mejoró  mucho,  no  han  llegado  á  quitarse  por  com- 
pleto sus  moflestias,  y  se  le  ha  subido  la  dosis  para  tratar  dte  con- 
seguirlo. 

Bl  Dr.  Ijoaeza  refiei'e  que  un  reumático  de  su  servicio  se  ha 
restablecido  completamente  de  sus  dolores,  en  22  días  que  tomó 
2  gramos  diarios  de  extracto  seco  de  Cicutilla,  habiendo  la  cir- 
cunstancia, sí^gún  dice  este  señor,  que  antes  había  tomado  sali- 
cilato  de  sosa  sin  sentir  alivio. 

Costomate  amarillo  (Physalix  costomatlj. — Dos  enfermos  del 
Pabdlón  núm.  12  y  uno  del  núm.  5,  con  perturbaciones  digesti- 
vas, anorexia,  ligeros  dolores  de  estómago,  pirosis,  etc.,  consecu- 
tivas al  alcoho*lismo,  toman  durante  una  semana,  jkkío  más  ó 
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menos,  la  tintura  de  esta  planta,  en  dosis  die  30  á  45  gotas  al  día^ 
y  todos  ven,  con  gusto,  corregirse  sus  accidentes. 

Se  ha  usado  también,  en  el  Pabellón  núini.  12,  el  Chilpanwo- 
ohitl  (Lobelia  luxiflora),  en  un  caso  de  Oripa,  en  dosis  de  3  cáp- 
sulas diarias  de  0.10  centigramos,  con  muy  buen  i'esultado  para 
la  tos;  9a  tintura  de  Pañete  (Plumbago  pulchella)^  en  aplicacio- 
nes extemas,  como  revulsivo,  con  éxito  en  4  casos ;  la  Sait'ia  de 
bolita  (Buddle'm  perfoliata),  en  un  enfermo  que  tenía  sudores 
profusos,  quitando  éstos  en  pocos  días,  la  dosis  de  2  cucharadas 
diarias  de  tintura  de  esta  pAanta.  En  el  Pabellón  núm.  5,  la  Cra- 
meria  falsa  (Kra/meria  seoitíndiflora),  como  astringente,  en  un 
enfermo  de  enteritis,  en  el  que  la  dosis  de  2  gramos  de  extracto 
seco  hizo  disminuir  el  número  de  deposiciones;  la  Hierba  del  bo- 
rrego (^tevia  eupatoriaj,  que  parece  haber  obrado  como  diuréti- 
co, en  un  caso,  el  cocimiento  de  esta  planta  al  lOjí,  y  el  áx^ido  pi- 
pita^oico,  que  en  dosis  de  0.20  centigramos  diarioíí  obró  como 
laxante  en  un  constipado,  después  de  5  días  de  tomar  una  cáp- 
sula de  esa  droga  en  la  dosis  indicada. 

Loe  Ayudantes  de  esta  Sección,  Dr.  A.  Altamirano,  J.  Olguín 
y  Profesor  Juan  M.  Noriega,  han  concurrido  al  Hoé|)ital  al  des- 
empeño de  sus  respectivas  obligaciones.  El  último,  prepara  ró  lo 
siguiente:  extracto  fluido  y  grajeas  de  Chichioatnole,  cápsulas 
de  Chilpafupochitl,  tintura,  y  extracto  fluido  de  Cicutillu,  tintu- 
ra de  Salvia  de  bolita  y  polvo  de  Azafrancülo.  Olguín  concurrió, 
además,  al  Instituto,  y  ayudó  al  subscripto  á  atender  el  gabinete 
aeroterápico. 

El  Departamento  de  Química  Industrial,  anexo  á  esta  Sec- 
ción, se  ocupó  de  lo  siguiente:  análisis  de  la  Candelilla,  del  que 
resulta  que  no  costea  extraer  el  caucho,  porque  tiene  muy  corta 
cantidad ;  estudio  de  lo  que  se  conoce  en  el  comercio  con  el  nom- 
bre de  semillas  de  bálsamo  de  Guatemala,  que  contiene  un  bál- 
samo muy  rico  en  compuestos  benzoicos,  y  puede  sustituir  al 
Bálsamo  del  Perú ;  informe  sobiHí  la  fuerza  motriz  del  laborato- 
rio, creyendo  que  debe  adoptarse  la  eléctrica,  como  más  cómoda 
y  económica;  estudios  sobre  análisis  elementales,  Memoria  ge- 
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neral  de  todas  las  labores  llevadas  á  cabo  en  el  Departamento, 
desde  «u  fundación  ( ilustrada  con  fot(^raf ias  hechas  por  Urbi- 
na),  arreglo  del  Laboratorio,  preparación  de  reactivos,  etc.  En 
estos  diversos  trabajos  se  han  ocu]>ado  los  Profesores  Sanders, 
Cataran  y  Urbina,  como  puede  verse  en  los  inltormes  que  me 
han  rendido  los  dos  primeros  señores,  y  que  tengo  el  gusto  de  en- 
tregiar  á  la  Secretaría. 

Al  Gabinete  aeroterápico  han  concurrido,  todo  el  mes,  las  mis- 
mas enfermas  que  el  anterior,  y  otro  asmático,  que  hasta  ahora 
ha  tomadlo  10  baños,  sin  experimentar  aún  los  beneficios  de  este 
poderoso  medio  terapéutico. 

El  que  subscribe,  ha  ocupado  una  parte  del  tiempo  en  concluir 
la  Memoria  qne,  como  lectura  de  tumo,  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar en  esta  sesión,  y  que  lleva  por  título :  "Apuntes  para  un 
formulario  terapéutico  de  plantas  mexicanas,"  en  cuyo  trabajo 
se  viene  ocupando  desde  hace  mucho  tiempo.  Dicha  Memoria, 
así  como  un  artículo  sobre  los  AzafraincilloSy  tengo  el  gusto  de 
entregarlos  á  la  Secretaria  de  este  Instituto. 

Formó  también  la  Memoria  de  los  trabajos  desempeñados  en 
esta  Sección  en  el  quinquenio  de  1900  á  1904,  y  la  puso  oportu- 
namente en  manos  del  señor  Director,  obedeciendo  la  orden  res- 
pectiva. 

México,  Octubre  31  de  1905. — Jua^  Martínez  idel  Campo, 

Anexos  al  informe  anterior. 
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Tengo  el  honor  de  manifestar  á  vd.  que,  durante  el  mes  que 
hoy  termina,  los  trabajos  ejecutados  en  el  departamento  de  mi 
cargo,  han  sido  los  siguientes : 

1.  Recibí,  por  conducto  de  la  Dirección,  una  muestra  de  la 
planta  llamada  CamUelüla,  que  nos  mandó  el  Sr.  A.  V.  Her- 
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nández,  de  Coahuila,  para  que  la  analizáramas,  y  decir  bí  tiene 
6  no  valor  como  productora  de  caucho. 

Hice  el  análisis  por  el  método  técnico  u€nial,  encontrando : 

De  materias  resinosas  y  gomas,  8jÉ. 

De  caucho,  de  0.5  á  1^,  s^ún  la  edad  y  tamaño  de  los  tallos. 

Oera,  de  3.5  á  4}^. 

Resultó,  finalmente,  que  no  valía  la  i)ena  extraer  el  caucho  de 
esta  planta,  siendo  tan  pequeña  la  cantidad. 

Respecto  á  los  otros  componentes,  que  parece  que  podrían  te- 
ner valor  comercial,  la  cera,  por  sus  caracteres  ñsicos,  como  du- 
reza y  punto  de  fusión  alto  (75°  á  80°c. ) ,  se  puede  usar  en  susti- 
tución de  la  cera  de  Carnauba. 

He  comunicado  el  resultado  del  análisis  al  Sr.  Hernández,  pi- 
diendo otra  muestra  más  grande  de  la  planta,  de  modo  que  pue- 
da extraerse  cantidad  mayor  de  la  cera  para  su  estudio  químico, 
y  al  mismo  tiemjK)  probar,  en  gran  escala,  un  procedimiento  in- 
dustrial para  su  extracción,  que  he  ideado. 

2.  Hemos  hecho  unos  estudios  de  las  semillas  de  bálsamo.  De 
la  fruta  sin  almendras  hemos  extraído,  por  lixiviación,  un  bál- 
samo muy  rico  en  compuestos  benzoicos ;  él  rendimiento  fué  27}í- 
Creo  que  puede  tener  aplicación  como  sustituto  del  Bálsiwu»  de 
Perú. 

Hemos  ensayado  el  método  usual  para  la  preparación  del  ben- 
zaldehida,  macerando  las  almendras  de  las  semillas  del  bálsa- 
mo, con  agua,  y  destilando  el  producto  con  corriente  de  vapor. 
No  ílió  resultado  este  procedimiento,  y  tami>oco  hemos  podido 
extraer  aceite  por  presión  hidráulica;  pero  sí  por  lixiviación 
de  las  almendras,  con  gasolina,  hemos  obtenido  30j¿  de  un  acei- 
te fijo,  también  rico  en  compuestos  benzoicos.  Seguimos  el  estu- 
dio químico  de  este  aceite,  de  modo  que  i)odamos  encontrar  una 
aplicación  iuduí*trial. 

3.  Hemos  dado  á  la  Dirección  un  informe  sobre  el  asunto  de  la 
fuerza  motriz  para  nuestro  departamento,  y  en  cambio  recibi- 
mos un  cuestionario,  pidiendo  unos  datos  respecto  al  informe. 
Hemos  contestado  debidamente  el  cuestionario,  recomendando 
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la  adopción  de  la  fuerza  eléctrica,  como  más  económica  y  m&s 
cómodia. 

4.  He  hecho  unos  estudios  sobre  análisis  elementales,  fijándo- 
me en  el  de  substancias  orgánicas  que  fácilmente  desprenden 
su  carbón  en  forma  de  monóxido  cuando  se  calientan,  resultan- 
do de  esta  manera  demasiado  bajo  el  tanto  por  ciento  de  carbón 
por  el  método  usual.  He  logrado  descubrir  un  procedimiento 
que  evita  ese  error,  y  en  mi  informe  sobre  el  ácido  Pipitzahoico 
espero  describirto. 

5.  Entre  otros  varios  trabajos  del  Dejmrtamento,  hemos  segui- 
do con  un  informe  de  todos  los  trabajos  ya  hechos,  adjunto  con 
una  descrij)ción  del  departamento  en  general,  diesde  su'  princi- 
pio. También  hemos  arreglado  nuestra  mesa  para  destilaciones, 
colocando  dos  refrigeradores  de  lámina  galvanizada  hechos  jior 
el  mecánico  Domínguez. 

He  preparado  unos  reactivos  para  el  estudio  del  aceite  de  las 
í^emillas  de  bálsamo  y  la  cera  de  Ccundelilla,  y  he  construido  un 
aparato  pi-ovisional  para  la  extracción  de  la  dicha  cera. 

México,  Octubre  31  de  1905. — J.  M.  ConneU  Sanders, 

II 

Tengo  el  gusto  de  manifestar  á  vd.,  que  durante  el  mes  me  he 
ocupado  de  lo  siguiente : 

Valoración  del  aceite  fijo  de  las  semillas  mondadas  de  las  Se- 
millas de  bálsamo,  habiendo  obtenido  un  rendimiento  de  30jí.  El 
procedimiento  que  seguí  para  dicha  valoración,  fué  el  de  agota- 
miento por  la  bencina.  Usé  200  gramos  de  las  semillas,  que  fue- 
ron colocados  en  un  aparato  de  lixiviación  continua,  de  Soxhlet, 
y  tratados  con  bencina  hasta  agotamiento  perfecto.  Después  de 
separada  por  destilación  la  bencina,  y  el  residuo  sometido  á  un 
calentamiento  de  120° c,  en  la  estufa  de  aire  caliente,  por  espa- 
cio de  12  horas,  en  dos  veces  distintas,  fué  pesado  una  vez  que 
estuvo  frío.  De  esta  manera  obtuve  61  gramos  del  aceite  fijo,  de 
los  que  tengo  el  gusto  de  remitr  á  vd.  50  gramos.  El  aceite  que 
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obtuve  presenta  el  aspecto  de  un  líquido  amarillo  traneparente, 
con  un  poco  de  sedimento.  Sus  caracteres  físico-químicos  aun 
no  están  determinados. 

Por  otra  parte,  hice  un  ensayo  de  extracción  del  aceite  por 
presión  en  la  prensa  hidtóulica,  pero  el  rendimiento  fué  muy 
escaso,  quedando  las  semillas  enteramente  impr^egnadas  del  di- 
cho aceite.  Para  poderlo  usar  con  fruto  este  procedimiento,  es 
necesario  hacer  uso  del  calor,  como  se  hace  para,  la  extracción 
de  muchos  "otros  aceites. 

Por  otra  parte,  y  en  mi  propio  aparato  de  extracción,  sometí 
5  kilos  de  los  frutos  llamados  fiemillAis  de  MlsamOy  pero  priva- 
dos de  sus  almendras^  con  objeto  de  extraer  y  valorar  el  bál- 
samo aromático  que  <?ontienen.  Según  previo  estudio  en  peque 
fío,  observé  que  el  mejor  procedimiento  para  la  extracción  del 
di  dio  bálsamo,  es  el  agotamiento  por  el  alcohol  á  OO'^ ;  así  es  que 
colocados  en  toi  ciclo-extractor  los  5  kños  de  los  frutos  previa- 
mente reducidos  á  polvo  grueso,  les  aSadí  25  litros  de  alcohol 
á  90°,  y  puse  á  funcionar  el  aparato  hasta  un  agotamiento  avan- 
zado. Después,  sin  desmontar  el  aparato,  recogí  por  destilación 
la  niayor  parte  del  alcohol,  hasta  ya  no  obtener  más  productos 
de  destilación.  Desmontado  el  aparato  y  recogido  el  residuo,  fué 
acabado  de  evaporar  al  baño  de  María.  En  estas  condiciones  ob- 
tuve un  rendimiento  de  25jí.  Remito  á  vd.  este  bálsamo.  Como 
costo  del  kilo  de  dicho  bálsa^mo,  puede  estimarse  en  menos  de 
110.00. 

He  preparado,  i)ara  el  Hospital  General,  extracto  fluido  de 
Chichwamole,  tintura  de  CioutUla,  extracto  acuoso  seco  de  Man- 
gle rojo. 

El  mecánico  Sr.  Domínguez,  bajo  mi  dirección,  ha  hecho  un 
juego  de  refrigeradores  de  metal,  sistema  Liebig,  con  sus  sopor- 
tes de  tubos  de  fierro  galvanizado. 

México,  Octubre  28  de  1905.-7?.  CatureglL 
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Sección  5.* 

Además  de  las  labores  que  pudiera  llamar  normales  en  esta 
Sección,  y  de  las  cuales  lu^o  hablaré,  ha  ejecutado  la  Sección 
5/  Iba  extraordinarias  siguientes: 

Oomo  al  fin  de  Noviembre  próximo  debo  presentar  mi  Memo- 
ria trimestrall  acerca  del  Paludismo,  me  i>areció  oportuno  hacer 
preparaciones  coloridas  de  la  sangre  de  palúdicos,  y  después  del 
trabajo  consiguiente  obtuve  unas  preparaciones  muy  claras  y 
probatorias,  que  mandé  oficialmente  k  la  Direcoión  del  Plantel 
para  que  se  sirviera  acordar  respecto  de  ellas.  La  misma  supe- 
rioridad me  ordenó  proceder  á  formar  una  nota  de  todas  las  niu- 
nicípalidades  que  se  han  hecho  constar  en  el  índice  de  Geogra- 
fía Médifca  dorante  d  quinquenio  de  1900  á  1905,  y  esta  labor 
ha  tonmdo  una  buena  parte  del  tiempo  en  la  Sección ;  próxima- 
mente será  remitida  á  la  Dirección,  terminada  esta  noticia. 

Además,  proseguí  el  estudio  de  las  enfermedades  epidémicas 
de  Guanajuato,  y  complementé  el  artículo  relativo,  el  cual  hoy 
me  honro  en  acompañar  con  este  informe.  Con  esto  dejo  notable- 
mente avanzada  la  redacción  de  la  Geografía  Médica  de  Guana- 
juato, pues  sólo  faltan,  para  terminarla,  unos  seis  artículos. 

Asifití  á  las  juntas  de  publicaciones  habidas  en  el  mes,  revisan- 
do todo  lo  necesario. 

El  Sr.  Pérez  Bolde  ha  concurrido  con  puntualidad  y  ha  cola- 
borado en  los  tralmjos  descritos. 

México,  31  de  Octubre  de  1905.— El  Jefe  de  la  Sección  5.%  Doc 
tor  Loaeza. 
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LECTUBA  DE  TUBNO. 
Apuntes  para  el  estudio  farmacodinámico  del  ácido  pipitzahoioo.i 


Los  datos  más  antiguos  que  yo  conozco  respecto  á  la  planta 
que  produce  el  ácido  pipitzahoico,  son  los  publicados  en  la 
Materia  Médica  Mexicana. 

Allí  se  refiere  que  en  el  año  de  1852  el  Dr.  Mariano  Ortega 
leyó  en  la  Academia  de  iMedicina  una  memoria  intitulada 
"Apuntes  sobre  algunas  de  las  propiedades  de  la  raíz  de  pipitza- 
huac ;"  en  dicha  memoria  menciona  el  autor  una  resina  á  la  que 
atribuye  la  acción  purgante  de  la  planta. 

Poco  tiempo  después  el  Dr.  Hidalgo  Carpió  experimentó  esta 
raíz  en  la  clínica  de  San  Pablo  y  confirmó  sus  propiedades 
purgantes,  clasificándola  como  drástica,  de  acdón  s^ura  y  con- 
firmando también  la  propiedad  de  colorar  la  orina  como  la  ha- 
bía encontrado  el  Dr.  Ortega. 

En  el  mismo  año  de  1852,  el  Sr.  Dr.  L.  Río  de  la  Loza  presentó 
á  la  misma  Academia  de  Medicina  un  principio  extraído  de  la 
raíz  al  que  denominó  ácido  pipitzahoico  y  as^ura  ser  la  parte 
activa  de  la  mencionada  planta. 

El  Prof.  Severiano  Pérez  también  habla  del  principio  activo, 
al  que  llama  pipilzahuina,  y  más  adelante  admite  el  nombre  que 
le  dio  su  descubridor,  el  Sr.  Río  de  la  Loza,  y  describe  de  una 
manera  minuciosa  sus  propiedades  químicas. 

De  entonces  á  acá  parece  que  nadie  se  volvió  á  ocupar  de  este 
asunto  hasta  el  año  de  1895,  en  que  se  publicó  en  la  Materia 
Médica  Mexicana  un  artículo  "El  pipitzahuac,"  subscrito  por  el 
Sr.  Dr.  Ramírez. 

Últimamente  el  ácido  mencionado  ha  vuelto  á  ocupar  la  aten- 
ción del  Instituto  Médico  por  indicación  del  señor  Director  y  se 
ha  encontrado  que  su  estudio  químico,  fisiológico  y  terapéutico 
tienen  gran  interés. 


1  Corresponde  á  Agosto  de  1905. 
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Del  primero  «e  ha  ocupado  el  Sr.  Sanders,  pero  no  nos  ha 
dado  á  conocer  todavía  el  resultado  de  sus  investigacioneR. 

En  cnanto  é  la  acción  fisiológica,  solamente  se  cita  en  la  Ma- 
teria Médica  como  purgante,  sin  tratar  de  explicarla,  sin  ha- 
blar de  sn  absorción  y  eliminación,  ni  de  las  transformaciones 
que  sufre  en  el  estómago  ó  intestino,  ni  de  las  alteraciones  que 
este  aparato  sufre  bajo  la  influencia  del  medicamento,  ni  de 
otros  muchos  x>ormenores  que  caracterizan  el  estudio  farmacodi- 
námáco  de  una  droga. 

A  este  fin  han  sido  encaminaidos  los  trabajos  y  tienen  por 
objeto  reunir  algunos  datos  paira  el  estudio  farmacodinámico 
del  ácido  pipitzahoico  por  sí  y  comparado  con  otros  purgantes 
similares. 

Acción  purgante. — Este  efecto,  señalado  por  los  Dres.  Ort^a, 
Hidalgo  Carpió  y  Río  de  la  Loza,  ta  sido  comprobado  en  la 
Sección  3.*  por  numerosas  experiencias  hechas  en  perros  por 
el  Dr.  Toussaint,  en  el  año  de  1894,  y  por  el  subscrito  en  el 
presente  año.  Está  pues,  fuera  de  duda,  que  el  ácido  pipitzahoico 
es  pujante.  Ahora  voy  á  tratar  de  explicar  el  mecanismo  por 
medio  del  cual  di)cho  ácido  produce  su  acción,  para  lo  cual  en- 
comendé algunas  experiencias  al  Dr.  Vergara  Ijope  y  al  señor 
Alemán  Pérez. 

Siguieodo  el  procedimiento  clásico  de  Cl.  Bernard,  se  aisló 
ana  porción  de  intestino  delgado  por  dos  ligaduras,  en  un  perro, 
quedando  así  formada  una  asa  en  la  cual  se  introdujeron  0.50 
centigramos  de  ácido  pipitzahoico.  Tres  horas  desrpués  se  sacri- 
ficó al  animal  y  ee  vio  que  el  asa  intestinal  aislada  contenía  una 
masa  pastosa  de  color  violado  muy  obscuro,  cristales  amarillos 
del  ácido  que  no  sufrió  transformación  y  colección  de  líquido 
también  violado. 

La  mucosa  intestinal  de  esta  asa  no  presentó  alteración  nin- 
guna, su  epitelio  parecía  intacto  y  las  glándulas  se  veían  marca- 
damente de  un  color  violado  claro,  más  bien  rosadas. 

Al  otro  perro  se  le  hizo  la  misma  operación  introduciéndole 
también  en  el  asa  intestinal  0.50  centigramos  del  mismo  ácido. 


458  Anales  del  Instituto  MAdico. 

Este  animal  fué  sacrificado  á  las  24  horas^  encontrándole  lo 
siguiente : 

íEl  asa  inrtestinal  ae  dilató  tan/to  en  sus  diámetros  transverso 
como  longitudinal,  su  color  era  un  poco  !más  obecuro  que  el  res- 
to del  intestino,  lleno  de  un  líquido  violado  que  midió  32  cc-  y  de 
secreción  francamente  alcalina;  mezclado  con  alguna  cantidad 
de  moco  y  cristales  amarillos  de  ácido  pipitzahoico. 

Insistimios  en  esta  operación  para  convencemos  que  las  mo- 
dificaciones que  sufrió  el  intestino  no  fujeron  debidas  al  trau- 
matismo sino  al  ácido  \pipitzahoico ;  en  efecto,  las  asas  intes- 
tinales aisladas  que  no  recibían  la  droga  no  fueron  alteradas 
como  aquellas  en  las  que  depositamos  el  ácido  pipitzahoico. 

Por  estas  experiencias,  deducimos  que  la  droga  en  ensayo  au- 
menta la  secreción  intestinal  y  no  produce  irritación  apreciable 
de  la  mucosa  del  intestino;  pudo  verse  también  en  ellas  que 
bajo  la  acción  del  ácido  citado  aumenta  los  movimientos  peris- 
tálticos y  probablemente  el  aflujo  de  bilis. 

Teóricamente  se  puede  explicar  la  acción  purgante  del  ácido 
pipitzahoico  de  la  manera  que  sigue : 

Hay  un  grupo  de  medicamentos  v^etales  al  que  Heraíl  lla- 
ma "Prodlictos  antrocénicos,''  cuyos  medicamentos  deben  su 
actividad  á  la  antrocena,  ó  derivados  de  oximetilantraquinonas; 
este  grupo  está  caracterizado  por  la  reacción  de  Bomtiáguer. 
Como  el  ácido  pipitzahoico  da  esta  secreción,  no  será  aventura- 
do colocarlo  en  dicho  grupo. 

La  acción  fiíSiológica  de  esos  diversos  medicamentos  purgan- 
tes ha  sido  va  bien  estudiada  y  se  atribuve  á  la  transformación 
del  principio  activo  en  derivados  de  la  oximetilantraquinona,  de 
tal  manera,  que  las  plantas  que  como  el  Aloes  de  Natal  no  con- 
tienen ese  principio,  no  son  purgantes. 

Estudios  más  recientes,  como  los  de  Brirsemoret  (1903),  aca- 
ban de  darnos  á  conocer  una  nueva  clase  de  purgantes  llamados 
iminasquinóniea,  entre  los  cuales  podría  tam;bién  quizá  colo- 
carse el  ácido  pipitzahoico  cuando  se  conozca  bien  su  natura- 
leza química. 
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Epatas  iminoquinonas  i>06eeii  una  ventaja  inmensa  sobre  las 
cetoquinonas  y  que  ee  desoxidan  produciendo  anlenco  derivado 
poco  estable  que  se  reoxida  miij'  rápidamente  regenerando  la 
imina  primitiva. 

Absorción  y  eliminación. — El  áeido  pipitzalioico  no  se  absor- 
be ó  se  absorbe  en  pequeñísima  cantidad  por  el  estómago.  Si  se 
introduce  un  paquetito  hecho  con  treinta  centigramos  de  ácido 
envuelto  en  limón  y  cocido  de  manera  de  poderlo  colocar  en  el 
estómago  de  un  perro  operado  de  fístula  gástrica,  se  deja  allí 
por  24  horas  y  después  se  retira,  se  ve  que  dicho  paquete  no  ha 
disminuido  de  peso  ni  han  cambiado  las  propiedades  químicas 
del  contenido. 

Si  este  mismo  paquete  lo  colocamos  en  una  asa  intestinal, 
lo  dejamos  í>or  24  horas  y  lo  extraemos  después,  vemos  disminuir 
el  peso,  cambiar  al  violeta  el  color  del  contenido,  pintarse  de 
violeta  la  secreción  que  contiene  dicha  asa.  Creo  por  esto  que 
hubo  absorción,  que  una  parte  del  ácido  se  hizo  soluble  bajo  la 
influencia  de  la  alcalinidad  del  jugo  intestinal. 

En  cuanto  á  la  eliminación  me  ha  sddo  difícil  conocer  sus 
vías,  pero  por  los  mismos  razonamientos  hechos  para  su  absor- 
ción y  teniendo  en  cuenta  las  observaciones  que  hemos  recogido 
en  nuestras  experiencias  y  las  de  otros  autores  que  se  han 
ocupado  de  la  materia,  podemos  creer  (lue  ésta  se  hace  principal- 
mente por  la  orina. 

Según  el  Dr.  M.  Ortega,  las  orinas  de  los  enfermos  que  fueron 
purgados  por  él  con  la  raíz  de  pipitzahuac  ó  con  lo  que  él  lla- 
maba resina,  toman  siempre  una  coloración  verdosa  que  persis- 
tía hasta  por  veinte  días.  En  los  perros  no  es  tan  fácil  obtener 
esta  coloración  de  la  orina,  pues  el  de  mis  experiencias  estuvo 
tomamlo  por  dos  meses,  día  á  día,  0.10  de  ácido  pipitzahoico 
y  sólo  dos  veces,  y  é^as  poco  apreciables,  pudo  notarse  dicha 
coloración. 

En  ninguna  de  las  orinas  recogidas  pudo  demostrarse  la  pre- 
sencia del  ácido  pipitzahoico^por  el  amoníaco. 

Muchas  veces  he  hablado  de  la  solubilidad  del  ácido  pipitza- 
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hoico  en  líquidos  alcalinos;  pues  bien^  esta  propiedad  sugirió 
al  St.  Sanders  la  idea  de  que  ;se  ministrara  dicho  ácido  en 
forma  soluble,  y  á  la  verdad  que  parecía  más  natural  que  si  la 
transformación  del  ácido  por  el  jugo  interina!  alcalino  desarro- 
lla la  substancia  purgante,  haciendo  esta  reacción  antes  de  in- 
troducir la  droga  en  el  estómago  se  obtendrían  más  pronto  los 
efectos,  y  sin  embargo,  no  pasó  así,  á  tres  perros  les  di  respec- 
tivamente 15,  20  y  25  -ce.  de  solución  alcalina  de  ácido  pipitza- 
hoico  al  %}¿  y  á  ninguno  de  ellos  le  produjo  efecto  purgante.  La 
última  dosis  de  25  ce.  provocó  dos  vómitos  en  el  perro.  Ten- 
dremos que  admitir  como  deducción  de  estas  experiencias  que 
la  transformación  del  ácido  pipitzáhoico  en  materia  purgante, 
debe  hacerse  en  el  intestino  del  animal. 

Tiene  el  ácido  pipitzahoico  algunas  ventajas  que  lo  hagan  ser 
preferido  á  la  cascara  sagrada,  al  ácido  crisofánico  y  hoja  sen? 

Creo  i)oder  contestar  afirmativamente  á  esta  pregunta  for- 
mulada xK>r  el  Sr.  Altamirano,  fundándome  en  las  experiencias 
siguientes : 

1.^  Si  se  aislan  en  un  perro  dos  asas  intestinales  de  la  misma 
longitud  y  en  continuación  una  de  la  otra,  é  introducimos  en  una 
de  ellas  ácido  pipitzahoico  y  en  la  otra  extracto  fluido  de  cascara 
sagrada,  á  las  24  horas,  en  los  momentos  en  que  el  animal  su- 
cumbe por  los  trastornos  graves  q\xe  siempre  produce  esta  ope- 
ración, se  abre  la  cavidad  abdominal  encontrando  en  ella,  ade- 
más de  las  lesiones  características  de  la  peritonitis,  las  siguientes» : 
La  porción  de  intestino  que  contiene  el  extracto  de  cascara  sa- 
grada es  mucho  más  roja  que  el  resto,  intensamente  congestio- 
nada, un  poco  abultada,  Hena  de  un  líquido  mucoso  y  e^^peso 
que  midió  10  ce.  La  mucosa,  de  color  negruzco,  y  como  ya  dije 
fuertemente  congestionada,  no  cambia  de  color  por  los  lavados. 
Por  el  contrario  el  asa  que  recibió  el  pipitzahoico  apenas  se 
distingue  de  las  otras  por  su  uiaj^or  volumen ;  contiene  10  ce.  de 
un  líquido  violado,  de  reacción  francamente  alcalina,  en  el  seno 
del  cual  se  ven  algunos  grumos  de  moco  y  cristales  del  ácido 
en  experiencia. 
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2.*  La  mucosa  intestinal,  de  un  rojo  obscuro,  pierde  este 
color  por  el  lavado  y  fl¡e  distinguen  perfectamente  en  ella  la« 
yello8Ídades  intestinale» ;  el  epit-elio  está  casi  intacto  y  sus  cel- 
dillas pintadas  en  rosa. 

3.*  Se  procedió  de  la  misma  manera  para  comparar  la  acción 
del  ácido  pipitzahoico  con  el  crisofánico  y  se  obtuvo  este  resul- 
tado: El  a«a  en  que  se  depositó  el  ácido  pipitzahoico,  estaba  no- 
tablemente más  distendida  que  aquella  en  que  se  puso  el  criso- 
fánico; el  aumento  de  volumen  en  Ja  primera,  se  verificó  en  esta 
vez  no  sólo  en  el  diámetro  transverso,  sino  en  el  longitudinal. 
Las  dimensiones  de  las  asas  intestinales  que  sirvieron  para  esta 
experiencia,  eran  ajites  de  la  introducción  de  los  ácidos,  de  20 
centímetros  cada  una  y  después  la  que  recibió  el  pipitzahoico 
midió  26  cm.  quedando  la  otra  con  los  misónos  20  cm.  El  líquido 
exudado  midió  50  ce.  en  la  primera  asa  y  27  en  la  segunda. 

Las  lesiones  anatómicas  que  presentaron  ambas  "porciones  de 
intestino  son  distintas :  la  del  ácido  pipitzahoico  no  sufrió  más 
alteración  en  su  mucosa,  que  la  coloración  de  que  ya  he  hablado 
antesy  su  superficie  es  brillante  y  se  notan  muy  bien  las  vellosi- 
dades. La  del  ácido  crisofánico  deja  ver  desde  luego  una  mucosa 
amoratada  que  se  levanta  con  facilidad  por  la  acción  de  un  cho 
rro  de  agua,  las  vellosidades  son  casi  imperceptibles  y  la  con- 
gestión muy  intensa,  más  intensa  aún  que  la  producida  en  la 
experiencia  con  la  cascara  sagrada.  Por  último,  la  comparación 
del  ácido  pipitzahoico  con  la  hoja  sen  nos  dio  ventajas  en  fa- 
vor del  primero. 

No  cabe  duda  que  el  ácido  pipitzahoico,  como  purgante,  tiene 
algunas  ventajas  sobre  sus  congéneres.       I   ^ 

En  primer  lugar  produce  mayor  aflujo  de  Míjuido  al  intestino, 
es  menos  irritante,  muchísimo  menos  que  los  citados,  y  su  uso 
puiede  ser  continuado  par  más  tiempo  y  con  menos  probabilida- 
des de  que  el  animal  se  acostumbre  y  sea  necesario  aumentar  la 
dosis  al  cabo  de  pocos  días,  como  sucede  con  la  cAwara  sagrada. 

Eeta  última  deducción,  la  fundo  en  la  experiencia  siguiente : 
Del  1.''  de  Mayo  al  31  de  Junio  del  presente  año,  se  tuvo  en  ob- 
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servación  un  perro  al  que  diariamente  fee  le  dieron  O.IÓ  centigra- 
mos de  ácido  pipitzahóico.  En  todo  este  tiempo  no  dejó  de  pw)- 
ducir,  el  referido  ácido,  ni  una  sola  vez  el  efecto  evacuante,  sin 
que  fuera  necesario  aumentar  la  dosis;  suspendida  esta  observa- 
ción en  la  primera  quincena  de  Agosto,  no  he  observado  ningún 
trastorno  en  el  aparato  digestivo  del  perro  que  tanto  tiempo  es- 
tuvo tomando  el  ácido. 

Oon  el  objeto  de  investigar  si  el  ácido  en  estudio  tenía  in- 
fluencia en  el  desarrollo  de  las  bacterias  intestinales,  hice  en 
compañía  del  Sr.  Alemán  algunaB  experiencias  del  tenor  de  la 
siguiente: 

En  do»  cajas  de  Petri.  conteniendo  gelatina  peptonizada,  sem- 
bramos bacteria»  intestinales  cultivadas  de  antemano.  A  una  de 
estas  cajas,  le  agregamos  0.15  cgrs.  de  polvo  de  ácido  pipitza- 
hoico  y  colocamos  las  dos  en  la  ei^tufa.  A  los  tres  días  el  desa- 
rrollo de  bacterias  era  casi  igual  en  ambas  cajas;  su  número, 
contado  por  el  de  colonias,  no  presentó  diferencia  apreciable;  el 
bacilus  coli  se  desarrolló  igualmente  en  la  gelatina  pura  que 
en  la  pipitzahoica,  de  manera  que  puede  decirse  que  el  ácido  en 
experiencia  ni  influyó  de  manera  alguna  en  el  desarrollo  de  las 
bacterias  intestinales  ais-ladás,  ni  en  el  de  las  que  normalmente 
existen  en  el  intestino,  por  cuya  razón  no  creo  que  pueda  con- 
siderarse que  el  ácido  pípitzahoico  sea  un  antiséptico  intestinal 
más  que  por  sus  propiedades  purgantes. 

Dosis. — En  i>erros  de  corta  edad  la«  dosis  de  5  á  10  centigra- 
mos son  suficientes  para  provocar  una  ó  dos  evacuaciones.  En 
perros  adultos  la  dosis  purgante  está  comprendida  entre  20  y 
30  centigramos;  con  esta  última  aparecen  algunas  veces  vómitos. 

Haáta  ahora  no  liemos  tenido  accidentes  tóxicos  en  los  perros 
con  0.50  cgr8.  aKhninistrados  de  una  sola  vez. 

Consideraciones  para  la  aplicación  terapéutica. — Nada  tendría 
que  agriar  respecto  al  uso  terapéutico  del  ácido  piípitzahoico, 
pues  claramente  se  desprende  éste  de^u  acción  fisiológica;  pero 
es  preciso  entrar  en  algunas  consideraciones  que  se  deducen  de 
la  experimentación  en  los  animales. 
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.  En  priiüser  lugar,  la  materia  prima  es  abundante,  barata,  de 
fácil  adiquisición,  y  el  ácido  se  extrae  muy  fácilmente ;  se  aplica 
en  cápsulas  de  0.15  á  0.20  centigramos;  por  consiguiente,  se  pasa 
sin  percibir  ningún  sabor. 

El  efecto  purgante  ó  laxante,  s^ún  la  dosis^  e»  seguro,  pues 
como  lo  hemos  visto  en  las  experiencias  citadas,  no  .ha  fracasado 
ana  sola  vez. 

No  tiene  acción  irritante  sobre  la  mucosa  intestinal  como  sus 
congéneres  cascara  sagrada,,  ácido  crisofánico  y  hoja  sen. 

El  uso  diario  úe  esrta  droga  durante  tres  meses  no  produjo 
ningún  trastorna  intestinal  persistente  en  el  perro,  ni  fué  nece- 
sario, durante  este  tiempo,  pasar  de  la  dosis  de  0.10  centigramos 
para  eonseguir  el  efecto  laxante.  Es  de  esperarse  que  en  el  hom- 
bre suceda  lo  mismo. 

Por  todas  estas  rabones  cre<í  que  debemos  sustituir  la  cas- 
cara «agrada  por  e)  ácido  pipitzahoico. 

México,  Agosto '31  de  1905. — K,  Armcndaris. 
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Señores : 

La  Sociedad  Agrícola  Mexicana,  á  la  cual  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  se  ha  servido  nombrarme  miembro  de  la  Comisión 
que  viene  á  representarla  ante  esta  H.  Asamblea.  Mi  profesión  de 
médico  haría  creer,  si  yo  no  hiciera  algunas  explicaciones,  que 
mi  persona  era  un  elemento  extraño,  en  medio  de  este  gran  con- 
curso die  agricultores;  pero  como  se  verá,  tal  vez  no  sea  así.  Los 
estudios  de  botánica  aplicada  que  profeso  hace  tiempo  y  las  nu- 


1  Este  trabajo  fué  enviado  por  su  autor  al  Segundo  Ck)iigrreso  Agrícola  celebrado  en 
Tolaooingo. (Hidalgo),  en  Septiembre  de  1905. 


464  AnaLbs  del  Instituto  Medicó. 

lili       ■    I.  .11  I   -I  —  ■—  -^^  -^-»-  ^ 

merosas  excursiones  en  nuestro  país  que  he  practicado  desde  mi 
juventud,  me  han  dado  ocasión  de  poder  conocer  la»  prácticaa 
agrícolas,  la»  costumbres  y  necesidades  de  los  campesinos,  las 
plantaíi  cultivadas  y  silvestres^  etc.,  todo  lo  cual  en  vez  de  ale- 
jarme del  Gremio  Aj^rícola  me  ha  acercado  á  él  cada  día  más.  Es- 
to me  complace  en  alto  ji^rado  y  me  proporciona  hoy  la  grata  satis- 
facción de  encontrarme  tomando  participación  en  las  labores 
progresistas  de  una  de  las  agrupaciones  humanas  más  impor- 
tantes de  las  naciones.  Mas  no  porque  haya  tenido  e$as  opor- 
tunidades de  estar  en  condiciones  de  conocer  la  ciencia  agrícola 
y  las  personas  que  la  practican,  me  ju^^o  competente  'para  tra- 
tar con  brillo  y  erudición  el  tema  que  tengo  la  honra  de  pre- 
sentar á  esta  generosa  Asamblea  que  se  ha  servido  admitirme 
en  su  seno. 

Debo  explicar  también  que  los  estudios  relativos  á  la  cues- 
tión que  me  he  propuesto  someter  á  la  ilustrada  consideración 
de  este  Congreso,  se  efectúan  en  el  Instituto  Médico  Nacional  al 
que  tengo  igualmente  la  honra  de  pertenecer;  y  que  ellos  vienen 
á  ser  como  un  eslabón  que  une  á  la  Agricultura  con  la  Medicina 
y  con  las  Ciencias  Naturales,  y  que  estos  estudios  están  dando 
origen  á,  nuevos  ramos  de  explotación  en  favor  de  los  agriculto- 
res. Además  toman  parte  en  ellos  no  sólo  el  ique  habla  sino  el 
conjunto  de  los  profesores  pertenecientes  á  esa  Institución,  la 
que  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  las  diversas  aplicaciones  de 
la  Fauna  y  Flora  de  nuestro  país,  aplicaciones  que  pueden  rela- 
cionarse con  casi  todos  los  ramos  del  saber  humano.  El  Instituto 
podrá,  pues,  prestar  útiles  servicios  á  los  agricultores  como  éstos 
á  la  vez  podrán  ayudar  grandemente  á  esa  Institución.  Voy  á 
poner  de  manifiesto  cuáles  serían  esos  mutuos  servicios  y  cómo 
con  oUoK  pueden  llegar  los  agricultoires  á  la  explotación  de  las 
Floras  silvestres  regionales. 

En  el  Instituto  se  estudian  las  plantas  de  una  localidad,  no 
sólo  con  el  fin  de  conocer  sus  nombres  vulgares  y  científicos,  sino 
que  investiga  cuáles  son  las  aplicaciones  que  tienen  ó  pueden  te- 
ner cada  uno  de  los  vegetales  estudiados,  y  además,  hace  eoüocer 
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sus  componenteB  químieoB  y  la  manera  de  cómo  se  pueden  apli- 
car al  hombre  si  se  trata  de  plantasi  'medicinalea,  6  de  cómo  se 
pueden  explotar  si  se  trata  de  las  industriales.  E»tois  estudíofi, 
una  vez  pnestoe  en  conocimiento  de  l<m  agricultores,  les  enseffan 
cuáles  son  sus  Floras  silvestree  7  cómo  podrán  emprender  una 
explotación  productiya.  En  cuanto  al  Instituto  tiene  á  eu  vez  ne- 
cesidad del  contingente  de  los  agricultores,  sea  para  obtener  de 
ellos  los  ejemplares  de  estudio,  sea,  sobre  todo,  para  cultivar 
ciertos  productos  medicinales  ó  industríales  que  la  naturaleza 
presenta  en  cortas  cantidades  ó  que  agota  el  consumo  público. 
De  aquí  tomarán  origen  entonces  nueyos  ramos  de  cultiyo  que 
deberán  fomentar  los  agricultores  y  que  vendrán  á  ensanchar 
sus  producciones. 

Con  lo  dicho  bastará,  pues  debo  eer  breye^  para  que  se  com- 
prenda que  entre  I06  agricultores  y  el  Instituto  tendrá  que  ha- 
bes-  una  relación  íntima  y  mutuamente  provechosa.  Debemos, 
pues,  estudiar  ahora  la  manera  de  que  estas  relaciones  sean  efi- 
caces para  una  y  otra  'agrupación.  Es  el  fin  principal  de  este  tra- 
bajo, pero  antes  de  llegar  á  las  iproposiciones  que  intento  poner  á 
discusión,  se  me  permitirá  que  presente  una  ligera  explicación 
de  cómo  se  hacen  los  estudios  de  las  Floras  silvestres  r^onales 
y  de  cómo  pueden  ser  útiles  á  los  propietarios  ruralea 

Para  dar  estas  explicaciones  voy  á  referirme,  como  ejemplo, 
á  la  excuflpsión  que  hice  al  Eistado  de  Michoacán  el  mes  de  Junio 
próximo  imsado.  Hacía  algunos  años  que  yo  había  encontrado 
en  la  Hacienda  de  Andocutín,  Mich.,  un  árbol  que  producía 
gran  cantidad  de  jugo  lechoso  por  las  heridas  que  se  le  produ- 
cían en  la  corteza.  Se  xxasó  algún  tiempo  para  que  en  el  Instituto 
se  analizara  aquel  jugo,  debido  á  las  dificultades  para  adquirirlo 
en  cantidad  suficiente  y  de  obtener  ejemplaires  botánicos  com- 
pletos para  hacer  la  clasificación.  Al  fin  llegué  á  conseguir  todo 
y  la  Sección  de  Química  del  Instituto  nos  informó  que  el  jugo 
encerraba  un  20)í  de  excelente  caucho  y  las  semillas  del  árbol 
30jí  de  aceite.  La  Sección  Tercera  nos  dijo  que  aquel  jugo  se 
podría  manejar  sin  temor  de  q«e  produjera  fuertes  quemaduras, 
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como  era  dé  esperarse  de  una  planta  que  pertenecía  á  las  Eufor- 
biáceas, y  además  que  el  aceite  tenía  propiedades  purgantes.  La 
Sección  Primera,  porau  parte,  llegó  á  tílasificar  aquel  árbol,  yá 
infonhar  que  se  encontraba  abundantemente  extendido  en  los 
Eetadoe  de  Michoacán,  Guanajuato'y  Jalisco,  y  que  podría  ser 
un  magnífico  ramo  de  explotación,  por  él  hule  que  producía.  Se 
publicaron  estos  informes,  y  á  poco  tiemlpo  ocurrieron  al  Insti- 
tuto varias  i)epsonas  solicitando  datos,  para  emprender  en  gran- 
de escala  este  negocio.  Entre  estas  personas  hubo  unas  que  pidie- 
ron que  un  profesor  del  Instituto,  fuera  al  lugar  de  producción 
de  dicho  árbol  y  les  hiciera  varios  estudiosi  que  ellos  habían 
marcado  en  un  memorándum.  Con  éste  motivo  fui  yo  mismo 
á  esos  lugares,  resolví  casi  todas  las  preguntas  que  hacían  los 
interesados,  y  formé  con  los  datos  recogidos  dos  memorias.  Una 
de  «Illas,  acaba  de  salir  á  luz  y  tengo  la  honra  de  presentarla  á 
este  Honorable  Congreso,  para  que  siíva  como  una  comproba- 
ción de  lo  que  trato  en  este  escrita  Esta  primera  memoria  con- 
tiene lo  relativo  á  lá  explotación  del  Palo  Amarillo,  y  la  segun- 
da, que  se  imprimirá  más  tarde,  contendrá  lo  relativo  á  las 
plantas  que  vegetan  en  la  región  en  que  vive  dicho  árbol.  Muchas 
de  esas  plantas  pueden  ser  susceptibles  de  útiles  aplicaciones, 
las  que  se  podrán  explotar  simultáneamente  con  el  caucho  ó 
en  otra  ocasión.  Por  siípuesto  que  no  llegué  ü  inarcar  todo  lo 
que  puede  ser  explotable,  pues  que  mi  excursión  duró  unos  cuan- 
tos días  y  para  hacer  estas  indicaeiones  eompletas,  se  necesitan 
exploraciones  muy  repetidas  y  en  regiones  extensas.  Pues  bieio; 
con  los  estudios  dichos  se  despertó  el  interés  de  los  empresarios 
y  actualmente  se  ha  concluido  ya  la  formación  de  una  Oompafiia 
que  explotará  en  grande  escala  aquella  riqueza  que  estaba  ig- 
norada de  los  propietarios  y  perdida  para  la  nación. 

¿Qué  se  debe  entender  por  Flora  regional?  E5  eoAocimiento 
de  plantas  de  una  región  determinada,  es  á  lo  que  se  llama 
Flora  de  una  región  ó  localidad,  y  también  Flórulas  como  las 
designan  los  botánicos.  Comprenden  la  dasiflcación  de  las  plan- 
tas de  esa  región  con  sus  nombres  vulgares,  y  un  herbario  for- 
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inado  con  los  ejemplares  recogidos  de  cada  una  de  dichas  plan- 
tas. Así  es  como  antiguamente  se  acostumbraba  hacer  estos 
traba  jos,  los  que  tenían  (Jue  ser  útiles  solamente  á  los  botánicos, 
y  á  algunas  otras  personas  muy  contadas.  Hoy  ya  no  las  hace- 
mos con  sólo  esos  datos  sino  que  procuramos  agregar  otros  más 
importantes  para  el  asunto  de  que  tratamos,  que  son  los  (relati- 
vos á  los  usos  vulgares  y  á  las  diversas  aplicaciones  que  tengan 
las  plantas  colectadas;  y  «[^s  todavía^. según  el  plan  del  Ins- 
tituto, i)ues  que  éste  abarca  lo  relativo  á  la  comprobación 
científica  délas  propiedades  que  se  les  atribuyen  á  los  vegetales 
y  la  enseñanza  práctica  de  estos  estudios  á  los  interesados  en 
las  explotaciones.  Solamente  que  estas  comporóbaciones  son:  di- 
latadas y  no  se  hacen  generalmente  más  que  con  las  plantas  que 
tienen  interés  de  actualidad  ó  simp^lemente  científico,  cuando 
éste  es  de  grande  alcance.  Para  definir  bien  el  título  de  este  tra- 
bajo, llamaremos,  pues,  Flora  regional  al  conjunto  de  todas  las 
plantas  de  una  región  determinada^  y  la  gubdividiremos .  en 
dos  secciones :  una  comprenderá  las  plantas  silvestres,  y  la  otra 
las  cultivadaa  En  cuanto  á  lo  relativo  á  la  explotación,  lo  dq 

• 

la  Flora  cultivada  e^á  ya  en  manos  de  los  agricultores  y  es  su 
riqueza;  pero  no  así  lo  de  la  F^ora  silvestre,  ^oco  caso  se  hace 
de  ella  no  obstante  que  puede  ser  tan  remunerativa  ó  más  que 
muchas  de  las  cultivadas.  Un  ejemplo  probará  lo  asentado,  to- 
mándolo de  la  excursión  que  acabo  de  hacer  al  Estado  de  Que- 
rétaro,  y  es  el  siguiente:  Encontré  gi*andes  cantidades  de  una 
planta  llamada  Tataniní  (palabra  otomí)  que  es  la  que  común-; 
mente  se  designa  en  otros  lugares  cH)n  el  nombre  de  Guayule 
y  la  que  actualmente  «e  está  explotando  como  productora  de 
hule  por  Compañías  establecidas  en  Torreón  y  otras  partes.  Los 
propietarios  de  esas  haciendas  de  Querétaro  en  que  vegeta  la 
hierba  Tataniní  ó  GiiAiyuUy  no  sabían  la  utilidad  que  de  ella  po- 
drían sacar  ni  la  riciueza  que  tienen  con  esta  y  C'on  otras  varias 
plaütas  de  las  que  estudiamos  y  de  las  que  les  dimos  noticias. 
Los  datos  que  les  conuinicamos  los  han  animado,. desde  luego,  á 
gestionar  la  explotación  de  esa  Flora  silvestre  regional  á  la  que 
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no  le  daban  valor  alguno  fnera  del  que  tiene  coino  forraje  para 
el  ganado  de  pelo  que  la  come  cuando  hay  escasez  de  pastos. 

Vemos,  IpueSy  en  este  caso,  cómo  una  Flora  silvestre  de  región 
determinada  era  desconocida  y  abandonada  del  propietaiio  y  có- 
mo x>or  loa  estudios  del  Instituto  pudo  U^ar  á  ser  conocida  y 
podrá  ser  origen  de  producción  pecuniaria  para  los  dtieffos. 

Otra  enseñanza  noe  da  este  estudio  de  la  Flora  silvestre  en 
Querétaro,  á  saber :  la  manera  de  cómo  los  agricultores  pueden 
ayudar  al  Instituto  con  provecho  de  ellos  mismos.  Una  per.sona 
de  aquellos  rumbos  aceptó  con  gusto  emprender  el  cultivo  de 
esa  planta  cauchera,  que  como  dije  llaman  allá  Tataniní  y  que 
botánicamente  es  el  Parthenmm  incanum,  de  la  familia  de  las 
Compuestas.  Nos  prometió  arreglar  con  su  patrón  la  siembra  de 
un  almacigo  con  tres  mil  planítas  de  esas  y  observar  la  mejor 
y  más  barata  manera  de  cultivarlas,  y  de  recoger  todos  los  datos 
que  se  le  indicaran.  Se  con»prenderá  ahora  que  estos  datos, 
una  vez  adquiridos  y  confirmados  por  personas  idóneas  que 
mande  el  Instituto,  les  servirán  para  la  formación  de  memorias 
especiales  que  dará  á  luz  esa  Institución  acerca  de  las  plantas 
dichas.  Se  ve,  pues,  cómo  el  Instituto  puede  ayudar  al  agricultor 
y  cómo  éste  lo  "puede  hacer  con  el  Plantel,  sacando  á  la  vez  pro- 
vecho de  sus  estudios.  ' 

En  resumen,  señores,  de  todo  lo  expuesto  resulta :  que  será 
preciso  que  de  aquí  en  adelante  los  agricultores  conozcan  bien 
las  plantas  silvestres  que  vegeten  en  sus  propiedades  y  regiones 
comarcanas,  que  las  cultiven  y  que  las  exploten  por  sí  mismos  6 
formando  compañías. 

Para  llegar  al  conocimiento  de  esas  plantas,  parece  que  el 
mejor  medio  sería  estudiarlas  según  el  plan  del  Instituto  Médi- 
co Nacional;  que  para  cultivarlas  se  utilizarían  estos  mismos 
estudios,  y  sobre  todo  se  recurriría  á  los  consejos  del  agrónomo 
instructor  del  Ministerio  de  Fomento,  á  los  que  puede  suminis- 
trar competentemente  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana,  á  los  de 
la  Escuela  Nacional  de  Agricultura,  y  muy  especialmente  á  los 
ensayos  que  se  emprendan  en  campos  de  experimentación  por 


Las  floras  silvestres.  469 


losi  mismos  propietarios  interesíidas;  j  on  fin,  que  para  explotar- 
las sería  preciso  que  se  iniciara  por  este  honorable  Congreso  la 
formación  de  una  Comisión  compuesta  por  persomis  peritas  en 
finanzas  y  legislación  para  que  constituyese  una  especie  de  Cá- 
mara de  Comercio  ó  Industrial  que  hiciera  uu  Código  especial 
para  esta  clase  de  explotaciones. 

Este  último  punto,  que  es  de  grande  interés  de  actualidad,  de- 
bería ser  tratado  aquí  con  alguna  extensión,  pero  no  debiendo 
ocupar  más  tiempo  en  esta  lectura,  haré  después  algunas  amplia- 
ciones acerca  de  él,  si  llegare  el  caso  de  que  fuere  discutido. 

Termino  ahora  haciendo  las  proposiciones  siguientes  que  tengo 
la  honra  de  presentar  á  esta  ilustrada  Asamblea,  para  que  si  las 
juzga  dignas  de  tomarlas  en  consideración  se  sirva  disponer  que 
sean  discutidas : 

I.  Emipréndase  el  estudio  de  la  Flora  silvestre  del  Estado  de 
Hidalgo,  por  regiones  determinadas,  (comprendiendo  primera- 
mente a(]uellas  plantas  que  sean  mAs  susceptibles  de  explota- 
ción. 

II.  Nómbrese  una  (^omisión  formada  por  cinco  miembros  es- 
cogidos de  entre  los  señores  congresistas,  que  de  común  acuerdo 
con  la  Sociedad  Agrícola  JMexicana  estudie  y  resuelva  todo 
lo  relativo  al  programa  de  estos  trabajos  y  á  las  dificultades  que 
hubiere  para  llevarlo  á  cabo. 

III.  Eííta  (dimisión  dará  cuenta  al  Congreso  de  1906,  con  los 
resultados  de  sus  trabajos,  presentando  una  memoria  que  con- 
tenga todos  los  estudios  hechos  acerca  de  las  Floras  silvestres  re- 
gionales y  de  su  explotación  en  este  Estado. 

(luadalupe  Hidalgo,  Septiembre  3  de  11)05. 

TI 


í\  Altaaíiuaxo. 
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PBOZnrA  SESIÓN  SOLEMNE. 


De  conformidad  con  lo  preceptuado  en  el  Reglamento  del  Ins- 
tituto Médico  Nacional,  se  dará  término  á  las  labores  anuales 
del  Establecimiento  el  próximo  mes  dé  Noviembre.  El  día  30 
se  efectuará  la  junta  mensual,  pero  con  carácter  solemne,  dig- 
nándose presidirla  el  señor  Secretario  de  Fomento;  y  concurri- 
rá á  ella  todo  el  personal  del  Instituto. 

Además  de  los  informes  habituales  de  las  Secciones,  el  señor 
Profesor  D.  Mariano  Lozano  v  Castro  hará  la  conmemoración 
de  los  miembros  y  colaboradores  del  plantel,  que  han  pasado  á 
mejor  vida.  El  Sr.  Dr.  D.  Antonio  A.  Loaeza,  Jefe  de  la  Sec- 
ción 5.%  tiene  en  preparación  una  importante  memoria  sobre  el 
Paludismo  en  la  República;  y  se  propone  en  la  junta  citada,  ex- 
poner sus  doctrinas  ilustrándolas  con  proyecciones  de  linterna 
y  dibujos  también  muy  interesantes. 


UrSTA  MENSUAL  DEL  3Ó  DE  NOVIEMBBE  DE  1905. 

Preflidencia  del  señor  Ministro  de  Fomento. 


A  las  5  p.  in.  se  abrió  la  seBión  con  la  lectura  del  acta,  corre?* 
pondiente  á  la  junta  celebrada  el  31  de  Octubre  último,  «siendo 
atpírobada  sin  debate. 

La  Secretaría  informó,  en  extracto,  que  lo»  principales  asun- 
tos tramitados  en. el  mes  que  hoy  termina,  fueron  loí?  siguientes : 
De  la  Secretaría  de  Fomento: 

Envía  original  ¡la  comunicación  que  recibió  del  8r.  Jesús  Gon- 
zález, Agente  ée  Agricultura  en  Ario,  Michoacán,  así  como  el 
cuestionario  que  en  ella  se  menciona,  en  donde  se  miuistran  va- 
rios datoe  relativos  al  estudio  de  la  periodicidad  foliar  de  los 
Arboles  (tropicales. — Recibo  y  á  su  expediente. 

Dice  quedar  enterada  de  que  la  obra  que  se  intitula  "Plantas 
de  la  Nueva  España,"  por  Mociffo,  está  enterantente  agotada, 
y  que  aunque  se  ha  mandado  reimprimir  no  se  ha  podido  llevar 
á  efecto,  á  consecuencia  de  los  diversos  cambios  que  se  han  efec- 
tuado en  él  personal  de  la  Sección  1.*  de  este  Instituto.^ — Reeér- 
yese  para  tratar  este  asunto  en  una  junta  especial,  á  que  se  ci- 
tará próximamente. 

Manifiesta  que  por  el  oficio  respectivo  se  ha  impuesto  de  que 
el  día  primero  del  mes  en  curso  volvió  al  desempeño  de  sus  labo- 
res, como  estudiante  colaborador  de  la  Sección  1."  de  este  Ins- 
tituto, él  C.  Julio  D.  Sosa. — ^A  su  expediente. 

(Comunica  que  de  conformidad  con  la  propuesta  relativa,  pre- 
sentada i>or  la  Dirección  en  14  del  actual,  el  señor  Presidente 
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de  la  República  ee  ha  servido  nombrar  al  señor  Profesor  Alberto 
Ooóllar,  en  ('omisión  por  dos  meses,  con  el  carácter  de  Colector 
Inspector  de  este  Instituto,  para  que  colecte  la  Plora,  del  Eeta- 
do  de  San  Luis  potosí. — Enterado,  manifestando  que  ya  se  pro- 
porcionan ail  8r.  Coéllar  todos  los  datos  necesarios  para  el  des- 
empeño de  su  comisión,  tomados  del  ^^Repertorio  de  plantas 
vulgarerf'  exiistente  en  la  Sección  1.%  y  que  el  número  dte  plan- 
tas que  deben  colectarse  asciende  á  200,  próximamente. 

Dispone  «se  le  comunique  el  resultado  de  la  análisis  Teriflcada 
en  una  muestra  de  una  semilla  amilácea  que  remitió  á  esa  Se- 
cretaría el  Sr.  Bernardo  Mallén,  y  que  considera  apropiada  pa- 
m  la  fabricación  del  alcohol. — Al  señor  Profesor  Standers  para 
que  informe. 

Manifiesta  haber  recibido  el  informe  de  este  Instituto,  can  los 
anexos  respet^tivos,  para  ineluirlo  en  la  Memoria  de  lo®  trabajos 
ejecutados  por  esa  Secreta-ría  en  el  período  dfe  1900  á  1904. — ^A 
su  expediente. 

Comunica  que  el  señor  Presidente  de  la  República  ha  tenido 
á  bien  nombrar  al  Sr.  Dr.  Alfoni^o  Altamirano,  por  renuncia  del 
Sr.  Dr.  Ricardo  Cicero,  Ayudante  de  la  Sección  4.*  deS  Instituto, 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Dirección. — ^A  su  expe- 
diente. 

Dispone  se  le  remita  un  ejemplar  de  la  obra  intitulada  "Si- 
nonimia vulgar  y  científica  de  las  plantas  mexicanas,"  á  fin  de 
poder  satisfacer  un  pedido  que  se  ha  hecho  á  esa  Secretaría. — 
Remítase. 

Remite  un  ejemplar  del  folleto  "Boletín  del  Instituto  Geoló- 
gico, núm.  20,"  "Boletín  extraordinario  de  la  Sociedad  Mexi- 
cana de  Geogi'afía  y  Estadística"  y  "El  Japón." — Recibo,  dán- 
dose las  graciaa 

Del  señor  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua: 

En  contestación  á  la  carta  relativa  que  se  le  dirigió  última- 
mente, dice  que  sólo  el  Azafrán  de  bolita  se  da  en  ese  Estado, 
en  los  campos,  sin  cultivo,  y  que  él  que  se  usa  (en  el  arte  colina- 
rio  no  se  produce  sin  cultivo. — A  su  expediente. 
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Del  Jefe  de  te  Secctón  1.': 

Informa  que  la  planta  que  la  Sección  de  Fieiologia  estudió 
en  el  mes  anterior  con  el  nombre  vulgar  de  Garbancillo,  es  el 
Aétragalus  HumboldUi  (A.  Gray),  habiendo  «ido  Mentiñeada 
antes  por  el  Br.  Dr.  ürbina. 

Informa  que  ha  examinado,  según  lo  dispuesto  por  el  seffor 
Director,  la  obra  del  Sr.  Oarcía  Cubas ;  que  dicha  obra  esta  f  or- 
madla  de  una  parte  geográfica  y  de  otra  histórica ;  que  la  prime- 
ra es  la  que  interesa  al  Instituto;  pero  que  desde  que  se  jMiblicó 
él  libro,  hasta  9a  fecha,  ha  habido  cambios  en  la  distribución 
política  j  aun  en  algunas  denominaciones;  que,  en  consecuen- 
cia, cfee  que  eonyendrfa  para  el  Instituto  hacer  una  reimpre- 
sión de  sólo  la  parte  geográfica,  con  dos  modificaciones :  1.%  que 
se  corrija  lo  anticuado;  2.%  que  m  lagreguen  los  datos  cuyos 
asuntos  han  sido  elaborados  en  este  Plantel. — Pendiente. 
De  los  Sfes.  Dr.  ürbma  y  Profesor  Alcooer: 

Dicen  haber  adquirido  los  datos  necesarios  para  identificar 
la  planta  textil  llamada  Zapupe,  con  la  BromeUa  pingmn,  Sinn. 
— ^Transcribase  para  su  conocimiento  aü  señor  Secretario  dé  Fo- 
mento, con  referencia  á  su  carta  relativa. 

Informan  que  los  ejemplares  botánicos  remitidos  por  el  se- 
ffor Dr.  Uribe,  de  'Toluca,  con  los  nombres  vulgares  de  Baís:  de 
Jalapa,  Oalabacüla  y  Cabeza  de  negro,  son,  respectivamente: 
la  Ipomcea  longepeduncfdata,  la  Gtumrbita  caiif  árnica  y  la  Nym- 
phoda  graovUs. — Comuniqúense  estos  datos  aS  remitente. 

Manifiestan  qne  la  muestra  de  Zarzaparrilla  procedente  de 
la  Hacienda  de  Tecamaluca  (Cantón  de  Orizaba),  y  remitida 
por  el  Sr.  Sacramento  Torres,  se  identificó  como  la  Smilax  jor 
lopenscy  Schl. — ^Pendiente. 

Del  8r,  Dr.  Manuel  ürbina: 

Informa  que  la  planta  enviada  por  el  Sr.  Juan  Violante,  con 
el  nombre  de  Tlatlancuaya,  corresponde  á  la  Iresine  celosioides. 

Manifiesta  que  las  tres  fotografías  de  plantas  de  Guadalaja- 
ra,  enviadas  por  el  señor  Profesor  A.  Puga,  representan,  respec- 
tivamente: el  Teooma  stans,  Jusa;  la  Asdepias  ourassavica, 
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Linn.,  y  la  Dorstenia  crispata,  Wate.  En  cuanto  á  la  tesis  escri- 
ta por  él  Sr.  Montenegro,  sobre  el  estudio  químico  de  la  raiz  de 
Maravilla^  y  que  remitió  el  mismo  Profesor  Puga,  opina  que  se 
publique  en  el  folletín  de  los  Anales. — ^Remítase  la  tesis  al  se^ 
ffor  Ingeniero  Gal  indo  y  Villa  para  su  publicación. 
Del  señor  Profesoí-  O.  Alcocer: 
En  contestación  al  oficio  que  se  le  dirigió,  á  fin  de  que  prapn- 
siera  las  medidas  que  en  su  concepto  deban  adoptarse  para  pro* 
s^uir  cultivando  una  colección  de  Cácteas  vivas,  cedidas  al  Ins- 
tituto, manifiesta  que  lo  más  conveniente  sería  contratar  con 
el  Sr.  Mc.Dowell  la  instalación  y  cuidado  de  ellas. — Se  le  con- 
testó que  se  le  comisiona  para  que  haga  este  contrato. 
Del  Jefe  de  ia  Sección  -4.': 
Envía  los  datos  que  ha  podido  obtener,  relativos  á  la  Hierba 
de  San  Pedlro  (Tecoma  molUs),  que  se  usa  vulgarmente  para  cu- 
rar la  diabetes,  y  que  se  le  pidieron  para  contestar  la  consulta 
que  por  intermedio  del  Sr.  Dr.  Orvañanos  hacen  los  Sres.  Doc- 
toi-es  Portillo,  dentistas  de  la  Habana. 

Remite  varias  muestras  de  medicinas  vegetales  que  trajo  á 
este  Instituto  la  Srita.  Dolores  Morales,  de  Pachuca,  solicitan- 
do sean  ensayadas. — Dígasele  en  respuesta  que,  pora  empren- 
der ese  estudio,  es  indispensable  que  la.  solicitante  exprese  cuáles 
son  los  nombies  vulgares  y  científicos  de  las  plantas  respectivas 
ó  á  lo  menos  la  composición  de  las  medicinas. 

Del  Agente  de  Affricídturn  residente  en  Jonacatepec  (Mo- 
reíos) : 

Manifiesta  que  no  existe  en  esa  Municixmlidad  ni  un  soto 
ejemplar  del  Árbol  del  hule  y  del  Oacaloxochitl,  y  que  por  tal 
motivo  no  ha  tenido  oportunidad  para  hacer  ninguna  de  las  ob- 
servaciones que  acerca  de  la  periodicidad  de  los  árboles  tropica- 
les se  le  pidieron  en  Septiembre  último,  en  un  cuestionario  espe- 
cial.— A  su  expediente. 

La  misma  Secretaría  dio  lectura  al  Informe  del  Sr.  Oalindo 
y  Villa,  Encargado  de  las  Publicaciones  dfel  Instituto. 
A  contínuacíón  él  Sr.  Lozano  y  Oastro  pronuirció  un  discurso 
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conmemorativo  en  honor  de  lo«  miembros  del  Establecimiento 
que  han  muerto. 

En  segnida  los  señores  Jefes  de  Sección  informaron,  en  ex- 
tracto, acerca  de  los  trabajos  realizados  durante  el  mes  en  bw 
respectivos  departamentos.  La  Sección  2.'  presentó  diversas 
muestras  de  caucho  vulcanizado  en  el  Instituto,  haciendo  las 
correspondientes  explicaciones  el  seflor  Director,  quien  también 
dio  lectura  á  la  lista  de  las  plantas  clasificadas  durante  el  mes 
por  el  8r.  Dr.  Urt)ína,  y  presentó,  además,  diversos  ejemplares 
correspondientes  al  Herbario  que  se  está  formando  del  Estado 
de  Qnerétaro. 

Después  el  Sr.  Caturegli  hizo  una  exposición  breve  y  sencilla 
sobre  su  trabajo  reglamentario  de  turno,  intitulado  "Algo  sobre 
aparatos  de  Ureometría-" 

Finalmente,  el  Sr.  Loaeza  dio  lectura  á  la  Memoria  trimestral 
que  le  correspondía  presentar  en  esta  sesión,  y  que  lleva  el 
titulo  de  "Distribución  p:<íográflca  del  Paludismo  en  México 
y  hechos  que  se  le  relacionan."  Esta  Memoria  fué  ilustrada  con 
diversas  proyecciones  dé  preparaciones  microscópicas  de  sangre 
de  palúdicos. 

Antes  de  terminar  la  seKÍón,  el  señor  Ministro  dijo  que  por 
segunda  vea  tenía  la  satisfacción  de  felicitar  al  personal  del  Ins- 
tituto por  sus  di^^rsos  trabajos,  y  con  especialidad  al  Sr.  Loae- 
za, cuya  Memoria  había  escuchado  con  agrado  é  interés. 

A  las  7  p.  m.  se  levautó  la  sesión,  á  la  que  (^oncurrió  todo  el 
personal  del  Establecimiento,  y  además,  los  Sres.  Dr.  M.  Villa- 
da  y  Arquitecto  Carlos  Heri-era. 

Leopoldo  Flores, 
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Alocnción  del  señor  Profesor  D.  Mariano  Lozano  y  Castro, 

en  memoria 
de  los  miembros  del  Instituto  Médico  Nacional  que  han  fallecido. 

Señor  Ministro: 
Señores  : 

Vengo  á  cumplir  con  un  deber,  grato  por  cierto,  no  influencia 
do  por  esfuerzo  alguno  hecho  á  mi  voluntad,  porque  significa  pa- 
ra mí,  el  jubiloso  anhelo,  la  aspiración  noble  y  la  profunda 
satisfacción ;  pues  ileseo  tributar  publico  testimonio  de  admira- 
ción y  de  i^espetuosa  simpatía  al  creador,  al  insigne  fundad(H' 
de  este  Instituto,  y  á  nuestros  dignos  compañeroii  que,  al  des- 
aparecer del  vasto  escenario  del  mundo,  dejaron  en  él  implanta- 
da la  labor  meritoria  de  continuar  una  obra  fundamental. 

Ix)8  que  perseveramos  en  la  ardua  tarea,  no  sólo  de  conservar 
él  buen  nombre  de  la  Institución,  sino  de  impulsarla  por  un  sen- 
dero de  engrandecimiento,  glorificamos  así  el  nombre  del  ilustre 
General  Carlos  Pacheco,  patriota  augusto  en  las  luehas  cruen- 
ta» que  tuviera  que  sostener  contra  los  enemigos  de  nuestras  li- 
bertades patrias;  y  dignificamos  á  la  vez  á  los  intelectuales  que 
vinieron  á  proseguir,  con  <*onetancia  indiscutible,  la  obra  gran- 
diosa de  aquel  ameritado  militar,  de  fe  inquebrantable,  de  cora- 
zón magnánimo  y  de  cerebro  pensador,  que  no  admitió  que  su 
nombre  quedara  tan  sólo  grabado  c*on  cara<íteres  de  oro  en  las 
hojas  marmóreas  del  gi-an  libro  de  nuestra  historia  nacional, 
con  que  la  Patria  agradecida  seJla  y  conserva  los  hechos  glorio- 
sos de  sus  defensores;  sino  también  que  su  nombre  figurara  en- 
tre la  pléyade  de  los  benefactores  de  la  humanidad. 

Por  eso  creó  este  Establecimiento,  y  por  eso  también,  entre 
las  convulsiones  de  la  agonía,  precui^sora  del  postrero  adiós  á  la 
vida,  pensó  en  la  magnitud  de  su  obra  y  le  consagró  sus  óltimafi 
palabras,  sus  pensamientos  últimos,  envueltos  en  el  velo  de  ud 
cariñoso  recuerdo. 
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Los  manee  venerandos  del  fandador  de  este  Instituto  y  de 
nuestros  eompafieros  de  trabajo,  presiden,  seguramente,  núes- 
trae  tareas  científicas  desde  la  mansión  sideral  del  infinito,  y 
se  eompla^n  viéndonos  agrupados,  formando  una  gran  familia, 
y  persiguiendo  el  mismo  fin  que  ellos  persiguieron,  abstraídos 
en  el  delicado  estudio  de  las  ciencias  naturales. 

Por  esto  es  que,  para  perpetuar  su  obra  y  para  honrar  su  me- 
moria, no  debemos  cobijamos  con  el  manto  fúnebre  del  dolor, 
ni  llevar  á  sus  tumbas  nuestras  lágrimas;  bástenos  tan  sólo 
coi^agrar  un  recuerdo  de  sincera  gratitud  al  invicto  General 
Carlos  Pacheco,  por  su  benef  actora  obra  de  enseñanza,  y  á  nues- 
tros compañeros,  ofrecerles  las  flores  perfumadas  de  nuestro 
fratemaü  cariño^  acompañadas  de  la  promesa  irrevocable  de 
que  sabremos,  como  hasta  hoy,  perseverar  en  la  labor  fecunda  que 
ellos  emprendieron  con  sin  igual  interés,  hasta  que  la  implaca- 
ble parca  "Cierre  el  gran  paréntesis  de  la  vida,  abierto  en  la  on- 
dulante cuna;  entre  cuyos  arcos  quede  escrita  la  historia  de 
nuestro  paso  por  el  mundo. 

A  la  irreparable  pérdida  del  inolvidable  fundador,  siguió  la 
desaiiarición  de  los  Profesores  Dr.  D.  Juan  Govantes,  Dr.  Don 

« 

Secundino  Sosa,  Profesor  D.  Francisco  Río  de  la  Loza  y  Doc- 
tor D.  José  Ramírez,  todos  miembros  activos  y  fundadores  de 
esta  Institución ;  y  la  de  los  miembros  colaboradores  I).  Bibiano 
Carrasco,  D.  Pedro  Estrada,  Dr.  D.  Crescencio  García,  D.  Hu- 
go Fink,  Ingeniero  D.  José  Joaquín  Arriaga,  D.  Francisco  Te- 
norio, D.  Pablo  Maury,  Ingeniero  D.  José  Rovirosa,  Profesor 
D.  Alfonso  Herrera  y  Dr.  D.  Outberto  Peña. 

Cada  uno  de  nosotros  estamos  penetrados,  y  c.onocemos  de 
una  manera  completa  los  proveciiosos  trabajos  y  los  grandes  mé- 
ritos die  nuestros  fundadores,  asi  como  las  tare¿is  die  notoria  im- 
portancia con  que  coadyuvaron  á  estos  trabajos  los  ilustres 
miembros  que  á  la  par  colaboraban,  obedeciendo  á  sus  propias 
inspirMÍones  y  al  amor  á  la  ciencia. 

No  s^ré  yo  el  que  cometa  una  imprudencia  literaria,  preten- 
4i^[ido  hacer,  como  corresponde,  la  apología  de  cada  uno  de  esos 
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apóstoles  del  estudio,  porque  conozco  mi  incompetencia  para 
poder  llevar  á  feliz  término  esa  tarea ;  tanto  más,  cuanto  que  en 
otraa  ocasiones,  análogas  á  la  presente,  miembros  de  este  Ins- 
tituto, dotados  de  vasta  instrucción  y  de  ilustrado  criterio,  han 
venido  á  este  lugar  con  sus  pensamientos  luminosos  y  su  fácil 
y  magistral  palabra,  á  honrar  ila  memoria  de  los  que  fueron 
nuestros  queridos  compañeros. 

Baste  sólo  decir,  que  cada  uno  de  ellos  fué  un  luchador  incan- 
sable en  las  lides  del  trabajo  intelectual,  y  que  á  su  muerte,  que 
nunca  deploraremos  lo  bastante,  nos  legaron  conocimientos  de 
suma  importancia  y  experimentos  útiles  y  provechosos;  motivo 
por  el  que  su  memoria  nunca  llegará  á  borrarse  de  los  anales 
de  nuestra  historia  científica ;  su  recuerdo  será  imperecedero  y 
sus  nombres  serán  pronunciados  con  respetuoso  cariño  por  to- 
dos los  que  sepan  depurar  en  el  crisol  de  la  justicia  la  labor  hu- 
mana, siempre  expuesta  á  dificultades  constantes  y  á  terribles 
sinsabores;  trabajos  en  los  que  el  triunfo  se  alcanza  por  la  per- 
severancia, como  lograron  alcanzarlo  nuestros  inolvidables  com- 
pañeros. 

Fué  para  pei-petuar  su  memoria,  por  lo  que  el  señor  Director 
tuvo  la  feliz  idea  de  que  se  reunieran  los  restos  de  todos  en  un 
lugar  del  Panteón  de  Dolores:  diversas  gestiones  se  hicieron  pa- 
ra lograr  este  objeto,  sin  llegar  á  cons^uirlo.  No  desanimado 
por  esto,  el  señor  Director  piensa  insistir  de  nuevo  en  llevar  á 
cabo  su  idea,  y  esperamos  que  con  la  decisiva  influencia  y  coo- 
peración de  nuestro  digno  Ministro  lo  conseguirá. 

Antes  (le  abandonar  esta  tribuna,  que  será  ocupada,  como 
otras  veces  lo  ha  sido,  por  personas  que  tienen  derecho  á  ello  jwr 
su  notoria  competencia,  y  que  llenarán,  seguramente,  el  inmen- 
so vacío  que  hoy  dejo  por  falta  de  aptitudes,  s^ún  he  dicho  an- 
tes, cumple  á  mi  deber  expresar  mi  profunda  gratitud  y  recono- 
cimiento á  la  comisión  encargada  de  organizar  esta  junta,  por 
la  señalada  distinción  que  se  ha  servido  hacerme,  designándome, 
acas^o  sin  meditarlo  lo  bastante,  para  que  os  dirija  la  palabra, 
no  ^in  dejar  de  protestai'le  que  tod<H  mis  esfuerzos  y  todsis  mis 
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onergiaBy  estarán  siempre  dispuestos  a  secundar  los  propósitos 
nobles  y  trascendentales  de  este  Instituto;  y  como  nuestros  com- 
pañeros que  hoy  duermen  el  suefío  eterno,  trabaja  i*é  con  él  pro- 
pósito firme  de  que  este  Instituto  ocupe  un  lugar  preferente 
entre  los  centro  científicos,  con  lo  que  seguramente  conseguire- 
mos honrar  la  memoria  inmaculada  de  nuestro  ilustre  fundador 
y  de  nuestros  repetidos  compañeros,  á  quienes  la  tiránica  parca 
sorprendió,  cuando  aun  no  habían  terminado  la  labor  que  se  im- 
pusieran, en  pro  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad. 

Noviembre  30  de  1905. — M,  Lozano  y  Castro, 


INFORMES  DE  LOS  TRABAJOS 
EXEOVTADOS    EH    EL    INSTITUTO    MEDICO    NACIONAL, 

DXJBANTE  EL  MES  DE  KGVTBMBBE  DE  1905. 


Aechivo,  Biblioteca  y  Publicaciones. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  aoeiHía  de  lo  siguiente,  efec- 
tuado en  esta  Sección  de  mi  cargo,  durante  eil  mes  que  hoy  fina- 
liza: 

1.  Se  hizo  el  índice  cronológico  del  tomo  de  Anales  de  1903, 
corrigiéndose  las  pruebas  correspondientes.  Se  empezó  el  índice 
alfabético  del  propio  volumen;  pero  no  se  pudo  terminar,  no 
obstante  hallarse  muy  adelantado,  á  causa  del  recargo  de  tra- 
bajo habido  en  este  mes,  según  consta  á  vd.  mismo.  Todo  que- 
dará listo  en  el  próximo  Diciembre. 

2.  Se  terminó  la  impresión  del  número  de  Anales  correspon- 
diente á  Septiembre  último,  faltando  sólo  el  forro.  Acompaño 
los  pliegos  impresos:  este  número  quedará  arreglado  en  estos 
dias. 

3.  Se  dispuso  y  remitió  á  la  imprenta  el  material  de  Anales 
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relativo  á  Octubre  anterior.  Ya  se  corripriepon  la»  primeras  prue- 
bas. 

4.  Se  dio  también  á  la  imprenta  el  material  del  Informe  tri- 
mestral último,  de  1904,  y  de  él  se  han  corregido,  aeiroisroo,  las 
primeras  pruebas. 

5.  El  subscripto  ha  concurrido  á  todas  lae  juntas  de  la  Comi- 
sión de  Publicaciones  efectuadasí  en  el  mes. 

6.  Se  despacharon  diversas  colecciones  .v  publicaciones  que  «e 
pidieron. 

7.  Se  hÍ7X)  la  noticia  bibliográfica  de  Jas  obrad»  recibidas  en  el 
Instituto,  durante  el  presente  mes. 

8.  El  subscripto  colaboró,  en  varias  horas  del  mes,  en  algún 
trabajo  que  se  sirvió  encomendarle  el  Jefe  de  la  Sección  5.',  y  en 
algún  otro  de  la  Dirección  y  Secretaría. 

En  resumen,  como  hoy  concluye  para  el  Instituto  la  serie 
anual  de  labores,  me  permito  manifestar  á  vd.  que  durante  los 
meses  de  trabajo,  de^de  el  principio  del  aiio,  «e  llevaron  á  cabo 
la^  siguiente®  publicaciones : 

Anales, — Se  terminó  todo  el  texto  de  1903,  único  pendiente 
atrasado. 

Se  terminó  lo  pendiente  de  1904,  habiéndose  empezado  á  re- 
partir el  cuaderno. 

Se  terminaron  y  han  repartido  á  «.i  tiempo,  loe  AnfdeB  de 
1905,  de  Enero  á  Agosto. 

Informes. — Se  concluyó  el  Informe  semestral  de  Abril  á  Sep- 
tiembre de  1904. 

Otras  publi-caoiones, — Se  publicó  una  Memoria  áe\  señor  Di- 
rector ftobre  el  Palo  Amarillo,  y  dos  cuiestionarioe :  uno  «obre  el 
Azafrancillo  y  otro  sobi-e  Oa  periodicidad  foliar  d^  los  árbolcB 
tropicales. 

Total :  13  publicaciones  concluidas  enteramente. 

Bibliografía. — Durante  el  año,  ingresaron  las  sigHieBtei  po^ 
blicaciones : 
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Enero. 

NaeíonaleB 77 

Extranjeras 46 

Febrero. 

Nacionales 81 

Extranjeras 35 

Marzo. 

Nacionales 10 

Extranjeras 40 

Abril. 

Nacionales 84 

Extranjeras 52 

Mayo. 

Nacionales 77 

Extranjeras 45 

Junio. 

NaicionaleB 97 

Extranjeras 68 

Julio. 

Nacionales 87 

Extranjeras 46 

Agosto. 

Nacionales 87 

Extranjeras 31 

A  la  vnelta 962 
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De  la  vuelta 962 

Septiembre. 
NacioDales 51 

Extranjeras 62 

Octubre. 
Nacionales 74 

Extranjeras 42 

Naviembre. 
Nacionales 60 

Extranjeras 57 

Total  número  de  publicaciones. . . .    1^308 
en  su  mayor  parte  á  la  rústica. 

Protesto  á  vd  mi  atenta  consideración. 

México,  30  de  Noviembre  de  1905. — /.  OnuUndo  y  Villa, 


Sección  !.■ 

Tengo  la  honra  de  informar  acerca  de  lo  hecho  en  la  Sección  1.' 
durante  el  presente  mes : 

El  Sr.  Pipino  Gfonzález  remitió,  del  Estado  de  Hidalgo,  loe 
frutos  de  la  planta  Amolé.  Se  hizo  la  identificación :  Phytolacca 
octandra. — Fitoláceas,  Or.  141,  y  se  le  indicó,  s^ún  lo  deseaba, 
que  el  fruto  verde  sirve  como  jabón,  y  maduro,  como  tinte.  8e 
ratificó  que  la  planta  Oarbancülo,  estudiada  en  la  Sección  3.', 
es  el  Astragaliis  Humboldtii  (A.  Gray),  como  ya  había  sido 
identificada  por  el  Dr.  Urbina. 

Se  recibieron,  para  la  biblioteca  de  la  Sección,  tres  obras: 
Flowers  y  fruits  and  le  aves,  por  Sir  John  Lubbock;  Fleurs  des 
Antilles  frangaises,  por  R.  P.  Dus8>  y  Dictionnaire  Populaire 
d'Hiatoire  NatureUe,  por  J.  Pizzetta. 

Se  arregló  toda  la  documentación  del  aBo  que  hoy  termina, 
asi  como  el  inventario  de  la  Sección  1/ 


Informes. — Noviembre,  1905.  483 


El  8r.  Alcocer  continuó  el  arreglo  del  Herbario  dfe  consulta, 
libando  hasta  el  orden  159  (Balanof oreas),  y  si  no  se  avanzó 
más  fué  por  falta  de  estante  adecuado.  En  s^uida  arregló  los 
libros  y  publicaciones,  recién  recibidos,  así  como  dirigió  al  se- 
Bor  Sosa  en  la  formación  del  apéndice  al  inventario  de  la  8ec- 
ción,  que  está  destinado  á  la  Secretaria  del  Instituto. 

El  Sr.  Tenorio  hizo  una  acuarela  de  un  grupo  de  frutas  de  la 
Phytoldcca  octandra, — Or.  141,  Fitoláceas;  4  copias  al  lápiz  y 
en  papel  de  marca,  die  los  calcos  de  Mocifío  y  Sessé  siguientes : 
Samyda  rubra,  núm.  182 ;  S.  niacrocarpa,  núm.  183 ;  Casca/iiaf 
dubra,  núm.  184,  y  C  dentata,  núm.  185,  perteneciendo  éstas 
al  orden  79,  Samidáceas.  Hizo,  además,  23  acuarelas  del  desa- 
rroDo  de  un  parásito  de  la  sangre,  Hamamaha  malarice,  en  dos 
hojas  pequeñas  de  papel  Whatman,  con  10  figuras  copiadas  en 
cada  una,  y  otra  con  3  de  esas  figuras,  pero  muy  amplificadas, 
hasta  donde  lo  permitió  el  tamaño  del  pliego,  y  destinadas  á  un 
trabajo  que  presentará  el  Dr.  Loaeza  (Sección  5.'). 

El  Sr.  Sosa  se  ocupó  en  dar  entrada  á  las  obras  últimamente 
recibidas,  anotándolas  en  el  libro  respectivo;  así  como  en  for- 
mar el  ai)éndice  del  inventarle  de  la  Sección  1.' 

México,  noviembre  30  de  1905. — Luis  E.  Ruiz. 


Colector  botánico  y  clasificador. 

Tengo  la  honra  de  informar,  que  durante  el  presente  mes,  han 
sido  identificadas  las  siguientes  plantas : 

Argemone  grandiflora,  Sweet. 

Entre  Higuerillas  y  San  Pablo  (Estado  de  Querétaro),  24  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1708). 

Ipomcda  longepedunculata,  Hemsl. 

N.  V.  Raíz  de  Jalapa,  usada  en  lugar  de  la  verdadera. 
Toluca  (Estado  de  México),  3  de  Noviembre  de  1905  (Dr.  E. 
Uribe). 
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Iresine  celosioideSy  Linn. 

N.  V.  Tlantlacuaya. 

Distrito  Federal,  3  de  Noviembre  de  1905  ( Jaan  Violante). 

Similaw  jalapense,  Schl. 

N.  V.  Raíz  de  zarzaparrilla. 

Hacienda  de  Tamaluca,  Cantón  de  Orizaba  ( Estado  dé  Vera- 
cruz),  7  de  Noviembre  de  1905  (Sacramento  Torres). 

Polygala  b(^kinU,  Nutt 

Tx>ma  del  Ciervo  (Estado  de  Qaerétaro),  20  de  Agoeto  áe 
1905  (P.  Altamirano,  1626). 

Pentacwna  polijcnemoides,  Bartl. 

Ix>ma  del  Ciervo  (Estad<>  de  Querétaro),  20  de  Agosto  de 
1905  (F.  Altamirano,  1611). 

Nymphosa  ffraciliSj  Zuce. 
N.  V.  Cabeza  de  negro. 

Toluca  (Estado  de  México),  7  de  Noviembre  de  1906  <Dr.  E. 
l-ribe). 

Glematis  drummondii,  Torr.  et  Gray. 

Entre  Higuerillas  y  San  Pablo  (Estado  de  Querétaro),  24  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1705). 

Cítscívta  anwnsis,  Beyr. 
Var. :  verrucosa,  Engel. 

Lfoma  del  Ciervo  (Estadio  de  Querétaro),  20  de  Ago«rto  de 
1905  (F.  Altamirano,  1608). 

Boiissingaultia  haselloides^  H.  B.  K. 

Entre  San  Pablo  y  Oadereyta  (Estadio  de  Querétaro),  25  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1723). 

CardAospermum  halicacahum^  Linn. 
N.  V.  Xitrus. 

Entre  Higuerillas  y  San  Pablo  (Estado  de  Querétaro),  24  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1573  y  1716). 
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Abutilón  crispum,  Don. 

lioma  del  Cier\'o  (Estado  de  Querétaro),  30  de  Agosto  de 
1905  ÍF.  Altamirano,  1632). 

(■eltis  caudúrtüy  Planch. 

Entre  San  Pablo  y  -Oadereyta  (Estado  de  Querétaro),  25  de 
Agoeto  de  1905  (F.  Altamirano,  1722). 

Y  ucea  au^tratin,  Trel. 

N.  V.  Palma  de  aparejo. 

Entre  San  Pablo  y  Cadereyta  (Estado  de  Querétaro),  25  de 
Agosto  dé  1905  (F.  Altamirano,  1726). 

Antigonon  flavesoenSj  Wats. 

N.  V.  Cuamecate. 

Del  Cfiervo  á  San  Juan  ( Estado  de  Querétaro) ,  29  de  Agosto 
de  1905  (F.  Altamirano,  1749). 

BumeUa  la^iviiginosa,  Pers. 

N.  V.  Tempixtle.  Huiciciatemetl. 

Del  Ciervo  á  Cadereyta  (Estado  de  Querétaro),  21  de  Agos* 
to  de  1905  (F.  Altamirano,  1644). 

Heteropterys  heechvyaim,  Juss. 

Del  Ciervo  al  Cerro  de  la  Mesa  (Estado  de  Querétaro),  20  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1556, 1567  y  1596). 

Gaudichmidia  filipéndula ,  Juss. 

Del  Ciervo  al  Cerro  de  la  Mesa  (Estado  de  Querétaro),  20  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1563). 

Qulphimia  humboldtiana,  Bartl. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón  (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1580  y  1651). 

OoDyhaph/us  aggregatua,  Vahl. 

D€4  Ciervo  al  Cerro  de  la  Mesa  (Estado  de  Querétaro),  20  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1591). 
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Oxyhaphus  dngtistifoUus,  Sweet. 

Del  Ciervo  al  Cerro  de  la  Mesa  (Estado  de  Querétaro),  20  de 
Agoeto  de  1905  (F.  Altamirano,  1604). 

Desmodium  orbiculares  Schl. 

IM  Ciervo  al  Cerro  de  la  Mesa  ( Estado  de  Querétaro ) ,  20  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altiamirano,  1565). 

NissoUa  scarhdens.  Boee. 

Loma  del  Ciervo  (Estado  de  Querétaro),  20  de  Agosto  de 
1905  (F.  Altamirano,  1605  y  1567). 

Pistacia  mexica^na^  H.  B.  K. 

Entre  HigueriMas  y  San  Pablo  (Estado  de  Querétaro),  24  de 
Agosto  de  1905 .  ( F.  Altamirano,  1706 ) . 

Dalea  nUcrophyTla,  H.  B.  K. 

Loma  del  Ciervo  (Estado  de  Querétaro),  20  de  Agosto  de 
1905  (F.  Altamirano,  1599  y  1606). 

Cassia  polyantha,  Moc.  et  Sessé. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón  (Estado  de  Querétaro >,  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1655,  1667  y  1748). 

Hoffma/nsegia  jamesi%  Torr.  et  Gray. 

■ 

Entre  San  Pablo  y  Cadereyta  (Estado  de  Querétaro),  25  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1695  y  1724). 

Acacia  herlandieri,  Benth. 

Entre  Higuerillas  y  San  Pablo  (Estado  de  Querétaro»,  24  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1700). 

Votyledon  pJatiphylla,  Rose. 

Del  Ciervo  á  San  Juan  (Estado  de  Querétaro),  27  de  Agosto 
de  1905  (F.  Altamirano,  1742). 

Heliotropium  Umbíatti/m,  Benth. 
.   Loma  del  Ciervo  (Estado  de  Querétaro),  20  de  Agosto  de 
1905  (P.  Altamirano,  1614). 
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Talmiim  patens,  Willd'. 

Jjoma  deJl  Ciervo  (Estado  de  Querétíii*o),  20  de  Ay<)«to  de 
1905  (F.  Altamirano,  1576,  1612  y  1738). 

Vcrhcsina  capitancja,  Nees. 

N.  V.  Capitaneja. 

Del  Ciervo  al  Cerro  de  la  iíesii  (  Estado  de  (¿ueretaro),  20  do 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirauo,  1561). 

Cohcbrifui  megacariia,  Rose. 

N.  V.  Café  cimarrón. 

Del  Cieno  al  Cerro  de  la  Me^a  (E«ta<lo  de  Qiierétaro),  20  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altaniiraiio,  1562). 

^ida  íUffusa,  II.  B.  K. 

Del  Cíen-oal  CeiTo  de  la  Mrf?a  (Estado  de  Qiierétaro),  20  dp 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1569). 

Hechtia  glomcrata,  Zuce. 

X.  V.  Guapilla, 

Del  Ciervo  al  Cerro  de  la  Mef!;a  (Estado  de  (¿uerétaro),  2Q  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1552  y  1568). 

Se  han  enviado  á  la  Secretaría  cin(*o  informes  acerca  eje  di- 
versas plantas  que  han  sido  identificadas. 

México,  Noviembre  30  de  1905. — l)i\  Manuel  Urbina, 


■  Sección  2^ 

Tengo  el  honor  de  informar  á  Ja  H.  Junta  de  Profesores,  que 
durante  el  mes  que  hoy  termina,  los  trabajos  de  la  Sección  2.* 
han  sido  los  siguientes : 

Caucho  (It'l  Guayule, — El  Sr.  Lo/^nio,  acompañado  por  el  se- 
ñor lí.  Altamirano,  continuó  el  estudio  dí^  cancho  del  Guayule 
(Pat-fltenium  anjentuíum),  aprovechando  un<i  remisión  de  5  ki- 
los, hecha  bondadosíimente  \)ov  el  Sr.  IMmentcl;  han  investiga- 
do la  i-esistencia  al  frotamiento,  pai*a  lo  (jue  han  tratado  de  ha- 
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cer  (llantas  de  automóvil,  logrando,  después  de  varias  tentativas 
infmctuosas,  obtener  una  fracción  de  llanta,  cuya  superficie  ex- 
terior es  lisa,  tersa  y  consistente,  y  la  interna  esponjosa,  y  que 
adaptada  á  la  rueda,  del  automóvil,  al  inflarla  se  rompió  del  pun- 
to de  unión.  Trataron  después  de  soldar  una  llanta  i-ota,  consi- 
guiéndolo después  de  vencer  varias  dificultades,  debidas  á  la  ca- 
rencia de  aparatos  adecuados;  esta  llanta,  soldada,  fué  colocada 
en  el  automóvil,  funcionando  perfectamente  desde  hace  ocho 
días,  durante  los  cuales  ha  recorrido  diariamente  unos  20  kiló- 
metros. 

Oon  el  mismo  t^auclio  han  fabricado  algunos  otros  objetos,  co- 
mo tapones,  tubos,  etc.,  con  buen  i-esultado;  por  lo  que  deducen 
que  el  caucho  de  guayule  puede  soldar  íntimamente  un  obje- 
to vulcanizado  con  otiH>  por  vulcanizar,  y  que  los  objetos  ela- 
borados con  él  tienen  una  tersura,  dureza,  elasticidad  y  rt^sis- 
tencia  semejante  á  las  de  los  objetos  extranjeros;  por  lo  mismo, 
es  i>osible  generalizar  su  aplicación  á  la  industria, 

Oon  estos  datos  adciuiridos,  van  á  emprender  el  estudio  del 
caucho  remitido  de  Venezuela. 

Tubérculos. — El  Sr.  Oordeix>  terminó  la  análisis  cualitativa 
y  cuantitativa  de  unos  tubérculos  remitidos  á  la  Secretaría  de 
Fomento  por  el  Sr.  José  C.  Arellano,  siendo  los  i-esultados  como 
sigue: 

Grasa 0.216 

Trementina 1.743 

Acido  gailatánico 0.150 

Resina  acida 1.166 

Azúcar 8.180 

Almidón 32.430 

Celulosa  y  leñosa 28.326 

Cenizas 8.867 

Agua  higix)scópica     18.913 


100.000 
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Tierras. — El  que  subscribe,  acompañado  de  los  Sres.  Herrera 
y  Lisci,  continuaron  la  análisis  de  las  tierras  del  Rancho  del 
Molinito,  Tetillas,  San  Juanico  y  Balvanera,  habiendo  llegado 
hasta  el  extracto  clorhídrico  de  tres  de  ellas,  faltando  la  dosi- 
ficación de  potasa  y  sosa  y  los  elementos  solubles  en  el  ácido 
fluorhídrico. 

En  cuanto  á  la  muestra  de  Tetillas,  que  fué  remitida  por  la 
Sociedad  Agrícola  Mexicana,  como  indiqué  en  el  informe  del 
mes  pasado,  no  es  una  tierra  propiamente  dicha,  sino  un  calcá- 
reo silieoso  (marma?)  cuya  composición  es  como  sigue: 

•  Elementos  solubles  en  Hcl 02.00 

Elementos  insolubles  (silicatos ) '{7.40 

100.00 

Los  elementos  solubles  en  ácido  clorhídrico  están  en  hi  si- 
guiente proporción : 

Gas  carbónico 19.00 

Oxido  de  calcio 21.00 

Sesquióxido  de  fieno 7.60 

Potasa,  sosa  y  elementos  m>  dí)í*ificad<js. . .  .  15.00 

62.60 

Inventario, — Se  hicieron  tres  copias  del  Inventario  de  la  Sec- 
ción y  los  demás  trabajos  económicos  y  de  escritorio  necesarios. 

México,  Noviembre  30  de  1905. — F.  F,  Villa^eñor. 

Sección  3.' 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  H.  Junta,  de  los  trabajos  ve- 
riíicado»  en  la  Sección  3.''  durante  el  mes  que  hoy  termina : 

En  el  mes  próximo  pasado  dejamos  pendiente,  el  Sr.  Alemán 
y  yo,  la  investigación  de  Ja  acción  tóxica  del  Garbancillo,  que 
como  se  informó,  proseguiremos  en  el  presente  con  el  estudio  do 
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lá  táíi,  y  así  1(>  hiciniosi,  on  efecto,  experimentando  <le  igual  nia- 
hm*a  que  con  la  planta. 

Eiñ^amos  inyectando  á  un  conejo  0.10  gramos  de  extracto 
nMr<Oállcohólico  de  la  raíz,  sin  obtener  ningún  efec»to. 

btró  'couejo  f\\é  inyectado  por  la  vena  con  0.20  dtel  miRUin  ex- 
tracto, y  tampoco  produjo  efecto  alguno. 

Seguiíhb®  repitiendo  estas  experiencias,  aumentando  la  dosis 
rtfe  ettracto  á  1,  2,  2.50  y  3  gramos,  en  inyecciones  hipodénni- 
ca^,  sin  obtener,  eil  ningún  caso,  acción  alguna  pov  parte  de  esta 
droga. 

De  estas  <^xperiencias  y  las  citMas  en  el  informe  pasajáo,  se 
infiere  que  el  Garbancillo  (Astragalusf)  no  es  tóxico  para  los 
conejos  en  las  condiciones  y  dosi??  indicadas. 

Con  el  mismo  objeto  se  estudiaron  las  semillas  y  una  prepara- 
ción i-emitida  de  la  Sección  de  Química  Industrial,  á  la  que  Ua- 
Ynan  IJ/ílsamo  de  Oiiafonala,  hecha  con  las  mismas  i^emillas. 

Dichas  semillas,  machacadas  y  emulsionadas,  se  le  ingirie- 
ron á  un  conejo  en  la  cantida<l  de  1.50  centigramos,  sin  producir 
ningún  efecto. 

Aumentamos  la  dosis  á  2,  3,  5,  10  y  20  gramos,  y  no  dieron 
tampoco  resultado,  por  lo  cual  se  puede  deducir  que  las  semi- 
llas del  llamado  Bálsamo  dv  (¡uatcmala  no  son  tóxicas  para  lo^ 
conejos  Vi  i  ^ara  los  perros. 

El  i)roducto  remitido  con  el  nombre  de  Bálsamo,  fué  igual- 
mente ex])eri mentado  en  <*onejos  y  perros,  dándose  A  (^tos  \\\- 
thnos  hasta  la  dosis  de  20  gramos,  sin  i)roducir  más  (afecto  ipie 
una  ó  d(xs  evacuaciones,  en  las  que  se  eliminaba  la  droga,  y  i>ue- 
den  atribuirse  más  bien  á  una  acción  uíecánica  que  á  efecto  de 
la  droga. 

Las  laboríos  de  colaboración  consist¡er(m  en  lo  siguiente: 

Hacer  algunas  prepa racióneos  de  sangi*e  de  una  enferma  del 
Sr.  Dr.  Loaeza,  para  investigar  la  prew^ncia  de  hematoTíoárfóf» 
dé  Laveran;  dichas  preparaciones  dieron  resultado  positivo,  Cie- 
rno puede  verse  en  el  ejemplar  que  presentó  el  Jefe  de  la  Bec- 
ción  5.* 
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Tener  algunas  juntas  con  los  Dres.  Altamirano  y  Martínez  del 
CanipO)  para  el  arreglo  de  programas  y  retx)pilaeión  de  datot; 
para  eseribir  el  artículo  que  á  esta  comisión  le  fué  encomendado, 
sobre  la  introducción  del  artículo  titulado  "Los  Azafrancillos 

de  México/' 

En  compañía  del  Br.  Manuel  ürbina  (jr.),  el  arreglo  de  apa- 
ratos microfotográflcos  para  pro.yectar  algunas  preparaciones 
de  histología  vegetal  y  de  sangre  de  palúdica. 

El  Sr.  Vergara  Lope,  en  compañía  deíl  estudiante  Sr.  Váz- 
quez, «e  ocuparon  de  experimentar  el  Azafrán  de  bolita^  c^oiuo 
ccmdimento,  de<!larándó  por  sus  experiencias  que  debe  aceptar- 
se dicho  azafrán  como  un  verdadeix>  condimento,  del  todo  ino- 
cente para  el  organismo. 

igualmente  i-eeolvieron  lo  relativo  al  extracto  fluido  de  hue- 
cos viejos  de  zapote  blanco,  cuestión  que  se  sus(*itó  á  consecuen- 
cia de  que  dicho  extracto  no  produjo  sius  efectos  en  algunos  en- 
fermos del  Hospital  General. 

De  las  nuevas  experiencias  practicadas  con  (^tv-  objeto,  dedu- 
ce el  Sr.  Vergara:  que  el  extracto  fluido  prej)arado  con  huesos 
antiguos  del  Casi  mi  roa  cdulis  tiene  las  mismas  propiedades  que 
6l  que  se  prepara  con  la^  semillas  frescas. 

^léxico,  Noviembre*  ÍÍO  de  Í9()5. — E.  ArmrmUiris, 

Sección  4/ 

Tengo  la  honra  de  infonnar  á  la  Junta  de  Profe^^ores,  del  re- 
sultado de  las  labores  díísempeñadas  en  la  Sección  4.*  del  Insti- 
tuto Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Noviembre»  de  1905 : 

Bálsamo  de  Guatemala. — He  comenzado  á  ministrar  este  bal- 
Samo  á  2  enfermos  de  hi-onquitis  crónica  y  á  1  de  blenoi-ragia ; 
la»  dosis  han  «ido  de  3  cápsulas  al  día,  de  á  10  centigramos  ca- 
da una;  y  como  en  los  pocos  día«  que  llevo  de  seguir  estas  ob- 
servaciones no  he  notado  modiflcación  alguna  en  ewos  ])adeci- 
mientóft,  me  propongo  dar  cuenta  (*on  el  resultado  en  el  próximo 
¡nfonne. 
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Azafrán  verdadero  (ürocus  sativus), — Durante  7  días,  al 
principio  de  oBte  mes,  se  minisftró  á  5  enfemio®  del  Pabellón 
niini.  12  del  Hospital  General,  este  azafrán  con  sus  alimentos, 
y  todos  ellos  manifestaron  el  buen  sal)or  que  éstos  adquirían; 
2  de  los  pacientes  significaron  que  había  aumentado  su  orina 
mientras  estuvieron  tomando  esta  planta,  y  en  íos  últimos  días 
de  la  obsen^ación,  todos  ellos  dijemn  lo  mismo.  Nos  propone- 
mos comprobar  este  hecho. 

Azafra^tieillo  (Carthamm  tinctorius),—^^íi  el  Pabellón  núme- 
ro 5  usó  el  Dr.  Loaeza  esta  planta,  en  5  personas  durante  el  mes 
actual :  la  primera,  con  insuficiencia  mitral,  tomó  el  cocimiento 
al  20^,  en  dosis  de  250  gramos,  y  á  los  10  días  su  orina  aumentó 
considerablemente  y  disminuyeron  los  edemas;  las  otras  4  per- 
sonas  tomaron  las  flores  de  Azafránenlo  k  título  de  condi- 
mento, mezclando  aquéllas  con  los  alimentos,  y  todlas  ellas  no- 
taron, desde  el  segundo  ó  tercer  día,  que  aumentaba  su  apetito, 
siendo  en  algunas  muy  marcado  este  aumento. 

Chilpanxóchitl  (Lohelia  lawiflora). — A  6  enfermos  del  Pabe 
llón  núm.  12  se  prescribieron  las  cápsulas  de  á  0.10  centigramos 
de  extracto  de  esta  planta,  en  dosis  diaria  de  3,  4,  5  ¡y  ¡hasta  6 
cápsulas,  con  resultado  distinto,  pues  mientras  2  pacientes  de 
bronquitis  catarral  aguda  vieron  disminuir  considerablemen- 
te su  tos,  desde  un  principio,  y  desaparecer  al  cabo  de  una  se- 
mana, otros  2  mejoraron  también,  algo,  los  primeros  días;  pero 
más  tarde  volvió  la  tos  con  fuerza  y  ya  no  se  calmaba  eon  esta 
íjobeli<jy  por  lo  que  hubo  que  cambiarles  la  medicina;  éstos  pa- 
decían: uno  de  pleuresía  con  derrame,  y  el  otro,  bronquitis;  y 
los  dos  últimos,  convaleciente  de  neumonía  el  primero  y  bronquí- 
tico el  último,  no  obtuvieron  mejoría  alguna,  á  pesar  de  haber 
alcanzado  las  dosis  más  altas  señaladas,  y  habérselas  sostenido 
durante  10  ó  12  días. 

Salvia  de  bolita  (Buddleia  perfoliata).  — Dos  enfermo»  del 
mismo  servicio  tomai-on,  durante  4  días,  cada  uno,  la  tintura 
de  esta  planta,  en  dosis  de  2  cucharaditas,  viendo  disminuir  pri- 
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iriero  y  desaparecer  más  tarde,  lo»  abundantes  sndorefsj  que  pa- 
decían. 

Costo^natc  amarillo  (Phimlix  costomatlj. — El  Dr.  Loaeza 
prescribió,  en  dos  casos  de  anoi-exia,  la  tintura  de  esta  planta, 
en  dosis  de  15  gotas  tres  vecí*s  al  día,  viendo  desaparecer  aquel 
síntoma  en  nno  de  los  pacientes  al  cuarto  día,  y  san  ningún  éxi- 
to en  el  otro. 

Se  usó  también  en  el  Pabellón  núm.  12  la  Cicwtilla  (Parthe- 
nium  hysferophoru^?),  como  analgésico,  en  do®  Ciisos :  uno  de  po- 
lineuritis y  otro  de  artritis  reumatismail  del  hombro  dei-eclio,  el 
extracto  fluido  al  interior,  en  dosis  de  40  gotas  bis,  y  la  tintura, 
en  aplicaciones  extemas,  á  las  i'egioncs  dolorosas,  en  ambos  con 
el  buen  resultado  de  costumbre. 

Ix)S  Ayudantes,  Dr.  A.  Altamirano  y  alumno  J.  Olguín,  han 
concurrido  al  Hospital  General  al  desempeño  de  sus  resix^ctivas 
obligaciont^ :  éste  último  asistió  tajnbién  al  Instituto  v  wivudó  al 
subscripto  á  dar  los  iKifios  de  aire  comprimido. 

El  Profesor  Noriega  despachó  las  siguientes  preparaciones 
en  el  Hoepital  General :  tinturas  de  Salvm  de  bolita,  de  Cicuti' 
Ha,  de  Pañete  y  de  Costomate  amarillo;  extractos  fluidas  de  Za- 
pote blanco  y  de  Cicxitilla;  cápsulas  de  Chilpwnxóohitl  y  coci- 
miento y  flores  de  Azafrán  cilio;  practicó  tres  análisis  de  orina, 
de  enfermos  pertentH^ientes  al  Pabellón  núm.  12  del  Hospital 
General. 

El  Departamento  de  Química  Industrial  se  ha  ocui>ado  de  lo 
siguiente:  estudio  químico  de  las  semillas  de  Bálsamo,  obtenien- 
do en  el  pericarpo,  imr  agotamiento,  un  cuerjK)  esix\so,  de  color 
amarillo  verdoso,  de  olor  característico  como  de  benzaldehida, 
muy  parecido  al  Bálsamo  negro.  Sospechando  la  presimcia  de 
ácidos  orgihiicos,  8e  hizo  un  análisis  preliminar,  obteniendo 
unos,  que  tal  vez  son  el  ácido  ahirniro  y  los  ácidos  iaonwricos 
abietólicos.  El  análisis  délas  almendras  d(»niostró  la  presencia 
de  un  aceite,  i)aiv(ido  en  su  olor  al  de  las  almendras  amarinas,  v 
un  líquido  anmrillo,  de  micción  francamente  alcalina,  de  sabor 
amargo,  fM>8pe(hándose  la  presencia  de  un  alcaloide.  No  están- 
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do  eoneliiído  este  estudio,  y  í^ieiido  interesante,  loe  encargadoK 
de  ese  l>epartajnento  se  pi^oponen  continuarlo. 

Se  han  ocupado  también  en  preparar  lo  siguiente :  extracto 
soco  de  Cictitillay  ^^[tracto  fluido  de  Zapote  hlancOy  tintura  de 
Salrní  de  bolita;  cápsulas  de  Man^gle  rojo,  capsulaB  de  Bálsamo 
de  las  semillas  de  Bálsamo  y  estudio  (Je  los  caracteres  ffoicos  y 
químicos  de  la  Candelilla:  análisis  de  una  tierra,  etc. 

Durante  el  pi'esente  mes  se  han  daiilo  Imños  de  aiix^  comprimi- 
do, diariamente,  á  cuatix>  pei^t^onas,  que  padecen :  dos,  enfií?ema 
pulmonar,  y  dos,  asma,  con  algún  beneficio  ]>iira  esoíj  i^nfennos. 

ICl  subscripto  ha  concurrido,  además,  á  varias  juntaáj  extraor- 
dinarias; ha  escrito,  en  unión  deJ  Dr.  Armendaris,  la  intro- 
ducción jmi'a  el  artículo  de  los  AzafraiK-illos;  el  infonne  de  la 
C'Omisión  de  píx^rama,  y  ha  concurrido,  con  la  ivgularidad 
acostumbrada,  al  Hospital  y  al  Instituto. 

Tengo  el  gusto  de  entregar  á  la  Secretaría  el  infonne  del  Pro- 
fesor Sanders,  embargado  del  IK^ixirtanícnto  de  Química  Indus- 
trial, y  el  artículo  sobre  aguas  minerali^  (¡ue  f^é  encomendado 
al  Pi'ofesor  Noriega. 

México,  Noviembre  30  de  1905. — Juaii  Martitiez  dd  Campo. 
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DEPABTAMEKTO  DE  aUIllICA  IHBU8TRIAL. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  que  loe  trabajoB  ejecutados 
en  este  departamento,  durante  el  ines  que  hoy  termina,  han  si- 
do los  siguientes : 

Semillas  de  Bálsamo. — Hemos  empezado  el  estudio  qoimico 
de  las  SemilUts  de  Bálsamo,  separando  el  análisis  en  dos  i>arte.s: 

.1.  Estudio  <iuímico  del  iK^ricarpio. 

B.  Estudio  (luímico  de  las  alnuemlnu*. 

A .  En  el  i)ej*icar]:)io  h(^mot^  encnmtrado : 
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Agua  higroscópica  y  materia»  volátiles  íi 

100°c 12.54^ 

Materias  solubles  en  alcohol  alisolnto. . .  2H.tí3^ 

Materias  soluble»  en  éter  seco 0.71  í'f' 

Antes  (le  hacer  los  agotamientos  (*on  al(M)hol  y  éter,  tuvimos 
que  purificarlos;  siendo  tan  impuros  los  productos  del  ((Huer- 
ció,  fué  muy  penosa  la  purificación,  puesto  i\\w  el  Uauuulo  al- 
cohol absoluto  no  tiene  más  que  96,^^  de  alcohol  y  el  éter,  ademas 
del  agua,  siempre  tiene  gran  proporción  de  alcohol  (mi  sohuión. 

De  las  materias  obtenidas  por  agotamiento,  Iumiios  estudia- 
do con  más  interés  la  que  fué  soluble  en  alcohol :  un  bAlsanio, 
muy  parecido  al  Bálsamo  Negi'o. 

Este  bálsamo  es  espeso,  de  color  amarillo  moreno  ó  rojo  mo- 
reno, de  olor  característico,  algo  como  de  benzaldehida. 

Sospechando  la  presencia  de  ácidos  orgánicos,  henu)s  liecho 
un  análisis  preliminar  de  la  manera  siguiente:  Una  solución 
etérea  del  Bálsamo  fué  tratada,  sucesivamente,  por  unas  solu- 
ciones al  lj¿  de  carbonato  de  amonio  y  carbonato  de  s(m1ío. 

Los  extractos,  después  de  filtrar,  fueron  acidulados  con  áiido 
clorhídrico,  así  precipitando  los  ácidos. 

Loe  ácido»  fueron  extraído»  por  el  éter,  y  después  de  filtrar 
la»  soluciones  etéreas,  éstas  fueron  evaporadas  á  sequedad. 
Obtuvimos  los  resnltado»  siguiente»: 

1.  Acido  soluble  en  carbonato  de  amonio,  de  3.9  á  4.5,^'. 
Este  ácido  fué  amorfo,  de  color  amarillo;  tal  vez  es  el  ácido 

ahiénico, 

2.  Acido  soluble  en  carbonato  de  sodio,  de  4.8  á  5;e.  Pareció 
una  mezcla  de  dos  ácido»:  uno  amorfo,  el  otro  cristalino;  tal  vez 
loe  ácido»  isoméricos  ahietólicos. 

El  bálsamo  fué  ácido;  su  acidez,  correspondiente  á  13. 140  mi- 
ligramos de  potasa  por  gramo. 

B.  En  las  almendras,  hemos  encontrado: 

Agua  higroscópica  y  materias  vohltiles  á 

100  c 7.42^/ 

AnaIe8.-~34* 
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oratorias  solubles  en  alcohol  absoluto. . .     12.77}^ 
Materias  solubles  en  agua 16A5Í 

De  estas  materias,  obtenidas  por  agotamiento,  fueron  más  in- 
teresantes el  aceite  obtenido  i>or  el  éter,  y  las  materias  solubles 
en  agua. 

El  Aceite. — Después  de  puriflcar  lo  más  posible,  resultó  como 
un  aceite  de  <?olor  amarillo  claro,  con  olor  i)arecido  al  aceite  de 
almendras  amargas. 

Su  densidad  fué  tomada  á  20°c.,  comparada  con  agua  á  la 
misma  temperatura;  de  modo  que  D  f^  =  0.9156,  su  coeficiente 
de  dilatación  entre  20°c.  y  94°c.,  resultó  0.000694;  y  así,  por 
calculo,  obtuvimos  su  densidad  á  15°c  =  0.9188  (D|^  = 
--==0.9188). 

El  aceite  fué  ligeramente  ácido;  su  acidez,  correspondiente 
á  0.54  miligramos  de  potasa  i)or  gramo. 

Su  coeficiente  de  saponificación  ó  número  de  "K5ett«fcorfer," 
fué  163  á  164. 

Su  coeficiente  de  absorción  de  yodo,  fué  64.08  á  64.2,^. 

Su  punto  de  congelación:  parece  túrbido  á  +  4°c. 

La  parte  soluble  en  agua  de  las  almendras,  después  de  agotar 
completamente  con  alcohol  y  éter,  resultó  un  líquido  amarillo, 
de  reacción  francamente  alcalina,  dé  sabor  amargo.  Por  los  es- 
tudios preliminares,  sospechamos  Ja  presencia  de  un  alcaloide 
soluble  en  agua,  y  materias  azoadas,  tal  vez  albúminas.  No  nos 
alcanzó  el  tiempo  para  estudiar  más  los  productos ;  pero  sirven 
los  dat>os  hasta  ahora  obtenidos,  para  decir  que  vale  la  'pena  es- 
tudiar todos  los  productos,  pero  especialmente  el  bálsamo,  el 

aceite  v  el  extracto  acuoso. 

« 

Entre  los  otros  trabajos  del  Depai^tamento,  hemos  prepa- 
rado : 

1.  Extracto  seco  de  Cicntüla. 

2.  Extracto  fluido  de  Zapote. 

3.  Tintura  de  Salvia  de  bolita. 

4.  (\\}>sulas  de  Mangle  rojo. 
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5.  Cápsulas  de  Bálsamo  de  semillas  de  Bálsamo, 

Además,  hemos  estudiado  los  earactepes  químicos  y  físicos  de 
la  cera  de  Candelilla,  y  obtuvimos  los  resultados  siguientes : 

Color,  variando  de  blanco  á  amarillo  obscuro. 

Olor,  muy  análogo  á  los  compuestos  de  ácido  mircílico. 

Aspecto,  brillante  y  traslúcido. 

Consistencia^  dura  y  quebradiza. 

Densidad^  0.9587. 

Punto  de  fusión,  75"^  á  80°c. 

El  coeficiente  de  saponificación  (número  de  Koettstorfer), 
fué  de  105  á  106  miligramos  por  gramo. 

El  coeficiente  de  absorción  de  yodo  fué  de  5  á  6j¿. 

Su  acidez  fué  muy  poca — menos  de  0.03  por  gramo — en  mili- 
gramos de  potasa. 

En  estos  trabajos  me  ha  ayudado  el  señor  Profesor  Cature- 

También  me  he  ocupado  con  el  análisis  cualitativo  de  una  tie- 
rra que  me  encargó  la  Divocción;  el  resultado  del  análisis,  fué: 

Sílice. 

Oxido  de  fierro  (mayor  parte). 

Bióxido  de  manganeso. 

Aluminio  )  ^  ..  _    _ 

^  ,     '  pequeña  cantidad. 

Cal  i  ^* 

La  cantidad  de  la  muestra  fué  demasiado  poca  para  un  análi- 
sis cuantitativo. 

Además  de  los  trabajos  arriba  citados,  me  he  ocupado  en  la 
preparación  de  los  reactivos  para  la  detenninación  del  número 
de  K6ettstorfer,  es  diecir,  una  solución  semi-normal  de  potasa 
alcohólica. 

Unas  soluciones  semi  y  decinormal  de  ácido  clorhídrico  y 
carbonato  de  sodio,  para  las  cuales  tuve  que  purificar  cuidado- 
samente todas  las  materias  empleadas. 

También  he  seguido  con  el  estudio  químico  sobre  la  cera  de 
Candelilla  y  el  ácido  pipitzahoico. 

México,  Noviembre  30  de  1905. — J.  Mc.Connell  Sanders. 
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Sección  5.* 

Se  dedicó  particular  empeño  á  terminar  la  Memoria  relativí» 
á  Geografía  Médica  del  Paludismo,  que  hoy  tengo  la  honra  de 
piHisentar.  Ella  demandó  la  (ronfección  de  preparaciones  micros- 
cópicas y  diferentes  croquis  que  eompletan  la  Memoria  aludida. 

Igualmente  se  practicó  el  detenido  examen  de  la  enferma  de 
paludismo,  venida  de  San  Agustín  Atlapulco,  cuyo  estudio  fue 
comunicado  á  esta  Sección  por  el  señor  Director.  Concurrí  para 
verificar  una  excursión  al  mencionado  pueblo,  que  no  eie  logr<\ 
por  causas  ajenas  á  mi  voluntad. 

He  asistido  á  las  juntas  de  la  CJomisión  de  Progi'ama,  revi- 
sando y  anotando  todo  el  material  correspondiente. 

Igualmente  colaboró  la  Sección  5.*  en  la  aplicación  terapéu- 
tica de  las  plantas  de  programa  en  este  Plantel,  habiendo  rendí- 
do  un  informe  detallado  al  Jefe  de  la  Sección  4.* 

El  Sr.  Pérez  Bolde  concurrió  con  puntualidad  al  desempeño 
de  sus  lalK>res,  y  colal)oró  en  los  trabajos  descritos. 

México,  Noviembre  30  de  1905. — El  Jefe  de  la  Sección  5.% 
Dr,  Loaeza. 


LA  EZTEACGION  DE  LA  CEEA  DE  CANDELILLA. 


Entre  las  varias  ciaseis  de  cera  que  tienen  valor  industrial^ 
las  derivadas  de  plantas — ^las  ceras  vegetales — tienen  un  papel 
importante,  porque  como  regla  general,  son  más  duras  y  tienen 
punto  de  fusión  más  alto  que  las  ceras  animales.  Estas  dos  cua- 
lidades, dureza  y  punto  de  fusión  alto,  son  de  importancia  en 
algunas  de  las  industrias,  como  la  fabricación  de  velas  y  la  pre- 
l)aración  de  barnices,  y  con  mucha  fi-ecueucia  los  fabricantes 
pueden  economizar  sus  materias  primas  mezclando  una  cera 
blanda  y  barata  con  pequeña  proporción  de  otra  que  sea  dum 
y  poco  fusible;  de  modo  que  la  composición  final  pueda  tener  lo» 
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caracteres  de  una  <^era  mucho  más  í'ostoea.  y  de  aplicación  seme- 
jante. 

Ijsl  cera  vegetal  que  hastn  ahora  «e  lia  usado  más,  en  la  de  Car- 
nauba, derivada  de  una  especie  de  palma,  la  copemicia  cerifera 
{ nativa  del  Brasil ) .  Esta  cera  se  obtiene  de  las  hojas,  frotándolas 
6  agitándolas  en  apiirat««  e«p(*c¡ak*s.  Sus  caracteres  son  los  si- 
guientes: e»  muy  dura ;  funde  entre  83°  y  88°c. ;  su  densidad,  va- 
riandb  de  0.990  á  0.999,  y  tiene  en  mi  composición  i^erotato  de 
miricilo,  alcohol  de  miricilo  y  ácídio  cerótico. 

Hace  dos  meses  recibí  del  8r.  Antonio  Hernándí^,  por  con- 
ducto de  lÉi  Dirección,  una  muestra,  de  la  planta  llamada  Can- 
flrlilla,  una  i^pecie  de  Euforbia;  en  el  cur»o  de  mi  análisis  de 
esta  planta,  encontré  caucho  en  pequeña  proi>oPción,  no  pasan- 
do die  i/^jí ;  materias  i^esinosas,  en  cantidad  igual  á  8jí,  y  (*era,  en 
la  proporción  die  3  V2  á  4^  del  peso  de  «la  plaiuta.  cseca. 

Siendo  de  poco  valor  la  planta,  por  lo  que  pespe(*ta  á  su  con- 
tenido en  caucho,  desde  luego  pasé  fi  investigar  Iv.t^  caracteres 
de  la  cera,  con  el  resultado  siguiente:  punto  de  fusión,  75°  á 
S0°c. ;  dei^idad  á  15°c.,  0.9587;  índice  de  (saponificación,  103 
á  106  por  gramo;  índice  de  Ja  absorción  <le  yodo,  de  o  á  f»^;  su 
dureza  es  casi  igual  á  la  de  la  icera  de  (^aninubai;  pe^(^  su  densi- 
dad es  más  parecida  á  la  de  la  eera  de  al>ejas. 

1m  cera  existe  en  lia  planta,  en  la  forma  de  un  Imrni/.  ó  capa 
(wterior,  cubriend'o  toda  la  supí^rficie  de  los  tallos;  y  teniendo 
en  cuenta  sus  caracteres  gener:il'.  s  y  la  cíintiilad  cpie  existe  (^n  la 
planta,  desde  luego  me  pareció  que  vahlría  la  pena  bu«car  un 
método  industrial  para  su  extracción. 

Bien  sabido  es  que  los  métmlos  <lel  químico  en  su  Jalx^ratorio 
foon  muy  distintos  de  los  del  fabricante  i'ii  «su  fábrica,  aunque 
los  dos  buscan  el  inismo  i-esailtiulo ;  y  mientras  el  uno  se  sirve 
de  aparatos  delicados  y  materias  finas  para  sacar  un  príMlucto 
puro  cx>n  la  mayor  exactitud,  al  otro  le  interi*sa  más  la  duitidad 
obtenida,  siempre  (|ue  la  pup(*za  de  su  pnxiucto  llene  bun  exigen- 
cias del  Címiercio.  Además,  es  un  hecho  axiojiiático  <pie  los  mé- 
todos iiuis  sencill<js  son  los  más  productivos;  y  el  pas(>  de  una 
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substancia  desda  su  materia  i)rima.  hasta  el  producto  fínal^  debí» 
ser  lo  iuás  rápido  posible,  es  <lec'ir,  no  debe  sufrir  sino  el  niíni- 
niuiu  de  operaciones,  compwndida  su  última  pureza. 

En  este  sentido,  he  buscado  un  método,  íi  la  vez  que  rápido  y 
sencillo,  po(x>  costoso  y  capaz  de  prcxlucir  un  producto  de  alta 
pureza. 

El  aparato  que  tengo  el  honor  de  presentar  &  vdes.  no  es  má« 
que  un  m¡od€ilo  que  me  pue<le  servir  para  explicar  el  método  in- 
duistriaJ.  Para  esto  iaprovecho  la  circunstancia  que  eü  punto  de 
fusión  de  la  eera.  ( To'^e. ) ,  es  meno»  de  la  temperatura  del  vapor 
A  la  presión  atmosférica,  y  naturaimente  mucho  menos  que  la 
temperatura  dA  vapor  bajo  presión,  es  decir,  vapor  sobrec^ien- 
tatlo.  Consiste  el  ati>arato  en  un  recipiente  ó  vaiíija  para  los  ta- 
llos de  la  planta,  en  forma  apropiada  en  el  caso  del  modelo,  ci- 
lindrico. En  la  parte  superior  del  recipiente  ió  vasija  hay  un 
tubo  para  la  entmda  del  vapor,  y  abajo  de  la  apertura  inferior 
se  coloca  un  recipiente  para  la  cera.  Para,  poner  el  aimrato  en 
operación,  se  colocan  loe  talios  de  la  planta  en  el  <'ilindra  y  se  ha- 
ce llegar  el  vapor ;  la  eera,  siendo  fundida  por  el  calor,  es  arras- 
trada por  la  corriente  de  vapor  y  corre  al  recipiente  de  al>ajo. 
Las  impurezas  como  la  tierra,  que  siempre  existen  en  la  planta, 
son  también  arrastradas  por  el  vapor;  pero  siendo  más  pesadas 
que  la  cerai,  se  van  al  fondo  del  agua  producida  por  la  eondensa- 
ción  del  vapor,  mientras  que  la  cera  queda  flotando.  La  (^ra  así 
obtenida  es  casi  blanca,  pero  pí>r  oxidación  cambia  su  color  hasta 
que  tiene  el  color  de  la  muestra  que  tengo  el  gusto  de  presentar 
á  vdes.  ( (H>lor  amarillento ) . 

Actualmente  estoy  esperando  cantidad  mayor  de  la  planta 
para  <iue  podamos  preparar  muestras  en  cantidad  suficiente^  pa- 
ra enviar  á  las  fábrúias  principales  de  velas,  cerillos  y  barnices 
de  Europa  y  los  Estados  Unidos;  y  creo  que  en  esta  cena  tene- 
mos el  priiK'ipio  de  una  nueva  industria  mexicaina,  6  cuando 
meno^  hemos  descubierto  otro  producto  de  valor  comercial  en 
este  país,  tan  rico  en  pr<Kluctos  minerales  y  vegetales. 

México,  Noviembre  30  de  1905. — J.  McVonnell  Handers. 
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Gatilogo  de  loi  géneros  y  subgéneros  de  que  consta  el  Herbario  de  eon- 
sulta  del  Instituto  Médico  Nacional,  formado  con  las  colecciones  de 
los  Sres.  Pringle,  Palmer,  Bose  y  Schaffner,  recibidas  hasta  Noviem- 
bre de  1905. 

Dicotiledóneas  polipétalas. 
Ord,  1. — Kanuncíüáceas, 

Géneros.  BJemplar^a. 

1           Clemat» 11 

3  Tbalictrum 18 

4  ADemone 3 

8  Myosurus 2 

9  Trautvetteria 1 

10           Banunculus 21 

(10)         Batrachium 2 

20           Ooptis 1 

23           Aquilegia 1 

25  Delphinium - 10 

26  Aoonitum 1 

Ord.  4' — Magnoliáceds, 

54           Driiuys 1 

Ord.  5. — Anofiúceds. 

75           Guatteria 1 

85           Asinrina 1 

108           AUíOna 3 

111           Xylopia 1 

121           Oxandra 1 
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Ord.  6. — Menispermáceas. 

Géneros.  BJemplares. 

148  Oocculufi 1 

155  Oie»ampelo6 2 

Ord.  7. — BerbeHdeM. 

190  Berberís 8 

Ord.  8. — Ninfeáceas. 

205  Nymphaea 5 

(205)        Oastalia J 

Ord.  10. — Papaveráceas. 

219  Argiemone 8 

225  Bocconia 7 

230  Humnemannia 1 

231  Eschscholtzia 1 

Ord.  11. — Fumariácea^. 

236  Oorydaiis 1 

238  Fumaria 2 

Ord.  12. — Cruciferas. 

245  NaBturtium 6 

(245)        Roripa 1 

246  Barbarea 1 

247  Arabis 4 

251  Thelypodium 5 

253  Cardamine 5 

272  Ve»icaria 2 

274  Alyssum 1 

277  Draba 8 

290  Sisymbrium 11 

295  Erysimum 2 

297  Greggia 3 

329  Capeella 3 
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Géneros.  Bjemplarea. 

336  Lepidium 14 

355  Biecutella 1 

359  Thlaspi.. . ". 1 

36-1  Hutchinsia. 1 

367  LyrocaTpa 1 

368  Synthlipsis 3 

372  ThyBanocarpus 1 

?  OrnithocarpuB 1 

Ord.  13. — CaparídeM, 
425  Oleóme 6 

427  Cleomella - 1 

430  Polanieia 1 

431  Gynandpopsilsí 1 

433  Wklizenia 2 

444  bis.    Forchhammeria 1 

446  Gapparie 1 

451  Orataeva 2 

454  Tovaria 1 

Ord.  14' — Resedáceas. 

458  Reeeda 2 

459  Oligomeris 3 

Ord.  15. — Cistíneas. 

462  Hieliantheraum 11 

464  Lechea. 2 

Ord.  16. — Violarieas. 

469  Viola Í3 

470  lonidium 4 

476  Ateodieia 2 

483  Saiivagesia ; . .        1 
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Ord.  Í8. — Bixíneas. 

Oéneroe.  Bjemplara. 

493  Amoreuxia 2 

500  Dendrostvlis 2 

502  Ryania 1 

516  Xvloema 10 

(516)         Myi-oxylon 1 

Ord.  21. — Poligáleas. 

542  Polygala 29 

548  Bredemeyera 2 

551  SeciiTidaca, 3 

554  Monmina 10 

557  Kpameria 3 

Ord.  2Jf. — Cwriofíleds. 

575  Rilene 12 

577  Lydhnií? 1 

580  Oerastiiim 6 

581  Stellária 2 

583  Arenaria 16 

(583)         Alsine 3 

594  Sperg^ularia 5 

(594)         Ti«Ba 1 

595  Dryínaria 26 

599  Oerdia 1 

Ord.  25. — Portuiáceas. 

605  Portulai^a 3 

612  Talinum 6 

614  OaJandrinia 4 

615  Claytonia ". 2 

622  I^wisia 1 

Ord.  26. — Tamariscín^as. 

0 

627  Poiiqiiiera 4 
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Ord,  28. — HipericíneM. 

Oéaeroa.  BQemplareB. 

630  Aficyrum '. 2 

631  Hypericum 24 

635  Vismia 3 

Ord.  29.—OuHferM. 

638  dufiria. 3 

641  Havetia 3 

642  Pilosperma 1 

647  TQTomita. 1 

Ord.  30. — Temstrcemiáceds. 

(676)         Tesmetroenüa 3 

682  Enrya- 1 

685  Saturauja 3 

Ord.  33. — Malváceas. 

732  MaJva 2 

733  jOallirrhoe 1 

734  Sidalcea 2 

735  bis.  Honsfordia 1 

736  MalTastrum 11 

736  bis.    Robinsonella 2 

739  Anoda 10 

741  Gaya 3 

742  Sida 27 

743  Bastardía 2 

746  WiesadWa 9 

747  Abutilón 23 

749  SpLaei-alIcea 10 

(749)         Mdiphlea 1 

753  Pavonia. 4 

755  Malvaviscua 8 

756  Koeteletzkya 3 

762  HibiseuR 6f 
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Queros.  BJemplarei. 

(764)  .     Cienfuegosia 1 

767  Thurberia, 1 

771  Bombax 2 

772  EriodendJron 2 

(772)         Ceiba 4 

Ord.  S4' — EsterouiUáoeas. 

815  Hermannia 3 

817  Physodiiira 3 

818  Melochia 8 

820  Waltheria... 7 

825  Guazuma 3 

828  Ajenia 11 

829  Buettneria 2 

Ord.  35.— Tiliáceas. 

858  Triumfetta 12 

859  Heliocarpus 11 

864  Corchorus '. .        1 

871  Muntingia 1 

872  TUia 2 

877  Prockia 3 

Ond.  36. — lAneds. 

892  Linum 16 

897  Eiythroxylon 2 

Ord.  38. — Malpigiáceds. 

910  Byrsonima. 2 

í)ll  Malpighia 5 

912  Bundiosia 6 

924  Galphimia 9 

926  Elchynopterys 4 

982  Heteix>pterys 4 

937  Stiginaphyllon 2 
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Géneros.  BJempIaref. 

951  Tetrapterys 4 

952  Hiraea *  5 

957  Gaudichaudia 6 

958  Aspicarpa 2 

.      Ord,  SO.—Zigofüeas. 

962  Tribulus 1 

971  Fagonia 2 

972  Larrea. .3 

974  Guaiacum 1 

Ord.  40. — Geramáceds. 

983  Geranium 10 

984  Erodium 5 

996  Oxalis 38 

997  Biophytum 1 

Ord.  41. — Riitáceas. 

1022  Peganum 2 

1025  Thamnoema 2 

1067  Zanthoxyliiin 6 

1071  De<íatropta 2 

?  Sargentía 2 

1078  Peltoetigma 1 

1083  Ptelea 6 

1084  Helietta 1 

1089  Caeimiroa 1 

1092  Amyris 2 

Ord.  42. — Simarruháeeas. 

1138  Kopberlinia 1 

Ord.  43. — Oonáceds. 
1140  Ouratea 2 

1146  Godoya 1 

1149  Oespedesia 1 
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Ord.  44. — Burseráceas. 

Géneros.  BJemplmret. 

1155  Bursera 30 

Ord.  Jf5. — Meliáceas. 

1190  Trichilía 4 

1198  Oedrela. .,  1 

Ord.  41. — Olacíneas. 

1207  Heifiterla) 1 

1208  Ximenia 1 

1221  SchíPpfla 2 

1236  Mappia 1 

Ord.  50. — Celastríneas. 

1287  Zinowiewia 2 

1288  CelastruB 3 

1290  Maytenus 1 

1302  Perrottetía 1 

1303  Mortonia 4 

1308  Wimmeria 5 

Ord.  51. — Hipocrateáceas. 

1312  Hippoeratea 1 

1315  Llavea 3 

Ord.  53. — Rámnea^. 

1321  Zizyphus 1 

1322  Condalia 4 

1323  Microrhamnu» 1 

1328  Karwinskia 4 

1329  Rha:iiiim« 9 

1332  Ceanothus 9 

1334  Sageretia 2 

1336  OoMbrina 12 

1350  Adolphia 1 

1355  Goiiania 3 
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Ord.  54- — Ampelídms. 

Géneros.  Ejemplares. 

1358  Vitte 8 

1359  Ampéloeiesus 1 

1364  Parthenocissus 1 

1365  Ampelopsis 1 

1367  OÍ8«ue 6 

Ord.  55. — SapindáceM. 

136»  Serjania 14 

1371  rrrillea 4 

1372  Cardioepermuin 3 

1378  Thouinia 3 

1384  Sapindns 3 

1471  Dodonspa 3 

1484  üngoadia 1 

1488  Alvaradoa 3 

Ord.  57. — Aceráceas. 

1493  Acer 1 

1494  Ne$:iiTidb 1 

Ord.  59. — Estafíleáceas. 

1499  Stephylea 1 

Ord,  60. — Sabia  ceas. 

1504  Melioe^ma 2 

Ord.  61. — Anacardiéceas. 

1523  Oyi*tocarpa 2 

1528  Pifitaicia 2 

1541  SchinnB 2 

1550  PlBeudOHmodingium 1 

1551  Rhus 12 

1562  Juliania  ( Amphypterigyum ) 5 


512  Anales  del  Instituto  MAdico. 


OrA.  62, — Coriarieas, 

Géneros.  BJemplant. 

1563  Coriaria 3 

Ord.  64' — Contmiráceas. 

1568  Roiirea 1 

Ord,  65, — Tj€ffuinino8(i8. 

1581  Themiopeás 1 

1632  Crotalaria 17 

1635  Lupinus 38 

1652  Melilotus 1 

1653  Trifoliiim 12 

1 660  Lotus 3 

1661  Hosackia 11 

1662  Psoralea '6 

1665  Eysenhardtia 9 

1666  AmoiT>ha 1 

1667  Daaea 118 

1670  Pietalostemon 2 

1672  Indigofera 17 

1673  Harpailyoe 2 

1674  Brongniartia 16 

1682  Tephrosia 12 

1605^  Willardia. 5 

161)9  Diphysa 9 

1701  OoiiPsetia 2 

1702  Oraeoa 5 

1 704  Sesbaiiia 4 

1720  Astragalus 37 

1 725  Glvcvrrhiza 2 

1 734  HeílTsanim 1 

1741  Nissolia 12 

1 743  Amicia 3 

174914  Oliinacoraohis 1 
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Géneros.  Ejemplares. 

1750  ^schynomene 19 

1757  StyloeantJweíí 5 

1759  Zomia. 4 

1761  Deemodium 56 

1776  Vicia 11 

1778  Lathymie 5 

1781  OentPOBema 2 

1783  CHitoria 3 

1784  C5oilogama. 24 

1789  Teramnus 2 

1793  Erythrina. 11 

1801  Calopogonium 2 

1804  Galactia 6 

1811  Canavalia, 1 

1813  Píhafleolus 34 

1814  Minkelereia 3 

1815  Vigna 3 

?  Ramlrezella 2 

1817  Pachyrhizus 2 

1825  Rhynchosia 14 

1826  Erioeema 9 

1828  Dalbergia 2 

1843  Ixmchocarpiw 1 

1848  Pi«ddia 1 

1871  Sophopa 3 

1910  Ca^salpinia 11 

1911  Hoffmanseggia 6 

1912  H«inatoxyioD 1 

1919  Poinciana 1 

1923  Parkinsonia 3 

1929  Cassia. 51 

1937  Bauhinia 61 

1959  Hymenaea 1 

1989  Pposopis 5 
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1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 
1998 
1999 
2000 
2001 
2005 


2007 
2008 
2014 
2019 
2025 
2036 
2037 
2038 
2042 
2047 
2048 
2050 
2051 
2054 
2055 
(2055) 
2058 
2063 
2064 
2065 


Géneros.  BSjemplarca 

Neptuniia 1 

DeBmainthus , 6 

Mimosau 58 

Schrankia, 8 

Leu<*aena. 5 

Aoa<na 52 

Lysiloma 6 

Calliaiidra 25 

Albizziaj 1 

Pithecolobium 17 

Inga 5 

Meibomia. 1 

Ord.  66, — Rosáceae. 

Chrysol>aianus 2 

Licania 2 

Hirt-ella 1 

Pniinis 3 

Spiraea. 6 

Vaiiquielinia 2 

Pterostemon 1 

Lindleya ! 2 

Riibus 11 

C-ercxMiarpus. 2 

Oow'ania 4 

Falllngia 2 

GeiiDi 3 

Fragaria 2 

P<>t<Mitilla 12 

8ibl>aldia 1 

AJcheanilla 20 

Margyricarpus I 

Polylepis , 2 

Acaena. g 
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OéneroB.  Ejemplares. 

(2066)         Samguiearha. 1 

2069  Rosa 4 

2076  Orategus 7 

2077  Ootoneaflter 2 

2083  AmelaiMíhiei" 1 

2084  Osteomeaea 2 

?  Opul<afiter. 1 

Ord.  67. — Sfcuvifrtigáceas. 

2092  Síixifraga 1 

2099  Tiarella 1 

2101  Mitella 1 

2102  Henchera 5 

2111  Hyd-rangea 1 

2117  Deutaia, 2 

2119  Phüadelphufl 3 

2127  Escallonia 2 

2166  WeiniDíainnia 8 

2168  Ribes 24 

Ord.  68,--yCrasulác€a8, 

2173  Tillaea 4 

2180  Bryophyllum 1 

2182  Cotyledon 10 

(2182)         Echeverría 27 

(2182)         (Pachyphytum) 1 

2183  Sediim 43 

?  Altanüiranoa 2 

ürlrima. 1 

VUladia 2 

Dudileya 3 

Stylophyllum 1 

Lenophyllum 3 

Sedastrum 4 


9 


9 
*> 
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Ord,  70. — Hamelldeas. 

Géneros.  BJemplarcs. 

2210  Liquidamhar 1 

Ord.  72. — Halorágeas. 

2230  Myriophylliim 1 

2231  Oallitrichi .' 2 

Ord.  74' — Gomhretáceas. 

2253  Oonocarpus 1 

2260  Ck>inbretam 1 

Ord.  75. — Mirtáceas. 

2318  Myrtus 1 

2327  Eugenia 4 

Ord.  76.-T'MelastomáoeM. 

2369  AdsaintherBL 1 

2370  Heeria 5 

(2370)        Hetepocentron 1 

2371  Arthroetemina. 2 

2383  Tibouchina 5 

2402  Monochsetum 2 

2454  Leandra 1 

2459  CoDjOfstegia< 2 

2462  Miconia 5 

2470  Olidemia. 1 

Ord.  77. — Litrarieds. 

2487  Rotala 2 

2488  Ammannia 2 

2496  Cuphea 54 

2497  Lythram 7 

2499  NesíBa. 6 
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2520 
2522 
2524 


2526 

2528 

(2528) 

» 
2530 

2533 

2536 

2539 

2540 


2543 

2548 

2563 
2564 
2565 
2569 
2570 
2571 
(2571) 
2572 


2581 


2584 
2586 


Ord.  78. — Onagra  rirus. 

Géneros.  Ejemplares. 

Epilobiuní fi 

JusedíPa i 

Ludwigia 1 

Clarkia 2 

Gayophytuní 1 

aCnothei-a 15 

Baumannia I 

Boigduvalia 1 

Hartmannia 1 

Fnehíria 11 

Lopezia 17 

Gaura 9 

Gongylocarpii® 1 

Cdroíea 1 

Ord,  79. — Samidáceas. 
Caeearia, 7 

Bañara 2 

Ord,  80, — Loáseas. 
Gronovia 2 

Oevallia 2 

Petalonyx 1 

Sclerothrix 1 

KlaprotMa 1 

Mentzelia 8 

Eucnide 4 

Loana 4i 

Ord,  81, — Turntrácvas, 

Turnera 10 

Ord.  82, — Pa  biflora  cea .H. 

Passiflora 17 

Taesonia 7 

Anales.— 86 
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2646 
2647 
2648 
2651 
2666 
2673 
2674 
(2674) 
2675 
2676 
2677 
2678 
2679 
2681 
2682 
2683 


2695 


2702 
2705 

2708 

(2708) 

2712 


2724 
2730 


Ord,  83. — Cucurbitáceas. 

Géneros.  BSJemplarM. 

('ucurbita 1 

Schizocai'pum 2 

Apodan  thera 2 

Melothria 1 

Maximowiozia. 1 

Cayaponia 1 

Echinocystis 2 

Echinopepon. 8 

Hanburia 1 

Cyclan  thera 8 

tilaterium 3 

Sicyos 6 

Sicyosperma 1 

Sicydium 1 

Sechiopsis 1 

Microsechium 1 

Ord.  8Jf. — Begoniáceas. 

Begonia 25 

Ord.  86. — Cácteas. 

Mamillaría » 4 

Echinocactus 3 

Cereus 1 

Echinocereus 1 

Bhipsalis 1 

Ord.  87.—Ficoídeas. 

Trianthema 1 

MoUugo 4 
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Ord.  88. — Umbelíferas. 

Géneros.  Ejemplares. 

2740           Hydrocotyle 6 

2742           Micropleura 1 

2750  Spananthe 3 

2751  Bowlesia ' 3 

2758           Fryngium 49 

2763           Sanícula 3 

2773           Tauschia 12 

2778           Musenium 1 

2782          Arracada 16 

2782^         Museniopsis 12 

2786           Eulophus 5 

2799  Apium 5 

(2799 )         Leptocaulis 1 

2800  Apiastrum 1 

2801  Oreosciadium 2 

2803           Ammi 1 

(2812)         Bernia 2 

2814          Pimpinella 2 

2822           Osmorhiza 2 

2824           Oreomyrrhis 2 

2826           Ammoselinum 1 

aaso          Ottoa 1 

2853  (Enanthe 1 

2854  Crantzia 1 

2871           Ligusticum 2 

2881           Angélica 5 

2886           Peucedanuní 2 

2889           Leptotenia 1 

2907  Daucus 5 

2908  Caucalis 1 

2918^         Prionosciadium 37 

Coulterophytum 9 


9 
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Géneros.  Ejemplares. 

?  Deanea 12 

?  NeogOBzia 2 

?  Neonelsonia 1 

?  Bhodosciadium 5 

Ord,  89. — Araliáceas, 

2923  Aralia r> 

2941  Didymopanax 1 

2955  Gilibertia 1 

(2955)         Dendropanax 2 

2962  Oreopanax 10 

Ord,  90. — Cornáceas. 
2974  Cornus 7 

2978  Garrya í> 

DICOTILEDÓNEAS   GAMOPÉTALAS. 

Ord.  91. — Caprifoliáceas. 

2987  Sanibucus 3 

2988  Viburnum 8 

2991  Symphoricarpos 3 

2993  Abelia 3 

2995  Lonicera 6 

Ord.  92. — Rubiáceas, 

3003  CephalanthuB 2 

3023  Bouvardia 24 

3043  Coutarea 1 

3044  Exostemma 2 

3063  Kondeletia 2 

3069  Lindenia 1 

3072  Deppea 2 

3089  Oldenlandia 8 

3093  Houstonia 13 
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3111 
3145 
3146 
3179 
3219 
3222 
3229 
3285 
3288 
3313 
3329 
3345 
3347 
ÍÍ350 
3357 
3358 
3:í64 

:i365 

330)7 


337« 
3377 
3:í81 


3405 
3411 
3428 
3431 
3434 
3437 
3440 
3441 


Oéneros.  Ejemplares. 

Gonzalea 1 

Hamelia 3 

Hoffmannia 1 

Randia 5 

Machaonia 1 

Chomelia 1 

Chiococca 6 

Psychotria 2 

Palicourea 1 

P«?deria 1 

Nertera 1 

Diodia 3 

Crusea 21 

Spermacoce 15 

Mitracarpum 4 

Richardsonia 1 

Relbunium 3 

Galium 27 

Didvmsea 2 

Ord,  93. — Valeriáneas, 

IMÍ.yllactÍ8. 2 

VaJeriana, 28 

Valeriamella 1 

Ord,  96, — Compuestas. 

Vernoma 21 

Bolanosa 2 

Elephantopiis 3 

Piquería 9 

DíM-achíPta 1 

Gyinn(HX)iH>iiig 1 

Piptothrix 5 

Alomia 1 
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Géneros.  Ejemplares. 

3442  TrichoooTonis 1 

3448  Ageratum 25 

(3448)  Oxylobus 3 

3450  Stevia. 104 

3452  Fleischmannia 1 

3453  Hof  mei€3teria 1 

3454  Carminatia 2 

3460  Eupatorium 159 

3462  Mikania 4 

3465  Brickenia 67 

3466  Barpoetia 3 

3467  Carphochaete 6 

3468  Kiihnia 

3469  Liartris 

3473  Bebbia 

3474  Gymnospenna 

3476  XanthocepliaÜTim 

3477  Gutíerrezia 9 

3479  Grinrielia 8 

3484  Heterotheca 3 

3485  Ohi7»opsis ^ 2 

3488  Haplopaíppiis 12 

3491  Bigelovia 6 

3493  Slolidago 12 

3512  Egletee 1 

3513  Aphanostephufí 3 

3514  Keeriia 2 

3515  Achaítogeron 10 

3525  BeUis 4 

3534  Townsendia 1 

3536  Ohsptopappa 2 

3537  Psilactis. 6 

(3539)  Diehaítophora 1 

3544  Áster 2« 
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Oénerofl.  Ejemplares. 

3561  Erigeron 41 

3566  CoBTza 16 

3575  Ba<?charfe. 44 

3583  Pluchea. 4 

3600  Eybx 2 

3606  Püago 1' 

3614  Antennaria 5 

3625  Achypocline 1 

3626  Gnaphalmm 56 

3729  Lagaecea. 7 

(3729)  Nocca 3 

3733  Elvira 1 

3736  MillCTia 4 

3740  Desmanthodinim. 3 

3743  Trigonospermum 2 

3744  Polymnia 1 

3747  Dicranocarpue 1 

3748  GnartJiola 12 

3751  Melampodixun 31 

3756  Berlandiera 3 

3758  Dugesia , 1 

3759  EngelmanDia 1 

3760  Parthenium 14 

3763  Iva 6 

3767  Eaphro^ne 3 

3768  Hymenodea 1 

3769  Ambrosia 5 

3770  Franseiria, 10 

3771  Xanthium 2 

3775  Tragocerofi .f 6 

3777  Zinnia 20 

3778  Sanvitalia. 9 

3779  HeliopeiB 8 

3780  Aganippea ] 
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3782 
3783 
3785 
3788 
3791 
3793 
3794 
3796 
3797 
3798 
3799 
3800 

(3801) 
3803 
3804 
3808 
3809 
3817 
3819 
3820 
3821 
3822 
3823 
3824 

(3824) 
382r> 
3827 
3829 


383 

3832 

3833 

383;") 

3S3(; 

3S42 


(}énero8.  BUempUm. 

Rnrafordfia 2 

Siegesheckia 4 

Japgeria 7 

B<*lipta 3 

Axiniphyllum 1 

Zaluzania 19 

Sahazia 9 

VaiTÍMa 1 

(}yiuiK)Qoniiai 24 

Sclewx5arpu« 5 

Alontanoa 22 

Isocarpha 1 

Lepaiehys 3 

BalaamorMzia 1 

Tetragonotheca 1 

lostephane 3 

Borrichia 1 

.V^piláa. 3 

2!¡exinenia 23 

Oyed«ea 1 

Wvethia 1 

Tithonáa 11 

Viji^iiera 41 

Hi^-liantliufi 5 

Flourensia. 2 

IVrvinenhim 20 

^lelanthera 2 

Eu<vlia 27 

Heliaiithella 3 

V<»rl>e6$ina 56 

( )topappiLs 4 

SpilaiiÜKv-* 7 

Salmea 3 

Sviiedivlla 2 
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Qéneros.  Ejemplares. 

3844  Heteposípermiim 5 

3849  CoPeopsiB 11 

(3849)  Bl<H-tra 2 

3851  IjeptoBvnie 6 

3852  DíihWa. 9 

3854  Thelesperma 4 

3855  Ooemoe 30 

3856  Bíáem. , 62 

3860  Ohrv«anthelliim 2 

3861  GalinBoga. 6 

3862  Oalea 23 

3866  Tridax 23 

3870  Madia. 2 

3872  HeraisBonia 2 

3874  I^agaphylla 2 

3876  I^yia. 1 

3880  Jaumiea. 1 

3883  Eutetas». 1 

3885  Perityle 20 

3886  OxypappuB 1 

3889  Bwria 5 

3«94  Hecubsea 1 

3895  Baileya. 2 

3896  Rid<Milia 5 

3898  Oha'nactie 2 

3899  H.Tinienopaippiis 2 

3901  Bahia ' 16 

<3901)  EriophyJhim 3 

3902  Schkuhria ' 11 

3íK)3  HyuiA?notlinx 4 

3907  Yillanova 3 

3ÍW8  FloreHtimí 4 

3909  Palafoxia 5 

3910  Kigiopappus 2 
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Géneros.  Ejemplares. 

3912  GteJeanai 2 

3913  Amblyopappu» 2 

3916  Sartwellia 1 

3917  Plaveria 9 

3919  Popophyllum 22 

3921  AdénophyllTiin 1 

3922  Nicottletía 1 

3923  Dyeodüa 18 

3924  Syncephalanthtifi 1 

3926  Hyinenatherum 21 

3928  AdenopappuB 1 

3929  Tagetefi 34 

3930  Ohryeactinia 6 

3931  Pectfe 2S 

3934  Helenium ñ 

(3934)  AmWyodepie 1 

3935  Gaillardia 9 

3936  Actineüla 5 

3950  AchiUeai 1 

3965  Matricaria 1 

3968  ()atiiila 1 

3973  Soliva 1 

3989  Art^iinisia 16 

3990  Liabum 10 

3992  Schistoearpha 3 

3995  PeuoephyMiim 1 

4016  Erechthites 4 

4020  Me«oneiirie 1 

4025  Senecio 61 

(4025)  (^calia 35 

4078  Cnicus 23 

(4078)  Cirmuin 1 

4100  Oentaurea 2 

4123  Gochnatia 2 
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Géneros.  Ejemplares. 

4147  Chaptalia 4 

4149  Leuceria 1 

4154  Perezia 36 

4156  Trixie 13 

4172  Microseris 1 

4189  Pieria 1 

4190  Orepis 1 

4193  Hferacium 24 

4195  Malacothrix 2 

(4199)         Ag09eri« 1 

4201  TaTaxacum 1 

4202  Pyrrhopappus 4 

4203  OalycGeeris 1 

4206  Laf-tuoa. 2 

4211  SonchuB 1 

4213  Piímropappus 5 

4214  Lygodesmda 1 

4223  Stephanomoria 3 

?  Ageratella 2 

GeisBOlepie 1 

JaJiííoaa 2 

Malinoa 1 

?  Oaxacania 1 

?  Oligoiuema 1 

(h^d.  99. — LobeUáceas. 

4249  Oentpopogon 1 

4253  LaufPentia. 3 

4254  Palrajeriella 3 

4257  Howeaiia 1 

4262  Lobelia 36 

4264  Heterotoma 3 

4268  NemacJadxiB. 1 


■ 
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Ord,  100, — Campanuláceas. 

Géneros.  Bjemplares. 

4298  Speeularia 1 

Ord,  101. — VacdniáceaB. 

4302  Macleania 1 

4321  Va<?dnium 5 

Ord.  102. — Ericáceas. 

4329  Arbutue 14 

4330  Awtoetaphylos 12 

4331  Plernettya 4 

4332  (iaultheria 5 

4345  Andi^omieda. 1 

4374  Bejaria 1 

4378  Pyrola 5 

4380  Chiuiaphilla. 2 

4381  Oletlim 5 

Ord.  IOS. — Monotrópeas. 

4382  Ptepoepopa, 1 

4387  MonotPopa 2 

Ord.  106. — Lermoáceas. 

4424  Aiumobroma 1 

4425  Leiinoa 2 

Ord.  107. — Plumha^íneas. 

4431  Plumbago 4 

Ord.  IOS. — Primuláceas. 

4437  Androsace 1 

4446  DcKlecatheou 1 

4454  Ana^allis 2 

4455  Ceutuuculus 1 

4457  Samolus 1 
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Ord,  109. — Mirsíueas, 

Géneros.  Ejemplares. 

4460  Myrsine 2 

4469  Parathesis 1 

4470  Ardisia 1 

4482  Jacquinia 1 

Onl.  110, — íSapotácea^. 

4494  Lúcuma 1 

4503  Sideroxylon 3 

4506  Bumelia 2 

Ord.   111, — Ebenáceas, 

i4524  Diospyros 1 

Ord.  112. — Estiráceas, 

4527  Symplocos 4 

4529  Stvrax 5 

Ord.  US. — Oleáceas, 

4535  Menodora 3 

4540  Fraxinus 6 

4542  Forestiera 4 

Oí'd.  115. — Apooináceas. 

4579  Vallesia ] 

4580  Rauwolfia 1 

4588  Thevetia 4 

4599  Amsonia 1 

4604  Plumería 3 

4612  Tabernaemontana 1 

4615  Stemmadenia 4 

4621  Prestonia 2 

4622  Thenardia 1 

4642  Apocynum 1 
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4653  Trachelospennum 4 

4660  Haplophyton 1 

4665  Echites 4 

4670  Macrosiphonia 5 

?  Streptotrachelus 1 

Ord.  116. — Asclepiádeas, 

4716  Astephanus 2 

4726  Philibertia 16 

(4739)  Acerates 1 

4742  Asclepias 38 

4743  Asclepiodora 2 

4745  Metastelma 9 

4756  Blepharodon 1 

4759  Enslenia 2 

4779  Cynanchum 1 

(4779 )  Vincetoxicuin 1 

4786  Roulinia 1 

4787  Mellichampia 3 

4799  Dictvanthus 7 

4801  Gonolobus 33 

4809  Pherotrichis. ' * 

4835  Marsdenia » 

?  ürostephanus ^ 

Orel.  117, — Loganiáceds, 

4884  Gelsemium ^ 

4888  Spigelia 5 

4891  Polypremum ^ 

4898  Buddleia 25 


Ord.  118. — Gendáneas. 

4937  Erythra?a ^^ 

4938  Geniostemon -  • 

4939  Sabbatia ^ 


f 
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1945 
4948 
4955 
4959 
4960 
4965 


4967 
4968 
4969 
4970 
4971 
4972 


4975 
4977 
4978 
4988 
4990 
4991 


4992 
4998 
5001 
5005 
5006 
5015 
5016 
5016% 
5026 
( 5026 ) 
5027 


Géneros.  BSjeinplares. 

Schultesia 1 

Eustoma 2 

Gentiana 11 

Frasera 1 

Hálenla 14 

Limnantheinuin ^ 2 

Ord.  119. — Polemoniáceds. 

Phlox 5 

Collomia *. 2 

Gilia 23 

Polemonium 6 

L<B3elia 14 

Bonplandia 2 

Ord.  120, — Hidrofláceas. 

Hydrophyllum 1 

Ellisia 1 

Phacelia 1« 

Wigandia 4 

Ñama 19 

Hydrolea 2 

Ord,  121. — Borragíneas, 

Oordia 18 

Ehretia 8 

Coldenia 3 

Tournefortia 7 

Heliotropium 23 

Pectocarya 1 

Omphalodes 1 

Mimophytum 1 

Echinospermum 4 

Lappula ; 1 

Eritrichium 1 


f^ 
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Géneros.  EJeinpíft'f**- 

(5027)  Krynitzkia 1(> 

(5027)  Plagiobothrys 1 

(5027)  Cryptanthe 1 

5051  Myosotis 1 

5054  Macromeria 4 

5055  OnoBmodíum , 4 

5056  Lithospermum 1^ 

Ot'd.  122,— -Convolvuláceas, 

5077  Ipomcpa 65 

5081  Jacquemontia ^ 

5082  Convolvulus 2 

5085  E\  olvuhis U 

5088  Breweria 2 

5095  Dichondra ^ 

5104  Cuscuta 26 

Ord,  J2S, — üolanáceas, 

5106  Solanum 67 

5109  Physalis 46 

5110  Ohamíesaracha 2 

(5111)  Bellinia 1 

5113  Bassovia «^ 

5114  Capsicum 2 

5115  Brachifitua 2 

5118  Margaranthus ^ 

5119  Withania ^ 

5121  Aenistus ^ 

512S  Cacabus - 

5129  Nicandra ^ 

5134  Nectouxia -' 

5137  Lycium ^ 

5141  Solandra -  \ 

5142  Datura ' -  ^' 
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633 


5149 
5158 
5159 
5161 
5162 
5163 


51  Tí) 
5183 
5186 
5187 
5188 
5197 
51í>9 
5200 
5215 
5216 
5218 
5224 
5226 
5239 
5248 
5252 
5253 
5258 
5260 
5265 
5267 
5276 
5277 
5279 
5293 

5295 


Géneros.  Bjemplarea. 

Oestrum 21 

Nicotiana 11 

Petunia 1 

Bouchetia 2 

Níerembergia 1 

Leptoglossis 1 

Ord.  12Jf, — Escrofularíneas, 

Leucophyllum 5 

Verbascum 1 

Calceolaria 2 

Alonsoa 1 

Angelonia 1 

Galvesia 1 

Aiitirrhiuum 4 

Maurandia 5 

Pentstemon 29 

Eusáelia 10 

Collinsia 1 

Berendtia 2 

Leucocarpus 1 

Mimulus 9 

Stemodia 8 

Conobea 2 

Herpestis 4 

Gratiola 1 

Artanema 1 

Ilysanthes 1 

Miera  nthemum 1 

Limosella 1 

Sibtborpia 2 

Scoparia 2 

Verónica 4 

Eí?cobedia 4 

Anales.— 37 
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Géneros.  BJemplam. 

5297  Melasma 1 

5303  Buchnera 6 

5314  Sevineria 3 

5317  Silvia 3 

5318  Gerardia 5 

5321  Castilleja 47 

5322  OrthocarpuR 2 

5324  Cordylanthns 2 

5335  Lamourouxia 21 

5337  Pedieularis 7 

?  Paxonanthus 1 

Ord,  125, — OrobancácTas, 

5348  Aphyllon 1 

5351  ConopholiR 4 

Orrf.  126. — ¡jentibularieas. 

5355  Utricularia 5 

5358  Pinguicula 8 

Ord.  128. — Gesueráceos. 

5365  Gloxinia 2 

5366  Achimeneft 4 

5373  laoloma 3 

5382  Rhytidophylluin 1 

5388  Ooluiiinea 1 

Ord.  129. — Bignon  iácvua. 

5446  Bignonia 3 

5453  DiRtiotis 1 

5i54  Pithecoeteniuiii 3 

5457  Auiphilophium 2 

5465  Chilopsis 2 

5467  Tabebuia 1 
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Géneros.  Ejemplar»*. 

5474  Tecoma 6 

5491  Parmentiera 1 

Ord,  ISO.— Peda  líneas, 

5497  Martvnia 6 

Ord.  1*il. — Acantáceas, 

5516  Elvtraria 1 

5522  Hygrophila 1 

5527  Calophanes 7 

(5527  )  DyschoriHt-e .  4 

5529  Ruellia 13 

5537  Blechum 2 

5539  Branthemum 1 

5545  Bravaisia 1 

5565  Barleria 2 

5578  Berginia 1 

5592  Aphelandra 1 

I  5594  Stenandriuní 1 

i  5611  Justicia 7 

5615  SiphonogloRsa 3 

5616  Beloperone 3 

56^3  Carlowrightia 5 

5625  Jacobinia 5 

5629  Anisacanthus 5 

5636  Thyrsacanthus 3 

5640  Dicliptera 8 

5641  Tetraiiu»riuni 6 

(5641)  Henrya 2 

?  Buceragenia 1 

Ord.  Lii. — Verhruáci'as. 

5679  Lantana 12 

5680  Lippia 29 
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Géneros.  EJempUiea. 

5683  Bouchea, 2 

5684  Stachytarpheta 3 

5685  Priva 8 

5687  Verbena 30 

5693  Petrsea 4 

5694  Oitharexylum 7 

5697  Duranta 1 

5699  Callicarpa 2 

5708  Vitex 4 

07*d,  1S5. — Lahiadas. 

5725  Ocimum 2 

5744  Hyptis 31 

5758  Mentha 5 

5761  Cunila 7 

5773  Mieromeria 1 

5774  Hedeoma 10 

5776  Poliomintha 3 

5780  Calaminthá 3 

5786  Lepechinia 3 

5793  Salvia 188 

5796  Auflibertia 1 

5798  Monarda 4 

5805  Cedronella 7 

5810  Scutellaria 11 

5815  Physostegia 1 

5829  Stachys 22 

5860  Tetraclea 1 

5864  Toucrium ^  8 

Ord.  136, — Plantagífieas, 

5n67  Plantago 17 
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DICOTILEDÓNEAS   MOXOCIA MÍ DEAÍS. 

OrcL  137. — Nictagíneas, 

Géneros.  Ejemplares. 

5870  Mirabilis 7 

5871  Oxybaphus 7 

5873  Allionia 4 

5874  Boerhaavia 12 

5876  Acleisanthes 1 

5877  Selinocarpus 2 

5878  Okenia 1 

5882  Abronía 3 

5883  Boldoa 2 

5886  Pisonia, 1 

5894  Crytocarpus 1 

Ord.  138, — Ilecebráceas, 

5896  Pentacsena 1 

5900  Achyronychia 2 

5901  Paronychia 4 

5905  Corrigiola 2 

Ord.  139. — Amaran  táceos, 

5918  Celosia 1 

5925  Chamisfioa - 1 

5928  Amarantus 14 

5930  Acanthochiton 1 

5947  Achyranthes 1 

5951  Guilleininea 4 

5952  Cladothrix 2 

5955  Telanthera 3 

5956  Alternanthera 3 

5957  Gossypianthus 1 

5960  Gomphrena 7 

5961  Froelichia 3 


."Í8S  AXALKS   DEL  INSTITUTO  MÉDICO. 

Géneros.  Bjempla 

5963  Iresine 21 

5964  Dicraurus 2 

Oí'd,  IJfO, — (¿mmopod laceas. 

5969           Aphauisma 1 

5972           Chenopodiuiii 11 

5975           Hota 2 

5979           Atriplex 13 

6016           Suarda 2 

6046  Boussingaultia 2 

6047  Aiiredera 2 

Ord,  1/fJ. — FitolacáceaH, 

6048  Kivina 1 

6049  Villamilla 2 

6051           Mohlana 1 

6058          Phvtolacca 5 

6067           Aíjtiestia 2 

Ord.  IJf'i. — Poligonáceas. 

6070           Eriogonum 20 

6072           Chorizanthe 3 

6078           Harfordia 1 

6084           Polygonum 18 

6088           Kuinex * 8 

6090  Muehlenbeckia 1 

6091  (\)(C()loba 1 

6093           Antigonon 7 

6097  Triplaris 1 

6098  Rupreohtia 1 

OrJ.  lJf6, — Citináceas. 

6124  (Minu8 1 

6125  Apodanthes 2 
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Orrf.  1.^7. — A  viHtoloqumtH, 

Géneros.  Ejemplares. 

6131           Asaruiii 1 

6135           Aristoloohia 16 

ihd.  iJfH. — J^iperáceas. 

6141            Piper 19 

6145           Peperomia 17 

O  ni.  Vfi, — ( 'lora  h  tareas, 

6149            Hedyosinuui ' 1 

Ord.  lol. — Mmiim  iárvan, 

61«8           Siparuna 1 

Ord.  152. — Ijawnn4'iiH, 

6195           Persea 5 

6201            Neetandra 1 

6208           Litáea 4 

(6208 )         Tetranthera 2 

Ord.  lo-i. — Tim oleácea H. 

6275            Daphnopsis 1 

Ord.  /.>7. — Lorantáceas. 

6315           Loranthus 9 

6317           Arí^Tithobium 2 

6319           Phoradendron 20 

Ord.  1o9. — Halanof  oreas. 

Helosis 1 


Ord.  160. — euforbiáceas. 

6369  Pedilanthus 3 

6370  Euphorbia US 

6403           Reverchonia. 1 
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Géneros.  BJemplares. 

6404  Phyllanthus 9 

6455  Jatropha 7 

6460  Crotón 32 

6461  Julocroton 1 

6480  Argithamnia 7 

6481  Caperonia 2 

6488  Manihot 3 

6493  Bernardia 3 

6502  Acalypha 33 

6504  Adelia : 1 

6552  Tragia 9 

6555  Dalechampia 3 

6564  Corythea 1 

6566  Stillingia. 7 

6567  Sapium 2 

6570  Sebastiania 1 

6572  Gymnanthes 1 

6576y2  Alcoceria 1 

6577  Hura 1 

Ord.  162. — Urticáceas. 

6588  Celtis. 4 

6590  Trema 3 

6614  Morns 3 

6617  Trophis 1 

6619  Dorstenia 6 

6621  Ficus 13 

6631  Castilloa 2 

6651  Urtica 10 

6658  Urera 6 

6661  Pilea 13 

6667  Boehmeria 6 

6669  Pouzolzia 4 

6681  Myriorarpa 2 


^ 
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Géneros.  Ejemplares. 

6682  Phenax 8 

6683  Parietaria 5 

6687          Hemistylis 1 

?          Lozanella 1 

Ord.  163. — Platanáceas, 

6692           Platanus 3 

Ord,  165, — Juglándea^, 

6696          Carya 3 

6696           Juglans 3 

Ord,  166. — Mhícáceas, 

6700           Myrica 6 

Ord,  168, — Cupulíferas, 

6703  Alnus 4 

6704  Carpinus 2 

6706     Ostrya 1 

6708           Quereus 40 

Ord,  169. — t<alicineas, 

6712  Salix 14 

6713  Populus 5 


MONCK'OTI  :.K1)(>NEAS. 

Ord.  173, — Hidrocar ideas, 

6725           Limnobhim 1 

Ord,  175, — Orquídeas. 

6743           Pleurothallis 1 

6745           Physosiphon 1 

6754           MicroBtylis 18 

6756           Liparifi 1 

6761           Corallorhiza 3 
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Géneros.  BJemplares. 

6787  Bletia 13 

6819  Isoohilus , 1 

6823  Epidendrum 14 

6829  LíPlia 4 

6830  Schomburgkia 1 

6849  (lovenia 3 

6866  Lycaste 2 

6885  Maxillaria 2 

6887  Dichapa 1 

6906  Odontoglossum 2 

6907  Oucidium 2 

6983  Cranichi» 4 

6991  Listera 1 

6992  Spiranthes 18 

(6992 )  SaiTOfflottis 1 

6994  Pelexia 1 

7041  Arethusa I 

7043  Pogouia 1 

7054  Epipactis 2 

7066  Habeiiaria 22 

7088  Cypripedium 2 

Ot^d.  176. — Zingibei'áceas. 

7138  Maranta I 

Ord.  177. — Mii^áceas. 

7150  Helironia I 

Ord,  17S, — Bromeliáceas. 

7182  Pitcaifnia 5 

7186  Heditia 5 

7192  Tillándola 25 
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Orrf.  180. — Irídeaa. 

Géneros.  Ejemplares. 

7226  Tigridia « 

7227  Rigidella 2 

7236  Oipura. I 

7241  Nemastylifi 6 

7245  Orthrosanthus 2 

7248  Sisvrinchium 19 

Ord,  IS1. — AmiirUíiUtüü. 

7278  Ilypoxis 1 

7293  Cooperia 4 

7296  Zephyrauthos 3 

7297  Sprekolia 1 

7301  rriniim 2 

7324  HyinenooalHs 5 

7331  Romarea 4 

7333  Tolianthos 5 

7334  Prochnyanthes 2 

7335  Rravoa 2 

7337  Agave 20 

(7337)         Manfreda 1 

7338  ^^>u^(»^oya 4 

O/'rf.  1M. — /)ioscf»Táceas, 

7345  DioHcorea 28 

Ord.  1H5. — ¡Aliáceas, 

7357  Sinilax 13 

7375  Smilaoina 3 

7406  Hesporaloe 1 

7407  Yucca 3 

7410  Nolina 6 

7411  Dasylirion 6 

7431  Antheriemn 4 


544 


7434 
7439 
7465 
7470 
7472 
7476 
7506 
7515 
7550 
7553 
7557 
7558 
7560 


7562 
7563 


7568 


7570 


7574 

7587 
7588 
7589 
7596 


AnaiíES  del  Instituto  Médico.    - 

Oéneros.  Biemplan*. 

Echeandía 6 

Glyphosperma 1 

Milla 1 

Brodiaea 1 

Bessera 2 

AUium O 

Camassia 1 

Calochortus 8 

Clintonia 1 

Trillium 2 

Stenanthium 1 

Zygadenus 5 

Schoenoeaulon 7 

Wagnera 2 

Ord.  186. — PoutedeHáceas, 

Eichhornia 1 

Heteranthera 3 

Ord.  ISH.—Xirídcas. 

Xvris 3 

Ord.  189. — Mayacáceas. 

Mavaca 1 

Ord.  190. — Commclináceas. 

Commelina 11 

Tinantia 1 

Tradescaiitia 23 

Callisia 4 

Weldenia 2 

Nootreleasea 2 
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Ord.  193. — Juncáceas. 

Géneros.  Ejemplares. 

7610  Juncus 21 

7611  Luzula 4 

Ord.  194' — Palmaos. 

7668  Chamaedorea 2 

Ord.  198. — Aróideas. 

7806  Philodendron 2 

7828  Syngonium 1 

7843  Arisaema 1 

Ord.  199. — Lemnáceas. 
(7858)         Spirodela 1 

Ord.  201. — AlismáceOrS. 

7865  Sagittaria 6 

T867  Echinodorus 2 

Ord.  202. — Nayadáceas. 

7875  Triglochin 1 

7878  Lilsea 1 

7880  Potamogetón 6 

Ord.  20S. — Eriocáuleas. 
7891  Eriocaulon 7 

Ord.  206. — Ciperáceas, 

7923  Cyperus 66 

7924  Kyllmga 4 

7929  Heleocharis 14 

7930  Dichromena 4 

7932  Fimbristylis 11 

7934  Soirpus 7 
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Género*.  Bjemplart» 

■ 

7938  Fiiireua 2 

7939  Hemicarpha 1 

7955  Rhynchospora 8 

7981  Scleria 7 

7987  Uncinia I 

7988  Oarex 3» 

Ord,  201. — Gramíneas. 

7989  Euchla^na 2 

7991  Tripsaoum 2 

7997  Imperata 2 

8000  Erianthus 1 

8006  KottlKPllia 1 

8007  Manisuris 5 

8012  Iseha^nium 1 

8017  Traehypopon 6 

8018  Elionnnis 2 

8020  Andropoj^on 42 

(8020)  Sorfíhiiin 1 

(8020)  Chrysopojron 2 

(8020)  Het/oropoííon fi 

8026  Anthephora 1 

8027  Hilaria 7 

8028  Jígopocjon 11 

8029  Trajrim '¿ 

8037  Anin  Huella 4 

8045  Paspaluiii 40 

8048  Eriofhloa •. 7 

8049  Isachne 1 

8050  Panieuní 75 

(8050)  Svnthwisma 1 

8051  Ichnaiithus 1 

8053  Oplisiuenus 5 

8054  Cha^tiuní 3 
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G^^neros.  EJemplare». 

8055  Setaria 11 

(8055)         IxophoniB I 

8056  Cenchru» 7 

8057  Pennisetum 9 

8065  Olvra 3 

8069  l.uziola 2 

S075  I^eersia 2 

8085  Phalaris 2 

8087  Hierochloe 1 

8089  Aristida 37 

8090  Stipa 17 

8091  Oryzopsi.^ 5 

8096  Muehlenbersia 99 

(8096)         Boalia 1 

8099  Lvcurus 7 

8100  Perieilema 7 

8111  Sporobolus 38 

8112  Epioampes 12 

8114  Polypogon 5 

8120  AírroHtiH 17 

8124  (^alamagroRtis 3 

(8124)         Deyeuxia 1 

(8124)         Cinnastrum 2 

8145  Deschampsia 5 

8146  Trisetum 15 

8148  Avena 4 

8152  Tristachya 3 

8155  Dauthonia 2 

8156  MiíTochlcm 4 

8157  Cynodon 2 

8158  Spartina 1 

8163  Chloris 12 

8164  Trichloris 2 

8169  Bouteloua , 52 
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Géneros.  BJemplara. 

8178  Eleusine 1 

8179  Dactylotenium 2 

8181  Leptochloa 14 

8182  Buchloe 3 

8183  Opizia 3 

8184  Pappophorum 5 

8185  Cottea 2 

8188  Cathestechum 5 

8190  Scleropogon 2 

8192  Monanthochloe 1 

8193  Munroa 1 

8207  Triodia 15 

8209  Diplachne 7 

8210  Dissanthelium 1 

8212  Eragrostis 45 

8214  Eatonia 2 

8216  KíBleria 1 

8224  Mélica 4 

8227  Zeugites 5 

8234  Unióla 3 

8235  Distichlis 4 

8236  Briza 1 

8247  Poa 12 

8251  Graphfephorum 3 

8252  Glyceria 2 

8254  Festuca 13 

8257  Bromus 9 

8260  Brachypodium 4 

8272  Agropyruin 2 

8277  Hordeum 3 

8278  Elymus 4 

(8278)  Sitanion 1 

8281  Arundinaria 1 

8289  Bambusa 1 


9 
9 

■ 

9 
9 


8304 

8309 
8315 
8321 
8329 
8331 
8340 


1 

2 

4 

6 

7 

8 

9 

11 

14 

16 

18 

19 

21 
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Géneros.  Ejemplares. 

Chsetochloai 9 

Mazia 1 

Pentarrhaphis 3 

Pringlechloa 1   • 

Rachidospermnm 1 

SchaboÍ8saea 2 

Setariopsis 3 

GIMNOSPEBMAS. 

Ord,  208.—G7i€tác((hH. 

Ephedra 5 

Ord,  209.— Coniferas. 

Pinus 30 

Abies 2 

Taxodium 1 

Cupressus 2 

Juníperas 9 

Taxus 1 

ORIPTÓGAMAS  VASCULARES. 

Heléchos. 

Qleichenia 3 

Cyathea 1 

Alsophylla 3 

Woodsia 3 

Dicksonia 1 

Hymenophyllum 2 

Trichomanes 4 

Cystopteria 2 

Adiantum 17 

Cheilanthes 38 

Pellica 20 

Pteris 6 

Lomaría 3 

Anales.— 38 


550  Anales  del  Instituto  Médico. 


Géneros.  templares. 

22  Blechnum 4 

23  Woodwardia 1 

24  Asplenium 33 

25  Scolopendrium 1 

27  Aspidium 16 

29  Nephrolepis 2 

31  Polypodium 35 

31  ^       Phegopteris 5 

31  2       Dryopteria 3 

32  Notholíena 34 

34  Gymnogramme 13 

37  Vittaria 1 

39  Hemionitis 2 

40  Achrostichum 7 

43  Aneimía 9 

44  Lygodium 2 

47  Ophioglossum 9 

48  Botrychium 4 

?  Pteridium 1   ^. 

Equisetáceas, 
Equisetuin 2 

lAcopodiáceas. 
Lycopodium 9 

Psilotum 3 

Selagineláceas, 
Isoetes 5 

Selaginella 18 

Rizocáí^peas. 
Azolla 1 

Marsilia 5 
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Agotado  este  pequeño  estudio  desde  M  muchos  años,  mteU 
ve  á  ver  la  luz  pública  á  instancias  de  mi  colega  y  amigo  el  Sr. 
Dr,  Femando  Altamirano. 

Sin  ninguna  modifica^dón  se  reproduce,  con  el  deseo  de  que 
se  conozca  más  y  se  utilice. 


El  Autor. 


México,  Mayo  de  1904- 


PRIMERA  PARTE. 

DE  LOS  TIEMPOS  PEE-COLOMBIANOS  A  LA  INDEPENDENCIA. 

I. 

La  Medicina  entre  los  tcúrasco^  no  era  exclusiva  á  la  clase 
saicerdotal  como  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  antiguos, 
sino  por  el  contrario,  la  profeeaba  y  'prax^ticaba  todo  aquel 
que  poseía,  ó  la  aptitud'  suficiente  para  enigañar  á  'sus  compa- 
triotas, ó  regular  acopio  de  nociones  y  conocimientos  en  los 
simples  vegetales,  minerales  y  ani'males,  con  la  atingencia 
feli-z  de  encontrar  sus  aplicacionies. 

Como  en  todo  Jo  referente  á  Michoaoén,  carecemos  aún  de 
los  más  insignificantes  datos  para  juzgar  y  dar  á  conocer  el 
ejercicio  y  conocimientos  que  )en  lel  arte  de  curar  poseían  los 
tarascos. 

Ayudados  de  la  tradición,  y  comientando  oscuras  citas,  he- 
mos venido  á  saber  que  entre  los  michwiócmas  había  dos  cla- 
ses de  médicos :  unos  que  decían  curar  practicando  solamente 
actos  giupcrsticiosos,  y  otros,  que  sin  abandonar  tal  costumbre, 
aplicaban  yerbas,  minerales  y  sustancias  animales. 

Llamaban  á  los  primeros,  en  idioma  del  país,  SIQUAME, 
palabra  que  Fr.  locm  Baptista  (1)  traduce  así:  ''Hechicero, 
i,  El  que  echa  Suertes  y  haze  Supersticiones  en  el  agua''  (2). 

(1)  Arte  y  Dlctlonario  con  otras  obras  en  lengaa  de  Michuacán,  por  Fr.  loan  Babtista 
de  Launas.  México.  1,574.  2?  Parte  del  Arte,  Pág.  83. 

(2)  A  este  modo  de  adivinar  llamaban  los  antlgnos,  Hydr<míanoia6  Hydrosoopia!  Co- 
llin  de  Plancy  la  describe  así:  ''art  de  prédire  Pavenlr  par  le  mojen  de  Tean;  on  en 
''attribue  l'invention  aux  Perses.  Les  doctes  en  distinguen  plnsleus  [espéoes :  1?  Lorsqu'a 
"la  suite  des  invocations  et  autres  cérémoníes  magiques,  on  yoyait  écrits  sur  l'eau  les 


A  lo«  segundos  les  derían  'Xubhime  6  más  com/amnente  Xur- 
HicA,  lo  cual  noe.dice  >el  mismo P.  Lagunas  significa:  **E1  Mé- 
dico. Por  qto.  antiguamente  curuauaU,  6  por  mlejor  <3ezir  en- 
giañaban  mirando  |en  el  \agua.''  (1). 

Los  Siquames  leran  temidos  más  bien  quie  solicitados  para 
curar  las  dolencias  físicas,  y  hasta'  hoy  los  indígenas  de  al- 
gunos pueblos  creen  que  éstos  les  hajcen  mal  de  ojo,  los  hente- 
chizan  l&.  &.,  pues  ni  ha  jdejaüo  de  haberlos  entre  ellos,  ni  ha 
concluido  su  maligno  podter. 

De  los  XuRHicA  y  sus  prácticas  algo  nos  ha  Conservado  la 
^'Relación  de  Michuacan''  fuente  preciosa  "y  única  de  la  ver- 
dadera  historia  antigua  de  los  tarascos.  Sabemos  por  ella  que 
no  tan  sólo  fcn  las  enf^rmedadles,  sino  hasta  en  una  die  las  más 
trascendentales  instituciones  de  la  sociedad,  cual  es  arreglo 
de  los  disturbios  matrimoniales,  llevaban  su  influencia.  *'Si 
uno  tenia  dos  mujeres,  düc^e  Ha  dtaéa  Reíaciórv,  iba  la  una  mu- 


«noins  des  personet  ou  des  choses  qu'on  désirait  oonnaltre:  et  oes  noms  se  troavaient 
''écrits  á  rélnis;  2?  on  se  servalt  d'un  Tase  plenin  d'eau  et  d'un  anneau  suspenda  ¿ 
''un  fil,  ayec  lequel  on  írappait  un  certain  nombre  de  fois  les  odtes  da  y«ae;  9°  on  jetait 
''successiyement,  et  á  de  courts  intervalles,  trois  petites  pierres  dans  une  eau  tranqol- 
'lle  et  dormant,  et,  des  ceroles  qa'en  formait  la  suri ace,  ainsl  que  de  leur  intersectlon,  on 
'tirait  des  présa^ros:  4?  on  examinait  attentiyement  les  divers  moavements  et  l'agi- 
''tation  des  flots  de  la  mer.  Les  Sicilienes  et  les  Eubéenes  etaint  fort  adonnés  á  oette  su- 
''perstition;  5?  on  tirait  des  presagos  de  la  couleur  de  Peau  et  des  figures  qa'on  crojraity 
''voir.  C'est  alnsi,  selon  Varron,  qu'on  apprit  á  Rome  quelle  serait  l'issue  de  la  guerre 
''contre  Mithridate.  Certaínes  rividres  ou  fontaines  passaient  chez  les  ancíens  pour  étre 
"plus  propee  que  d'autres  á  oes  operatlons;  6?  c'etait  encoré  par  une  espoe  d'hydro- 
"mancie  que  nos  peres  les  Gauloís  éclalrcissaínt  leurs  soupcons  surlafidélitédesíexnmee: 
'Hls  jetaient  dans  le  Rhin,  sur  un  bouclier,  les  enfants  dont  elles  venaient  d'aoooucher; 
''s'ils  surnageaient,  ils  les  tenaint  pour  legitimes,  et  pour  bátards  slls  allaient  au  I6nd; 
''7?  on  remplissait  d'eau  une  coupe  ou  une  tasse,et  aprés  avoirprononoé  dessus  certai- 
'hies  paroles,  on  examinait  si  l'eau  bouülonatt  et  se  repandait  par  dessus  les  bords;  8? 
''on  mettait  de  Peau  dans  une  bassin  de  yerre  ou  de  cristal;  pola  on  7  jetait  ane  goatte 
"dliuile,  et  l'on  s'imaginait  yoir  dans  cette  eau,  comme  dans  un  miroir,  oe  dont  on  se 
"serait  d'étre  instruit;  9?  les  femmes  des  Oermains  practiquaient  une  neuyiéme  sort 
"d'hydromancie,  en  examinant  pour  y  deyiner  l'ayenir,  les  tours  et  detours  et  le  brait 
'*que  faissaient  les  eaux  de  fleuyes  dans  les  gonffres  ou  turbiUons  qu'ils  fOrmaient;  10? 
"enfin  on  peat  raporter  á  Phydromancie  une  superstition  qul  á  longtemps  été  en  usage 
"en  Italie.  Lorsqu'on  soupconnait  des  personnes  d'un  yol,  on  écriyait  leurs  noms  sur 
"antant  de  petits  callloux  qu'on  jetait  dans  l'eau.  Le  nom  da  yoleur  ne  s'efCacait  pas." 

Págs.  340  7  350.  Dictionnaire  Infernal.  Repertoire  Unlyersel  des  étres,  des  personnages, 
des  llyres,  des  faits  et  des  ohoses  qul  tiennent  aux  esprits,  aux  démons,  aux  sorciers,  an 
oommerce  de  l'enler,  aux  deyinations,  aux  maléficos,  á  la  cabale  etaux  antres  acienoes 
ocultes,  ftc.  ébc.  Par  J.  Collin  de  Plancy.  ffi  Edition.  Paris.  186S.  1  yol. 

(1)  Opera  et  loco  oitato. 
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jer  á  \o&  médicos  llamados  xwimecha,  y  eDos  con  sns  hechi- 
zo», le  a^partaban  de  la  una,  y  decianí  que  la  juntaban  con  la 
otra  desta  manera :  toman  do©  maíces  !y  una  xical  de  agua  y 
«i  aquellos  maíces  se  juntaban  en  el  suelo  de  la  xical  y  se  su- 
mían juntos,  era  señal  que  hablan  destar  ansí  juntos  aquellos 
casados;  si  se  apartaba  uno  de  aquellos  maíces,  decían  que 
la  otra.'*  (1)  Más  no»  dice  la  citada  obra  indicándonos  su  in- 
fluencia en  aquella  sociedaid;  toleraban,  atendían  y  oían  á  los 
primitivos  P.P.  Franciscanos,  pues  creían  que  ©ran  Xurhica 
fundándose  en  que  cuando  conflagraban;,  adivinaban  miran- 
do el  líquido  contenido  en  el  cáliz.  ''Y  fueron  á  oír  misa  los 
**  españoles^  dice  á  la  leira,  y  estaba  allí  Don  Pedro,  y  como 
*'vió  al  sacerdote  con  el  cáliz  y  que  dtecia  las  palabras,  decía 
''entre  :sí :  esta  gente  todos  deben  ser  médicos  como  nuestros 
•'médicos  que  miran  en  el  agua  Jo  que  ha  de  ser,  y  allí  saben, 
"que  les  queremos  dar  guerra ;  y  empezó  á  temer."  ( 2 ) 

E71  jnodo  con  que  el  pueblo  y  nobleza  trataba  á  los  Siqua- 
mes,  diferenciaba  mucho  de  aquel  con  que  atendía  á  los  Xu- 
rhica ;  á  éstos  ya  benix>8  dicho  qu^e  á  la  vez  que  se  les  temía  se 
les  estimaba ;  lá  aquéllos  los  aborrecían,  'pues  dice  la  Relación 
que  "al  hechicero  rompíanle  la  boca  con  navajas  y  arrastra- 
ban vivo,  y  cubrían  de  piedras  y  ansí  le  mataban."  (3) 

Entre  las  pinturas  jeroglíficas  dfe  los  tarascos  que  nos  ha 
trasmitido  el  cronista  Beaumont,  figuran  en  el  Mapa  6.®  va- 
rios castigos  ^  allí  vemos  á  los  Siqtumies  sufriendo  una  pena 
distinta  á  la  que  menciona  la  ** Relación.* ' 

11. 

Tenía  el  Bey  de  Michuacán  Varios  médicos  que  estaban  ba- 
jo la  .dirección  'die  uno  de  fellos  mismos,  quizá  tel  más  viejo  y 
sabio,  particularidad  que  la  tan  citada  Relación  nos  expresa 

(1)  Relación  de  las  oeremoniaa  j  ritos,  población  j  gobierno  de  los  indios  de  la  ProTin- 
da  de  Meofanacán,  hecha  al  Illmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendosa  ¿be.,  tomada  de  un  Ms.  de 
la  Biblioteca  del  Escorial.  Un  yolumen.  Corresponde  al  tomo  Lili  de  la  "Colección  de 
Docamentos  para  la  Historia  de  Espafia,"  Madrid,  sin  fecha. 

(2)  Op.  dt.  Págs.  100  y  110  y  Pág.  00. 
(S)  Id.  id.  id.  80. 
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así : ' '  Ha¡bia  otro  diputado  sobre  los  médicoe  del  cazonoL  "  (1) 
y  Torquemada  isingulariza  la  especie  de  **que  eran  en  número 
muy  crecido/'  (2) 

La  ReXLaoión  de  Michocvüán^  Torqwmadfh,  La  Rea  y  Beaii- 
mont  nos  refieren  que  cuando  el  rey  enfermaba  *'fle  juntaban 
todos  sus  médicos"  (3)  que  eran  "empíricos  erbolarios"  á 
consultar  el  buen  acierto  para  la  salud  del  monarca;  (4)  y  si 
por  cualquiera  circunstancia  sus  prescripciones  no  daban 
resultado  y  el  real  enfermo  se  agravaba,  * '  embiaban  por  otros 
muchos  más  á  todas  las  partes  del  reyno,"  que  '^sabían  ha- 
verlos  de  Nombre  y  Fama."  (5) 

Asociados  todoe  reunían  sus  esfuerzos,  no  tanto  por  inte- 
rés hacia  el  enfermo  cuanto  por  temor  diel  triste  fin  que  su 
suerte  ó  impericia  les  tenía  deparados.  Costumbre  era  si  el 
Bey  moría  que  un  regular  número  de  entre  ellos  (6)  le  había 
de  acompañar  al  otro  mundo  para  que  allí  continuaran  pres- 
tándole sus  servicios,  ó  como  graciosamente  escribís  Torque- 
mada, para  enmendar  la  cura  que  en  esta  *  *  vida  hablan  erra- 
do." (7) 

Muerto  que  era  el  Bey  /d^ban  fin  á  su  triste  misión  de  este 
modo:  en  punto  .de  miedia  noche  salía  el  cortejo  fúnebre  de 
palacio,  é  iban  por  delante  del  cadáver,  en  unión  de  los  de- 
imás  servidores  que  debían  también  ser  sacrificados,  llevan- 
do como  elloe,  guirnaldas  ,de  trébol  en  la  cabeza  y  pintado  el 
rostro  y  cuerpo  con  el  jugo  amarillo  del  iiripu.  Colocados 
que  eran  los  despojos  mortales  sobre  la  pira,  y  encendida  la 
leña,  los  mataban  con  porras  y  macanas,  lo  mismo  que  á  los 
demás  domésticos,  para  cuyo  fin  ya  con  anticipación  los  habían 

(1)  Op.  clt.  Pág.  18. 

(2)  Monarchia  Indiana  por  Fr.  loan  de  Torqnemada.  S  vols.  folio  Madrid  172S.  T?  2?  Llb. 
13,  Cap.  XLVI. 

(3)  Torquemada  y  Beaumont  "Crónica  de  la  ProTinoia  de  los  Santos  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  Miohoacán  de  la  Regalar  Observancia  de  N.  S.  P.  S.  Francisco. 
Por  Frai  Pablo  de  la  Purísima  Concepción  Beaumont.  5  vols.  México  1,874.  Ti  3?  PAg.  106. 

(4)  Crónica  de  la  Orden  de  N.  Seráfico  P.  S.  Francisco,  Proyincia  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  de  Mechoacán  en  la  Nueva  Espafia.  Compuesta  por  el  P.  Lector  de  Teología  Fr. 
Alonso  de  la  Rea.  Reimpresión.  1  yol.  México  1882.  Pág.  48. 

(5)  Torquemada  Op.  et  loco  citato. 

(6)  Beaumont.  Op.  cit.  Pág.  108.  T.  3? 

(7)  Torquemada  Op.  et  Loco  citato. 
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em'briagado  * 'para  quitarles  el  teniíOr,  que  es  tan  natural 
<íe  morir,"  como  dice  un  cronista'.  (1)  Después  de  muertos 
los  enterraban  * 'detrás  del  qú  de  Curioaberi,  á  las  espaldas, 
con  todas  aquellas  joyas  iqjue  llevaban,  de  tres  en  tres  y  de 
cuatro."  (2) 

I  ¡  Tal  era  el  triste  fin  de  los  reales  médicos  tarascos ! ! 

Examinatemos  adelante  los  conocimientos  médicos  que  po- 
seían. 

III. 

Son  tan  escasas  las  noticias  auténticas  que  poseemos  de  las 
antiguallas  de  los  tarai^cos,  que  no  sabemos  si  tenían  estable- 
cimientos para*  Ja  enseñanza  y  aprendizaje  de  la  medicina. 
Suponemos  que  sí  en  vista  de  lo  que  la  soberbia  obra  del  Dr. 
Fraffcisco  Hernández  nos  ha  trasmitido.  Más  de  trescientas 
plantas  con  nombre  tarasco,  y  que  vegetan  en  Michoacán,  do- 
tadas de  particulares  propiedades  medicinales,  vemos  en  la 
"Jíwtofw  de  'las  plantas  de  tó  Niieva  España/^  (3)  En  la 
sexta  parte  del  Viaje  de  Humboldt  y  Bonpland  (4)  se  rela- 
tfm  muchaB  'plantas  medicinales  de  Michuacén,  y  cuyo  cono- 
cimiiento,  lo  miismoque  las  dteque  haibla  Heinúflvídez,  fué  debido 
á  los  mismos  indioe.  -Que  los  conquistadores  aprovecharon 


(1)  Bemimont.  Op.  cit.  T?  8;  Pág.  110. 

(2)  Relación  de  Mechuacán.  Pág.  58. 

(8)  Poseemos  dos  ediciones  de  la  obra  de  Hernández;  la  primera  que  es  ana  preciosi- 
dad, tiene  esta  carátula:  "Rerum  Medicaram||NovsB  HispaniiB||The6avru8||Seu|Planta- 
mm  AnimalÍTm|iMineralivm||MexÍcanorum||  Historial!  Ex  Francisci  Hemández||Noai  Or- 
\Añ  Medici  Primarij  relationibus||in  ipsa  Mexicana  Vrbe  conscriptis||A  Nardo  Antonio 
Reocholl Monte  Cominate  Cath.  Maiest.  MedÍoo||Et  Neap.  Regni  Archiatro  Qenerali|| 
luasu  Philippi  n.  Hisp.  Ind.  etc.  Reglsji Colecta  ac  in  ordinem  digesta|]A  loanne  Terentio 
I^nceoIlConflaatiense  Qerm?  Pho  ac  MedicoljNotis  Ilustrata||Nnno  primu  in  naturalin 
rer  Studiofor  gratiaillucubrationibus  Lornceoru  pubUcii  iuris  facta.  HQuibus  Jam  excusáis 
accessere  demum  alia||quor  omnium  Synopsis  sequen  ti  página  ponÍtur||Opus  duobus  yo- 
himinibus  diuisumllPhilippo  UII  Regi  Catholico  MagnoljHispaniarvtriusq,  Sicilie  et  In- 
dlar.  etc.  Monarcho||dicatum||Cum  Priullegijs.  Roms  Superior  permissu.  Ex  Tjrpogra- 
pfaeio  Vitalia  Mascardl.  M.DCXXXXVIUI.  Un  grueso  yolumen  in  folio. 

La  otra  edición  en  3  vols.  tiene  esta  portada:  Francisci  Hemandi.|| Medici  Atque  His- 
toricilfPhilippi  11.  Hisp.  et  Indiar.  Regl8,||et  Totius  Novi  Orbis  Arcihatri,||Opera,||Cum 
edita,  tum  inedita,|)Ad  Autographi  Fidem  et  Integritatem  expressajllmpensa  et  Jussu 
RegioRMatritíltEx  Typographia  Ibarr»  Heredum.||Anno  M.DCC.LXXXX. 

(4)  Nova  G(enera||Et||Species  Plantarum  ^.  Ac.  Amat  Bonpland  et  Alex.  de  Hum- 
boldt||Ediolón  Kunth.  (Lutetto  Parísiorum  1,815)  (O  volúmenes  in  folio  mayor.) 
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deede  luego  'en  sus  d'oteíDciasi  los  canocimáeiitos  médicos  de 
los  tarascos,  lo  demuestra  el  hecho  de  que  los  frailes  manda- 
ban á  la  madre  España  y  al  Viiejo  Mundo  en  g^eneral,  por  el 
añoide  1540,  la  famosísima  Rmz  de  Mechauccmu 

Cuándo,  icómo  y  de  qué  manera  pasó  esto,  nos  lo  refiere  el 
Dr.  MonOffées  en  su  eurioea  cuanto  muy  rara  obra  titulada 
'^Hisioricb  Medioirkil  de  las  cosas  que  sfe  traen  de  rmestraa 
Indias  Occidentales,  que  sirven  en  Medicina.**  Siendo  muy 
curioso,  y  por  demás  interesante,  lo  que  acerca  **del  Mechoor 
can''  escribió  este  autor,  lo  copiamos  todo  completo  y  á  la  le- 
tra, á  continuación. 

''del  mechoacan''  (1) 

El  Meehoacan  es  una  raíz  que  habrá  trteinta  añoe  que  se 
diescubrió  en  la  provincia  de  Nueva  España,  en  las  Indias 
d!el  Mar  Océano.  Trátese  de  una  región  que  es  adelante  de 
México  má8  d)e  cuarenta  Leguas,  que  ae  llama  MeohoAcau, 
la  cual  conquistó  D.  Hiemando  Cortés,  año  díe  1524.  Es  tierra 
de  mucha  riqueza  de  oro,  y  mayormente  de  Plata,  porque  en 
esto  íes  la  más  rica  tierra  que  hay  en  todas  aquellas  partes,  y 
se  tiene  entendido  que  toda  aquella  tierra  es  plata  por  más 
de  doscientas  leguas.  Aquí  están  aquellas  minas  tan  celebra- 
das y  de  tantas  riquezas,  que  llaman  las  Cacatecas,  y  cada 
dial  se  van  descubriendo  en  la  tierra  mujr  ricas  minas  de  pla- 
ta, y  algunas  de  oro.  Es  tierra  die  muy  buenos  y  sanos  aire^ 
que  produce  yerbas  salutíferas  para  sanar  de  muchas  enfer- 
medades. Tanto  que  en  tienupo  die  Jos  Indicia  los  comarcanos 
venían  á  ella  para  sanar  de  sus  males  y  enfermedades,  por  las 
causas  .di(?has.  Es  tierra  muy  fértil  y  muy  abundosa  de  pan 


(1)  PrimerailylSegrondalyllTercera  Parte6|de  la  Historia  Medicinal:  de  laa  ooaaa  qoeV 
se  traen  de  nuestras  Indias  Occidentales,! qne  simen  en  Medicina.|Tratado  de  la  Piedra 
Bezaar,  7  de  la  yeruaHEsoner^neraH  fDiAlo|ro  de  las  crnuidezas  de  Hierro,  y  de  sns  Tir- 
tudes{|Medicinales||-^ITratado  de  la  Nieue,  y  del  beuer  Frió  f-HJ-—! Hechos  por  el  DoctM' 
Monardes,  Medico  de  Sevilla.— m  Van  en  esta  impression||La  Tercera  parte,  y  el  Diálogo 
del  Hierro,  nue-i|uamente  hechos:  que  no  han  sido  impressos  hasta||agorai|l>o  ay  cosas 
grandes  y  dignas  de||saber.||  f  Con  Licencia  y  Preuilegio  de  sn  Magestad.|En  6ettilla.| 
En  casa  de  Femando  Diax.|  1,660. 1  voL  en  4?  Pág.  22  frente  y  las  suhaecaantes. 
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y  de  caza  y  fratás :  tiene  fuente»  muchas  y  algunas  de  aguas 
dtikefi,  que  tienen  mueha  abtindanieia  de  peecadoe.  Son  los  in- 
dios de  aquiella  tierra  más  bien  dispuestos  y  de  mejores  ros- 
tros que  ios  comarcanos,  y  aun  mós  sanos.  El  principal  lugar 
de  aquesta  provincia  llaman  los  indios  en  eu  lengua  Chinci- 
cila,  y  los  españoles  lo  llaman  como  á  todo  eJ  reino  de  Mechoa- 
can,  y  es  un  lugar  !muy  grande  de  indios,  situado  cabe  una 
laguna,  la  cual  es  de  agua  dulce,  y  die  mucho  pescado. 

Es  icomo  una  herradura,  y  en  la  tierra  de  en  medio  está 
asentado  el  Jugar,  el  cual  el  dia  de  hoy  tiene  gran  trato  y  co- 
mercio por  las  minas  grandles  de  plata  que  hay  en  toda  la 
tierra. 

Luego  que  aquella  provincia'  «e  ganó  de  indios  fueron  allí 
ciertos  frailes  franciscos  y  fundaron  un  monasterio  de  su 
orden,  y  como  en  tierra  nueva  y  tan  distante  d^e  su  naturaleza 
enfermaron  algunos,  entre  los  cuales  enfermó  el  guardián  con 
qui'Cn  tenia  muy  jcsti^cha  amistad'  Cazoncin,  caciquie  y  señor 
de  toda  aquella  tierra.  El  P.  Ouardian  tuvo  muy  larga  enfer- 
medad que  le  puso  en  mucho  estrecho.  El  cacique,  como  viese 
que  su  mal  iba  adelan4;é,  díjolle  un  dia  que  él  le  tracería  un  in- 
dio stvyo  quie  era  mfédico  con  quien  él  se  curaba,  que  podría  ser 
Cfne  le  daría  renciedio  á  su  maL  Lo  cual  oido  por  »el  Padre 
Guardian,  y  visto  el  poco  aparejo  que  de  médico  y  beneficios 
allí  tenia,  agradecióselo  y  díjoíe  que  se  lo  trajese,  el  cual  ve- 
nido y  vista»  su  enfermedad,  dijo  al  Cacique,  que  si  él  tomaba 
unos  polvos  fluie  él  le  daría  de  una  raíz,  que  él  le  sanaría.  Lo 
cual  sabido  por  el  padre,  con  el  dieseo  que  tenia  de  salud, 
vino  á  ello  y  tomó  los  polvos  que  otro  dia  le  dio  el  indio  médico 
en  un  poco  dle  Vino,  con  los  cuales  purgó  tanto  y  tan  sin  pa- 
sión, que  se  alivió  mucho  aquel  dia,  y  mucho  más  de  ahí  ade- 
lante, de  modo  que  sanó  de  su  enfermedad'.  Los  demás  padres 
que  estaban  enfermos,  y  algunos  españoles  qute  asimismo  lo 
estaban,  siguieron  al  P.  Guardian  y  tomaron  de  aquellos  pol- 
vos mismos,  una  y  dos  veces,  y  cuantas  fueron  menester  para 
sanar,  del  uso  de  los  cuales  les  fué  tan  bien,  que  todos  sana- 
ron; Los  padres  enviaron  relación  de  esto  al  P.  Provincial  á 
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México  donde  estaba,  el  cual  lo  comunioó  con  los  de  la  tierra, 
dándoles  la  raíz  y  animiáiidoloB  á  qiiie  la  tomasen,  por  la  buena 
relación  que  tenia  de  los  de  Mechoacan.  La  cual  usada  por 
muohofi,  y  visto  la^  obras  maravillosas  que  ihaoia,  de  fué  ex- 
tendiendo su  fama,  que  en  breve  tiempo  toda  la  tierra  se  hin- 
chió de  sus  loores  y  buenos  efectos,  desteo'rando  el  uso  del 
Ruibarbo  de  Berbería,  y  tomándole  su  nombre  llamándole 
Ruibarbo  de  las  Indias,  que  así  lo  llaman  todos  comunmente. 
Asimismo  le  llaman  Mechoacan,  porque  se  trae  y  coge  en  la 
provincia  llamada  de  Mechoacan.  Y  no  solo  en  México  y  en 
toda  su  tierra  se  purgan  con  ello  como  purga  excelentísima, 
dejadas  todas  las  otras,  pero  en  el  Perú  y  en  todas  las  partes 
de  las  Indias  no  usan  otra  cosa  ni  se  purgan  con  otra  purga, 
con  tanta  confianza  y  facilidad,  que,  cuando  lo  toman  piensan 
tener  cierta  la  salud,  y  ansí  lo  llevan  de  Nueva  España  como 
mercadería  muy  preciada. 

Habrá  treinta  y  cuatro  año«  que  yo  la  vi  aquí  la  primera  vez. 
Que  como  un  Pascual  Cataño,  ginovés,  viniese  de  Nueva  Es- 
paña, cayó  en  viniendo  enfermo,  y  como  le  curase,  al  tiempo 
que  le  quise  purgar,  medijoqueél^traia  un  ruibarbo  de  Nueva 
España  que  era  medicina  excelentísima,  con  la  cual  se  purga- 
ban todos  en  México,  que  llamaban  ruibarbo  ^de  Mechoacan,  y 
que  él  se  habia  purgado  muy  muchas  veces  con  ello,  y  le  habla 
sucedido  muy  bien;  que  ei  alguna  purga  habia  de  tomar,  que 
tomarla  aquella,  de  que  tenia  crédito  y  experiencia.  Yo  le 
aibominé  el  uso  de  semejantes  medicinas  nuevas,  de  que  no  te- 
niamoíB  cosa  alguna  escripto  ni  sabido,  y  persuadile  se  pur- 
gase con  las  miedicinas  que  acá  teníamos,  de  que  tanta  expe- 
riencia y  conocimiento  habia,  y  estaba  escripto  della'  por  sa- 
bios varones.  El  concedió  á  mis  palabras,  y  purgóse  con  una 
purga  que  yo  le  di,  como  le  convenia  á  su  enfermedad,  con  la 
cual,  aunque  se  le  siguió  notable  alivio  y  provecho,  no  quedó 
libre  de  la  enfermedad,  de  modo  que  fué  necesario  purgarse 
otra  vez,  y  cuando  venimos  á  la  segunda  purga,  no  quiso  to- 
mar otra  sino  su  ruibarbo  cié  Mechoacdn,  con  el  cual  purgó 
tan  bien  que  quedó  sano  y  sin  ninguna  enf  ermedlad.  Aunque 


18 

me  paresció  bien  el  efecto^  no  quedé  satisfecho  hasta  que  otros 
muchos  que  vinieron  en  aquella  sa:^on  y  enfermaron,  se  pur- 
garon con  el  mismo  Meehoacan  y  les  fué  muy  bi«en  con  él,  por- 
que eran  acostumbrados  purgarse  con  ello  en  Nueva  España. 
Vistas  sus  buenas  obras  en  tantos,  comencé  de  usarlo  y  pur- 
gar á  muchos  con  ello,  dando  crédito  á  «us  buenos  efectoé. 

Y  así  con  lo  que  yo  experimenté  acá,  cotíio  con  la  relación  y 
grande  crédito  de  los  que  veniaai  de  Nueva  España,  en  tanto 
grado  se  ha  extendido  el  uso  de  él,  que  es  ya  común  en  todo  el 
mundo,  y  se  purgam  con  él  no  sólo  en  Nueva  España  y  pro- 
vincias del  Perú,  pero  en  nuestra  España  y  toda  Italia,  Ale- 
mania y  Flandes.  Yo  he  enviado  grandes  relaciones  del  casi 
á  toda  Europa,  así  en  latín  como  en  nuestra  lengua. 

Es  ya  tanto  el  uso  del,  que  lo  traen  por  mercadería  princi- 
pal en  mucha  cantidad,  que  se  vende  por  gran  suma  de  dine- 
ros, y  es  tanto,  que  me  dijo  un  droguero,  que  allende  de  lo 
que  habia  vendido  para  los  de  la  ciudad,  habia  viendido  para 
fuera  de  ella  en  el  año  pasado  más  de  diez  quintales  dello, 
y  lo  que  le  piden  es  Ruibarbo  die  las  India-s,  porque  ya  es  tan 
familiar,  que  no  hay  aldea  do  no  lo  usan,  como  medicina  segu- 
rísima, y  de  grandes  efectos,  porque  para  el  no  han  menester 
médico,  que  es  lo  que  á  todos  da  más  contento,  como  cosa 
que  está  ya  averiguada  y  probada  por  buena. 

Yo  he  investigado  mucho  d'e  los  que  vienen  de  Nueva  Es- 
paña, en  especial  de  los  que  han  estado  en  Meehoacan,  la 
manera  de  la  planta  que  lleva  esta  raíz,  y  qué  forma  y  figura 
tiene,  la  cual  traen  de  la  tierra  adentro,  cuarenta  leguas  ade- 
lanté de  Meehoacan,  de  una  tierra  que  llaman  Colima,  y  es 
tanto  el  descuido  de  todos,  cotao  Jlevan  el  principal  intento 
al  interés  y  á  sus  ganancias^  que  no  saben  más  della,  de  que 
loe  indios  en  Meehoacan  les  venden  las  raices  secas  y  limpias, 
como  aquí  las  traien,  y  los  espase  las  compran,  y  como  género 
de  mercaderías  las  envian  á  [España*. 

Y  (ciierto  en  esto  somos  dignos  de  miuy  grande  reprensión, 
que  visto  que  hay  en  Nueva  España  tantas  yerbas  y  plan- 
tas y  otras  cosas  medicinales,  que  son  de  tanta  importancia, 
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que  ni  hay  quien  escriba  dellas,  ni  se  eepa  qué  virtudes  y  for- 
mas tengan,  para  cotejarlas  :con  Jas  nuestras,  que  si  tuviesen 
ánimo  para  investigar  y  experimentar  tanta  género  de  medi- 
cinas como  los  indios  venden  en  sus  mercados  ó  tianges,  seria 
co«a  de  gran  utilidad  y  provecho  ver  y  saber  sus  propiedades 
y  experimentar  sus  Varios  y  grandes  efectos,  los  cuales  los 
indios  publican  y  manifiestan  con  grandes  experiencias  que 
entre  sí  dellas  tiienen,  y  los  nuestros  sin  más  consideración  las 
desechan,  y  de  las  que  ya  tienen  sabidos  sus  efectos  no  quie^ 
ren  darnos  rtelacion  ni  noticia  que  sean,  ni  escrebir  la  efigie 
y  manera  que  tienen. 

Pues  andando  investigando  la  planta  de  la  raíz  del  Mechoa- 
can,  un  pasajero  que  habia  venido  de  aquella  provincia  me 
avisó  que  un  padre  francisco  que  habia  venido  de  aquella 
tierra  habia  Iraido  eoa  el  navio  donde  él  vino  la  propia  yerba 
verde  dtel  Mechoacan  en  un  barril  grande,  y  que  con  mucho  cui- 
dado la  habia  traído  desde  adelante  die  Mechoacan,  y  que  li 
tenia  en  el  m/onasteriode  S.  Francisco  desta  ciudaxi,  de  lo  cual 
recibí  mucho  contentamiento,  y  asi  fui  lu^ego  al  monasterio,  y 
en  la  puerta  de  la  enfermería  estaba  una  como  media  pipa  en 
la  cuaJ  estaba  una  yerba  muy  verde,  que  dijeron  ser  el  Me- 
choacan que  el  padre  habia  traído  de  Nueva  España,  no  con 
pequeño  trabajo. 

Esa  es  una  yerba  que  va  trepando  por  unas  cañas,  tiene  un 
verde  oscuro,  lleva  unas  hojas  que  las  mayores  serán  del 
tamaño  de  una  buena  escudilla,  que  tiran  en  redondo,  con 
una  punta  pequeña  frontero  del  pezón :  tiene  la  hoja  sus  ner- 
vecitos,  es  delgada,  ^casi  skn  hunuddad,  los  tallos  son  de  color 
leonado  claro,  dicen  que  echa  unos  racimos  con  unas  uvillas 
del  tamaño  de  culantro  seco,  y  que  este  es  su  fruto,  el  cual 
maduxa  por  el  ;mes  de  Septilembre,  echa  muchos  ramos,  los 
cuales  se  extienden  sobre  la  tierra,  y  si  le  ponen  cosa  en  que 
se  envuelva,  va  trepando  por  ella. 

La  raíz  es  gruesa',  á  modo  de  la  raíz  de  la  Nueza,  tanto  que 
algunos  han  querido  decir  que  sea  ella,  ó  especie  della.  Pero 
difieren  mucho,  |porque  ;la  raíz  de  la  Nues^  verde  y  seca  mor- 
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dica  mncfaó,  lo  cual  no  hace  la  raíz  de  Mechoacan,  antes  eh 
insípida  y  sin  mordicación  ni  acrimonia  alguna,  y  difieren  en 
la  hoja  asimismo.  Lo  que  vomí^®  al  presante  que  es  nuestro 
Meehoacan,  ee  una  raíz  que  itraefDí  de  Nueva  EJspaña,  de  la 
provincia  de  Meehoacan,  hecha  pedazos  grandes  y  pequeños, 
dellos  cortados  en  re^banadas,  4^^1109  quebrados  con  las  manos. 
Es  raíz  blanca,  algo  ponderosa,  parecen  los  "pedazos  s^*  de 
raíz  grande,  sólida,  sin  corazón  alguno. 

Lias  condiciones  ó  elecciones  que  ha  de  tener  para  ser  bue- 
na y  perfecta,  es  que  eea  fresca,  lo  cnad  «e  conocerá  en  que  no 
esté  carcomida  ni  negra;  que  «ea  algo  blanca,  que  la  muy 
blanca  no  es  tan  ibuena,  y  si  fuere  algo  pardilla,  sea  l'a  parte 
exterior  (ie  la  raíz,  porque  lo  interior  diella  es  algo  blanco. 
Chistada  y  mascada  un  poco  es  sin  sabor  ni  mordicación  al- 
guna. 

Importa,  para  que  haga  mejor  eu  obra,  que  Bea  fresca,  por- 
que cuanto  más  fresK3a  e&  mejor.  Y  de  ^quí  es  que  lo9  que  la 
traen  hecha  polvos,  no  es  bueno,  porque  se  exhalan  y  pierden 

mucho  de  su  virtud  y  obra.  Y  ansimesmo  vemos  que  si  acá  se 
hace  polvo  y  se  guardan,  no  hacien  tan  buena  obra  como  moli- 
da la  raíz  y  luego  tomada :  la  raíz  aneja  se  torna  prieta  y  se 
carcome  con  agujeros,  y  se  toma  muy  liviana.  GuárdlaBe  bien 
entre  mijo,  ó  envuelta  en  un  encerado  delgado.  Cógese  i)or  el 
mes  de  Octubre:  nunca  pierde  la  hoja. 

Su  complexión  es  caliente  en  el  primer  grado,  y  49eca  en  el 
aegundo,  porque  tiene  partes  aéreas,  sutiles,  con  alguna  estipa 
tkidad :  lo  cual  parece  porque  beoha  su  obra  deja  corrobora* 
dos  'los  miembros  interiores,  sin  la  debilitación  y  flaqueza  que 
dejan  las  otras  medicinas  purgativas,  antes  los  que  se  purgan 
con  ella  quedan  después  de  purgados  más  fuertes  y  recios 
que  antes  que  se  purgasen. 

No  tiene  necesidad  de  retificacion,  porque  no  vemos  en  esta 
raíz  nocumento  ni  daño  notable.  Solamente  el  vino  le  ies  ve- 
hículo y  corroboración  para  su  obra,  porque  tomada  con  vino 
hace  mejor  obra  que  con  otro  licor  alguno,  porque  no  se  vo- 
mita, y  obra  mejor. 
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Dase  en  todo  tiempo  y  en  toda  edad :  hace  ra  obra  mn  mo- 
lestia y  «in  aquello©  accidentes  au'e  las  otras  medicinas  solu- 
tivas suelen  ha^íer.  Es  'medicina  fácil  al  tomar,  porque  no  tiene 
maí  gufíto.  Solo  tiene  el  sabor  d^  la  coea  con  que  se  toma,  por- 
que es  dje  suyo  insípida,  y  así  «es  fácil  para  los  niños,  porque  la 
toman  sin  sentir  lo  que  es:  es  asimismo  para  lae  personas  que 
no  pued'eni  tomar  medicinas  'porque  ésta  no  tiene  olor  ni 
fiabor. 

Yo  iue  purgado  con  ella  á  muchos  niños  y  á  muchos  últi- 
mamente viejos,  Iporque  la  he  dado  á  homibre  de  más  de 
ochenta  años,  y  hacer  en  él  obra  muy  buena  y  segura,  sin  nin- 
guDia  alteración  ni  petsadumhre,  y  ein  quedar  debilitado  ni 
enflaquecido. 

Evacúa  eeíta  raíz  humore®  coléricos  gruesos  i>ermixtoB  y 
humores  ñegmáticos  d!e  cualquier  género  que  sean,  y  humores 
viscoso»  y  pútridos  y  entrambas  cóleras:  evacúa  el  agua  ce- 
trina .de  los  hidírópicos,  con  facilidad.  Su  aspecto  principal 
es  al  hígado,  mundiñcándolo  y  confortándolo,  y  los  miembros 
conjunctos  á  él,  como  el  estómago  y  el  bazo.  Cura  todas  opi- 
laciones destas  mismas  partes,  y  todas  enfermedadies  cauca- 
das della»,  como  hydropesia,  ictericia,  porque  juntamente  con 
su  buiena  obra,  retiñca  la  mala  complexión  del  hígado.  Re- 
suelve ventosedades,  y  con  facilidad  las  expele  y  resuelve,  y 
abre  toda  dureza  del  hígado  y  del  blaizo  y  fiel  estómago.  Quita 
dolor  de  cabeza  antiguo  y  mundifica  el  celebro  y  loe  nervios, 
y  evacúa  lo«  humores  que  están  en  la  cabeza  y  partes  della.  En 
lamparones  ó  escrófulas  tiene  buena  obra.  En  pasiones  de 
cabeza  antiguas,  como  Axaqueca,  Vaguidos,  gota  eoral,  y  en 
todas  distilaciones  ó  corrimientos  antiguos.  En  pasiones  de 
junturas,  en  particular  y  en  universal,  como  en  gota  artethica. 
En  pasiones  de  estómago,  como  dolor,  evacuando  la  causa  y 
consumiendo  ventosedades.  En  pasiones  de  urina  y  de  vejiga, 
en  dolores  *de  hijada,  en  cólica  de  cualquier  que  sea,  hace  ma- 
ravillosa obra. 

Cura  las  pasiones  de  mujeres,  en  especial  'males  de  madre, 
evacuiando  y  quitando  la  causa,  como  por  la  mayor  parte 
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provengan  de  humores  frios,  ó  ventosedades,  esta  medici- 
na los  evacúa.  En  pasiones  de  pecho,  como  tos  antigua,  asma, 
usada  esta  raíz  mu-oha8  veee»  la  quita*  y  sana.  En  pasiones  de 
ríñones  causada»  de  humores  gruesos,  los  evacúa  y  expele. 

En  pasiones  de  bubas  hace  grande  obra,  y  parece  que  para 
estas  pasiones  la  crió  Nuestro  Señor,  evacuando  loe  humores 
dellas,  que  por  la  ma^yor  parte  son  fríos,  mayormente  cuan- 
do son  de  mucho  tiempo  envejecido»,  loe  purga,  y  los  expele 
sin  ningún  trabajo:  multiplicando  él  tomarlo  las  veces  que 
fuere  necesarias. 

Porque  en  estas  enfermedades  viejas  y  antiguas  no  basta 
una  evacuación,  pero  son  necesarias  muchas  evacuaciones, 
las  cuales  se  pueden  hacer  con  mucha  seguridad  con  esta  raíz. 
Y  de  aquí  es  que  no  se  deben  de  paaravillar  sin  con  una  eva- 
cuación no  se  consiga  luego  la  salud  que  se  desea,  porque 
muchas  veces  son  menester  muchas  para  desarraigar  y  ex- 
peler todo  el  mal  humor  que  causa  la  tal  enfermedad.  Evacúa 
esta  raíz  maravillosamente  la  causa  de  las  fiebres  largas  y 
imfportunas,  y  todas  fiebres  compuestas,  mayormente  en  las 
antiguas,  con:  o  tercianas  nol^has,  cotidianas  flegmáticas  y 
que  corren  este  curso,  y  en  fiebres  erráticas,  y  en  las  causa- 
da»  de  opilaciones,  usando  d^lla  las  veces  que  fuere  menester. 

Porque  en  semejantes  enfermedades  largas  ó  importunas, 
no  se  ha  de  contentar  el  médico  con  una  evacuación  sino  con 
muchas,  poco  á  poco  digiriendo^  y  poco  á  poco  evacuando, 
pues  se  puede  hacer  la  evacuación  con  esta  medicina  tan  ben- 
dita. 

Usarla  ha  el  que  la  hubiere  menester,  con  buen  ánimo  y  con- 
fianza, que  le  ha  mucho  de  aprovechar.  Lo  cual  hasta  agora 
hemos  visto  en  tantos,  que  eoiü  justo  título  se  le  puede  dar  en- 
tero crédito  de  sus  buenas  obras,  pues  vemos  con  cuánta  fa- 
cilidad y  cuan  sin  accidentes  hace  los  efectos  que  habemos 
dicho,  y  se  espera  que  cada  dia  se  descubrirán  mayores  que 
se  puedan  añadir  á  éstos. 

El  método  y  orden  que  se  ha  (tener  en  la  administracioiiy 
y  en  el  dar  de  estos  'polvos  hechos  de  la  raíz  del  Meohoaean, 
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se  tomó  del  indio  miedico  que  dijimos,  y  después  8e  ha  usado 
en  varias  y  diversas  maneras. 

Lo  primero  que  se  requiere  que  haga  el  que  ha  de  tomar 
estos  polvos  «es  que  se  prepare  con  buen  regiiniento  y  buen 
orden  en  todas  las  k^osas  no  naturales,  guardándose  de  todo 
aquello  que  pudiese  ofender  á  la  salud,  y  usando  de  aquelloe 
tmantenimientos  que  piás  le  convengan  y  más  dispongan  el 
humor  que  principalmente  pretende  evacuar,  y  con  esto  use 
de  algunos  jarabes  que  tengan  este  mismo  respeto,  que  dis- 
pongan el  humor  y  preparen  las  vías  por  do  ha  de  salir,  y 
para  esto  ea  bien  tomar  consejo  de  médico.  Usará  de  clisteres, 
si  no  estuviere  el  vientre  Qbediente,  mayormente  el  dia  antes 
que  los  hubiere  de  tomar.  Si  por  caso  fuese  necesaria  sangría, 
haráse  con  el  parecer  del  médico. 

El  cuerpo  ansí  preparado  y  dispuesto  para  purgarse,  se 
tomará  esta  raíz  escogida,  como  habemos  dicho,  y  se  molerá 
haciéndola  polvos  que  no  sean  Vnuy  sutiles  ni  muy  gruesos, 
sino  xnedianamfente  onolida,  y  pesarán  dellos  la  cantidad  que 
se  hubiere  de  tomar,  como  diremos  y  echarlos  han  en  vino 
blanco,  en  tanta  cantidad  como  fuere  menester  para  beber- 
Ios,  y  tomarse  han  por  la  mañana:  el  vino  es  el  mejor  licor 
co(n  que  se  pueden  tomar,  y  arf  los  usan  en  las  Indias  to- 
dos en  general,  porque  el  vino,  como  habemos  dicho,  corrobora 
y  da  fuerza  á  estos  polvos;  y  porque  hay  algunos  que  no 
puedten  beber  vino,  en  tal  caso  se  les  puede  dar  con  agua  co- 
cida con  canela,  ó  con  anís  ó  hinojo;  y  si  por  ser  el  vino 
puro  les  ofende,  puédele  aguar  con  cualquier  agua;  pero  es 
tan  poca  la  cantidad  que  de  vino  se  toma,  que  no  puede  ofen- 
der ni  dar  pesadumbre  á  nadie.  Puédese  aguar  con  agua  do 
endivia,  ó  lengua  de  buey  ó  de  almirones.  Y  íporque  esta  me- 
dicina no  se  da  en  fiebres  agudas,  sino  en  crónicas  largas  y 
temporales,  súfrese  el  vino  más  que  otro  licor  alguno,  y  con 
este  he  virt;o  yo  mejor  obra. 

Daráse  ansí  mismo  estos  polvos  mezclados  con  conserva 
violada  y  con  jarabe  violado,  y  es  buena  práctica,  porque 
con  su  frialdad  y  humidad  se  corrige  el  poco  calor  y  sequedad 
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que  tiene,  y  témanse  bebiendo  encima  vino  agnado,  ó  alguna 
agua  de  la»  dicliaB. 

Hácenee  de  estos  polvos  pildoras  f omíadas  con  letuario  ro- 
sado de  Mesue,  y  cierto  hacen  muy  buena  obra  y  purgan  muy 
bien. . 

Echanse  también  en  pa«ta  de  obleas  ó  suplicaciones,  y  en 
mazapanes,  y  como  ellos  no  tengan  mal  sabor,  no  se  sienten, 
iQue  sirve  mucho  piara  niños,  y  para  los  íque  no  pueden  to- 
mar semejantes  cosas. 

Las  pildoras  que  defitos  polvos  se  hicieren  han  de  ser  muy 
pequeñas,  poco  más  que  culantro  seco,  porque  más  presto  ee 
disuelvan  y  no  calienten,  y  obran  más  presto  y  mejor. 

Puédense  dar  por  la  mañana  y  á  la  noche. 

Danse  estos  polvos  con  prosperísimos  sucesos,  echado©  en 
jarabe  rosado  de  nueve  infusiones,  mezclando  la  cantidad 
que  delllo®  se  hubiere  de  tomar  á  dos  onzas  de  jarabe,  y  cier- 
tamente hace  esta  mixtión  maravillosa  obra,  porque  ee  vi- 
gora y  esf orza  imuicho  la  obra  de  los  polvoe. 

Evacúan  humores  coléricos  gruesos,  y  flegmáticos  y  per- 
mixto»  y  la  serosidad  de  la  sangre,  y  así  es  grande  medicina 
y  de  maravillosa  obra.  Evacúa  (potentísimiamiente  el  agua 
cetrina  de  los  hidrópicos  y  cacecicos,  frecuentándolos  muchas 
veces,  dando  entre  una  purga  y  otra  cosas  Que  corroboren  y 
esfuercen  el  hígado.  En  caldo  se  'toman  muchas  veces  y  hacen 
buena  obra. 

Hase  de  tomar  esta  medicina  ó  purga  por  la  mañana,  bien 
de  mañana,  y  después  de  tomada  pueden  dormir  media  ho- 
ra sobre  ella,  antes  que  purguen,  porque  el  sueño  prohibe  el 
vómito,  y  hace  mejor  actuación  el  calor  natural  en  la  medi- 
cina. 

Pero  «i  temiere  el  que  tomase  estos  polvos  ó  otra  cualquier 
medicina  purgativa  y  temiere  vómito,  puede  hacer  un  reme- 
dio de  que  tengo  larga  experiencia,  y  es  que  acabada  de  to- 
mar la  purga,  esta  ó  otra  cualquiera,  tenga  una  yema  de  hue- 
vo asada  caliente,  deshecha  entre  los  dedos,  y  puesta  en  un 
lienzo  ralo,  y  así  redonda  se  la  ponga  en  el  hoyo  de  la  gargan- 
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ta  que  llaman  la  olla,  y  téngala  allí  hasta  que  comience  á  pur- 
gar, porque  ciertamente  prohibirá  el  vómito,  y  asimismo  los 
humos  que  de  la  purga  euben,  que  no  es  poco  contento. 

Después  de  haber  algo  dormido,  ei  pudiere,  en  comenzan- 
do á  obrar,  no  dormirá  ni  comerá  ni  beberá  cosa  alguna,  e,*- 
tando  en  parte  donde  no  le  ofenda  el  aire  ni  mucha  conver- 
sación, porque  todo  eil  inlíento  ha  de  ser  purgar,  prohibiendo 
todas  las  cosas  que  impidan  la  evacuación. 

Y  he  de  advertir  que  una  de  las  mayores  excelencias  que 
esta  purga  tiene  es  estar  en  mano  del  enfermo  evacuar  la 
cantidladl  de  humor  que  quisiere.  La  cual  es  cosa  que  loe 
antiguos  consideraron  mucho :  porque  tratando  cual  sea  más 
segura,  la  purga  ó  la  sangría,  no  ponen  ser  otra  causa  más 
principal,  para  que  la  sangría  stea  más  segura,  de  cuanto  en 
la  sangría  podemos  sacar  la  cantidad  que  quifiiéremos  de  san- 
gre, y  en  la  purga  no,  porque  una  vez  tomada  no  es  en  mano 
del  médico  ni  del  enfermo  que  deje  d'e  haoer  su  obra,  lo  cual 
no  hay  en  esta  nuestra  purga  de  la  raíz  de  Mechoacan,  pues 
con  tomar  unos  tragos  de  caldo,  ó  ocu  comer  cualquiera  cosa 
haciendo  su  obra,  la  deja  de  hacer  totalmente.  Y  así  no  puede 
exceder,  ni  se  puede  desenfrenar. 

Cierto  es  de  tenter  en  mucho  que  se  haya  hallado  género  de 
purga  que  con  tanta  eeguridad  tan  poderosamente  haga  6U 
obra,  ,y  que  esté  en  voluntad  del  que  la  toma  desque  ha  hecho 
lo  que  le  pai^ece  que  basta,  que  con  unos  tragos  de  caldo  no 
obre  ni  purgue  más. 

Desque  el  médico  ó  el  enfermo  vieren  que  ha  acabado  de 
evacuar,  y  ha  purgado  lo  que  le  conviene,  danlehan  de  comer, 
tomando  fil  principio  de  la  comida  una  escudilla  de  caldo, 
y  desde  á  un  rato  coma  de  una  ave,  y  en  lo  demás  gobiérnese 
como  purgado,  así  en  el  beber  como  en  el  comer,  como  en  la 
guarda  qiue  hsi  ,d©  tener  de  su  persona  por  aquel  dia  que  lo 
tomare.  Guárdese  de  dormir  entre  dia  ni  beber  hasta  la  cena, 
la  cual  seré  liviana'  y  de  cosa  de  buen  mantenimiento. 
Otro  dia  tomará  una  mediana  lavativa  y  alguma  conserva, 
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y  de  ahí  adelante  tendrá  buena  orden  y  buen»  regimiento  en 
todo  lo  que  le  convenga. 

Y  si  con  tomar  una  vez  estos  polvos  el  enfermo  no  sanare, 
ó  no  evacuare  loque  es  menester  para  sanar,  puédense  tomar 
á  tomar  tantas  vece©  como  viere  el  médico  que  conviene.  El 
cufil  tendrá  cuidado,  después  de  purgado  el  enfermo,  con- 
fortar y  alterar  los  miembros  principales. 

Y  en  esto  yo  no  puedo  dar  parecer  preciso  porque  son  di- 
versas  y  varias  las  enfermedades,  y  son  menester  para  esto 
varios  y  diversos  rem^ios,  y  mi  intento  no  es  más  que  escri- 
bir el  uso  de  la  raíz  de  Mechoaoan,  como  de  cosa  dé  tanta  im- 
portancia, y  como  de  purga  y  remedio  tan  excelentísimo  como 
naturaleza  nos  ha  dado. 

Que  «i  el  tiempo  nos  ha  quitado  la  verdadera  mirra  y  el 
verdadero  bálsamo,  y  otras  medicinas  que  los  antiguos  tuvie- 
ron que  en  nuestros  tiempos  no  hay  memoria  dellas,  las  cuales 
con  el  tiempo  se  han  perdido. 

El  mismo  en  lugar  dellas  nos  ha  descubierte  y  dado  tantas 
y  tan  varias  cosas,  como  habemos  dicho  que  nuestras  Indias 
Occidentales  nos  envian,  en  especial  el  Mechoacan,  purga  tan 
excelentísima  y  tan  benigna,  que  hace  su  obra  con  tanta  se- 
guridad, blanca  en  el  color,  graciosa  en  el  olor,  fácil  de  to- 
miar,  sin  pesadumbre  en  el  obrar,  y  sin  aquella  horribilidad 
que  tienen  las  purgas,  y  sin  aquellos  accidentes  y  congojas 
que  vienen  al  tiempo  de  tomarlas,  y  sin  aquel  trabajo  con  que 
hacen  su  obra. 

Tiene  esta  raíz,  aliende  de  lo  susodicho,  propiedades  y 
obras  ocultas  que  no  alcanzamos,  que  con  el  tiempo  y  uso  de- 
Ua  se  sabrán  y  descubrirán  cada  dia. 

El  dosis  ó  cantidad  que  se  da  de  los  polvos  hechos  con  la 
raíz  de  Mechoacan  es  conforme  á  la  obediencia  del  vientre 
del  que  los  hubiera  de  tomar.  Unos  purgan  con  corta  canti- 
dad :  que  yo  conozco  un  señor  destos  reinos  que  con  peso  de 
medio  real  purga  muy  bien,  y  otros  que  han  menester  peso 
de  dos  reales,  y  otros  peso  de  tres,  y  en  esto  debe  cada  uno 
variar  la  cantidad,  como  tuviere  obediente  el  vientre,  más  ó 
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menas.  Ansimesmo  se  varia  la  cantidad'  conforme  á  la  edad, 
porque  el  niño  ha  menester  poco,  y  el  mozo  más,  y  el  varón  ya 
robusto  mucho  mas,  y  ménoe  el  flaco  y  más  el  fuerte.  Y  por 
esta  causa  variará  el  medico  la  cantidad  como  le  pareciere 
que  conviene.  Porque  al  nifio  le  dará  peso  dte  medio  real,  y  al 
mozo  peso  de  un  real,  y  al  hombre  peso  de  doe  reales,  que  es 
lo  ique  comunmente  se  toma.  En  las  mtajeres  no  conviene  dar 
menos  que  peso»  de  dos  reales,  y  en  esta  se  puede  tener  una 
consideración,  y  es  que  pues  está  en  manos  del  níédico  qui- 
tarles su  obra  cuando  viere  que  exceden,  vale  más  dar  un 
poco  más,  pues  con  tomar  unos  tragos  de  caldo,  si  excediere, 
se  puede  remediar  el  exceso. 

Esto  es  en  suma  lo  que  temgo  hasta  agora  entendido  de  la 
raíz  que  traen  de  la  provincia  de  iMeoboacam:  lo  que  más  su- 
piere della  escribiré  como  el  tiempo  y  uso  de  ella  lo  demos- 
traren.^' Hasta  aquí  Monardes. 

El  Sr.  del  Paso  y  Troncóse  en  sus  magníficos  ^^Estttmos 
sóbrela  Historia  deia  Médichva^án\Méoc4dío''  (1)  dice  lo  que  si- 
lgue: *'S61o  he  hablado  hasta  ahora  de  los  jardines  que  habían 
fundado  los  nahuas,  porque  los  pueblos  de  esta  zona  tuvieron 
más  elementos  que  sus  vecinos  para  hacer  progresar  el  estu- 
dio de  la  Botánica,  por  haber  explorado,  en  sus  empresas 
guerreras,  una  grande  extensión  del  país;  pero  otros  pueblos, 
cuya  civilización  se  encontraba  á  la  misma  ó  á  mayor  altara 
que  la  de  los  mexicanos,  como  los  MAYAS,  ZAPOTECAS, 
TARASCOS,  MATLATZINCAS  y  TOTONACAS,  ni  han  de 
haber  sido  extraños  á  la  observación  de  la  naturaleza,  ni  es 
aventurado  conjeturar  que,  con  el  mismo  objeto  que  los  na- 
huas, hubieran  establecido  también  sus  Jardines  Botánicos. 
—Persona  verídica  que  ha  residido  algún  tiempo  en  el  Estado 
de  Michoacán,  me  ha  referido  que  allí  se  conserva,  por  tradi- 
ción, el  recuerdo  de  un  plantel  semejante,  que  habían  fun- 
dado los  monarcas  de  Tzmtzuntzoín  en  las  faldas  de  uno  de  los 
cerros  que  están  situados  en  la  región  que  confina  con  la  la- 

(1)  Anales  del  Museo  Nacional  de  México.  Tomo^S?  Págs.  160  y  161.  México,  1885. 
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^nna  de  Pátzcuaro.  La  tradición  ngre^fx  que  allí  estaban  reu- 
nidas todas  lasi  plantas  medicinales  que  conocían  los  Taras- 
<308,  y  cuyas  virtudes  tenían  bien  experimentadas:  awn  hoy, 
según  el  dicho  de  la  persona  que  me  ha  comunicado  estos  in- 
formes, Be  dan  naturalmente  en  la  falda  de  ese  cerro  muchos 
de  los  vegetales  ¡que  en  la  antigüedad  se  obtenían  por  culti- 
vo, y  la  Medicina  doméstica  toma  de  aquel  lugar  más  de  una 
de  sus  drogas  usuales.  No  pierdo  la  esperanza  dé  que  se  me 
proporcionen  nuevos  datos  sobre  este  asunto  para  la  época 
en  que  este  trabajo  sea  presentado  al  público  bajo  una  forma 
menos  imperfecta,  y  noáentras  tanto,  no  despreciaré  el  débil 
enlace  que  con  la  tradi^ción  mencionada  puede  tener  la  si- 
guiente noticia  que  el  Dr.  D.  José  Guadalupe  Homero  ha 
apuntado  en  su  Estadística  del  Antiguo  Obispado  de  Michoiw- 
cán  (pág.  82).-'*El  cerro  de  TZIBATE  (dice  allí)  notable  por 
su  elevación  t/  por  las  muchas  plantas  medidáfiaJes  que  se  cUm 
en  surs  lai^ras,  se  encuentra  al  N.  de  'Cocupao."  El  Sr.  Bo- 
nuerq  expresa  también  que  COCUPAíO  es  un  pueblo  situado 
en  los  términos  de  la  laguna  de  Pátzcuaro,  y  que  antes  de 
ser  curato  por  sí,  había  sido  vicaría  del  de  TZINTZUNTZ AN, 
de  cuya  ciudad  'dista  dos  leguas  ¡y  media.  Me  ocurre  que  por 
aquellos  sitios  pudo  haber  estado  el  Jardín  Botánico  estable- 
cido por  los  reyes  TABASCOS,  y  cuyo  recuerdo  ha  sido  per- 
petuado por  la  tradición. 

Por  las  historias  sabemos  ^'que  en  la  corte  del  rey  de  Mi- 
choaeán  había  un  cuerpo  orgamzad'o  de  médicos  simplicistas, 
bajo  la  dependencia  de  un  Jefe,  tamíbién  médico  probable- 
mente, y  otro  cuerpo  de  floristas,  organizado  á  las  órdenes 
de  un  florista  principal ;  aquéllos  curaban  &1  monarca  con  los 
simples  cuyas  propiedades  óonodan;  éstos  les  preparaban 
guirnaldas  y  ramilletes;  las  mismas  exigencias  que  en  la  cor- 
te de  los  aztecas  determinaron  la  fundación  de  los  Jardines 
Botánicos,  pudiera  dar  margen  á  que  en  Michoacán  se  esta- 
blecieran también." 

Con  el  anterior  escrito  creemos  en  la  existencia  de  los  Jar- 
dines Botánicos  entre  los  Tarascos,  por  más  ique  hasta  noso- 
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tros  no  (baya  llegado  la  triadíción  a  que  él  «e  refiere  y  acerca 
de  la  cual  hemo®  inveetigado  mucho  y  sin  resultado. 

Por  lo  que  jcira  á  la  tubicación  de  dicho  Jardín,  'de  nin^na 
manera  estamos  conformes,  pues  siendo  nosotros  originarios 
del  pueblo  de  Comipao  (hoy  Villa  de  Quiroga)  y  conociendo 
al  palmo  todo  el  Tg^imte,  j amias  hemoe  encontrado  indicio  al- 
guno de  que  allí  haya  existido  un  plantel  tan  interesante: 
aguéguese  á  esto  que  el  tal  cerro  carece  de  agua  por  comple- 
to, y  no  existe  indicio  algtuno  de  ¡que  se  hayan  hecho  en  algún 
tiempo  depósitos  ó  pozos,  ya  para  recoger  el  agua  pluvial, 
ya  para  aprovechar  algún  pequeño  manantial.  Otra  cosa  nos 
llama  la  atención  ]y  es  que  en  un  solo  lugar,  atuvieran  reuni- 
das todas  las  plantas  medicinales  que  conocían  y  usaban  los 
tarascos,  siendo  imposible  esto  por  las  insuperables  dificulta- 
des de  aclimatación  de  las  de  los  países  muy  cálidos,  puesto 
que  los  alrededores  de  Tzmtzuntzan>,  y  en  e^ispecialidad  el 
Tzirate  son  muy  fríos. 

Singular  noticia  de  algún  médico  indio,  anterior  á  la  Con- 
quista, no  la  bemos  visto  en  ningún  escritor.  Apenas  la  tra- 
dición nos  ha  conservado  la  de  uno  llamado  el  Doctor  Indio 
que  vivió  á  fines  de  la  dominación  española. 

Único  dato  de  esa  época  para  estos  apuntes,  lo  consignare- 
mos teniendo  presente  las  noticias  escritas,  tradicionales,  y 
nuestras  investigaciones  personales. 

IV. 

Aunque  Miehoacán  fué  muy  afortunado  con  la  elección  pa- 
ra su  Obispo  en  la  persona  ^del  lUmo.  (Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga, 
que  fundó  el  Colegio  de  San  Nicolés  Obispo,  en  Pátzcuaro,  el 
año  1540,  no  continuó  siéndolo  en  la  conservación  y  auge  de 
tan  interesante  plantel.  Sostenido  flojamente  por  sus  patro- 
nos, apenas  se  enseñaba  en  él  Latinidad,  Artes  y  Teología,  en 
la  Jurisprudencia  y  Medicina  ni  se  pensó.  Esta  era  ejercida 
por  médicos  españoles,  por  empíricos  y  por  los  Religiosos  de 
San  Juan  de  Dios,  mas  tarde. 
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Fuera  de  loe  pequeños  hospitales  que  fundaron  Fr.  Juan 
de  San  Miguel,  el  lUmo.  Sr.  Quiroga  y  algunos  otros  los  Frai- 
lee Agustinos,  no  vino  á  inaugurarse  en  Miohoacán  un  verda- 
dero establecimiento  de  éstos,  sino  hasta  el  año  1700.  ¡No 
había,  en  consecuencia,  ni  educación  médica,  ni  estímulo  para 
el  ejercicio  de  la  medicina;  razón  porque  los  charlatanes  y 
empíricos  adquirían  nombre  y  quizá  medraban  muoho. 

Entre  estos  últimoe  debe  numerarse  al  antes  mencionado 
Doctor  Indio. 

De  él  nos  habla  Bustamante  en  estos  términos:  (1) 

^*y  aun  todavía  se  conserva  la  memoria  de  un  célebre  Uama- 
''do  el  Doctor  Indio  de  Valladolid  de  Michoacán,  que  confun- 
'*dió  y  humilló  el  orgullo  del  Protomedicato  de  México,  cuan- 
'*do  lo  examinó  para  castigarlo  como  un  empírico  charlatán 
* '  y  curandero.  El  suplicó  á  su«  sinodales  que  oliesen  una  yer- 
'^ba,  la  cual  les  produjo  una  fuerte  hemorrag:ia,  entonces  les 
'^dijo  que  se  la  contuvieran,  pero  no  pudiendo  hacerlo  en  lo 
'apronto,  le^  ministró  polvos  de  otra  yerba  con  los  que  al 

*  apunto  restañó  la  sangre He  aquí  (les  dijo),  omles 

^'  son  mis  canoioimientois  en  la  nvediointa,  y  el  wk>do  cdm  gve 
^^ owro  las  dolencuns  de  los  que  me  llamkm " 

Otros  muchos  casos,  casi  maravillosos,  refiere  el  vulgo  de 
este  sujeto,  todos  ellos  eminentemente  apócrifos,  parto  de 
imaginaciones  dadas  á  la  creencia  de  lo  excepcional. 

Plati'cando  una  vez  de  este  Doctor  Indio,  un  amigo  nues- 
tro indígena  de  Nahuatzen  (2)  y  en  sus  circunstancias  y  clase 
algo  instruido,  nos  dijo  que  su  abuelo  á  quien  él  trató  y  al- 
canzó, refería  que  haibía  conocido  al  Doctor  Inüdio,  nacido  en 
el  pueblo  de  Capdcu/iro,  añadiendo  que  residió  .curando  algún 
tiempo  en  Pátzcuaro;  que  era  cierto  poseía  preciosos  conoci- 
mientos de  las  propiedades  de  muchas  plantas  con  las  que 
practicaba  notables  curaciones;  que  ya  viejo  había  cegado 
y  que  con  trabajo,  guiándose  solamente  por  el  aroma,  pudo 


(1)  Historia  de  las  cosas  de  la  Nueva  Espafia  por  Fr.  Bemardino  de  Sahagún.  Publica- 
da por  Carlos  María  de  Bustamante.  Ti  3?  Nota  de  la  Pág.  282. 

(2)  Dn.  LulB  G.  Romero,  avecindado  en  Quiroga. 
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encontrar  una  cierta  planta,  para  él  muy  conocida,  la  cual  ee 
aplicó  á  loe  ojos  logrando  recobrar  la  vista.  A  poco  tiempo 
recayó  en  la  ceguera  y  ya  no  volvió  á  ver,  ni  haciendo  uso  de 
su  hierba,  pero  ni  de  otras. 

Se  dice  generalmente  que  este  Doctor  Indio  escribió  é  im- 
primió un  libro  donde  estaban  consignadas  las  virtudes  de 
los  vegetales  ique  tisaba  ¡y  sus  recetas,  teniendo  aquéllos  su« 
nombres  en  tarasco.  Ha  habido  persona  que  nos  asegure  ha- 
ber leído  tal  obra  y  aun  nos  ha  ofrecido  conseguirla  en  venta ; 
;hemos  aceptakio  y  hasta  convenido  en  precio,  ofreciendo,  ade- 
más, una  gratificación,  empero,  tal  compromiso  no  sé  ha  cums 
plido  y  esto  nos  hace  juzgar  aquello  era  mentira.  Deseando 
cerciorarnos  más,  preguntamos  acerca  de  la  existencia  de  tal 
impreso  al  distinguido  bibliógrafo  ^mexicano  y  buen  amigo 
nuestro,  al  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  y  él,  en  su  con- 
testación, nos  dice  no  había  oído  Wncionar  tal  libro,  menos 
aún,  visto  ó  leído. 

AQiora  ya  con  toda  seguridad  podemos  afinnar  su  no  exis- 
tencia, pues  nuestro  amigo  Romero  dice  que  su  abuelo  contar 
ba  que  el  Doctor  Indio  no  sabía  leer,  menos  escribir. 

En  una  curiosa  y  hoy  muy  rara  obra  escrita  é  impresa  en 
Madrid  á  fines  del  pasado  siglo,  por  el  celebérrimo  D.  Fran- 
cisco X.  Balmis,  leemos  que  á  la  conclusión  del  Siglo  XVITT 
vivía  en  Pátzcuaro  un  D.  Nicolás  íViaina,  conocido  por  el 
Beato,  el  que  poseía  un  remedio  maravilloso,  compuesto  úni- 
camente de  vegetales,  para  la  curación  del  gálico ;  fórmula  se- 
creta que  se  conservaba  desde  tiempo  inmemorial  entre  sus 
ascendientes,  indios  puros,  originarios  de  **Acaípmoocvro,'' 
(hoy  Capacuaro).  (1)  Estos  datos,  coincidiendo  con  la  relación 
verbal  antes  .consignada,  nos  hizo  sospechar  que  tal  vez  el  f  a- 
mosoF  Dofiítar  Indio  y  D.  Ntf:otás  Viana  (a)  leí  BenaitOj  son  una 


(1)  Demostraoidn  |  De  las  efioaoes  virtudes  ||  nuevamente  desoubiertaa  M  En  las  Raíces 
de  dos  plantasIlDe  Nueva^Espafia|| Especies  de  Agave  y  de  BegonÍe||Para]a  curación|DeI 
Vicio  Venéreo  y  Escrofuloso ^H  Y  de  otras  graves  enfermedades  que  resisten||al  uso  del  Mer- 
curio, y  demás  remediosHoonocidos.||Por  el  Licenciado  Don  Francisco  Xavier  Balmis.|ftc, 
Ac.  Madrid  M.DC||CXCrVt|En  la  Imprenta  de  la  viuda  de  Dn.  Joaquín  n>arra|Con  supe> 
rior  permiso.  1  vol.  4?  Págs.  1  á  4. 
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misma  persana.  Nos  afiarmamjos  mási  en  esta  presunción  por 
lo  que  investigamos  'en  el  pueblo  de  Capacuaro  y  ciudad  de 
üruapan,  en  el  mes  de  Noviembre  de  1885.  En  el  primero  se 
acuerdan  aún  del  D&ctar  Irúdio  y  dicen  haber  residido  alterna^ 
tivamentealTí  y  en  Pátzeuaro,  daoldo  también  noticia  de  su  ida 
á  México  al  examen  de  que  babla  Bustamante  ó  más  bien,  como 
dice  Balmis,  á  ofrecer  eu  específico  '*al  Real  Tribunal  del 
Protomedicato. ' '  En  el  dicho  Capacuaro  usan  los  indios  to- 
davía el  purgarse  con  el  tubérculo  dte  la  Begiomid  BaUnisiane^ 
substancia  que  figuraba  entre  los  comipíonentes  del  famoso 
anti-sifilítico  de  Viana,  el  Beaio,  y  llaman  á  este  purgante, 
''purga  del  Daator  Indio."  Los  indios  de  Uruapan  igual- 
mente la  acostumbran  y  le  denomdnan  ^'piúrga  eapM^oair&ña 
del  ^Dotar  Ind&o." 

Para  completar  en  lo  plosible  estos  escasos  datos  tocantes 
á  la  Historia  de  la  Medicina  en  Michoacán  bajo  el  Gobierno 
Colonial,  agregaremos,  que  los  médicos  rara  vez  eran  lla- 
mados á  opinar  en  asuntos  que  por  su  naturaleza  debían  ser 
requeridos,  y  si  esto  ^acontecía,  era  de  un  miodo  muy  secun- 
dario, como  consta  de  los  procesos  ó  informaciones  trabajadas 
con  motivo  de  lias  exhumaciones  de  las  entrañas  del  Illnío. 
Sr.  Escalona  y  Calatayud  y  del  cadáver  del  P.  Mtro.  Fr. 
Diego  Bafi&lenquíe.  Consta  en  el  primero  que  con  motivo  del 
hallazgo  de  las  entrañas  incorruptas  (sic)  del  citado  obispo 
se  nombró  .ima  junta  de  eclesiástioos  para  que  dictaminara 
si  aquello  era  natural  6  milagroso.  Allí  consta  también  que  en 
1744,  época  d!e  este  suceso,  había  en  Valladolid'  (Morelia)  dos 
Médicos  Bachilleres  y  un  Cirujano,  en  Pátzcuaro  un  Br.  Mé- 
dico y  aim  el  cura  de  Turicato,  que  había  cursado  en  México 
cátedras  d'e  medicina,  fué  llamado  en  imión  de  loe  demás,  para 
ayudar  á  los  eclesiásticos  en  su  dictamen.  (1)  Fué  éste  que 
aquella  conservación  era  milagro  y  se  apoyaban  para  llegar  á 
esta  conclusión  en  textos  del  Martirologio,  de  los  Comentado- 

(i)  Voces  de  Tritón  Sonoro  que  da  desde  la  Santa  Iglesia  de  Valladolid  la  incorrupta  7 
viya  sangre  del  nimo.  Sr.  Dr.  Dn.  Juan  Joseph  de  Escalona  y  Calatayud  ftc.  &c.  ¿be.  Por 
el  R.  P.  Fr.  Mathlas  de  Escobar,  i  yol.  México.  1746. 
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res  Bíblicos  y  «en  casos  ak^laxios  de  naturalistas  conno  Plinio 
el  Anciano  ó  en  íegemplos  del  Flos  Sanctommi;  los  médicos, 
pues,  estaban  allí  de  sobra. 

Al  exam*en  de  la  causa  de  la  momificación  del  cadáver  del 
P.  Basalenque  se  llamaron  igualmente  eclesiásticos  y  frai- 
les y  solamente  á  un  Baohilter  (Médico  que  de  nada  sirvió, 
pues,  ^*por  haberse  notado,  (en  el  exa:men  «que  se  hizo  del 
''cuerpo  del  P-)  que  el  cutis  d"e  las  piernas  se  hallaba  con 
''alguna  flexibilidiad,  al  parecer  como  que  tenía  carne,  para 
"indagar  la  verdad  se  tomó  la  providencia,  que  dicho  B.  P. 
"Prior  Fr.  Diego  Oardoso  con  una  cuchilla  pequeña  le  abrie- 
"ra  una  cesura  corta  en  la  pantorrilla,  como  en  efecto  lo  eje- 
"cutó,"  etc.,  etc.  (1)  i  Qué  papel  tenía  aUí,  entonces,  el  médico 
llamado,  si  ni  aun  esta  pequeña  inspección  ó  oesncrOi  se  le  enco- 
miendabat  Evidentemente  ninguno. 

(1)  Vida  del  Venerable  Padre,  y  Exemplarissimo  Varón  el  Maestro  Fr.  Diego  Basalen- 
qae  Ac.  dbc.  Escrita  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Pedro  Salguero,  ftc.  dbc.  Nueyamente  impresa  por 
el  P.  Lector  Jub.  Fr.  Lucas  Centeno  ¿bo.  ¿bo.  Con  licencia.  En  Roma  Afio  de  1761.  En  la 
imprenta  de  los  Herederos  de  Barbielini.  1  vol.  4?  Pág.  190. 


FIN  DE  LA  PBIMERA  PABTE. 


SEGUNDA  PARTE. 
De  la  Int>ependencia  al  año  1875, 


La  incuria  del  Cabildo  Ecl^siásítioo  de  Michoacán,  patrono 
inmediato  del  Colegio  de  San  Nicolás^  la  fundiación  y  aumen- 
tos del  Colegio  Seminario,  y,  sobre  todo,  la  'Revolución  de 
Independencia,  acabaron  con  el  plantel  fundado  por  el  lUmo. 
Sr.  Quiroga.  El  Seminario  mismo  pagó  su  tributo  á  la  Re- 
volución, clausurando  «ua  aulas.  (1) 

Cuna  ó  germen  de  las  ideas  de  Independencia  y  foco  de 
ilustración  de  patriotas  pomo  Morelos,  Rayón,  Verduzco  y 
üraga,  el  Colegio  iie  San  Nicolás  era  visto  no  sólo  con  indi- 
ferencia, sino  con  aversión  por  los  españolizados.  En  cambio 
sus  benenaeritos  hijos  clamaban  por  su  reapertura,  y  lamen- 
taban su  abandono,  aun  en  el  seno  mismo  die  las  Cortes  Espa- 
ñolas. (2)  .Consecuencia  de  la  supresión  de  ambos  colegios,  fué 
la  muerte  del  poco  movimiento  literario  (habido  en  los  tres 
siglos  del  gobierno  colonial. 

Realizada  la  independencia,  cimentado  el  gobierno  del  Es- 
tadio, y  aquietados  un  poco  los  ^mos,  la  instrucción  de  la 
juventud  llamo  d^esd^  luego  la  atención  dIe  los  legisladores 
y  de  los  amantes  die  la  enseñanza.  Entre  estíos  últimos  se  en- 


(1)  Memoria  instracÜYa  sobre  el  origen,  Progresos  y  estado  actual  de  la  Enseflanza  7 
educación  Secundaria  en  el  Seminario  Tridentino  de  Morelia.  Por  el  Lie.  Qemente  Mun- 
gula.  Rector  del  mismo  Colegio.  Morelia,  1849. 1  yol.  4?  Pág.  159. 

(2)  Diarlo  de  la  Actas  y  Discusiones  de  las  Cortes.  Legislatura  de  los  afios  de  1820  4 
1821.  Sesión  extraordinaria  de  la  noche  del  20  de  Junio  de  1821.  Discurso  del  Diputado 
Uraga,  Tomo  XXU. 
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contraba  el  ben^miérita  ciudadano  fundador  de  la  Escuela 
Médica  de  Miohoacán. 

En  los  confines  de  la  (antigua  Intendencia  de  Valladolid 
y  en  el  lejano  pueblo  dé  Tantzítaro  vivía,  á  principias  de  este 
siglo,  el  honradlo  español  Don  José  Bernardo  González,  sub- 
delegado de  Apatzingán,  desposado  con  la  criolla  Doña  An- 
tonia Urueña.  Ya  el  cielo  había  beneficiado  aiquel  consorcio 
concediéndole  cinco  hijos,  cuando  el  24  de  Junio  de  1802  comf- 
pletó  su  felicidad  dándoles  el  sexto,  al  que  impusieron  el 
nombre  de  Jiuin  Mamiel.  Este  fué,  con  el  transcurso  del  tiem- 
po, el  fundador  d^e  la  primera  Escuela  de  Medicina  en  Mi- 
choacán. 

DijimK)©  ya  en  la  primera  parte  de  estos  apuntes,  que  sola- 
mente dos  hocrpitales  había  en  Michoacán,  uno  en  Valladolid 
(MoHelia),  y  otro  en  Pátzcuaro,  ambos  dirigidos  y  servidos 
por  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  que  ejercían  la  medicina 
con  más  caridad  que  conocimáentos  en  la  ciencia  de  Hipó- 
crates. 

Pues  bien,  después  que  el  joiven  Juan  Mtanuel  González 
Uruieña  hizo  sus  estudios  de  Medicina  en  México,  y  abtuvo 
con  gran  aplauso  el  título  de  Doctor  en  ella,  volvió  á  Mi- 
choacán  y  se  radicó  en  su  capital,  Morelia. 

Excitado  por  su  amor  á  la  juventud  y  á  las  ciencias  m<édi- 
cas  y  condolido  también  de  la  mísera  suerte  de  \or  enfermos 
que  eu'  pos  de  salud  acudían  'al  hospital,  encontrando  en  lu- 
gar de  ella,  muerte  segura  por  la  falta  de  médicos  é  ignoran- 
cia de  los  Padres  Juaninos,  trabajó  solícito  ante  el  Gobierno 
del  Estado  en  pro  de  la  apertura  de  unes  cátedras  para  la 
enseñanza  de  las  ciencias  médicas. 

Sus  ideseos  fueron  atendidos  y  sus  esfuerzos  secundados, 
pues  el  Congreso  del  Estado  estableció  tal  enseñanza,  expi- 
diendo el  Decreto  de  9  de  Noviembre  de  1829.  (1) 

Lleno  de  go^o  el  Sr.  González,  hacía  'públiaa  tan  importan- 
te mejora  insertando  en  elnúnou  21  del  Tomo  1.^  del  periódico 


(1)  Véase  en  el  Apéndice  el  número  3. 
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'^El  Michouccmo  Libre,"  correspondiente  al  11  de  Abril  de 
1830,  el  siguiente  AVISO : ' '  El  día  1.^  del  próximo  m«s  de  Ma- 
^'yo,  á  las  xmce  de  la  mañana,  se  ha  de  leer  el  inicio  para  la 
** apertura  déla  cátedra  de  Medicina,  establecida  por  decreto 
**del  H.  a  del  Estado,  de  9  dte  Noviemibre  de  1829.  El  local  des^ 
**  tinado  para  este  acto  y  las  lecciones  subsecuentes,  está  dis- 
'*  puesto  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Todo  lo  que  se 
'*pone  en  conocimiento  de  aquellos  individuos  que  gusten 
'* matricularse,  para  que  ocurran  al  que  subscribe,  en  el  oon- 
**cepto  que  para  ser  recibidos,  deben  presentar  certificación 
**de  haber  cursado  gramática  latina  y  filosofía  en  algún  co- 
*4egio  ó  universidad,  aunque  no  hayan  obtenido  el  grado  de 
** Bachiller;  tam,bién  pueden  ocurrir  como  simples  especta- 
**  dores  todos  los  que  gusten,  ipor  ser  público  el  establecimien- 
*'to.— ¡Morelia,  Abril  14  de  ¡ISSO.^Jukm  Mahmel  González 
*^ün6eiía."  El  acto  anunciado  tuvo  verificativo  el  1.^  de  Mayo 
de  1830;  así  nos  lo  cotnfinna  el  Discurso  diel  Sr.  González 
ürueña,  inserto  en  el  núm.  34  del  citado  ^'Michaacano  Libre/' 
S^un  se  deduce  de  este  Discurso,  la  enseñanza  era  entera^ 
mente  elemental  y  se  daba  en  dos  únicas  cátedras;  ima  de 
Anatomía  Descriptiva,  servida  por  el  Dr.  D.  'Mariano  Ra- 
mírez, y  otra  de  Patología  Médica  y  Quirúrgica,  regenteada 
por  el  Sr.  Oonzález;  cátedra  que  el  mismo  dice  debería  lla- 
marse *^más  propiamente.  Cátedra  de  metodología  médica, 
**pue8  que  ella,  por  sí  sola,  no  es  suficiente  á  formar  perfec- 
tos y  consumados  profesores,  sino  tan  sólo  á  dar  á  los  alum- 
nos aquellas  nociones  científicas  preliminares,  para  que  con 
el  estudio  adquirieran  después  el  renombre  de  itíédiicos." 
Rola  en  seguida  su  discurso  refutando  ta  llamada  Medicífía 
Doméstica^,  entonees  muy  en  -boga  en  Moreliá,  debido  esto,  sin 
duda,  á  la  falta  casi  completa  de  profesores  médicos. 

La  noticia  del  establecimiento  de  esta  Escuela,  llegó  á 
oídos  del  sapientísimo  Dr.  D.  Pedro  -Escobedo,  el  que,  amante 
de  su  ciencia  profesional  y  de  la  juventud  estudiosa,  felicitó 
al  Sr.  OoBzález  j  le  mandó  de  obsequio  'para  el  naciente  plan- 
telj  un  pequeño  arsenal  de  instrumentos  quirúrgicos  y  de  di- 
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sección  para  el  "estudio  de  la  Anatomía  y  Medicina  Operan 
toria. 

Como  queda  dicho,  el  local  donde  se  daban  las  lecciones  era 
el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios ;  más  tarde  se  explicaban  és- 
tas, en  particular  la  de  Anatomía,  y  la  de  Ciruja,  estable- 
cido por  ley  de  25  de  Mayo  de  1833,  i(l)  en  el  entonces  llamado 
Coliseo,  hoy  Teatro  Ocampa  En  los  primieros  años  de  la 
Escuela,  no  se  practicaban  disecciones  anatómicas,  y  &e  su- 
plían con  1^8  explicaciones  que  el  Dr.  Eamírez  daba  en  un 
Añas  ídk  Anatomía. 

Pocos  niédicoe,  ,y  nada  inteligentes  en  su  profesión,  había 
en  Morelia;  así  es  que  ni  la  ciencia  aventajaba,  ni  había  de 
quien  echar  mano  para  las  cátedras,  razón  por  la  que  el  Sr. 
González,  auxiliado  por  el  Sr.  Eamírez,  fué  el  todo  de  ese 
establecimiento  en  su  primera  éi>oca. 

Poco  á  pooo  aquella  diminuta  Escuela  empezó  á  aumentar; 
fundáronse  nuevas  cátedras  y  se  creció  el  número  de  maes- 
tros con  los  discípulos  de  ella  misma.  Los  Gobernantes  y  Con- 
greso©  le  impartieron  protección,  ya  expidiendo  leyes  en  su 
favor,  que  le  aseguraban  recursos  pecuniarios,  ya  reglamen- 
tándola según  sus  necesidades. 

La  ley  de  mayor  importancia  fue,  sin  duda,  la  que  estable- 
ció la  FaaiUtad  Médica  Michoacana.  Loe  discípulos  más  aven- 
tajados de  esa  primera  época  de  la  Escuela  Médica  Michoaca- 
na,  fueron  los  Doctores  Juan  N.  Navarro,  Miguel  Silva  Ma- 
clas, Joaquín  Díaz,  Joaquín  Mota,  José  María  Sámano  y 
profesor  de  Farmacia,  José  María  Cervantes. 

Educado  el  Sr.  González  ürueña  en  la  escuela  dichotómica 
de  Brown,  pronto  la  abandonó  deslumhrado  por  el  irresis- 
tible Broussais:  bajo  las  inspiraciones  de  eeta  doctrina,  ate- 
nuada por  la  experimentación  clínica,  escribió  para  sus  dis- 
cípulos pequeños  tratados  de  Patología  General,  Anatomía 
General  y  Farmacia,  é  imprimió  estudios  especiales  sobre 


(1)  Véase  en  el  Apéndice  el  número  5. 
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Hydratherapia,  Diabetes,  Caeos»  Médicos  Legal-es,  Hidrología 
Médica  y  Tisis  Pulmonar.  (1) 

Por  ley  de  9  de  Diciemibre  de  1847,  previo  dictamen  de  la 
Junta  Eirectora  de  Estudios,  no  habiendo  nosotros  podido 
averiguar  la  causa,  el  Establecimiento  Médico-Quirúrgico, 
como  se  le  llamaba  entonces,  fué  refundido  en  el  Colegio  de 
San  Nicolás. 

Tanto  afán  y  empeño  para  la  fundación  de  la  Escuela  Mé- 
dica Michoacana,  vino  á  ser  nulificado  por  el  Congreso  del 
Estado,  el  que,  á  moción  de  uno  de  sus  miembros,  médico,  la 
suprimió  por  Decreto  de  21  de  Agosto  de  1850.  (2) 

Con  grandes  trabajos,  y  bajo  la  dirección  de  maestros  par- 
ticulares, completaron  sus  estudios  todos  los  jóvenes  que  en 
ese  tiempo  iban  ya  á  concluirlos,  y  para  la  recepción  de  los 
cu-ales  expidió  el  Congreso  variaa  leyes.  L#o«  que  entonces  co- 
menzaban á  estudiar  medicina,  se  vieron  obligados,  ó  á  desis- 
tir de  esa  carrera,  ó  á  ir  á  México  á  concluirla. 

En  esa  época  se  ejercía  el  ramo  importantísimo  de  la  Obs- 
tetricia por  mujeres  vulgares  é  ignorantes;  y  en  atención 
á  los  males  que  esto  causaba,  el  Congreso  del  Estado  decretó 
lo  conducente  para  su  enseñanza,  por  la  ley  d»e  2  de  Marao 
de  1852,  reglamentándola  más  tard^e.  (3) 

II. 

Entre  los  escolares  que  iniciaron  sus  estudios  en  la  Escue- 
la Médica  Michoacana,  y  los  concluyeron  en  México,  obtenien- 
do allí  'el  título  de  Doctor,  se  contaban  dos  jóvenes  hermanos, 


(1)  Obras  del  Sr.  González  Uruefia:  "Memoria  aobre  Diabetis  en  general,  y  especial- 
mente el  que  ee  conoce  con  este  nombre  en  Michocuián."  México.  1822. |i  ''Compendio  Ele- 
mental de  Anatomia  General.'*  Morelia.  1834. ||  "Elementos  de  Farmacia."  Morelia.  1884.|| 
"Elementos  de  Patología  Oeneral."  Morelia.  1844.  i|  "La  Hidropatía  ó  mds  bien  la  hidro- 
therapia  desde  su  origen  hasta  nosotros."  México.  1843.||'*Jlfé¿odo  vulgar  y  fácil  para  la 
curacián  de  las  viruelas."  Morelia,  1830.  (|  "Método  preservativo  y  curativo  del  Cólera 
Morbus."  Morelia.  lS^.\\Estudio  sobre  las  aguas  de  Cuincho,  Caso  Médico  Legal  y  Dis- 
curso en  el  periódico  "El  Michocuxino  Libre."  Mss.  Medicina  Legal  y  Tratado  sobre  la 
Tisis  Pulmonar. 

(2)  Véase  en  el  Apéndice  el  número  10. 

(3)  Véase  en  el  Apéndice  el  número  13. 

Folletín  Anales.— 3 
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de  carácter  entusiasta,  de  aventajados  conocimiento»  y  de 
grande  amor  á  la  juventud;  Uamál^anse  IJ.  Joaquín  Mofa  y 
D.  Antonio  Primitivo  Mota, 

Apesarados  por  la  extinción  del  plantel  que  tantos  afanes 
costara  á  su  ilustre  fundador  y  maestro,  Dr.  González  ürue- 
ña,  adunaron  sus  esfuerzos  y  nuovieron  poderosas  influencias 
para  lograr  del  Gobierno  del  Estado  la  reapertura  dé  tan  ne- 
cesario establecimiento. 

Era  entonces  el  tiempo  en  que  la  santa  causa  de  la  libertad 
y  del  pueblo  'acababa  de  alcanííar  sobre  el  despotismo  y  la 
tiranía  un  triunfo  completo:  la  Revolución  dé  Ayutla  había 
triunfada  Una  era  nueva  de  bienandanza  se  prometían  los 
buenos  hijos  de  México.  Loe  Gobernantes  eran  accesibles  á 
toda  clase  de  la  sociedad!,  y  las  ideas  grandiosas  de  ilustra- 
ción y  progreso  se  acogían  y  planteaban  con  entusiasmio.  Hé 
aquí  por  qué  las  gestiones  de  los  filántropos  hermianos  Mota, 
fueron  atendidas  y  coronadas  con  éxito,  pues  la  ley  de  24  de 
Noviembre  de  1858,  (1)  oeufpándose  dé  la  humanidad  doliejite 
y  desvalida,  decretó  la  reapertura  de  la  Escuela  Médica, 
anexándola,  para  su  mejor  conservación,  á  un  antiquísimo  y 
prestigiado  establecimiento,  al  primitivo  y  Nacional  Cole- 
gio de  San  Nicolás  de  Hidalgo. 

Para  hacer  más  fructuosa  la  enseñanza,  se  decretó  que  los 
maestros  de  la  Escuela  fueran  también  médicos  de  hospital, 
obteniéndole  así,  á  la  vez,  el  aprendizaje  teórico-práetico, 
dado  por  un  mismo  maestro  y  enun»  toisma  materia. 

Para  el  sostenimiento  del  Hospital  y  Escuela  de  Medicina, 
las  le,yes  de  2  de  'Agosto  de  1859  y  13  de  Octubre  del  mismo 
año,  arbitraron  poderosos  recursos  que  las  laboriosas  y  en- 
tendidas investigaciones  del  Dr.  D..  Antonio  P.  Mota,  hicie- 
ron montar  á  la  respetable  sumía  de  ochocientos  mil  ó  un  mi- 
llón de  pesos. 

De  esta  segunda  época  |de  la  Escuela,  data  la  vJerdadera  y 
completa  enseñanza  de  la  Medicina  en  Micboacán,  pues  se 

(1)  Véase  en  el  Apéndice  el  número  17. 
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establ^ci'erQn  las  cátedras  indispensables  para  la  teoría  y  se 
fundó  la  clínica  obligatoria  en  el  Hospital  Civil. 

Así  como  en  su  primera  época  la  Escuela  tuvo  aprovecha- 
dlos discípulos,  no  han  faltado  también  en  ésta,  descollando 
entre  aquéllo©  y  éstos,  una  verdadera  notabilidad,  nuestro 
malogrado  y  bien  querido  maestro  Dr.  José  Socorro  Arévaío, 
¡Cuan  cierto  es  que  sin  las  propicias  circunstancias  y  sin 
teatro  apropiado,  el  mérito  se  ofusca !  Esto  pasó  oon  nuestro 
mencionado  maestro  que,  á  haber  residido  en  México,  habría 
sido,  por  sus  desarrolladas  facultades  é  instrucción,  «un  Ver- 
tiz  ó  un  Jiménez,  y  en  Europa,  un  Nelaton  ó  un  Grisfoll,  pues 
era  tan  sabio  médico,  cuanto  hábil  cirujano. 

Con  porvenir  sonriente,  poderosa  y  llena  de  vida  marcha- 
ba, viento  en  popa,  la  Escuela  Médica  Michoacana,  cuantió  la 
malhadada  Intervención  Francesa  vino  Á  traer  la  iguerra 
y  la  desolación  á  nuestra  hermosa  patria.  A  consecuencia  de 
esto,  el  Gobierno  del  Estado  emigró,  y  se  clausuraron  todos 
lo«  establecimientos  de  instrucción.  (1) 

Durante  el  llamado  Imperio  nada  se  hizo  en  pro  de  la  Es- 
cuela Médica  y  solamente  se  estableció,  por  especulación,  un 
colegio  que  llamaron  sus  empresarios,  Colegio  de  San  Rafael. 

Tritmf  ante  la  República,  á  principios  dtel  año  1867,  el  Go- 
bierno liberal  volvió  á  Morelia,  y  entre  las  cosas  que  desde 
luego  rehizo  á  su  antiguo  ser,  fué  el  Colegio  de  San  Nicolás; 
v  como  á  éste  estaba  anexa  la  Escuela  de  Medicina,  también 
quedó  establecida. 

Una  importante  mejora  para  los  estudios  médicos  fué  la  ex- 
tinción de  la  llamada  Famdtad  Médica  y  la  creación  de  una 
Junta  de  Salubridad,  por  el  decreto  de  15  de  Diciembre  de 
1868.  (2) 

Ya  en  la  Memoria  del  Regente  del  Colegio  de  San  Nicolás, 
perteneciente  al  año  1870,  vemos  figurar  las  cátedras  de  Quí- 
mica, Botánica  y  Farmacia,  por  lo  que  creemos,  que  si  no  se 
establecieron  desde  1867  todos  los  estudios  médicos,  sí,  al 

(1)  Salió  el  Gobierno  Republicano  de  la  Capital  del  Estado,  en  Noviembre  de  1863. 

(2)  Véase  en  el  Apéndice  el  número  19. 
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menos,  loe  preparatorias  de  Medicina,  y  completos,  los  de 
Farmacia. 

Consultando  otra  memoria  del  Regente  del  mismo  Cole- 
gio, del  año  1874,  vembs  ya,  casi  completos,  todos  los  cur- 
sos de  estudios  médicos;  y  se  nota  una  importante  mejora, 
cual  es  el  estudio  de  la  Zoología,  que  se  ad^optó  por  las  ges- 
tiones de  nuestro  muy  estimado  maestro,  el  Sr.  Dr.  Luis 
Iturbide  Gómez,  quien,  al  menos  por  ese  año,  la  enseñó  gra- 
tis. (1)  La  ley  que  estableció  dicha  cátedra  tiene  fecha  de  Fe- 
brero 19  de  1874.  (2) 

Para  completar  tos  estudios  médicos,  el  Congreso  del  Es- 
tado expidió  el  decreto  de  12  de  Agosto  de  1874  establecien- 
do la  cátedra  de  Medicina  Legal.  (3) 

i  Cuál  ha  sido  el  movimiento  nuédico-literario  en  Miehoa- 
cán,  desde  la  fundación  de  la  Escuela  hasta  el  año  1875?  En 
presencia  de  los  datos  que  poseemos,  nos  atrevemos  á  ase- 
gurar que  ha  sido  insignificante,  por  no  decir  nul-o;  puf's 
exceptuando  las  obritas  del  Sr.  González  Urueña,  una  Carti- 
lla para  instmcción  de  Ids  Parteras,  por  Mota,  una«  muy 
originales  y  útiles  Tablas  de  Análisis  Qmmico^,  del  Profesor 
Cirilo  González,  y  un  estudio  sobre  el  Mal  del  Pinto,  formado 
por  nuestro  maestro  Dr.  Francisco  Iturbide,  lo  poco  que  han 
publicado  los  demás  médicos,  en  asuntos  de  la  profesión,  ca- 
rece ée  importancia  y  originalidad.  (4) 

(1)  Solemne  distribución  de  premios  del  Primitivo  y  Nacional  Colegio  de  San  Nicolás 
de  Hidalgo,  verificado  en  el  Teatro  de  Ocampo  la  noche  del  31  de  Octubre  del  presente 
alio.  Memoria  del  estado  que  guarda  la  Instrucción  Secundaria  en  el  Primitivo  y  Nacional 
Colegio  de  San  Nicolás  de  Hidalgo,  Formada  por  su  Regente  C.  Lie.  Pascual  Ortiz.  Mo- 
rella,  1874.  Pág.  29. 

(2)  Véase  en  el  Apéndice  el  numero  20. 

(3)  Véase  en  el  Apéndice  el  número  21. 

(4)  En  la  nota  5*  hemos  dado  noticia  de  los  escritos  del  Sr.  González  Uruefia;  el  estadio 
sobre  el  Mal  del  PintOy  de  Iturbide,  se  encuentra  inserto  en  el  Tomo  2?  del  "Pt>rveitir" 
periódico  de  la  Sociedad  Filoiátrica.  México.  1870.  La  obrita  de  Don  Joaquín  Mora,  tiene 
por  título  "Tratado  Práctico  de  Partos"  que  comprende  las  nociones  más  precisas  sobre 
los  accidentes  y  obstáculos  que  presentan  y  el  Reglamento  de  que  habla  la  Ley  de  2  de 
Marzo  de  1852.  Aprobado)|por  el  Supremo  Oobiemo  del  Estado  y  por  la  Facultad  Médica. 
Para  uso  de  las  matronas.  Morelia.  1857.  Las  dos  tablas  analíticas  del  Profesor  González 
están  denominadas:  "Cuadro  sinóptico  Analítico,  del  Género  de  los  Cuerpos  compuestos 
anorgánicos  más.usuales"  y  "Cuadro  sinóptico  analítico,  de  las  Especies  de  los  cuerpos 
compuestos  angoránicos^más  usuales."  Morelia.  1869. 
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Respecto  <á  las  Tablas  áe\  Profesor  Qonzál&z^  único  y  bas- 
tante aventajado  «quíniieoí  que  ha  producido  -esta  Escuela, 
agregaremos  que  el  Congreso  del  Estado,  justo  apreciador 
del  nuérito,  le  concedió,  á  la  vez  que  un  proemio,  una  muy 
honorífica  mención.  (1) 

Según  informes,  allá  por  los  años  de  1869  á  70  ee  fundó  en 
Morelia  una  '^Aoademia  de  Medicina/'  en  la  que  algunos  so^ 
cios  presentaron,  al  decir  del  informante(2)  trabajo©  originales 
y  útiles  que  no  ise  publicaron;  pero  la  inconstancia  de  unos 
de  sus  miembros,  pK>r  una  parte,  y  por  otra  el  carácter  dís- 
colo de  otros,  mató  la  asociación. 


FIN  DE  LA  SEGUNDA  PARTE. (*) 


Por  el  afio  de  1852  á  53  vino  á  Morelia  un  Beneficiado  Español  llamado  Don  Joaé  Nogue- 
ras que  curaba  todas  las  enfermedades  con  cLgtia  fría.  Entre  los  médicos  del  Estado  tuvo 
sus  adeptos  y  sus  contrarios,  siendo  de  los  primeros  el  Dr.  Don  Luis  G.  Hinojosa  y  de  los 
segundos  Don  Luis  Iturbide.  Hinojosa  publicó  un  remitido  en  un  suplemento  al  núm.  99 
del  "ImparciaV  á  favor  del  método  de  Nogueras,  y  á  su  vez  en  el  núm.  101  del  mismo 
*^ImparciaV^  lo  impugné  Iturbide;  en  el  dicho  periódico  contesté  Hinojosa  quedando  ter- 
minada la  cuestión,  más  bien  que  médica,  personal. 

En  1869  volvemos  á  encontrar  una  cuestión  muy  semejante  á  la  anterior  á  causa  de  un 
llamado  Conde  Ulieeade  Seguier  que  curaba  todas  las  enfermedades  palpando  á  los  dolien- 
tes y  por  lo  cual  se  le  denominaba  *'el  tentón,**  EZste  sujeto  tuvo,  lo  mismo  que  Nogueras, 
sus  adeptos  y  contrarios  entre  los  médicos,  figurando  en  estos  últimos  los  Sres.  Doctores 
Mateo  González  Pimentel  y  José  María  Cortés  de  Mafra.  Los  diversos  escritos  que  mutua- 
mente se  lanzaron,  y  en  cuya  polémica  terció  la  esposa  de  Seguier,  puede  verlos  el  curioso 
lector  en  los  números  239,  240,  242,  247  y  250  del  periódico  "El  ConetitucUmalieta**  de  los 
meses  de  Noviembre  y  Diciembre  del  afio  1869.  El  mismo  carácter  y  término  que  la  polé- 
mica con  el  P.  Nogueras,  asumió  ésta. 

(1)  Véase  en  el  Apéndice  el  núm.  22. 

(2)  El  Sr.  Dr.  Don  Faustino  Cervantes  Silva. 

(*)  Aunque  tenemos  todos  los  documentos  para  escribir  la  tercera  parte  y  conclusión 
de  estos  apuntes,  razones  especiales  nos  lo  impiden :  por  esta  causa,  al  menos  por  mucho 
tiempo,  quedará  incompleta  esta  obrita.  Pronto  quedarán  listos  para  imprimirse  los 
**Apunte8para  la  Historia  de  la  Cirugía  y  Obstetricia  en  Michoacán  desde  los  tiempos 
precolombianos  hasta  el  año  1876.** 


APÉNDICE 


ADVEBTENCIA. 


La  parte  más  laboriosa  de  este  trabajo  ha  sido  la  fundación  del  Apéndice, 
que  no  obstante  nuestros  esfuerzos  queda  incompleto.  Faltan  en  él  las  si- 
guientes leyes:  las  de  14  de  Octubre  de  1828, — de  9  de  Noviembre  de  1829, — de 
21  de  Noviembre  de  1829, — de  18  de  Agosto  de  1843, — de  30  de  Enero  de  1847,— 
de  20  de  Septiembre  de  1847. — de  24  de  Noviembre  de  1863.  y  la  Acta  áe  la 
Sesión  del  Congreso  del  ESstado  que  di6  por  resultado  la  Ley  de  21  de  Agosto 
de  1850. 


NUMERO  1. 
Segundo  Congreso  Constitucional. 

No  pagarán  derecho  de  media-anata  los  que  se  examinaren  en  medicina, 
cirugía  7  farmacia. 

Art.  (1)1.  Los  individuos  que  se  examinaren  en  el  Estado  en  las  facultades 
de  medicina,  cirugía  y  farmacia  no  pagarán  derecho  alguno,  por  razón  de  me- 
dia-anata que  se  haya  antes  establecido. 

Art.  2.  Sus  títulos  6  despachos  se  extenderán  en  pliego  del  sello  primero  á 
costa  del  interesado. 

Art.  3.  Los  examinadores  y  sinodales,  por  hacer  el  examen,  recibirán  una 
gratificación  de  ocho  pesos,  en  medicina  y  cirugía,  y  cuatro  en  farmacia,  que 
satisfarán  á  cada  uno  los  examinandos  al  presentarse  á  examen,  sea  cual  fuere 
el  resultado. 

Art.  4.  Al  escribano  que  autorice  y  dé  fe  del  examen^  ee  satisfará  por  lofi 
examinandos,  á  más  de  los  costos  del  papel,  dos  pesos. 

El  Gobernador,  etc.  Valladolid.  Agosto  25  de  1827. 

NUMERO  2. 
Erección  del  protomedicato.  (2) 

Art  1.  Se  erige  en  la  capital  del  Estado  una  junta  de  salud  pública  con  el 
nombre  de  protomedicato,  compuesta  de  tres  individuos  y  un  secretarlo  escri- 
bano. 

Art.  2.  De  éstos,  dos  serán  profesores  de  medicina  y  uno  de  cirugía,  apro- 
bados y  con  título  correspondiente. 

Art.  3.  Serán  nombrados  por  el  Gobierno. 

Art.  4.  La  junta  formará  los  estatutos  que  deben  regirla,  y  los  presentará 
al  H.  Congreso  para  su  aprobación. 

Art.  5.  ínterin  se  establece,  los  que  pretendieren  examinarse  en  las  fa- 
cultades de  medicina,  cirugía,  farmacia  y  flebotomía,  lo  serán  conforme  al 
acuerdo  de  30  de  Enero  de  1826,  y  decreto  de  18  de  Agosto  de  1827. 


[1]  Véase  la  ley  de  14  de  Octubre  de  182t<,  por  la  que  86  derosra  esta  pu  te  f  Tomada  del  "JSür- 
tracío  de  la  Legialacibn  de  Afichoacdn^'*  Morella,  A  rango.  1852.] 

|2j  Véase  el  Reglamento  de  este  entablect miento,  que  es  el  número  37  de  21  de  Noviembre 
de  1829,  y  véase  también  el  decreto  número  11  de  25  de  Marzo  de  18.S3,  en  que  se  reftindieron 
están  disposiciones. 

[Del  Extracto,  etc.,  etc.] 
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Acuerdo  que  se  cita  en  el  anterior  decreto. 

Exmo.  Sr. — El  H.  Congreso,  tomada  en  consideración  la  solicitud  del  G. 
Luis  Porfirio  Cervantes,  acordó,  que  se  críe  por  ahora,  una  Junta  médico- 
quirúrgica,  compuesta  de  dos  médicos,  un  cirujano  y  un  farmacéutico,  parm 
que  con  arreglo  á  los  estatutos  que  rigen  hoy  al  protomedicato  de  México,  ca- 
lifiquen si  falta  otro  requisito  para  entrar  al  examen;  y  no  faltándole,  se  exa- 
mine por  ellos  el  pretendiente:  que  dichos  vocales  los  nombre  V.  E..  y  que  exar 
minado  el  solicitante  á  satisfacción,  le  mande  expedir  el  correspondiente  títu- 
lo de  farmacéutico,  haciendo  además  que  satisfaga  los  derechos  nacionales 
que  se  hallen  establecidos,  los  que  deberán  ingresar  en  el  tesoro  público. 

Morelia,  Octubre  14  de  1828. 

NUMERO  3. 
Decreto  de  9  de  Noviembre  de  1829.  (1) 

Núm.  27. — ^Art.  1.®  Se  establecerá  en  esta  capital,  á  la  mayor  posible  brevedad, 
una  cátedra  de  medicina,  dotada,  por  ahora,  con  quinientos  pesos  anuales. 

2.*  Al  catedrático  se  le  abonarán  cada  año  doscientos  cincuenta  pesos  para 
instrumentos,  utensilios  y  demás  gastos  del  establecimiento. 

3.**  El  nombramiento  del  catedrático  será  del  Gobierno,  eligiendo  entre  los 
pretendientes  al  más  apto,  cuya  calificación  hará  oyendo  al  protomedicato.  y 
preferirá,  en  igualdad  de  conocimientos,  á  los  ciudadanos  del  Estado. 

4.^  En  Gobierno  proporcionará  local  cómodo  para  este  establecimiento,  pagan- 
do su  renta,  si  fuere  necesario,  de  la  hacienda  del  Estado. 

5.*  E71  protomedicato  Tarmará  el  reglamento  interior  que  ha  de  regir  en  esta 
cátedra,  y  lo  pasará  al  Congreso  por  conducto  del  Gobierno  para  su  aproba- 
ción.  (2) 

NUMERO  4. 
Decreto  de  21  de  Noviembre  de  li^.  (3) 

Número  37.  Se  aprueba  provisionalmente  el  reglamento  que  ha  presentado 
el  protomedicato  para  la  cátedra  de  medicina,  bajo  los  artículos  siguientes: 

CAPITUTX)  I. 
De  la  Cátedra  en  general.  (4) 

Art.  1.'  La  Cátedra  de  medicina  estará  bajo  la  protección  inmediata  del  Go- 
bierno del  Estado. 

2.»  La  Cátedra  comprenderá  en  su  estudio,  el  de  Anatomía  descriptiva:  la 
Fisiología:  Patología  general  é  Higiene  pública  y  privada. 


[1]  Véase  decreto  nrtmero  14  de  24  de  Marzo  de  1847,  en  su  artículo  25. 

[21  Véawe  decreto  n Amero  37  de  21  del  mismo  mes.  y  el  número  16  de  21  de  Agosto  do  1850. 

fSl  Véase  el  decreto  número  11  de  25  de  Mayo  de  IsaS  en  que  se  refandló  la  mayor  parte  de 
este  reglamento,  y  la  ley  que  ••rigió  el  protomedicato,  dAndole  otro  nombre  y  forma. 

[41  El  plan  «le  estudios  del  Comsreso  general  de  18  de  Agosto  de  184.3,  que  adoptó  el  Estado 
por  el  suyo,  número  8  de  30  de  Enero  do  1847,  reforma  lo  dispuesto  en  este  reglamento,  etc. 
etc,  etc. 

[  Uel  Extracto^  etc.,  etc.] 
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3.'  Los  cursos,  que  serán  tres,  comenzarán  el  día  15  de  Enero,  y  terminarán 
el  último  de  Noviembre. 

4.*  Serán  lectivos  todos  los  días,  exceptuando  solamente  los  domingos  y 
festividades  religiosas  ó  políticas. 

5.*  Habrá  dos  horas  de  c&tedra  por  la  mañana,  de  siete  á  nueve,  y  una  en 
la  tarde  cuando  el  catedrático  lo  tuviere  por  conveniente. 

6.*  El  primero  y  segundo  curso  se  destinarán  para  la  enseñanza  de  Anatomía 
y  Fisiología:  en  el  tercero  se  enseñará  la  Patología  é  Higiene. 

?.•  Los  autores  por  quien  se  debe  estudiar,  serán  aprobados  por  el  protome- 
dicato. 

CAPITULO  II. 
Obligaciones  del  oatedPático. 

8.*  Asistir  á  la  cátedra  con  puntualidad  á  la  hora  que  haya  prefijado. 

9.*  Leerá  6  hará  leer  lo  que  se  haya  propuesto  explicar  en  cada  lección. 

10.*  Cuidará  que  los  alumnos  asistan  diariamente  y  con  puntualidad,  anotan- 
do por  escrito  6  haciendo  anotar  las  faltas  de  asistencia  de  cada  uno  de  ellos, 
para  que  paguen  con  otros  tantos  días  los  que  dejaron  de  asistir. 

11.®  Asimismo  cuidará  «que  ilos  discípulos  guarden  en  la  clase  moderacidü 
y  compostura,  evitando  las  riñas  y  acaloramientos  en  las  disputas. 

12.®  Dará  lecciones  de  Anatomía  práctica,  cuando  pueda  proporcionar  ca- 
dáver y  la  estación  lo  permita. 

13.*  Tendrá  derecho  á  escoger  entre  los  discípulos  para  que  le  ayuden  á 
las  disecciones. 

14.*  Proveerá  el  anfiteatro  de  instrumentos  y  demás  utensilios  necesarios. 

15.*  Si  el  catedrático  se  enfermare,  ó  por  otro  motivo  poderoso  no  pudiere 
asistir  por  uno  hasta  quince  días,  pondrá  á  su  costa  quien  le  supla,  ya  sea  un 
profesor,  ó  ya  el  discípulo  más  adelantado,  y  que  le  merezca  más  confianza. 

16.*  Si  alguno  de  los  impedimentos  de  que  habla  el  artículo  anterior  le  im- 
posibilitare la  asistencia  por  más  de  los  quince  días,  lo  participará  al  Gobier- 
no para  que  éste  nombre  un  interino,  que  cesará  tan  luego  como  cesen  los  mo- 
tivos por  los  cuales  faltaba  el  propietario. 

17.*  Si  pasados  doce  años  de  enseñanza,  el  catedrático  no  quisiere  6  no  pu» 
diere  continuarla,  podrá  pedir  al  Gobierno  su  Jubilación,  quien  se  la  concederá 
con  la  mitad  del  sueldo  que  disfrutaba,  abonándose  la  otra  mitad  al  sustituto 
que  se  nombre;  el  que  por  fallecimiento  ó  renuncia  de  aquél,  obtendrá  la  cá- 
tedra en  propiedad  y  con  el  sueldo  íntegro. 


CAPITULO  III. 
Obligaciones  de  los  alumnos  y  c'.rcunstandas  con  que  han  de  ser  admitidos. 

18.*  Para  matricularse  en  la  cátedra  han  de  hacer  constar,  con  certificación 
bastante,  haber  estudiado  Filosofía  en  alguna  de  las  universidades,  colegios  ú 
otro  establecimiento  aprobado,  aunque  no  hayan  obtenido  el  grado  de  bachi- 
ller  en    artes. 

19.*  Podrán  asistir  también  á  las  lecciones  todos  los  que  gusten,  aunque  no 
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tengan  aquel  requisito;  pero  ni  les  correrá  el  tiempo,  ni  se  les  admitirá  á  exa- 
men. 

20.*  Los  matriculados  llevarán  bien  aprendida  la  lección  señalada  por  el  ca- 
tedrático. 

21.*  A  la  hora  designada  por  éste,  deberán  estar  todos  en  el  anfiteatro. 

22.*  El  que  llegare  media  hora  después,  no  se  le  abonará  el  día. 

23.*  Los  alumnos  no  podrán  ausentarse  de  la  capital,  sin  motivo  muy  justo, 
que  calificará  el  catedrático. 

CAPITULO  IV. 
Funciones  literarias:  premios. 

24.*  E3n  Noviembre  del  segundo  año  de  cada  trienio  se  sujetarán  todos  los 
alumnos  á  un  examen  privado,  que  se  hará  por  el  catedrático  y  dos  profesores 
médicos  ó  cirujanos. 

25.*  En  ningún  caso  podrá  el  catedrático  dispensar  los  exámenes  anuales, 
que  serán  públicos. 

26.*  Concluidos  los  exámenes,  calificará  el  catedrático  con  los  dos  profeso- 
res la  instrucción  de  cada  uno,  dividiéndola  en  suprema,  msdia  é  infim^j. 

27.*  EH  catedrático,  á  fin  de  estos  dos  años,  dará  noticia  al  Grobiemo  de  lo 
que  se  ha  enseñado  en  la  clase,  y  de  la  calificación  que  obtuvieron  los  discí- 
pulos en  el  examen. 

28.*  Desde  el  fin  del  tercer  año  en  adelante,  todo  el  que  quisiere  pasar  á  la 
práctica,  se  sujetará  á  un  examen  público  que  les  hará  el  tribunal  del  protome- 
dicato;  y  si  por  votación  secreta  resultare  aprobado,  el  catedrático  les  exten- 
derá la  certificación  conveniente. 

29.*  Eil  catedrático  dará  noticia  al  Gobierno  de  los  que  obtuvieron  certificado 
de  aprobación. 

30.*  Ningún  profesor  de  medicina  ó  cirugía  podrá  admitir  de  su  pasante  al 
que  no  le  manifieste  dicho  certificado. 

31.*  Esta  disposición  no  comprende  á  loe  que  hayan  estudiado  medicina  en 
alguna  de  las  universidades  de  otro  Estado,  y  hayan  sido  aprobados  conforme 
á  sus  estatutos. 

32.*  Desde  el  año  de  1833  no  podrá  el  protomedicato  del  ErStado  admitir  á 
examen  para  médico  ó  cirujano  á  ningún  individuo,  que  habiendo  hecho  su 
carrera  en  Michoacán,  no  presente  la  certificación  que  previene  el  artícu- 
lo 28. 

33.*  A  fin  de  cada  trienio,  el  catedrático  leerá  un  discurso  en  que  manifieste 
los  trabajos  impendidos  en  los  tres  años,  haciendo  una  reseña  de  los  discípulos 
que  á  su  juicio  son  más  acreedores  á  los  premios  que  tenga  á  bien  decretar  el 
H.  Congreso. 

34.*  A  este  acto,  para  el  que  se  hará  un  convite  público,  se  seguirá  la  distri- 
bución de  los  premios  que  el  Gobierno  pondrá  en  manos  de  los  que  lo  mere- 
cieron. 

35.*  Se  pasará  una  copia  al  Gobierno  del  discurso  de  que  habla  el  artícu- 
lo 83. 
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NUMERO  5. 


El  Gobernador  del  Estado  de  Michoac&n,  etc.,  etc. 

El  Congreso  constitucional  del  Estado  de  Miclioacán  decreta: 


CAPITULO  I. 
De  la  unidad  de  las  ciencias  Médica  y  Quirúrgica, 

Núm.  11. — Articulo  1.*  A  los  seis  meses  de  publicada  esta  ley  se  establece- 
rá en  la  capital  del  Estado  una  Junta  con  el  nombre  de  "Facultad  Médica  de 
Michoacán,"  compuesta  de  dos  profesores  Médico-Cirujanos  y  un  famacéu- 
tico,  la  Que  sustituirá  al  Proto-medlcato  en  todas  sus  atribuciones  y  faculta- 
des que  no  sean  contrarias  al  sistema  actual  y  leyes  vigentes  ínterin  se  for- 
ma el  código  sanitario. 

2.*  Esta  Junta  tendrá  un  fiscal  Médico-Cirujano  y  un  secretario. 

3."  Los  tres  vocales  de  la  Junta,  su  fiscal  y  el  secretario,  serán  nombrados 
por  el  Gobierno,  quien  les  expedirá  el  título  correspondiente. 

4.*  El  fiscal  suplirá  las  faltas  accidientales  de  los  vocales  de  la  Junta,  y  las 
del  fiscal  un  facultativo  que  nombrará  la  Facultad  Médica. 

5."  Cada  dos  afios  se  renovará  uno  de  los  vocales  de  esta  Junta,  saliendo  al 
fin  del  primer  bienio  el  Farmacéutico,  al  fin  del  segundo  el  menos  antiguo  en 
examen,  y  el  más  antiguo  al  fin  del  tercero,  pudiendo  ser  reelecto. 

6.*  Para  ser  vocal  Médico-Cirujano  de  esta  Junta  «e  requiere  haber  practi- 
cado, por  lo  menos,  seis  afíos  después  del  examen  de  su  facultad,  ya  haya  sido 
en  Medicina,  cirugía  6  farmacia. 

7.*  I^s  actuales  facultativos  en  Medicina  y  cirugía  que  tuvior-^n  más  de  cua- 
tro afios  de  ejercer  su  profesión,  podrán  admitirse  á  ser  examinados  gratis  en 
la  facultad  en  que  no  lo  estuvieren,  sin  exigirles  requisito  escolar  alguno, 
observando  sí,  en  la  formalidad  del  examen,  lo  prevenido  en  las  leyes. 

8.**  El  Proto-medicato  ó  Facultad  Médica  cuidará  de  que  estos  exámenes 
se  hagan  por  tres  vocales  de  la  facultad  respectiva,  y  uno  de  cada  una  de  las 
otras   dos. 

9.*  Estos  exámenes  se  verificarán  dentro  del  afio  de  publicada  esta  ley.  Los 
facultativos  que  concluido  este  término  no  se  hayan  examinado  por  el  Proto- 
medicato  ó  facultad  médica  de  los  Estados,  ó  por  lia  del  Distrito  Federal,  que- 
darán suspensos  en  el  ejercicio  de  su  profesión  mientras  no  lo  verifiquen. 

10.®  Todos  los  demás  que  se  presenten  á  examen  lo  sufrirán  precisamente 
en  las  dos  facultades  por  los  tres  individuos  -de  la  junta  y  otros  dos  Médico- 
cirujanos  que  se  sacarán  por  suerte.  Los  farmacéuticos  serán  examinados  por 
los  mismos  tres  vocales  y  dos  boticarios  que  dé  la  suerte. 

11.*  A  todos  los  exámenes  que  haga  la  facultad  médica  asistirán  el  secreta- 
rio y  fiscal  sin  voto. 

12.*  La  facultad  no  admitirá  á  examen  al  que  no  acredite  haber  asistido  á 
los  cursos,  y  tener  loe  demás  requisitos  que  exigen  las  leyes. 

13.*  Concluido  el  examen  y  siendo  aprobatoria  la  calificación,  la  junta  expe- 
dirá al  interesado  el  título  correspondiente,  el  que  deberá  registrarse  en  la 
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Secretaría  del  Gobierno  y  en  los  ayuntamientos  de  las  poblaciones  en  que  quie- 
ra ejercer  su  profesión. 

14.^  Todo  Médico-cirujanp  ó  boticario  extranjero  que  quiera  en  el  Estado 
ejercer  su  profesión,  se  someterá  á  examen  de  su  facultad  resiiectiTa  en  idio- 
ma castellano,  y  habiendo  obtenido  la  aprobación  de  la  junta,  le  expedirá  és- 
ta el  título  correspondiente,  que  registrará  el  interesado  en  la  Secretaría  de 
Gobierno  y  en  los  ayuntamientos  de  las  poblaciones  del  Bastado  en  que  quiera 
ejercerla. 

15.®  A  los  extranjeros  que  sin  el  requisito  del  artículo  anterior  ejerzan  en 
cualquier  punto  del  Estado  alguna  de  las  tres  facultades,  se  les  impondrá  gu- 
bernativamente, por  la  facultad  médica,  y  exigirá  por  el  Juez  respectivo  eje- 
cutivamente, la  multa  de  quinientos  pesos,  aplicables  por  mitades  á  loe  fondos 
de  la  junta,  y  al  de  las  escuelas:  en  caso  de  insolvencia  sufrirán  un  afio  de 
prisión. 

16.®  Los  que  reincidieren  serán  expedidos  del  territorio  del  Estado,  publicán- 
dose estas  penas  por  los  periódicos,  quedando  los  extranjeros  responsables, 
«nte  el  tribunal  competente,  de  los  dafios  y  perjuicios  que  ocasionaren. 

17.®  Los  profesores  de  los  otros  ESstados  y  loe  del  Distrito  y  Territorios  sólo 
ejercerán  su  respectiva  facultad  sin  examen,  acreditando  ante  la  junta  que 
han  sido  examinados  y  aprobados  con  todos  los  requisitos  que  se  exige  á  los 
del  Estado  en  esta  ley.  ó  á  los  del  Distrito  ó  Territorios  en  el  decreto  del 
Congreso  general  de  21  de  Noviembre  de  1831. 

18.^  Los  flebotomistas  y  parteras  serán  examinados  por  los  dos  vocales  Mé- 
jico-cirujanos y  otro  profesor  que  se  sacará  por  suerte. 

19.®  Las  personas  que  hoy  ejercen  la  flebotomía  y  obstetricia  se  examinarán 
por  el  Proto-medicato  dentro  de  seis  mesesw  sin  exigirles  requisito  alguno, 
más  que  la  instrucción  competente  que  acreditarán  en  el  examen  y  sin  que  pa- 
guen otros  derechos  sino  los  del  escribano  y  papel  sellado. 

20.®  Los  exámenes  de  medicina  y  cirugía,  farmacia,  flebotomía  y  obstetricia 
que  hiciere  la  facultad  médica,  serán  con  las  formalidades,  requisitos  y  dere- 
chos que  establezcan  sus  estatutos. 

21.®  Queda  abolida,  desde  la  publicación  de  esta  ley.  la  práctica  de  los  exá- 
menes por  comisión;  y  tan  sólo  prevalecerá  para  la  visita  de  boticas  de  fuera 
de  la  capital  del  Estado,  que  continuará  haciéndose  con  arreglo  á  la  instruc- 
ción de  visitadores. 

22.®  A  los  dos  meses  de  instalada  la  junta  presentará  al  Congreso,  por  con- 
ducto del  Gobierno,  para  su  aprobación,  el  arancel  de  derechos,  el  código  de  le- 
yes sanitarias  y  su  reglamento  interior. 


CAPITULO  II. 
De  la  cátedra  de  Cirugía  en  general. 

23.®  Se  establecerá  en  la  capital  del  Estado  una  cátedra  de  cirugía. 

24.®  El  catedrático  disfrutará  por  ahora  é  ínterin  mejoran  las  circunstancias 
del  Erario,  la  dotación  de  cuatrocientos  pesos  anuales. 

25.®  El  catedrático  será  de  nombramiento  del  Gobierno,  eligiendo  entre  los 
pretendientes  al  más  apto,  cuya  calificación  hará  oyendo  al  Proto-medicato  ó 
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facultad  médica  y  preferirá,  en  Igualdad  de  circunstancias,  á  los  ciudadanos 
del  Estado. 

26.®  Loe  cursos,  que  serán  tres,  comenzarán  el  quince  de  Enero,  y  terminar 
rán  el  treinta  y  uno  de  Julio. 

21.^  Las  lecciones  durarán  una  hora;  éstas  serán  por  la  tarde,  y  sin  más 
interrupciones  que  las  que  tiene  la  cátedra  de  medicina. 

28.*  En  «1  primer  curso  se  enseñará  Anatomía  descriptiva:  en  el  segundo 
Patología  externa,  en  el  tercero  Operaciones  sin  exclusión  de  las  que  demanda 
la  obstetricia. 

29.®  Quedan  derogados  los  artículos  2.®  y  6.®  del  decreto  nüm.  37  de  21  de 
Noviembre  de  1829;  enseñándose  en  la  cátedra  de  medicina,  en  el  primer  cur- 
so. Anatomía  y  Fisiología;  en  el  segundo,  Patología  general  é  higiene:  y  en  el 
tercero.  Patología  especial  y  nociones  generales  de  medicina  legal. 

30.®  A  fin  de  que  la  enseñanza  sea  lo  más  conforme  posible,  la  Facultad  mé- 
dica elegirá  los  autores  que  se  han  de  seguir. 


CAPITULO  IIL 
OMigadonea  del  catedrátioo. 

31.*  E^stas  serán  las  mismas  que  al  catedrático  de  medicina  le  detalló  el  ca- 
pítulo 2.®  del  decreto  nüm.  37  de  21  de  Noviembre  de  1829,  desde  el  artículo  8 
hasta  el  17  inclusive. 

CAPITULO  IV. 
ObUgacionet  de  los  álufivnos  y  circunstancias  con  que  fian  de  ser  admitidos. 

32.®  Para  matricularse  en  la  cátedra  han  de  hacer  constar  haberlo  verifi- 
cado en  la  de  medicina. 

33.®  Los  alumnos  llevarán  bien  aprendidas  las  lecciones  señaladas. 

34.®  Deberán  estar  á  la  hora  y  en  el  local  designado  por  él  catedrático  para 
lae  lecciones  de  que  habla  el  artículo  27. 

35.®  El  que  llegue  un  cuarto  de  hora  después  no  se  le  abonará  el  día. 

36.®  Loa  alumnos  no  podrán  ausentarse  de  ta  capital  sin  motivos  muy  Jus- 
tos que  calificará  el  catedrático. 

CAPITULO  V. 
Funciones  literarias. 

37.®  En  Agosto  del  primero  y  segundo  año  se  sujetarán  los  alumnos  á  un 
examen  que  les  harán  los  catedráticos  de  Medicina  y  Cirugía  en  unión  de  otro 
profesor  que  se  sacará  por  suerte. 

38.®  No  podrán  pasar  de  un  curso  á  otro  sin  que  en  el  examen  acrediten  te- 
ner la  Instrucción  competente. 

39.®  Ehi  Noviembre  del  segundo  año  se  dará  al  Gobierno,  por  conducto  del 
catedrático  de  medicina,  una  noticia  de  lo  que  se  ha  enseñado  en  la  clase  de 
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cirugía  y  de  la  infitrucción  respectiva  que  los  discípulos  acreditaron  en  los 
exámenes,  cuya  noticia  irá,  firmada  por  los  tres  sinodales. 

40.^  Cuando  el  Proto-medicato  6  facultad  médica  haga  el  examen  que  previe- 
ne el  artículo  18  del  citado  decreto  de  21  de  Noviembre  de  829,  lo  hará  también 
áe  las  materias  enseñadas  en  la  cátedra  de  cirugía,  no  extendiéndose  la  certi- 
ficacién  de  que  habla  dicho  artículo  28,  si  no  resulta  ¡aprobado  en  las  facul- 
tades el  individuo  examinado. 

41.^  Ningún  profesor  podrá  admitir  de  su  pasante  al  que  no  le  nuinifíeste 
dicho  certificado. 

42."  Les  disposiciones  del  artículo  anterior  no  comprenden  á  los  actuales  pa- 
santes de  medicina,  á  quienes  se  les  exigirá  la  certificación  de  dos  cursos  de 
cirugía  cuando  se  presenten  al  examen  final  en  que  han  de  ser  recibidos  pro- 
fesores. 

43.*  La  práctica  de  cirugía,  que  durará  dos  años,  puede  ser  simultánea  con 
la  teoría,  siendo  la  primera  en  un  hospital  6  bajo  la  dirección  de  un  profesor 
aprobado. 

44."  Todos  los  que  á  virtud  de  estudio  particular  han  ejercido  de  hecho  la 
medicina  ó  cirugía,  podrán  ser  admitidos  á  examen  en  ambas  facultades  den- 
tro de  diez  y  ocho  meses  de  publicada  esta  ley  sin  exigirles  otro  requisito:  si 
fueren  aprobados,  se  les  expedirá  el  correspondiente  título,  prohibiéndoseles, 
entretanto,  el  ejercicio  de  estas  facultades  donde  haya  facultativos  recibidos. 
Esta  gracia  se  concede  sin  que  pueda  servir  de  ejemplo  en  lo  sucesivo. 

Bl  Gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circule  y  observe. — Grego- 
rio Cehallos,  Diputado  presidente. — Agustín  Ramón  Dueñas,  Diputado  secreta- 
rio.— José    Serrano,    Diputado   secretario. 

Por  tanto,  mandóse  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli 
miento.  Morelia,  Mayo  25  de  1833.— /osé  Salgado.— -P.  E.  D.  S.,  Juan  H.  Antón, 
Oficia]  mayor. 

NUMERO  6. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Michoacán,  á  todos  sus  habitantes  sabed,  que: 
m  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Michoacán  decreta: 

Ntim.  48. — Para  ser  vocal  Médico-Cirujano  de  la  facultad  Médica  del  Estado, 
se  requiere  el  examen  y  aprobación  en  ambas  facultades,  y  haber  practicado, 
por  lo  menos,  seis  años  después  de  estar  aprobados  en  alguna  de  ellaa  Queda 
refundido  en  esta  ley  el  artículo  6."  de  la  núm.  11  de  25  de  Mayo  de  1833. 

El  Gobernador  del  Elstado  dispondrá  se  publique,  circule  y  observe. — Ra- 
fael Fuga,  Diputado  presidente. — Nicolás  MenocaL  Diputado  secretario. — Vi- 
cente Rincón,  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule,  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. Morelia,  Enero  15  de  1834. — Onofre  Calvo  Pintado.— Miguel  ZAncúne- 
gui,  secretario. 

NUMERO  7. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Michoacán,  á  todos  sus  habitantes  sabed,  que: 

En  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Michoacán  decreta: 

Núm.  61. — ^Art.  l.«  Por  ahora,  y  entretanto  se  arregla  el  plan  general  de 
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estadios,  se  auxiliará  al  establecimiento  Médico-Quirúrgico,  del  fondo  de  ins- 
trucción pública,  á  razón  de  mil  quinientos  pesos  anuales,  distribuidos  según 
los  siguientes  artículos: 

2.*  Al  regente  de  la  Cátedra  de  Medicina  se  le  dafá  cada  mes  su  sueldo  á 
razón  de  seiscientos  pesos  por  año,  y  á  razón  de  quinientos  al  de  la  de  Cirugía. 

3.*  Para  gastos  de  ambas  cátedras  se  abonará  la  cantidad  de  cuatrocientos 
pesos. 

4.**  Se  faculta  al  Gobierno,  para  que  del  mismo  fondo  pueda  gastar  lo  necesa- 
rio en  algún  objeto  que  á  su  juicio  sea  indispensable  para  la  protección  del 
establecimiento. 

El  Gtobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circule  y  observe. — Joa- 
quin  Ladrón  de  Chievara,  Presidente. — Francisco  Silva,  Diputado  secretarlo. — 
Rafael  Puga,  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Morelia,  Marzo  7  de  1834. — Onofre  Calvo  Pintado. — Miguel  Zin- 
cúneguÁ,  secretario. 

NUMERO  8. 

El  Gobernador  del  Departamento  de  Michoacán,  á  sus  habitantes  sabed,  que : 
La  Junta  Departamental  de  Michoacán,  en  uso  de  la  facultades  que  le  es- 
tán concedidas  en  la  parte  5.<^  del  artículo  14  de  la  6.a  Ley  constitucional  y  en 
la  5.»  del  45  de  la  que  arregla  el  gobierno  interior  de  los  Departamentos,  ha 
tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente: 

Art.  1.**  El  establecimiento  Médico-Quirúrgico  de  esta  capital  continuará 
arreglándose  por  ahora  á  las  leyes  del  extinguido  Estado  que  lo  crearon  en 
todo  lo  que  no  se  oponga  á  las  actuales. 

2.^  Mientras  los  gastos  de  dicho  establecimiento  se  eroguen  del  fondo  de  ins- 
trucción pública,  la  L  Junta  Inspectora  de  este  ramo  ejercerá  en  aquél  la  so- 
bre vigilancia  necesaria  para  procurar  legítima  Inversión  de  las  cantidades 
que  le  ministre  y  la  conservación  de  los  instrumentos  y  demás  útiles  que  le 
pertenezcan. 

3.®  En  cuanto  á  la  parte  directiva  y  científica  del  mismo  E^stablecimiento. 
queda  expedito  el  Superior  Gobierno  para  ejercer,  con  auxilio  de  la  Facultad 
médica,  toda  la  inspección  que  le  estaba  encomendada  por  las  disposiciones  vi- 
gentes del  que  fué  Estado  de  Michoacán. 

4.°  Atendida  la  suma  escasez  á  que  han  llegado  los  fondos  de  instrucción 
primaria,  queda  reducida  á  quinientos  pesos  la  dotación  del  catedrático  de 
Medicina,  á  cuatrocientos  la  del  de  Cirugía  y  á  doscientos  los  gastos  ordinarios 
de  ambas  c&tedras. 

Comuniqúese  al  Gobierno  para  que  disponga  su  publicación  y  cumplimien- 
to.— Juan  Manuel  Olmos,  presidente. — José  María  Perón,  Oficial  primero. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. Morelia,  Noviembre  28  de  1839. — José  Ignacio  Alvarez. — José  María 
Cervantes,  secretario  interino. 

NUMERO  9. 

El  Vice-Gobernador  del  Estado  de  Michoacán,  en  ejercicio  del  poder  eje- 
cutivo, á  todos  sus  habitantes  sabed,  que: 
El  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Michoacán  decreta. 

Folletin  Anales. — i 
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Núm.  8. — Art.  1."  Se  adopta  para  el  Colegio  Primitivo  de  San  Nicol&s  de 
Hidalgo,  el  reglamento  aprobado  por  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  en  19 
de  Agofito  de  1843,  eobre  grados  de  Bachiller  en  Filosofía,  ambos  derechos  y 
Teología,    etc..    etc. 

2.«   etc 

3.^  El  de  Bachiller  en  ciencias  médicas,  será  conferido  por  el  Regente  del  es- 
tablecimiento médico-quirúrgico,  mediante  la  aprobación  que  obtenga  el  alum- 
no en  el  examen  de  que  hablan  -los  artículos  22  del  decreto  del  Estado  de  21 
de  Noviembre  de  1829,  y  el  40  de  26  de  Mayo  de  1833. 

El  Gobernador  del  Bastado  dispondrá  se  publique,  circule  y  observe. — Pedro 
Romero,  Diputado  presidente. — Mariano  Ramírez,  Diputado  «ecretario. — Luis 
Couto,  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. Palacio  del  Gobierno.  Morelia.  Enero  30  de  1847. — Joaquin  Ortks  de 
Ayala. — ManueJ  Montano,  secretario  interino. 
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El  Vice-Gobernador  del  EJstado  de  MIchocán,  en  ejercicio  del  Supremo  poder 
ejecutivo,  á  todos  sus  habitantes  sabed,  que: 

Autorizado  este  Gobierno  por  el  artículo  G.**  del  decreto  numero  39  de  la  H. 
Legislatura  del  mismo  Estado  fecha  20  de  Septiembre  último,  ha  venido  en 
acordar  conforme  con  el  paracer  de  la  M.  I.  Junta  -directiva  de  estudios  á 
quien  se  pidió  informe,  el  siguiente: 


REGLAMENTO 
Para  las  cátedras  de  medicina  que  existen  en  esta  capital. 

Art.  1.^  El  establecimiento  Médico-Quirúrgico  del  Estado,  queda  refundido 
en  el  colegio  primitivo  de  San  Nicolás  de  Hidalgo.  En  consecuencia,  las  cáte- 
dras de  medicina  y  cirugía  existentes  en  la  capital,  se  sujetan  en  un  todo  al 
mismo  colegio  de  San  Nicolás,  bajo  el  reglamento  que  rige  en  este  estableci- 
miento. 

Art  2.'  Los  fondos  destinados  hasta  hoy  para  las  cátedras  de  medicina  por 
las  leyes  vigentes,  ingresarán  á  la  Tesorería  del  colegio  de  San  Nicolás,  y  se- 
rán enteramente  sujetos  al  Reglamento  del  Colegio  de  San  Nicolás,  lo  mismo 
que  lo  están  los  demás  alumnos  del  mismo  establecimiento. 

Art.  3.*  Según  lo  vayan  permitiendo  los  fondos  referidos  y  los  del  colegio 
de  San  Nicolás,  se  irán  estableciendo  por  Ha  junta  directora  de  estudios,  Tas 
cátedras  que  dispone  el  artículo  4."  de  la  ley  de  18  de  Agosto  de  1843.  y  de 
que  habla  el  decreto  del  Estado,  número  39,  de  29  de  Septiembre  de  1847. 

Art.  4."  Los  catedráticos  de  medicina  se  sujetarán  para  lo  sucesivo  al  Regla- 
mento del  colegio  de  San  Nicolás,  en  cuanto  á  oposición  á  las  cátedras,  pre- 
rrogativas, asistencia  á  la  enseñanza,  y  demás  á  que  están  sujetos  todos  los 
profesores  del  mismo  colegio. 

Art.  5."  Los  cursantes  de  medicina,  tanto  internos  como  externos,  quedar 
rán  cobrados  por  el  procurador  de  éste. 
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Art.  S.*'  El  sueldo  de  los  actuales  catedráticos  de  jnedicina  y  cirugía,  será 
el  que  establece  el  artículo  1.°  del  decreto  de  9  de  Noviembre  de  l629. 

Art.  7.*'  Al  proponer  á  este  Gobierno  la  terna  de  oposición  á  una  cátedra, 
á  más  del  informe  de  la  M.  I.  Junta,  que  presidirá  la  oposición,  y  eligirá,  en- 
tre los  pretendientes  los  individuos  que  juzgue  más  aptos,  ee  oirá  á  la  facul- 
tad Médica,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  3.^  del  decreto  arriba  citado. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se  Imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  Morelia, 
Diciembre  9  de  1847. — Joaquín  OrUz  de  Ayaia. — Isidro  Oarcia  de  Carrasque- 
do,  secretario  interino. 

NUMERO  11. 

£1  Gobernador  del  Bastado  de  Michoacán,  á  todos  sus  habitantes  sabed,  que: 

En  uso  de  las  facultades  que  concede  al  Gobierno  el  artículo  6.®  del  Decreto 
número  39  de  la  Honorable  Legislatura  del  mismo  Estado,  fecha  20  de  Sep- 
tiembre último,  ha  venido  á  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.''  El  sueldo  de  loe  actuales  catedráticos  de  Medicina  y  Cirugía  será 
el  que  señala  el  artículo  2.*^  del  Decreto  de  7  de  Marzo  de  1834.  declarado  vi- 
gente por  el  de  24  de  igual  mes  de  1847;  y  los  gastos  de  estas  cátedras  serán 
los  designados  en  el  artículo  3.**  del  mismo  Decreto,  quedando  aaí  derogado 
*  el  artículo  6.®  del  reglamento  expedido  por  este  Gobierno  en  9  de  Diciembre 
de   1847. 

Art.  2.^  Se  exceptúan  los  actuales  catedráticos  propietarios  de  Medicina 
y  Cirugía  de  la  obligación  que  les  impone  el  artículo  4.®  del  Reglamento  de  9 
de  Diciembre  de  1847,  en  cuanto  á  las  oposiciones  de  que  habla. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  Gobierno  del  EJstado.  Morelia, 
Enero  28  de  1848. — Melchor  Ocampo. — Isidro  Oarcia  de  Oarrasquedo,  secreta- 
rio interino. 

NUMERO  12. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Michoacán,  á  todos  sus  habitantes  sabed:  que 
el  Congreso  del  Estado  de  Michoacán  ha  decretado  lo  que  sigue: 

El  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Michoacán  decreta: 

Número  45. — Artículo  único.  Los  actuales  pasantes  de  medicina  que  comen- 
zaron sus  estudios  médicos  en  Enero  de  1845.  no  están  en  el  caso  de  las  obli- 
gaciones que  exige  la  ley  de  18  de  Agosto  de  1843,  y  en  consecuencia,  para  sus 
exámenes  finales  sólo  se  les  exigirán  las  que  marcan  las  leyes  del  E}stado  de  2t 
de  Noviembre  de  1829  y  la  de  25  de  Mayo  de  1833. 

El  Gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circule  y  observe. — Luis 
O.  Ruiz,  Diputado  presidente. — Francisco  Cajigas,  Diputado  secretario. — Jo- 
sé María  Manzo,  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  1«  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  Morelia,  Septiembre  15  de  1849. — 
Juan  B.  Cehaltos. — Jesús  María  de  Herrera,  secretario. 
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NUMERO  13. 

El  Consejero  Decano  en  ejercicio  del  Supí-^ímo  Pod«r  Ejecutivo  del  Estado 
de  Michoacán,  á,  todo&  ¿xlb  habitantes  sabed,  que  el  H.  Congreso  de!  mismo  ha 
decretado  lo  siguiente: 

El  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Micboacán  decreta: 

Numero  16. — Art.  1.^  Se  suspende  la  enseñanza  de  la  Medicina  y  Cirugía  en 
el  Estado  y  en  consecuencia  no  se  abrirá  otro  curso. 

Art.  2,'*  Los  Jóvenes  que  hoy  cursan,  concluirán  en  lo  posible  con  arreglo 
á  la  ley  de  18  de  Agosto  de  1843,  sujetando  en  el  examen  final  las  materias 
que  hubieren  cursado  en  el  establecimiento;  y  en  caso  de  que  apurados  los 
esfuerzos  de  los  Regentes  no  se  pudieren  estudiar  en  é\  la  Clínica  y  materia 
médica,  podrán  ser  admitidos  á  examen  con  certificado  de  Profesor  particular 
que  Justifique  haber  practicado  con  él  dichas  materias. 

Art.  3.*^  El  Gobierno  de  acuerdo  con  !a  M.  I.  Junta  Directora  de  Estudies, 
reglamentará  el  modo  con  que  deben  concluir  su  carrera  los  alumnos  de  ^a 
escuela  de  medicina  conforme  á  lo  dispuesto  en  e^  artículo  anterior. 

Art.  4.^  Los  catedráticos  propietarios  de  medicina  y  cirugía,  serán  Jubi- 
lados con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  5."  Loe  fondos  que  han  servido  para  el  fomento  de  la  escuela  de  medici- 
na y  cirugía,  volverán  á  la  Ilustre  Junta  de  Instrucción  primaria  para  que 
los  invierta  en  su  objeto. 

Art.  6.*  Los  fondos  sobrantes  que  hoy  tenga  el  Establecimiento  médico, 
así  como  los  librbs  y  demás  útües  de  él,  quedarán  á  beneficio  del  Colegio  de 
San  Nicolás. 

El  Gobernador  del  Estado  dispondrá  se  pubMque,  circule  y  observe. — Maria- 
no González  Estévez,  Diputado  presidente. — Francisco  Correa,  Diputado  se- 
cretarlo.— José  María  Vargas,  Diputado  secretario. 

Y  para  que  lo  prevenido  en  esta  ley  tenga  su  debido  cumplimiento  y  confor- 
me á  lo  dispuesto  en  el  artículo  3.*,  he  tenido  á  bien  disponer  se  observen  las 
prevenciones  siguientes:  Primera.  Los  actuales  cursantes  de  Medicina  y  Ci- 
rugía que  se  encuentren  aptos  al  fin  del  presente  año,  para  continuar  el  estu- 
dio de  las  materias  que  requiere  el  p^an  general  de  1843,  en  los  cursos  cuarto 
y  quinto,  lo  que  acreditarán  con  el  examen  que  deben  sufrir  según  el  artículo 
11  de  la  misma  Ley,  podrán  hacer  dicho  estudio,  excepto  el  de  Materia  mé- 
dica, con  algún  Profesor  médico-cirujano,  quien  concluidos  los  dos  años,  debe 
extender  á  loe  alumnos  aprovechados  un  certificado,  en  el  que  conste  haber 
estudiado  á  su  lado  dichas  materias. 

Segunda.  El  estudio  de  materia  médica  lo  harán  con  un  Profesor  de  Farma- 
cia, quien  les  dará  en  su  oficina  lecciones  prácticas  diarias,  que  duren  por  lo 
menos  una  hora,  por  espacio  de  seis  meses,  extendiéndoles  al  fin  de  éstos  el 
certificado  correspondiente  á  los  que  hubieren  asistido  con  exactitud  á  sus  cá- 
tedras y  estudiado  con  provecho. 

Tercera.  Al  Profesor  que  se  encargue  (sic)  de  enseñar  las  materias  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  se  dará  la  gratificación  que  previamente  designe  la 
Ilustre  Junta  Directora. 

Cuarta.  Con  los  certificados  de  ambos  Profesores  de  Medicina  y  Farmacia, 
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serán  admitidos  por  la  Facultad  médica  á  examen  general  de  Medicina  y 
Cirugía. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  se  le  dé  el  debido  cumplimien- 
to. Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  Morelia,  21  de  Agosto  de  1850. — Chrego- 
rio  Cehallos. — Isidro  Garcíu  de  Carrasquedo,  secretario  sustituto. 

NUMERO  14. 

El  Gobernador  Interino  del  Estado  de  Michoacán,  etc.,  etc.,  etc. 

Número  15. — El  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Michoacán  decreta: 

Art.  1."  Las  mujeres  que  sin  el  título  corespondiente  ejerzan  el  oficio  de 
parteras,  podrán  ser  admitidas  á  examen  por  la  Facultad  Médica  del  Estado, 
sin  más  requisito  que  el  de  la  instrucción  y  honradez  competente. 

Art.  2.^  La  misma  Facultad  designará  el  mejor  tratado  de  obstetricia  de 
los  que  existan,  para  que  sirva  de  texto  principal  de  instrucción  á  las  que  en 
lo  sucesivo  quieran  ejercer  este  arte;  y  en  caso  de  que  no  baya  el  número 
competente  de  ejemplares  del  que  se  elija,  el  Gobierno  dispondrá  que  se  re- 
imprima por  cuenta  de  los  fondos  públicos,  que  se  distribuya  en  las  pobla- 
ciones de^  EiStado,  y  que  ingresen  á  los  mismos  fondos  los  productos  de  las 
ventas  que  se  hagan. 

Art.  S.**  El  tratado  de  que  habla  el  artículo  anterior  deberá  estar  escrito  en 
términos  claros  y  sencillos,  compatibles  con  la  decencia;  y  además  de  los  co- 
nocimientos profesionales,  contendrá  las  obligaciones  de  las  parteras,  y  las 
prescripciones  ú  operaciones  que  se  les  prohibe  verificar. 

Art.  4."  En  caso  de  que  ninguno  de  los  tratados  existentes  merezca  la  apro- 
bación de  ^a  Facultad,  el  Gobierno  invitará  á  los  Profesores,  por  medio  del 
Periódico  Oficial,  para  que  dentro  del  término  de  seis  meses  redacte  una  nue- 
va instrucción  que  reúna  las  cualidades,  y  comprenda  los  puntos  de  que  habla 
el  artículo  anterior;  pudiendo  el  mismo  Gobierno  premiar,  hasta  con  trescien- 
to  pesos,  al  autor  de  la  que  en  su  concepto  merezca  la  preferencia;  oyendo, 
para  calificarla,  el  parecer  de  la  misma  Facultad. 

Art.  5.**  Publicada  la  instrucción,  servirá  de  texto  principal  en  los  exámenes 
que  de  nuevo  ocurran,  debiendo  justificar  además  las  interesadas,  haber  prac- 
ticado durante  un  año  bajo  la  dirección  de  un  facultativo  ó  de  una  partera 
aprobada. 

Art.  6.*  En  los  lugares  donde  no  hubiere  facultativo  ni  partera  aprobada, 
bastará  que  las  interesadas  justifiquen  en  la  manera  que  les  sea  posible,  ha- 
berse ejercitado  por  el  mismo  tiempo  con  dedicación  y  acierto. 

Art  7.^  La  Facultad  Médica  podrá  autorizar  á  tres  ó  á  dos  facultativos,  por 
lo  menos,  en  las  poblaciones  de  fuera  para  que  verifiquen  en  ellas  los  exá- 
menes de  las  que  no  puedan  venir  á  la  capital;  y  prescribirá  las  reglas  y 
disposiciones  que  le  parecieren  convenientes  á  fin  de  asegurarse  de  la  justifi- 
cación con  que  se  proceda;  en  el  concepto  de  que  siendo  sólo  dos  los  faculta- 
tivos examinadores,  se  requerirá  para  la  oprobación  la  conformidad  de  los 
dos   votos. 

Art.  8.*  A  las  parteras  que  fueren  aprobadas  les  expedirá  el  Gobierno  el 
título  correspondiente,  tomando  razón  de  él  en  la  Secretaría  del  mismo,  y  en  la 
de  los  Ayuntamientos  de  los  lugares  donde  hubieren  de  ejercer  su  oficio. 

Art.  9.^  Las  parteras  no  podrán  exceder  los  límites  que  les  señala  la  instruc- 
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ción  de  que  se  habla  en  el  artículo  2.^  en  cuanto  á  la  aplicación  de  medicinas 
y  las  operaciones  que  se  les  permita  verificar;  siendo  responsables,  y  debiendo 
ser  castigadas  conforme  á  las  leyes,  por  las  consecuencias  &  que  diere  lugar 
la  inobservancia  de  esta  disposición. 

Art.  10.^  En  los  partos  laboriosos  y  difíciles  deberán  llamar  &  un  facultati- 
vo, el  que  no  podrá  excusarse  sino  por  causa  grave  que  deberá  justificar  ante 
la  autoridad  competente,  la  que  en  el  caso,  procederá  de  oficio  ó  á  instancia 
de  parte.  Los  facultativos,  en  las  asistencias  de  esta  especie,  tendrán  los  hono- 
rarios que  les  designe  el  arancel,  con  excepción  del  caso  en  que  asistan  á  po- 
bres de  solemnidad. 

Art.  11."  Esto  mismo  se  extenderá  con  respecto  á  los  honorarios  que  hayan 
de  percibir  las  parteras  por  sus  asistencias,  y  los  cuajes  se  fijarán  en  el  aran- 
cel que  desde  luego  formará  la  Facultad  Médica  pasándolo  al  Congreso  para 
su  aprobación. 

Art.  12."  La  misma  Facultad  nombrará  en  cada  lugar  donde  haya  faculta- 
tivos, al  que  le  parezca  más  celoso  por  el  bien  de  la  humanidad,  para  que  pro- 
mueva y  facilite  el  aprendizaje  del  arte  de  partear,  así  como  el  que  se  exa- 
minen las  que  se  hubieren  instruido;  bajo  el  concepto  de  que  este  servicio 
%rá  como  un  mérito  distinguido  y  en  proporción  á  los  resultados  que  produ- 
jere. 

Art.  13."  La  propia  Facultad  avisará  al  Gobierno  para  que  éste  lo  haga  al 
Congreso  cuando  haya  el  número  suficiente  de  parteras  aprobadas,  de  suerte 
que  pueda  concedérseles  el  derecho  de  exclusión. 

El  Gobernador  del  Estado,  dispondrá  se  publique,  circule  y  observe. — Igna- 
cio Berrera,  Presidente. — Atenógenes  Alvarez,  Diputado  secretario. — Juan 
O.  Movetlan,  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  Morelia.  Marzo  2  de  1852. — Gregorio 
Ceballos. — Ramón  I.   Alcaraz,  secretario. 

REGLAMENTO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  LAS  PARTERAS. 

Art.  1."  Las  parteras  gozan  de  los  derechos  que  corresponden  á  los  demás 
profesores  de  las  Ciencias  Médicas.  Ejercer  libre  y  exclusivamente  sus  fa- 
cultades y  tener  derecho  á  los  honorarios  que  les  da  el  arancel. 

Art  2."  Están  obligadas: 

1."  A  prestar  sus  servicios  á  cualquiera  parturienta  por  quien  fueren  solici- 
tadas, sea  la  hora  que  fuere. 

2."  A  hacer  llamar  á  un  profesor  médico-cirujano  en  cada  una  de  las  circuns- 
tandas  que  lo  indica  la  cartilla:  debiendo  hacerlo  desde  el  momento  que  con- 
forme á  las  Instrucciones  que  les  da,  reconozcan  un  obstáculo  para  el  parto 
ó  la  inminencia  de  un  accidente  grave  para  la  madre  ó  el  feto:  sin  que  para  lo 
contrario  les  sirva  de  excusa,  el  que  la  enferma  se  rehusa,  pues  en  tal  caso, 
después  de  advertir  á  los  dolientes  los  peligros  que  la  rodean,  evitarán  toda 
responsabilidad. 

3."  A  hacer  venir  sin  demora  á  un  cirujano  en  los  casos  de  muerte  de  una 
embarazada,  para  la  pronta  extracción  del  feto.  En  caso  de  resistencia  de  los 
dolientes,  darán  aviso  violento  á  una  autoridad:  bajo  la  pena  de  ser  consi- 
deradas cómplices  del  delito  que  resulte. 
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4."  A  permanecer  al  lado  de  la  paciente  mientras  llega  el  profesor  que  se 
haya  solicitado,  dado  el  caso,  conduciéndose  con  la  mayor  circunspección 
conforme  á  los  preceptos  de  la  cartilla,  en  los  casos  que  es  peligrosa  cualquie- 
ra demora. 

5.*  A  evitar  por  todos  los  medios,  que  se  atente  contra  la  vida  de  un  hijo 
espurio. 

6.®  A  atender  de  gracia  á  las  parturientas  verdaderamente  pobres. 

Art.  3.^  Les  est&  prohibido: 

1.^  Curar  otras  enfermedades,  bajo  ningún  pretexto,  que  no  sean  las  que  en- 
seña la  cartilla:  y  las  que  de  éstas  estén  en  el  grado  de  gravedad  que  requiera 
la  asistencia  del  Médico-cirujano,  según  allá  se  marca. 

2.*  Ministrar  medicamentos  enérgicos  6  practicar  operaciones  quirúrgicas, 
sino  es  en  el  caso  único  de  una  hemorragia  fulminante. 

3."  Aplicar  remedios  de  su  invención  antes  que  los  hayan  presentado  ¿  la 
Facultad  Médica  para  su  aprobación. 

4."  Favorecer  el  aborto,  aun  cuando  sea  inminente,  debiendo  conducirse  co- 
mo para  el  caso  ordena  la  cartilla. 

Dar  informes  &  los  jueces  ó  certificados  á  particulares  sobre  puntos  de  me- 
dicina-legal. 

Art.  4.'  Juas  penas  &  que  est&n  sujetas  las  que  infrinjan  en  alguna  manera 
los  dos  artículos  anteriores  ser&n: 

l.<*  Las  que  tienen  impuestas  las  que  ejercen  la  medicina  sin  título  legal, 
en  los  casos  que  fueren  aplicables. 

2.^  Multas  de  3  &  20  pesos,  suspensión  en  su  ejercicio  de  uno  á  seis  meses 
y  reclusión  de  8  á  60  días. 

3."  Resarcimiento  de  los  perjuicios  causados. 

Art.  5.*  En  caso  de  reincidencia,  se  agravar&n  las  penas  proporcionalmente, 
y  si  una  partera  fuere  incorregible,  se  le  retirará  perpetuamente  la  facultad 
de  ejercer  la  obstetricia. 

Art.  6.*  Las  multas  que  se  impongan  por  este  reglamento  ingresarán  al  fon- 
do de  beneficencia  pública. 

Art.  7.®  Los  jueces  ordinarios  conocerán  en  los  negocios  de  esta  clase;  pero 
en  los  casos  facultativos  averiguarán  los  hechos  bajo  la  dirección  de  dos  fa- 
cultativos ó  de  la  Facultad  Médica,  á  la  que  está  encomendada  la  vigilancia 
en  este  ramo. 

NUMERO  15. 

Gregorio  Cehalíos,  Gobernador  interino  del  Estado  de  Michoacán.  á  todos 
sus  habitantes,  sabed,  que: 

En  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el  Estatuto  Orgánico  del  Estado, 
he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Número  10. — Art.  1.®  Se  derogan  las  disposiciones  y  decretos  que  prohiben 
á  la  Facultad  Médica  del  Estado,  el  ejercicio  de  sus  funciones  para  examinar 
alumnos  en  las  ciencias  de  Medicina  y  Cirugía,  y  en  la  de  Farmacia. 

Art.  2.'  Puede,  en  consecuencia,  expedir  títulos  para  el  ejercicio  de  una  y 
otra  profesión,  previos  los  requisitos  prevenidos  por  las  leyes  vigentes  en  la 
última  época  de  la  federación. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y  se  le  dé  el  debido  cumplí- 
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miento.  Palacio  del  Gobierno  del  Bstado,  en  Morelia,  á  31  de  Octubre  de  1856. 
Oregorio  CebMos. — Jesús  M.  de  Herrera,  secretario. 


NUMHRO  16. 

José  María  Mamo  Cebaltos,  Gobernador  del  Estado  de  Michoacán,  á  todos 
sus  babltantes,   sabed,   que: 

En  uso  de  las  facultades  que  me  concede  la  base  11.*  de!  EjStatuto  Orgánico 
del  Estado,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Número  21. — Art.  1.**  Continúa  la  enseñanza  de  la  instrucción  secundaria 
en  e!  Colegio  Civil  de  San  Nicolás  de  Hidalgo,  con  las  mismas  preeminencias 
y  fondos  que  le  concedieron  las  leyes  generales  y  del  Estado,  vigentes  hasta 
6  de  Febrero  de  1853. 

Art.  2.^  *Se  establecen  en  este  Colegio  las  carreras  del  Foro,  de  Medicina  y 
Cirugía,  de  Farmacia,  de  Ingenieros  civiles  y  de  agricultores. 


Art.  15.®  Por  esta  vez  el  gobierno  hará  el  nombramiento  de  los  catedráticos 
del  Colegio  de  San  Nicolás;  debiendo  hacerse  en  lo  sucesivo  por  medio  de 
oposición  y  conforme  á  lo  prevenido  en  el  reglamento  interior. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. Palacio  del  gobierno  de  Michoacán,  en  Morelia,  á  10  de  Diciembre 
de  1855. — José  Marfil  Matizo. — Por  ausencia  del  Secretario,  Manuel  Montano, 
Oficial  mayor. 

EiSta  ley  no  tuvo  sus  efectos  en  las  partes  de  Medicina  é  Ingeniería. 


NUMERO  17. 

El  C.  General  Epitacio  Huerta,  encargado  del  mando  supremo  del  Estado 
de  Michoacán,  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  se  halla  investido,  y 
considerando:   etc..  etc. 

Ley  del  Hospital  Civil  y  de  la  Escótela  de  Medicina. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Del  Hospital  Civih  etc.,  etc.,  etc '. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  la  Escuela  de  Medicina  y  Cirugía. 

Art  9.®  El  15  de  Enero  del  año  entrante  quedarán  restablecidas  en  el  Co- 
legio de  San  Nicolás  de  Hidalgo  las  cátedras  de  ciencias  médicas,  dándose  la 
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enseñanza  conforme  al  plan  general  de  estadios  de  18  de  Agosto  de  1848»  con 
sólo  las  modificaciones  que  establece  esta  ley. 

Art.  10.*  Cada  dos  aftos  se  abrirá  un  curso,  que  será  desempeñado  por  cua- 
tro profesores  de  Medicina  y  Cirugía.  El  primero  servirá  las  cátedras  de  Ana- 
tomía y  Medicina  Operatoria:  el  segundo  las  de  Fisiología,  Higiene,  Farmacia 
y  Materia  médica:  el  tercero,  las  de  Patología  y  Clínica  externas  y  de  Obste- 
tricia;  y  el  cuarto,  las  de  Patología  y  clínica  internas  y  de  Medicina  legal. 

Tan  luego  como  se  establezca  la  botica  en  el  Hospiti^l  civil,  las  cátedras 
de  Farmacia  é  Historia  natural  médica,  serán  desempeñadas  por  el  profesor 
que  sirva  ^a  botica. 

Art.  11.*  Habrá  un  Jefe  de  trabajos  anatómicos  sujeto  al  catedrático  de  Ana- 
tomía  y   operaciones. 

Art.  12.*  El  Fueldo  de  los  catedráticos  será  el  que  corresponde  á  los  del  co- 
legio de  San  Nicolás:  y  el  del  Jefe  de  trabajos  anatómicoa  el  de  240  pesos 
anuales. 

Art.  IS.*  Unos  mismos  profesores  tendrán  á  su  cargo  e\  desempeño,  tanto 
de  las  cátedras  de  Medicina  y  Cirugía,  como  el  de  las  salas  y  dirección  general 
del  Hospital,  en  el  siguiente  orden: 

El  catedrático  de  Patología  y  Clínica  internas,  tendrá  á  su  cargo  la  direc- 
ción general  del  Hospital  y  la  particular  de  la  sala  de  medicina  de  hombres. 

El  catedrático  de  Patología  y  Clínica  externas  desempeñará  la  de  la  sala  de 
cirugía  de  hombrea. 

El  catedrático  de  Anatomía  y  operaciones,  dirigirá  las  dos  salas  de  mujeres. 

El  Jefe  de  trabajos  anatómicos  de  quien  habla  el  artículo  11.  será  uno  de 
los  practicantes  del  Hospital. 

Art.  14.*  En  el  orden  establecido  en  el  art.  19  del  plan  de  estudios  citado  en 
el  art.  9.*  de  esta  ley,  se  harán  en  los  dos  primeros  años  de  los  cursos  las  mo- 
dificaciones siguientes: 

En  el  primero  se  estudiará:  Anatomía,  Farmacia,  Fisiología  é  Higiene;  y 
en  el  segundo  se  estudiarán,  en  el  orden  establecido  por  dicho  plan,  las  otras 
materias,  menos  la  Farmacia. 

Art.  15.*  Las  lecciones  prácticas  de  Anatomía,  Medicina  operatoria  y  am- 
bas clínicas,  se  darán  en  el  Hospital  civil  en  donde  se  proporcionará  todo  lo 
necesario.  Tan  luego  como  se  establezcan  las  lecciones  prácticas  de  Farmacia, 
se  darán  en  su  laboratorio  particular. 

Art.  16.*  Las  lecciones  de  Anatomía,  Medicina  Operatoria,  Farmacia  y  ma- 
teria médica,  serán  dadas  solamente  tres  veces  en  la  semana,  alternándose 
según  los  años  en  que  se  cursen;  y  las  demás  diariamente. 

SECCIÓN  TERCERA. 
Del  nombramiento  de  toa  empleados. 

Art.  17.*  El  nombramiento  de  los  catedráticos  de  la  escuela  médica  y  profe- 
sores del  Hospital  civil,  se  hará  con  total  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  regla- 
mento interior  del  colegio  de  San  Nicolás,  al  cual  quedarán  sujetos,  como  ca- 
tedráticos, para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Art.  18.*  Desde  luego  se  nombrarán  los  catedráticos  de  Anatomía  y  Medicina 
operatoria,  y  el  de  Fisiología,  Higiene,  Farmacia  y  materia  médica,  para  dar 
principio  al  primer  año  escolar;  y  á  fines  del  primero  y  segundo  año  se  nom- 
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brar&n  los  restantes,  seg:ün  las  materias  correspondientes  en  el  orden  de  los 
cursos. 

Art  19.*^  El  Supremo  Gobierno,  á  propuesta  del  catedrático  de  Anatomía  y 
operaciones,  nombrará  al  Jefe  de  trabajos  anatómicos.  El  mismo  Supremo 
Grobierno  nombrará  los  otros  dos  practicantes  á  propuesta  del  director  del 
Hospital. 

SBCKJION  CUARTA. 

De  lo8  fondos  del  Hospital,  au  recauúñdón  y  áUetrihución. 
Art  21."  Son  fondos  del  Hospital  civil :  etc 

V.  Lab  matrículas  anuales  de  los  cursantes  de  Medicina  y  Cirugía. 


DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art  29.**  Todos  los  cursantes  de  ciencias  médicas  tienen  obligación  de  ma- 
tricularse cada  año,  pagando  por  derecho  de  matrícula  la  cantidad  de  sei6  pe- 
sos, disminuíbles  á  juicio  del  Regente  del  Colegio  de  San  Nicolás,  según  la 
proporción  de  los  alumnos.  Sin  la  bobeta  de  matrícula,  nadie  será  admitido 
en  las  cátedras  correspondientes. 

Art  31.**  El  catedrático  de  Fisiología  de  la  escuela  médica,  desempeñará 
las  funciones  de  médico  de  cárcel  y  las  demás  que  exija  la  administración  de 
Justicia,  con  un  sobresueldo  de  120  pesos  anuales. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS. 


2.*  El  nombramiento  de  profesores  lo  hará  por  ahora  directamente  el  Go- 
bierno, entretanto  se  expiden  las  convocatorias  «para  proveer  las  cátedras  por 
oposición. 

T  para  que  lo  dispuesto  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  exacto  cumplimiento.  Palacio  del  Gobierno  de  Mi- 
choacán,  en  Morelia,  á  24  de  Noviembre  de  1858. — Epitacio  Huerta. — Juan  AX- 
dayturreaga,    secretario. 

Los  decretos  de  2  de  Agosto  de  1859  y  de  13  de  Octubre  del  mismo  1859 
se  refieren  á  reunir  fondos  para  el  sostenimiento  del  Hospital  civil  y  señalan 
las  fincas  que  reportan  capitales  señalados  para  este  objeto.  Reglamentan  el 
modo,  la  cantidad  y  la  época  de  tener  tales  capitales,  la  cantidad  que  se  ha 
de  pagar,  y  el  plazo  para  la  redención  de  ellos.  Firman  estos  decretos  el  Ge- 
neral Epitacio  Huerta,  encargado  del  Gobierno  de  Michoacán  y  Juan  Alday- 
turreaga  su  secretario. 

NUMERO  18. 

El  Gobernador  Constitucional  del  EJstado  de  Michoacán  de  Ocampo,  á  todos 
sus  habitantes,  sabed  que: 
"El  Congreso  de  Michoacán  de  Ocampo  decreta: 

Número  46. — Artículo  único.  La  Facultad  Médica  del  Estado,  no  dará  p&- 
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se  á  títulos  de  Médicos  y  Farmacéuticos,  sino  con  total  arreglo  á  la  ley  nú- 
mero 28  de  13  de  Noviembre  ultimo.  (*) 

El  Ejecutivo  del  EiStado  dispondrá  se  publique,  clrcuie  y  observe. — Jesús 
Maciel,  Diputado  presidente. — Rafael  Verduzco,  Diputado  secretario. — Manuel 
Cárdenas,  Diputado  secretario." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Palacio  del  Gobierno  de  Michoacán  de  Ocampo.  Morelia,  Febrero 
11  de  1862. — Epitacio  Huerta. — Francisco  Figueroa,  secretario. 


NUMERO  19. 

El  C.  Justo  Mendoza,  Gobernador  constitucional,  etc.,  etc. 
"El  Congreso  de  Michoacán  de  Ocampo  decreta: 

Número  28. — ^Art.  1."  Cesa  la  Facultad  Médica  del  Estado,  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  y  en  su  lugar  se  establece  una  Junta  de  Salubridad  que  se 
compondrá  de  cinco  vocales  propietarios  y  de  tres  suplentes.  Los  miembros 
de  la  Junta  serán  médicos-cirujanos  con  excepción  de  uno  de  los  propietarios 
que  deberá  ser  farmacéutico. 

Art.  2.*  Este  encargo  es  honorífico,  y  sólo  podrá  renunciarse  por  causa  sufi- 
ciente, á  Juicio  del  Gobierno. 

Art.  3.®  La  Junta  dependerá  exclusivamente  del  Ejecutivo,  á  quien  corres- 
ponde el  nombramiento  de  sus  miembros;  y  se  renovará  cada  año  por  tota- 
lidad. 

Art.  4.^  Las  faltas  accidentales  de  los  propietarios  se  cubrirán  por  los  su- 
plentes, siempre  que  no  pasen  de  seis  meses,  excediendo  de  éste  término  el 
Gobierno  hará  nueva  elección. 

Art.  5.^  La  Junta  nombrará  de  su  seno  un  Presidente  que  se  renovará  cada 
tres  meses. 

Art.  6."  Para  el  despacho  de  los  negocios  que  ocurran,  la  Junta  tendrá  un 
Secretarlo  nombrado  por  el  Gobierno,  debiendo  preferir  en  Igualdad  de 
circunstancias  para  desempeñar  este  empleo,  un  médico  cirujano  ó  un  practi- 
cante de  medicina.  Se  señala  al  Secretario  por  gratificación  y  para  gastos  de 
escritorio,  la  cantidad  de  trescientos  pesos  anuales,  que  se  pagarán  de  los  fon- 
dos de  beneficencia  pública. 

Art.  l.*^  Son  atribuciones  de  la  Junta: 

L  Formar  anualmente  una  colección  de  las  leyes  de  policía  médica  y  sa- 
nitaria. 

IL  Resolver  las  cuestiones  de  medicina  lega\  que  le  propongan  los  Tribu- 
nales del  Estado,  y  las  consultas  que  se  le  hagan  por  el  Gobierno  y  demás  au- 
toridades sobre  higiene  pública  y  leyes  relativas  al  ejercicio  de  la  medicina 
y  ramos  accesorios. 

IIL  EiStudiar  por  sí  ó  por  comisiones  que  nombre,  las  substancias  medicina- 
les que  le  remita  el  Gobierno. 


[*]  Las  condiciones  de  la  citada  Ley  son  laR  siguientes: 

1?  Haberse  sujetado  en  cuanto  A  sus  estudios  A  las  leyes  vigentes  en  el  lugar  en  que  hicie- 
ron sil  carrera. 
2?  No  hallarse  suspensos  en  el  ejercicio  de  su  profesión:  y 
3?  Ser  de  buena  conducta.  í. Voto  del  autor.] 
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IV.  Admitir  &  examen  en  medicina  y  cirugía  6  en  alguno  de  los  ramos 
anexos,  á  los  individuos  que  lo  soliciten,  conforme  &  las  leyes  vigentes;  dan- 
do cuenta  con  el  resultado  al  Gobierno,  á  fin  de  que  reciba  la  protesta  de  esti- 
lo al  postulante  y  le  expida  el  título  respectivo. 

y.  Señalar  la  Farmacopea  que  debe  regir  en  el  Estado,  y  proponer  anual- 
mente las  reformas  que  en  su  concepto  sea  necesario  hacerle. 

VI.  Consultar  al  Gobierno  todas  las  medidas  de  higiene  pública  que  juzgue 
convenientes,  con  especialidad  cuando  el  Elstado  se  halle  amenazado  por  algu- 
na epidemia. 

VII.  Presentar  al  Gobierno,  á  fin  de  año,  una  memoria  acerca  de  los  puntos 
siguientes:  1.''  sobre  la  mortalidad  estadística  y  patológica,  con  expresión  de 
sus  causas:  2.''  sobre  el  estado  sscnitario,  enfermedades  endémicas  y  epidémi- 
cas y  epizootias  que  hubieren  aparecido;  y  3.*  sobre  el  estado  que  guarde  la 
higiene  pública,  y  reformas  que  deban  adoptarse. 

VIII.  Vigilar  sobre  que  el  ejercicio  de  la  medicina  y  cirugía  se  haga  en  el 
£>8tado  con  arreg'o  &  las  leyes  vigentes. 

IX.  Cuidar  de  que  sólo  en  las  oficinas  de  farmacia  se  despachen  los  medica- 
mentos compuestos  que  los  profesores  de  medicina  y  cirugía  ordenen  median 
te  fórmulas  científicas  por  escrito;  y  prohibir,  por  causa  de  conveniencia  pú- 
blica, la  venta  libre  y  por  menor  de  substancias  venenosas  que  no  tengan 
aplicación  á  las  artes. 

X.  Visitar  por  sí  ó  por  medio  de  comisiones  al  efecto,  las  boticas,  almacenes 
ó  tiendas  donde  se  expendan  medicinas,  dando  cuenta  con  el  resultado  al  (go- 
bierno para  su  conocimiento  y  publicación  en  el  periódico  oficial.  Dichas  vi- 
sitas se  harán  anualmente  ó  cuando  la  Junta  lo  crea  necesario,  y  tendrán 
por  objeto  examinar  si  las  boticas  se  hallan  bien  servidas,  y  si  en  los  almace- 
nes ó  tiendas  se  abusa  expendiendo  substancias  medicinales  adulteradas  ó 
cuya  venta  esté  reservada  á  las  oficinas  de  farmacia. 

XI.  Visitar  igualmente  el  hospital  civil  de  esta  ciudad  y  demás  estableci- 
mientos de  beneficencia  expensados  por  el  Estado,  siempre  que  el  Ejecutivo 
ó  la  Inspección  del  ramo  lo  creyeren  conveniente.  Cuando  alguno  de  los  indi- 
viduos que  componen  la  Junta,  estuviere  empleado  en  los  establecimientos  de 
beneficencia  de  cuya  viaita  se  trate,  lo  hará  en  su  lugar  el  suplente  respectivo. 

XII.  Cuidar  de  la  conservación  y  propagación  de  la  vacuna  en  el  Estado, 
y  hacer  que  se  lleve  una  estadística  de  los  niños  que  se  vacunen  con  buen 
éxito. 

XIII.  Proponer  al  Gobierno  los  reglamentos  de  higiene  á  que  deban  suje- 
tarse los  hospitales,  hospicios,  casas  de  matanza,  panteones,  curtidurías  y  en 
general  cualquier  establecimiento  que  sea  indispensable  vigilar  para  evitar 
las  causas  de  insalubridad  pública. 

XIV.  Cuidar  de  la  buena  clase  de  las  sanguijuelas,  é  indicar  los  medios 
de  conservarlas. 

XV.  £}studiar  las  causas  de  las  enfermedades  endémicas  y  los  medios  de 
extirparlas. 

XVI.  Excitar  á  los  Profesores  de  medicina,  residentes  en  el  Estado,  para 
que  formen  la  estadística  médica  de  las  poblaciones  de  su  domicilio,  propo- 
niendo los  medios  de  mejorar  su  condición  higiénica. 

XVII.  Ilustrar  á  los  Ayuntamientos  sobre  las  medidas  que  se  deban  dictar 
para  procurar  la  buena  calidad  de  los  víveres,  frutas,  carnes  y  aguas  potables. 
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Art  8."  Siempre  que  en  el  desempeño  de  sus  funciones  la  Junta  tuviere 
que  hacer  algrún  gasto  extraordinario,  ocurrirá  al  Gobierno*  quien  queda  fa- 
cultado para  ministrarle  lo  necesario,  con  cargo  á  los  fondos  comunes  del 
Estado. 

El  Ejecutivo  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circule  y  observe. — Manuel 
Alvirez  Oomález,  Diputado  presidente. — Luis  Iturhide,  Diputado  secretario. — 
Pascual  Ortiz,  Diputado  secretarlo." 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pubüque,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. 

Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  MoreMa,  Diciembre  15  de  1868. — JuOto 
Mendoza. — Francisco  W,  González,  secretario. 


NUMERO  20. 

Rafael  Carrillo,  Gobernador  Constitucional,  etc.,  etc. 

*'E1  Congreso  de  Michoacán  de  Ocampo  decreta: 

Número  24. — Art.  1."  Queda  abierta  desde  el  presente  año  escolar  la  clase 
de  Zoología  en  el  Primitivo  y  Nacional  Colegio  de  San  Nicolás  de  Hidalgo. 

Art.  2."  Los  alumnos  qu€  se  dediquen  á  las  carreras  de  Farmacia  y  Medicina 
harán  el  estudio  en  el  mismo  año  que  el  de  Botánica,  ain  cuyo  requisito  no  po- 
drán ser  admitidos  á  los  estudios  profesionales. 

E^  Ejecutivo  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circule  y  observe. — Mace- 
donio  Chímez,  Diputado  presidente. — Víctor  Luviano,  Diputado  secretario. — 
Francisco  P.  Zavala^  Diputado  prosecretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  Morelia,  Febrero  19  de  1874. — Rafael 
Cerrillo. — Aristeo  Mercado,  secretario. 


NUMERO  21. 

El  C.  Rafael  Caprillo,  Gobernador  Constitucional,  etc.,  etc. 
"El  Congreso  de  Michoacán  de  Ocampo  decreta: 

Número  92. — Art.  1.®  Se  establece  en  el  Colegio  de  San  Nicolás  de  Hidalgo 
una  cátedra  de  Medicina  legal. 

Art.  2.^  Mientras  se  reforma  el  plan  de  estudios  del  Estado,  é\  Ejecutivo  de- 
signará en  qué  año  deben  hacer  los  cursantes  de  derecho  y  de  ciencias  médicas 
el  aprendizaje  del  ramo  que  expresa  el  artículo  anterior. 

El  Ejecutivo  del  E<etado  dispondrá  se  publique,  circule  y  observe. — Luis 
Oonssález  Gutiérrez,  Diputado  presidente. — Macedonio  Gómez,  Diputado  se- 
cretario.— Juan  B.  Rubio,   Diputado  secretario." 

Y  para  que  el  anterior  decreto  tenga  su  debido  cumplimiento,  el  Ejecutivo 
lo  reglamenta  de  la  manera  siguiente: 

El  curso  á  que  se  reñere  la  ley  anterior,  se  hará  por  los  estudiantes  de  medi- 
cina en  el  quinto  año,  y  por  los  de  derecho  en  el  primero  de  práctica. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento. Palacio  del  Gobierno  del  Estado.  Morelia,  Agosto  12  de  1875. — Rafael 
Carrillo. — Aristeo  Mercado,  secretario. 
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NUMERO  22. 

Michoacán  de  Ocampo. — Inspección  general  de  Instrucción  pública.— Nu- 
mero 82. — El  Supremo  Gobierno  del  Estado,  en  oficio  número  358  fecha  21  del 
actua\  dice  al  C.  Inspector  lo  que  sigue: 

"Los  ciudadanos  Diputados  secretarios  de  la  Legislatura  del  Estado,  en 
oficio  número  27  de  fecha  26  del  que  corre,  dicen  al  €.  Gobernador  lo  que 
copio: 

En  sesión  de  hoy  esta  Legislatura  ha  tenido  &  bien  aprobar  las  siguientes 
proposiciones: 

Primera.  La  tesorería  de  los  fondos  de  instrucción  secundaria  entregará 
al  C.  Cirilo  González,  la  cantidad  de  doscientos  pesos,  como  una  gratificación 
por  su  trabajo  en  la  formación  de  las  tablas  analíticas  de  química  que  se 
estudian  en  la  clase  respectiva  del  colegio  de  San  Nicolás  de  Hidalgo. 

Segunda.  En  la  próxima  distribución  de  premios,  el  Regente  de  aquel  esta- 
blecimiento, hará  mención  de  este  acuerdo;  y  dará  además  al  C.  Cirilo  Gonzár 
lez  un  voto  de  gracias  á  nombre  del  Estado  por  su  laboriosidad  y  por  el  ser- 
vicio que  ha  prestado  a!  mismo  plantel,  á  cuyo  efecto  se  comunicarán  al  Go- 
bierno estas  proposiciones." 

Y  lo  trascribo  á  vd.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  por  orden  del  C. 
Gobernador. 

Y  por  acuerdo  del  C.  Inspector  lo  trascribo  á  vd.  para  su  cumplimiento. 
Independencia  y  Libertad.  MoreMa,  Octubre  30  de  1869. — Manuel  Páramo. — 

C.  Regente  del  Colegio  de  San  Nicolás. — Presente. 


NUMERO  23. 

AI  margen=P.&  que  emble  la  Rayz  De  mechoacan  verde.= 

EL  REY. 

Don  martin  enrriquez  nro  Viesorrey  y  gouor.,  y  capan  genal  de  la  nueua 
spaña,  y  presidente  de  la  audiencia  Real  que  en  ella  reside,  saued  que  nos 
ymbiamos  amandar  al  marques  de  falces  nro  Vissorrey  que  asido  de  esa  tierra 
que  nos  imbiasse  a  estos  Reynos  de  la  Rayz  de  mechuacan  Verde  para  que  se 
pudiese  Plantaraca,  el  qual  nos  escriuio  que  lo  aula  dexado  de  ymblar  en  la 
flota  que  bino  Por  genal  Joan  de  Velasco  de  barrio  por  dos  cosas  La  Vna  Por 
que  el  Verano  la  secarla  a  Tan  Largo  Viaje,  y  la  otra  por  que  estebien  a  Rai- 
gada  en  los  mismos  nauios  que  sea  de  ymbiar  no  podia  llegar  con  la  perfection 
que  fuese  menester,  y  que  asi  la  ymbiaria  con  el  primer  nauio  que  ouiese 
aproposito  Procurando  que  Venga  de  manera  que  llegue  Verde  y  con  La  fuer- 
za que  para  prender  enesta  tierra  es  menester  y  por  que  nos  desseamos  que 
esto  se  cumpla  Vos  mando  que  llegado  que  seays  a  aquella  Tierra  os  informéis 
y  sepays  si  el  dicho  marqs.  de  falces  nos  aymbiado  La  dicha  Rayz  de  me- 
choacan  Verde,  y  si  no  lo  ouiera  hecho  nos  La  ymbieis  Vos  Por  laroden  que 
escriue  que  tenia  acordado  de  La  ymbiar. — fecha  en  madrid  adiez  ynueve  de 
Junio,  de  mil  quinie.  y  sesenta  y  ocho  aso. — Yo  el  Rey. — Por  mand*  de 
su  magd.  Franco  de  Era^so. 


Folio  66  frente  y  vuelta: 
"Recopilación  de  Todas  loa  cédulas.  Proultfiones  eyiistru||clones  dadas 
su  Magd.,  y  otros  deepachos,  y  Recaudos  de||au  Real  hazlenda.  enesta- 
la.  spa.  a  loe  offs,  ministros,  eotras|  [personas  a  cuyo  cargo  asido  enella, 
su  magd.  desde  el  anño,  de||M.  d,  xxi].  que  fue  el  principio  de  la  pobla- 
'cjon.  conquista  y  des{¡cubrlDito.  ileeta  Tierra,  en  adelante  según  parece  por 
"los  libros  an||Clguos,  y  modernos  de  la  Real  contaduría,  de  donde  ae  saca 
"y|  ¡Recopila,  por  su  borden  y  Tiempos,  pormdo  del  muy  eite.  seflor]|Don 
"Martin  enrrlqz.  Vlssorrey  guor,  y  Cappan  general  por¡|9u  Magd  enesta  dba. 
"nueua  spa  en  la  manera  algulente." 
Un  volumen  folio,  ms.  en  nuestro  poder,  comprende  de  1522  a  1574. 


MKMOHI^ 


SOBKE 


EL  PULQUE 


PUBLICADA  EL  AÑO  1S64 


POR  EL 


Sr.  p.    Manuel  Payno. 


NMTa  edioion  d«  los  "Anales  del  loBtitato  Médico  Nacional " 


MÉXICO 

IMPRENTA  Y  FOTOTIPIA  DE  LA  SECRETARIA  DE  FOMENTO, 

Callejón  de  Betlemitas  número  8. 

1905 


ADVERTENCIA  DE  ESTA  NUEVA  EDICIÓN. 


El  Instituto  Médico  Nacional  tiene  emprendidos  di- 
versos estudios  acerca  del  pulque,  y  á  fin  de  reunir  en  un 
cuerpo  de  doctrina  algo  de  lo  que  de  más  importante  so 
ha  escrito  sobre  este  asunto,  publica  ahora  en  el  folletín 
de  sus  Anales  una  interesante  Memoria  í|ue  el  señor  D. 
Manuel  Payno  di(5  á  la  estampa  desde  el  ano  1864.  Por 
ser  un  estudio  casi  olvidado,  y  relativamente  escaso,  le 
hemos  dado  la  preferencia. 

México,  Junio  de  1905. 


INTRODUCCIÓN. 


Esta  memoria  no  es  obra  de  talento  ni  de  imaginación,  sino 
(le  mucha  paciencia.  El  único  mérito  que  tiene  es  presentar  la 
reunión  de  datos  esparcidos  en  diversos  libros  y  escritos  por  dis- 
tintos autores  mexicanos  y  extranjeros.  De  la  lectura  de  este 
escrito  se  deduce  que  la  planta  del  maguey  no  ha  sido  estudiada 
todavía  con  el  cuidado  que  demanda  su  importancia  y  los  ade- 
lantos de  las  ciencias;  pero  de  un  paso  se  va  al  otro  y  á  estas 
indagaciones  seguirán  indudablemente  otras  de  más  peso  y  fun- 
damento. 

Tja  botánica  tiene  mucho  que  observar  para  establecer  los  gé- 
neros, especies,  variedades  y  caracteres  de  la  que  podemos  lla- 
mar, noble  é  ilustre  familia  de  las  agaveas.  I^a  química  tiene  que 
estudiar  todas  las  sustancias  de  las  diversas  partes  que  compo- 
nen estas  plantas,  y  comparar  los  resultados  de  diversas  expe- 
riencias; y  la  medicina  tiene  que  hacer  largas,  prudentes  y 
multiplicadas  observaciones  para  averiguar  exactamente  las  pro- 
piedades m(*dicinales  del  maguey  y  del  pulque,  y  colocarlos  entre 
el  abundante  y  útil  catálogo  de  los  medios  que  tienen  la  virtud 
de  curar  ó  de  aliviar  las  dolencias.  En  todas  estas  averiguaciones 
y  estudios  se  interesan  la  industria,  la  agricultura  y  la  humani- 
dad misma,  que  quizá  encontrará  en  el  agave  un  nuevo  medio, 
que  sin  los  inconvenientes  del  mercurio,  lo  pueda  sustituir.  Poco 
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instruido  en  las  ciencias  no  soy  competente  para  tratar-  estas 
cuestiones,  y  solo  las  indico  porque  las  creo  del  mas  alto  interés, 
no  dudando,  supuesta  esta  franca  confesión,  que  será  visto  con 
indulgencia  este  ensayo,  que  con  el  mayor  gusto  dedico  á  la  So- 
ciedad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 

Mí'xico,  AgoKto  15  de  1864. 

Manuel  Payno. 
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Tradiciones  é  Historia  del  maguey. 

('liando  los  españolen  peuetriaron  en  Ioh  líennosos  valles  abri- 
j¿;ados  por  las  cordilleras  de  la  AmérUía  del  Sur,  eneoiitvarou 
que  las  montañas,  los  rios,  las  plantas,  los  animales  y  los  hom- 
bres, todo  era  objeto  de  sorpresa  y  admira(*ion.  Efec*tjvameute, 
('clon  descubrió  un  nuevo  mundo,  no  solo  por  ser  desconocido 
pura  la  raza  civilizada  de  la  Europa,  sino  porque  mucho  de  lo 
que  habia  en  estas  ignoradas  tierras,  llamaba  la  ate^nción  por 
sus  extrañas  formas  y  positiva  novedad.  Abundantes  montañas 
que  arrojaban  fuego  y  hacian  estremecer  la  tierra,  floridos  valles 
donde  m  pro<lucian  frutos  azucarados  de  los  más  vivos  colores: 
espaciosas  sementeras  donde  st*  cultivaba  un  grano  saludable  y 
alim<*nticio  como  el  trigo  ( 1 )  :  profundos  barrancos  donde  se 
confundían  en  las  arenas  el  oro,  las  esmeraldas,  las  ametistas 
y  los  topacios :  montanas  atra^esiidas  \}ov  anchas  fajas  de  plata 
que  asomaban  sus  crestas  hasta  las  elevadas  cumbres  de  la  sie- 
rra; produ(*ciones,  en  fin,  tan  variadas  conu)  nuevas  y.  verdadera- 
mente útiles.  Una  de  las  (]ue  liamaron,  y  con  mucha  justicia  la 
atención  de  los  primeros  euroj)eos  (juc  ])isar(m  estas  renglones, 
fué  el  mu(/ne¡/y  objeto  de  (*te  escrito.  El  iwuln»  José  Acosta,  (pie 
vivía  en  México  por  los  años  de  158(>,  dice  (2)  r/  nrboi  dr  Uih 
maraviUaH  es  el  maffncy.  En  efecto,  su  remoto  y  misterioso  orí- 
gen,  su  fonna,  su  modo  de  vivir  y  morir,  hus  multiplicados  pro- 
ductos, todo  contribuye»  á  que  sea  digno  d(*  ocupar  un  lugar  muy 


(1)  El  maíz. 

(2)  Historia  natural  y  moral  de  Indias,  edición  de  Madrid,  afto  de  1608. 
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señalado  y  distinguido,  entre  la  infinidad  de  plantas  que  forman 
la  magnífica  y  admirable  flora  mexicana. 

¿Quién  plantó  el  primer  maguey?  ¿Dónde  se  plantó?  ¿Fué  es- 
ta planta  anterior  al  diluvio  ó  posterior  á  este  grande  cataclis- 
mo? ¿Se  formó  acaso  de  alguna  de  las  sustancias  que  quedaron 
depositadas  en  la  tierra?  Era  el  maguey  planta  de  las  regionen 
del  Asia,  y  las  aves  atravesando  las  montañas  y  los  mares,  tra- 
jeron estas  semillas  para  depositarlas  en  la  mesa  central  del 
Anáhuac  (1),  ó  los  primeros  habitantes  que  pasaron  k  estas 
regiones,  fueron  los  que  condujeron  en  su  larga  y  extraña  pere- 
grinación, todas  las  semillas  de  las  plantas  útiles  á  fin  de  culti- 
varlas y  servirse  de  ellas  para  su  alimento  y  vestido?  El  origen 
del  maguey  es  tan  oscuro  y  dudoso  como  el  de  los  primeros  ha- 
bitantes que  ocuparon  estas  regiones,  y  cuando  se  trata  de  pro- 
fundizar la  materia,  se  encuentra  que  la  historia  de  ésta  planta 
está  mezclada  de  una  manera  íntima  á  las  tradiciones  fabulonas 
y  á  los  grandes  sucesos  de  las  antigims  razas  que  ocuparon  la 
mesa  central  de  la  América  del  Sur. 

IjOs  primeros  habitantes  del  país  de  Anáhuac,  según  las  tra- 
diciones indígenas  y  la  opinión  de  muchos  de  los  escritores  es- 
pañoles, fué  una  raza  de  gigantes.  Un  terrible  huracán  que 
arrancó  de  raíz  los  árboles  más  antiguos  y  corpulentos,  y  unos 
ten*emotos  que  desgajaron  las  montañas,  destruyeron  á  los  gi- 
gantes ;  pero  algunos  de  ellos  escaparon  en  el  valje  del  Atoyac, 
donde  sin  duda  no  fueron  tan  tremendos  los  huracanes  ni  los 

terremotos  tan  fuertes. 

Estos  gigantes  que  escaparon  de  la  catástrofe,  andaban  des- 
nudos, con  el  cabello  suelto  y  desgreñado,  comían  la  carne  cruda 
de  los  animales  feroces  que  mataban,  como  Hércules,  con  unas 
(lavas  ó  mazas  formadas  de  los  troncos  gi*ueso«  de  los  árboles, 
y  eran  altaneros,  crueles  y  vengativos,  siendo  más  dañinos  y 
temibles,  porque  á  su  refinada  barbarie  reunían  una  fuerza  so- 
brenatural (2). 


( 1 )  Anúhuac. — Región  ó  tierra  junto  al  agua. 

(2)  Esta  es  la  tradición  poética  y  fabulosa  de  los  pobladores  del  Nuevo  Mundo,  y  se  halla 
confirmada  con  la  mayor  formalidad  por  todos  los  misioneros  que  vinieron  á  Nueva  Espa- 
ña en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista. 
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Los  habitaotes  civilizados  que  vinieron  á  cultivar  los  valles 
de  Atoyac  j  Matlacueye  (Tlaxcala),  se  encontraron  con  estos 
hombres^  más  feroces  que  los  animales  de  las  montañas.  Al  prin- 
cipio, y  por  miedo,  hicieron  con  ellos  buena  amistad ;  pero  á  poco 
tiempo  conocieron  que  eran  una  pesada  é  insoportable  carga.  Los 
gigantes  comian  mucho,  y  los  xicalanras  ó  toltecaft  tenian  que 
cultivar  la  tierra  y  que  ocuparse  en  la  caza  para  mantenerlos. 
Además,  como  los  gigantes  no  tenian  mujeres,  se  entregaban  á 
todo  género  de  abominaciones,  de  modo  que  llegaron  á  ser  insu- 
fribles. Pensaron  naturalmente  deshacerse  á  toda  costa  de  tan 
perversos  huéspedes  y  purgar  definitivamente  de  esos  monstruos, 
las  pintorescas  riberas  del  Atoyac. 

Un  dia  hicieron  un  gran  banquete  y  con  las  mayores  instan-^ 
cias  convidaron  á  todos  los  gigantes  sin  exceptuar  uno  solo.  Co- 
mo glotones  que  eran  aceptaron  sin  dificultad.  Sirviéronse  cuan- 
tos manjares  proporcionaba  entonces  la  tierra.  La  agua  se 
proscribió  absolutamente  y  en  su  lugar  se  bebió  el  jugo  del  ma- 
guey. Los  gigantes  que  por  primera  vez  gustaban  de  este  delicio- 
so licor,  bebieron  hasta  que  cayeron  en  tierra  sin  sentido.  Enton- 
ces á  una  señal  se  levantaron  los  Toltecas,  tomaron  sus  armas, 
cayeron  sobre  los  gigantes  é  hicieron  una  horrible  carnicería 
acabando  para  siempre  con  esa  raza  maldita  y  que  algunos  auto- 
res, en  sus  piadosas  conjeturas,  han  opinado  que  descendían  del 
fratricida  Caín.  Los  ToUecaSy  Llmecas  ó  Xicalancas,  pues  no  se 
asigna  precisamente  quienes  fueron  los  autores  de  esta  hazaña, 
para  borrar  hasta  la  memoria,  enterraron  los  huesos  colosales 
de  estos  sodomitas.  Se  ha  creído  que  esos  huesos  encontrados  en 
diversas  partes  del  país,  y  de  los  cuales  tengo  varios  (1),  en  mi 
poder,  pertenecían  á  gigantes;  pero  los  sabios  Humboldt  y  Cu- 
vier,  han  demostrado,  que  eran  de  especies  de  animales  perdi- 
das. 

Sea  como  fuere,  á  la  planta  del  Maguey  se  debió,  que  nuestros 
antepasados  se  librasen  del  yugo  y  servidumbre  de  los  gigantes. 

¿Quién  fué  el  primero  que  descubrió  que  del  centro  ó  del  cora- 


( 1)  Uno  de  estos  hueeos  es  menos  de  la  mitad  de  un  fémur  y  y  tiene  cerca  de  un  metro. 
Lo  encontré  en  loe  orilla»  del  lago  de  Texcoco. 

Folletín  Anales. — I* 
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zon  del  maguey  podía  extraerse  una  sustancia  dulce,  agradable 
y  embriagadora?  La  observación  de  las  gentes  del  campo  en  el 
transcurso  de  muchos  años,  indica  el  uso  y  propiedades  dé  las 
plantas,  trasmitiéndose  de  padre  á  hijos,  sin  poder  averiguar 
á  quien  se  debió  la  primera  observación ;  aunque  después  los  sa- 
bios estudien,  como  ha  sucedido  con  el  té,  el  café,  tabaco,  etc., 
etc.,  sus  naturaleza  y  propiedades.  Sin  embargo,  respecto  del 
pulque,  tenemos  necesidad  de  referir  la  tradición,  que  como  de 
época  más  moderna,  merece  seguramente  más  f é,  que  la  de  los  gi- 
gantes que  acabamos  de  contar;  y  cierto  ó  no,  es  uno  de  los 
episodios  mas  poéticos  é  interesantes  de  la  historia  tolteca. 

El  Caballero  Lorenzo  Boturini,  que  como  es  sabido  reunió  una 
abundante  y  preciosa  colección  de  mapas  y  manuscritos  antiguos 
de  los  mexicanos,  dice :  que  el  dios  Ixquitecatl  fué  el  que  inventó 
el  modo  de  sacar  el  aguamiel  del  maguey  y  que  un  monarca  de 
los  Culhuas  que  se  embriagó  en  público,  para  disculpar  tan 
vergonzosa  falta,  instituyó  una  fiesta  que  fué  la  cuarta  movible, 
en  honor  de  los  dioses  del  vino,  v  en  dicho  dia  se  daba  licencia 
general  á  todos  para  embriagarse. 

Cualquiera  que  sea  el  fundamento  de  e»ta  interpretación  de 
las  pinturas  simbólicas  de  los  indios,  nos  parece  wAa  verídica 
y  probable  la  muy  importante  que  vamos  á  referir. 

Por  los  anos  de  1045  á  1050,  reinaba  en  el  Imperio  de  Tollan, 
el  octavo  Rey  Tolteca,  llamado  Tcpancaltzin.  Era  un  monarca 
sabio,  rígido  en  sus  costumbres,  muy  amado  de  sus  vasallos,  y 
temido  y  respetado  de  sus  vecinos  y  tributarios;  jamás  habia 
cometido  falta  que  empanase  su  conducta.  Un  dia,  y  era  en  el 
año  décimo  de  su  reinado,  se  presentó  en  su  palacio  un  noble  y 
pariente  suyo  llamado  Papantzin, 

Señor,  le  dijo,  mi  hija  ha  descubierto  que  del  centro  de  las 
plantas  de  Metí  que  tiene  en  su  jardín,  brota  un  licor  dulce  y 
aromático.  Hemos  venido  á  ofrecer  á  nuestro  rey  las  primicias 
de  este  descubrimiento. 

El  rey  le  dio  las  gracias  y  lo  hizo  sentar  junto  á  su  trono,  y 
ordenó  que  fuese  conducida  á  su  presencia,  la  hija  de  su  noble 
pariente. 
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La  doncella  entró  con  un  tecomatl  ( 1 )  pintado  de  color  rojo 
en  el  cual  había  algunos  presentes  j  flores^  v  además  otra  vasija 
llena  de  la  aguamiel  del  maguey. 

La  doncella  estaba  vestida  al  uso  de  las  nobles  Toltecds,  con 
una  túnica  de  algodón  blanca  que  le  bajaba  hasta  los  tobillos, 
y  sobre  esa  túnica  tres  pellizas  de  algodón  bordadas  de  diversos 
colores.  Tenia  16  años,  era  de  ese  cutis  sedoso  y  moreno  de  las 
bijas  de  los  trópicos,  de  grandes  ojos  negros,  de  cabello  abundan- 
te, n^ro  y  lustroso,  de  boca  fresca,  encamada,  franca  y  graciosa, 
que  encerraba  una  dentadura  más  blanca  que  el  marfil.  Se  llama- 
ba Xóchitl,  es  decir,  Flor,  y  en  efecto,  no  habia  en  todas  las  cam- 
piñas del  Anáhuac,  flor  que  pudiera  compararse  á  la  hermosa 
hija  de  Papantzin. 

El  monarca  recibió  el  presente,  gustó  el  licor  y  dio  las  gracias 
á  su  noble  pariente ;  pero  con  un  embarazo  y  turbación  tal,  que 
desde  luego  se  notaba  que  algo  pasaba  en  su  alma.  Xóchitl 
por  aa  parte,  pudorosa,  inocente  y  casta,  bajaba  los  ojos,  el  color 
encendía  sus  mejillas  y  sus  miradas  no  se  atrevían  á  encontrarse 
con  las  de  su  Soberano.  Desde  este  momento  su  suerte  quedó  de- 
cidida. A  los  pocos  días  Tepancaltzin  rogó  á  su  pariente  que  en- 
viase á  su  hija  con  una  nueva  provisión  de  aguamiel,  y  como  en 
esto  hacia  grande  honor  el  soberano  á  lá  familia,  Xóchitl  se  en- 
caminó al  palacio  acompasada  de  su  nodriza,  y  presentó  de 
nuevo  algunas  vasijas  del  sabroso  licor. 

El  rey  le  dijo  que  una  doncella  tan  noble  y  tan  hermosa,  debia 
ser  educada  y  servida  como  una  princesa  en  la  casa  real,  y  en 
consecuencia  la  envió  á  su  palacio  de  Palpan,  participando  á  su 
pariente  esta  resolución,  con  la  nodriza,  que  regresó  sola  á  la 
habitación  de  la  doncella. 

Durante  más  de  un  año  el  amor  y  las  delicias,  coronaron  la 
ardiente  pasión  del  monarca,  y  de  su  unión  secreta  con  Xóchitl, 
resultó  un  niño,  hermoso  como  los  padres  que  le  dieron  el  ser. 
Se  le  puso  por  nombre  Meconetzin  ( hijo  del  maguey ) ,  aludiendo 


(1)  Vasija  formada  de  la  mitad  de  la  corteza  de  una  fruta  indígena,  de  la  familia  de  las 
cucurbitáceas. 
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á  que  esta  planta  fué  el  origen  de  estos  afortunados  amores  { 1 ) . 

El  padre  de  la  joven,  que  había  concebido  ya  sospechas,  y 
que  sobre  todo,  deseaba  ver  á  su  hija,  de  la  cual  habla  estado 
separado  cerca  de  dos  años,  se  disfrazó  de  mercader  y  logró  in- 
troducirse al  palacio  de  Palpauy  hasta  llegar  á  la  presencia  de 
su  hija,  á  la  que  encontró  con  un  nifio  en  los  brazos. 

Las  costumbres  puras  y  sencillas  de  los  primeros  Toltecas,  no 
podían  menos  de  convertir  tales  lances  amorosos,  en  motivo  de 
escándalo  y  aun  de  crimen ;  así  es,  que  Papantzin,  no  contuvo  su 
cólera  é  indignación,  sino  por  el  respeto  profundo  y  tradicional 
que  los  subditos  profesaban  á  sus  reyes ;  pero  con  la  conciencia 
y  el  derecho  de  un  padre  engañado  y  ofendido,  se  presentó  á 
reclamar  al  rey  la  honra  de  su  hija.  El  rey,  más  con  el  lenguaje 
de  un  enamorado,  que  con  el  tono  altivo  de  un  monarca,  procuró 
disculparse  y  prometió  distinguir  á  su  noble  querida,  y  fijar  en 
su  hijo  la  sucesión  de  la  corona.  Colmó  de  presentes  al  ofendido 
viejo,  y  le  prometió  que  cuidarla  de  reparar  su  honor  en  la  pri- 
mera oportunidad. 

El  monarca  era  casado,  pero  en  efecto,  tan  luego  como  falleció 
la  reina,  se  llevó  á  Xóchitl  y  á  su  hijo,  á  su  residencia,  y  s^ün 
autores,  se  casó  con  ella. 

En  pocos  años  el  hijo  del  maguey,  fué  un  joven  gallardo,  en- 
tendido, inclinado  al  gobierno  del  reino  y  á  la  guerra.  Habiendo 
concluido  su  padre  el  período  de  su  reinado  que  debia  ser  de  52 
años,  mandó  que  fue^e  reconocido  como  sucesor  su  hijo,  que  se 
llamó  más  tarde  Topiltzin  ó  el  justiciero ^  y  entregó  el  gobierno 
á  Xochitly  la  que  se  condujo  como  una  mujer  llena  de  prudencia, 
de  talento  y  de  virtudes,  de  tal  manera,  que  se  captó  el  amor 
y  respeto  de  todos  sus  subditos.  Sin  embargo,  tres  señores  6 


( 1 )  IztaquauhtgiTif  reinó  52  afios,  tiempo  que  habia  sido  fijado  por  bus  antecesores.  Tuto 
relaciones  amorosas  con  QueUalxochilzin  mujer  de  un  noble  llamado  Papantzin  que  era 
de  sangre  real.  Esta  mujer  le  dio  un  hijo  llamado  Topiltzin  que  aunque  adulterino  sucedió 
al  Imperio,  el  afio  de  832  {Orne  cicatl),  lo  que  fué  causa  de  que  algunos  reyes  y  señores  se 
levantasen  contra  él.  Alva-hist.  de  los  Chichimectu,  Colección  de  Temaux  de  Con^^nt. 
El  mismo  Ternaux,  en  nota  que  copiaremos  más  adelante,  aclara  esta  historia  refiriéndose 
é,  otras  relaciones  que  nosotros  hemos  seguido,  porque  Alva  se  ocupa  solo  muy  en  com- 
pendio de  los  reyes  toltecas,  siendo  su  objeto  en  las  Relaciones  de  donde  está  sacada  esta 
nota,  referir  la  historia  de  los  monarcas  chichimecas  desde  Xolotl  en  adelante. 
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Reguíos  poderosos  de  la  corte,  bajo  el  pretexto  de  la  irregulari- 
dad de  la  sucesión,  rehusaron  reconocer  como  soberano  al  hijo  de 
Xóchitl;  mantuviéronse  quietos  mucho  tiempo,  pero  al  fin  decla^ 
raron  abiertamente  su  rebelión,  y  coligados,  reunieron  un  nu- 
meroso ejército  y  se  encaminaron  á  batir  á  Topiltzin  hasta  las 
puertas  mismas  de  su  capital. 

Celebróse  una  tregua  de  diez  años;  pero  terminada,  comenzó 
la  guerra  mas  encarnizada  y  formidable  por  ambas  partes.  El 
monarca  Tolteca  peleó  siempre  (1)  con  valor  y  con  fortuna 
durante  tres  años,  pero  á  la  plaga  de  la  guerra  se  añadieron 
la  peste  y  el  hambre,  que  diezmaron  á  todas  las  poblaciones  del 
imperio,  las  que,  débiles  y  faltas  de  todo  recurso,  fueron  sucesi- 
vamente cayendo  en  poder  de  los  enemigos,  que  todo  lo  llevaban 
á  fuego  y  sangre. 

En  cuanto  á  Xóchitl,  fiel  á  sus  costumbres  y  á  su  raza,  y  con 
todo  el  noble  orgullo  de  una  gran  señora,  jamás  se  doblegó  ni 
á  las  circunstancias  ni  á  los  peligros.  Sus  faltas,  si  las  tuvo,  las 
expió  sobradamente  con  una  serie  no  interrumpida  de  sufrimien- 
tos durante  todo  el  tiempo  de  la  guerra.  Animosa  y  fuerte,  no 
hubo  riesgo  que  no  arrostrase,  ni  dificultad  que  no  procurase 
vencer,  por  afirmar  los  derechos  y  el  trono  de  su  hijo,  hasta 
que,  abandonada  enteramente  de  la  suerte,  cayó  muerta  al  lado 
de  su  esposo  Tepancaltzin,  en  una  de  las  últimas  batallas  que 
señalaron  la  completa  destrucción  y  ruina  del  Imperio  Tolteca. 
Los  vencedores  estaban  de  tal  manera  extenuados  al  tiempo  de 
obtener  el  triunfo,  que  lejos  de  poder  reconstruir  la  monarquía 
que  hablan  destruido,  á  duras  penas  pudieron  retirarse  á  sus 
tierras.  Topiltzin  se  refugió  á  la  corte  Chichimeca  y  jamás  quiso 


(1)  Según  diversas  relaciones,  este  rey  se  llamaba  Tepancaltzin.  Su  querida  era  la  hija 
y  no  la  mujer  de  Papantgin.  Ella  habla  descubierto  el  arte  de  extraer  la  miel  del  Maguey,  y 
la  vio  el  rey  por  la  primera  vez  cuando  se  le  presentó  á  ofrecerle  las  primicias  de  su  in- 
vención. Por  esta  razón  su  hijo  fué  llamado  primeramente  Meconetzin  ó  h^  del  maguey , 
y  más  tarde  recibió  el  nombre  de  TopiVtzin  6  el  Juetieiero.  Topiltzin  tuvo  que  sostener 
largas  guerras  con  los  que  se  rebelaron,  y  se  refugió  en  una  caverna  cerca  de  Xico  y  des- 
pués en  la  provincia  de  Tlapallan  cerca  del  mar  del  Sur :  murió  de  edad  de  104  afios  dejando 
machas  y  sabias  leyes,  que  fueron  después  puestas  en  vigOt  por  el  rey  NeUahualooyotl. 
Después  de  trascurridos  muchos  afios,  los  indios  creian  que  aun  vivia  en  la  caverna  de  Xico 
el  destronado  Topiltzin.  Nota  de  Temaux  de  Compane  d  la  Hietoria  de  los  Chichimeeas 
de  D.  Femando  de  AUm. 
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volver  á  los  logares  que  fueron  testigos  de  su  brillo  pasajero  y 
de  su  completa  desgracia.  El  pais  por  algunos  afios  quedó  ani- 
quilado y  desierto,  hasta  que  vinieron  á  poblarlo  otras  razas 
procedentes  de  los  desconocidos  países  del  Norte,  y  formaron 
otro  nuevo  y  poderoso  Imperio. 

Tal  es,  en  compendio,  la  historia  del  descubrimiento  del  pul- 
que. Si  ella  es  una  mentira,  mentira  convencional  es  también  la 
historia  primitiva  de  todos  los  pueblos,  siempre  adulterada  por 
las  pasiones  y  los  intereses  de  los  hombres,  y  convertida  cuando 
más  en  una  fábula  respetable.  Nuestro  plan  no  seria  completo  si 
no  refiriésemos  todo  lo  que  hemos  podido  inquirir  con  relación 
á  la  singular  planta,  que  es  objeto  de  esta  memoria. 

Mas  sea  que  fuese  la  divinidad  de  que  habla  Boturini,  6  la 
reina  Xóchitl  la  que  descubrió  el  licor  del  maguey,  el  caso  es 
que  los  diversos  usos  de  esta  planta  eran  muy  conocidos  muchos 
afios  antes  de  que  viniesen  los  europeos  á  la  América. 

En  la  gran  fiesta  que  se  celebraba  en  honor  del  dios  Texoatli- 
puoay  se  ponian  en  el  templo  mayor  de  México,  muchas  espinas 
del  maguey,  de  las  que  se  servían  todos  los  que  hacían  penitencia, 
picándose  las  piernas  hasta  que  les  brotaba  la  sangre.  También 
habia  disciplinas  hechas  de  las  fibras  de  las  hojas  de  esta  planta : 
con  ellas  se  azotaban  y  era  un  deber  presentar  al  dios  estos  tro- 
feos ensangrentados,  que  se  depositaban  en  un  cuarto  construido 
en  el  mismo  templo. 

El  cronista  Antonio  de  Herrera,  en  el  siguiente  párrafo  con- 
firma lo  que  asentamos  en  el  precedente :  ^^En  acabando  de  incen- 
^'sar  las  dignidades  y  sacerdotes  del  templo,  también  habia  una 
^^pieza  con  muchos  asientos,  y  con  puntas  de  maguey  se  sacaban 
"los  penitentes  de  la  espinilla  junto  á  la  pantorrilla,  mucha 
"sangre ;  untábanse  las  sienes,  bañando  con  la  demás  sangre  las 
"lancetas,  y  poníanlas  entre  las  almenas  del  patio,  hincados  en 
"unas  bolas  de  paja  para  que  los  viesen." 

En  cuanto  al  licor  del  maguey,  se  generalizó  tanto,  que  mu- 
chos reyes  tuvieron  que  dictar  leyes  muy  severas  contra  la  em- 
briaguez, hasta  llegar  á  decretarse  la  pena  de  muerte  para  los 
nobles  á  quienes  se  probase  que  tenían  tal  vicio. 
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La  venta  del  pulque  estaba  prohibida,  y  se  cuenta  que  un  dia 
el  rey  Netzahualcóyotl,  que  entonces  estaba  fugitivo,  entró  en 
casa  de  una  seSora  viuda  y  rica,  y  cerciorado  de  que  c<»itra  la 
ley  hacia  un  gran  comercio,  vendiendo  pulque,  mandó  antes  de 
separarse  de  la  casa,  que  fuese  ahorcada,  lo  que  al  punto  ejecu- 
taron las  gentes  que  le  acompañaban. 

Permitíase  únicamente  el  uso  del  pulque  á  las  mujeres  que 
estaban  criando^  y  á  los  viejos;  y  se  designaba  una  cierta  dosis 
para  los  soldados  cua/ndo  andaban  en  campaña. 

Aunque  el  principal  objeto  de  los  españoles  que  vinieron  en 
los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  era  buscar  oro,  plata  y 
piedras  preciosas,  la  planta  del  maguey  era  tan  notable,  que  co- 
mo hemos  dicho  al  principio,  no  pudo  menos  de  llamar  la  aten- 
ción de  la  mayor  parte  de  los  escritores  que  se  ocuparon  de  Uis 
cosas  de  estas  tierras ;  así  no  hay  autor  que  no  haya  dicho»  algo 
del  maguey. 

Encontraron  la  planta,  no  solo  en  el  Continente,  sino  en  mu- 
chas de  las  islas ;  aunque  creo  que  pudieron  haberlo-  confundido 
co«L  los  Aloes,  cuya  forma  exterior  es  semejante.  Creyeron  que 
estas  plantaos  eran  unos  cardos  ó  alcachofas  gigantescas,  y  en 
electo  le  nombraron  Cardón,  pero  realmente  no  pudieron  conocer 
bien  sus  propiedades,  sino  cuando  visitando  con  más  espacio  la 
mesa  central,  y  más  impuestos  del  comercio,  usos  y  costumbres 
de  los  mexicanos,  se  cercioraron  de  la  multitud  de  usos  que  los 
naturales  de  Nueva  España  hacían  de  esta  planta. 

Pudieran  llenarse  muchas  páginas  con  citas  de  los  autores 
que  han  hablado  del  maguey ;  pero  como  las  descripciones  se  pa- 
recen las  unas  á  las  otras,  nos  contentaremos  para  no  hacer  muy 
difuso  y  cansado  este  escrito,  con  citar  un  párrafo  de  uno  de  los 
escritores  mas  antiguos,  para  dar  á  conocer  la  manera  como  con- 
sideraron esta  planta  los  primeros  pobladores  europeos  ( 1 ) . 

"Existe  en  este  país  (México),  una  planta  que  es  á  la  vez 
^^árhol  y  cardo.  Las  hojas  son  gruesas  como  la  rodilla  y  mas 
"largas  que  el  brazo.  Sale  del  centro  un  retoño  que  se  eleva  dos 


(i)  Relación  de  un  gentilhombre  de  la  comitiva  de  Hernán  Cortés.  Impresión  de  Ve- 
naolft  aflo  de  1606. 
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"6  tres  veces  á  la  altura  de  un  hombre,  y  stt  grueso  es  como  un 
"niño  de  seis  á  siete  años.  Cuando  está  maduro,  los  indios  cortan 
"la  base  del  retoño,  la  que  produce  un  licor  que  mezclan  con  las 
"cortezas  de  un  árbol  particular.  Un  dia  ó  dos  beben  con  exceso 
"hasta  que  caen  de  borrachos,  y  aunque  pierden  la  razón,  no  por 
"eso  dejan  de  beber,  porque  es  un  punto  de  honor  el  emborra- 
"charse.  Este  árbol  es  de  la  más  grande  utilidad,  pues  produce 
"tnno^  vinagre,  miel  y  un  brebaje  semejante  al  jugo  de  uva  coci- 
"da.  También  sirve  para  hacer  vestidos  de  los  hombres  y  muje- 
"res,  zapatos,  cuerdas  y  sirve  también  para  techar  las  casas. 
"Recogen  también  las  hojas  de  este  árbol  ó  de  este  cardOy  el  cual 
"es  tan  estimado  por  los  naturales,  como  la  viña  entre  los  euro- 
"peos.  Cuecen  las  hojas  en  hornos  hechos  en  la  tierra,  y  los  ro- 
"dean  de  leña  con  un  arte  particular.  Asan  las  hojas,  les  quitan 
"la  corteza  y  los  nervios,  y  fabrican  una  bebida  (mezcal) ^  con  la 
"que  se  embriagan.  Los  naturales  le  llaman  manguyes/^ 

Hernán  Cortés  en  las  difusas  relaciones  que  escribió  á  Car- 
los V,  apenas  consagró  unas  cuantas  líneas  al  maguey.  En  la  se- 
gunda de  las  cartas,  hablando  del  mercado  de  México,  dice? 
"Venden  miel  de  abejas  y  cera  y  miel  de  cañas  de  maíz,  que  son 
"tan  melosas  como  las  de  azúcar ;  y  miel  de  unas  plantas  que  lia- 
^'man  maguey,  que  es  muy  mejor  que  arrope,  y  de  estas  plantas 
"hacen  azúcar  y  vino,  que  asimismo  venden." 

Nada  podia  dar  testimonio  más  patente  de  lo  adelantada  que 
estaba  la  agricultura  entre  los  Tolteca^  y  Mexicanos,  como  el 
esmerado  cultivo  del  maguey,  el  estudio  minucioso  que  habian 
hecho  de  todas  sus  propiedades  y  el  útilísimo  empleo  y  aplica- 
ción de  sus  productos  á  las  necesidades  y  aun  á  los  placeres  de 
la  vida.  Los  españoles  en  lo  general  hablaban  del  vino  que  pro- 
ducía la  planta  y  de  la  embriaguez  de  los  indios;  pero  no  obser- 
vaban el  arte  y  esmero  con  que  se  aprovechaban  de  esta  planta, 
que  era  para  los  nobles  un  objeto  de  riqueza  inagotable  y  en  la 
mayor  parte  de  los  señoríos  y  reinos  Gulhuas,  Tecpanecas  y 
Mexicanos  la  base  de  la  subsistencia  de  las  familias  de  la  clase 
ínfima  del  pueblo. 

En  efecto,  estos  plantíos,  por  reducidos  que  fueran,  les  pro- 
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porcionaban  ocupación  y  subsist^»ii(*ia.  Los  magueyes  que  esta- 
ban ya  en  estado  de  producir  licor  eran  explotados,  y  el  jugo 
convertido  en  esa  miel  y  azúcar  que  el  Conquistador  encontró 
en  el  mercado  de  Tlaltelolco.  El  producto  de  la  venta  servia  para 
adquirir  otros  objetos  necesarios  en  las  familias,  ('orno  las  hojas 
del  maguey  van  secándose  á  medida  que  se  extrae  el  jugo,  en  vez 
de  tirarlas  ó  dejarlas  abandonadas  en  el  campo,  las  recogian, 
las  echaban  en  agua  para  que  acabase  de  destruirse  la  parte 
carnosa,  y  recogiendo  cuidadosamente  las  fibras,  con  las  muy 
finas  tejian  vestidos  para  hombres  y  mujeres,  y  de  las  gruesas 
bacian  sandalias,  sogas,  disciplinas,  ondas,  escudos  ó  rodelas 
para  los  soldados,  y  otras  varias  cosas  ( 1 ) .  Esto  daba  ocupación 
á  las  mujeres,  que  eran  por  lo  general  las  que  s(*  dedicaban  á  este 
género  de  trabajos,  mientras  los  hombres  se  empleaban  en  las 
faenas  del  campo,  ya  para  el  trasplante  y  beneficios  necesarios 
al  maguey,  ya  para  el  cultivo  del  maíz,  de  las  legumbres  y  de  los 
árboles  frutales. 

Cuando  habia  necesidad  de  techar  una  casa,  los  vastagos  de 
los  magueyes  que  acababan  de  florecer,  servian  de  vigas  y  las 
hojas  de  tejas  para  (*1  techo.  Si  el  invierno  era  muy  fuerte  ó  la 
leña  y  el  carbón  se  escaseaban,  los  desperd¡(*ios  secos  de  las 
hojas  pequeñas  que  quedaban  en  el  campo,  proporcionaban  com- 
bustible abundante. 

El  fuego,  que  todo  lo  aniquila  y  consume,  no  era  bastante  po- 
deroso contra  esta  planta.  Las  cenizas  de  las  hojas  no  solo  ser- 
vian como  todas  las  cenizas,  para  abonar  la  tierra,  sino  que  de 
ellas  se  hacia  una  excelente  lejia, 

8i  se  trataba  de  lavar  la  ropa,  una  cierta  parte  de  las  raíces 
servia  de  jabón,  y  si  á  las  cocineras  faltaban  vasijas,  las  hojas 
del  maguey,  acanaladas  y  compactas,  h^  proporcionaban  el  que 
echasen  en  ellas  la  masa  del  maíz,  antes  de  hacrer  los  panes  ó 
tartillas.  Si  las  gentes  entendidas  y  sabias  teuian  necesidad  de 
consignar  los  sucesos  históricos,  era  el  maguey  el  que  les  propor- 


(1)  Hablando  el  cronista  Herrera  de  los  michoacanoSj  dice  "Usaban  de  las  mismas  ar- 
mas que  los  otros:  iban  encueres  embijados  de  colorado,  negro  y  amarillo  con  petos  fuer- 
tes de  maguey."  Década  III. 
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clonaba,  de  la  epidermis  de  las  hojas,  un  papel  blanco,  compac- 
to, sedoso  y  á  propósito  para  que  esos  documentos  se  conservasen 
muchos  años.  ( 1 ) 

Los  artistas  también  tenian  que  servirse  del  maguey  para 
confeccionar  las  obras  raras  de  mosaico  y  pluma  que  trabajaban. 
"De  estas  pencas  hechas  pedazos  (dice  el  P.  Motolinia  (2)  se 
"sirven  mucho  los  maestros  que  llaman  amentecatl,  que  labran 
"de  pluma  y  oro,  y  encima  de  estas  pencas  hacen  un  papel  de 
"algodón  engrudado,  tan  delgado  como  una  muy  delgada  toca ;  y 
"sobre  aquel  papel,  y  encima  de  la  penca,  labran  todos  sus  dibu- 
" jos ;  y  es  de  los  principales  instrumentos  de  su  oficio.  Los  pin- 
"tores  y  oficiales  se  aprovechan  mucho  de  estas  hojas.  Hasta  los 
"que  hacen  casas  toman  un  pedazo  y  en  él  llevan  el  barro." 

En  una  palabra,  no  habia  ninguno  de  los  usos  domésticos  de 
los  tiempos  antiguos  de  México,  que  no  tuviese  relación  con  el 
maguey,  y  con  razón  el  Dr.  Hernández  deiia  que  era  una  planta 
que  á  una  familia  económica,  podia  proporcionarle,  por  sí  sola, 
la  subsistencia,  sin  necesidad  de  ninguna  otra  cosa. 

Pocas  ó  ningunas  noticias  nos  han  dejado  los  escritores,  por 
las  cuales  se  pueda  deducir  la  extensión  que  tenia  el  cultivo 
de  esa  planta  entre  los  mexicanos.  Sí,  se  sabe  que  en  los  reinos  de 
Tallan,  de  Texcoco.  de  México,  y  en  las  repúblicas  independien- 
tes de  Tlaxcala,  Huexocingo  y  Cholula,  y  en  muchos  otros  seño- 
ríos de  los  Valles  de  Puebla  y  México,  se  cultivaba  el  maguey  en 
gi'ande  escala,  y  los  vasallos  pagaban  una  parte  de  los  tributos 
en  vestidos  y  calzados  hechos  con  las  fibras  del  maguey.  "El 
"tributo  que  pagaban  los  Chichimecas  de  la  provincia  de  Tepe- 
^"tlaoztoc  consistía  en  conejos,  liebres,  siervos,  pieles  de  anima- 
"les  y  mantos  ó  capas  de  una  tela  fabricada  con  el  Ixtli  ó  peto 
*'^del  maguey,-' 


( 1 )  Existen  todavía  multitad  de  documentos  curiosos  en  papel  de  maguey ;  pueden  citar- 
se entre  otros  el  que  adquirió  Valdeck  que  representa  los  principales  acontecimientos  del 
reinado  de  Xolotl,  y  el  testamento  original  de  una  parienta  de  Juan  Diego,  que  pertene- 
cía á  la  colección  de  Boturini.  Segxiramente  en  el  Museo  de  México,  de  cuyos  objetos  no 
hay  catálogo,  existen  varios  mapas  y  documentos  muy  importantes. 

(2)  Historia  de  los  indios  de  la  Nueva  España. — Colección  dedoeumentospara  la  his- 
toria de  México,  publicados  por  D.  Joaquin  Oarcia  Icaabalceta. — México  1868. 
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Herrera  asegura  que  había  grandes  plantíos  de  maguey  de 
pulque  en  Nueva  Galicia  (Guadalajara),  y  Michoacan:  sin  que 
esto  sea  dudoso,  debe  suponerse  que  esos  plantíos  de  maguey  no 
eran  de  la  calidad  exquisita  de  los  que  cultivaban  los  mexica- 
nos. 

Sea  como  fuere,  el  caso  es  que  el  cultivo  del  maguey  que  posi- 
tivamente podia,  lo  mismo  que  las  gramíneas,  llamarse  una 
planta  social,  debió  tener  durante  las  épocas  de  prosperidad  de 
los  imperios  de  Tollan^  México  y  Texcoco,  una  importancia  difí- 
cil de  concebirse  ni  calcularse  hoy.  La  población,  según  los  datos 
más  probables,  subia  á  más  de  treinta  millones,  y  este  número, 
aunque  se  reduzca  á  la  mitad,  estaba  agrupado  precisamente  en 
la  región  del  maguey.  El  algodón  y  las  fibras  del  maguey  eran  la 
base  para  la  construcción  de  las  telas  que  seiTian  para  el  vesti- 
do; y  el  vestido,  aunque  de  cierta  manera  y  forma  que  repug- 
na á  las  modas  europeas,  lo  usaban  la  mayor  parte  de  los  pobla- 
dores de  la  raza  tolteca,  que  fué  la  (jue  se  esparció  por  diversas 
provincias  de  México,  y  formó  soci^lades  regularizadas.  El  con- 
sumo del  pulque,  como  bebida,  la  más  agradable  de  todas  las  que 
usaban,  debió  también  ser  considerable,  así  como  el  de  la  miel, 
puesto  que  carecían  de  las  canas  de  azúcar. 

¿Qué  habría  dicho  Mr.  de  Paw  (1),  si  hubiese  podido  contem- 
plar de  cerca  esta  planta  maravillosa  y  gigantesca,  y  observar 
que  el  pneblo  en  cuyo  territorio  estaba  colocada  por  la  Providen- 
cia, había  descubierto  sus  propiedades  y  aplicado  sus  productos, 
no  sólo  como  hemos  dicho,  á  las  m*cesidades  de  la  vida,  sino  tam- 
bién á  curar  las  dolencias  del  hombre?  No  cabe  duda;  uno  de  los 
caracteres  distintivos  de  los  pueblen  civilizados,  es  la  observación 
de  la  naturaleza  y  el  essiiiero  en  el  cultivo  de  las  plantas.  Esta  es 
la  (*una  y  el  origen  de  las  ciemáas.  La  física,  la  química,  la  astro- 


( 1 )  Conielio  de  Paw  publicó  en  1768  7  1769^  una  obra  plagada  de  errores,  inexactitudes 
y  falta  absoluta  de  criterio,  que  tituló  Indagcusionea  9obre  loe  americanos.  Esta  y  otras 
obras  sobre  los  egipcios  y  los  chinos  le  valieron  los  dictados  de  filósofo  y  de  sabio,  cuando 
mejor  merecía  los  de  ligero  y  presuntuoso.  Nuestro  distinguido  compatriota  D.  Francisco 
Javier  Clavijero,  se  encargó  en  sus  Disertcmionea  aobre  la  tierra,  loe  animalea  y  loe  ha- 
bitantes de  México,  de  refutar  los  escritos  de  Paw,  y  logró  con  el  acopio  de  pruebas  y  da- 
tos que  ellas  contienen,  destruir  las  erróneas  opiniones  que  acerca  de  México  se  hablan 
formado  en  Europa  con  la  lectura  do  los  escritos  de  Paw. 


. 
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nomía  y  la  medicina,  ¿qué  serian  sin  las  primeras  observaciones 
y  trabajos  de  esos  pueblos  primitivos,  cuyo  orío:en  está  envuelto 
en  la  dud'a  y  e'l  misterio,  y  que  los  hombres  que  les  van  sucedien- 
do, quizá  más  rudos  y  bárbaros,  l>ajo  diferentes  aspectos,  califi- 
can de  salvajes  y  hastii  de  irracionales? 


II 

Descripción  de  la  planta. 

Positivamente  no  sabemos  por  qué  tomó  el  nombre  de  ma- 
guey, con  el  cual  se  conoce  vulgarmente  hasta  el  dia.  Registran- 
do los  autores  antiguos,  en  alguno  que  otro  hemos  encontrado 
que  la  palabra  maguey  no  era  mexicana,  sino  de  las  islas  donde 
los  naturalei*  probablemente  daban  ese  nombre  á  los  áloes.  En 
México  se  llamaba  metí;  pero  los  españoles  continuaron  lla- 
mándole maguey,  y  así  quedó  hasta  el  día  (1). 

Las  narraciones  de  los  cronistas  é  historiadores,  dt*spertArt)n, 
naturalmente,  la  curiosidad  é  investigación  de  los  hombres  cien- 
tíficos, que  procuraron  conm^er  los  caracteres  propios  y  <*struc- 
tura  especial  de  la  planta,  ya  que  sabian  sus  raras  producciones 
por  el  testimonio  de  cuantas  personas  venían  á  lo  que  se  llama- 
ba Nueva  España,  y  veían  en  los  declives  dé  las  montañas  y  en 
las  llanuras  millones  de  estíis  plantas.  A  juzgar  por  lo  que  es- 
cribía Álzate,  por  los  años  de  1770  y  siguientes,  el  maguey  y  sus 
muchas  variedades  estaba  confundido  con  los  áloes:  '^Nadie  pue- 
*^de  dudar  (2),  dice,  que  la  sábila  ó  áloe,  |>or  su  organización, 
"es  .semejante  á  la  de  un  maguey,  la  misma  configuración  res- 


(1)  A  pesar  de  que  es  indudable  que  los  españoles  fueron  los  que  al  metí  mexicano  lla- 
maron maguey,  en  la  quinta  edición  del  diccionario  de  la  Academia  no  se  encuentra  la  pa- 
labra maguey.  En  el  diccionario  reimpreso  por  D.  Vicente  Salva  en  184 1,  únicamente  dice: 
Maguey  m.  Planta.  Pita.  De  estos  desenjBraños  nos  da  á  cada  paso  el  diccionario  de  nues- 
tra lengua. 

(2)  Gacetas  literarias  de  D.  José  Antonio  Álzate,  reimpresas  en  Puebla. — 183!.-— Yo  no 
sé  d.  punto  fijo  si  Álzate  estudió  el  sistema  sexual  de  Linneo  que  se  publicó  en  1734;  pero 
he  observado  en  los  escritos  de  este  disting:uido  mexicano  una  aversión  decidida  á  todo 
sistema  en  materia  de  botánica,  y  parecia  más  afecto  á  la  escuela  de  Plinio,  fundada  en 
a  observación  de  las  propiedades  medicinales  de  las  plantas,  ó  en  sus  analogías. 
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"jKícto  á  las  hojas,  al  tallo  y  á  las  flores,  y  sabemos  que  la  sábila 
"nos  provee  del  acíbar,  y  el  ma^iruey  de  un  jugo  de  que  se  fabrica 


aznrnr, ' 


Cuando  llegó  la  planta  del  maj^uey  al  conocimiento  del  sabio 
naturalista  Linneo,  sefjfuraraente  tuvo  noticias  muy  exactas  de 
todius  las  singulares  propiedades  de  la  planta,  la  distinguió 
de  los  áloes;  y  al  formar  una  tribu  pe(]ueña  pero  separada,  y  i>o- 
nerle  el  nombre,  hizo  su  completo  elogio.  I^  llamó  agave,  del 
griego  agaru.H,  que  quiere  decir  magnífica,  admirable.  Describió 
la  flor  como  sigue: 

**El  Magx'EY. — Hexandria  Monogynia. 

VaractciTH  genéricos:  Cáliz,  ninguno;  carola  de  un  pétalo, 
en  forma  de  embudo;  borde  partido  en  «eis  laciniae  iguales,  lan- 
ceohidas  v  derechas. 

Kstambren:  Filamentos,  seis;  ñliformes,  derechos  y  más  lar- 
gos íjue  la  corola;  con  las  anteras  lineares,  más  cortas  que  los 
filamentos,  y  rodadizas. 

Pistilo:  fférmen  oblongo,  adelgazado  por  una  parte  y  bajo  de 
la  corola;  estilo  filiforme,  del  largo  de  los  estambres,  de  tres  la- 
dos; c(m  el  (»stigma  en  cabezuela,  y  también  de  tres  lados. 

Pericarpio:  Cápsula  oblonga,  de  tres  ángulos,  adelgazada  por 
una  y  otra  parte;  de  tres  celdillas  y  tres  ventallas. 

S(  millas:  Numerosas. 

l'jKpecies:  Agave  americana. 

(U/ractrres  específicos:  Hojas  ccm  dienten  espinosos  y  escapo 
ramoso.''  (1) 

El  maguey,  según  se  registra  en  la  obra  intitulada  Rariornm 
planfarum,  Caroli  Cliisins  Átrebas,  edición  de  Antuerpia,  año 
1601,  i>ág.  112,  libro  5.'',  se  h^e  lo  sigiiiente: 

*'J/V'//,  notnnrUs  ^Iacítey  aliis  Cardón,  arbor  ets  duornm  ho- 
minnn  aUitn-dinc,  atit  majorc  assurgents,  humana*  coxw  crassi- 
iudincín  frqiHtns,  infcriorc  parte  crassior  ct  densior,  deinde 
paulatim    in    pi/ramixfalem    forman    dcsincns  instar  cupressi: 


( l)  Ultima  edición  traducida  al  castellano  en  Madrid,  1785,  por  Antonio  Palan  y  Ver- 
deca. — Tomo  3V,  página  175. 
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cuadragena  illi  folm^  tegularum  amplitudine  propemodum.  et 
eodem  modo  cariiiatüy  sede  inferiore  crassa,  deinde  in  muct'onem 
desinentia  lateribus  tenuiora  erassa  autem  apiña  mucronem  ocu- 
pante. 

Tanta  istie  (vMelicet  circa  México),  copiA  nascitur  quíintñ 
apud  nos  vites:  facit  spicam  florem  et  semen.  Ex  ea,  ifrnem 
stmunty  ejus  ciñeres  parando  lixivio  idonei:  truncas  ligni  ricem 
praebety  folia  tegularum  aut  imhrícum.^' 

Traducción. — "El  mcth  llamado  por  algunos  maguey,  y  por 
otros  cardOy  es  un  árbol  que  se  eleva  á  la  altura  de  dos  hombres, 
y  suele  ser,  alguna»  veeas,  más  alto;  iguala  en  espesor  al  mufslo 
de  un  hombre;  es  más  gnieso  y  más  dení50  en  la  parte  inferior, 
y  después  va  terminando  poco  á  i)oco  en  forma  piramidal,  á  ma- 
nera de  eipres :  las  hojas,  í»asi  tan  anchas  como  las  tojas  y  en  for- 
ma de  quilla,  son  más  anchas  en  su  base,  y  terminan  con  una  es- 
pina que  parece  alesna ;  lateralmente  s(m  más  delgadas,  y  están 
provistas  de  espinas  crasas  y  alesnadas. 

Nace  ahí  (esto  es,  cerca  de  México),  con  tanta  abundancia, 
como  entre  nosotros  la  vid:  da  espiga,  flor  y  semilla;  sirve 
de  combustible,  y  sus  cenizas  son  á  propósito  para  hacer  le- 
jía; el  tronco  y  las  hojas  sirven  para  vigas  y  tejas  de  las  habi- 
taciones." 

Sigue  una  descrii>cion,  tomada  de  López  de  Gomara,  acerca 
del  modo  de  extraer  el  pulque.  I^a  lámina  es  muy  imperfecta  y 
tiene  debajo  un  rubro:  áloe  americano. 

D.  José  Quer  (1),  dice  de  los  áloes ^  que  confunde  con  el  ma- 
guey lo  siguiente : 

'^Aloe  es  un  género  de  planta  de  flor  Liliacia^  monopétala,  tu- 
bulada, cortada  en  seis  partes:  en  algunas  especies,  el  cáliz,  y 
en  otras  el  pi.stilo,  ixisa  á  fruto  largo  ú  oblongo;  la«  más  veces 
cilindrico,  dividido  en  tres  loculamentos  ó  cédulas,  en  su  largo 
llenos  de  dos  órdenes  de  semillas  aplanadas  y  casi  semicircula- 
res, puestas  unas  encima  de  las  otras. 

Aloe  oficitialis. 


(1)  Flora  española,  Madrid  1762,  Tom.  II,  pág.  216. 


23 

Aloe  vulgaris — en  castellano  :*á(iiha  ó  sábila. 

Aloe  americana  muricata. 

Aloe  americana  florid<i. 

Aloe  africana — en  castellano  pita  perlada. 

Aloe  africana  macúlala  spinoaa. 

El  áloe  ó  pita,  es  una  planta  que  tiene  la  raiz  de  la  figura  de 
una  grande  estaca  claimdu  en  la  tierra.  Salen  de  ella  unas  hojas 
lar^as^  anchas,  rauy  gruesas,  crasas,  surcadas  y  muy  llenas  <ie 
zumo;  sus  bondtes  ^arnecidos  de  unas  púas  6  espinas,  termi- 
nando en  la  parte  superior  en  una  sola,  muy  aguda,  sólida,  de 
una  pulgada  de  largo,  de  color  pardo  obscuro.  Del  medio  de  ellas 
se  levanta  un  tallo  grande  en  forma  de  árbol  ramoso,  guamecíido 
en  su  cima  de  unas  flores  blancas,  profundamente  sinuadas  en 
seis  partes.  Luego  que  éstas  se  marchitan  y  caen,  salen  unos  fru- 
tos oblongos,  cilindricos,  divididos  en  tres  células,  llenas  de 
unas  semillas  aplanadas,  etc. 

La  s^unda  especie,  que  vulgarmente  llamamos  pita,  y  en  ca- 
talán atcébara,  la  cual  los  mexicanos  llaman  maguey,  la  que  es 
abundantísima  en  Nueva  España,  etc." — Copia  en  seguida  la 
descripción  que  hace  el  Dr.  Hernández,  y  de  que  hablaremos 
más  adelante. 

El  Dr.  Antonio  Bossu  (1),  dice: 

*^ Agave,  del  griego  agavus,  admirable:  género  de  plantas  de 
la  familiia  de  las  amarilydeas,  cuya  figura  se  parece  á  la  de  los 
áloes.  Formada  de  hojas  radicales,  largas,  (*oriáceas,  armadas 
de  dientes  desgarradores  y  de  puntas  duras,  cualquiera  crei^ria 
que  era  una  gigantesca  alcachofa  abierta,  cuyas  hojas  miden 
de  3  á  7  pies  de  largo.  Del  centro  de  esta  reunión  de  hojas  glau- 
cas sale,  cuando  la  pUinta  tiene  dos  ó  tres  años,  una  asta  de  la 
figura  de  un  espárrago  que  comienza  á  nacer  y  que  crece  rápida- 
mente (porque  ningún  vegetal  presenta  un  ejemplo  tan  extraor- 
dinario de  rapidez  en  su  creüimiento,  como  el  agave) ^  hasta  la 
altura  de  25  pies  en  seis  ú  ocho  dias.  La  extremidad  se  llena 


(1)  Nuevo  Diccionario  de  historia  natural.— París,  1857. 
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de  flores  reunidas  en  manojos,  colocadas  en  disposición  que  pa- 
recen un  elegante  candelabro. 

Los  a(jai:€8  se  han  naturalizado  en  el  Mediodía  de  la  Europa, 
donde  mren  siglo^^.  Una  e^specie,  la  ^^Fourcroi/e  secívlaire,'^  t^ir- 
daria  ciwtrocientos  años  en  florecer,  según  las  tradiciones  me- 
xicanas. Pueden  formarse  con  ellos  cercas  impenetrable».  I^s 
fibras  contenidas  en  sus  hojas  prcxlucen  una  excelente  hilaza, 
llamada  seda  vegetal,  de  la  ique  «se  construyen  cuerdas,  hamacas 
y  aun  vestidos.  Los  mexicanos  recogen  el  licor  azucarado  que 
mana  del  brote  6  tallo  central  del  agave  cuhensi^i,  para  obtener 
por  medio  de  la  fermentación  una  bebida  embriagante  que  ellos 
llaman  pulque.  Se  sustituye  fraudulentamente,  en  el  comercio, 
la  raíz  de  agave  á  la  de  zarzaparrilla.'^^ 

Tmlo  el  que  haya  visitado  á  México,  sin  neceí^idad  de  ser  botá- 
nico, puede  notar  las  inexactitudes  que  contiene  esta  descrip- 
ción, de  fecha  tan  mcHlerna,  y  fonnando  parte  de  una  obra  tan 
notable. 

El  tallo  central  del  maguey  no  brota  sino  cuando  la  planta 
ha  llegado  va  á  su  nmdurez  y  sazón,  v  esto  no  sucede  sino  á  loe 
siete  y  á  veces  diez  años;  así  que  pr<y*isamente,  en  lugar  de  ofre- 
cer esta  planta  una  extraordinaria  rapidi*z,  tiene  un  período 
lento  de  crecimiento,  y  uno,  corto  y  fijo,  para  terminar  su  vida. 
El  pulque,  como  explicaremos  más  adelante,  no  brota  del  tallo, 
sino  pr(M-¡samente  cuando  beneficiado  á  tiempo,  han  podido 
arrancársele  las  hojas  centrak*s. 

La  líltima  edición  del  Dic-cionario  de  Historia  Natural,  de 
Charlen  d-Orhigny,  contiene  un  artículo  extendió  con  relación  al 
maguey,  y  imra  completar  la  reunión  de  datos,  copiamos  á  con- 
tinuación: 

** Agave.  Agaveae{iÍYauu%  15,)— magnífica  bot  ph.  Tribu  de  la  fa- 
milia de  las  amaryllidáceas  (anómalas),  encerrando  los  solos 
géneríís  agave  L.  y  Fcmrcroye  V(»nt. 

''Agavr  6  {ayaou':)  magnífica — Bot.  fh.  Género  de  la  familia  de 
las  amaryllídeas,  donde  forma  una  i)equeña  tribu  establecida 
por  Herbert  ( Appto  the  bot  mag,  1821),  con  el  nombre  de  Aga- 
veae.  Este  género  ofrece  los  caracteres  siguientes:  '^Ovario  ín- 
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fero,  cáliz  coloreado,  petaloide  de  seis  divisiones,  infundibuli- 
fornie,  llevando  ^Ah  estambres  salientes,  adherido®  á  la  parte 
superior  del  tubo.  El  fruto  es  una  cápsula  ovoide  oblonga,  coro- 
nada por  el  limbo  calicinal  con  tres  celdillas,  conteniendo  cada 
uno  un  gran  número  de  granos  jichatados  (ó  planos),  colocados 
en  dos  hileras.  Las  especies  de  este  género,  en  número  de  quin- 
ce, son  todas  originarias  de  In  América  Meridional.  Son  plan- 
tas grandes,  vivaces,  con  -raíz  fibrosa,  teniendo  el  porte  y  seme- 
janza de  las  especies  del  género  áloes,  es  decir,  formados  de  hojas 
alargadas,  agudas,  muy  esipesas  y  suculentas,  reunidíis  en  rose- 
ta, y  generalmente  un  tallo  muy  corto.  Del  centro  de  estas  hojas 
parte  un  tallo  florífero,  desprovisto  de  hojas." 

^'Entre  las  (v^peí*i<^  de  este  género,  citaremos,  particularmen- 
te, la  Ag(ív>e  de  América,  Agave  Americana ,  L^:  originaria  de  la 
América  Meridional,  ]^rro  hot/  naturalizada  y  convertidxi  casi 
en  indígena  de  toda  la  región  de]  Mediterráneo.  Crece  sobre  las 
rocas  marítimas  y  los  lugares  que  miran  ó  dan,  6  están  expuestos 
al  Mediodía.  Se  la  cultiva,  también,  x)ara  formar  con  ella  cerca- 
dos ó  vallados  alre<ledor  de  los  vifiedxKs,  en  las  regiones  meridio- 
nales de  España,  Portiigal,  Ñapóles  y  sobre  todo  en  Sicilia;  sus 
largas  hojas,  espinosas  en  las  márgenes,  <Tecen  á  manera  de  ra- 
milletes muy  cerrados,  y  de  una  dimensión  de  7  á  8  pies  de 
largo,  forman  cercados  casi  impenetrables.  De  en  medio  de  ^- 
tos  grupos  (le  hojas  se  eleva  c(m  una  admirable  rapidez  una  asta 
gigantesca,  (jue  en  el  (espacio,  algunas  veces  de  quince  días,  ad- 
quiere hasta  20  ó  25  pies  de  elevación.  Las  flores,  muy  numero- 
sas, síon  (le  un  amarillo  sucio  ú  opa(M).  La  floración  agobia  de  tal 
manera  á  la  planta,  (jue  p(M'ec<»  siempre  después  de  haber  desa- 
rrídlado  su  tallo  ó  panoja.  De  las  hojas  de  (\sta  planta,  que  se 
conoce  con  los  nombres  vulgares  <le  ¡ñta  6  áloes,  st*  extraen  fila- 
ment^w  ñnos,  pero  muy  sólidos,  <'on  los  (*uales  se  fabritran  cner- 
das y  tí^jidos.'' 

'*T"na  segunda  (»sp(M^ie  de  (*ste  género,  no  menos  interesante, 
es  (4  nmguey  de  los  m(*xicanos,  agave  ruhensis,  Jacq.,  que  críH^e 
en  México  y  c^n  la  Isla  de  Cuba.  Se  sí^meja  mucho  á  la  preceden- 
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te,  aunque  más  pequeña  en  todas  sus  partes.  (1)  Sus  flores,  do 
un  blanco  amarilloso,  están  dispuestíis  en  una  especie  de  panícu- 
la, y  esparcen  un  olor  muy  suave.  Sus  hojas  producen,  también, 
unas  fibras  muy  resistentes,  con  las  cuales  se  hacen  cuerdas  v 
tejidos.  Los  mexicanos  sacan  de  eí^ta  plantíi  un  licor  azucarado, 
que  fermenta  con  facilidad,  y  cuyo  sabor  se  parece,  un  poc-o,  al 
de  la  si'dra.  Para  obtenerlo,  se  quitan  las  hojas  interiore.^?  del 
cogollo,  y  por  la  (Beatriz  que  resulta  se  destila  un  líquido  tras- 
parente, de  un  sabor  dulce,  que  abandonado  á  sí  mismo,  fermen- 
ta, pero  que  evaporado  por  la  acción  del  fuego,  produce  una  gran 
cantidad  de  azúcar." 

Como  puede  notar  la  x)ers(ma  menos  versada  en  la  botánica, 
por  las  líneas  anteriores,  ninguno  de  los  artículos  que  se  encuen- 
tran en  los  libros  de  la  ciencia,  con  relación  al  maguey,  es  tan 
extenso  y  tan  explicado  como  merece  la  singularidad  y  rareza 
de  esta  planta;  y  en  muchas  de  las  descripciones  hay  faltas  que, 
aunque  aparentemente  pequeñas,  tratándose  de  las  ciencias,  no 
dejan  de  ser  muy  notables.  Clasificar,  sin  distinguir  las  varie- 
dades como  una  planta  igual  al  maguey  mexicano,  que  crece  en 
las  llanuras  de  Ajjaniy  con  el  trasplantado  en  las  regiones  del 
Mediterráneo,  no  deja  de  ser  grave  defecto  en  una  obra  destina- 
da para  el  estudio  de  la  Historia  Natural.  ¿Creeremos  entonces 
que  el  maguey  de  las  regiones  del  Mediterráneo  pro<iiice  la  mis- 
ma cantidad  de  aguamiel,  y  que  ésta  puede  fermentarse  para 
convertirse  en  pulque,  y  este  puhiue  puede  ser  del  mismo  gusto 
y  de  las  mismas  propiedades  medicinales  que  el  nuestro?  Este 
seria  un  grave  error  que  traeria  consecuencias  muy  funestas 
aun  para  la  salud,  autorizado,  sin  embargo,  por  el  nombre  res- 
petable de  Mr.  d'Orbigny,  y  con  la  importancia  misma  de  la 
obra  que  ha  publicado. 

¿No  es  también  un  error  esencial,  el  confundir  el  agarbe  ame- 
ricano  con  el  Aloe  pei^oVmta,  y  el  agave  americano  de  Linneo 
con  el  agaíx*  cubensis  de  Jaequin? 


( l)  Por  el  contrario,  los  magueyes  de  los  Danos  de  Apam,que  producen  el  pulque.  í«on 
los  mejores  que  se  conocen,  y  jamas  hemos  visto  en  Cuba  ninguno  que  se  le  parezca,  ni  en 
tamaño  ni  en  estructura. 
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Traducimos,  i)or  último,  lo  que  dice  el  Abate  Ragnal,  del  pul- 
que, en  su  obra  Historia  filosófica  de  las  Indias,  creyendo  nece- 
sario adyertir,  por  notas,  los  errores  que  cometió  al  hablar  del 
maguey,  este  escritor  de  tanta  reputación.  Dice  asi : 

"En  1693,  el  orden  se  turbó  generalmente  en  el  antiguo  Mé- 
xico (1),  á  consecuencia  de  una  ley  que  prohibió  á  los  indios  el 
uso  de  los  licores  fuertes.  La  prohibición  no  podia  tener  relación 
con  las  bebidas  espirituosas  de  Europa,  cuyo  alto  precio  no  per- 
mitía usarlas  á  la  gente  pobre,  que  jamas  hizo  uso  de  ellas,  sino 
únicamente  del  pulque,  cuyo  uso  queria  absolutamente  d(*ste- 
rrar  el  gobierno.  Se  saca  esta  bebida  ile  una  planta  conocida  en 
México  con  el  nombre  de  Maguey,  y  semejante  á  los  áloes  por  la 
forma.  Sus  hojas,  unidas  alrededor  del  cuello  de  la  raíz,  son 
gruesas,  carnudas,  casi  derechas,  y  de  algunos  pies  de  largo;  es- 
pinosas en  el  lomo  (2),  y  terminadas  en  una  punta  muy  a(*era- 
da.  El  tallo,  que  sale  de  en  medio  de  este  grupo,  se  eleva  dos  ve- 
ces más  alto,  y  produce  en  su  extremidad  unas  flores  amarillosas. 
Su  cáliz,  de  seis  divisiones,  contiene  otros  tantos  estambres,  y 
se  adhiere  por  la  parte  inferior  al  pistilo,  que  forma  con  él  una 
cápsula  dividida  en  tres  celdillas.  El  maguey  crece  por  todas 
partes  de  México  (3),  y  se  multiplica  fácilmente  ípor  medio  de 
estacas  (4).  Se  construyen  con  él  cercas,  pero  cada  una  de  sus 
diversas  partes  son  muy  útiles.  Las  raíces  se  emplean  para  hacer 
cuerdas  (5). — Los  tallos  prmlucen  madera  (6) ;  las  puntas  de 
las  hojas  sirven  de  clavos  ó  d(?  agujas;  las  hojas  sirven  para  cu- 


li) El  tumulto  ó  sublevación  de  que  habla  Ragnal,  ocurrió  á  mediados  del  año  de  1692  y 
tuvo  por  causa  principal  la  carestía  de  semillas  por  haberse  perdido  las  cosechas.  La  pro- 
hibición del  pulque,  fué  una  medida  que  se  tomó  después  de  la  sublevación.  El  padre  Cavo 
dice  acerca  de  esto  lo  que  sigue:  "Se  quitó  el  Baratillo:  á  más  de  esto  el  conde  de  Gálvez, 
que  habla  averiguado  que  de  los  indios  ociosos  y  borrachos,  provino  en  parte  el  atentado, 
mandó  que  á  éstos  se  les  cortaran  las  melenas  y  que  trajeran  el  vestido  y  cabello  á  su 
usanza,  c^mo  lo  hablan  mandado  repetidas  veces  los  reyes. 

(2)  Las  hojas  de  maguey  son  acanaladas  y  sirven  á  veces  en  las  casas,  en  lugar  de  ca- 
nales. Tienen  las  espinas  en  los  márgenes  y  no  en  el  lomo. 

(3)  No  es  cierto  que  el  maguey  del  pulque  crece  en  todas  partes  de  México,  y  lugares 
hay  donde  ni  aun  se  conoce  esta  planta. 

(4)  El  maguey  se  reproduce  solo  y  los  hijos  ó  renuevos,  son  los  que  se  trasplantan. 

(5)  De  las  raíces  nunca  se  han  hecho  cuerdas,  .sino  de  las  fibras  de  las  hojas. 

(6>  Esto  es  una  exageración.  Las  espinas  del  maguey,  por  duras  y  aceradas  que  sean, 
no  pueden  nunca  reemplazar  á  los  clavos  de  ñerro. 
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brir  los  techos,  6  se  las  beneficia,  y  se  saca  de  ellas  unas  fibras 
propias  para  fabricar  diferentes  tejidos  (1).  Pero  el  producto 
más  estimado  del  maguey  es  una  agua  dulce  y  trasparente  (2), 
que  se  junta  en  un  agujero,  hecho  con  un  instrumento  en  medio 
d<4  corazón  de  la  planta,  después  de  haberle  cortado  algunas  de 
las  hojas  exteriores.  Todos  los  días  este  agujero,  que  tiene  una 
profundidad  de  3  6  4  pulgadas,  ¿íe  llena  y  se  vacía,  y  esta  abun- 
dancia <lura  un  año  entero,  y  hasta  18  meses  (3).  Este  licor,  es- 
pesado, forma  una  verdadera  azúcar ;  pero  mezclado  eon  la  agua 
de  una  fuente  y  depositado  en  grandes  vasos,  adquiere,  en  4  ó  5 
dias  de  fermentación,  el  picante  y  casi  el  gusto  de  la  sidra  Í4)/' 
Tales  son  las  descripciones  y  noticias  que  nos  dan  del  maguey 
los  más  notables  autores  extranjeros,  y  que  á  riesgo  de  hacer 
cansado  este  artículo  hemos  de  intento  recopilado,  para  demos- 
trar que  unas  son  incompletas,  otras  inexactas,  y  ninguna  tan 
pormenorizada  y  tan  precisa  como  seria  de  desearse,  después 
de  hal>er  trascurrido  300  aííos,  y  de  haber  sido  estas  regiones 
el  objeto  de  las  investigaciones  de  tantos  hombres  di'stinguidos 
de  todos  los  países. — Vamos  á  ocuparnos,  en  seguida,  de  las  in- 
^estigaciones  hechas  en  México  mismo,  para  formar,  si  es  posi- 
ble, una  monografía  de  la  planta,  6  al  menos  presentar  una 
rcHinion  de  datos  tal,  (|ue  con  ellos  piuHia  alguno  de  los  hombres 
distinguidos  de  México,  6  de  Europa,  fornmr  esa  monografía, 
(jue  escrita  por  nuestra  plunm,  saldrá  siempre  incompleta  y  de- 
fectuosa. 


( 1)  Esto  sí  es  muy  exacto. 

(2)  EsTíi  es  lo  que  en  México  se  llama  aguamiel. 

(3)  El  maguey  produce  aguamiel  durante  30, 60, 80  dias  por  lo  común,  y  solo  la  clase  de 
maguey  manso  fino,  produce  seis  meses. — Ningún  maguey  produce  un  año  ó  18  meses  co- 
mo afirma  Ragnal. 

(4)  El  procedimiento  para  hacer  el  pulque  es  bien  diverso  y  por  el  contrario,  si  se  le 
echase  aR:ua  al  licor  del  maguey,  se  ocharía  completamente  Á  perder.  ¡Cuántos  errores 
en  tan  pocas  lineas! 
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III 

Observaciones  diversas  heclias  en  México  con  relación  hI  maguey. 

Vanios  á  reunir  las  observaciones  pr¡n<*ipales  hechas  en  el 
país  mismo,  y  con  presencia  de  la  planta  y  del  licor  mismo  que 
produce. 

El  Dr.  Hernández  vino  á  México  por  el  año  de  1570,  enviado 
por  Felipe  II  con  el  objeto  de  estudiar  la  historia  natural  de  es- 
tJas  nueva»  regiones  que  acabábanse  de  descubrir.  Aunque  como 
es  sabido,  los  manuscritos  de  este  hombre  distin}i^ui<l()  per(H*ie- 
pon  en  el  incendio  acaecido  en  San  Lorenzo  del  Esí^uMal,  8<*  sal- 
varon algunas  copias,  y  de  ellas  sí*  tomó  lo  más  importante  pa- 
ra hacer  una  impresión  en  latin,  que  es  rara,  y  mucho  más,  el 
extracto  traducido  al  castellano  (1). 

Como  en  la  época  en  que  vivió  el  médico  de  Felipe  II  no  eran 
conocidos  los  sistemas  de  botánica  que  proporcionan  hoy  los 
medios  exactos  y  seguros  de  describir  una  planta,  y  enumerar 
sus  variedades  y  propiedades,  se  notará  ícímio  en  hxsi  de  Alza- 
te),  que  las  descripciones  son  á  la  manera  de  bm  de  Plinio.  Sin 
embargo,  debe  notarse  el  estudio  de  las  varie<iades  de  la  planta 
y  la  exactitud  y  minnciosidad  en  las  siguientes  líneas  <]ue  co- 
piamos de  la  obra  citada  en  la  nota : 

Maguey  amarillo.  Metí  Coztli. 

"El  maguey  amarillo,  que  llaman  mrtl  coztli  ó  maguey  de» 
grande  utilidad,  tiene  las  márgenes  de  las  hojas,  amarillas;  las 
espinas  ó  puyas,  pequeñas  y  negras;  las  hojas,  chií'as,  si  se  com- 
paran con  el  maguey  pasado;  el  tallo,  el  <'ual  tiene  dos  (*odos 
de  alto  y  uno  de  grueso,  rojo,  (ron  la  flor  azul  tirando  á  rubia, 
la  cual  nace  en  la  cumbre  y  má*s  alto  lugar  del  tallo.  La  raíz  es 


(1)  De  la  naturaleza,  virtudes  y  propiedades  de  las  plantas  &íí.,  que  fOí)í<5  y  tradujo  en 
romance  Fr.  Francisco  Ximénez,  fraile  dominico.  Impreso  en  Afézico-1615. 
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tuberculosa.  Nace  en  los  lugares  Uanoe  de  los  campos  mexica- 
nos, en  cualquier  tiempo,  aunque  solamente  florece  en  el  estío. 
Siémbrase  de  los  renuevos  que  nacen  junto  á  la  mata  principal. 

otra  especie  de  maguey,   llamado  Mexcalmetl. 

Este  maguey,  acomodado  para  eomerse  asado,  es  una  espe- 
cie muy  pequeña,  espinosa  y  teñida  de  un  verde  muy  oscuro, 
cuyas  hojas  se  comen  asadas,  y  son  más  agradables  que  todas  las 
demás.  Hállase  gran  cantidad  de  este  maguey  en  los  montes  de 
Tepuztlan. 

Mexocotl. 

El  Mexocotl,  ó  maguey  de  ciruelas,  es  una  especie  de  esta  plan- 
ta espinosa  que  se  debe  reducir  á  los  géneros  del  maguey.  Tiene  la 
fruta  agridulce,  de  muchas  maneras,  y  semejantes  á  las  cirue- 
las, de  donde  le  vino  el  nombre.  Es  redonda,  y  en  cierta  manera, 
igual  á  la  que  en  las  Indias  llamamos  pina,  y  algunas  veces  son 
mayores,  llenas  de  zumo,  y  buenas  para  comer  y  de  sabor  agra- 
dable. Las  hojas  de  la  planta  son  de  maguey,  y  en  alguna  mane- 
ra semejantes  á  las  de  las  plantáis  que  producen  las  pifias  india- 
nas, espinosas,  leonadas  y  como  umrchitas;  el  tallo,  bien  redondo 
y  grueso,  y  la  raíz,  hebrosa  y  gruasa.  Las  ciruelas  son  blancas, 
semejantes  á  bellotas,  que  de  color  blancas  tiran  á  rubias,  con 
una  tela  ó  túnica  cubierta,  dentro  de  la  cual  está  la  carne,  dulce 
y  aceda  y  del  sabor  de  las  espinas,  llena  de  una  simiente  que  al 
principio  es  blanca  y  después  negra,  redonda  y  dura.  Nace  en 
partes  pedregosas  de  la  tierra  caliente,  como  es  la  de  Tepeapul- 
co.  La  fruta  majada  y  traida  á  la  boca,  cura  las  llagas  nacidas  de 
calor  (1). 


(1  >  Hernández  sin  duda  padeció  una  equivocación.  Ninguna  de  las  variedades  del  ma- 
guey corresponde  á  esta  descripción,  que  más  bien  parece  de  una  bromeliacea. 
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Nequaznetl. 

La  planta  llamada  Neqtuimetlf  que  propiamente  quiere  decir 
bebedora  de  mieles,  es  una  especie  de  magfuey  ^mejante  á  las  de- 
mas  plantas  de  su  género,  en  la  facultad,  virtud  y  forma  pere- 
grina y  rara,  porque  produce  las  hojas  un  poco  más  gruesas 
que  un  dedo  atravesado,  ásperas  á  los  lados  y  hacia  la  punta, 
la  cual  es  muy  aguda;  el  tallo,  del  grueso  de  un  brazo,  cuya  cum- 
bre (X!upa  la  fruta,  la  cual  es  larguilla  y  de  hechura  de  peras 
periueñas,  la  cual  rodea  por  todas  partes  el  tallo.  Nace  en  tie- 
rras calientes.  Hállanse  otras  muchas  especies  de  maguey,  de 
las  cuales  solamente  diremos  los  nombres  v  las  diferencias  de  al- 
gunas  partes,  x>or  ser  semejantes  en  la  virtud  6  poco  diferentes, 
y  en  la  figura  y  forma.  La  primera,  empezaremos  que  se  llama 
mcj'0.voctli  ó  maguey  vei\le,  y  á  otro,  porque  tiene  color  ceni- 
ciento, le  llaman  mexmetL  A  la  tercera  llaman  quauhmetl  ó  ma- 
guey montano,  semejante  á  los  demás  géneros  en  color  y  facul- 
tad ;  la  raíz  hebrosa  y  el  tallo  ó  renuevo,  largo  y  grueso.  La  cuar- 
ta se  llama  huitzitzilmetl ,  con  unos  agujeros  largos  y  rojos  las 
raíces  y  espinas.  La  quinta  se  llanm  tepeyametl  ó  maguey  de 
Tapayasin,  casi  semejante  á  la  pasada.  La  sexta  se  llama  acá- 
metí  6  maguey  de  caña,  la  cual  tiene  la  raíz  blanca,  las  raíces  y 
espinas,  rojas.  La  séptima  se  llama  maguey  negro,  por  el  color 
que  tiene,  aunque  las  espinas  y  raíces  son  de  un  color  que  de  ne- 
gro tira  á  leonado.  La  otra  se  llama  xilometl  ó  maguey  peloso, 
el  cual  tiene  las  raíces  y  espinas  coloradas.  'Esta  clase  es  más 
rara,  en  cierta  manera,  que  las  pasadas. 

Tepemezcalli. 

La  planta  que  llaman  tepemexcalli,  que  es  eomo  decir  otro 
maguey  montano  (1),  tiene  la  forma  del  maguey,  pero  con  del- 
gadas espinillas  por  de  fuera.  Cura  esta  planta  la  falta  del  mo- 


(1)  No  acertamos  á  comprender  qué  quiso  decir  Hernández  al  distinguir  una  variedad 
de  magfUí^y  con  el  nombre  de  montano,  que  también  le  asigna  el  P.  Nieremberg. 
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viniientx>  perdklo  de  los  luienibiHKs  acontecido  por  alguna  con- 
tusión ó  daño  de  los  nervios.  Dase  en  hipares  pedregosos  y  mon- 
tañas de  tierras  calientes,  como  lo  es  la  de  Tepuztlan. 


Tlacametl. 

También  es  especie  de  maguey  la  planta  (jue  llaman  tlaca- 
metl, que  quiere  decir  maguey  amarillo,  la  cual  es  de  la  misma 
figura  y  facultíides  que  las  demás,  y  vale  para  las  mismas  cosas; 
pero  tiene,  entre  tollas  las  demás,  particular  virtud  para  dar 
vigor  y  fuerza  á  las  mujeres  flacas  y  ft  las  que  padecen  desma- 
yos. Púsosele  el  nombre  i)or  la  grandeza. 


Teometl. 

Entre  las  otras  diferencias  de  maguey  se  halla  también  ésta, 
la  cual  llaman  teo^netl,  que  quiere  decir  maguey  de  Dios,  el  cual 
es  de  la  misma  facultad  y  forma;  la  v^íz,  larga  y  hebrosa ;  las  es- 
pigas, sutiles;  las  hojas,  de  dos  palmos  de  largo.  Su  zumo,  bebi- 
do 6  aplicado  por  de  fuera,  sana  las  cal^enturas.  Nace  en  lugares 
fríos  V  en  calientes,  v  en  altos  v  en  llanos  (1). 


Patl. 

La  planta  que  llaman  pati,  ó  maguey  sutil  y  delgado,  es  muy 
semejante  al  maguey ;  pero  tiene  las  hojas  más  angostas,  meno- 
res y  más  delgadaíí,  y  <]ue  por  la  mayor  parte  tiran  á  purpúreas 
La  raíz  es  hebrosa  y  gru<*sa,  y  es  especdede  la  planta  de  que  sacan 
el  hilo  (pie  llaman  pita.  Hácese  de  esta  planta  lindísimo  hilo 
muy  delgado,  t^^nido  en  mucha  estimación  de  las  damas  mexica- 
nas, para  sus  labores  y  galas  y  para  sus  preí!Íosos  tocados. 


( l)  El  Dr.  Hernández  padece  también  una  equivocación  en  decir  que  el  maguey  nace  en 
lugares  fHoa  y  en  calientes.  En  las  regiones  bajas  que  llamamos  en  México  tierra í»  calien- 
tes nunca  se  produce  el  maguey  que  da  el  pulque,  de  manera  que  es  incompatible,  por 
ejemplo,  en  el  Cantón  de  Córdoba  el  cultivo  del  café  y  del  algodón  con  el  del  maguey  de 
pulque. 
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Quetsalichtli. 

La  planta  qxie  UeTa  oate  nombre,  y  que  algunos  llaman  vietl 
pita  ó  maguey  de  pita,  paréceme  se  puede  reducir  á  las  esj)ecies 
de  maguey,  aunque  crece  á  la  altura  de  un  árlK>l,  el  cual  hecha 
la  raíz  gruesa  y  hebrosa,  y  que  poco  á  poco  se  va  adelgazando. 
T>as  hojas  llevan  espinas,  y  son  semejantes  á  las  «del  maguey.  Ha- 
cen de  esta  planta,  los  naturales,  todo  lo  que  se  suele  hacer  del 
ma^ey ;  pero  la  ropa  que  del  hilo  de  esta  planta  se  hace,  es  de- 
licada y  de  mayor  estimación.  Nace  en  tierras  calientes,  como  lo 
es  la  de  Aquoaehola. 

Xolometl. 

Llaman  así  esta  planta,  que  es  como  decir  maguey  de  siervo, 
la  cual  es  otra  especie  de  maguey,  que  tiene  la  raíz  fortalecida 
con  tres  raíces  6  bolillas  juntas,  y  tiene  ciertas  hebras  bermejas, 
de  las  cuales  salen  las  hojas,  con  unas  espinas  raras  y  rojas,  que 
producen  desde  el  me<lio  hasta  la  punta.  El  zumo  exprimido  de 
las  hojas,  en  cantidad  de  10  onzas,  quita  los  dolores  de  todo  el 
cuerpo,  especialmente  1(m  de  las  junturas;  restituye  el  movi- 
miento perdido;  empero,  debe  cubrirse  bien  el  cuerpo  y  guardar- 
se con  gran  cuidado  el  tiempo  <iue  se  bebe.  Nace  en  Huexocingo, 
cerca  de  donde  nace  el  agua." 

Estas  descripciones  minuciosas,  y  hasta  de  difícil  inteligen- 
cia en  este  siglo,  demuestran  que  el  Dr.  Hernández  se  ocupó  de 
10  variedades  de  la  planta;  pero  dejó  mucho  que  desear,  como 
lo  hemos  marcado  en  algunas  notas,  respecto  á  la  exactitud  y  á 
los  pormenores  característicos  de  este  fitil  ve^getal. 

El  P.  Nieremberg  (1),  describe  en  latin,  poco  más  ó  menos, 
las  mismas  variedades  que  Hernández,  y  es  muy  probable  que 
haya  sonido,  en  lo  general,  las  indicaciones  del  célebre  proto- 
médico.  Seria  por  esto  difuso,  y  es,  xx>r  lo  mismo,  inútil,  copiar 
al  P.  Nieremberg. 


(1)  JoannU  EuMebii  Nierembergü.— fiMtorta  Naturm.^Antverpim  MDCXXXV. 
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El  Dr.  Balmis,  de  quien  Inás  adelante  hablaremos,  no  hizo 
ninj^na  descripción  especial  del  ma^ey,  y  ee  limita  sólo  á  co- 
piar la  de  D.  Joeé  Quer,  en  la  Flora  Española,  y  á  rebatir  las 
eíjuivocaciones  en  que  incurrió  wi  antagonista,  el  Dr.  Pifíera, 
probando  que  habia  confundido  el  Agave  americano  con  el  Aloe 
perfoliata,  así  como  suponía  variedades  del  maguey,  lo  que  no 
era  í^ino  eíspeeies  del  género  Yuca  y  del  de  Bromelia.  En  estas 
observaciones,  que  seria  lai^o  extractar,  lo  más  notable  es  que 
el  Sr.  Balmis  demuestra  que  ^1  Agave  cubensiSy  de  Jacquin,  no 
es  el  maguey  que  produce  el  pulque,  y  que  con  tanta  abundancia 
se  cultiva  en  las  mesetas  templadas  de  la  Sierra  del  Departa- 
mento de  México.  Creemos  que  el  Sr.  Balmis  tiene  razón,  y  que 
falta  mucho  todavía  para  el  estudio  de  esta  planta.  El. Barón 
de  Humboldt  (1),  á  quien  es  forzoso  citar  siempre  que  se  ha- 
ble de  México,  dice  lo  siguiente : 

"En  las  Colonias  Españolas  hay  varias  especies  de  maguey, 
que  'merecen  examinarse  atentamente^  algunas  de  las  cuales,  á 
causa  de  la  división  de  su  corola,  lo  largo  de  sus  estambres  y  la 
forma  de  su  estigma,  parece  que  pertenecen  á  géneros  diferen- 
tes. Ix)s  magueyes  que  se  cultivan  en  México  son  numerosas  va- 
ciedades del  agave  americano,  con  flores  amarillas  en  haceci- 
llos y  derechas,  con  los  estambres  dos  veces  más  largos  que  la 
corola,  que  se  ha  hecho  tan  común  en  nuestros  jardines.  No  de- 
be confundirse  este  m^tl  con  el  agave  cabensis  (2),  de  Jacquin 
(florihus  ex  albo  virentibus,  longe  paniculatis^  pendulis  stamir 
nibus  corolla  duplo  brexnoribus),  que  Mr.  Lamarck  ha  llamado 
Agare  itiexicano,  y  que  algunos  botánicos,  ignoro  el  por  qué, 
han  creído  que  es  el  objeto  principal  de  la  agricultura  mexi- 


cana." 


Nos  parece  que  el  j>unto  de  donde  deben  partir  las  observacio- 
nes botánicas  sobre  esta  planta,  es  de  las  primitivas  de  los  in- 
dígenas y  de  la  gente  del  campo. 


( 1 )  Ensayo  político  sobre  el  reino  de  Nueva  España.— París  1822. 

(2)  En  las  provincias  de  Caracas  7  Cumaná,  el  agave  cubensis  se  llama  maguey  de  Co- 
cuy. He  visto  troncos  cargados  de  flores  de  12  á  14  metros  de  alto.  En  Caracas  el  agav0 
americano  se  llama  maguey  de  Cocuiza.— iVoto  del  Barón  de  Humboldt. 
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Los  anti^os  mexicanofi  estaban  muy  adelantados  en  la  botá- 
nica, j  no  recordamos  que  los  que  han  hablado  de  esos  tiempos 
hayan  fijado  en  esto  suñeientemente  su  atención.  La  yerba  de 
los  campos  la  dividieron  en  dos  grandes  clasificaciones:  Quelitl 
llamaban  á  las  diferentes  plantas  que  podian  servir  de  alimento 
al  hombre,  y  Jihuitl,  á  las  hierbas  propias  para  el  sustento  de 
los  animales.  De  los  diversos  árboles  de  zapote,  á  pesar  de  la  di- 
ferencia de  su  tamaño,  de  sus  hojas  y  del  color  de  su  fruto,  for- 
maron una  familia  que  después  ha  sido  confirmada  por  los  bo- 
tánicos motlernos,  con  el  nombre  de  zapoteíeceas.  Las  diversas 
plantas  rastreras  que  los  indios  reunieron  con  la  denominación 
de  calabazas,  son  las  cucurbitáceas  de  los  modernos;  de  modo 
que  cuando  á  Plinio  mismo,  que  dejó  una  obra  inmortal,  no 
ocurrió  un  método  prc^ciso  para  la  (clasificación  de  los  vegetales, 
los  indígenas  de  México  se  anticipaban  á  Jussieu. 

Las  diferentes  ei^ecies  de  maguey  las  refundieron  con  el 
nombre  general  de  mefly  y  después,  para  distinguir  sus  cualida- 
des genéricas,  formaron,  siguiendo  la  índole  de  su  idioma,  di- 
versos nombres  compuestos,  según  habrá  podido  conocerse  por 
las  deecripciones  del  Dr.  Hornánd(»z. 

Las  siguientes  notas  son  todas  tomadas  de  las  tradiciones  an- 
tiguas, y  de  la  observación  de  la  gente  rústica  del  campo. 

En  la  región  llamada  de  los  Llanos  de  Apam  (departamentos 
de  México,  Tuebla  y  Tlaxcala),  se  conocen  más  de  30  varieda- 
des del  maguey,  y  cada  una  tiene  diferencias  muy  marcadas,  co- 
mo se  verá  por  la  especificacicm  siguiente: 

1.*  Cimarrón  inferior,  en  otoniite  Bonahuada,  tiene  cerca  de 
50  centímetros  ( 1 )  de  altura,  iKxas  hojas  ó  pencas  angostas,  y 
al  parecer,  marchitas.  No  da  aguamiel  y  sirve  para  cercados. 

2.'  Mechichitl,  en  otomite  Bode,  en  español  le  llaman  negro. 
Tiene  cerca  de  un  metro  de  altura.  Sine  también  para  cercados. 

3.*  Chino  legítimo:  uu  metro  20  centímetros  de  altura, 

4.*  Eapinoca  ó  Quilie.  Del  mismo  tamaño  que  el  anterior. 


(1)  Con  presencia  de  las  medidas  que  nos  han  ministrado  los  datos,  hemos  hecho  la  re- 
ducción conforme  al  sistema  métrico-decimal. 
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5/  Mezontete:  lo  niisnio  que  el  anterior. 

(1)  6/  Tepalcametl  ó  cimarrón  amarillo.  Vulgarmente  le  lla- 
man atepalcatado,  que  sin  duda  no  es  más  que  una  eorrupcion 
del  nombre  azteca.  Tiene  como  2  metros  de  altura. 

7.*  Otro  ídem,  con  alguna  diferen<*ia  en  la  jansehura  de  la«  ho- 
jas y  «U8  márgenes.  Suele  crecer  algo  más  que  el  anterior. 

8.*  Cimarrón  morado:  los  campesinos  le  llaman  maguer  bru- 
to; el  indio  otomí  le  nombra  caustihuada.  Crece  hasta  2  metros. 

9.*  Otra  variedad  del  Mechwhitl,  crece  también  como  2  me- 
tros. 

Ninguna  de  estas  variedades  da  la  aguamiel,  y  se  destinan  to- 
dos para  cercados.  Ci'eemos  que  estas  son  las  mismas  variedades 
de  maguey  que  se  han  propagado  en  la  región  del  Mediterráneo, 
y  que  si  por  los  mismos  procedimientos  que  se  u«an  en  Méxi<*o 
pudiera  extraerse  el  jugo  del  corazón,  la  bebida  que  pudiera  ha- 
cerse no  seria  igual  al  pulque,  y  sí,  tal  vez,  nociva  á  la  salud. 

10.*  Metometl  ó  lechuguilla:  en  español,  pita;  en  México,  vul- 
garmente reata.  Este  maguey  raras  veces  llega  á  un  metro  de  al- 
tura ;  produce  un  poco  de  líquido  blanquecino,  de  un  sabor  un 
poco  acre  y  desabrido.  Es  la  planta  propia  para  fabricar  cuer- 
das de  las  fibras  de  sus  hojas.  Sirve  también  su  tronco,  asii- 
do,  para  fabricar  un  licor  que  llaman  mezcal;  y  también  llaman 
así  á  los  trozos  asados  de  ese  tronco,  que  se  vendf*ii  en  el  mer- 
cado. 

11.*  Mechichitl:  le  llaman  también  los  campesinos  espinoso, 
por  tener  más  número  de  púas  en  las  márgenes  de  las  hojas. 
Crece  á  una  altura  de  metro  y  medio;  produce  un  líquido  ama- 
rillento, cargado  de  azúcar,  y  sir\'e  este  líquido  para  fabricar 
el  pulque. 

12.*  Ciman^on  blanco:  crece  menos  de  un  metro;  da  muy  poco 
líquido  de  color  blanquizco  y  («peso. 

13.*  Gosmetl  blanco:  crece  más  de  2  metros.  Produce  muy  po- 
co líquido,  amarillento,  pero  dulce ;  se  puede-  fabricar  pulque  y 


(1)  Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  voe  y  de  las  demaa  que  lleyen  esta  sefial,  ocúrra- 
se á  las  anotaciones  del  Sr.  Plmentel,  que  van  al  fin. 
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mezcal,  y  sus  fibras  son  muy  finas  y  projiias  para  cuerdas  del- 
gadaít 

14.*  Ixmetl  cimarrón:  esta  planta  tiene  los  mismos  caractére» 
que  la  anterior.  Solamente  varía  en  que  dura  tres  meses  la  pro- 
ducción de  su  líquido  6  aguamiel,  mientras  el  anterior  no  dura 
sino  de  50  á  60  día». 

15.**  yccuametl:  lo  nombran  maguey  de  víbora.  Crece  hasta 
dos  y  medio  metros.  El  líquido  que  produ(*e  es  blanquizco  y  de- 
sabrido, sirve  para  la  fabricación  de  pulque. 

If?.*  MctlchichitJ  superior  ó  fino:  le  llaman  también  maguey 
coU>rado.  CrtH-e  á  la  altura  de  tres  metros.  Produce  en  grande 
abundancia  un  líquido  cristalino  y  muy  dulce,  y  dura  cuatro 
meses. 

.  17.*  Soaotic  ó  verde  limón:  se  distingue  esta  planta  por  el 
color  de  sus  hojas.  Ci^ece  basta  tres  metros,  produce  excelente 
aguamiel  cargada  de  azúcar  y  sirve,  como  los  anteriores,  para  la 
fabricación  del  pulque  fino. 

18.**  Otra  clase  de  maguey  verde  más  fino  que  el  anterior: 
el  líquido  es  amarilloso  y  un  i)oco  desabrido ;  y  sin  embargo,  se 
fabrica  con  él  un  excelente  pulque,  aunque  más  fuerte. 

19.*  Maguey  manso:  esta  clase  es  la  más  estimada  de  los  agri- 
(íultores  y  la  que  regularmente  se  busca  para  el  trasplante  á 
otras  haciendas  (1).  Produce  en  abundancia  un  licor  blanque- 
cino, espeso  y  muy  dulce.  De  este  maguey  sale,  por  lo  común,  el 
mejor  pulque. 

20.*  Mcpichahuac  ó  maguey  cenizo:  se  distingue  por  el  verde 
opaco  y  terroso  de  sus  hojas.  Crece  como  dos  metros,  y  su  líqui- 
do es  blanquizco,  espeso  y  un  poco  agrio. 

21.*  Med'oxotl  verde  limón,  que  los  campesinos  llaman  agrio. 
Ci*ece  á  la  misma  altura  del  anterior.  Produce  un  líquido  en 
abundancia,  blanquizco,  espeso  y  agrio. 

22.*  Mecometl  ó  chichi  meco:  le  llaman  los  labradores  Perro 
m  eco. 


(1)  En  México  se  llama  hacienda  á  una  extensión  de  terreno  más  ó  menos  grande,  con 
su  casa  de  habitación  y  sus  oficinas,  para  guardar  las  semillas,  pulque,  azúcar,  etc.,  etc. 
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23.*  Sosometl  cimarrón  6  tendido,  como  le  llaman,  por  lo  mu- 
cho que  se  esparcen  sus  hojas.  El  color  líquido  que  produce, 
es  verdoso,  pero  claro  y  dulce.  Crece  hasta  dos  y  medio  metros; 
y  por  su  forma  y  la  circunferencia  caprichosa  de  sus  hojas,  es 
una  de  las  plantas  más  bonitas. 

2á.^  Mecuametl  6  cimarrón  fino:  esta  planta  produce  por  cer- 
ca de  cinco  meses,  una  aguamiel  amarilla  y  muy  dulce. 

25.*  Cimarrón  fino  verde:  crece  á  la  altura  de  tres  metros, 
produce  buena  aguamiel;  pero  sólo  dura  en  producción  dos  y 
medio  meses. 

26.*  Tenexmetl :  el  líquido  que  produce  es  turbio ;  pero  bastan- 
te cargado  de  azúcar. 

27."  Manso  legítimo:  este  es  el  maguey  que  podremos  llamar 
propio  de  la  región  de  los  Llanos  de  Apam,  donde  llega  á  veces 
á.  una  altura  y  desarrollo  prodigiosos.  Hemos  visto  magueyes  de 
esta  especie,  de  una  altura  de  tres  y  medio  metros,  y  de  un  diá- 
metro de  más  de  cuatro.  Un  maguey  así,  es  un  objeto  de  admi- 
ración no  sólo  para  el  naturalista,  sino  para  todo  el  que  sea 
aficionado  á  observar  el  pleno  y  completo  desarrollo  de  las  plan- 
tas. El  líquido  que  produce  es  muy  abundante,  cristalino,  dul- 
ce y  sabroso,  y  su  producción  dura  seis  meses ;  cien  mil  mague- 
yes de  esta  clase  equivalen  á  los  tesoros  de  una  mina  de  plata. 

28.*  Ixtametl:  le  llaman  salado  á  este  maguey,  sin  duda  por 
el  sabor  de  su  líquido. 

29.*  Soyamctl:  le  nombran  fueyo.  Es  planta  de  buena  clase, 
aunque  produce  poca  aguamiel. 

Hay  además  otras  dos  ó  tres  clases  de  cimarrón  verde  y  fino, 
que  completan  la  rica  y  numerosa  familia  que  podemos  llamar 
de  las  agáveas. 

Por  estas  pocas  líneas  se  ve  que  las  observaciones  del  Dr.  Her- 
nández fueron  diminutas,  y  que  la  atención  del  sabio  Barón  de 
Humboldt,  se  fijó  con  mucha  razón  en  esta  planta,  que  consideró 
se  debia  examinar  con  detenimiento. 
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IV 

DeMcripcion  botánica  del  maguey,  hecha  por  Ioh  Sres.  D.  Pascual 

Almaznn  y  I>.  Miguel  Orozco. 

La  serie  de  observaciones  que  podremos  llamar  antiguas,  se 
completarán  con  las  muy  recientes  que  siguen,  hechas  en  el  Va- 
lle de  México,  y  estamos  seguros  de  que  las  personas  afectas  al 
estudio  de  la  naturaleza,  las  leerán  con  el  aprecio  que  se  mere- 
cen, por  el  esmero  y  prolijidad  que  no  se  encuentran  en  las  más 
célebres  obras  de  historia  natural  hasta  ahora  publicadas. 


Observaciones  del  Sr.  D.  Pascual  Almazan^  Oficial  Mayor 
que  fué  del  ministerio  de  fomento  é  ingeniero  del  camino 

DE  FIERRO  DE  MÉXICO  Á  VeRACRUZ. 

Agave    americana    (Linneo). 

El  nombre  fué  derivado  del  griego  ára^^oZ  que  significa  mag- 
nífico; la  planta  se  conoce  con  el  nombre  haitiano  de  ma- 
guey; en  mexicano  se  llama  mctl. 

Planta  monocotiledónea  6  cndórfcna:  en  el  sistema  de  Linneo 
hexandria  monoginia, 

Humboldt  y  Kunth  (1)  clasificaron  el  maguey  entre  las  bro- 
meliúceaSy  Sprenges  (2)  y  Decandolle  (3)  entre  las  liliáceas: 
pero  Lindley  (4),  estimando  como  carácter  peculiar  de  las  pri- 
meras la  distinción  del  <*áliz  y  la  corola,  y  que  las  liliáceas  no 
tienen  el  ovario  adherente,  ha  colocado  esta  planta  en  el  grupo 
de  las  narcisales,  orden  de  las  amarílídeas,  tribu  de  las  agáreas. 


(1)  Sinopsis  plantorum  Orbis  No  vi. 

(2)  Systema  vegetabilium. 

(3)  Introd.  á  rHistoire  nat.  des  Vegetana. 

(4)  The  Vegetable  Kingdom. 
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Descripción  específica  con  los  caracteres  del  género. 

A,  acaulis:  radice  fibrosa  capillari^  hipedali:  follie  glaherrí- 
mi8,  glaiicis,  oras8Í8,  canaliculatis  formari  S  plerumque  ferenti- 
bus,  aristis  apioeque  spinosis^  longé  lanceolatis,  10-pollicaribiis, 
imá  basiy  Q-pedalibu»  lonyitudine:  scapo  14-20 -pedo íi^  ramis 
candelahri  ad  instar  extensis^  foliis  bracteiformihas  sub  roma- 
num,  pedunoulorum  pedicellonumque  axilis.  Inflorescentia  sub 
eorymbi  formis  raldé  elongata^  S-axiUs^  ajibus  testiariis  5-7 -fio- 
ribus,  Flores  erectas  wstiratione  biseriali  imbricata;  semipolli- 
cari  pedicellOy  ovario  infero  indéque  adherente,  sesquipollicari: 
perígono  gamosepalo,  campanulatOy  viridi-flavescente  sumino  ova- 
rio constrieto;  sepalis  6  eidem  wquantíbus,  lanceolatis ^  crasis,  ad 
médium  tubum  fissis;  staminibus  wstiratione  introrsis,  deinde 
longé  exsertis,  oppositis,  filamentis  S'j)ollicaribus^  cilindrids^ 
antheris  Unearibus,  rersatilibuSy  bilobis,  lateraliter  birimosi^r 
palline  amydaloideo  longitudinaliter  surcato;  pistillo  stamino- 
rum  filamentis  ter'tio  majore:  stigmate  capitato,  trigono,  Fbüc- 
TUS  capsula  subtHgona,  trilocularis,  debissentia  loculicida. 
placentatione  axili,  loculamentis  2'SerialihuSy  polyspermis;  se- 
minibus  sursum  de  arsumque  planis,  subtnangularibus^  albu- 
minosis,  Floret  omni  tempore  prcesertim  a  Februario  ad  Augus- 
tum. 

Traducción. — ^Agave  sin  tallo,  con  raíz  flbrosocapilar  dé  dos 
pies ;  hojas  muy  tersas  de  color  glauco,  crasas,  acanaladas,  fre- 
cuentemente en  forma  de  8,  espinosas  en  las  márgenes  y  en  la 
extremidad,  largamente  lanceoladas,  de  10  pulgadas  en  su  base 
y  6  pies  de  longitud ;  bohordo  de  14  á  20  pies  con  las  ramas  for- 
mando candelabro  y  hojas  bracteales  en  el  nacimiento  de  las 
ramas,  pedíuiculos  y  pedicelos.  Inflorescencia  casi  en  corimbo, 
de  eje  muy  prolongado  triaxil  y  los  ejes  terciarios  con  5-7  flores. 
Flores  erectas  con  estivación  en  dos  series,  imbricada;  pedicelo 
de  pulgada  y  media;  ovario  inferior  y  x>or  tanto  adherente,  de 
pulgada  y  media;  perígono  de  sépalos  unidos,  campanulado, 

'de-amarillento  adelgazado  sobre  el  ovario,  con  6  sépalos 
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iguales  á  éste,  lanceolados,  crasos,  hendidos  hasta  el  medio  del 
tubo;  estambres  dirigidos  hacia  dentro  en  la  estivacion,  des- 
pués muy  salidos,  opuestos,  con  filamentos  de  á  3  pulgadas,  ci- 
lindricos; anteras  lineales,  versátiles,  de  una  pulgada,  con  dos 
celdillas  que í*e  abren  lateralmente;  polen  de  forma  amigdaloide, 
surcado  á  lo  largo;  pistilo  un  tercio  mayor  que  los  filamentos 
de  los  estambres;  estigma  capitado,  trígono,  con  tres  aberturas. 
Fruto,  cápsula  casi  triangular,  trilocular  que  se  abre  por  el 
medio  de  los  loculamentos ;  éstos,  de  muchas  semillas  en  dos 
series;  las  semillas  planas  por  arriba  y  por  abajo,  casi  trian- 
gulares, albuminosas.  Florece  en  todo  tiempo,  principalmente 
de  í>brero  á  Agosto. 

Escala  de  cultivo. — Esta  planta  puede  producirse  en  las  lati- 
tudes, sobre  el  nivel  del  mar,  desde  O  hasta  10,000  pies;  sin  em- 
bargo, la  mejor  explotación  se  hace  á  los  9,000  y  cesa  á  los  5,800. 

naturaleza  del  terreno, — En  los  arcillosos  mezclados  con  de- 
trito silícico,  es  donde  el  jugo  de  la  planta  resulta  menos  muci- 
laginóso,  si  por  otra  parte  el  terreno  es  seco ;  en  los  húmedos  y 
calizos  se  produce  tal  cantidad  de  mucílago,  que  el  pulque  resul- 
ta tlachiqve  (1). 

Temperatura. — La  media  anual  más  conveniente  es  de  15°  A., 
bien  que  puede  cultivare  el  maguey  donde  ésta  sea  de  26°  hasta 
9°.  La  mejor  dosis  de  humedad  en  el  aire  es  de  35"^ -50°  del  higró- 
metro  de  Saussure,  en  tiempo  seco  ( 2 ) . 

Los  grados  de  calor  que  la  planta  necesita  para  su  florescen- 
cia, esto  es,  la  suma  de  grados  que  diariamente  señale  el  termó- 
metro centígrado,  es  aproximadamente  de  62,000. 


( 1 )  Es  de  notar  qae  en  Apam  y  otros  lagares,  cuyos  terrenos  producen  el  pulque  llamado 
fino  ó  delgado,  no  faltan  los  compuestos  calcáreos,  y  que  en  los  mas  secos  de  Tacuba  á  San 
Ángel,  etc.,  el  pulque  es  mucilaginoao. — RR, 

(2)  Seria  útil  que  las  observaciones  hygrométricas  fueran  por  lo  menos  de  un  quinque- 
nio, y  hechas  con  instrumento  más  exacto  que  el  de  Saussure. — RR, 
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Observaciones  hechas  por  el  alumno  de  la  Escuela  Nacio- 
nal DE  Agricultura  D.  Miguel  Orozco.  bajo  la  dirección 

DEL   catedrático   DE   BOTÁNICA    Y    ZOOLOGÍA   D.    LaURO    MaRÍA 

Jiménez. 

Agave  americana.  (Maguey  6  metí.) 

Raíz. — La  raíz  del  inaffiíey  está  compuesta  de  raíces  secun- 
darias pivotantes  y  ramosas,  todas  de  igual  diámetro  y  forman- 
do algunos  hacecillos  revestidos  en  su  base  de  escamas  morenas 
é  imbricatas.  Es  una  raíz  blanca,  carnosa  y  llena  de  un  jugo  blan- 
co-amarillento y  espumoso. 

La  de  un  maguey  que  ha  llegado  á  una  altura  considerable, 
tiene  la  forma  de  un  pivote  truncado,  más  grueso  que  el  muslo 
de  un  hombre;  presentando  algunas  líneas  circulares  y  salien- 
tes, que  le  dan  un  aspecto  como  si  estuviera  formada  de  varias 
piezas  cilindricas,  encajadas  las  unas  en  las  otras,  y  lleva  á  su 
superficie  hacecillos  de  raíces  secundarias,  siguiendo  la  disposi- 
ción espiral.  El  color  de  esta  raíz  es  moreno  al  exterior  y  amari- 
llento al  interior. 

Un  corte  transversal  nos  demuestra  á  la  simple  vista,  una  su- 
perficie en  que  se  vé  del  exterior  hacia  dentro :  1.**,  una  corona 
circular  de  un  color  rojo  moreno,  muy  obscuro,  formado  por  la 
corteza;  2.®,  otra  corona  circular  de  un  blanco  sucio,  y  por 
último,  un  círculo  blanquizco,  en  el  que  se  hallan  esparcidos 
puntos  de  un  color  amarillento,  que  raros  y  separados  al  centro, 
vienen  á  ser  más  numerosos  y  al  mismo  tiempo  más  colorados, 
hacia  la  circunferencia,  en  que  dibujan  ó  forman  una  zona  del- 
gada de  un  color  amarillo  más  notable. 

El  mismo  corte,  visto  al  microscopio,  presenta:  una  superfi- 
cie compuesta  de  celdillas  transparentes  y  de  forma  exagonal, 
en  la  que  se  hallan  esparcidas  manchas  obscuras  é  irregulares, 
formadas  por  hacecillos  fibrovasculares,  al  través  de  los  cuales 
aparecen  los  orificios  de  los  vasos.  Las  celdillas  de  la  corteza  son 
de  la  misma  forma,  pero  más  pequeñas. 

En  un  corte  longitudinal,  5?e  ve  del  exterior  al  interior:  1.**, 
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una  faja  de  cada  lado,  de  un  color  rojo  moreno,  mar  obscuro,  y 
poco  ancha :  adentro  de  ésta,  otra  de  un  color  blanco  sucio,  se- 
guida de  otra  de  un  color  amarillo,  y  por  fin,  en  el  medio  del 
corte,  una  paja  blanca  ocupando  la  mitad  de  toda  la  superficie : 
están  compuestas  de  filamentos  muy  delgados,  separados  por 
líneas  más  obscuras. 

Al  microscopio,  nos  muestra  el  mismo  corte:  una  superficie 
compuesta  de  fibras  alargadas  y  de  vasos  rayados  y  punteagu* 
dos,  en  menos  número  que  las  fibras. 

Cepa. — La  cepa  presenta  los  mismos  caracteres  que  la  raíz, 
solamente  se  distingue  por  su  mayor  consistencia. 

Hojas. — Las  hojas  son  crasas,  erguidas,  perf oliadas,  dispuestas 
en  espiral  sobre  una  cepa.  Alrededor  de  ésta,  como  de  un  punto 
central,  se  hacen  divergentes  y  se  levantan  elegantemente,  for- 
mando una  ese  itálica:  afectan  la  forma  de  un  prisma  pirami- 
dal, muy  alargado,  aplastado,  acanalado  y  de  sección  transver- 
sal y  romboidea :  son  más  gruesas  en  su  parte  inferior:  aparecen 
truncadas  en  esta  extremidad,  porque  en  esta  piarte  se  doblan 
hacia  dentro,  formando  un  apéndice  pequeño,  triangular,  es- 
peso, muy  blanco,  que  queda  aplicado  á  su  cara  interna ;  dege- 
neran en  espina  en  su  punta,  y  están  guarnecidas  á  sus  bordes 
de  espinas  semejantes,  por  la  forma,  á  los  aguijones  de  la  rosa; 
pequeñas,  muy  separadas,  curvas  y  de  un  color  rojo  moreno.  La 
superficie  de  la  hoja  es  lisa,  lustrosa,  lampiña,  desprovista  de 
nervios,  de  un  color  verde  ceniciento,  veteado  por  algunas  líneas 
blancas  y  fluxuosas  á  manera  de  las  que  se  ven  en  algunas  pie- 
dras de  mármol.  En  algunas  de  las  más  antiguas  se  notan  pá- 
pulas chatas  y  algo  confluentes. 

Un  corte  transversal  que  tiene  una  figura  romboidea,  nos 
muestra  en  el  centro  una  superficie  blanquizca,  en  la  que  se 
encuentran  diseminados  puntos  blancos,  de  los  que  se  ve  salir 
un  filamento :  una  serie  no  interrumpida  de  estos  puntos  dibujan 
una  línea  que  sigue  el  contorno  de  la  hoja,  y  limita  esta  super- 
ficie: más  al  exterior,  está  una  faja  de  un  color  verde;  y  por 
último,  una  línea  blanca,  concéntrica  á  la  anterior,  y  formada 
por  las  celdillas  epidérmicas. 
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El  mismo  corte  presenta  al  mieroecopio :  una  superficie  com- 
puesta de  celdillas  transparentes  exagonales  é  irregulares,  sien- 
do un  poco  más  pequeña,  y  tomando  una  forma  aplastada  hacia 
el  exterior;  entre  estas  celdillas  se  ven  sembradas  manchas 
obscuras,  al  través  de  las  cuales  aparecen  puntos  más  claros,  en 
donde  se  perciben  figuras  formadas  por  dos  6  tres  polígonos  con- 
céntricos, y  adonde  suele  verse  salir  un  filamento  en  forma  es- 
piral. 

El  corte  longitudinal  de  la  misma  deja  ver  de  fuera  á  adentro 
y  de  cada  lado:  primeramente,  una  línea  blanca,  formada  pop 
las  celdillas  epidérmicas;  después  una  faja  vei*de,  y  por  último, 
oti-a  blanca  en  el  centro,  más  ancha,  formada  por  filamentos 
delgados,  y  separados  por  líneas  de  un  color  más  obscuro. 

Examinando  al  microscopio  esta  muestra,  aparece:  una  su- 
perficie de  celdillas  transparentes,  poligonales,  y  muy  irr^n- 
lares,  entre  las  cuales  se  ven  hacecillos  de  fibras  y  tráqueas 
paralelas  entre  sí,  correspondiendo  exactamente  á  las  fajas  obs- 
curas. 

La  epidermis  de  la  hoja  es  una  membrana  transparente  y  muy 
densa.  Presenta  una  superficie  blanca,  llena  de  puntos  brillan- 
tes. Bajo  el  microscopio  se  ve  que  está  compuesta  de  celdillas 
transparentes  y  exagonales,  entre  las  cuales  se  notan  como  en- 
gastadas de  distancia  en  distancia,  en  consonancia  con  los  pan- 
tos brillantes,  estómatos  formados  de  dos  celdillas  gemelas,  irre- 
gulamiente  cuadrangulares,  y  formando  por  su  reunión  una 
especie  de  ojal. 

Espina. — ün  corte  transversal  deja  ver  un  círculo  amarillo 
moreno  en  el  centro,  en  el  que  hay  esparcidos  unos  puntos  de 
un  color  rojo  obscuro,  más  confluentes  y  de  tinte  más  subido: 
hacia  la  circunferencia  v  circunscribiendo  á  este  círculo,  hay 
una  corona  circular  de  un  rojo  obscuro. 

Examinado  con  un  aumento  suficiente,  presenta:  una  superfi- 
cie de  celdillas,  de  la  misma  figura  que  las  de  la  hoja,  entre  las 
que  se  distinguen  manchas  obscuras  y  unos  claros  luminosos,  pe- 
queños y  circulares,  correspondiendo  á  los  orificios  de  los  vasos. 

El  corte  longitudinal  examinado  á  la  simple  vista,  muestra: 
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una  superficie  triangular,  de  un  rojo  obscuro  hacia  la  periferia, 
y  á  su  medio  un  triángulo  de  un  color  amarilloso,  con  algunas 
lineas  coloradas  como  al  exterior. 

Colocado  en  el  microscopio,  muestra :  una  superficie  compues- 
ta de  fibras  punteadas  y  tráqueas.  . 

Intyemación, — La  invernación  es  central,  equitant^  (sief)  y 
de  hoja  convolutiva. 

Inflorescencia, — La  inflorescencia  se  forma  sobre  una  asta 
que  nace  de  la  cepa,  á  la  axila  de  las  hojas:  es  un  racimo  de 
ejes  secundarios,  muy  largos,  y  terminados  en  corimbos,  que  tie- 
nen casi  la  forma  de  un  candelabro,  y  de  cabillos  tan  cortos,  que 
algunas  flores  casi  son  sentadas  y  gemelas. 

Asta. — La  asta  se  parece  á  una  caña  de  gramínea;  presenta 
como  ésta,  nudos  de  trecho  en  trecho;  es  cilindrica,  rolliza,  er- 
guida y  de  color  verde.  Las  brácteas  que  nacen  sobre  los  nudos, 
son  perfoliadas,  imbricadas,  delgadas,  semejantes  á  las  hojas,  y 
como  ellas,  terminadas  por  una  espina;  pero  pequeña,  recta 
y  aguda. 

El  corte  transversal  de  la  asta,  muestra :  una  superficie  circu- 
lar, 6  una  especie  de  exágono  irregular.  Examinada  de  la  cir- 
cunferencia al  centro,  se  ve :  una  línea  circular,  blanca,  forma- 
da por  el  tejido  de  la  epidermis ;  inmediatamente  después,  una 
corona  circular  muy  pequeña,  de  un  color  verde,  formada  por  el 
tejido  de  la  corteza ;  seguida  de  otra  de  un  blanco  verdoso,  en  la 
que  se  notan  manchas  blancas  bastante  marcadas,  más  confluen- 
tes, y  tomando  un  tinte  amarillo  hacia  la  circunferencia,  en  la 
que  forman  una  zona  compacta  y  amarillenta. 

Un  corte  longitudinal  de  la  misma  asta,  deja  ver,  examinada 
del  centro  á  afuera :  primeramente  una  lista  blanca,  de  una  lati- 
tud casi  igual  á  la  mitad  del  diámetro  de  la  asta;  en  la  que 
se  ven  filamentos  de  un  blanco  más  marcado,  paralelos  entre  sí,  y 
correspondiendo  á  las  manchas  del  corte  transverso;  á  ésta  si- 
gue de  cada  lado  una  faja  verdosa,  en  la  que  se  ven  igualmente 
filamentos  de  un  color  blanco,  y  dispuestos  como  los  preceden- 
tes ;  y  por  último,  una  línea  blanca  fuera  de  la  anterior,  forma- 
da por  celdillas  epidérmicas. 
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Estilación, — La  prefloraeion  limitada  al  limbo  del  perianto, 
es  espiral. 

Flor. — La  flor  está  compuesta :  primeramente  de  un  perianto 
gamosépalo,  tubuloso,  adherente  al  ovario,  de  limbo  hendido  en 
seis  lóbulos,  triangulares,  crasos,  de  color  amarillo  verdoso,  man- 
chados de  rojo,  dispuestos  en  dos  verticilos  de  á  tres,  alternos  j 
soldados  á  su  base.  Los  estambres  son  epiginos,  erguidos  y  sa- 
lientes, en  número  de  seis :  forman  dos  verticilos  alternos,  solda- 
dos con  los  lóbulos  del  perianto ;  son  planos  por  el  lado  interno 
y  convexos  por  el  externo,  se  adelgazan  insensiblemente  de  abajo 
hacia  arriba,  reciben  en  su  punta  ó  extremidad  superior  una  an- 
tera versátil,  bilocular,  de  lóculos  soldados  en  toda  su  longitud, 
por  el  intermedio  de  un  conectivo  que  forma  una  línea  de  un  color 
amarillo  menos  obscuro  que  el  de  la  antera  y  del  filamento.  Ijsl 
antera  viene  á  ser  un  óvalo  alargado  y  de  abertura  lateral.  El 
pistilo  está  compuesto  de  tres  carpelos.  El  ovario  es  bajo,  adhe- 
rente, trilocular,  de  tabiques  crasos,  presentando  en  su  superficie 
exterior  tres  protuberancias  longitudinales  y  anchas,  correspon- 
dientes á  los  tres  lóculos,  y  otras  tres  intermedias  más  estrechas 
correspondientes  á  los  tabiques.  Los  tabiques,  reflejándose  ha- 
cia dentro  del  lóculo,  concurren  á  formar  el  cuerpo  placentario, 
y  llevan  en  cada  lóculo  dos  series  longitudinales  de  óvulos,  lo 
que  hace  que  éstos  aparezcan  gemelos  sobre  un  corte  transversal 
del  ovario.  De  consiguiente,  la  placen tación  es  axilar.  Los  óvulos 
son  planos,  sobrepuestos,  irregularmente  ovalares,  pendientes, 
de  funículo  muy  corto,  anátropos  y  compuestos  de  un  teste  re- 
vestido por  su  membrana  interna,  y  de  una  almendra  bastante 
grande,  de  forma  ovalar  y  de  estructura  celulosa.  El  estilo  es 
simple,  axilar,  erguido,  prismático  y  terminado  por  un  estigma 
compuesto  de  tres  lóbulos  redondeados,  reunidos  en  estrella  y 
vellosos. 

Una  rebanada  transversal  del  foliólo  del  perianto,  observada 
á  la  simple  vista,  presenta :  una  superficie  transparente  y  á  cier- 
ta distancia  puntos  obscuros;  en  el  microscopio  un  parénquima 
de  celdillas  irregulares  de  forma  poligonal,  siendo  más  pequeñas 
á  proporción  que  se  acercan  á  unas  manchas  obscuras,  produci- 
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das  por  hacecillos  ftbro  va  aculares;  dos  de  ellos  dejaban  salir  hi- 
los espirales. 

Otra  rebanada  longitudinal  del  mismo,  muestra :  una  superfi- 
cie transparente,  con  filamentos  blancos,  paralelos  entre  sí;  y 
en  el  microscopio,  un  parénquima  de  celdillas  transparentes, 
pentágonas^  entre  las  que  están  intercalados  hacecillos  de  trá- 
queas y  fibras  muy  finas.  En  algunas  celdillas  se  perciben  uno  6 
más  núcleos. 

Ija  rebanada  transversal  del  filamento  del  estambre,  nos  mues- 
tra á  la  simple  vista :  una  superficie  transparente,  en  que  hay 
esparcidos  puntos  6  manchitas  blanquizcas;  observada  al  mi- 
croscopio, deja  ver:  un  merenquima  de  celdillas  esféricas,  trans- 
parentes, que  disminuyen  de  volumen,  mientras  más  próximas 
se  hallan  á  unas  manchas  obscuras  que  están  esparcidas  en  esta 
superficie.  Hacia  la  periferia  se  ven  las  celdillas  con  uno  ó  más 
núcleos.  Toda  la  superficie  está  cerrada  por  una  línea  quebrada, 
compuesta  de  celdillas  pequeñas  de  un  color  obscuro,  que 
figura  una  especie  de  orla  ó  de  encaje. 

El  corte  longitudinal  deja  ver  una  superficie  transparente,  con 
filamentos  paralelos  entre  sí.  Con  el  microscopio  se  ve  una  super- 
ficie de  celdillas  alargadas  en  forma  de  tonel  y  hacecillos  de 
tráqueas  y  fibras  alargadas.  En  algunas  partas  las  tráqueas 
llevan  hilos  dobles. 

Un  corte  transversal  de  la  antera  en  uno  de  sus  lóculos,  mues- 
tra una  superficie  transparente,  ocupando  el  medio  un  círculo 
amarilloso.  Bajo  el  microscopio,  afecta  este  corte  la  forma  de 
una  herradura :  las  paredes  las  constituye  un  tejido  de  celdillas 
de  figura  ovalar  y  de  superficie  reticulada,  formada  por  dos 
hélices  encontradas,  y  en  algunas  partes  por  la  bifurcación  de 
uno  de  los  hilos  que  las  foi*man. 

A  la  simple  vista,  el  polen  se  percibe  bajo  la  forma  de  un 
polvo  muy  fino  y  de  un  color  amarillo.  En  el  microscopio  presen- 
ta unos  granos  esferoidales,  notándose  (*n  algunos  de  ellos  una 
ó  más  ampollas  de  un  color  amarillo :  su  interior  está  lleno  de 
cuerpecillos  esféricos  muy  pequeños. 

Un  corte  longitudinal  del  conectivo,  presenta  una  superficie 
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transparente  con  filamentos  muy  fínos^  paralelos  entre  sí.  Exa- 
minada al  microscopio,  se  ve  compuesta  de  celdillas  transpa- 
rentes  y  alargadas  con  hacecillos  de  tráqueas  y  fibras  muy  finas. 

Un  corte  transversal  del  estilo,  presenta :  una  superficie  trans- 
parente, triangular,  con  una  mancha  opaca  al  centro,  ó  si  se 
quiere,  un  vacío  afectando  la  forma  triangular.  En  esta  superfi- 
cie se  ven  esparcidas  manchas  blanquizcas.  Al  microscopio  deja 
ver  una  superficie  de  celdillas,  de  forma  poligonal  é  irregular, 
un  poco  opacas;  hacia  su  centro,  se  ve  un  espacio  triangular, 
rodeado  de  puntos  obscuros;  y  en  la  periferia  presenta  varias 
ondulaciones  formadas  de  celdillas  pequeñas  y  redondeadas, 
conteniendo  varios  núcleos ;  y  al  último,  un  adorno  ú  orla  de  cel- 
dillas muy  pequeñas  y  de  un  color  opaco. 

El  corte  longitudinal  del  mismo,  presenta:  una  superficie 
transparente  con  líneas  ó  filamentos  blancos,  paralelos  entre  sí, 
y  al  centro  un  canal  lleno  de  substancia  viscosa.  Visto  al  micros- 
copio, presenta  una  superficie  de  celdillas  irregulares  y  haceci- 
llos de  fibras  y  tráqueas. 

Una  rebanada  transvei^sal  del  estigma,  afecta  la  forma  de 
superficie  triangular,  transparente,  de  vértices  obtusos,  partien- 
do de  cada  uno  de  éstos  un  vacío  alargado  hasta  el  centro  en 
que  vienen  á  unirse.  Visto  al  microscopio,  se  nota  compuesta 
de  celdillas  transparentes  é  irregulares,  viéndose  en  algunas, 
manchas  amarillas,  debidas  tal  vez  á  la  fovila.  La  superficie  in- 
terior de  los  vacíos  está  tapizada  por  vellosidades,  6  mejor  di- 
cho, por  papilas  alargadas,  un  poco  obtusas,  hacia  su  extremidad 
libres,  y  formadas  de  una  sola  celdilla  transparente. 

Un  corte  transversal  del  ovario,  tiene  una  forma  estelar,  ro- 
deada de  una  zona  verde  y  espesa ;  pero  de  los  seis  gajos  que  pre- 
senta, tres  los  forman  las  secciones  de  los  lóculos  y  los  otros  tres 
el  espesor  de  los  tabiques ;  la  superficie  de  éstos  está  interi-umpi- 
da  en  medio  por  una  línea  amarilla  que  los  atraviesa  del  centro 
á  la  circunferencia,  á  manera  de  un  radio.  Todas  estas  partes 
están  formadas  de  tejido  celular,  como  el  de  las  hojas,  y  de  hace- 
cillos fibro-traqueales ;  pero  adonde  abundan  más  las  tráqueas 
es  en  el  cuerpo  placentario  y  en  el  funículo. 
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Fruto. — El  fruto  es  una  baya  polisperma,  algo  carnosa,  de 
grano  homótroiK)  y  perispenna  harinoso.  En  uno  de  los  granos 
se  percibe  dentro  de  la  almendra  una  cavidad  recientemente  for- 
mada (hacia  su  base),  adonde  se  encuentra  un  embrión  todavía 
celular,  esférico  y  pendiente  por  medio  de  su  filamento. 

Olasificdcion. — ^Agave  americana  de  la  Hexandria  monoginia 
de  Linneo  y  de  la  Mono-epigirnia  de  Jussieu  y  de  la  familia  de 
las  Bromeliáceas. 

Beflexiones. 

De  las  muchas  reflexiones  que  venian  á  asaltar  á  nuestra  men- 
te en  el  curso  de  la  observación  que  acabamos  de  exponer,  sola- 
mente nos  ocuparemos  de  las  que  tengan  alguna  utilidad  para 
el  estudio  de  la  planta  que  hace  el  objeto  de  este  escrito,  6  que 
tengan  alguna  aplicación  práctica  en  el  examen  de  los  demás  ve- 
getales que  embellecen  nuestros  campos.  Cuidando  de  omitir 
cualquiera  que  no  puede  comprenderse  con  la  simple  lectura  de 
la  descripción  que  acabamos  de  hacer. 

Si  fijamos  nuestra  mirada  en  los  tejidos  elementales  del  ma- 
guey, fácilmente  descubriremos  que  presentan  una  forma  igual, 
y  la  misma  disposición  casi  en  todos  los  órganos  que  lo  compo- 
nen. En  la  mayor  parte  se  descubren  hacecillos  abundantes  en 
fibras  y  tráqueas,  en  un  tejido  celular  compuesto  de  utrículos 
que  tienen  la  forma  de  un  polígono  irregular ;  ya  sea  que  se  exa- 
mine un  corte  transversal  ú  otro  longitudinal.  Apenas  hacen 
excepción  á  esta  ley  los  órganos  sexuales  que  contienen  celdi- 
llas de  diverso  modo  configuradas  y  dispuestas.  Mas  como  esta 
ley,  no  sólo  es  aplicable  á  esta  planta,  sino  que  nuestra  experien- 
cia nos  la  ha  manifestado  extensiva  á  muchos  vegetales,  se  infie- 
re que  para  ccmocer  la  anatomía  elemental  de  una  planta,  basta 
reconocer  uno  de  los  órganos  de  nutrición  y  los  sexuales.  Conse- 
cuencia que  desde  antes  la  habíamos  previsto,  atendiendo  á  la 
ley  de  analogías  que  siguen  en  su  estructura  todos  los  órganos 
de  los  vegetales.  De  la  circunstancia  que  acabamos  de  asentar, 
esto  es,  que  las  celdillas  presentan  la  misma  forma,  tanto  en  el 
corte  longitudinal  como  transversal,  se  deduce  también  que  la 
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figura  propia  de  los  utrículos  no  es  la  polígona  exagonal,  sino 
la  poliédrica :  supuesto  que  cualquiera  que  sea  la  cara  que  pre- 
senten,  aparecen  con  aquella  forma. 

La  identidad  que  presenta  en  su  estructura  la  cepa  y  la  raíx, 
fácil  era  preverla  de  antemano  al  examen  microscópico,  con  eólo 
atender  á  la  S^ección  á  que  pertenece  la  planta.  Sabido  es,  que  la 
raíz  die  loe  cotiledones  se  diferencia  del  tallo  en  que  no  tie- 
ne médula  ni  estuche  medular;  pero  en  un  monocotiledon,  no 
existiendo  la  médula  ni  el  tallo,  no  puede  existir  este  carácter 
distintivo,  como  tampoco  el  estuche  medular;  supuesto  que  éste 
se  forma  alrededor  de  aquélla.  Respecto  á  la  falta  de  vasos  espi- 
rales que  se  nota  en  los  hacecillos  tñbrovasculares  de  la  cepa, 
depende  probablemente  de  qaie  se  trata  de  un  tallo  corto  é  in- 
completamente desarrollado. 

El  apéndice  que  aparece  en  la  parte  inferior  de  üa  cara  inter- 
na de  las  hojas,  se  conoce  que  resulta  de  un  'doblez  de  estos  ór- 
ganos, en  que  desprendiéndolas  de  su  inserción,  no  se  presentan 
en  la  herida  las  fibras  por  su  extremidad,  eomo  sucede  siempre 
que  se  practica  un  corte  transversal  sobre  la  continuación  de  la 
hoja ;  sino  que  aparecen  <K>mo  cuando  se  hace  nn  dk>blez  artificial, 
cuidando  de  desprender  la  epidermis;  esto  es,  sinienilo  de  con- 
tinuación á  las  fibras  de  la  hoja  con  las  del  apéndice.  El  color 
blanco  que  presienta,  es  un  síntoma  del  estado  iclorótico  en  que 
la  ha  puesto  la  falta  de  luz,  y  la  poca  ventilación  que  tiene  en 
el  lugar  donde  está  colocado. 

Otro  fenómeno  no  menos  digno  de  llamar  la  atención,  es  la 
(liferen<ia  que  pw^enta  en  su  forma  la  raíz,  examinada  en 
la  planta  recientemente  fonnada,  y  la  que  presenta  después  de 
algunos  años,  cuando  ha  llegado  á  sobrepasar  la  altura  del 
hombre.  En  la  primera  edad,  como  dejamos  dicho,  se  presenta 
con  la  forma  de  una  raíz  compuesta,  y  á  la  edad  madura  repre- 
•S4*nta  un  gi-aude  pivote  truncado  y  ramoso,  compuesto  de  varias 
piezas,  enga.stadas  unas  en  otras.  O  en  una  palabra,  en  su  prin- 
cipio la  planta  lleva  una  raíz  de  monocotiledon,  y  más  tarde  la 
de  un  medicotiledon ;  hecho  muy  singular  que  á  primera  vista  po- 
dria  tomarse  ó  como  una  excepción  de  la  ley  recibida  en  la  cien- 
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cia,  6  como  una  monstruosidad  de  la  naturaleza ;  pero  fácil  ee 
convencerse  de  la  faleedad  de  estas  dos  hipótesis,  en  nuestro 
concepto,  si  atendemos  á  la  manera  que  si^e  en  su  desarrollo 
esta  hermosa  planta  con  que  el  Criador  ha  dotado  á  nuestra  pa- 
tria. Examinando  la  raíz  compuesta  de  un  maguey  muy  peque- 
no,  se  advierte  una  más  gruesa,  alrededor  de  la  cual  vienen  á 
agruparse  las  demás,  que  son  mucho  más  delgadas :  éstas  ^e  ven 
nacer,  formando  hacecillos  en  la  base  de  cada  una  de  las  hojas. 
La  primera  es  la  que,  por  su  posición  y  robustez,  constituye  real- 
mente la  cepa,  y  además,  téngase  presente  que  la  yema  que  mul- 
tiplica las  hojas,  se  desarrolla  en  eü  centro  del  vegetal.  Pues 
bien,  de  esta  última  circunstancia,  desde  luego  se  deduce  que 
las  hojas  más  antiguas,  y  que  deben  caer  primeramente,  son  las 
más  exteriores,  Al  desprenderse  deben  dejar  la  cepa,  á  la  cual 
estaban  adheridas,  los  hacecillos  de  raíces  que  llevaban  á  su  ba- 
se; quedando  aquélla,  así,  desnuda  de  hojas,  de  consiguiente 
subterrá,nea  y  formando  el  principio  del  pivote,  que  más  tarde  se 
observa  rodeado  de  sus  hacecillos;  el  cual  continúa  creciendo 
en  longitud,  por  la  misma  causa  que  seguirá  repitiéndose  lenta- 
mente en  lo  i^ucesivo.  El  que  sea  más  grueso  en  su  base,  depende 
de  que  es  la  parte  que  recibe  nmyor  cantidad  de  la  savia  que  le 
suministran  los  hacecillos,  á  expensas  de  su  propia  nutrición, 
como  claramente  lo  demuestra  el  estado  de  su  poco  desarrollo 
en  que  se  le  encuentra  á  esta  éiK)ca.  La  disposición  en  espiral 
que  afectan  estos  hacecillos,  inútil  es  de(*ir  que  depende  de  la  si- 
tuación dé  las  hojas,  supuesto  que  ésta  es  la  que  ellas  siguen  y 
que  aquéllos  nacen  á  su  base.  Las  líneas  salientes  que  se  advier- 
ten en  el  pivote,  y  que  le  dan  una  apariencia  como  si  estuviera 
formado  de  varias  piezas,  engastadas  unas  en  otras,  depende 
de  un  vestigio  endurecido  de  la  coleoi*rhiza.  De  suerte  que,  en 
conclusión,  el  pivote  que  se  observa  en  un  maguey  grande  no  es 
otra  cosa,  en  definitiva,  más  que  la  cepa  de  la  planta,  la  que  ha 
quedado  desnuda  i)or  la  caida  de  las  hojas  que  la  envolvian  en 

otro  tiempo. 

Examinando  la  inñorescencia,  hemos  descubierto  la  causa  de 
la  falta  de  acuerdo  que  se  advierte  en  las  opiniones  de  los  cele- 
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bres  botánicos  que  han  descrito  este  vegetal,  tan  digno  de  ser 
estudiado  bajo  todo»  aspectos.  Algunos  se  han  contentado  con 
decir  que  representa  un  candelabro;  otros,  que  se  termina  en 
corimbos  6  umbelas,  y  no  ha  faltado  quien  lo  haya  tomado  por 
un  simple  racimo.  Para  nosotros,  todos  han  dicho  alguna  ver- 
dad, pero  ninguno  ha  sido  exacto ;  porque  si  se  conocen  con  aten- 
ción los  ejes  de  la  infloi'escencia,  haciendo  cortes  transversales 
en  los  puntos  en  que  se  separan  los  cabillos,  se  verá  que  el  eje 
secundario,  que  lleva  el  corimbo,  es  un  eje  icompuesto,  formado 
de  varios  ejes  que  nacen  de  un  mismo  punto ;  que  si  no  fuera  por 
su  soldadura,  deberían  fonnar  umbelas  en  el  caso  que  fueran 
ei^idos,  ó  hacecillos,  cuando  tuvieran  poca  consistencia.  Estoís 
ejes,  como  hemos  dicho  en  su  lugar,  están  formando  sobre  el  asta 
un  racimo.  De  manera  que  se  encuentran,  reunidas  en  esta,  plan- 
ta, todas  las  inflorescencias  descritas  por  los  autores,  y  que  por 
falta  áe  atención  la  han  determinado  de  una  manera  incompleta. 
Antiguamente  se  colocaba  este  vegetal  entre  las  liliáceas, 
como  otros  muchos  muy  diferentes;  pero  hoy,  desde  que  se  ha 
hecho  más  vulgar  el  método  de  Jussieu,  se  han  ido  sacando  mu- 
chas plantas  de  aquella  familia,  que  hoy  forman  otras  nuevas 
más  naturales.  Por  esto  es  que  Mr.  Richard  coloca  al  maguey  en 
las  Amarillydeas,  y  ]Mr.  Humboldt  en  las  Bromeliáceas.  En  pre- 
sencia de  dos  opiniones  tan  respetables,  en  otras  circunstancias, 
tal  vez  hubiera  sido  aventurado  dar  un  fallo ;  pero  siguiendo  el 
parecer  de  M.  Humboldt,  creemos  no  equivocamos  en  el  nuestro. 
Primeramente,  porque  las  dos  opiniones  puedan  decirse  que 
apenas  discrepan  en  un  grado,  pues  tal  es  la  aflnidad  de  las  dos 
familias.  En  segundo  lugar,  i)oi*que  M.  de  Humboldt  ha  estudií^- 
do  la  planta  en  su  país  natal,  y  por  último,  se  encuentran  en  es- 
te vegetal  loe  caracteres  que  más  distinguen  las  Bromeliáceas 
de  las  Amarillydeas.  Tiene  las  divisiones  de  su  limbo  dispuestas 
sobre  dos  líneas,  sus  frutos  son  algo  carnosos,  su  endosperma 
harinoso,  y  aun  su  x)orte  es  diferente.  Además,  en  las  Bromeliá- 
ceas, son  más  comunes  las  plantas  que  llevan  raíces  compuestas 
y  hojas  crasas  y  espinosas. 

m 

Este  era  el  lugar  de  discutir  los  caracteres  distintivos  de  la 
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especie;  parque  lo  que  es  el  género,  está  bien  determinado;  pero 
aplazamos  este  trabajo,  que  debe  ser  muy  fructuoso,  principal- 
mente en  sus  aplicaciones  á  la  agricultura,  para  cuando  haya- 
mos estudiado  cada  una  de  las  especies  en  particular. 


V 

Cultivo  del  maguey. 

El  maguey  se  produce  en  el  Valle  de  México,  en  el  de  Toluca, 
en  el  de  Puebla,  en  el  de  Texcoco,  en  Pachuca,  en  muchos  distri- 
tos del  Departamento  de  Oaxaca  é  Istmo  de  Tehuantepec ;  en  al- 
gunos valles  de  los  Departamentos  de  Querétaro,  Guanajuato  y 
Michoacan ;  en  San  Juan  de  los  Llanos,  Cuantía  de  Amilpas,  Hui- 
chaiMín,  Zumpaugo,  Tulancingo  y  otra  multitud  de  pueblos  qué 
seria  largo  mencionar.  También  se  encuentran  magueyes  en  loé 
Departamentos  de  San  Luis  y  en  Tamaulipas,  cerca  de  Tula; 
hay  espaciosas  colinas  en  los  declives  de  la  Sierra  Madre,  cu- 
biertas de  la  variedad  del  maguey  chico  que  llaman  lechuguilla. 
En  Yucatán  se  cultiva,  en  grande  escala,  el  maguey  de  pita  que 
llaman  Henequén,  y  del  cual  hablaremos  más  adelante ;  pero  la 
verdadera  región  del  maguey  fino  que  produce  el  pulque,  es  el 
territorio  situado  entre  los  Departamentos  de  México,  Puebla  y 
Tlaxcala,  que  se  conoce  con  el  nombre  general  de  Llanos  de 
Apam,  es  decir,  una  extensión  de  terreno  seguramente  de  más 
de  seiscientas  leguas  cuadradas,  cubiertas  de  maguey  cultivado 
y  silvestre,  donde  hay  multitud  de  haciendas  y  ranchos  valiosos, 
que  con  la  planta  tienen  una  riqueza  duradera,  cuya  explotación 
es  demasiado  fácil,  y  relativamente  de  poco  costo. 

Nos  inclinamos  á  creer  que  algunos  años  antes  de  la  Conquis- 
ta, muchos  terrenos  que  hoj^  vemos  sin  árboles,  estaban  cubier- 
tos ide  un  bosque  muy  espeso  donde  abundaban  los  cedros,  y 
prueba  de  ello  es  que  en  todas  las  construcciones  antiguas  se 
usaba  de  preferencia  esta  madera,  que  hoy  cuesta  tan  caro  por 
las  enormes  distancias  á  que  se  halla,  y  porque  se  va  haciendo 
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cada  dia  máfl  rara ;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  parece  fuera  de 
duda  que  los  antiguos  indios  tenian  grandes  plantíos  de  mague- 
yes en  la  región  de  los  Llanos  de  Apam,  que  dependia^  en  gran 
parte,  del  Imperio  Mexicano ;  y  que  en  el  transcurso  del  tiempo 
estos  plantíos,  que  formaban  el  caudal  y  patrimonio  de  muchas 
familias,  fueron  pasando  al  poder  de  la  raza  conquistadora,  que- 
dando sólo  á  los  naturales  porciones  pequeñas  que  subsisten 
hasta  el  dia. 

La  región  del  maguey,  destituida  de  arboledas,  es  una  tierra 
delgada,  pedregosa  y  árida  en  muchos  lugares,  presentando  en 
lo  general  un  aspecto  de  monotonía  que  desconsuela,  pues  nada 
hay  tan  triste  como  una  hacienda  de  pulque;  de  modo  que  sin 
examinar  á  fondo  la  riqueza  de  la  planta,  se  creería  que  era  la 
tierra  más  pobre  y  más  improductiva  del  globo ;  no  es  esto  así :  los 
hacendados,  cuando  lo  pueden  saber,  cuentan  sus  plantas  por 
miles  y  no  por  cientos ;  y  mientras  más  crecido  es  el  número,  ma- 
yores son  los  productos  y  mayor  el  precio  de  la  finca. 

El  cultivo  del  maguey  es  el  más  sencillo  que  puede  imaginarse. 
Antes  de  morir  la  planta  deja  á  su  derredor  una  larga  familia, 
á  veces  seis,  ocho  ó  más  hijos,  que  se  dejan  crecer  dos  ó  tres  años, 
se  arrancan  con  una  pala  de  hierro,  cuidando  de  no  lastimar  d 
mezontete  ó  tronco ;  se  les  cortan  las  hojas,  dejándoles  solamen- 
te tres;  en  seguida  se  tienden  en  el  camxK)  por  dos  6  tres  meses 
para  que  escurrcun  ( 1 ) ,  y  pasado  este  tiempo  se  plantan  en  cruz 
á  la  distancia  de  diez  y  seis  varas  ( 2 ) ,  dejando  un  espacio  entre 
una  y  otra  hilera  de  plantas  para  barbechar,  á  fln  de  que,  si  la 
tierra  lo  permite,  se  pueda  sembrar  cebada.  El  método  de  tras- 
plante es  también  sencillo,  aunque  necesite  de  la  práctica  de  las 
gentes  del  campo.  Se  hacen  unas  cepas  ó  agujeros,  en  los  que  só- 
lo quepa  la  raíz  de  la  planta,  se  asienta  perpendieularmente,  se 
aprieta  por  todos  lados  y  se  deja  á  que  la  naturaleza  le  comuni- 


(1)  Caando  el  maguey  se  trasplanta  fresco  sin  dejarlo  secar,  ordinariamente  se  pudre 
y  cria  un  gusano  que  llaman  ehilocuilif  y  se  pierde  sin  que  baste  ent<3nces  ningún  género 
de  cuidado  para  impedirlo.  No  obstante,  algunos  hacendados  creen  que  no  se  necesita  de- 
jar escurrir  el  maguey,  y  que  puede  plantarse  así  inmediatamente. 

(2)  13  metros  408  milímetros. 
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que  vigor  y  fuerza.  La  poda,  loe  barbechos  de  tiempo  en  tiempo, 
el  arranque  de  los  hijos  y  la  siembra  de  cebada,  sobre  todo  entre 
las  hileras  de  magueyes,  favorecen  su  crecimiento  y  desarrollo. 

Muchos  labradores  abonan  el  terreno  y  lo  preparan.  En  la  re- 
gión propia  en  que  la  naturaleza  ha  colocado  á  esta  planta,  todo 
esto  no  es  sólo  inútil,  sino  que  podría  decirse  perjudicial.  La  es- 
tructura de  las  hojas  de  la  planta  es  adecuada  para,  soportar  ad- 
mirablemente todas  las  variaciones  meteorológicas :  el  granizo, 
que  destruye  los  campos  de  trigo  y  de  maíz,  apenas  deja  una  li- 
gera señal  en  las  duras  pencas  del  maguey ;  las  lluvias  resbalan 
por  su  superficie,  los  fuertes  rayos  del  sol  no  lo  queman,  ni  el 
hielo  lo  seca  ni  lo  marchita ;  toma  de  los  meteoros  lo  que  necesita 
y  rechaza  lo  que  le  daña;  sólo  en  los  últimos  dias  de  su  vida, 
cuando  está  produciendo  su  dulce  licor,  sufre,  como  el  hombre 
en  su  vejez,  la  influencia  de  las  estaciones ;  y  en  ese  c>aso  se  re- 
siente de  todas  las  variaciones  atmosféricas,  dando  menos  licor 
si  el  frío  es  intenso  y  las  lluvias  abundantes,  ó  los  aires  cálidos 
é  impetuosos. 

El  ma^ey,  en  los  terrenos  propios,  tarda  ocho,  diez  y  doce 
años  para  llegar  á  su  estado  de  madurez ;  pero  en  los  menos  á 
propósito,  es  decir,  en  las  tierras  muy  húmedas  y  cargadas  de 
humtís,  necesita  quince  años.  El  plantío  dé  maguey,  hecho  de  ma- 
nera que  éstos  vayan  sucesivamente  produ<nendo,  es  un  capital 
colocado  á  muy  alto  interés ;  pero  á  un  plazo  bien  largo. 

Los  indígenas  y  labradores  de  algunas  haciendas,  creen  que 
á  los  cuatro  años  de  trasplantada  los  magueyes,  es  muy  con- 
veniente podarlos,  y  lo  ejecutan,  en  efectí>,  recortando  con  un 
cuchillo  muy  afilado  las  márgenes  de  las  pencas  hasta  dejarlas 
sin  las  espinas,  y  arrancando  cuatro  ó  seis  de  las  cer(*anas  al  co- 
razón ó  tronco  de  la  planta,  el  cual  está  sentado  en  la  tierra.  Po- 
drá ser  esto  muy  bueno,  i)ero  otros  labradores  son  de  opinión  con- 
traria, y  sin  necesidad  de  desfigurar  de  una  manera  tan  bárbara 
al  maguey,  hemos  visto  muy  buenos  productos  en  multitud  de 
plantas  que  no  han  sufrido  esta  amputación.  La  naturaleza  y  el 
tiempo,  una  vez  trasplantado  el  maguey,  cuando  el  terreno  es  á 
propósito,  son,  para  el  cultivo,  los  agentes  más  poderosos. 
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Cuando  el  maguey  tiene  ya  la  edad  suficiente,  lo  que  se  conoce 
por  BU  tamaño  y  por  el  prodigioso  desarrollo  de  sus  hojas,  em- 
pieza á  querer  elevar  su  tallo,  que  antes  de  morir  llena  de  pano- 
jas de  flores  de  oro,  como  si  quisiera  terminar  su  vida  en  medio 
de  las  galas  y  de  las  pompas  de  la  naturales^a.  Entonces  los  agri- 
cultores, para  evitar  que  se  salte,  como  ellos  dicen,  tienen  que 
hacer  necesaria  \y  prontamente  una  poda  con  una  barreta  ó  ins- 
trumento fuerte,  cortando  las  hojas  centrales  cerca  del  tronco, 
en  el  cual  se  forma  una  especie  de  vasija :  se  le  labra,  además,  lo 
que  llaman  una  cara,  es  decir^  se  le  cortan  algunas  hojas  y  se 
quitan  las  espinas  de  otras,  para  que  más  fácilmente  pueda  en- 
trar y  acercarse  el  operario  (tlachiquero),  que  extrae  el  pulque. 

lx)s  magueyales  representan,  ai  decir  de  muchos,  un  valor 
fabuloso.  Calculan  el  de  las  plantas  de  dos  afios,  á  dos  real^ ; 
las  dfe  cuatro,  á  dos  pesos ;  las  de  ocho,  á  cuatro  pesos,  y  las  de 
doce  á  quince  años,  á  seis  ú  ocho  pesos  si  el  maguey  es  flno.  ]>e 
esta  imanera  habría  hacendado  cuya  finca  valdría  ocho  millones 
de  pesos.  No  hay  cosa  en  que  varien  tanto  las  opiniones  como  en 
el  valor  de  los  magueyes.  En  el  siglo  pasado,  los  peritos  gradua- 
ban el  precio  de  los  magueyes  por  su  tamaño  y  edad,  6  los  divi- 
dían en  uno,  dos  y  tres  (marteivíws^  es  decir,  en  las  tres  edadeB : 
la  infancia,  la  virilidad  y  la  vejez.  El  maguey  es  ya  viejo  cuan- 
do va  á  producir  el  licor;  después,  muere  infaliblemente.  Otros, 
calculaban  el  precio  por  caballerías,  asignando  á  cada  una  un 
diverso  precio,  según  la  calidad  y  estado  del  plantío. 

Hemos  visto  un  avalúo,  hecho  en  1794,  y  encontramos  aprecia- 
da una  caballería  de  tierra  (609,408  varas  cuadradas),  plan- 
tada de  maguey,  en  |1,400;  otra,  en  3,500;  otra,  en  4,000,  y 
otras,  en  8,000. 

En  una  caballería  de  tierra,  salvo  los  accidentes  topí^ráñcos, 
cat>en  de  20  á  25,000  magueyes,  plantados  con  la  r^ularidad 
nec^esaria ;  aní,  puede  notarse  que  el  precio  varía,  quizá,  desde  50 
hasta  f  400  el  millar. 

En  esta  divergencia  de  opiniones,  que  alteran  tan  considera- 
blemente la  escala  de  precios,  se  ha  tomado  por  base,  para  la 
venta  de  las  haciendas,  las  cargas  de  pulque  que  producen  sema- 
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nariaiaente,  añadiendo  á  este  conjunto  el  de  las  demás  tierras 
de  labranza,  aguas,  cercados,  potreros,  habitación,  etc.  Sin  em- 
bargo de  todo  esto,  el  valor  de  una  finca  depende,  siempre,  del 
buen  estado  de  sus  plantíos  de  magueyes  y  de  su  calidad ;  asi  es 
que,  por  la  sola  vista  de  las  extensas  colinas  cubiertas  de  agave, 
calcula  un  inteligente  un  porvenir  de  riqueza  durante  treinta 
6  cuarenta  años,  aun  sin  hacerse  nuevos  plantíos  ni  gastar  un 
solo  peso. 

Nada,  en  efecto,  es  tan  productivo  y  tan  seguro,  como  este  ra- 
mo de  la  agricultura. 

Supongamos  un  terreno  nuevo  y  á  propósito  para  el  cultivo 
de  la  planta,  y  hagamos  el  cálculo  de  1,000  magueyes : 

Cosío  de  la  planta  en  otra  hacienda,  ñete,  plantación, 

ele $  250  O 

Cultivo  durante  15  aflos 100  O 

Contribución  durante  el  mismo  tiempo 11  2 

Total $  361     2 

Al  cabo  de  los  ocho,  diez,  doce,  quince  y  diez  y  seis  aflos,  to- 
dos estos  magueyes  han  producido,  y  aunque  no  se  les  calcule 
más  que  cinco  pesos  de  producto,  tendremos  que  un  capital  que 
puede  estimarse  en  $400,  produjo  5,000,  es  decir,  cosa  de  ochen- 
ta por  ciento  anual. 

En  ningún  país  del  mundo  podrá  colocarse  un  capital,  e^n 
toda  seguridad,  á  un  interés  tan  alto. 

Es  menester  advertir  que,  en  este  y  en  los  demás  cálenlos  de 
esta  Memoria,  se  han  tomado  las  cifras  medias  como  probables; 
pero  las  opiniones  varían  hasta  lo  infinito,  pues  la  producción 
depende  del  terreno,  de  las  calidades  del  maguey,  de  la  inteli- 
gencia y  conocimientos  del  administrador  ó  mayordomo,  y  hasta 
de  la  pericia  y  honradez  de  los  tlachiqueros. 
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Propiedades  medicinales  del  maguey  y  experimentos  del  Dr.  Balmis. 

La  medicina  ha  tenido  principio,  quizá,  entre  la«  gentes  míis 
ignorantes  y  vulgares.  La  casualidad  ó  la  necesidad  les  ha  obli- 
gado á  hacer  uso  de  las  hierbas  y  mixturas  que  han  creído  más 
propias  para  curar  las  dolencias.  Unos  remedios  han  sido  inefi- 
caces, otros  fatales,  y  los  que  han  probado,  se  han  transmit¡<h) 
en  el  vulgo,  de  generación  en  generación.  Increíble  pare<-erá  que 
se  encuentren  en  la  Historia  Natural  de  Plinio,  remedios  que  nos 
han  sido  enseñados  por  nuestras  nodrizas,  y  algunos  df  los  cua- 
les nos  parecen  hasta  ridículos.  La  ciencia,  en  nuestio  coní*epto, 
nada  debe  despreciar ;  la  naturaleza  tiene  todos  los  me<lios  ima- 
ginables para  atacar  los  males.  Creemos  que  todas  las  enferme- 
dades tienen  un  antídoto  6  preservativo.  Se  ha  encontrado  la  va- 
cuna para  las  viruelas,  el  tártaro  para  el  pulmón,  el  n?ercurio  y 
el  oro  XMira  el  mal  venéreo.  El  tiempo  hará  que  la  medicina  sea 
una  ciencia,  por  medio  de  la  cual,  el  hombre  de  una  vida  r^^^lar 
y  morigerada  llegue  á  cien  años,  y  muera  ánicamento  de  cansan- 
cio y  de  vejez. 

La  gente  del  campo  que  habita  las  llanuras  y  mesetas  de  los 
llanos,  ha  encontrado  en  el  maguey  una  verdadera  panacea.  No 
hay  enfermedad  que  no  desaparezca  al  instante,  ya  con  las  fric- 
ciones del  zumo  de  las  hojas,  ya  con  el  cocimiento  de  ellac5  ó  ya 
con  la  aguamiel  que  destilan.  Por  lo  que  escribió  el  Dr.  Hernán- 
dez y  que  hemos  copiado,  se  puede  conocer  que  los  antifcuos  in- 
dios sabían  las  propiedades  medicinales  del  maguey,  y  lo  apli- 
caban para  diversas  enfermedades.  La  gente  del  camiK>  continúa 
haciendo  hoy,  poco  más  ó  menos,  el  mismo  uso :  vamos  á  «lar  iilea 
de  lo  más  notable  de  esta  farmacia  popular : 

"Los  golpes  contusos  en  el  pecho,  se  curan  con  una  bebida  for- 
mada de  dos  cuartillos  del  jugo  de  las  hojas  del  maguey,  que  se 
evaporan  al  fuego,  añadiendo  azúcar  y  algunas  pasas  de  uva. 
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Eftte  cocimiento  se  ministra  al  paciente  en  pequeñas  do^is,  cui- 
dando de  que  guarde  una  dieta  moderada."  Se  asegura  que  la 
curación  ee  completa  en  breve  tiempo. 

Para  las  apostemas  y  tumores  interiores,  se  usa  la  fórmula 
siguiente :  "dos  ^cuartillos  del  zumo  de  las  pencas,  asadas,  de  la 
variedad  del  maguey  que  se  llama  cMchimeco;  unas  cuantas  raí- 
ces del  palo  de  orozuz,  una  docena  de  pasas  de  uva,  un  trozo  de 
palo  de  cuautecomatl,  otro  de  otate  y  cuatro  espinas  de  maguey, 
machucadas.  Todo  esto  se  evapora  al  fuego,  y  el  cocimiento  se  le 
da  al  paciente  en  pozuelos,  durante  nueve  mañanas.  La  curación 
es  completa. 

Para  e!  dolor  de  costado :  "se  pone  á  asar  al  fuego  una  penca 
de  maguey  chichimeco,  se  le  exprime  el  jugo,  que  se  endulza  con 
azúcar,  y  de  esta  bebida  se  ministra  al  paciente  un  pozuelo  cada 
doce  horas.  AI  costada  se  aplica  una  hoja  chica,  asada,  abierta 
por  en  medio  y  rociada  con  aceite  de  almendras." 

"Para  toda  clase  de  heridas  es  i^emedio  eficacísimo  el  bálsamo 
del  maguey  que  se  hace  asando  al  fuego  las  hojas  y  extrayendo 
de  ellas  el  jugo.  Este  jugo  se  pone  á  hervir,  y  se  le  mezclan  una 
y  media  ó  dos  onzas  de  azúcar  y  un  poco  de  romero.  Vuélvese  á 
evaporar  de  nuevo,  hasta  que  quede  un  i)oco  espeso.  Se  emjíapan 
hilas  de  este  bálsamo  y  se  aplican  u  las  heridas,  y  ci<'atrizan  en 
poco  tiempo." 

"Para  las  gonorreas,  es  muy  eficaz  beber,  todos  los  dias,  du- 
rante una  ó  dos  semanas,  un  cuartillo  de  aguamiel  cocida." 

^^La  goma  que  se  suele  criar  en  la  parte  inferior  de  las  pencas 
del  maguey,  es  un  remedio  eficaz  para  los  dolores  de  muelas,  me- 
tiendo un  trocito  en  la  carie  6  manteniéndolo  en  la  boca"  (1). 

"Los  golpes  contusos  se  curan  frotando  la  parte  adolorida 
con  el  zumo  caliente  de  las  pencas  asadas  del  maguey." 

No  damos  pleno  ascenso  á  la  eficacia  de  estos  remedios,  ni  ha- 
blamos de  otros  que,  por  absurdos,  omitimos ;  pero  sí  afirmamos 
que  él  vulgo  los  cree  infalibles,  y  los  campesinos  tiene  tanta  fé 


(1)  Estos  7  otros  pormenores  relativos  al  maguey,  están  tomados  de  una  obrilla  curiosa 
que  se  publicó  en  México  en  1837,  con  el  seudónimo  de  Jo9é  Ramo  Leacham  Naamira. 
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en  el  bálsamo  del  maguey,  como  D.  Quijote  la  tenia  en  el  de 
Fierabrás; 

Sin  embargo,  ¡qué  serie  de  obeervaciones  no  se  podría  hacer 
en  los  hospitales,  si  los  facultativos  se  propusieran  estudiar  con 
detenimiento  las  propiedades  medicinales  de  esta  planta ! 

Las  aplicaciones  que  merecen  una  detenida  atención,  son  las 
de  que  vamos  á  dar  en  seguida  una  ligera  idea : 

Por  el  año  de  1790  se  presentó  en  México  un  curandero,  na- 
tural de  Pátjscuaro,  que  se  llamaba  D.  Nicolás  de  Viana,  y  era  co- 
nocido con  el  sobrenombre  del  Beato.  Dirigióse  al  Real  Tribunal 
del  Protomedicato,  para  manifestarle  que  poseia  un  secretó  jw- 
ra  curar  eil  mal  venéreo,  y  cuyo  secreto  habia  aprendido  de  una 
mujer  india  que  lo  habia  usado  desde  tiempo  inmemorial. 

El  Tribunal  del  Protomedicato,  á  pesar  de  que  tenia  ya  el  an- 
tecedente de  la»  curaciones  que  habia  hecho  Viana  en  algunos 
lugai'es  de  la  provincia  de  Michoacan,  quiso  que  se  hiciesen  nue- 
vas experiencias,  y  comisionó  para  este  efecto  á  un  célebre  facul- 
tativo, el  Dr.  Jove.  Más  adelante  se  permitió  á  Viana  que  curase 
en  los  hospitales,  y  sanó  completamente  á  más  de  cien  enfermos 
atacados  dell  mal  venéreo,  los  que  se  pusieron  bajo  su  especial 
cuidado.  Las  curaciones  no  pasaron  de  treinta  dias,  y  fueron  tan 
radicales  y  perfectas,  que  entusiasmaron  á  los  Dres.  Jove,  Gui- 
ral  y  Bada,  quienes  declararon  que  el  específico  de  Viana  era  uif 
verdadero  hallazgo  para  la  humanidad. 

Continuaron  las  experiencias  y  las  observaciones  de  los  facul- 
tativos, y  el  Sr.  Núñez,  Arzobispo  de  México,  tomó  tal  empeíío, 
que  logró  que  se  comisionase  al  mismo  Dr.  Jove,  para  que  corri- 
giendo los  defectos  del  método  de  Viana,  lo  aplicase  en  loft  hos- 
pitales de  una  manera  más  permanente  y  formal. 

El  Dr.  Balmis,  que  en  esa  época  habia  llegado  á  Veracrüz,  y 
que  oyó  hablar  de  los  prodigios  de  la  medicina  de  Viana,  llegó  ya 
á  México  con  el  propósito  de  hacer  observaciones  prolijas,  y  co- 
mo cirujano  mayor  del  hospital,  fué  encargado  por  el  Arsobispo 
de  continuar  las  observaciones  del  Dr.  Jove. 

Ck)mo  la  materia  es  interesante,  y  como  acaso  se  ganará  mu- 
cho en  repetir  hoy  estas  observaciones,  me  parece  oportuno  que 
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oigamofi  en  esta  materia,  puramente  científica,  al  mi«mo  Licen- 
ciado Balmifi  ( 1 ) . 

"Tres  fueron  las  fórmulas  que  usó  Viana  y  los  profesores  arri- 
ba nombrados.  La  primera  consistía  en  un  cocimiento  sudorífi- 
co de  dos  cuartillos  de  pulque  ó  licor  fermentado,  de  una  planta 
Hamada  Metí  ó  Maguey ^  tres  onzas  de  la  raíz  de  la  misma,  dos 
de  carne  de  víbora  y  una  de  rosa  de  Castilla,  y  todo  cocido,  hasta 
consumir  la  mitad  de  la  a^a,  se  colaba  y  se  guardaba  para  el 
uso,'^ 

Preparados  antes  los  enfermos  con  un  purgante  que  Viana 
denominaba  magistral,  tomaban  este  cocimiento  caliente,  en  la 
cama,  guardando  mucha  quietud  y  abrigo  durante  el  copioso 
sudor  que  promovía  por  cuatro  ó  seis  horas. 

"Para  excitar  más  esta  evaporación,  mandaba  untar  con  sebo 
caliente  los  pies  y  piernas  de  los  enfermos ;  y  si  á  pesar  de  esta 
diligencia  no  era  tan  abundante  como  deseaba,  disponía  dar- 
les una  copita  de  mezcal  ó  aguardiente  de  cana.  Se  repetía  la 
misma  ox>eracion,  alternándola,  por  tres  días,  pasando  luego  al 
uso  de  la8  lavativas,  «compuestas  de  una  libra  del  cocimiento 
de  las  hojas  de  shén  y  de  anís,  dracma  y  media  de  los  polvos  de 
la  begonia  y  una  dracma  de  la  -coloquíntida,  con  lo  que  se  daba  la 
enema^  que  mandaba  repetir  en  otros  tres  días  diferentes." 

"Concluida  la  dosis  de  los  sudoríficos  y  purgantes  expresados, 
para  completar  la  curación,  pasaban  los  enfermos,  por  espacio 
de  nueve  dias,  al  uso  de  un  cocimiento  de  leflo,  cuya  fórmula  es 
la  siguiente : 

"Tomábase  onza  y  media  de  la  raíz  de  zarza,  de  sasafrás,  saú- 
co é  incienso,  de  cada  cosa  dos  dracmas,  y  una  dracma  de  goma 
de  limón  y  copal  de  Campeche,  todo  lo  cual,  cocido  en  dos  li- 
bras de  agua,  hasta  consumir  la  mitad,  se  colaba  y  sen  ia  para 
el  uso." 

"No  es  mi  ánimo  criticar  ni  censurar  la  práctica  empírica  de 
Viana:  se  deja  conocer  fácilmente,  que  su  falta  de  método  y  las 


(1)  Demostración  de  las  eficaces  virtudes  nuevamente  descubiertas  en  las  raíces  de  dos 
plantas  de  Nueva  España,  especies  de  Agave  y  de  Begojiia,  para  la  curación  del  mal  ve- 
néreO)  por  el  Lie.  D.  Francisco  Xavier  Balmis.— 17M. 
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desproporoionadas  fórmulas  de  que  usaba,  eon  consecuencias 
precisas  de  su  ningún  conocimiento  en  la  medicina ;  pero  lo  que 
hay  digno  de  admiración,  es  cómo  logró  este  hombre,  con  su 
método,  tan  felices  curaciones.  Lo  alterante  de  los  simples,  la 
uniformidad  con  que  indistintamente  los  daba  á  toda  suerte  de 
enfermos  y  de  enfermedades  venéreas,  debian  ser  otros  tantos 
obstáculos  para  el  feliz  logro  de  la»  curaciones,  y  mucho  más  si 
atendemos  al  inmetódico  plan  que  s^uia,  sin  diferencia  de  vieio, 
de  causa,  ni  de  grado,  y  sin  atender  á  la  edad,  al  sexo,  ni  al 
temperamento  de  cada  uno;  siendo  así  que  una  cantidad  minis- 
trada, con  la  igualdad  con  que  él  lo  hacia,  podia  ser  insuficiente 
para  unos  y  excesiya  para  otros." 

"Este  desordenado  método,  observado  constantemente  por  Via- 
na  y  los  comisionados,  no  podia  menos  de  causar  algunos  desas- 
tres que  se  experimentaron,  y  fué  fortuna  que  no  sucedieran 
mayores.  La  composición  sudorífica  de  que  hemos  hablado  antes, 
constaba  de  cuati-o  simples,  de  loe  cuales  sólo  la  raíz  del  Agare 
amerí<?an4iy  de  Linneo,  ó  el  maguey  y  el  pulque,  poseían  la  virtud 
expresada.  La  i-osa,  de  cualquier  especie  que  sea,  nada  tiene  de 
diaforética,  y  Mr.  Vitet,  entre  otros  médicos  modernos,  ha  de- 
mostrado que  la  carne  de  víbora  no  tiene  otra  virtud  especifica 
que  la  de  ser  glutinosa  y  alimenticia,  en  cuya  propiedad  le  exce- 
de en  mucho  la  carne  de  gallo,  careciendo,  por  consiguiente,  de 
todas  aquellas  ponderadas  virtudes  descritas  por  los  antiguos; 
motivo  porque  las  desterré  del  todo  en  mi  nueva  composición." 

"Esta  consideración  y  él  modo  con  que  el  Dr.  D.  Francisco 
Hernández,  famoso  médico  de  Felipe  II,  recomienda  el  pulque, 
me  inclinaron  á  formar  el  cocimiento  de  sólo  estos  simples,  que 
empecé  á  usar  con  unos  efectos  mucho  más  favorables  de  lo 
que  me  prometía.  Las  minoradas  dosis  y  la  constancia  en  repe- 
tirlas sucesivauíente,  según  la  gravedad  de  los  males  que  intén- 
tala curar,  coutribuveron  á  esta  felicidad." 

"La  enema  purgante  que  usaba  Viana  presentaba  una  comjH)- 

sicion  más  irregular  y  alterante.  Persuadido  yo,  pues,  de  que  los 

purgantes  carecen,  por  sí,  de  cualidad  específica  para  destruir 

adicalmente  e)  virus  venéreo  confirmado,  y  de  que  solamente 
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pueden  aliviarlo,  en  parte,  minorando  en  general  la  nuasa  de  los 
humores,  reproduciéndose  los  •síntomas  lu^o  que  se  resarce  la 
pérdida,  no  dudé  separar  de  las  referidas  ifórmulas  el  shén,  anis 
y  coloqufntida,  dejando  sólo  la  begonia,  para  investigar  mejor 
sus  virtudes." 

^•^Hecho  cargo,  por  reiteradas  experiencias  en  multitud  de  en- 
fermos, de  los  felices  efectos  de  la  begonia,  y  de  su  admirable 
virtud  fundente  y  purgante,  me  declaré  á  favor  de  su  uso,  sin 
la  mezcla  de  las  demás  substancias  que  antes  la  acompañaban." 

"Constando  la  mayor  parte  de  la  composición  del  cocimiento 
leñoso  de  ^"iana,  con  que  creia  perfeccionar  sus  curaciones,  de 
simples  aromáticos  y  estimulantes  sobremanera,  capaces  de  re- 
secar y  enardecer  aún  á  los  enfermos  de  una  constitución  la  más 
floja,  y  de  líquidos  los  más  inertes,  la  deseché  enteramente  de 
mi  práctica." 

"Aunque  el  plan  de  mis  primeros  ensayos  fué  hecho  solamen- 
te  con  la  raíz  de  la  begonia,  que  hacia  tomar,  ya  en  infusión,  ya 
en  enema,  y  con  la  raíz  del  Agave^  cocida  con  pulque,  sin  embar- 
go, eonsiderando  que  este  licor  sólo  se  halila  en  algunas  provin- 
cias de  América,  y  que  era  imposible  transportarlo  á  otras  re- 
giones, á  causa  de  avinagrarse  de  un  dia  para  otro,  por  lo  cual 
no  podia  comunicarse  su  benéfico  uso  á  todos  los  reino\s,  empren- 
dí nuevos  ensayos  y  sustituí  en  lugar  del  pulque  igual  cantidad 
de  cidra,  licor  que  juzgué  eS  más  análogo,  y  de  que  abundan  casi 
todas  las  naciones.  El  efecto  de  este  ensayo  correspondió  á  mis 
deseos,  y  me  abrió  camino  á  nuevas  y  felices  tentativas  con  la 
cerveza,  que  me  condujeron  al  uso  del  agua  común  con  maravi- 
lloso síU'Ceso/^ 

"Con  este  último  líquido  conseguí,  no  sólo  libertar  á  los  pa- 
cientes del  entorpecimiento  y  de  otras  incomodidades  que  cau- 
san los  licores  espirituosos,  á  la  cabeza  de  los  que  son  abstemios 
ó  templados,  sino  que  evité  el  demasiado  estímulo  y  acrecentado 
calor  que  les  inducían.  Desengañado  ya  y  convencido  de  que  el 
agua  natural  es  el  mejor  vehículo  que  puede  emplearse  para  la 
administi*acion  de  esta  raíz  tan  apreciable,  adopté,  para  los  na- 
turales de  la  América,  la  fórmula  siguiente : 
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"Se  cocian  tres  onzas  de  la  raíz  del  maguey  en  dos  libras  de 
agua^  ba&ta  <!onsumirse  la  mitad,  y  colada,  la  tomaban  caliente. 
TJsé  de  este  cocimiento  en  cuati-o  enfermos  que  se  me  presenta- 
ban dentro  y  fuera  del  hospital,  preparados  ante»  coi*  sangrías, 
sueros  6  baños,  s^un  lo  exigian  las  circunstancias  de  cada  uno, 
y  repetía  sucesivamente  el  remedio,  más  6  méiioe»  moderado,  has- 
ta conseguir  casi  del  todo  la  curación,  en  cuyo  estado  me  servia 
de  sola  la  b^onia,  en  esta  forma :  "Se  mezclaban  únicamente 
ríos  escrúpulos  de  polvos  de  la  raíz  de  esta  planta,  en  media  libra 
del  cocimiento  emoliente,  para  una  sola  lavativa." 

"Pero  «i  se  consideraba  cargazón  en  las  primeras  vías  y  obs- 
trucción en  las  visceras  del  abdomen,  ó  si  los  enfermos  repugna- 
ban el  uso  de  las  lavativas,  daba  en  su  lugar  veinte  granos  de 
dichos  polvos,  desleídos  en  cuatro  onzas  del  mismo  cocimiento  y 
media  onza  de  rodomiel ;  6  bien  con  la  misma  cantidad  de  polvos 
se  formaban  pildoras  con  miga  de  pan  y  alguna  conserva,  para 
los  que  repugnaban  el  sabor  amargo  de  esta  raíz." 

"A  los  enfermos  delicados  y  propensos  á  irritarse,  que  tenian 
necesidad  de  purga,  les  daba  la  infusión  de  un  escrúpulo  de  los 
referidos  polvos,  con  cantidad  suficiente  de  agua  común,  con  lo 
que  lograba  purgarlos  epicráticamente,  aumentando  la  dosis 
cuando  era  necesario." 

"Se  experimentó  alguna  vez  que  la  b^onia,  tomada  por  la  bo- 
ca, en  infusión  6  en  substancia,  causó  algunas  náuseas  6  vómi- 
tos, que  me  inclinó  á  creer  participaba  dicha  raíz  de  alguna  vir- 
tud emética,  y  la  experimenté  útil  para  deshacer  y  arrojar  la 
viscosidad  de  las  primeras  vías." 

"Sin  embargo,  para  afianzar  más  la  eficacia  de  esta  medicina, 
me  valí  de  otros  i-emedí  >s :  por  ejemplo,  la  sangría  cuando  ha- 
bía plétora ;  los  ácidos  vegetales,  si  excesivo  ardor ;  emulsionen 
opiadas,  si  notaba  demasiado  estímulo;  quina,  &i  sobreveniaJí 
fiebres  intermitentes ;  calmantes,  para  los  histerismos,  y  me  ser- 
via, en  fin,  de  otros  auxilios  de  la  medicina  y  cirugía  en  los  ca- 
sos necesarios." 

"Si  las  evacuaciones  de  vientre  y  de  sudor  eran  algo  excesi- 
vas,  y  si  los  sólidos  tenian  más  estímulo  del  que  necesitaban 
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para  desprenderse  y  sacudir  la  infección  venérea,  suspendía  por 
algún  tiemiyo  el  uso  de  esta  medicina;  y  adietaba  al  enfermo  á 
un  régimen  de  convalecencia,  si  la  gravedad  de  sus  males  no  lo 
impedia." 

Tal  era  el  método  del  Dr.  Balmis,  y  así  lo  practicó  durante 
mucho  tiempo  en  el  Hospital  de  San  Andrés,  de  México,  habien- 
do obtenido  un  satisfactorio,  por  no  decir  maravilloso  resultado. 
Entre  loe  pacientes  atacados  del  mal  venéreo  que  fueron  asisti- 
dos por  Balmis,  se  encontraban  ancianos,  mujeres  embarazadas 
y  niños  contaminados ;  en  una  palabra,  casos  desesperados,  en  los 
que  parecia  imposible  sanar,  aun  con  dosis  fuertes  de  mercurio. 
El  número  de  casos  felices  fué  cerca  de  trescientos  cincuenta,  y 
el  Dr.  Jove  curó,  por  su  parte,  más  de  veinticuatro. 

Convencido  el  seflor  Arzobispo  Haro,  por  estos  hechos  prácti- 
cos, de  la  eficacia  de  las  raices  del  agave  y  la  begonia,  quiso  que 
España  participase  de  sus  benéficos  efectos,  y  comisionó  al  mis- 
mo Dr.  BalmiS)  él  que  partió  para  la  Península  en  1792,  llevanou 
cuarenta  arrobas  de  raíz  de  maguey  y  treinta  de  begonia. 

En  Julio  de  1792  comenzó  el  Dr.  Balmis  sus  curaciones  en 
los  hospitales  de  Madrid. 

"En  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  se  hicieron  doce  observa- 
ciones en  personas  atacadas  de  gonorrea,  bubonetí,  lílceras  y  fís- 
tulas. Sanaron  completamente  cuatro,  con  poco  más  de  30  onzas 
del  cocimiento  de  la  raíz  del  maguey;  otros,  consiguieron  alivio, 
y  dos,  cuyo  mal  estaba  ya  muy  avanzado,  murierou." 

"En  el  Hospital  de  la  Pasión  se  hicieron  diez  y  siete  observa- 
ciones: todos  los  casos  pertenecían  al  sexo  femenino;  algunos 
eran  desesperados,  ya  por  lo  adelantado  de  las  enfermedades,  ya 
por  la  especial  constitución  de  los  enfermos ;  sin  embargo,  algu- 
nos  sanaron  radicalmente,  otros  lograron  notables  alivios  y  nin- 
guno murió.'' 

"En  el  Hospital  General  se  hicieron  veinticinoo  observacio- 
nes. La  mayor  parte  de  los  enfermos  entraron  á  ese  hospital  con 
síntomas  muy  graves,  y  lo  menos  veinte  salieron  perfectamente 
curados." 

Como  á  pesar  de  lo  importante  de  esta  materia,  seria  f astidio- 
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eo  reproducir  todas  laa  observaciones^  nos  contentaremos  con 
copiar  integra  una  de  ellas,  para  dar  una  idea  de  las  admirables 
curaciones  de  Balmis,  y  de  la  importancia  que  en  la  flora  médica 
pueden  tener  todavía  las  raíces  del  agave  y  la  begonia. 

"Matías  F.,  de  25  años  y  temperamento  sanguíneo,  tres  años 
hacia  que  de  resultas  de  un  comercio  impuro,  le  sobrevino  una 
gonorrea  virulenta,  pútrida  y  de  mal  olor  y  un  fimósis,  que  se  le 
curaron  con  varios  remedios  que  se  le  dieron,  durante  dos  me- 
ses ;  mas  á  los  cuatro  dias  le  nació  un  bubón  en  la  ingle  izquier- 
da, que  supuró  y  se  abrió  espontáneamente,  sucediendo  lo  mis* 
mo  con  otros  tres  que  le  salieron  en  la  misma  ingle.  Después  de 
curados  éstos,  le  afectaron  unas  rosetas  coloradas  que  tiraban 
á  lívido  en  toda  la  cara,  con  mucho  ardor  y  escozor,  los  cuales, 
abiertos  por  sí,  degeneraron  en  úlceras :  curadas  éstas,  se  le  hin- 
charon inmediatamente  las  piernas  y  se  le  cubrieron  de  placas 
de  la  misma  especie  que  las  anteriores ;  y  dos  meses  después  se  le 
formaron  en  las  fauces  unas  úlceras  sórdidas,  que  aunque  se 
le  quitaron,  volvieron  á  reproducirse  en  seis  ocasiones  diferen- 
tes, hasta  que  últimamente  terminaron  en  úlceras  corrosivas, 
que  corroyeron  los  huesos  palatinos,  maxilares  y  el  vómer,  arro- 
jando muchas  esquirlas  de  ellos.  En  este  estado  y  con  una  fístu- 
la incompleta  en  el  ano,  con  grande  ardor  en  el  estómago,  fiebre 
lenta,  acompañada  de  grande  consunción,  vigilia  é  inapetencia, 
entró  á  tomar  el  nuevo  remedio^  que  después  de  preparado  con 
baños  de  leche,  se  le  administró  en  la  forma  siguiente : 

'^Dia  19,  seis  onzas  cocimiento  sudorífico  de  raíz  de  maguey. 
— Dia  20,  14l  misma  cantidad. — Dia  22,  cuarenta  granos  de  be- 
gonia en  lavativa;  produjo  un  despeño. — Dia  23,  cuarenta  y 
ocho  granos. — Dia  25,  cuarenta  y  ocho  granos. — ^Octubre  2,  cua- 
renta granos. — Octubre  9,  siete  onzas  de  sudorífico. — ^Dia  19, 
otras  siete  onaas. — Dia  23,  veinticuatro  granos  de  begonia  en 
lavativa. — Dia  25,  otra  dosis  igual. — Dia  26,  sdete  onzas  del  su- 
dorífico." 

''Este  mismo  dia  apareció  cicatrizada  del  todo  da  úlcera  de  la 
garganta,  después  de  haber  salido  otras  piezas  de  hueso.  Igual- 
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ano.'' 


^^Noviembre  2,  se  le  administraron  treinta  y  eeis  granos  de 
begonia  en  lavatiya. — Día  3,  ocho  onzae  de  cocimiento  sudorí- 
fico.— Dia  6,  cuarenta  y  ocho  grano©  de  begonia  en  infusión. — 
Día  14,  ocho  ons&as  del  cocimiento  sudorífico. — Dia  16,  otra  do- 
sis igual." 

^^El  21,  el  enfermo  estaba  completamente  bueno;  pidió  su  al- 
ta y  salió  del  hospital.  Como  el  paciente  era  soldado,  esa  misma 
noche  montó  su  guardia  á  la  intemperie,  y  en  el  rigor  del  invier- 
no, lo  cual  le  ocasionó  unos  dolores  reumáticos  en  la  pierna  iz- 
quierda." 

"Se  le  aplicaron  de  nuevo  lavativas  de  begonia ;  se  le  adminis- 
tró un  cocimiento  de  media  onza  de  raíz  de  maguey,  en  nueve 
libras  de  agua  con  flor  de  malva  y  jarabe  de  amapola,  y  se  le 
dieron  algunas  fricciones  en  las  partes  adoloridas  con  aceite  de 
cachorros.  Finalmente,  el  4  de  Enero  salió  completamente  bue- 
no del  hospital,  y  los  facultativos  no  tuvieron  noticia  que  hu- 
biesen vuelto  á  aparecer  en  lo  sucesivo  los  síntomas  casi  mor- 
tales con  que  lo  recibió  el  Dr.  Balmis." 

Todlas  las  ^observaciones  anteilichas  sae  hiciei-on  bajo  la  vigi- 
lancia de  una  comisión  que  nombró  el  rey.  Esta  comisión  la 
compusieron  los  Dres.  D.  Antonio  Medíina^  D.  José  Salomón 
de  Morales  y  D.  Bartolomé  Pinera  y  Siles,  y  de  los  Lies.  D.  Die- 
go Rodríguez  del  Pino,  D.  Agustín  Ginesta,  D.  Felipe  Somoza 
y  el  boticario  de  cámara  de  primera  clase  de  S.  M .,  D.  José  de 
Enciso. 

Gomo  era  de  espenarse,  y  es  la  suerte  de  todos  los  innovado- 
res, toda  la  mayoría  de  la  comisión  se  declaró,  si  no  en  contra 
del  agave  y  la  b^onia,  sí  en  oposición  con  el  Dr.  Balmis,  que 
los  administraba.  ¡  Es  curioso  observar  lo  difícil  que  es  hacer 
prc^resar  á  lia  especie  humana! 

Entre  los  individuos  de  la  comisión  se  distinguió,  sobre  todo, 
el  Dr.  Pinera,  el  cual  escribió  un  folleto,  altercando  el  diario  de 
obseorvacíones  de  Balmis  y  desfigurando  sustancialmente  los  ca- 
sos. Cuando  no  podia  n^ar  la  curación,  la  atribula  al  jarlabe  de 
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meconio  ó  á  la  horchata ;  y  cuando  algún  enfermo  sucumbía,  que 
no  todos  habdan  de  sanar,  ech<aba  redondamente  la  culpa  á  los 
cocimientos  sudoríficos.  Esto  obligó  á  Balmis  á  escribir  «na 
obra  en  forma,  que  es  la  que  hemos  citado,  y  la  que  nos  jmrwe 
por  todos  títulos  intere^tnte. 

Lo  que  sí  extrañamos,  al  leer  la  controversia  de  Pdñera  y  Bal- 
mis,  es  que  el  primero,  en  vez  de  ser  tan  ligero  é  insubstancial, 
atribuyendo  á  un  poco  de  jarabe  de  meconio  6  k  unos  cuantos 
cuartillos  de  horchata,  la  curación  del  virus  venéreo,  no  fijara  su 
atención  en  que  una  parte  de  los  pacientes  que  oe  pusieron  bajo 
la  dirección  de  Balmis,  hablan  recibido  el  mercurio  en  uncio- 
nes. De  esto  nace  una  duda,  ¿Las  raíces  del  agave  y  la  begonia 
serán  el  antídoto  especial  del  mal  venéreo,  6  sólo  un  adyuvante 
del  mercurio  para  la  completa  curación? 

Pero  esta  y  otras  muchas  indagaciones  á  que  hubiera  dado 
lugar  la  práctica,  han  quedado  sin  resolverse;  al  menos,  no  he- 
mos sabido  que  ni  en  España,  ni  en  México,  se  continuase  el  uso 
de  estos  remedios,  lo  que  induce  á  creer  que  después  de  la  muer- 
te de  Balmis,  Pinera,  que  hacia  la  oposición,  fué  el  que  ganó. — 
Así  sucede  frecuentemente,  v  esto  forma  la  historia  no  inte- 
mimpida  de  los  errores  humanos. 

Antes  de  pasar  adelante,  continuaremos  con  las  observacio- 
nes que  apuntamos,  para  que  sean  tomadas  en  consideración 
por  los  hombres  científicos. 

Las  propiedades  medicinales  del  agave  son  distintas^  según 
de  la  parte  de  donde  se  tomen,  y  parece  que  pueden  reducirse  á 
las  siguientes: 

1.**  El  zumo  de  la  raíz  del  agave. 

2.**  La  raíz  del  agave,  cocida,  y  evaporada  en  mayor  6  menor 
cantidad  la  agua  que  se  le  añade. 

3."  El  zumo  ó  jugo  simple  de  las  hojas  ó  pencas. 

4.**  El  zumo  sacado  de  las  pencas  después  de  asadas. 

5.°  El  zumo  del  fruto  que  da  el  maguey  cuando  ha  echada  su 
tallo. 

6."*  El  líquido  ó  aguamiel  que  produce  después  de  beneficia- 
do 6  podado. 
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7.*  El  líquidio  fermentado,  6  convertido  en  la  bebida  que  ee 
llama  pulque. 

Cada  una  de  estas  cosas  puede  tener  una  distinta  aplicación 
en  la  medicina ;  pero  no  podría  llegarse  á  un  conocimiento  exac- 
to sin  el  análisis  químico. 

Vil 

HaelendaH  ele  pulque.— Cálenlos  estadísticos.— Produceion 

en  el  si|;lo  pasado. 

En  una  nota  se  ha  explicado,  á  lofi  que  no  conocen  el  país  ¡y 
que  puedan  leer  esta  memoria,  qué  cosa  es  una  hacienda;  para 
completar  este  eBcrito,  parece  necesario  añadir  algunas  pala- 
bmfl  máa 

Tidfi  faaieiendafi  de  pulque  son  acaso  la»  fincas  más  valiosas  y 
mé.H  apreeiablea  ^  situación  cercana  á  la  capital,  á  los  ricos 
valles  de  San  Martin,  Tlaxcala  y  Atlixco,  á  Puebla,  á  Perote,  á 
Toluca  y  á  otros  diversos  pueblos  agricultores  y  poblados,  les 
da  una  importancia  tal,  que  las  coloca  entre  las  propiedades  de 
primera  clase,  que  han  formado  desde  tiempo  atrás  la  riqueza 
de  muchas  familias. 

La  planta  del  maguey,  que  ha  debido  producirse  espontánea- 
mente en  las  r^ones  templadas  de  la  Mesa  Central,  en  el  esta- 
do silvestre,  es  no  sólo  desagradable,  sino  incómoda.  Los  grupos 
de  hijos,  que  van  aglomerándose  desordenadamente  á  la  muer- 
te de  las  plantas  grandes,  además  de  criarse  raquíticos,  obstru- 
yen de  tal  manera  el  terreno  que  es  imposible  el  tránsito  aun 
para  el  ganado  bovino,  que  se  hiere  y  destroza  con  las  agudas 
espinas  de  la  planta.  Los  agricultores  modernos  dicen  que  así 
tenían  los  indígenas  sus  plantíos  antes  de  la  Ck>nquista.  Esto  no 
es  cierto.  Los  indios,  bajo  muchos  aspectos,  eran  buenos  agri- 
cultores; estaban  muy  adelantados,  y  en  México  habla  ya  chi- 
nampas (1),  que  producían  flores  y  legumbres,  cuando  Catari- 


(L)  Hortalizas  qae,  por  estar  sobre  agroa,  se  pueden  trasladar  de  un  punto  Á  otro. 
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na  de  Aragón  no  podía  comer  ensalada  en  Londres  sino  cuando 
libaban  los  barquichueloe  de  Flándes. 

Los  plantíos  de  maguey  estaban  regularmente  distribuidos, 
en  los  tiempos  antiguos,  en  líneas  rectas  de  Sur  á  Norte  y  de 
Oriente  á  Poniente.  Todos,  ó  la  mayor  parte  de  loe  linderos 
de  las  propiedades  estaban  marcados  con  .magueyes;  y  las  tie- 
rras colgadas^  es  decir,  las  situadas  en  los  declives  de  las  mon- 
tañas, se  hallaban  también  abordadas  con  magueyes  para  evitar 
que  la  tierra  vegetal,  arrastrada  por  las  corrientes  de  las  aguas, 
dejara  estériles  y  desnudas  las  rocas,  como  ahora  sucede  en  mu- 
chas fincas  por  él  continuo  corte  de  árboles,  por  la  apatía  y  des- 
cuido ó  por  la  mal  entendida  economía  de  algunos  hacendados. 

En  algunos  lugares  loo  magueyes  se  dejaban  crecer  en  dee- 
orden  para  formar  una  especie  de  gran  depósito,  de  donde  se 
tomaban  millares  de  plantas  para  el  trasplante.  Indios  fueron 
los  que  descubrieron  las  propiedades  de  esta  planta  y  la  culti- 
varon ;  indios  son  los  que  hoy  la  cultivan,  trasplantan  y  bene- 
¿cian ;  y  la  verdad  es  que  nosotros  no  hemos  adelantado  nada 
en  esta  cultura,  ni  quizá  tenemos  que  adelantar :  la  qnímica  y 
la  medicina  son  las  que  tienen  que  hacer  todavía  mncho  para 
llegar  á  la  perfección  de  las  primeras  y  rudas  aplicaciones  de 
nuestros  antepasados. 

Volvamos  á  las  haciendas. 

Figúrese  el  lector,  por  nn  momento,  una  tierra  montafíosa, 
llena  de  quebradas  y  barrancos.  Por  donde  quiera  que  vuelva 
la  vista,  en  primer  término,  se  encontrará  con  una  sucesión  de 
colinas  desnudas  de  árboles,  y  en  s^undo,  elevadas  montafias 
azxdes,  en  cuyas  faldas  ó  declives  se  !perciben  grandes  grupos 
de  árboles^  que  sólo  por  estar  lejanos  y  no  haber  caminos,  se 
han  preservado  de  la  codicia  y  barbarie  de  los  traficantes  en 
nifadera,  que  hace  trescientos  años  están  acabando  con  todas  laet 
arboledas  de  la  Mesa  Central  ( 1 ) .  En  la  falda  de  una  de  esas 


(1)  La  falta  de  árboles,  si  continúa  esa  tala  de  los  bosques,  produoirá  con  el  tiempo  una 
carencia  tal  de  lluvias,  que  tendremos  necesidad  de  traer  el  maíz  y  el  trigo  de  los  Estauos 
Unidos,  y  no  lo  comerán  los  pobres  para  quienes  es  casi  el  único  alimento.  Llamamos  la 
atención  de  la  autoridad  sobre  este  punto,  que  es  del  mayor  interés. 
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colinas  se  distingue  un  gran  ediñcio  de  piedra,  que  <con  su  capí- 
Ua,  su  torre  y  sub  almenas,  tiene,  á  veces,  todo  el  aspecto  de  un 
castilüo  de  'la  Edad  Media.  Acercándose  (más,  se  observa  una 
casa  fuerte,  amplia,  cómoda,  con  grandes  patíos,  con  piezas 
bien  ventiladas;  pero  en  un  estado  de  desaseo  y  abandono  que 
le  quita  todo  su  mérito.  Paredes  desnudas,  pintadas  de  blanco 
con  cal,  piezas  desmuebladas  ó  con  unas  cuantas  sillas  anti- 
guas y  ordinarias  ( 1 ) ,  unas  camas  de  madera  que  repelen  el  sue- 
ño y  el  reposo,  y  unos  roperos  6  armarios,  ^cayéndose  de  viejos 
y  apolillados. 

La  habitación  del  administrador  no  está  mejor.  Los  muebles, 
ordinariamente,  son  de  lo  más  disímbolo  y  corriente :  en  aquel 
local  se  encuentran,  por  lo  comxin,  los  (manojos  de  llaves,  los  fie- 
rros de  la  casa  ]>ara  marcar  el  ganado,  algunos  instrumentos 
de  labranza,  las  medidas  de  las  semillas  y  una  malia  mesa  con 
unos  cuadernos  forrados  de  badana  encarnada,  que  sirven  ]para 
nevar  la  cuenta  de  las  rayas.  Cuando  se  preguntan  las  causas 
de  este  abandono,  no  falta  quien  responda  que  las  revoluciones 
y  la  ins^uridad  es  la  causa  de  ello.  Esto  no  es  cierto :  lo  que 
hay  es  un  resto  de  las  antiguas  costumbres  españolas,  la  preo- 
cupación de  que  las  casas  de  las  haciendas  nada  valen,  y  todo 
lo  que  en  ellas  se  gasta  es  dinero  perdido,  como  si  no  valieran 
algo  el  aseo  y  la  comodidad,  puesto  que  los  productos  de  la 
finca  misma  permiten,  á  veces,  una  amplitud  en  los  gastos.  Los 
hacendados  van,  generalmente,  cortas  temporadas  á  sus  fincas, 
y  la  mayor  parte  del  tiempo  lo  pasan  en  las  ciudades  cercanas, 
donde  gastan  el  producto  de  ellas. 

Aunque  hemos  dicho  que  las  haciendas  de  pulque  están  en 
terrenos  áridos,  esto  no  es  aplicable  á  todas  las  haciendas :  hay 
algunas  que,  además  de  tener  terrenos  para  el  plantío  de  ma- 
gueyes, poseen  una  extensión  de  monte,  tierras  llanas  abundan- 
tes de  humus,  y  vertientes  de  agua ;  de  manera  que,  además  die 
cosechar  el  pulque,  pueden  hacer  siembras  de  maíz,  haba  y  fri- 
jol ;  pero  hablando  en  lo  general,  las  haciendas  de  pulque  de  los 


(1)  Esto  no  es  general,  particularmente  de  diez  afios  A  esta  parte,  y  hay  haciendas  cu- 
yas casas  son  unos  monumentos  de  belleza  y  aun  de  lujo. 
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Llanoe  hacen  consistir  su  mayor  .producto  6  esqvilmo,  en  la  ex- 
plotación del  maguey^  vendiéndolo  para  otras  haciendas,  extra- 
yendo el  pulque  y  enyiándolo  á  vender  á  los  pueblos  y  ciuda- 
des más  cercanas.  Entre  las  líneas  rectas  extensas  del  maguey, 
siembran  cebada,  como  hemos  dicho^  y  las  mejores  tierras  las 
dejan  x>ara  el  maíz  y  algún  trigo  temi)oral.  En  algunos  ranchos, 
que  dan  muy  buen  pulque,  el  terreno  es  de  tal  manera  ingra- 
to que  no  admite  más  que  magueyes. 

En  cada  hacienda  de  magueyes,  además  de  las  trojes  para 
guardar  la  cosecha  de  los  granos,  hay  una  oficina  especial  que 
se  llama  tina/yal,  que  es  donde  se  labra  y  se  vende  el  pulque; 
hace  de  fábrica  y  de  oficina  de  banco,  y  realmente  los  buenos 
tinacales  son  los  bancos  de  los  hacendados. 

Si  tíl  maguey  no  se  cultiva,  con  el  transcurso  del  tiempo  se 
arruina  completamente  la  finca. 

Conocemos  una  hacienda  que  en  él  siglo  pasado  diaba  f200 
(1,000  francos),  de  productos  cada  semana,  de  pulque,  y  en  la 
época  presente  apenas  si  da  f  50  cada  ínea 

La  intidigencia  en  el  plantío,  hace  que  en  el  transcurso  de  15 
años,  duplique  ó  triplique  el  valor  de  una  finca.  Cuando  no  hay 
el  número  suficiente  de  hijos  ó  renuevos,  se  compran  en  las  ha- 
ciendas inmediatas  plantas  que  se  venden  de  60  hasta  80  pesos 
el  mular;  se  conducen  en  carros,  y  á  su  tiempo  se  procede  al 
plantío  en  los  términos  de  que  hemos  dado  idea  en  uno  de  los  ca- 
pítulos anteriores,  sin  ocuparnos  de  descubrir  muchos  de  los 
pormenores,  porque  ellos  serian  inútiles  sin  la  práctica. 

ÍX)&  plantíos,  por  lo  regular,  se  hacen  en  grandes  líneas  rec- 
tas, pero  es  necesario  alternar  los  magueyes  según  su  edad, 
pues  si  todio  el  plantío  se  hiciese,  por  ejemplo,  de  magueyes  de 
tres  años,  á  los  diez  6  doce  siguientes  vendrían  todos  á  estar  en 
sazón,  y  el  hacendado,  ni  i>odria  l)eneficiar  á  un  tiempo  cin- 
cuenta 6  cien  mil  magueyeti,  ni  habría  quien  consumiese  tan 
grande  cantidad  de  pulque. 

Las  haciendas  de  pulque  han  variado  de  200  años  á  esta  (par- 
te ;  teiTcnos  hay  que,  cubiei-tos  hace  dos  siglos  de  árboles  corpu- 
lentos, hoy  están  plantados  de  ricos  y  hermosos  magueyes;  y 
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por  la  inyersa^  loe  extensoe  campos  que  en  los  primeros  dia£i  de 
la  conquista  formaban  con  el  magaej  el  patrimonio  de  multi- 
tud de  familias  indígenas,  son  tien'as  de  labor  ó  de  pasto,  ó  co- 
linas eriazas,  tristes  y  secas,  incapaces  de  ninguna  producción 
vegetal.  Ektto  es  fuerza  que  suceda ;  como  la  vida  de  los  mague- 
yes no  pasa  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  affos,  cada  veinte  affos, 
por  üo  menos,  es  necesaria  una  renovación  total  de  lo»  plantíos, 
que  cambia  completamente  el  aspecto  de  los  terrenos. 

La  escasez  de  noticias  estadísticas  antiguas,  no  nos  permite 
saber  á  Ipunto  fijo  las  fincas  de  pulque  que  habia  en  los  dos  si- 
glos anteriores,  ni  tener  idea  siquiera  aproximada  de  su  valor ; 
pero  si  podernos  designar  algunas  de  las  haciendas  y  ranchos 
que  estaban  en  plena  explotación  hace  un  siglo,  y  muchas  de  las 
cuales  conservan  hoy  su  importancia  y  la  fama  antigua  y  tra- 
dicional de  su*  pulque. 


Hacienda  de  Ometusco. 
Quautengo. 
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Quamilpa. 

Xalisco. 

San  Bartolomé. 

Jala. 

Nuestra  Señora  de 

Guadalupe. 
San  Cayetano. 
Teposoyuca. 
Tlacuascalco. 
Tecoaco. 
San  Nicolás. 
Ocotepec. 
Santa  Lucia. 
San  Gerónimo. 
Tlasayuca. 
Sochihuacan. 
Buenavista. 
Tepetitlan, 
Ameltepec. 


Hacienda  de  San  Miguel. 
Rancho  de  Acosaque. 

S.  Marcos  Tecolulco. 

Ostoyuca. 

Sta.  Cruz  Hamascaco. 

Iztlahuaca. 

Acayuca. 

Santiago. 

Tepechichilco. 

Texocote. 

Montecillo. 

Las  Salinas. 

Tecope. 

Somoluca. 

Santuario. 

Jalapilla. 

Tecanecapa. 

Metepec. 

San  José  Tepetates. 

Tiacomulco. 

Atla. 
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De  modo  que  suponiendo  á  las  veintiuna  haciendas  con  un 
valor  de  150  mil  pesos  cada  una,  y  los  20  ranchos  con  el  de  50 
mil  pesoB,  tendríamos  un  valor  de  |4.150,000 ;  esto  sin  contar 
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muchas  haciendas  y  rancho»,  que  por  falta  de  noticias  hemos 
omitido,  y  la  multitud  de  magueyerae  de  los  indígenas,  que  for- 
man extensos  cercados  en  casi  todos  los  pueblos  de  los  Departa- 
mentes  de  México  y  Puebla^  distritos  de  Pachuca,  Toluca,  etc. ; 
se  puede  graduar  el  valor  total  de  los  plantíos  de  mogneyes, 
s^un  sus  precios  de  compra,  en  15  millones  de  pesos;  pero  se 
verá  lo  inexacto  de  este  cálculo,  que  á  primera  vista,  parece  pru- 
dente, examinando  el  valor  de  la  producción. 

En  los  años  de  1777,  hasta  principios  del  siglo  actual,  el  de- 
recho que  pagaba  el  pulque  puede  regularse  en  20  centavos  (de 
peso  mexicano^  6  un  franco)  la  arroba,  y  con  este  derecho,  la 
producción  total  del  {mlque  ascendía,  por  término  medio,  á  800 
mil  pesos  anuaües.  Suponiendo  que  entonces  el  valor  del  pul- 
que vendido  al  público  fuese  de  50  á  55  loentavos  arrobe,  puede 
graduarse  entonces  el  valor  de  la  explotación,  tomando  por  ba- 
se los  derechos,  en  1.800,000  pesos  al  año,  cuya  suma  correspon- 
de á  un  capital  de  28  á  30  millones ;  de  lo  que  se  deduce  que  si 
las  fincas  en  sus  precios  de  compra  tenían  un  valor  alto,  daban, 
por  lo  menos,  él  6^  cada  año  de  ínteres ;  y  si  estos  valores  eran, 
como  creemos,  mucho  menores,  tomados  de  los  protocolos  de 
los  escribanos,  entonces  producían,  poco  más  ó  menos,  el  1^ 
mensual.  Creemos  que  estos  cálculos  tienen  toda  la  prudencia 
necesaria  para  acercarse  al  conocimiento  del  valor  de  la  pro- 
piedad y  dtfl  movimiento  mercantil  que  producía  en  el  siglo  pa- 
sado el  cultivo  del  maguey. 

Las  haciendas  y  i*anchos  situados  hoy  en  las  r^ones  de  la 
Mesa  Central,  en  que  se  cultiva  el  maguey,  son  las  siguientes : 

Teotihnacán. 


Cerro-Gordo. 

Tiachinalpa. 

Couyuca. 

Cocolapam. 

Zapotlan. 

Telilla. 

Cosque. 

San  Antonio. 

Metepec. 

Acayuca. 

Palapa. 

Tejocote. 

Tezompa. 

Cuevas. 

Tlaginga. 

Ixtlahuaca. 

Majada. 

Tepespa. 

Pedregal. 

Oestoyahualco. 

Risco. 
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San  Gerónimo. 
Ojo  de  Agua. 
San  Dipgo. 
Santa  Ana. 
Redonda. 
San  Migue). 
Santa  Lucia. 
La  Labor. 
Paula. 
Tecapa. 
Salinas. 
Terrenate. 
Azulla. 
Reyes. 


Tepatepec. 

Jala. 

Omelusco. 

Soapayuca. 

Esquitlan. 

Santa  Inés. 

Sochihuacan. 

Tisilacalitlan. 

Papas. 

Micatalpam. 

Cuautengo. 

Jahucicillo. 

Tepa. 

Cuamilpa. 


Santa  Bárbara. 

San  Bonifacio. 

Tlaltiquihuacan. 

Matenco. 

Nopal  tepec. 

Zapotlan. 

Amallan. 

Tlacoaya. 

Tecopac. 

Tlacateipa. 

HueyHpa. 

Buenavista. 

Amanllan. 


Pachaca. 


Teposoyuca. 
Santa  Rita. 
Ojo  de  Agua. 
Tepa. 

Tochatlaco. 
Tecajele. 
Venta  de  Cruz. 
Napalapa. 
San  Marcos. 
Tepa  el  Chico. 
San  Mateo. 
Titincintla. 
Huerta. 
Casacualco. 
Calisco. 
Guadalupe. 


San  Sebastian. 

San  Antonio. 

San  Francisco. 

Llama  y  Pozos. 

Puente  Quebrado. 

Godines. 

Masalepec. 

Gasave. 

Metepec. 

Santa  Inés. 

San  José. 

Cerro  Alto  y  Nespa. 

Cabrera. 

Joya. 

Coscotitlan. 

Saucillo. 


Cubitos. 

Peralta. 

Palmar. 

Matabueno. 

Capulín. 

San  Nicolás. 

Cadena. 

Pitaliayas. 

San  Javier. 

San  Migue). 

Cafiada. 

Tepetates. 

JauciciDo. 

Jahuey  de  Arriba. 

Acosac. 

Tlezpa. 


Apam. 


Tlalayote. 

Alcantarilla. 

Laguna. 

Buenavista. 

San  Diego. 

TeUipaya. 


Ocotepec. 

Sotoiuca. 

Chimalpa. 

Colinca. 

Cuatlaco. 

Techachales. 


Malayerba. 
San  Juan. 
San  Antonio. 
Huehuechoca. 
Rincón  y  Presa. 
Tepepatlaaco. 


Tepozan. 

Tesoyo. 

Cuautlalilpa. 

Bu  en  avista. 

Ck)C¡nillas. 

San  José  el  Grande. 

San  Pedro. 

Beliavista. 

Tepecliichilco. 

Montecilio. 
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Están  zu  el  a. 

San  Isidro. 

Tu  I  tengo. 

San  Gerónimo. 

Corral  ¡líos. 

Tlacatepa. 

Palo  hueco. 

Tepetates. 

San  Lorenzo. 

Malpais  y  Cuecillos. 


San  Juan  Ayahualulco. 

Ocritreapa. 

Santa  Gertrudis. 

San  Gregorio. 

Tescasongo. 

La  Cueva. 

Tepango. 

Telpaltileya. 

El  Lodo. 

Tenescalco. 


Texcoco. 


San  Nicolás. 

Tlasalan. 

Zoquiapam. 

La  Calera. 

Nanac  Amilpa. 

Mazapa. 

San  Bartolomé. 


Tlamapa. 

San  Cristóbal. 

Maldonado. 

Tecuac. 

San  Antonio  Acolma. 

Cadena. 

Pilares. 


Santa  Catarina. 
San  José  Acolma. 
Calalpa. 
San  Pablo. 
San  Telmo. 
Tlaxcaltítlan. 


Sigaeu  las  fincas  del  Territorio  de  TUaxcala,  de  las  que  sa 
mayor  parte  producen  pulque;  no  tenemos  el  x>ormenory  pero 
son  de  ochenta;  á  cien,  de  todos  tamafioa 


VIH 

lie  la  elaboraeion  del  pnlqne.—Condaceion  ¿  lléxieo. 
Olases  de  pulque. — Propiedades  medicinales. 


El  Pulque,  en  azteca,  se  llama  Xcutli:  no  sabemos  -por  qué  ra- 
zón los  españoles  le  nombraron  Pulque. 

Vamos  á  dar  una  idea  de  su  extracción : 

Capaila  6  bcucficiado  el  maguey,  sus  hojas  van  cayendo  al  de- 
rredor, marchitándose  gradualmente  y  tomando  un  color  ama- 
rillo. En  el  tronco  ó  centro,  que  suele  tener,  á  veces,  diez  y  ocho 
ó  veinte  centímetros  de  diámetro,  forman  los  labradores  con  el 
Iztetl  ó  cuchara  filosa  de  que  hemos  hablado,  una  especie  de  va- 
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eija  cóncava.  Todoe  loe  dias  se  raspa  con  suavidad  e^tñ  vasija, 
con  una  igualdad  tal,  como  si  se  tratase  de  pulirla,  y  sin  cortar- 
le las  hojas  6  barbas  que  quedan  aürededor,  porque  tocando  con 
el  aguamiel  le  dan  mal  oilor  y  peor  gusto.  De  esta  oi)eracion  re- 
sulta un  residuo  menudo  y  blanquecino  que  se  llama  raspa,  y 
ésta,  según  el  parecer  de  loe  inteligentes,  deberá  ser  lo  tnás  fina 
posible,  poique  de  esta  manera  produce  el  maguey  mayor  canti- 
dad dfe  liquidó.  Una  vez  que  de  los  i)oro8  del  tronco  y  mediante 
la  operación  antedicha  mana  el  líquido,  éste  se  extrae  x>or  el 
flachiquero  con  el  aoocotl  6  calabazo,  por  medio  de  la  succión. 
Cuando  hay  ya  alguna  cantidiad,  retiran  el  acocotl,  tapan  con 
el  diedo  el  pequeño  agujero,  y  en  un  zurrón  6  cuero  (1)  van 
reuniendo  todo  lo  que  chupan  de  loe  diferentes  magueyes,  que 
se  hallaa  beneficiados  ó  en  estado  de  raspa.  A  cada  tlaehiqtie- 
ro  ó  peón,  cuyas  obligaciones  son  también  capar  y  iKxlar,  se 
le  asigna  un  cierto  número  de  magueyes  (de  cincuenta  á  sesen- 
ta), que  se  llama  tanda,  y  de  los  cuales  extraen  sobre  2,700  á 
3,000  libras  de  licor  semanarias.  Lleno  el  zurrón  de  aguamiel, 
lo  conducen,  por  mañana  y  tarde  (pues  hay  haciendias  en  que  la 
raspa  se  hace  dos  y  tres  veces  al  dia),  al  tinacal  de  la  hacienda, 
ya  en  un  asno  6  ya  en  las  espaldas.  Cuando  el  tlachiquero  ha 
acabado  de  extraer  la  aguamiel,  es  necesario  que  tenga  cuidado 
de  tapar  el  manantial  del  tronco  con  ramas  y  piedras,  pues  de 
lo  contrario  se  la  beben  los  perros,  loe  coyotes,  los  burros  y  el 
ganado  mayor  que  anda  en  loe  camjKWS. 

Como  liemos  visto,  la  aguamiel  varia  de  color,  de  sabor  y  de 
abundancia,  según  es  la  clase  del  maguey. 

La  producción  de  los  magueyes  dura,  por  término  medio,  tres 
meses ;  pero  hay  plantae  tan  escasas  de  jugo  que  sólo  lo  produ- 
cen durante  veinte  dias;  y  otras,  á  la  inversa,  tan  exuberantes, 
que  duran  medio  año,  y  dan  una  cantidad  prodigiosa. 

Se  calcula  que  un  maguey  de  mala  calidad  produce  1,500  li- 
bras de  licor ;  uno  de  calidad  mediana,  2,000,  y  el  superior  man- 


(1)  Usan  para  esto  de  pellejos  de  carnero  despojado  de  sus  lanas,  bien  limpios  y  pre- 
viamente preparados. 
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so  de  los  Llanos  de  Apam,  y  en  su  perfecto  desarrollo^  da  de 
3,600  á  4,000  libraa 

El  término  medio  puede  estimarse  en  2,500  libras  (1). 

Los  tinacales  de  las  haciendas  fion  unas  grandes  galeras,  con 
mis  techos  de  zacate,  teja  ó  madera.  EJsta  galera  debe  ser  amplia 
y  bien  ventilada.  En  ella  están  colocado©  unos  aparatos,  forma- 
dos, cada  uno,  de  la  piel  de  un  toro,  adobada  previamente  con 
cal  común  muerta  y  desleída  en  agua.  Esta  piel,  acomodada  en 
cuatro  gruesos  cilindros  de  madera,  formando  un  rectángulo, 
adquiere,  por  el  uso,  la  figura  de  una  cuna  un  poco  profunda, 
adecuada  al  frecuente  y  diario  manejo.  En  estos  aparatos  vacian 
los  tlachiqueros  la  aguamiel,  que  en  treinta  y  dos  y  treinta 
y  seis  horas  llega  á  un  grado  de  fermento  regular,  notándo- 
se gi'andes  cox)os  de  espuma  con  hervor  y  silbid^o  moderado^ 
y  mudándose  de  trasparente  claro  en  un  color  blanquecino^ 
semejante  al  de  una  emulsión  tenue  y  delgada.  Antiguamente 
acostumbraban  los  indios  echar  en  los  tinaoale»  cal  ó  una  hiefr- 
ba  que  llaman  ocpaetli,  con  la  cual  fermentaba  mucho  la  agua- 
miel ;  pero  la  bebida  era  muy  embriagante  y  dafiíosa :  hoy  sólo 
se  acostumbra  echar  lo  que  los  labradores  llaman  madre  del 
pulque,  sermlUi  ó  xinaxtlc  de  pulque,  es  decir,  en  cada  uno  de 
los  que  hemos  descrita,  se  deposita  una  cantidad  de  pulque  fino, 
fresco,  pero  bien  fermentado,  que  se  adquiere  en  otra  hacienda. 
Sobre  este  licor,  que  asentado  deja  un  sedimento  blanco  y  espe- 
so, se  va  echando  el  aguamiel,  y  algunas  horas  bastan  para  que 
esté  ya  el  pulque  en  estado  de  tomarse. 

La  elaboración  del  pulque  necesita  de  mucho  aseo  para  que 
salga  bueno,  por  lo  que,  al  momento  que  se  advierte  en  el  fon- 
do ú  orillas  de  las  tinas  alguna  materia  sarrosa  y  fétida,  se 
del>en  lavar  todas  con  agua  caliente,  rasparlas  con  alguna  cosa 
dura  y  dejarlas  que  sequen  al  sol,  echándoles  después  nueva  we- 
milla  de  pulque.  Durante  los  calores  del  verano  es  neoesario, 
como  hemos  dicho,  mucha  ventilación  en  los  tinacales,  y  en  la 


( 1 )  Debemos  á  la  bondad  del  Sr .  D.  Manuel  Campero,  propietario  hace  muoho  tiempo  de 
fincas  de  pulque,  multitud  de  pormenores  interesantes,  que  sin  duda  se  nos  habrían  esca- 
pado á  no  ser  por  sus  oportunas  explicaciones. 
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estación  rigorosa  diel  frío,  es  necesario  elevar  la  temperatura 
por  medio  de  anafes  con  brasas,  que  deben  estar  ardiendo  de  dia 
y  de  noche.  El  uso  de  las  chimeneas,  desconocido  en  nuestras 
haciendas,  y  la  observación  de  los  grad<)s  necesarios  de  calor 
para  la  fermentación  de  la  aguamiel,  haria  que  se  elaborara  en 
todo  tiempo  un  pulque  excelente,  sin  necesidad  de  ocurrir  al 
agua  caliente,  como  muchos  hacendados  lo  practican  en  la  épo- 
ca del  invierno,  lo  que  es  causa  de  una  fermentación  excesiva 
y  de  la  descomposición  de  las  ;>artes  proporcionales  del  líquido 
del  maguey. 

Una  vez  eflaborado  el  pulque,  se  despacha  á  México,  Puebla 
y  diversos  lugares  de  su  consumo,  en  un  radio  de  veinticinco  le- 
guas. Se  puede  formar  una  idea  de  este  tráfico,  jwr  las  siguien- 
tes líneas  que  copiamos  textualmente  de  una  de  las  muchas 
obras  que  hemos  ¡consultado  para  escribir  esta  Memoria : 

"La  carga  de  pulque  está  regulada  su  medida  en  quinientos 
cuartillos,  y  i)or  esto  recibe  el  arriero  diez  cubos  de  á  cincuen- 
ta cuartillos,  que  tiene  el  peso  de  veinte  arrobas.  Esta  cantidad  la 
conducen  en  cuatro  cueros  6  botas,  si  son  grandes,  para  que  ha- 
gan dos  cueros  un  tercio  de  (»arga  de  muía ;  pero  si  los  cueros 
son  chicos,  es  necesario  que  sean  seis  para  que  la  carguen  tres 
burros.  Por  esta  conducción,  el  flete  es  de  veinte  hasta  veinti- 
ocho reales  carga,  según  la  mayor  ó  menor  distancia  que  hay 
desde  la  hacienda  hasta  el  lugar  del  consumo.  Además  de  este 
flete,  que  se  paga  á  los  arrieros,  hay  que  darles  cuatro  reales 
por  cada  carga,  para  que  los  entreguen  en  el  tinacal :  á  esto  se 
le  da  el  nombre  de  partidos  para  los  tlachiqueros,  pues  tan  luego 
como  el  arriero  recibe  su  carga  medida,  entrega  al  mayordomo 
los  cuatro  reales." 

"Hay  igualmente  ranchos  donde,  según  los  términos  del  ajus- 
te con  él  contratante  6  comprador  de  los  pulques,  tienen  que 
dar  en  cada  tres  cargas  un  cubo  más  de  aumento,  para  que  el 
arriero  no  tenga  mayor  merma  y  le  falte  cuando  entregue  en  Mé- 
xico, donde  tiene  que  medir  nueve  cubos  de  á  cincuenta  y  cua- 
tro cuartillos,  porque  ésta  es  la  costumbre  de  recibirles  una  car- 
ga medida." 
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''Lo6  arrieroB  salen  regulaniiente  de  las  haciend^fis  dende  la.s 
ocho  hasta  las  diez  de    a  mañana,  y  eaminan  mu  parar  hasta 
las  dos  de  la  sigaiente  madrugada,  en  que  ll^iian  á  los  poeMoe 
de  Tulpeltac,  San  Cristóbal,  Santa  Clara,  Venta  de  Cerro  Gor- 
do j  Zalcoaloo;  en  cualquiera  de  estos  lugares  hacen  panul&p 
que  ellos  llaman  repechar,  j  en  estos  parajes  es,  por  lo  regalar, 
donde  le  echan  agua  aJ  pulque,  que  nunca  se  bebe  puro,  más  que 
en  San  Martin  y  en  las  mismas  haciendas  donde  se  produce^  pa- 
ra reponer  así  el  que  legítimamente  les  falta  6  el  que  se  han  be- 
bido 6  regalado  y  vendido.  La  agua  qne  le  echan  es,  por  lo  rega- 
lar, de  pozos,  muy  salobre,  y  es  muy  raro  él  arriero  qne  no  hace 
esta  picardía  y  entregue  el  pulque  tan  puro  como  lo  recibió." 

^'Cuando  los  tinacales  tienen  algún  aumento  de  aguamieles, 
ayifla  el  mayordomo,  y  si  al  tratante  en  México  le  conríene,  lo 
manda  traer  con  wis  mismos  arrieros;  y  como  este  riaje  es  ex- 
traordinario, se  les  paga  más  sobre  lo  acostumbrada  defwle  dos 
hasta  cuatro  reales  más  en  cada  carga,  y  ha  habido  ocasiones 
qne  se  han  pagado  seis  reales,  según  ¡la  urgencia  del  tratante, 
A  esta  clase  de  viajes  se  les  da  el  nombre  de  rodados/-  ( Hasta 
aquí  el  trozo  de  la  obra. ) 

Los  arrieros  del  pulque,  con  sus  burros  6  mnlas,  Instrosos, 
gordos  y  adornados  con  cascabeles,  cencerros  y  campanas,  en- 
tran todos  Jos  dias  á  la  capital  entre  las  ocho  y  las  nueve  de  la 
mañana,  y  descargan  su  líquido  en  las  tiendas  destinadas  al  ex- 
pendio, y  de  que  hablaremos  más  adelante. 

La  arriería  del  pulque,  ya  se  conduzca  en  muías,  burros  6  en 
carros,  como  se  hace  hoy,  i-epresenta  ta.mbien,  como  ramo  aoce- 
sorio,  un  capital  y  un  movimiento  de  consideración. 

Se  puede  calcular,  por  término  medio,  lina  introducción  de  2 
millones  anuales  de  arrobas  en  México,  y  de  medio  millón  de 
arrobas  en  Puebla ;  y  como  hemos  visto  que  el  flete  varia  desde 
veinte  reales  carga  de  veinte  y  dos  arrobas,  hasta  tres  pesos 
cuatro  reales,  segují  las  distancias,  no  parecerá  violento  gra- 
duar un  real  arroba  de  flete  por  término  medio.  De  esto  resul- 
tarán sobre  trescientos  doce  mil  pesos  de  fletes  cada  afio,  que  se 
distribuyen  y  circulan  entre  los  arrieros  y  dueños  de  das  bestias 
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